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con 2.000, y que por momentos se esperaba un en*
Nápoles por el marques de Villatnarina en nombre

del Gobierno napolitano, con el objeto de evitar la

efusión de sangre. Se ignora si ha sido admitida.

El presidente de la república ha sido objeto en Li-

ma de un alentado contra su persona, habiendo reci-

bido un balazo en un brazo. El asesino logró fugarse.

El discurso pronunciado por Persigny al abrir las

sesiones del Consejo general del Loire, es de suma
importancia y hoy se habla mucho dé el.

Dice el Pa!)S que tiene motivos para creer que la

situación de Nápoles es tan grave que debe esflerarse

una solución inmediata.

' Marsella, 30.

Correspondencias (fe Beyroáljjr del 22 anuncian

que Fuad-bajá ha hc'cho ahorcar 'en Damasco áTO de

los asesinos, fusilando 110 soldados y hacienda in-

gresar por fuerza en el ejército á 3,000 habi tantes de

Damasco. A la fecha citada habían ya desembarcado

4,500 franceses.

LóaoREs, 30.

Un despachó de Túnez que publican los diarios,

dice que el Hatti Humayoum ha sido proclamado en

Syria, y que se había retardado la salida del correo

para anunciar esta noticia al Gobierno francés.

Dice el Globe que el Súltan ha enviado la gran

condecoración de Medjidie á Abd-el-Kader en re-

compensa de su noble y valerosa conducta en Da-

masco.

Puede asegurarse que tanto nuestro Gobierno co-

mo el francés se hallan resueltos á conservar á todo

trance la paz europea.

Escriben de Nápoles que. el conde de Siracusa ha

escrito al Rey aconsejándole que ceda el puesto para

e vitar la efusión de sangre.

Broselas, 30.

La Independencia Belga desmiente la noticia de

que el barón Breniér haya pedido en Nápoles repara-

ción de la ofensa que recibió; que lo que ira pedido

es una indemnización para los franceses que han su-

frido en sus personas ó bienes duránte'el bombardeo
de'Palermo. Según dicho diario, el viaje dé Farini á

Chambery tiene por objeto exponer al Emperador la

situación difícil del Gobierno sardo, impulsado por el

cómo saca de entre las garras napoleónicas á Saboya

y Niza. Ignoro lo que al señor embajador francés

habrá parecido este plan estratégica del libertador.

En mi última anuncié que nuestros italianisimos

se proponían hacer lo que ellos llaman una demostra-

ción pacifioa y solemne el dia de la Asunción. Parece

que efecti vamente habían pensado presentarse en va-

rios grupos, con banderas y otros adminículos pa-

trióticos, durante la revista qué las tropas francesas

acostumbran á tener aquel dia én celebridad de la

Saint Napoleón. Pero por desgracia para nuestros

comediantes, el general Noue
,

jefe inferior interino

de aquellas tropas, avisado oportunamente de lo que

se tramaba
,
había colocado algunos gendarmes pon-

tificios en la Plaza de Siena en Villá-Borghese ,
que

era donde había de celebrarse la revista
; y con esta

sencilla precaución hubo bastante para aguar la fun-

ción tan de antemano preparada.

Por lo demas, tanto en Roma cómo en las provin-

cias romanas, se goza de tranquilidad. No es esto de-

cir que falten emisarios de la revolución, encargados

de hacer todo lo posible para armar alguna cosa
;
pero

se les sigue la pista muy dé cerca , y hasta hoy no

han sido dichosos en sus tentativas.

echar sobre la revolución la inipopularidad ,
el

odio, el horror que la sangre inspira, y prepa-

rar el camino para que ,
andando sobre rosas,

pueda en medio de las aclamaciones del pueblo,

y aplaudido por la Europa ,
ilegar Napoleón U1

al término de sus aspiraciones. Sabido es que él,

como su tio, ve un peligro donde quiera que ve

un Borbon. -

El embajador ingles en Turiii ha dado sobre

este punto iraportant' s consejos al Sr. Gavour.

Le ha manifestado de una manera terminante,

que el Austria no sostiene unejército de 300,000

nombres sólo para tener el gusto de gastar di-

nero
;
que los proyectos de Garibaldi son una

insigne locui a ;
(sic) que Inglaterra no puede

favorecer la .formación de un reino con veinte

rniilones de almas en Italia ;
que Napoieon no

podrá intervenir en beneficio del Piámoute, sino

cuando sean rotos ios tratados de Villafranca y

Zurich; que, en fin, la córte de Cerdeñaes dema-

siado francesa para que Inglaterra consienta en

hacerla dueña de todo el litoral italiano.

Por otra parte, oí Oinhajador austriaco en Pa-

rís muestra gran empeñó en saber hasta qué

punto estará Francia comprometida á garantir

las posesiones últimamente adquiridas por Vic-

tor .Vlanuel.

El rimes continúa dando consejos á Inglaterra

para que sea muy prudente, y á Palmerston para

que continúe aumentando los aprestos militares.

Se susurra que Rusia no tendrá inconye-

níéute en hacer á Francia concesiones en Ná-
poles, en cambio de otras concesiones de iguai

índole que se hagan á Rusia en Oriente.

La cósase prepara para una gran ¡ucha. El

siglo XIX no podrá llamarse en lo sucesivo, ni

siglo de oro ni siglo de las luces; se apellidará

y con razón el siglo de la sangre.

¡Estos son los Irutos de la filosofía liberal!

La rotura entre Gavour y Mazzini, es ya. un

hecho público. El tribuno romano pretendía

llevar la guerra á los Estados Pontificios, y el

Gobierno piamontes se lo, ha impedido con ver-

dad, según dice la Patrie. El resultado de todo

ha sido que entre los periódicos mazziñianos y
cavouristas se hayá entablado una pplémiga,

.
que, sostenida por orden ‘de los clubs por un
íado,^ cWáutotízMdn del Gobierno por otro,

es imposible que deje de producir funestos re-

sultados. La Nación, periódico piamontes, llega

al extremo de tratar á Mazzini como á un extra-

vagante sin juicio. La Opinione, órgano del pri-

mer ministro sardo
, dice que Mazzini, cansado

del silencio y oscuridad en que vive, envidioso

de las glorias de Garibaldi, pretendía llevar

también la guerra á los Estados Romanos,, para

matar las conquistas de la revolución, indispo-

parte extranjera

Dos de las más importantes noticias que ayer

JOS comunicaba e'. telégrafo ,
vienen hoy des-

jientidas por el telégrafo mismo.

No es cierto que los oficiales iiapohíanos lu-

jan aconsejado al Rey su salida de la capital de

las Dos-Sicilias. Tampoco es cierlo que el minis-

tro francés haya exigido reparaciones por el

atentado cometido contra su persona. No se

coiilirmau los pronunciamientos de provincias

enteras. Las defecciones del ejército, con pro-

porciones alarmantes ,
cayeron ya en el olvido.

Dos pueblos no se muestran contrarios al Rey.

Dos triunfos del tirano de Sieilia van entrando

encalma. Es decir, que todo lo que el telégrafo

ha dicho en los dias anteriores
,

está muy ¡éjos

de ser exacto. Lo que es verdadero por desgra-

cia, lo que es una triste realidad
,
aunque nada

nos hayan m.inifestado los telegrafistas, es qué

el peltgfo de Ñapóles está en el mismo Nápoles,

pero no en las huestes de Garibaldi.

El conde de Siracusa , tio de Francisco Jl,

aconseja ásu sobrino que cada él puesto, no sa-

bemos á quién, para evitar .la efusión desangre.

El argumento no puede ser más fuerte. Cuando

Tampoco habla eslallado la guerra por tauio tiew**

po esperada entre el Perú y Boiivia ,
pero ambos

países corilitiuaban en espeetaliva y preparándose

para ei coníltclo. En Lima, el enganche de reclutas

no cesaba un momenloy la prensa se queja amarga-

menle de las tropelías que tenían que snlrír los ciu-

dadanos con este -motivo.—Dícese de una manera

vaga que habla motivos para creer que tan luego

como ei general Castilla emprendiese las operaciones

contra Boiivia estallaria contra él unaTevoluoioií en

el Perú.
,

Bolivia. Escasas noticias tenemos de esta repú-

blica.—^Estaba vigente aun ef decreto por el cual

quedaron cortadas las relaciones con el Perú y se

esperaba que pronto estallase la guerra.—.Dícese que

el general Beizú habla llegado al territorio boliviano

eon el objeto dé loñiar el mando de aquellas tropas

en la próxima guerra internacional. . ‘ ..ol

Chile. No pueden ser más satisfactorias las noti-

cias que con fechas del 2 de J ulio nos comunican los

diarios de Valparaíso. Toda la república én paz,‘*l

comercio, la agricultura y la mineria eu progreso no-

table, el Congreso ocupado en dictar leyes saluda-

bles, la 'cOhtia nZa y la esperanza en lodos los áni-

mos;—talesson las circnuslaocias que haeen'hoy i»

situación de aquella república envidiable y digna da

ser imitada por sus hermanas de la América española.

Guatemala. Lo útrióO notable’ qué enoo'iilramcM

en los periódicos de esta república cuyas últimas -te

chas alcanzan al 10 de Julio, es lo siguiente que lo-

mamos de la Gaceta oficial:
,

' (fUn correo extraordinario de Izaba!, que llego ei

mácles por la mañana, ha traído comunieacioniss del

comandante de aquel puerto, en las cuales, coa re-

féreheiá á cartas de Livingsloh y Belize 'Se anuncia

quedos habitantes de Huatan, en su propósito déno
someterse á las autoridades de Honduras, habían lla-

mado filibusteros de los Estados-Unidos para que los

auxiliasen en Sü empresa. Se habla dé lá llegada del

jefe de Ios-aventureros que invadieron á Nicaragua

en 1857, William Walker; y se agrega que éste, a

la cabeza de cihCuéiila hombres, salió de Huálan en

la goleta /. B. Taylor, habiéndoseles unido en el nwc

otro buque jnayof, que no se dice lo qne oonlenia. Se

les habla visto el 22 ai Sur de Cayo Cochtniis (Úog

islands) y se sospechaba que’ su intención pudlésa

seí el intentar un golpe de mano, ya sobre Üiiioa, ya

sobre i'rujilto. Se dice también que despues .de la sa-

lida dé Walker, habían llegado a Huatan diez y sie-

te hombres más
;
pues, según parece, los avenlure-

xos llegaban de poco en poco en las goleliilas que

hacen el comercio de frutas entre, Nueva-lfileans y
las islas de la Báhia.»

. ,

Salvador.—

E

l 21 de Junio se sintió en la capital

de la república un fuerte temblor de tierra .que no

causó daño alguno ;
peto en Santa María Ostuma,

Tépétitan, Vérapaz, Guadalupe y otras ciudades del

interior, fueron varias las sacudidas que hubo en- el

mismo dia, y no pocos ios daños que causaron en los

prihcípales edificios. Sin embargo, no liubo desgru’

cías personales '
;

.
-

Los comeceianles extranjeros hablan protestado

contra un decreto expedido por aquel Gobierno y por

el Cual se prohíbe la importación de licores.
.

- El encargado de negocios de Francia había notifi-

cado al Gobierno que.en lo sucesivo no adeudarán.eu

Francia derechos de importación ios añiles y zarza-

parrillas que se imparten en buqués franceses; pero

que los primeros adeudarán un derecho -de 2S'lraa-

,cos por loo kilogramos
, y los segundos 4 Irancoi

por kilógrama cuando se haga la imporlaoioa en

buques extranjeros.
' ,

Nicaragoa. No hay aolicias iaiporlanles de está

república; las últimas fechas alcanzan al 18, del pa-

sado. Decíase que el geuerrl Martínez, qúe se pfó-

^nia velirafse remporalinenle de la presidencia de

la república coa el objelo.de venir aquí para hacere®

una Operación en los ojos, habla desistido de su pro-

yecto al saber que Walker amenazaba otra" vez ála

América Central.

Costa-rica. Tenemos fechas de San José hasta el

16 de Julio. El Congreso estaba aún reunido, pero

'dobló cerrar sus sesiones eí día 22. El miiiisti'o'de

los Estados-Unidos en Costa-Rica, ha oelebradoeon

aquel Gobierno un tratada que manda nombrar una

comisión para que arregle las reclamaciones de eiu-

dádanos americanos contra aquel Gobierno. '

.Parece que Mr. ThomasF. Meagher habla logrado

que ei Congreso le autorizase para llevar á cabo su

proyecto de hacer un ferro-carril 'al través de la an-

liguaprovineiade Chiriqui, que perlenece-á la Nue-

va-Granada.

DeWoo-Sung (China) escriben el 28 de Junio al

Diarios de los Debates io siguiente

:

' ' *’ *

«Nada ocurre dé nuevo
;
pero la concenlracion de

las fuerzas se verifica
, y el momento de obrar.- se

aproxima al fin. i

Espérase hoy con impaciencia á los embajadores.

Los movimientos preparatorios de los aliadas se

han verificado con tal Orden y precisión
,
que honra

altamente á las dos marinas, las cuales si no se quie-

ren biéii eomu'alguiias dicen, se estiman seguramen-

té. El primer punto de oohcentracioa geiierál es

Hogu-Kong, en donde manda el Almirante Páge.

Desde allí parte la bifurcaeion, ocupando los ingle-

ses el gran Chusan
, y los franceses Woo-Snng y

Shang-hai. En Woo-Sung están ei Almirante Qhar-

ner á bordo de tu Renommée, y 150 hombres con dos

abuses en tierra para proteger á los europeos y á los

chinos. Esta fuerza ha vivaqueado en una pagoda

en compañía del dios F0.

En la rada de Shang-liai se hallan el Duchayla, la

Forte y él Forb'in y las cañoneras
; en tierra el gene-

ral de Montahbán con 1,200 hombres iti infántéría

de marina y 800 caballos.
' -i

En el momento en qüe escribo
, añade el corres-

ponsal
,

tos dosbuerpos expedicionarios acaban de
desembai-car sin novedad en las dos exlremidádes
Norte y Sur del golfo de Pé-lche-li, £1 punto-,que
ocupan los franceses se llama Che-fu, Los generales

y almirantes aguardan á sus respectivos embajado-

res para ocupar los puestos que les corresponden.

Se' guarda profundo mislerio acerca de los planos

de ataque
;
adío se sabe que exislén tres proyectos

coa un mismo fin , que es la toma de fortalezas del

Con fecha 27 eseri ,n de París:

«Hé oido decir que lord Claréndon ha tenido en

Lyon una entrevista con el Emperador, la cual será

pasible que produzca modificacioh mihistefial en

Londres.»

Decíamos ayer que si el Rey Franeisco U se deci-

diéra.á jugar ol todo por el todo, como vulgarmente

se dice, todavía en nuestra juicio encontraría cerca

de si fuerzas suficientes para cásligar los crimenés

de toda especie que se vienen coinetieado en' sii des-

dichado reino, y para éxpulsár de él á sus impú-

dicos invasores. .

En prueba de nuestro aserto, y tomándolos dé una

eorrespondonciaque se apoya en dalos oñeiales, da-

mos los siguientes acerca del número y posición de

las tropas reales después de ja invasión pirátiea y
combates en la Calabria.

Existen en la capital cuatro batallones de cazado-

res, tres regimientos da linea y dos balerías de mon-

taña; en Cáserla, oliátro batallones dé cazadores; en

Capua, dos regimientos de línea y dos báléfiás de

campaña; en Nocerá , dos batallones dé cáZadores

ligeras; en Ñola, una batería de montaña ; en Porlici,

dos regimientos de granaderas déla guardia, uno de

cazadores de la guardia, cazadoras del regimiento de

inarloá, dos batallones; en Gaela , un regimiento de

linea y tres compañías escogidas de otros regimien-

tos, seis regimientos de éaballeria, uno de earabine-

rés ’á caballo, y dos baterías de montaña. Todas es-

fas IrOpás pueden concentrarse en Nápoles en ménos
dé dos hOrás', y forman ún ejército de 48,500 hom-
bres y siete batéríásl Estas Iropás, unidas á las que

existen en otras partes del reino, deben formar un

total de 90,000 hombres.
‘

Una oorrespondenoia de Ragusa, focha 20, co-

munica interesantes noticias áceréa de la situación

(le Monlenegro. Aquel país oonlinuaba tranquilo á

pesar de la eondueta observada por el anciano Prín-

cipe Pelrowich Nigor, á fin de ser considerado como
pretendiente. El joven Nicolás Pelrowioh, hijo de
Mlrko Petrqwich, demuestra grande actividad. Al

dlá'sigúiente de su proelamaeion como. Principe So-

berano dé Montenegro, salió á recorrer los prineipa-

les distritos del país, y éh todas partes fue recibido

cort entusiasmó.
'

-

Nicolás Pelrowich, sobrina y sucesor de Daniel V,
nació en Niegoseh el 6 de Diciembre de 1841. En l.°

de Agosto de 1856 entró en el colegio de Luis el

Grande en París, en donde ha hecho brillantes estu-

dios. £1 31 de Marzo de 1860 regresó al Montenegro

hallándose cerca de Cellinga, capital de aquel Esla-

do en el momento de ser asesinado su predecesor en

El caso es como sigue. Cerca de ja dicha aldeilla, ,

y dentro (le su término jarisdiccional, posee. el' Prín-'

cipe Borghese' al'gánas propiedades. Haee pocos
años, elPrineipe; por' complacer a variOs"vecinos de
aquella comarca que se quejaban ineesantemeníe de'
no tener tierras para sembrar grano suficiénla á su'

manuleneion, dividió en lotes un trozo de terreno de.

aquellas propiedades Ululado El Pantano, de unos
ZOO Rybbini de extensión, y los distribuyó entre los'

vecinos á cambio de un pequeño eáno., anual que:

cada uno habla de pagarle por su porción respectiva.:

Los vecinos, así que'estuviéroü en posesión cada cual

de su lote, nada mejor supieron hacer que enagenar
inraediatamenle á especuladores lOgrérosél dominio
útil, con lo cual dicho se éslá que se quedaron tan

ueeesitado.s como ánies. Pefoén vez de resignarse á

Lo cierto es que el embajador fiauces, ahora,
las actuales circunstancias, exije al Gobierno

fie Sicilia una iutlemnizacion por las pérdidas
fiúu experimentaron los ciudadanos franceses
úrante el bombardeo de Palermo. Esto es pe-w un biiposible.

íQuién ba de hacer esta reparación? ¿Fran-
*^'®co 11? No es ya dueño de Sicilia, y por otra
parte la ba cedido sin defensa, obedeciendo á
ios preceptos de Napoleón. ¿La dará Garibaldi?
iuuiere? ¿Podrá, aunque lo juzgue necesario? De
o os modos la ocasión no puede ser más opor-
^uua para poner la isla en manos de los france-
os. Garibaldi no tiene derechos para poseerla,
^orque la revolución no es un derecho; porcon-
^oUiente nada impide el arrebatársela. El Rey

j

‘ opoles ya no la posee, y por lo mismo ni

que**'*'^
fiue la pierda Garibaldi, para

® manos de Murat. Gomo el desorden

ui
reina en la isla, nada más justo

Gob
subveniente que establecer en ella un

fuerte, entendido y lleno de

interinamente tome á su

arreglar á los sicilianos.

P*Tat'*rt^°
Risilla en revolución es un peligro

los
Gobiernos, nada mas aceptable á

suoa
*** Europa que ver ahogado en su

foco de incesantes revoluciones.

Por
jj'^“®P*’eude

,
pues

,
que la ocasión elegida

uizacio
francés para pedir indem-

Por
’ su *1® podido ser más oportuna.

®u> Par^*
Garibaldi, que al fin es italia-

dis
suiuprendieiidoel negocio, está

ilalia'^'^*^'^

” derramar á torrentes la san-

homáre indispensable que , en

^UTat soh
^^oaanidad

,

se coloque Luciano
Sb el Prono de Nápoles. Esto seria

A continuación insertamos un extracto de las no-
ticias más impóTtantes que sé han recibido última-

mente de las repúblicas americanas i

Nueva Granada. A juzgar por los periódicos de
Panamá

, fecha 25 de Julio, la sitaacíon de la repú-
blica no había variado absolutamente. El Centinela
publica una carta de Cartagena

, en que se dice que
«el valentísimo Enao, que con fuerzas respetables
guarnece la frontera de Antioquia en el Cauca, había
comunicado por la posta al gobernador de aquel Esta-
do, la ocupación dé Popayáii por el denodado coronel
Jacinto Córdoba, quien después del suceso favorabi-
lisimode Quileacé había marchada de triuiifoen triun-
fo hasta la córte del rabioso Kan que oprime al desdi-
chado Sur

;
que el general Obando habla liéénclado

las fuerzas que tenia á sos inmediatas órdenes, por
cuanto estaba decidido y resuelto á sostener al Go-
bierno federal.» Con lodo esto parece que quiere de-
cir el autor do esta carta que el general Mosquera
había sido derrotado por las fuerzas del Gobierno, de
lo cual se dudaba muelio en Panamá, tanto más cuan-
to -que las lineas que dejamos copiadas revelan el celo
exagerado dé un parcial.

Por un buque peruano llegado de Buenaventura á
Panamá

, se habla sabido que el 4 de Junio entró en
I
aquel puerto,- proeedénle dé la Américá Central

, un
barco cargado de armas para el general Mosquera,
las cuales logró desembarcar burlando la vigilancia
de una corbeta de guerra surta en la bahía.

EbuADtjR,' Probable es, según las últimas noticias,
que á la fecha hayan ocurrido en el Ecuador graves

el más cruel, el hombre más odioso y, más
repugnante , es el más querido de los revolucio-

narios.

Que no se olvide esta verdad.

.

En el l'iamonte se siguen adoptando medidas
de rigor contra los voluntarios que se alistan

para combatir al lado de Garibaldi. Farini man-
da por un lado, y las sociedades secretas mandan
por otro, y el Gobierno, como es natural, no pue-
de. ser obedecido. El Gabinete sardo no impone
los castigos que parece debían esperarse

; anda
con todas las contemplaciones posibles, v, sin

duda, con el fin de evitar peligros al país, para
que los soldados conserven la disciplina y' Maz-
zini no pueda lograr el separarlos de la obe-
diencia debida al Gobierno, ha mandado disolver

la sociedad de la Santa Infancia y sigue pren-

diendo y desterrando á los Sacerdotes.
.

'

Asi al ménos procura recuperar para con los

como país conquistado, poniéndose á labrarlas en se-

guida como si fueran suyas.

En este estado las cosas
,

la autoridad local de
aquella eomaroa, deseando reprimir y castigar seme-,
jante alentado, pero oareeiendo de fuerza para éllo,'

dio cuenta de lo sucedido al Gobiérnó de Su Sánli-
dad, el cual le inándó inmediatamente unos treinta

gendarines. La presencia de estos bastó por fortuna

á restablecer el orden. Se han hecho varias prisiones,

cuyo inmediato resultado se espera que sea OI cono-
cer á los instigadóres y fautores de los pobres paisa-

nos seducidos. Vamos á otra cosa.

Por aquí se asegura, y aun puedo añadir que para
nadie es dudoso, queel Austria, díganlo que quieran
los nolieieros, está disponiéndose acortar los vuelos á
Garibaldi, ánies que este pirata realice su osado pro-

yecto de poner el pié en el Véneto, como ha tenido la

audacia de decir que lo hará, y como sigue efeeliva-

menté diciéhdoló en sus proclamas y en sus cartas

particulares. Una de estas cartas, me consta que há
pocos días llegó á manos del Eihmo. señor CarUénal
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Europa interesantes noticias.
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Enzarzados andan estos dias en una curiosa

polémica La Regeneración y Las Novedades,

polémica de que nosotros somos inocente causa.

Digímos dias pasados que el partido progre-

sista puro, ó por lo menos la fracción de la

tracción á quien sirve de órgano Las Novedades,

liabia mostrado en estos últimos tiempos perni-

ciosas tendencias anti-diuásticas, y ei diario alu-

dido copió el párrafo de El Pensamiento Espa-

SoL y no le puso el menor correctivo ;
guardó

completo silencio.

Podia éste indicar una de dos cosas : despre-

cio de una acusación inmerecida, ó reconoci-

miento de la verdad del cargo, üue no era lo

primero lo demuestran mii razones á cual más

concluyentes. Ni Las Novedades, en lionor suyo,

debemos confesarlo, tiene este sistema de de-

fensa para con nosotros; ni la templada forma

de nuestra acusación , la ponia en él caso de

usarlo por vez primera ; ni
,
por último, podia

rechazar con desden un cargo cuya verdad re-

salta diariamente en sus columnas. Hay que

acudir forzosamente al segundo extremo de la

disyuntiva ; esto es, al consentimiento en el he-

cho ; al reconocimiento de la verdad por nos-

otros formuiada.

Asi lo comprendió La Regeneración, y en

este sentido dirigió al diario progresista las ob-

servaciones que tuvo por convenientes, el cual

se ha desentendido constantemente de la prin-

cipal, que sereiiere al fondo de la cuestión, has-

ta el punto de que, e.xcitadu ayer á declarar si

es ó no partidario do la dinastía de Doña Isa-

bel 11, se contenta con copiar la pregunta y aña-

dir estas breves y únicas palabras:

—

¡Que cosas

tiene nuestro allega neo-católicoi—Ni más, ni

méuos.

Creemos que con ellas tendrá bastante el pe-

riódico religioso y monárquico, y desistirá del

empeño de que el progresista puro haga una

declaración que no cabe dentro de la ley de im-

prenta. Las Novedades dice cuanto decir ha

podido, cuanto el Gobierno le permite decir, y

no dice más, porque comprende que ei fiscal no

se lo consentirla. Ninguna necesidad tiene, por

otra parte, de semejante manifestación: harto

explícita es la actitud de Las Novedades y La
Iberia, para que nadie pueda echar de menos
sus palabras.

A mayor abundamiento, el órgano de los pu-

ros trata hoy mismo de exponer, aunque indirec-

tamente y muy de paso, en otro artículo dirigido

á El Constitucional, los motivos ó fundamentos

de la actitud de su partido.

tSe empieza, dice refiriéndose al articulo del

diario ministerial, por darnos (á los puros) por

completamente disueltos para apuntar la re-

mota, si, muy remota, remotísima {imposible

se le ha llamado) posibilidad de que seamos lla-

mados á gobernar

,

como dice El Constitucional,

por la voluntad de la excelsa persona que ocupa

el Trono, con la circunstancia de que esta vez

no somos los progresistas solamente los exco-

mulgados, sino los moderados, esos que han

pasado la mayor parte de su vida política rigien-

do.los destinos de la pátria, según se decia, y

esto por muchos de los que la rigen ahora, para

dicha del país y gloria del Gobierno.»'

«Cómo cuadrará el anatema á los modera-

dos, no es cosa que nos incumba averiguar: mas

por lo que á nosotros hace , debemos repetir lo

que tantas veces hemos repelido y há'dicho el

Sr. Olózaga en el Parlamento
:
que teníamos á

dicha y privilegio en circunstancias, que no han
CAMBIADO , vernos desheredados de un poder que

no podríamos ejercer en pró del país, «por el

PUEBLO Y PARA EL pueblo, > seguniiuestra divisa.»

Aquí aparece sin rebozo el pensamiento de

Las Novedades: los hombres por este diario re-

presentados, reputan imposible el ser llamados á

gobernar por la voluntad de la Reina
; se con-

sideran como excomulgados del poder, y tienen

á dicha y privilegio, en circunstancias que aun
subsisten, el estar desheredados del Gobierno.

¿Y qué circunstancias son esas?—Las que les

impiden ejercer el poder por el pueblo y para

el pueblo —De inducción en inducción acaba-

ríamos por aclararlo todo. Pero el recuerdo del

Sr. Olózaga nos daría la clave del enigma, si lo

hubiese.

Ahora bien : estas razones, estas quejas con

que se quiere cohonestar y justificar la actitud

anti-dinástica de una parte de la prensa, ¿tienen

ó no tienen algún fundamento? O para explicar-

nos con toda claridad, porque ya saben nuestros

lectores que nos gusta tratar las cuestiones con
lealtad y franqueza

: ¿la Reina Doña Isabel II es
un obstáculo para que suban al poder los pro-
gresistas puros? ¿Su permanencia en el Trono
es la circunstancia que no ha cambiado y que
influye en eso que so llama desheredamiento del
poder, y que el Sr. Olózaga considera como di-
cha y privilegio de su partido?

Este problema se resuelve por la dilucidación
' de este otro.

¿El partido progresista, es un partido verda-

deramente constitucional?

Porque si Everiguamos que los progresistas

no son verdaderamente constitucionales, su ex-

clusión del poder, parlaraeutaflamente hablan-

do, está justificada. Audacia inaudita seria el

solicitar lo contrario. La exclusión no podría im-

putarse, moralmente siquiera, á la régia voluntad;

seria obra de la ley. Y si el partido progresista

puro estuviese dentro de la Constitución de la

Monarquía, la persona del Monarca, como invio-

lable y sagrada, y en pleno goce de las preroga-

'livas constitucionales, nunca debería ser ataca-

da, y menos por los progresistas, para los cuales

es un axioma que el Rey reina y no gobierna;

pero seria una prueba más de que el libre juego

de las instituciones y la sucesión ordenada y ar-

moniosa de los partidos en el poder con que nos

aturden todos los dias los periódicos liberales,

es purísima ilusión y probada mentira.

¿El partido progresista es partido constitu-

cional?

Para los que no reconocen otra Constitución

que la escrita y la interpretan con el criterio li-

beral que á su formación ha presidido, la res-

puesta no puede méuos de ser afirmativa. Los

progresistas, llamados al poder por la voluntad

libérrima del Trono, entrarían reconociendo y
jurando la Constitución vigente: tratarían , á no

dudarlo, de reformarla ó de sustituirla con otra;

pero seria por los medios legales que la Consti-

tución prescribe, ó cuando ménos autoriza.

Convocarían nuevas Córtes, harían otra ley fun-

damental, establecerían la milicia ciudadana, la

libertad de cultos; quebrantarían por segunda

vez el Concordato con la Santa Sede; nos pon-

drían al borde de un completo rompimiento,

quizás de un entredicho, con la Iglesia; pero no

dejarían de ser constitucionales, respetarían el

Trono miéntras este fuese dócil instrumento de

la voluntad de las Cámaras y procurarían no ser

absorbidos por la democracia. Esto será todo lo

peligroso, todo lo malo y horrible que se quiera;

pero es legitimo, legal, según las teorías libera-

les. Ei Gobierno representativo subsistiría, y para

muchos, quedaría restaurado en su primitiva

pureza. Los liberales de la oposición por consi-

guiente tendrían que reconocerlo asi y esperar

á que el cuerpo electoral enviase á las Córtes

nuevos representantes, y con ellos una mayoría

moderada ó de Union liberal que diese al Go-

bierno un voto de censura en virtud del cual

fuesen llamados al ministerio los jefes ó notabi-

lidades de la susodicha mayoría parlamentaria.

Tendrían que esperar largo tiempo, esta es la

verdad
:
porque con milicia nacional, y emplea-

dos, y garrotes, ya se ingeniarian los progresis-

tas para que el cuerpo electoral anduviese listo;

pero al fin y ai cabo esperar era lo legal, lo

constitucional, el papel que exije el libre juego

y la ordenada sucesión, etc., etc.

A no dudarlo, pues, el partido progresista es

para los liberales un partido completamente

constitucional. Pero hay otros muchos, y entre

ellos tenemos el honor de contarnos, que creen

que ademas de la ley escrita y ántes que ella,

con prioridad de tiempo y de categoría, está la

tradición, como principio fundamental de nues-

tra organización política, y que esta tradición

es el verdadero, el único criterio para interpre-

tar la Constitución del Estado
:
que esta tradi-

ción, en una palabra, es la verdadera ley fun-

damental inalterable.

La nación española es tradicional y funda-

mentalmente católica y monárquica
, y no es

legitimo, por consiguiente, cuanto se oponga á

la Religión católica, aunque sea decretado con

las fórmulas más autorizadas de la ley, ni si-

quiera lo que destruya revolucionariamente la

monarquía.

Aiiora bien
; ¿ el partido progresista , como

partido, es católico? Respetamos la conciencia

individual de los hombres que lo componen, de

cuyo catolicismo no disputamos; pero hablando

del partido en general , de sus doctrinas, de sus

tendencias
, de sus actos

, tenemos que decir

que no; que no es partido fiel á la Iglesia.

Esto lo hemos demostrado hasta la saciedad,

lo estamos probando todos los dias, con todo li-

naje de razones: en el terreno de la filosofía y
en el de la práctica. No es católico un partido

esencialmente racionalista, con resabios y afi-

ciones de protestante
,
que siempre que ha es-

tado en el poder se ha enagenado el afecto y la

amistad de la córte de Roma y que indefecti-

blemente nos llevaría al interdicho con la Santa
Sede , al cisma. No es católico un partido que
quiere resolvercuestiones religiosas por personas
civiles destituidas de autoridad, convirtiendo en
concilios las asambleas políticas. No es partido
católico, y no siéndolo, no es partido verdade-
ramente constitucional , ni siquiera es partido
español.

¿Por qué se quejan, pues, de que la Reina no
los llama al poder? ¿por qué se afligen del des-

heredamiento á que se ven reducidos
, de la im-

posibilidad de gobernar por medios anti-revolu-

cionarios, del anatema que sobre ellos pesa? ¿Se
lamentan los republicanos de que Isabel II no
los busqpe para gobernar? ¿Se quejan los carlis-

tas? La Reina Cátólica puede libremente arro-

jarse en brazos de un partido anti-católico? ¿No
seria una aberración? ¿Un absurdo?

Púrguense, si pueden, de este vicio radical,
originario: den pruebas de respetar á la Iglesia,
de uo intrusarse en el dominio eclesiástico: res-
peten la unidad de cultos

, procuren completa
libertad para el bien, sean españoles, y entrarán
á ser partícipes de la herencia

, se levantará la
excomunión lanzada , no por el Monarca

, sino
por ia ley, por la tradición

, por las generacio-
nes pasadas, por boca de la generación presen-
te. Mandarán y nos tendrán á su lado en mu-
chas cuestiones do admuústracion y gobierno.

¿ Qué interes puede tener un Monarca consti-

tucional en valerse de estos á los otros servido-

res del Estado, como no sea la sagrada obliga-

ción de velar por los intereses permanentes de

la Monarquía? ¿Qué antipatías personales pue-

den existir , ni qué significación pueden tener

las simpatías , ni las antipatías, cuando sólo se

trata del bien de los pueblos tan estrechamen-

te ligado con el de los Reyes ?

¡
Anti-dinástico el partido progresista! Confié-

sese francamente democrático y hará mejor;

porque según las tendencias y
doctrinas de sus

órganos y jefes , según su historia ,
el partido

progresista está destinado á ser anti-dinástico

de todas las dinastías españolas. Para ser per-

sonalmente adicto á un Monarca , seria preciso

que este no hubiera nacido , ni vivido ea Espa-

ña
,
que estuviese divorciado por completo del

país
: y aún en este caso, su propio Ínteres ,

sus

miras de personal conveniencia le obligarían á

conformarse luego con ei espíritu católico de

la nación y á formular en seguida el anatema

contra el partido progresista.

Hágase este católico ó democrático, único

medio de gobernar con Monarcas españoles

en el primer caso , sin ellos en el segundo. De

lo contrario, podemos creer que su actitud anti-

dinástica, es un argumento ad terrorem para al-

canzar el poder del mismo poder á quien

combate.

Francisco N. Villoslaoa.

La España, insistiendo en que para conciliar

el objeto de la embajada marroquí con los inte-

reses españoles, hay el medio de que conserve-

mos como garantía del cumplimiento del trata-

do la plaza de Tánger en vez de la de Tetuan,

da las razones siguientes:

«Cualquiera otra solución que el ministerio dé á

las negociaciones que traigan los siervos del Sultán
^

será recibida con desagrado por la opinión
; y hoy

que esta se halla sobreescitada con el sonrojo que ha

proporcionado á la hidalga nación española el pro-

pósito de elevarla en categoría ;
hoy que nos vemos

denostados por Inglaterra, obstáculo de nuestro en-

grandecimiento en Africa; hoy que á la afrenta de

las notas diplomáticas se une la de habérsenos equi-

parado á la faz de Europa con Suecia y con Portugal;

hoy que para renovar sin duda la herida de nuestro

amor propio, se dice coa toda seriedad que Francia

ha desistido de enviarnos el diploma de primer ór-

den; hoy más que nunca rogamos al Gobierno, en

nombre del patriotismo más acendrado, que medite

y decida á tenor de como exigen los fueros de una

nación que no cambia sus timbres por ios de ningu-

na, y que si no es de primer órden por ,el número de

sus soldados, lo es por el valor, por la nobleza y por

la magnanimidad.

«La cuestión de Africa, brillante bajo el aspecto

militar, desdichada bajo el punto de vista diplomáti-

co, va á tomar la última de sus faces : todavía pue-

de el Gobierno remediar algo la desdicha diplomática

que pesa sobre la cuestión. Tendremos en ello un in-

mensa placer.»

El Reino y La Caceta traen entre si una cues-

tión de números sobre el estado de la deuda

flotante , la cual cuestión flama la atención públi-

ca, entreoíros motivos, porque El Reino vá obli-

gando al Sr. Salaverria á que baje del olimpo

rentístico á donde le habían hecho subir á fuer-

za de eucomíos y reeucomíos los diarios minis-

teriales.

El resúmen de la cuestión es el siguiente

:

Había dicho El Reino que , según sus datos,

importaba la deuda flotante en 1.* de Agosto la

exhorbitantisima suma de 1,077 millones.

Y del estado que publica La Gaceta, resulta

que la deuda solamente asciende á 746 mi-

llones.

Ignoramos lo que replicará La Gaceta para

explicar la diferencia que existe entre su estado

demostrativo y el de El Reino

;

pero este perió-

dico, á quien al parecer no le duelen prendas,

hace la siguiente

DEMOSTRACION

.

Dice el Tesoro que consiste la

Deuda flotante en dicho dia l.“

de Agosto 749.679,006-50

Aumentos.

PoTlas entregas líquidas que la

Caja de depósitos dice que ha

hecho al Tesoro en el mes de
Julio (como consta de los esta-

dos o/icíalcs de operaciones que

se hatlan en las Gacetas de 16

y 20 de Julio, 2 y 6 de Agos-
to), y de cuyas entregas no se

carga el Tesoro en su estado

del propio Julio ,
sin embargo

de tener el dinero en sus ar-

cas 130.170,935-82

Por los 200 millo-

nes de la públi-

ca subasta de Ib

de Marzo
,
cu-

yos billetes se

hallan en cir-

culación
, los

cuales dice la

ley que son
verdadera
Deuda flotante,

pero que tam-
poco los tiene

cargados el
Tesoro en sus
estados 200.000,000

Importe de la Deuda flotante en
i.® de Agosto, según la ante-
rior demostración 1,077.819.972-32

330.170,965-82

Después de lo cual añade El Reino las líneas

siguicules

:

«Ya pueden nuestras colegas El Diario Español,
El Constitucional y El Dia examinar detenidamente,
si gustan

, los datos absolutamente arbitrarios y fal-
sos en que se funda El Reino para no conformarse
con ios 717 millones que dice el Gobierno habia de
Deuda flotante en I.» (jgi mes que mañana concluye.
»En asuntos que tanto importan al país, al órden

y claridad de la administración, y al presente Y

venir del tesoro de España ;
cuando se discute de a

manera que lo' hacemos, con las leyes en la mano y

con los documentos que autorizan las oficinas del

Estado , no se contesta con un suelto de seis ú ocho

renglones , en que por toda razón se diga: «es abso-

olütamente arbitrario y fatso lo que escribe el nuevo

»Caton financiero ,
el petite Necker.» La prensa en-

tonces desciende de su elevada y noble misión; y El

Reino procura llenarla siempre de la manera que

diariamente lo acredita.

sMañana concluiremos. Nos quedan todavia cosas

más graves que decir.»

Eu virtud de todo esto
, y de io que dicen iog

diarios ministeriales ,
es posible que el Sr. Saia-

verria, al salir del ministerio de Hacienda salga

tan cargado de gloria

,

que no deje para su su-

cesor otra cosa que lástimas y miserias.

»Ya que los hombres de Vicálvaro se han
lo moralizar el país, que bien lo necesita, bue»
que no lo eche en olvido, para que el caso no s
produzca, por imprevisión á lo ménos del üobi

Propu5j_

flotable un articulo que ayer ¡jublica La

Espcfanza sobre lo que está sucediendo con ia

prensa y en la prensa.

Prescindiendo de algunas consideraciones de

índole gravísima y trascendental en él conteni-

das, V las cuales tienen por objeto demostrar

que las garantías que coucede la ley á los es-

critores iüdepeudieuíes para emitir su opiiiiou

vienen á ser ilusorias
;
prescindiendo también

dei acierto con que prueba ei articuiista ia inob-

servancia de la ley vigente por parte de ios dia-

rios dei Gobierno ; y prescindiendo por úmiuo

de algunas otras observaciones que, aun cuando

se refieren á la imprenta, están mtimainenie en-

lazadas con la administración de justicia y la

magistratura, creemos que merece copiarse ei

siguiente cuadro que otrece á sus lectores La

Esperanza.

Dice asi:

«La situación de la prensa es hoy intolerable, y

valdría más malaria ab trato que tenerla constante-

mente y de uu modo insidioso bajó la espada de Da-

mocles. No, no se quiere hoy sostener un combate

leal; se quiere atacar y no ser atacado, ofender y no

ser ofendido
;
no se quiere que ia prensa tenga otra

cosa que alabanzas. A causa de esto, y á causa de

otras muchas cosas, esta situación, que con una mano

pretende sostener la libertad y con ia otra prepara la

mordaza; esta situación, á la que las alabanzas más

exageradas no satisfacen, ó, por lo menos, no sacian,

y á la que encrespa los nervios el menor ataque;

esta situación, que ha abusado de todo, íiasta de la

fortuna, y lia fatigado á los hombres de mejor volun-

tad y á la fortuna; esta situación, cuando caiga, que

será muy pronto, debe prepararse á sufrir una ex-

piación terrible, pero merecida.»

Eir contraposición de los diarios ministeria-

les que presentan al general O'Domiefl como

remedio único contra la revolución y la reac-

ción, hace El HorizorJe el siguiente retrato del

mismo personaje;

«El pasado del general O’üonneil y su presente no

pueden llevar la tranquilidad á las conciencias ;
des-

de que desenvainó su espada en Vicálvaro ha recor-

rida toda la escala política: desde el moderantismo

hasta el republicanismo que caracterizó á tas Corles

constituyentes. Esta marcha la ha ejecutada á paso

redoblado, espontáneamente, sin presión de nadie-

ejerciéndola él sobre el país á quien ha sorprendido

en el corto término de seis años, con cuatro Consti'

tuciones diferentes.

vErigléndose á si mismo en árbitro de ios deslíaos

del país, lo vemos en Vicálvaro deponer al ministe

río de entonces ; en Manzanares llamar á la milicia

nacional, y más tarde despedirla á cañonazos ; de-

clarar con su firma vacante el Gobierno, convocando

para llenar sus puestos Córtes constituyentes
;
dis-

gustado más larde de su propia obra, ametrallar á

sus amigas de la víspera ;
anular la Constilucioii que

habla contribuido á formar, susliluyendo la de 45;

unir á esta un acia adicional, y decir al país : «Esa

es rni voluntad.» Ullimamcntese presenta en escena,

y cuando todo el mundo espiaba las palabras del

César, este se sirvió olorgarnos la misma que acaba-

ba de ser reformada parla iuicialiva del ultima Ga-

binete Narvaez.»

El Diario Español, al reutificar la noticia dada

por El Pensamiento sobre la aparición del có-

lera en Barcelona , lo hace en los términos si-

guientes:

»Esta noticia no tiene el más leve fundamento; el

periódico que la da ha sido engañado, yes, sin duda,

propen.so á engañarse en casos como el presente.

,
bNí el cólera está en Barcelona, ni el viaje de sus

majestades se suspenderá, ni el patriotismo del Go-

bierno liéne nada que hacer en este asunto.

«Acogiendo tan fácilmente noticias como la ante-

rior, da lugar la prensa monárquica á que se supon-

ga que no ia conviene que SS. MM. visiten sus pue-

blos, se den á conocer y querer de ellos
, y cuiden

de la salud de sus augustos hijos; y á que, porque

no la conviene, inserta en sus columnas noticias alar-

mantes, desliluídas de todo fundamento.»

A todo esto, nada más queremos replicar sino

que los barceloneses, miéutras subsista la idea

del viaje de S. M., no correa peligro de que

Barcelona sea declarado puerto sucio.

Vamos á echar un cálculo político :

Una parte del antiguo partido progresista se

pasó á la Union liberal.

La otra parte se ha pasado á la democracia.

¿Qué es, pues, lo que queda del antiguo par-

tido progresista?

Hemos leído con ínteres en El Clamor Públi-

co los siguientes párrafos, que reproducimos

para ver sí despiertan igual ínteres cu nuestros

lectores.

Dice asi El Clamor :

«Cualro palabras sobre la eonlrala de tabacos. El

hecho es digno de tomarse en «nenia por la Union

liberal.

Ocasionado á malignas interpretaciones, dá
Ul.»- X l__ IJ- :__«. . .. * '• daha.blar á los raaldictenferí, y estas hablillas

perju(i¡,

el crédito de ia adminislracioii.

»aNo haremos comentarios sobre lo sucedido R
la á nuestro propósito referir los trámites del

^
cío, para que cada cual forme su juicio soh^^

I M- . elparticular. La moralidad pudiera llegar á ser b
dera de otra insurrección, y nosotros estamos iio T
tranquilidad y et sosiego. Ponga el señor minicí

*

de Hacienda el oportuno remedio, y procure que
lleguen á convertirse las licitaciones públicas en
juego de compadres, con notable perjuicio de los
tereses públicos.

«Allá van los trámites por que ha pasado la g
basta de tabacos:

»1.® La Gaceta oficial publica el pliego de condi
Clones.

»2.» Varios capilalislas loman parle en la fieir.
Clon, previo el correspondiente depósito.

Se veriíica ia subasta.

»4.« Ningunade lasproposiciones llega al lipodd
Gobierno.

»5.“ D. José Campo ofrece mantener en una nue-
va lieilaeion el pliego del Gobierno, siempre que és h
S£ OBLIGUE Á ADJUDICARLE LA CONTRATA fm pi“ CASO Oí
QUE NO SE PRESENTE OTRA PROPOSICION MÁS VENTaJq •

Bb.® El Gobíerno acepta et pensamieuloUei
señor

Campo, en Real órdeií de 18 de Julio.

»7.“ La Gaceta oficial publica la nueva subasta
»8.“ Once capitalistas hacen en la Caja «ud

depósitos, con el objeto claro y patente de tomar pap.

le en la lieilacion y de mejorar por cousiguieum
el

lipa del Gobierno.

»9.“ Llega el dia de la lieilacion v ho bat

PROPOSICION siquiera más beneficiosa, y ol8r. Caaipo

ipso fado, es ei contratista del tabaco.
'

«Francamente
;
¿Qué quiere decir eslo? Que sie|

señor ministro de Hacienda no hubiera aceptad» la

proposición del Sr. Campo en todas sus panes,
y se

hubiera reservado el derecho de aprobar ó desapro-

bar, en virtud de lo que arrojaran de sí las eireuus-

tandas, no se hubiera presentado et fenómea» de que

once personas, después de depositar su diaer», sa-

biendo las condieioues á que debían aleuerse, bay»a

dejado de acudir á la subasta.

«Creáuos el señor ministro de Hacienda
, y exami-

ne con detenimiento las proposiciones que se le ha-

gan
,
por mas que en la apariencia favotczcaa los ¡o-

tereses del Estado.»

El Clamor se propone demostrar en una serie

de artículos que la iuinigracion china iUiniUik

no puede sostenerse, ni bajo el punto de vista

moral, ni bajo el económico, ni el politico.

Es muy posible que El Reino se sonría auto

este propósito de El Clamor Público.

Haciéndose cargo El Diario Español de nues-

tras observaciones relativas ai proyectada viaje

de S. M. , nos dirige los siguientes ruegos

,

ter-

minados con la siguiente promesa:

«Rogamos, por último á El Pensamiento que aleja

de sí los temores que. le asaltan, y pues que sólo le

preocupan los revolucionarios, no estarla demás que

si puede influir algo en el ánimo de los reaccionarios,

que son
, á nuestro modo de ver

,
por lo ménos laa

peligrosos como los primeros ,
les aconseje que no

traleu de extraviar la opinión con noticias y arliculoi

intencionados; que no se empleen en sembrar la iludí

y en difundir la zozobra suponiendo cosas que nunca

han existido; que no ayuden
,
como lo están hacien-

do, á los revolucionarios en su obra de demoliciun;

que no proclamen las excelencias del úbsululisiao

ni otras parecidas extravagancias
; y en fin, que cu

vez de caminar hacia atrás, se detengan siquiera cu

ei justo medio.

Si El Pensamiento no se diese por salisfeclio de

nuestras explicaciones, le prometemos ser tan explí-

citos como lo exija de nosotros
, y la prudencia uoJ

aconseje.»

En cuanto á la parte de ruegos que nos diri-

ge El Diario

,

quedará satisfecbo. flor consejo

nuestro, no se escribirán más ariiculos, ni sa

darán más noticias que las noticias y
artículos

que dicte la lealtad y que sugiera el sentido

común. Por consejo nuestro, nadie ayudará a

los revolucionarios en su obra de demolicioD,

porque nadie por consejo nuestro apoyará al

ministerio de ia Union liberal, ni compartirá las

doctrinas de los diarios ministeriales. Por con-

sejo nuestro nadie proclamará las excelencias

del absolutismo, sino que se limitará á la tareá,

puramente crítica, de execrar las miserias (Id

liberalismo, y poner de manifiesto su ineptitud,

que es cosa más urgente.

En sólo un particular no podemos complace?

á El Diario; en el de detenernos en e\ justo wie-

dio. Los justos ijiedios están ya muy de capa

caída; y aunque El Diario no lo crea, ni con 1*

espada del general O’üonnell se podrán tener

de pié. Para Et Diario mismo, y sus amigos ?

sus patronos, será esta en breve una verdad tan

inestiiuable que no tendrán más remedio

ver de moverse y dejar el balancín. Su mov

miento será en la dirección que está indica

hácia adelante, muy hacia adelante.

Esto por lo que respecta á los ruegos de^^^

Diario. Por lo que toca á su promesa de ser t

plícito con nosotros, cúmplala en paz cuai

guste. Somos todo oídos.

lado

La ÍS'
La Iberia de hoy dice:

«Del propio modo que El Pensamiento,

paña no cree prudente que los Reyes se

efeeW 1'“'
capital y que, á pesar de cuanto se ha diobo Y P

^

blicado acerca de su viaje , este uo tendrá i

ahora.

A pesar de eso
,
¿cree como nosotros x-

U
.. 1.*^. D desBuesde

que los Reyes no dejarán de viajar ,
despuc*

preparado como está el viaje?»

¿Y cuál es esta preparación?

Íiáír sai.::;.



EL PENSAMIENTO ESPANOL,

. • « haD sido los hombres encargados en

* no debe ignorarlo.

Epoca, contestando á la pregunta que hi-

^ anteayer, dice que el señor Márquez Na-

lia hecho dimisión de la sub-direccion

'Aduanas; pero se consuela con que el fun-

^
leoto de esta, no ha sido disidencias politi-

jjyo motivos puramente personales.

^"tn efecto, tratándose de la Uitiou liberal, las

disidencias
politicas son materialmente impo-

sibles.

•Cómo ha de haber disidencias pohticas en

an*pariido al cual perteueceu periódicos como

¿a apoca y El Co;tslUucional, y en el cual son

juiiisiros: Garbera, tachado en otros tiempos de

jíU-calólico, y Zabaia, ministro de Espartero;

Vegrete, enemigo de ileutUzahal, y Salaverria,

parudario acérrimo de ia desamortización?

ha cuestión es personal ciei lamente; donde

a hay mas yue personas, no son siquiera conce-

pdjles cuestiones de otra índole.

El Liamor Público ilama hoy a Garihaldi el

yírs'ias de una nueva civnizactoii; expliquemos

tilas palabras, para demostrar que tiene razón

juurada el diario piogresista.

j/tsíus quiere decir enviado, y nadie ignora

que lo mismo puede ser enviado un guerrero

couio Tito para hacer las delicias del genero hu-

uiaiio, que otros para lieuario de terror ,
como

Serón o Atila, y (para que el recuerdo sea aún

inas oportuno) como ios uos tan ceiéores tiranos

Je Sicilia dignos predecesores del señor Gari-

baídi.

niviiizacioii, en nuestros dias suele significar

el eslado de cultura de un puebio cualquiera.

Asi es que decimos con frecuencia ciíiilizacion

mrroqui, ctvillzacwiivliina, civiUzaciuníndiana

o japonesa, y ooki fecha muy reciente hemos

eucoiiirado otra que pudiera ñamarse civiliza-

cuu drusa.

Por nuestra parte no tendríamos inconvenien-

te en declarar que Garibaidi uos parece diynlsi-

muJiesias de cualquiera de estas ciuúizacwnes.

En 10 que no podemos convenir es en que

sean nueras; porque es imposible olvidar que

en lo antiguo existieron muchos modelos que el

déspota de biciiia procura copiar con esmero.

taya uii ejemplo: un periódico italiano dice

noy mismo, que cuando el año 49 ios soldados

franceses teman ya abierta la brecha en ios mu-
ros de liorna y estaban proxtiuos d dar el asalto,

Oanbaldi escribió a su amigo lilazzini pidiéndo-

le cuatrocientos Sacerdotes, pura suplir con sus

cuerpos el trozo de muraba destrozado por la

arlilieria. Mazziui no tuvo valor para acceder á

deseos tan huinanüarios.

be esta civilización SI que es mensajero Ga-
nbaldi. ¿Es también del agrado de Et Gíanior?

Anteayer preguntábamos á los diarios miiiis-

lei'iüles;—S. S. M. laheiiia creyera oportuno ne-

gar su cuiiliaiiza al general ü’Ooimeli, ¿se que-

uariaii ai lado de O’bunnell ó luarcbariau a co-

lucarse entre ios leales á la Monarquía?—A esta

preguiila contestó La Correspondencia de ayer

aiaiíaiia lo que sigue :

«El Pebsamiesto Espakol interpela á varios pe-

liójicos, y entre ellos á La Correspondencia, ptegaa-

di.ilouas si somos ministeriales de O’boiineli ó mo-
Miquicos de la Mcina.

lacada siquiera nos ofende. Nosotros apoyamos
haliuentcal general O’boaneli, porque vemos en él al

lá'rviilur más fiel de la íleina, porque creemos su po-
lilica la más adecuada para enaltecer y rorliticar el

huiioisi liutiiera, que no lo esperamos, un día de
I**il5 ro, la Reina tendría defensores que nos iguala-
'aiien decisión, pero que nos excedieran, no.»

Ü El Diario Español, lo que á coniinuaciou co-
piamos :

«No

tlarios

esperábamos vernos jamas interpelados por los

monárquicos con molivo de la actitud , de I

'dicenoias
y habilidades de todas clases, con que los

Piogresistas puros y los democráticas procuran ex-
Presar sus ideas, de un modo que evite la interven-
doo del señor fiscal. Pero El Pessamiesio, en vista

os ó tres de esos tours de forcé de algunas diarios

^

a mañana, nos preguntó muy formal: Si S. M. la

ü’ii.

^ oportuno negar su confianza al general

lid
(los diarios ministeriales ) al

I

° ® II bonnell ó marcharían á colocarse entre los

ilo
í* nionarquiail ha preguntó es lanío más

altad *ií
que, á renglón seguido,

paz ie
: «El duque de Tetuan

,
itica-

ptidie
revolucipH como minislro, seria el

^

do encombalir ¿jor la Reina como general.»

íoe (le

“1®“’“ está, que los adidos al du-

esiar
> no corríamos nunca gran peligro de

livlar'*"*^
apartados del Trono; sin embargo, con-

®ás ex
de una manera todavía

Pattido^
'*^'**' linne derecho á suponer que el

liberal, se aparte jamas, ni la

Prus*
^ linea, del Trono, así eu los tiempos

*1® disturbios ; y nadie

H’fioniteii
áetecho á suponer que et general

:'''í“®IUeje de
» y leal H

nunca elser nunca el primero y más enérgi-

'^‘'a
¡
jjq” ^n-vsAMiEHio que esto no es jaelancia

la tóem'*
techa que está presente

laailad
y

®l mundo
; y en cuanto á ia

®l Prono
s

áua el general O’Dotinell profesa

funtó ¿ ‘^‘““‘1 P eonduota desde Octubre de 1856

que el m'
°

, que contrastan en tal manera

'''d‘tólaenie'*''**"‘“'^®'*®'*''“®l'’®®n pensamiento y
'*®ale

libetlarf^*
los principios de tolerancia y de pru-

'Iddla.i, siemjn'e han sido norma de su con-

dema
periótlicQs ministeriales interpe-

lados no han tenido por conveniente contestar

ni con una sola palabra, aún habiéndolos espe-

rado hasta hoy.

¿Es por cálculo; Lo sentimos.

La contestación de La Correspondencia nos

parece satisfactoria; pero la de Ei Diario Espa-

ñol la quisiéramos aún más expUeita.

O’üoimell, siendo minislro en 183b, t ombs-

tió enérgicamente á la revolución.

No siendo minislro en 1834, abrió de par en

par las puertas al período anti-dinástico que

c-orrió desde aquella fecha a 1856.

¿Entra en las doctrinas de El Diario Español

e! decir, como en 1834 decía el Sr. Sobrado ai

general San Miguel: «ilustre general, yo iré á

dónde quiera que me llevéis?»

El Reai decreto convocando las Cortes cons-

tituyentes ,
refrendado entro los demas minis-

tros por ei general O’üonuell ,
decía en su

preámbulo: El Trono y ia dinastía son objetos so-

bre los cuales el Gobierno (le S. M. no admite

discusión.

¿Recuerda El Diario Español si ia hubo?

Si las circunstancias se repitieran , y Eí Dia-

rio se colocara en ei puesto que indica al lado

dei general O’Donneíí, ¿qué partido tomarla?

Para nosotros es casi cierto que O’íionneii,

en ei campo de Guardias ,
no era el O’üonneil

de Vicálvaro ni ei de Manzanares , ni mucho

ménos el de las Córtes constituyentes.

Creemos que contra su voluntad, sus opinio-

nes erróneas io llevaban mucho más iéjos que

sus deseos.

¿Quién asegura á Eí Diario Español que, si-

guiendo ai general O’Donueli por el mismo ca-

mino, habiade librarse decaer eu ei mismo pre-

cipicio?

La autoridad es como los diques. Una vez

vencida , aunque sea en poco , sí no se acude

con tiempo, necesariamente sucumbe.

Y bueno es advertir que los diques remenda-

dos siempre falsean.

Como verán nuestros lectores, publicamos hoy

en su lugar correspondiente la ley del Consejo

de Estado. Ya salimos dei apuro det Consejo;

fnlta ahora salir del de los consejeros.

De! Boletin eclesiástico del Arzobispado de

Burgos, tomamos la siguiente carta, que el ex-

celentisimo é iiustrísimo Prelado dirige á ios

Párrocos de aquella diócesi con motivo de la

persecución de los cristianos en la Syria. Do-

cumentos de esta especie no han menester re-

comendaciones; son siempre testimonio vivo de

ia caridad nuiversat é inagotable que anima á

¡os miembros deia Cumunion cristiana, asi como
también son una prueba del perpéluo é incon-

trastable celo con que los Pastores todos de la

grey oatólica acuden perpétuamente y en todas

partes al remedio eficaz de las necesidades de la

Iglesia. Hé aquí la carta del dignisimo señor Ar-

zobispo de Burgos:

«Mi estimado señor Cura-

Un sentimiento profundo de dolor, y un deber de

humanidad y de Religión, de que nopuedo prescindir,

me obligan á dirigirme á Vd. llamando su atención

sobre los lamenlabilisimos sucesos que excitan hoy

ia uompasion y ia indignación más justa, no sólo en-

tre aquellos que tenemos la gloria y la dicha de per-

tenecer á la Comunión católica, sino hasta entre los

extraños á ella.

Va habrán ilegado á noticia de Vd. los desastres,

las calamidades, los atropellos y las malauzasde que

han sido recientemente
, y continúan siendo víctima

los católicos de la Syria y parte déla Palestina, ha

fanática crueldad de los drusos , secundada por ia

culpable inercia de las autoridades turcas, ha sacri-

ficado á millares de crislianos por el solo delito de

profesar la única verdadera Religión de Jesús. No
pueden leerse sin terror y enlerneeimienlo las verí-

dicas narraciones de escenas tan atroces
, compara-

bles sólu, superiores aún, á las que presentaban los

primeros siglos dei Cristianismo, cuando el furor de

los gentiles y la rabia de los tiranos se conjuraron,

pretendiendo ahogar en su cuna la Religión del Cru-

cificado. Más de veinte y nueve escuelas, quinientas

sesenta iglesias y cuarenta y dos conventos, que la

piedad católica y la protección de los Sumo» Ponli-

fiees hablan erigido, con grandes dispendios y tra-

bajos, desde hace más de dos siglos en aquellos paí-

ses, han sido destruidos, quemados y arrasados por
sus cimientos: venerables Sacerdotes, multitud de fie-

les eu número de más de 10.000, santos religiosos, he-

roicos misioneros, han sido asesinados y sacrificados

al pié délos mismas altares, y sus cadáveres yacen

insepultos entre las ruinas de los templos; miles de

mujeres cristianas infamemente ultrajadas ó vendi-

das por un vil precio, para servir de pábulo á la des-

honestidad musulmana ensus inmundos serrallos; por

todas partes reinan la disolución, la fuga, el hambre;

y la sangre cristiana baña las llanuras de la Syria y
las montañas del Líbano y las del Anli-Libano, tan

cercanas á aquellos lugares saniificados por la pre-

sencia de Nuestro Salvador en su vida mortal sobre

la tierra, y testigos ellas mismas délos brillantes he-

chos de los Apóstoles.

Tales son, señor Cura
, en resúinen y á grandes

rasgos, las noticias que los úllimós correas nos traen

de aquellos desgraciados países. Las naciones cris-

lianas no podían ser indiferentes á tan inhumanos y
deplorables aconlecimieutos; y á ellas ha unido sus

fuerzas nuestra católica España para atajar aquel

torrente desolador que amenaza aniquilar la Religión

cristiana en lodo el Oriente. Pronto los soldados de
la Cruz serán la salvaguardia de sus desgraciados

hermanos; en breve será reprimida la barbarie mu-
sulmana, y castigados los viles asesinos, con lajus-
licia y severidad que sus aliocidades merecen. Pero
la ilustración de Vd. comprende que estos medios,
aunque poderosos, no remediarán todos los males
causados

.
podrán imponer á los agresores castigo

tal, que sirva de ejemplar y saludable escarmiento;

tal vez garantizarán para el porvenir la seguridad,

la paz y la prosperidad de los crislianos del Asia;

¿pero cómo reparar los males y las calamidades oca-

sionadas por el furor de los infieles?

Varios meses hace que mulliludde crislianos caló-

iieos vagan por las montañas entre los rigores del

hambre y el letnoi de la crueldad de un jefe de |

a [uehos bárbaros, que ha jaraio no envainar su

acero hasta que no haya derribado la cabeza al últi-

mo hombre que haga la señal de la Cruz. Millares de

heridos, de mujeres y de niños, que han escapado de

la mortandad y de los incendios, se encuentran en

los hospitales y en las ciudades de la costa de Syria

desprovistos de los más indispensables auxiiios ; los

desgraciados levantan sus manos pidiendo á nuestra

caridad un pedazo de pan con quo mitigar su ham.

bre; y su grito de dolor ha tenido eco en lodos los

países de Europa, entre católicos y cismálicos
, entre

ortodoxos y proteslantes, entre crislianos é infieles.

Ya se han reunido crecidas sumas que han salisfe-

cho algunas necesidades
;
pero estas son inmensa-

mente grandes, y no ménos urgentes. ,En tai caso la

católica España no puede permanecer silenciosa, ni

sus Prelados dejar de excitar la piedad y la caridad

de sus Diocesanos para con aquellos infelices
,
her-

manos nuestros en el Bautismo y en la fe.

Por eso me dirijo áVd., señor Cura, no dudando

de su religiosidad ni de la de sus feligreses, que será

atendida mi voz en esta ocasión, cuando tantas prue-

bas tengo de su inagotable .caridad. Bien conozco la

extremada pobreza de los pueblos de esta mi diócesi;

con profunda lástima he contemplado
, y casi palpa-

do, en la santa Visita que acabo de practicar, la este-

rilidad de los terrenos, la estrechez y economía con

que viven los habitantes de las aldeas; de cuyas ma-

nos, sin embargo, acaban de desprenderse abundan-

tes limosnas que su generosidad ha consignad» para

el socorro de nuestro afligido Padre S. S. Pió Nono,

igualando, y aún superando sus donativos á los de

oíros países más fértiles y ricos. ¿Será imprudencia

exctlarles lan pronto á oiro nuevo sacrificio? Sea, si

se quiere
;
pero iio creo que mis amados diocesanos

serán insensibles é indiferentes cuando se trata del

honor y de la vida de nuestros hermanos los calóli-

eos de Syria; y lo quees aún más, de la conservación

de la verdadera fe en aquellos ánles florecientes paí.

ses. No se piden, no, grandes limosnas; bastará un

óbolo que, aunque pequeño, sabrá premiar Aquel

Padre de misericordia , que no deja sin recompensa

el vaso de agua dado por su amor
; y me prometo á

la par que todos los üeies elevarán al Cielo oracio-

nes fervorosas, que aplaquen la ira de nuestra Dios

justamente indignado por nuestras culpas.

A este efecto remllo á Vd. la presente carta que

será leida al Ofertorio de la Misa convenluai en el

primer domingo siguiente á su recibo
; y espero de

su celo que de viva voz, si es necesaria, excite la ca-

ridad de sus feligreses para contribuir al socorro de

los católicos de Syria, en cuya causa se hallan inte-

resadas, la humanidad, la caridad y la Religión.

Burgos, 24 de Agosto de 1860 .—Febmando, Arzo-

bispo de Burgos.

Las limosnas se dirigirán, bien directamente, bien

por conducto de los Párrocos ó Arciprestes, á D. To-

ribio José Cortes, babiiiladodei Clero en esta diócesi.»

A continuación de la anterior caria, insería el refe-

rido Boletin ia siguiente lista de las suscriciones

hechas en aquella diócesi á favor de los cristianos de

Syria

:

Exemo. é limo, señor Arzobispo .... 1,000

Dr. D. Félix Martínez, Canónigo de la Santa

iglesia metropolitana y secretario de cá-

mara y gobierno de S. E. 1 100

Lie. D. Jorge de Arleaga, Provisor y Vicario

general del arzobispado 100

Lie. D. Fernando Hue y Gutiérrez, Beneficia-

do de la sania iglesia melropolilana y vi-

oe-secrelario de cámara y gobierno de

su E. 1 60

D. Baltasar Lafuente y Casado , mayordomo

deS. E. 1. y Coadjutor de la parroquia de

la catedral. . . r 40
D. Damian Bermejo y Escudero

, Capellán

Caudalario de S. E. I. y Coadjutor de la

expresada parroquia 40

Tolal 1,340

Tenemos ia satisfacción de anunciar ó nuestros lec-

tores que, según un despacho olicíal enviado ayer

a ia Granja por el telégrafo, el estado sanitario de todo

el reino era muy satisfactoria.

Con arregla á los dalos oflciales,- ias invasiones del

cólera en toda España, no excedieron ayer del núme-

ro de 122, y las defunciones no llegaron ai 30 por 100.

Los donativos á S. S. hechos por sus fieles hijos

de la diócesi de Calahorra
, importaban hasta el día

25 de Agosto, ia cantidad de 239,055 rs. 10 mrs.

El cólera eu Toledo continúa, aunque sin gran apa-

rato esparciéndose por la población : ayer Itabia 125
enfermos en el hosptlal

,
pero las defunciones eran

escasas.

Anoche se dijo que en Valdemoro ,
pueblo inme-

diato á esta córte, se habían observado síntomas sos-

pechosos en alguno que otro enfermo.

Podemos asegurar que no es exacto, y que en di-

cho punto ia salud pública es, gracias á Dios, buena.

Según un Real decreto publicado en la Gaceta de
hoy

, ha vuelto á encargarse en el despacho del minis-

terio de Estado el Sr. Calderón Collanles.

Parece que se ha expedido una Real orden dispo-

niendo que la correspondencia de Ullramar no vaya
á fumigarse al lazareto, y que esta operación se haga
como antiguamente en la misma ciudad de Vigo.
Creemos que este acuerdo será debido á los informes

expedidos por la juntó de Sanidad y adminislrador
de Correos.

Las carias recibidas de San Ildefonso refieren la

e«;^iéadida jiesla dada eael l>Maeia de Riofiio á les

representantes de las Potencias extranjeras el jueves

último.

Por la mañana fué e! Rey á aquel pinloresco siUo

acompañado de los embajadores y ministros plenipo-

tenciarios que se bailan cerca de la corle, y se des-

lizaron agradablemente entretenidas algunas horas,

que S. M. y sus convidados dedicaron al ejercicio de

la caza.

Por ia tarde, á las cuatro, S. M. la Reina se diri-

gió al palacio de Rioirio con las señoras de los em-

bajadores y ministros. Excusamos decir cuánto au-

mentó la animación y brillantez de la fiesla la pre-

sencia de nuestra augusta Soberana. Dos horas des-

pués se verificó el banquete, teniendo ia altísima

honra de sentarse con SS. M.VI. á la mesa M. Bar-

ro!, embajador de Francia; el conde Galea, ministra

de Prusia
; el secretario de la embajada inglesa y su

señora; los señores ministros de Marina, de Fomenlo

y de Hacienda y las señoras marquesa de Sierra Bu-

llones y de Salaverria.

Ya muy de noche regresaron al Real Sillo SS. MM.

y sos convidadas.

Esta mañana ha salida el duque de Teluan para

Guadalajara, de donde regresará hoy mismo.

La embajada marroquí visitó anleanoche al señor

duque de Tetuan.

La Junta de la Deuda pública celebró el 28 de

Agostó el sorteo de 410 acciones de carreteras de

2,000 rs. cada una, que deben amorlizarse en el pre-

sente año de las que por valor de 55 millones de rea-

les se emilieron en 31 de Agosto de 1852.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á

los precios siguientes;

Titulas del 3 por 100 consolidado 48-60 publi-

cado.

Títulosdel 3 por 100 diferido, 40-75 no publicado.

Las últimas noticias del cuerpo de ocupación de

Teluan y de las tropas que guarnecen á Ceuta y los

reductos, son salisfactórias.

Se han dado órdenes de preparar varias lanchas

para el desembarco y embarco délos efectos de nues-

tra marina en Ceuta y Teluan.

Ha llegado á Malaga, recomendado por el exoelen-

tisimo señor teniente general de losejércilos, coman-
dante en jefe del cuerpo de ocupación de la plaza de

Tetuan, el arabe Hamed-Ben-el-Hasoh, natural de

Oran y vecino de .Marruecos, de otieio sastre, con el

objetó de abrazar la Religión calólica. Al efecto ha

sido puesto á disposición del Exemo. é limo, señor

Chispo de aquella diócesi.

Ha regresado de Trillo á esta córte la partida de

205 veteranos, que, socorridos por el Gobierno de

S. M., marcharon á aquel célebre estóblecimienlo de

baños para recuperar la salud, perdida por estos va-

liejiles a causa de las gloriosas lieridas que recibieran

en la campaña de Aiiica, y de ios muihpiicados tra-

bajos y penalidades que en ella ha soportado.

El mariscal de campo D. Joaquín Fernandez de
Córdoba, marques de Malpíca, ha salido para las pro-

vincias Vascongadas y Francia con el objetó de res-

tablecer su salud.

Según dice un periódico, el campamento que debe
establecerse en los alrededores de .Madrid y en la

llanura de Torrejon de Ardoz, quedará instalado el

12 de Setiembre.

Se compondrá de ocho batallones de infantería, de
cuatro compañías de ingenieros, de dos balerías del

regimientó deartiileria de á caballo, y de una del de
la montada.
Las fuerzas de caballería que allí se reunirán son

las siguientes:

Cuatro regimientos de coraceros. Rey, Reina,
Principe y Borbon; dos ídem de lanceras, Sagunlo y
Numancia; uno de cazadores de Alcántara, y ei de
la Escuela del arma establecida en Alcalá de Henares;
total, 32 escuadrones. La infaiileria que se encuentra
en la capital, concurrirá toda, exceptuándose la nece-
saria al servicio de la plaza, que se relevará cada
cuatro ú ocho días, según las disposiciones que se
adopten para hacerlo.

La plantiltó del personal de adminislracion mili-
lar designada para el mismo campamento, la compo-
nen lo señores siguientes

:

Intendente jefe superior.—El de ejército y distrito

de Castilla la Nueva, señor marques de Nevares.
Jefes y oficiales á sus inmediatas órdenes.—Comi-

sario de guerra, D. Manuel de Fuertes; oficial segun-
do, D. Ramón Bañueios

; ídem tercero, D. Eduardo
Rojas.

Inspector de ia sección,—Comisario de guerra, don
Cárlos Gallego.

Comisarios del cuartel general
, divisiones y par-

ques.—Cuartel general, el sub-inlendenle graduado,
D. Anloniu Mendez.—División de infantería, D. Ra-
món Marola.—División de caballería, D. Ignacio San
Martin.—Sección de artiilería, ingenieros y parques
de ambas armas, D. Antonio Pozzi.

Subsisleneias mililares.—Oficial segundo, D. An-
tonio Díaz Martein; idem tercero, D. Manuel Ruiz y
Morquecho; Ídem, Ídem, D. Julián Sana y Coll.

Ambulancias.—Oficial segunda , D. Anlouio Ve-
lasco.

Malerial del campamentó.—Oficial primera, don
Joaquín Díaz Lozana.

Sección en práclica de ia escuela especial de
A. M.— Profesor oficial segundo

, D. Juan Pedro
Vincenli—Alumnos de cuarto año, veinte.

Obreros de adminislracion.—Segunda compañía,
Ires oficiales y 120 individuos de tropa, con el mate-
rial de seis hornos de campaña.

El Boletin de administración militar se dedica en
su último número á probar ia imprescindible necesi-
dad de igualar los sueldos de los oficiales del cuerpo
que representó

,
coa los del ar.Tia de infanleria. Des-

pués de estampar uu cuadro de las diferencias de di-
chos sueldos , loma en cuenta para la certeza de su
aserto la continua movilidad en que hoy se encuen-
tran sus individuos, comparada con ia quielud en
que anliguamenle hacían loda su carrera en un dis-
Irilo, los gastos del uniforme de que hoy no pueden
prescindir

, y otras razones no ménos convincenlcs,
confiando, por úllimo, se llaga extensiva e;>la medida
á los individuos que sirven eu la Peninsu.a, loda vez
que a los que prestan sus servicios eu Ultramar

, yque se hallan en igual caso, se ha concedido la igua-
lación de sueldos que tan juslamenle reciama.

Se han remitido de la maestranza de arlilleria de
Sevilia ai parque de Barcelona, 8 cañones rayados
de a 8 cenltmelros cortos, y cerca de 1,UÜU proyecti-
les de idem con sus cariuchos y arlilicios.

AfortuiMdaueule einjiieiia á duiltrie dq la ceden

del fallecimiento dei brigadier Molió. Parece que se
na recibido un despacho telegráfico de Malaga des-
mintiendo ia noticia

, dada por un periódico de ia
misma ciudad.

Y oficiales é individuos de tropaque por cualquiera molivo se hallaren en esta capi-

n
®

‘‘¿''i®'®
de comisario ante el de guerra,

D. Diego Perez Baños, en el archivo de la inleiidencia
general mililar et día 3, desde tas diez de la mañana
husla las tres de la larde.

Los señores jefes y oficiales de reemplazo y exce-
dentes de EE. MM. de plazas, la pasaran ante los co-
misarios D. Angel Diaz de Serraluc, reemplazo, y don
Manuei de Fuerles, excedentes, ei dia 2 desde ias diez

de la mañana hasta las li es de la tarde, en el archivo

de las oficinas centrales de adminislracion militar.

Los caballeros pensionados en la cruz y placa de

San Hermenegildo, ante el comisario D. Federico Ra-
vé, el día 3 oesde las diez de la mañana hasta las

cuatro de la tarde, eu la Dirección general de ,,admi-

nistracion milílar.

La comisión especial de evaluación y reparlimien-

lo dei cupo de ia conlribucion lerrilorial de Madrid

y su término, anuncia lo siguiente:

Debiendo precederse á ia rectificación del^ amiila-

ramiento do la riqueza inmueble de esta capilai y su

término
,
que ha de servir de base para la derrama

individual del cupo que se señale á ia misma para ei

año próxima de 1861 ;
esta comisión invita á todos

los contribuyentes por dicho concepto, para que pre-

senten en lodo el preseule mes, desde las diez de la

mañana hasta ias tres de la larde, en ia oficina de ia

misma
, establecida en la calle de Santa Católina,

numero 1, cuarto principal, las declaraciones juradas

de producios que previenen los artículos 20, 21, 22

y 23 de la ley de inmuebles de 23 de Mayo de 1845,
puuiendo servir de gobierno á los interesados

:

,
l.° La obiigacton en que se hallan de rectificar

con toda exaclitud, las relaciones juradas de produc-
tos de tas fincas ó bienes que hayan tenido altera-

ción en altó ó baja , desde la úlliuiamente presenta,

da
,
para evitar los perjuicios que en otro caso

pudieran seguírseles.

2.° Que están relevados de ia presentación de las

relaciones de que se trata, por las fincas que no ha-
yan tenido en sus rendimientos desde la última de-

claración.

Y 3.“ Que ias relaciones que deben presentarse

corresponden á los bienes siguientes : por las fincas

urbanas y rústicas comprenuidas en esta capital y su

término; por los cajones y tinglados establecidos en

las plazuelas y mercados ú otros puntos; por los cen-

sos y cualquiera clase de tributo perpéluo
,
temporal

ó redimible eslablecido sobre dichas fincas , o que

pesen sobre las exentas ó solares y casas en derribo

o reedificación, y úllimainenle por loda clase de ga-

nados, pertenecientes á vecinos de esla córte y su

lérmiuo jurisdiceiuual, con arreglo á lo prevenido en

ia Real órden de 9 de Mayo de 1853.—Madrid, 28

de Agosta de 1860.—El presidente, Rafael González

Aulran.

Por el ministerio de la Gobernación se han señalada

dei fondo de calamidades publicas, 5,000 reales para

distribuirlos éntre las familias pobres de Toledo, que
sean alacadas dei cólera.

El Reino de anoche da los siguientes pormenores

relalivüs al hallazgo, que ayer referimos, de uu cadá-

ver en el pozo de una casa de la calle del Humilla-

dero.

«En el portal de una casa de la calle dei Humilla-

dero, vivia un zapatero remendón que ejercía á la vez

el cargo de portero. En el pálio de esta casa existe

un pozo, del cual disponía. Los inquilinos do la casa

hacían lambien uso del pozo, con permiso del porte-

ro, hasta que hace algún liempo éste lo cerró con lla-

ve
, y no dejó á nadie sacar agua , so pretexto de que

se había mezclado con el de aguas inmundas. Todos

le creyeron bajo ,su palabra.

En esta semana el zapatero puso una taberna en ia

misma calle
,
abandonando la portería; pero empe-

ñándose obstinadamente en que el casero te dejase el

pozo en arriendo, lo cual no consiguió, y costó gran

trabajo después hacerle entregar la llave.

Ayer mañana el nuevo portero que sustituyó á
aquel fué ' á sacar agua del pozo, y ¡cuál serta su

horror, al encontrar dentro del cubo un pié huma-
no calzado con zapato y casi en completa deseoin-

posicion i Dió parte á la autoridad
,
que se cons-

tituyó en seguida en aquel sitio, y según nuestras

noticias se ha hecho la extracción de vanos trozos

del cadáver de un hombre. El antiguo portero, ta-

bernero actual, fué preso en seguida.

Según oírnos contar á la vecindad, un paisano do
este vino liaee pocos meses de un pueblo á hacer
algunas compras; se hospedó en casa del zapatero, y
debió ser robado y asesinado. Esto es lo que se cree:
la autoridad competente averiguará lo que haya da
cierto.»

Creemos cumplir un deber denunciando al corregi-
dor de Madrid el abuso de tener estaolecídos dentro
de la villa depósitos inmundos de grasas de ani.na-
ies, destinadas á la fabricación de velas de sebo, y cu-
yas pillrafas, primero en moolones y luego en ten-
didos para privarlas de humedad, son puestas al sol
sufriendo la fermentación ó putrefacción consiguion-
le, pues, recibiendo igual modificación las parles car-
nosas que llevan siempre adheridas aquellas

, pue-
den llegar á crear con el auxilio de la humedad y
calor, hasta el virus cadavérico, lan respetado por
los practicantes de los hospilales.

Los vecinos de los alrededores de estos focos viven
en un aire viciado, y á veces lan denso y pestilente,
que se hace fatigoso y molesto á la respiración; y co-
mo esto puebe influir nolablemenle en la salud pú-
blica, nos parece quesería muy conveniente hiciera
la autoridad que estos depósitos inmundos fuesen
trasladados, fuera de puertas, mucho más en la esta-
ción aclual, que esla más favorable al desenvolvi-
miento de males ooiilagiosoi.

Igualmente la policía debería vigilar las casas da
vecindad, con el fin de' evitar que algunos de los
barrios extremos estén, como están, llenos de estiér-
col y basura.

También convendría tuviera en cuenta la autori-
dad

,
que es dañoso á la salud

, aunque en menor es-
cala, que se emplee gas impuro en el alumbrado,
porque de resullas de su impureza, no se infiama lodo
el que arroja el lubo de cada íarol, y por lo tanto se
pierde en la atmósfera , vieiándoia. Da aquí otro mal,
y es el de tener que andar muchas noches casi cu ti-

nieblas.

¿No querría lambien la autoridad jfoner más faro-
les en los paseos y plazas, para que, mejor alum-
brados, se impidiesen en ellos algunos escándalos?

Con molivo de las solemnes funciones que se han
de celebrar mañana á Nuestra Señora de la Conso-
lación y Correa, liabrá esta noche en la iglesia de
Santo Tomás y en la de religiosas de Santa Isabci
una gran Salve, precedidade moteles y letanía, con
acompañamiento de grande orquesta.

ULTIMA HOKA.

TELEGRAMAS.
a LAS CINCO DE LA TANDE.

Pabis !.'> de Setiembre.

Kl Gobierno de Nápoles ha enviado á París al
duque de Caiioselio, con encargo de expresar
oliciaiinente al Emperador el pesar que le ha
causado la oleosa hecha al embajador francés.

El Monitor de hoy publica una nota rehusan-
do toda participación en toda esperanza üo qua
Murat pueda ir un día á Nápoles, (á reinar sin
duda) con aquiescencia ui apoyo do Francia.
B^Se lia acordado mandar á Roma otros dos re-

gimientos que refuercen aquella guaruiciou fraq-

CCM«



PARTE RELIGIOSA.

Santos ds hot. San Gil, San Vicente y San
Leto, mártires,

Santos oe haSama. San Esteban, Rey de Hun-
gría, y San Aatolin, mártires.

CULTOS RELIGIOSOS.

Cuarenta Horas en la iglesia de Jesús Nazareno,

donde continúa la devota novena det Divino Reden-

tor. A las diez habrá Misa cantada, csn sermón que

predicará D. Eugenio Aguado, y por la tarde en los

ejercicios D. M. Simeón de la Torre.

.Continúa también la novena de la Virgen de la

Misericordia en San Sebastian
:
predicará por la ma-

ñana D. Pío Hernández Fraile, y en los ejercicios de

la larde D. Felipe Veiázquez.

Continúan también: la octava de la Virgen de la

Almudena en Santa María, predicando D. Ciríaco

Cruz; la de los Sagradbs Corazones de Jesús y de

María en las Salesas nuevas, siendo orador D. Ra-

món García de los Santos, y por la tarde D. Juan

Perez, y la de Nuestra Señora de Covadonga en San

Luis, predicando D. Juan Fernandez en la Misa ma-

yor y D. Juan Barbero por ia tarde.

Termina la novena de la Virgen de la Consolación

y Correa en Santo Tomás, celebrándose hoy ia hesla

principal; enia Misa mayor predicará D. Pedro Qui-

lez, y por la tarde D. Agustín Pedroso ;
después de

la reserva se hará procesión con la Santísima Virgen.

También termina la novena del Sagrado Corazón

de María en San Cayetano, y predicará el P. Pedro

Salgado.

En Don Juan de Alarcon se celebrará úna solemne

función de acción de gracias á la Virgen de las Mer-

cedes por haber cumplido su archicofradia 136 años:

pronunciará el panegírico D. Trislau de Medina.

En Santa Isabel se celebrará también una solemne

función á la Virgen de la Consolación y Correa, á

expensas de la asociación de Santa Rila de Casia:

predicará D. Melquíades Guilarranz.

Por la tarde habrá ejercicios espirituales con ser-

món y manilieslo en los Servitas, Arrepentidas y

San Miltan; en esta iglesia se hará la novena de la

' Virgen de Guadalupe
:
predicará D. .Mariano García

Ruiz.

rAKTE OFiUAL DE LA GACETA.

raKSIOENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra señora (U- ü- ^•) S

tu augusta Real familia
,
continúan sin novedad

en su importante salud en el Real Sitio de San

Ldefonso.

Dona Isabel 11, por la gracia de Dios y la Consti-

tución de la Monarquía española Reina de las Espa-

ña., á lodos los que la presente vieren y entendieren,

sabed: que las Cortes han decretada y nos sancionado

lo siguiente:

TITULO I.

De la urbanización del Consejo de Estado.

Articulo 1.° El Consejo de Estado es el cuerpo su-

prema consultivo del Gobierno en los asuntos de go-

bernación y administración, y en los contencioso-ad-

minislrativos de la Península y Ultramar. Precede á

todos los cuerpos del Estado después del Consejo de

ministros, y es impersonal su tratamiento.

Art. 2.“ El Consejo do Estado se compondrá de

los ministros de la Corona, de un presidente y de 32

consejeros.

Art. 3.“ El sueldo del presidente será de 120,000

reales anuales, y de 60,000 el de los demas conse-

jeros.
j

Todos tendrán el tratamiento de excelencia.

Art. l.° Para ser nombrado consejero de Estada

se requiere ser español y haber cumplido ia edad de

3S años.

Art. 5.° Veinticuatro nombramientos de conseje-

ros habrán de recaer en personas que estén ó hayan

estado comprendidas en una de las clases siguientes:

Presidente de alguno de los Cuerpos cblegisla-

dóres.

Ministro de la Corona.

Arzobispo ú Obispo.

Capitán general de ejército ó armada.

Vice-presidente del Consejo Real.

Embajador.

Presidente del Tribunal Supremo de Justicia, del

de Guerra y Marina, ó del de Cuentas.

Art. 6.” También podrán ser nombradas conseje-

ros, en las 24 plazas á que se refiere el artículo ante-

rior, los que hayan ejercido durante dos años en

propiedad alguna de los empleos ó cargos siguientes:

Teniente general de ejército ó Armada.
Consejero Real ordinario ó de Estado.

Ministro ó fiscal de alguno de los tribunales expre-

sados en el artículo anterior.

Ministro plenipotenciario con misión á una córte

extranjera.

fiscal del Consejo de Estado ó del antiguo Real.

Auditar de número ó fiscal del Tribunal de la

Rota.

Decano, ministro ó fiscal del Tribunal de las Orde-
nes militares.

Regente de la audiencia de la Habana.
Ministro ó fiscal del Tribunal Supremo contencio-

so-administrativo.

Para computar estos dos años se tomará en cuen-

ta el tiempo que el nombrado haya servido en los

diferentes empleos ó cargos comprendidos en este ar-

ticulo.

Art. 7.“ Ocho plazas de consejeros de Estado po-

drán proveerse en personas que , aun cuando nb se

Art. lo. El Consejo ,
ántes de dar posesión ai

nombrado
,
examinará si su nombramiento se halla

arreglado á lo prescrito por esta ley
; y si esto ofre-

ciese alguna duda , la elevará al Gobierno ,
suspen-

diendo la posesión hasta que resuelva lo que estime

conveniente.

Art. 11. Los consejeros, ántes de tomar pose-

sión, jurarán ser fieles á la Reina; haberse fiel y

lealmenle en el desempeño de su cargo ;
procurar el

bien de ia nación , y consultar con arreglo á la Cons-

titución y á las leyes en ios negocios que les sean en-

comendados.

Art. 12. Siempre que el Gobierno lo estime con-

veniente, podrá autorizar para que asista al Consejo

con voto un comisaria que sea jefe superior de la ad-

ministración civil ó militar.

Art. 13. Él Consejo de Estado conocerá de los ne-

gocios de su competencia en Consejo pleno , en sala

de lo contencioso
, y en secciones.

Art. 14. El Consejo pleno no podrá deliberar sin

la concurrencia de 17 consejeros, y en todos los ca-

sos sin la mayoría de la sección que haya preparada

el diclámen.

Art. 15. Las secciones serán seis, correspondien -

do á cada una de ellas el número de consejeros letra-

das que sigue :

A la de Estado y Gracia y Justicia, tres.

A ia de Guerra y Marina, uno.

A ia de Hacienda, uno.

A ia de Gobernación y Fomento, dos.

A ia de Ultramar, dos.

En la de lo contencioso, todos serán letrados.

En la sección de Ultramar habrá siempre dos con-

sejeros que hayan servido en aquellas posesiones.

Art. 16. Cada sección tendrá un presidente nom-

brado en la forma que expresa el art. 9.°

Art. 17. El Gobierno, oyendo al presidente del

Consejo de Estado, designará al principio del ano

por Reates decretos el número de consejeros de qu e

haya de componerse cada sección, y aquella á que

haya de corresponder cada consejero ; designación

que podrá variar eu lo sucesivo en la misma forma,

según lo exijan las necesidades del servicio.

Art. 18. El Consejo pleno se constituirá en sala

de lo conlenciaso para la resolución final de los ne-

gocios contencioso-adminislralivos sobre que haya

informado también en pleno, ó de los que se lleven

áél por recurso de revisión. Para que haya acuerdo

en el Consejo así constituido, se necesita la asistencia

de 17 consejeros.

Art. 19. Para la resolución final de losdemas ne-

gocios contencioso-admínistrativus, formarán la sala

de lo contencioso la sección de este nombre, dos con-

sejeros de la sección que entiende especialmente en

los asuntos del ministerio á que corresponda la recla-

mación, y otro de cada una de las demas secciones.

No podrá haber acuerdo sin la asistencia de nueve

consejeros.

Art. 20. Cuando no asista al Consejo pleno el

presidente, le reemplazará el presidente de sección

más antiguo
; y en el caso de ser dos ó más de igual

antigüedad, el más anciano. En su defecto el conse-

jero más antiguo, y entre iguales el de más edad.

Art. 21. La sala de lo contencioso será presidida

por el presidente del Consejo, si asistiere; en su de-

fecto, por el presidente de la sección de lo contencio-

sa ; á falta de éste por el presidente más antiguo de

sección que asista
; y en caso de antigüedad igual,

por el de mayor edad, entrando en defecto de los

presidentes de sección los consejeras por el mismo

orden.

Art. 22. Las secciones, á falta de su presidente,

serán presididas por el consejera más antiguo, y en

caso de igual antigüedad por el más anciano.

Art. 23. Siempre que asistan los ministros, pre-

sidirá el Consejo de Estado el presidente, y en su de-

fecto el ministro á quien corresponda por el órden de

los respectivos ministerios.

Lo mismo Se hará cuando los ministros asistan á

la sala de lo contencioso, ó á las secciones.

Art. 24. £1 Gobierno podrá destinar temporal-

mente á algunos consejeros, cuyo número nunca pa-

sará de cuatro, con retención de sus plazas, al mando

del ejército ó armada ,
ó misiones diplomáticas ex-

traordinarias, ó comisiones regias para inspeccionar

algún ramo de la aduiinístracian’ pública eo la Penín-

sula ó Ultramar.

Art. 25. Habrá un fiscal de lo contencioso y un

secretario general del Consejo. Su nombramiento y
separación se harán por Reales decretos refrendados

por el presidente del Consejo de ministros, y disfru-

tarán el sueldo de 50.000 rs.

Art. 26. Para ser nombrado ‘ fiscal ó secretario

det Consejo de Estado, se necesita ser letrado ;
haber

cumplido 30 años de edad
, y estar ademas en uno de

los casos siguientes

:

Haber sido fiscal del Consejo de Estada, del Real

ó del tribunal coutencioso-administrativo.

Haber sido secretario del Consejo de Estada.

Haber desempeñada en propiedad por dos años el

cargo de secretaria del tribunal contencioso-admi-

nistrativo.

Haber sido por tres años fiscal de audiencia, ó te-

niente fiscal, ó abogado fiscal del Consejo de Estado,

del Real ó del tribunal contencioso-adminisiralivo, ó

mayor de sección de aquellos cuerpos, ó catedrática

úe término de la facultad de administración ó de de.

recha.

Haber pertenecido al colegio de abogados de Ma.

drid, pagando en tal concepto una cuota de las dos

mayares por espacia de cuatro años.

Haber pertenecido á un colegio de abogados en po

blaeion en que haya audiencia, pagando por espacio

de cuatro años la cuota máxima de contribución.

Sin perjuicio de la libre elección que dentro de es-

tas aptitudes le córresponde, el Gobierno
, ántes de

nombrar secretario, oirá siempre al presidente del

El más antiguo de los mayorés tendrá 35,000 rea-

les, y los demas 30,006.
Art. 30. Los oficiales serán primeros, s^undos

y terceros: los primeros tendrán 20,000 rs. de suel-

do, los segundos 16 000 y los terceros 12,000.

Art. 31. Los aspirantes tendrán la gratificación

de 6,000 rs. anuales.

Art. 32. Las dos terceras partes de las plazas de

oficiales mayores se proveerán por antigüedad rigu-

rosa entre los que lo sean primeros, y la otra tercera

parlé recaerá én empleados de otras dependencias

que tengan por lo menos 10 años de servicio y ha-

yan disfrutado por dos años un sueldo igual al asig-

nado á las plazas de oficiales primeros del Consejo.

Art. 33. Las dos terceras partes de las plazas de

oficiales primeFos se proveerán por rigurosa an-

tigüedad entré los oficiales segundos , y la otra ter-

cera parte del modo que queda prescrito en el ar-

tículo anterior, pero con sólo ocho años de servicio

y'hábiehdo disfrutado por dos el sueldo asignado a

los oficiales segundos.

Art. 34. Las dos terceras partes de oficíales se-

gundos se proveerán por rigurosa antigüedad en los

oficiales terceros, y la otra tercera parle del modo

que queda prescrito en el art. 32 ,
pero con sólo seis

años de servicio, y habiendo disfrutado por dos el

suelda igual ai de los oficiales terceros.

Art. 35. Las plazas de oficiales terceros se pro-

veerán en los aspirantes por rigurosa antigüedad.

Art. 36. Sin perjuicio de lo dispuesto en los ar-

tículos que anteceden, el reglamento del Consejo se-

ñalará el número de oficiales ó auxiliares extraños á

las condiciones de esta ley que haya de haber en la

sección de guerra y marina.

Art. 37. Los aspirantes habrán de ser licenciados

en derecho civil, canónico ó administrativo, é ingre-

sarán en la carrera por oposición rigurosa.

Art. 38. A las órdenes del fiscal de lo contencio-

so habrá dos tenientes fiscales que sean letrados. El

más antiguo tendrá el sueldo de 32,000 rs. y el más

moderno el de 26,000.

Su nombramiento será por la presidencia del Con-

sejo de ministros, prévia propuesta en terná del pre-

sidente del Consejo de Estado después de oir al fiscal

Art. 39. El fiscal representará y defenderá por

escrito y de palabra á la administración en los nego-

cios tonlenciosos
; y aun cuando no fuere parte en

ellos, será oido siempre que lo determinen las leyes

ó reglamentos, ó lo estime la sala ó la sección de lo

contencioso.

Art. 40. El Gobierno podrá, sin embargo de lo

dispuesta en el articulo anterior, nombrar, si lo ere

yére' conveniente, un comisario que desempeñe en

determinado negocia las funciones de fiscal.

Art. 41. El secretario general tendrá á su cargo

todo lo concerniente al Consejo pleno y á su organi-

zación; distribuirá los trabajos, deberá manifestar los

antecedentes que puedan convenir para la resolución

del panto que se discuta, y llevará la corresponden-

cia. Será ademas secretario de la sala y sección de lo

contencioso.

Art. 42. Los oficiales mayores permanecerán

asignadas á la sección que el Gobierno “determine

Tendrán facultad de asistir al pleno, pero sólo po-

drán osar en él de la palabra cuando se traten los

asuntas instruidos por su respectiva sección y se

permita el presidente del Consejo.

Los oficiales y aspirantes serán distribuidos por

el presidente del Consejo de Estado entre sus dife-

rentes secciones, según convenga al mejor despacho

de los negocios.

El reglamento del Consejo señalará sus obliga-

ciones. -

Art. 43. Los oficiales y aspirantes y los tenientes

fiscales del Consejo- sólo podrán ser separados de sus

cargos por la presidencia del Consejo de ministros

en la misma forma que establecen.para su nombra-

miento los artículos 28 y 38 , y después de oír

presidente del Consejo de Estado , y al fiscal en su

caso.

Art. 44. No se conferirán honores de consejera de

Estado.

TITULO II.

hallen comprendidas 'en las cla.ses de empleas ó car-

gos enumerados en los artículos anteriores , se ha- 1 Consejo de Estado, que informará acerca de los que,

habiendo sido mayores ó abogados fiscales el tiempo

exigido por este artículo, considere más apto para

yan distinguido notablemente por su capacidad y
servicios.

^rt. 8.® Los consejeros de Estado , el secretario
general y el fiscal no podrán ejercer ningún cargo en
sociedades industriales ó mercantiles.

Art. 9.° Los consejeros de Estado serán nombra-
dos por el Rey á propuesta del Consejó de ministros,

y en decretos especiales refrendados por su preste
dente. En ellos se expresarán las calidades que dén
Opción al elegido para ser consejero, y la sección del
Consejo á que ha de quedar adscrito.

Para su separación se observarán las mismas for-

malidades.

Los Reales decretos de nombramiento y séparaeíon

se publicarán en la Gaceta de Madrid,

desempeñar el cargo de que se trata.

Art. 27. Para la computación -del tiempo de que
trata el artículo anterior, se estará á io -que previene
el párrafo último del art. i).“ de esta ley.

Art. 28. El Consejo tendrá para el despacho de
los negocios el número de oficiales y aspirantes que
determinen los reglamentos, no excediendo de 40.

Unos y otros serán nombrados por la presidencia

det Conseja de ministras, y sus nombramientos se

publicarán emia Gaceta de Madrid,

Art. 29. En cada sección habrá un oficial mayor,
exceptuando la de Gobernación y Fomento que ten-
'dta dos,

'

^

De las atribuciones del Consejo de Estado,

Art. 45. El Consejo de Estado será oido necesa-

riamente y en pleno:

1.

“ Sobre los reglamentos é instrucciones gene-

rales para la aplicación de las leyes y cualquiera

alteración que en ellos haya de hacerse.

2.

” Sobre el pase y relenciou de las bulas, bre-

ves y rescriptos pontificios, y de las preces para ob-

tenerlos.

3.

“ Sobre lodos los asuntos concernientes al Real

patronato de España é ludias, y sobre los recursos

de protección y fuerza, á excepción de los consigna-

dos eu lajey de enjuiciamiento civil, como propios

de los tribunales.

4.

" Sobre la inteligencia y cumplimiento de los

Concordatos celebrados con la Santa Sede.

5.

" Sobre las mercedes de grandezas y títulos

no estar acordadas en Consejo de ministros.

6.

“ Sobre la ratificación de los tratados de comer-

cio y navegación.

7.

“ Sobre los indultos generales.

8.

° Sobre la validez de las presas marítimas.

9.

“ Sobre la competencia positiva ó negativa de

jurisdicción y atribuciones entre las auto ridades ju-

diciales y administrativas, y sobre los conflictos que

se susciten entre los ministerios
,

autoridades

agentes de la administración.

10. Sobre los recursos de abuso de poder ó de

incompetencia,que eleven al Gobierno las autoridades

del órden judicial contra las resoluciones administra-

tivas.

11. Sobre la autorización que con arreglo á las

leyes deba el Gobierno conceder para encausar á las

autoridades y funcionarios superiores administra li-

vos por abusos cometidos en el ejercicio de sus fun-

ciones.

12. Sobre suplementos de crédito ,
créditos ex-

traordinarios, ó trasferencia de créditos cuando no

se hallen reunidas- las Oórtes.

13. Sobre cualquiera innovación en tas leyes,

ordenanzas y reglamentos generales de las provin-

cias de Ultramar.

14. Sobre la provisión de las plazas de magistra-

dos y jueces y presentación de los benefiios eclesiásti-

cos del Patronato Real, según determinen la ley de

Organización judicial ú otras disposiciones.

Art. 46. El Consejo constituido en sala de lo con-

tencioso, del modo que se establece en los artículos

‘Í8 y 19 de esta ley, «eiá oído en única instancia so-

bré la reáólucion final de los asuntos de la adminis-
^

trácion central cuando pasen áf ser contenciosos,
y

|

señaladamente en los que siguen:
|

1.

® Respecto al cumplimiento, inteligencia ,
res-

cisión y efectos de los remates y contratos celebra-

dos directamente por el Gobierno , ó por las direc-

ciones generales de los diferentes ramos de la

administración civil ó militar del Estado, para toda

especie de servicios y obras públicas.

2.

® Respecto á las reclamaciones á que den lugar

las resoluciones parliculares de los ministros de la

Corona en los negocios de la Península y Ultramar.

3.

® Respecto á ios recursos de la reposición,

aclaración y revisión de las providencias y resolu-

ciones del mismo Consejo.

Art. 47. También será oido el Consejo sobre la

resolución final en toda última instancia de los nego-

cios contencioso-administrativos , y s^ñaiadamente

ios recursos de apelación, nulidad ó queja.

Contra cualquiera resolución del Gobierno acerca

de los derechos de las clases pasivas civiles.

Contra los fallos de los Consejos de provincia.

Contra los fallos del tribunal de Cuentas del Rei-

..j y de los de Ultramar en los recursos de casación

de que tratan las leyes especiales de estos cuerpos.

Art. 48. El Consejo será oido en secciones:

1.

® Sobre los indultos particulares que no sean

acordados en Consejo de ministros.

2.

» Sobre la naturalización de extranjeros.

3.

® Sobre la autorización para litigar que deba

ser otorgada por el Gobierno.
, r- n-

4.

® Sobre las autorizaciones que deba el Gobier-

..o ¿oncedei para encausar por abusos cometidos en

el ejercicio de sus cargos á los empleados públicos

uo comprendidos en la atribución 1 1.* del art. 45.

5.

® Sobre la admisión ó denegación de la via con-

tenciosa contra las resoluciones de los ministros de

la Coronaó de los directores generales de los dife-

rentes ramos de la administración civil ó militar que

causen estada.

El Gobierno podrá consultar al Consejo en pleno

sobre lodos los asuntos enumerados en este artículo,

y acerca de cualesquiera otros de los que se hallan

atribuidos en esta ley á las secciones.

Art. 49. Será también oido el Consejo en pleno,

1
sala de lo contencioso ó en secciones, sobre lodos

los demas asuntos que prescriban las leyes ó dispo-

siciones generales ó que estuvieren atribuidos ante-

riormente al Consejo Real ó al tribunal eonteneioso-

adminíslrativo.

Art. 50. El Consejo podrá ser oido en pleno ó en

secciones cuando el Gobierno lo estime conveniente:

1.

® Sobre los proyectos de ley que hayan de pre-

sentarse á las Cortes.

2.

® Sobre los tratados con las Potencias extran-

jeras.

3.

® Sobre los Concordatos que hayan de celebrar-

se con la Santa Sede.

4.

® Sobre cualquier punto grave que ocurra en

el Gobierno y administración del Estado.

Art. 51. Cada sección instruirá los expedientes

relativos á los negocios que procedan del ministerio

ó ministerios -cayo nombre lleve, y acordará los in

formes que sobre ellos hubiere de dar el Gobierno.

Instruirá asimismo los expedientes que hayan de

informarse en pleno, formulando el proyecto de con-

sulta.

Art. 52. Sin embargo de lo dispuesto en el articu-

lo que antecede, despacharán la sección de Estado y

Gracia y Justicia los negocios correspondientes á in-

dultos generales y particulares, autorizaciones para

litigar, competencias de jurisdicción, recursos de

abusos de poder ó de incompetencias elevadas por

las autoridades judiciales contra la administración,

y autorizaciones para encausar á empleados pú-

blicas.

La de Ultramar, todos los relativos á aquellas pro-

vincias y á su régimen especial.

La de lo contencioso, los relativos á si procede ó

no la via contenciosa en las demandas contra las re-

soluciones del Gobierno ó de las direcciones gene-

rales.

Art. 53. No podrán reunirse más dedos seccio-

nes, á no ser por disposición del Gobierno, para ins-

truir los expedientes y preparar el diclámen que so-

bre ellos haya de evacuar el Consejo en pleno.

Art. 54. Las sesiones del Consejo serán secretas.

Exceptúanse las vistas en los negocios contencioso-

administrativos,.que serán siempre públicas.

Art. 55. Los informes del Consejo, de la sala de

lo contencioso ó de las secciones no podrán publicar-

se sin autorización expresa del Gobierno. Excep-

túase el caso en que las leyes determinen lo con-

trario.

TITULO 111.

Del modo de proceder el Consejo en los negocios con-

tenciosos y gubernativos.

Art. 56. El que se sintiere agraviado en sus de-

rechos por alguna resolución del Gobierno ó de las

direcciones generales que cause estado, podrá recla-

mar contra ella eu la via contenciosa, proponiendo

su demanda ante el Consejo de Estado.

Art. 57. Cuando la sección de lo contencioso

considere que procede la via contenciosa, remitirá al

ministerio á que corresponda el negocio su diclámen

con copia autorizada de la demanda.

Si considerase que necesita mayor exámen, y que

la procedencia ó improcedencia de la via contenciosa

debe ser objeto de discusión, comunicará la demanda

al fiscal por la via de instrucción, señalando dia para

la vista en la sala de lo contencioso, y citando á las

partes. La sala , oida la discusión oral ,
formulará la

consulta correspondiente.

Celebrada la vista , se remitirá ai Gobierno el dic-

lámen del modo expuesta anteriormente.

Art. 58. La Real órden en que se conceda ó nie-

gue la vía contenciosa
,
se expedirá por el ministerio

á que se haya elevado la consulta.

Art. 59. Cuando el Gobierno no se conformase

con la consulta afirmativa del Consejo, publicará en

La Gaceta de Madrid su resolución motivada
,
por

medio de decreto acó, dado en Consejo de ministros y

rubricado por su presidente. Esto lo hará en el tér-

mino de un mes, contado desde que el Gobierno hu-

biere recibido la consulta del Consejo de Estado, que

se insertará en el Real decreto.

Art. 60. Cuando, consultada la procedencia de la

via contenciosa, el Gobierno no comunique al Con-

sejo su resolución dentro del mismo término de un

mes fijado en el artículo anterior
, se entenderá con-

i cedida la autoiizacion.

! Art. 61. Cuando la sección de lo contencioso
,
al

nienteque ea la vista se trate algún punto qn^ p^.
haya sido ántes en el pleito, lo pondrá en coaoeimi

”

lo de las parles al citarlas para la vista.

Art. 62. Conformándose el Gobierno con el
Pro.

yecto de sentencia consultado por el Consejo de £

"

lado , lo aprobará por un Real decreto refrendado

el presidente del Consejo de ministros. La

se publicará en la Gaceta de Madrid dentro del t**
mino de un mes

,
contado desde la fecha en

"

hiere recibido el proyecto.

Art. 63. No conformándose el Gobierno
¡«qq

proyecto de sentencia, publicará laque estime:
**

en ia Gaceta de jtfodrtcí dentro del término seQ„,

en el artículo anterior, y en ei Real decreto exped
*

en la misma forma. Con este Reai decreto fii..a ..

^
’ tUc QeKg

ser motivado y acordado eu Consejo de minisijpj

publicará la consulta del Consejo.
' **

Art. 64. Si trascurrido dicho plazo ao hub'

publicado el Gobierno decreto alguno, el 000461**^2

Estado dispondrá que se haga saber á las panes**
proyecto con suUado.

Art. 65. En los Reales decretos y órdenes qu
Gobierno expidiere conformándose con el dicta

del Consejo de Estado reunido en pleno ó en seisi^
nes, se expresará esta circunslancia

; y cuando
conformare, se usar.i de la 'ármala

; aOido el Con^^
pleno, ú oído el Consejo en sección de ^

Art. 66. El Gobierno comunicará al Consejo d
Eslado las resoluciones que recayeren sobre suseqp'

sullas é informes ,
á los quince dias á mas UtrJsr J

'

haberlas mandado ejecutar.
*

Art. 67. El negocio sobre el cual hubiere da.lo

parecer el Consejo en pleno na podrá remitirse á io

forme de ningún cuerpo ni oficinas del Estajo eÓ
ios despachados por l as secciones, sólo podrá ser oiJo

el Consejo en pleno.

Art. 68. Guando alguna de las secciones
creyere

conveniente oir á consejeros de ías otras ó á coai.

quiera de los jefes de ia administración pública, pro-

fesor ú. otro funcionario, ó particular de especial*

conocimientos ó experiencia, podrá invitarlos
pqj

medio del presidente det Consejo en ei primer caso

y eu los demas por medio del presidente del Coosejo

de ministros.

Art. 69. Las secciones podrán pedir por ooodoc.

to de la secretaria general los antecedentes que esti-

men necesarios para lainslruocionde los expedientes.

Art. 70. Los procedimientos en los negocios con-

teneiosos de la administración serán objelo de le,.

Art. 71. El Gobierno, oido el Consejo de fislsdo,

formará ei reglamento sobre el régimen interior
,

órden de proceder del Consejo de Estado eu ios ne-

gocios gubernativos. Este reglamento podrá alterar-

se en lo sucesivo después de oír tambiea al Cousejo

de Estado, y por Real decreto propuesto en Consejo

de ministros y refrendado por su presidente.

Disposiciones transitorias .

.

Art. 72. Mientras uo se publiquen la ley y rejli-

menlo de que tratan los arlícuios 70 y 71 de esta

ley, observará el Consejo de Estado, en cuaalo no«

opongan á lo que en ella se prescribe, los reglamen-

tos y disposiciones por los cuates se rigió elexliugni.

do Consejo Real y se rige aclualiuenle e¡ de Eslado.

Art. 73. El Gobierno queda autorizado, mión-

í ras no se publique ia ley de procedimientos en loi

negocios contenciosos de la administración, según

se previene en el arliculo 70 de esta ley ,
á hacer,

después de oír al Consejo de Estado, las variaclono

convenientes.

Por tanto:

Mandamos á lodos los tribunales, justicias, jeteii

gobernadores y demas autoridades, asi civiles como

militares y. eclesiásticas, defiualqiiieta clase y tlig'

nidad, que guarden y hagan guardar, cumplir , eje-

cutar la presento I. y en todas sus parles.

En San Ildefonso á diez y siete de Agosto de mil

ochocientos sesenta.—Yo la Reina.—El presidenledel

Consejo de ministros, Leopoldo O’Donneli.

MERCADO DE MADRID.

snTRXOA pon las puertas en el oía oe Aria.

3,464 fanegas de trigo.

890 arrobas de harina de id.

3,590 libras de pan cocido,

5,954 arrobas de carbón.

102 vacas que componen 39,183 libras do pese-

680 carneros que hacen 17,089 libras de peso.

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE ATE».

Trigo fie 43 á 50 rs-

Cebada de 25á25Vt™'

Algarroba • - 4 28 rs.

déciarar cóncloída 1« discusión escrita crea conve-

BSPECTÁCULOS.

ZARZUELA.-^Primera función de abono,

sábado 1.® de Setiembre, á las ocho y media

noche, la zarzuela nueva en tres actos y en v

titulada: Los Piratas.

AMÜNCIOS. ^
I
ECCiONES DE ORATORIA SAGR.4.D.4,

TO-^

L la» de las obras de los Sanios Padres i p j

lor ü. Manuel Marlinez y Sanz, dignidad ao
j

Cervatos y Canónigo magistral de la santa g

iropolilana de Burgos.
„ la

Este libro, señalado como de texto ^
tura de Oratoria Sagrada en muclios beim

España ,
se baila de venta á 18 rs. vn. ^

imprenta de D. Anselma Revilla, 7“,
puntos siguientes : Madrid, librería deoa . jj,eu,

de Carretas
, y en la Publicidad

,

Barcelona ,
en la portería del Palacio epis® P

j
a-

ragoza
,
en las librerías de D. Vicente An

ñora viuda de Heredia. Bev'iH* .j

Pueden hacerse pedidos á 1). Anselmo i

Búi'gos, y al doctor D. José Nunez, ppuipr®

Seminario Conciliar de Zaragoza; d.’*'
”

una vez 12 ejemplares, se le dara^ uno

lleva 24 , y llevando 100, diez
. le

rfd"
jlit®

Al que desee recibirle por el correo, fteViH®'

franco de porte pidiéndole á D. Anse

acompañando libranza por valor de 21 rs-

Editor responsable , i).

MADHU): imp. de Tejado, FeUyo,
núíttef^

*
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Lúnes 3 de Setiembre de 1860

Se dice que el ijoble Wesfaliaiio, M. Brakel, di-
,
,»E1 general Garibaldi ha marchado de Calabria; su

salida se ha verificado de un modo misterioso, to-

mando tan bien sus medidas, que todo el mundo ig-

nora dónde se halla y á dónde se dirige.»

muy lejos de lo que se llama la opioion pública.

Los ministros sardos se declaran impotentes para

sostener las deserciones, y confiesan que no les

queda poder más que para prender á los Obis-

pos. Pretendieran estos hombres mal aconseja-

dos tener siempre en su mano el freno de la

revolución
, y no eomprendian que sus manas

eran muy débiles para tamaña empresa.

Un periódico extranjero compara la situación

del Rey de Ñapóles con la del Rey Victor Ma-
nuel, y asegura que ambos san Reyes de nom-
bre; que ni ellos reinan ni sus ministros gobier-

nan; que en -una y otra nación , el verdadero

Gobierno está en las sociedades secretas
, sus

enemigas declaradas.

La situación de Méjico no puede ser más
aflictiva.

Tres partidos se disputan el mando
, y por

muchos anos una espantosa guerra civil devora

sus entrañas. Los Estados-Unidos se han llevado

parte de sus dominios
, y constantemente ame-

nazan con su entera destrucción. Si la guerra

europea se realiza-, la uruerte de Méjico no se

hará esperar. Esta república estaba bien bajo el

cetro de Castilla; quiso ser libre, admitid las ideas

revolucionarias, y con ellas admitió la corrupción,

la pobreza, el envilecimiento, la guerra, la divi-

sión, la esclavitud, la más horrorosa anarquía, y
el peligro constante de dejar de formar parte

de un pueblo,justo, para entrar á ser esclava de
un pueblo revolucionario, y por lo mismo cruel,

tirano é inicuo despojador.

Este es el bien que la revolución lleva á los

pueblos que la íadmiten.—S.

TELEGRAMAS.
RECIBIOOS Avea y hov.

NÁPoias, 30

.

Hay tranquilidad. El Rey se inclina á tentar la

suerte de las armas

.

Genova, I,” de Setiembre.

Carla de Reggio del 26 dlee , que el general Bri-
ganti ha sido fusilado en Munteleon por los cazado-
res de su mismo ejército.

El general Garibaldi se hallaba el 27.enMonte-
leou

, y lodo su ejercito habla pasado ya al conti-
nente.

Lóndkés
,
1.®

Varias correspondencias de Bellagio (en el lago de
Como) dicen que Kosouth habla llegado á aquella
ciudad, y habla sido i’eclbido con entusiasmo.
Se dice marchará á Italia Mr. James, abogado y

orador eminente del Parlamento
,
con una misión se*

reino al Piaraoute, seria un peligro para la Eu-

rupa, que no se puede consentir. ¿Qué, pues, ba

de hacerse en tal caso? ¿Exigir nuevas cotupen-

saoiones? ¿Tomar la Cerdefia, la Liguria, conGé-

nova y alguna otra porción de territorio ,
aun-

que sólo sea la isla de Elba
,
por los recuerdos

que para Bonaparte encierra? Esto parecería in-

teresado y peligroso.

Por consiguiente, lo más cómodo y más racio-

nal seria decir:

«Las Uos-Sioilias no quieren á Francisco ü;

lel Piamonte no puede anexionarlas; Garibaldi

» no puede continuar, porque la revolución es

«la muerte de los pueblos. Lo mejor parece

«consultar ei voto de los pueblos y poner en el

«Trono al hijo de Murat.«

Esto s3 tendria por justo ,
por desintei’esado

y hasta se pintaría co¡no un doloroso sacrificio.

No decimos que con este fin, pero eon esta fe-

cita se están viendo cosas que llaman la aten-

ción.

Napoleón pide ahora satisfacciones por el

ai cometido hace muchos meses pontrasu

Aitara pide satisfacciones por el daño que ex-

perimentaron sus súbditos con el bombardeo de

Palermo.

Ahora un vapor francés, qu,e llevaba soldados

uapolitauos, se ha dejado bombardear por un

fuerte Garibaidino, y por consiguiente se exigi-

rán satisfacciones.

Ahora Garibaldi ba notado que ios voluntarios

franceses se hacen numerosos en Sicilia y hasta

se ha visto en el caso de rehusar los buenos ofi-

cios de algunos oficiales del Imperio que desin-

teresadamente le han ofrecido sus espadas. In-

glaterra ahora mismo se alarma con el número

de voluntarias franceses de Sicilia, y aconseja á

Garibaldi que concentre sus fuerzas, que no

abarque muuho, que se limite todo lo posible, y

iodo con el inocente' Un de llamarle la atención

sobre las desinteresadas miras de la Francia.

Cavour procura pedir protección en Lóndres,

y se le dice que el Gobierno sardo es muy fran-

cés para inspirar confianza al Gabinete de San

con cierta va-

PAHTE EXTRANJERA, rector del reclulamiento de voluntarios para la de-

fensa del Padre Santo, y que sóloét ha logrado lle-

var 7,000 hombres al ejército ponlificio, ha sido

nombrado mayor en dicho ejército. El conde de Met-

ternieh de Vinsebeck, olro noble aleman, ha ofrecido

sus dos hijos únicos á Su Santidad, rogándole al

misino tiempo sé dignara bendecirlos, porque que-

ría, si llegaba el caso, que sacriticarau sus vidas

defeudiendo la causa santa de la Iglesia.

Los donativos hechos y remitidos á la Santa Sede

por la diócesi de Manster aseeadiaii á mediados de

la última quincena de Agosto á 400,000 franeus,

y la Paderborn habla entregado hasta la misma épo-

ca 9,000 thalers.

Ha sido puesto bajo la dirección de los Padres de

la compañía de Jesús ei gimnasio superior de Ealoeja

(Hungría), y para el colegio y la iglesia que los Pa-

dres bau comenzada á edificar allí, les ha donado el

Arzobispo de la metrópoli 200,000 florines.

Como auíiguaineiite sueediá en Prusia
, anda ac-

lualidad algunos Pastores de Baviera han creído era

deber suyo oponerse á qne eohlfajesen matrimonio

las personas que se hubiesen divorciado de sus cón-

yuges anteriores, y habiendo el Consisíorio depuesto

de su cargo al pastor L®ha, que era 'el que entre lodos

ejercía mayor influencia, los démSs'Paslóres han tle-

clarado colectivamente que en dquei punto lénían

las mismas opinioiies que su colega destituido.

El pastor Loebe es Jefe de una escuela qde recouo-

ce una- iglesia visible, los Sacramentos, el Saoefdó-

cio instituida inmedialainente por Nuestro Señor,étc.,

etc. Cania es natural, losdemas protestantes leácusan

de tendencias eaiólicas, y el fanatismo de estos le

acarreó algunas persecuoiodes. Sin embargo, M. Loehe

ha conseguido fundar ana especie de eongregacion

religiosa; echa de menos el breviario católico y honra

á los Santas. En las obras que há escrito habla, elo-

giándolas mucho, de las Santas Idiacomsas les Uama)

Héreule, Walburge, etc., y expresa deseo muy vivo

de conseguir el restablecimiento del caito á la San-

tísima Virgen.

Estos son ai menos los puntos que iiúpugiian ios

reformistas juzgando su opúsculo de l'a Senétllez Vir-

ginal, en el cual presenta este esladó como un estado

de santidad. Entre las diaconisas que lia creado M.

Loehe ha inlrodúeido el nombre general de Aeraia/ias,

y estás hacen profesión y llegan á ser, según aquel

pastor dice, esposas de Jesucristo. Las diaeonisás há-

ceii el voto de vivir siempre en aquel estado y 'de

obedecer á su director espiritual.

Cuánto respecto á este asunto dejamos dicho, ex-

plica la raedídá adoptada por el Gousistorió eon esle

pastor, porque la lieregia mayor cairelas herfegiás, es,

á juicio de los protesiantes, la que más se acerba á
Roma. Todos los demas pecados hallarán misérieor-

dia sinoabsolucioii; pero este es para los protestantes

de los irremisibles.

I

NOTICIAS CATÓniCAS DE ADEMANIA.

El Emmo. Sr. Cardenal de Scbwarzemberg, Ar-

zobispo de Praga , ha publicada una circular ,
en la

cual anuncia que, en conformidad á las leyes de la

Iglesia, y atendiendo á los deseas del Padre Santo, ha

convocado un Concilio provincial , designando el día

en que se celebra la fiesta del Santo nombre de Ma-

ría, 9 de Setiembre del corriente año
,
para que co-

mience aquel sus sesiones. Asi, pues, la reuniou de

este Concilio coincidirá con la general de las asocia-

que está lijada paraclones católicas de Alemania

fines del misma mes. Esta caincideneia será una ra-

zón más para que los miembros de aquellas asocia-

ciones no falten á la reunión, y hay motivos fundados

para esperar sea esta en el presente año mueUo más

concurrida que lo lia sido en los anteriores. «Hace ya

255 años, dice Su Emina. en su eircular, que el vene-

rable Arzobispo Zbynek presidió aquel Concilio céle-

bre, y el último también que se reunió en Praga, Hoy

en día para todos debe ser causa de consuelo ver que

las calamidades de los actuales tiempos, y Sobre lodo

las afliecrones á que se liaíla sujete el Vicario de Je-

sucristo, proporcionan frutes de salvación , al menos

en Alemania. Del misino modo qué la s.iUgre de los

mártires, las lágrimas de los confesores engéniíran

nuevos crisUanos y aeüvan" el desarrollo de la re-

generación religiosa que para Alemania comenzó

en 1837.1)

La provincia eclesiásliea de Praga se eneuehlra

formada por la archí-diócesi que lleva este nombre,

y las tres diócesis de Bohemia,.Koeaigiagr®U, Leit-

mirilz y Budweis. Contiene la arehi-diócesi una

población eatólioa de 1.481,181 almas, de las cuales

residen en la ciudad metropolitana más de 100,099:

la diócesi de Kmaiglngrselz, parala cual se halla pro-

puesto Mgr. Cárlos Borromeo Han!, está habitada

por 1.250.000 católicas; la de Leitmirítz cuenta

4.039,964 ovejas sometidas al báculo pastoral de

Mgr. Augusto Bartolomé Hille, y por ultimo, la dió-

cesi deBudweis, sujeta á la jurisdicción de Mgr, Juan

Valeriano Xii'sik, contiene cerca de un millón,de fieles.

Praga, que anteriormente dependía de Ralisbona,

fué erigida en diócesi en tie.npo y bajo la auloridad

de San Wolfgang, por los años de 791, gracias á las

solicitudes de Bolesiaw, á quien se apellidó el Bueno',

pero aquella ciudad iio llegó á ser silla episcopal sino

en 1444, formando hasta esta época parte de la pro-

vincia eclesiástica de Maguncia.

afirma la tradición

rancia traiiccsa con ei 1

1

oiio ue oiuiiia. jiuiui,

.ocivlaiucnte apoyado por la Francia, acostum-

Liia reclamar lo que llama el cetro de su padre,

siempre que la revolución levanta su frente en

la peuiusula italiana.

;N'a[)oleuu ,
con sus consejos al Rey Fernando,

¡.ur lo menos hacia sospechar que no le seria

odiosa esta candidatura. Las grandes Potencias

con sus alarmas demostraban que tales sospe-

chas no eran absurdas. Sin embargo , ia poiliica

ha sabido ocultar la impaciencia y dejar para un

tiempo loque en otro quiza hubiera sido irreali-

zable. Hoy se vuelve al mismo asunto. Murat

diiu: que 00 está en esto de acuerdo con Na¡)o-

leuu
;
pero que si se le llama á ocupar el Trono

de las bos-Sicilías, no desairarán iosiciudadanos

que ie den taii señalada muestra de aprecio.

Asegura que no quiere comprometer á su pa-

riente ei Emperador ante la diplomacia; pei'o

llene buen cuidado de no decir que el Empera-
éur se muestra hostil á sus deseos. El Gabinete

da las Tulleriiis ha dicho , ó se cree que ha di-

cho, que lio aprueba la conducta del hijo del Rey
Jj.iquiu; pero esto, iii es ni puede ser gran cosa

para uosotros.

El año pasado se negaba abiertamente el tra-

laJo de Plombieres; se calificaba liasta de loco á

Jlazziui; se consideraban como alarmistas y ma-
los patriotas a los que daban el grito de alerta á

los pueblos; Cavour aseguraba que Napoleón
w's su mas desinteresado amigo, y Napoleón

uiauifestaba en sus proclamas que sólo por una

idea liabia hecho la guerra al Austria; su nega-

lia redondamente que Víctor Manuel se hubiera

llegado á hacer cesiones territoriales á Francia,

ea cambio de la protección que esta nación le

dupeusaba. V sin embargo, tantas
y tan forma-

uegaciouBS no han sido un obstáculo para
que la Sahoya y Niza sean hoy provincias del
Impelió iiapoieóuico.

Es decir, que se niega una cosa y se hace
lo mismo que, siendo cierto, se ha negado

hál veces.

En la palabra de la diplomacia no podemos
ci'eer uinica, sin peligro de pasar por simples al

néuos.

' 'dtor Manuel todavía dice que no ha tenido
en las invasiones de Garibaldi. Este al co-

‘hanzar las expediciones, hizo dimisión del car-
ia de diputado piamoutes y hasta renunció el
ahfgo de general sardo, como para indicar que

couducta no era del agrado del Gobierno y
Iheél obraba por sí, arrostrando toda clase de
aonipromiso.

Fariui, luego en sus circulares, cien veces ha
^amostrado que no estaba de acuerdo con el

'pota de Sicilia, y que tomaba disposiciones
impedir su marcha. Hasta á los ministros

^

fanjeros ha dicho Cavour que nada tenia quo
f oon los atentados de Garibaldi.

oioBe'''
nadte ignora que estas nega-

a eran verdaderas afirmaciones y que era

entenderlas ai revés.

gj
no quiere que Murat sea Rey

^“‘“Pooo el año pasado queria au-

irand
francés; pero como se en-

rían
Piamonte, fué necesario pedir com-

P^osactoues.

•-. AllOpm

su primo se declare as-

Ou.uo
i

^‘’ono; pero si el pueblo le llama,

resij,
‘“iorvencioa está vedada, será forzoso

iüuiéu'^**
^ cumplir la voluntad del pueblo,

oillun
*^'*^'*® oponerse á la voluntad de diez

pf,
‘‘imas?

lEurop*
* * extender sus dominios, ni

P®*’®
si l¡^

dispuesta á tolerarlo;

P®*' bieu
***^*“^*^*®'***ñ^ lo hicieran uecesariOf

euh tani.,!. misma podría alterar al-

La Sicil\*^*
epiuiones.

^ápoles pQm í*** PCfleuece ya á Francisco 11;
h no pertenecerle pronto; unir este

James. Eu Rqsia se le contesta

guedad, que en diplomacia equivale á cierta re-

pulsa.

Austria y Prusia se entienden en Toeplitz y

preparan el camino para la absoluta inteligencia

de Varsovia, que hoy confirma un telegrama de

Viena.

Esto, en buen español, significa que nadie con-

fia en la sinceridad de la diplomacia francesa.

Napoleón hace protestas de amistad á la In-

glaterra, y la Inglaterra contesta con exigencias

que no se le satisfacen; pide que se reduzca ia

marina del Imperio, y se ie contesta que aún es

pequeña; pregunta si existe alguna necesidad

para sostener tan numeroso ejército eu Francia,

y se le dice que aún debe ser mayor y que el ac-

tual no es todavía ni con mucho el bello ideal

:del Emperador; quiere que se le pruebe con

obras lo que se le dice con magnificas palabras,

y entretanto, mióntras aguarda eu vano las prue-

bas de sinceridad, se prepara de una manera

Respecto á Koenigingraetz

cristiana que fué allí en donde se erigió en Boñeniia la

primera iglesia, llegando á poseer esta ciudad silla

episcopal, sino en la época en que Praga obtuvo la

metropolitana; esto es, en 1344. En aquella ocasión

se dividió el terrUorio inmensa que abarcaba ia anti-

gua diócesi de Praga, creándose ias de Kaenigingratz,

y Leitmirilz. -Muy posteriormente á aquel año, pues

nuestra época, se fundó la otraque ha sido casi en

diócesi de Buílweis.

Hacia el año de 1105, Slankon, que era entonces

Arzobispo fie Praga
,
celebró un Concilio para com-

batir los errores de los sectarios Huss y Juan Wiclef,

quieiies con sus doctrinas falsas habían conseguido

emponzoñar á una parte numerosa de la población.

El 9 del corriente mes ha fallecido un hombre á

quien el siglo habla otorgado una celebridad deplora-

ble por sus ideas libres en materia de Religión ; esle

hombre se llamaba el barón Ignacio Enrique de Wes-
semherg, antiguo administrador déla diócesi de Cons-

tanza , boy día suprimida.

Habiendo tomado posesión de aquel dealiao en 1802,

se
.
señaló uolablemeate como propagandista de las

doctrinas del joseíismo y por su desconfianza de la

Sania Sede
,
que es el carácter más saliente del de-

plorable sistema de Febronius ; nonibrado Obispo
coadjutor de Mgr de üalberg, por el Gran Duque de
Badea, iué en 1817 rechazado su nombramieulo por
el.Padre Sanio, pues que habiendo sido yasuadiai-
uislracioii calamitosa para ia Iglesia del Alto Rhin,
como auxiliar de Mgr. de Dalberg

, Su Saulidad te-

mió con fundamento confiar una diócesi á un hombre
que había conlribuido personalmente á suprimir en
el Canten de Lucerna varios conventos, que en mu-
chas ordenanzas disciplinarias liabia violado las

prescripciones canónicas, y que ademas .habla pro-
metido al Gobierno badenes auxiliarle para la ejecu-

Aunque no en forma de telegrama
, La Cor-

respondencia, eu su edición de esta mañana, nos
dá las siguientes noticias, que sin dudase han
recibido en Madrid por conducto del telégrafo:

«El pronunciamiento militar que se preparaba en
Ñápales ha fracasado. El general que parecía dispues-
to a ponerse al frente, empezó á ser sospechoso á las

tropas, y quedó en proyecto. El pronunciamiento te-

nia por objeto determinar al Rey á abandonar la ca*-

pila!. La traoquilidad^eneral eonlinoaba en Nápoles
á.la feclia de .las últimas noticias; pero no dejaban,
sin embargo, de ocurrir hechos aisiadüs de iusuhor-



cion de Francia, el establecimiento que el nuevo Im-

perio tenia misión de fundar en el exterior, se halla

tenninado, y cumplido el papel militante de Francia

en Europa.

Ei Piccoio Corrige de Italia, ha publicado la si-

guiente ca^la del Principe Mural, acerca de cuyo per-

sonaje ja hemos visto que de pocos dias á esta par»

te ha comenzado á decirse algo, y de quien basta

ahora poco ó nada se habia dicho, especialmente por

los periódicos franceses, que engendrara sospechas det

interes que ai parecer ha debido tener ei Príncipe Mu-

ral en el buen éxito de la empresa garibaldina

:

«Deseoso de no comprometer á ningún partidario

mió que me haya escrito, oonteslo á sus cartas por

medio de los periódicos.

aSeiiores

:

He recibido vuestras cartas y contesto : no me
gustan más que las posiciones francas y despejadas;

yo nunca seré obstáculo para los deseos dei pueblo,

por más que estos me parezcan erróneos.

boy pariente del Emperador, y quizas por esto

mismo no libre completamente,; cualquier acto luio

pudiera comprometer la política francesa
, y en ei

presente, cuando tan injusta desconlianza van contra

ella sembrando los enemigos dei Emperador (á quien

soy completamente adido), ninguno fuera tan dañoso

como el hacer creer á la Europa que Napoleón 111, de-

seoso únicamente del bien y de la independencia de

las naciones, pretende ó ambiciona Trono alguno

para su familia.

Guando la revolución conmueve á un pueblo, sólo

la voluntad popular libremente expresada, puede

matar toda discordia é incerlidumbrc, porque ella es

ia ley suprema a que debe someterse todo buen ita-

liano.

En ei actual estado de las cosas, conviene á Italia

que cuanto antes se consolide en Nápoles el gobierno

constitucional, para asegurar la libertad y prevenir

el peligro de la anarquía ó de una invasión. Esto

basta para que comprendáis que yo no me he de

entrometer en las cosas de vuestro país, ha<íUi tanto

que el pueblo napolitano, libre de toda extraña ín-

¡luenvia, hubiera legal y soJeinnemeiite manifestado

ti deb*io de tener en mi una prenda de indejmidencia

y de prosperidad.

Grande sena vuestra fuerza con ei asenso de mi
augusto primo : entonces la atiansa francesa seria

vuestro pueblo señal segura de perdurable in-

dependencia.

bacriíicando todo Ínteres privado
, y curándome

tan sólo del ínteres público , atento á conseguir los

dnes que ya otra vez he manífeslado , eslo es
,
que

Italia, á mi juicio, hallará en una confederación ludo

su antiguo poderío y su prístino expieiidor , os re»

nuevo, señorea, la expresión de mi particular alecto.

—/'irmodo.—L. Mueát.—

C

astillo de Buzenval , 19

de Agosto do ISóO a

Héaqui ahora la nota cuya aparición eu el J/oni-

tor nos liabia anunciado el telégrafo

:

«S. A. ei Príncipe Mural há puulicado una caria

en la que reprueba ia conducta de aquellos que en

su nombre quisieran excitar turbulencias en Ñapóles*

El Gobierna del Emperador no puede menos de felici-

tarse de esta declaración, i^ero la esperanza que en-

cierra esta carta de poder algún día tr á Nápoles con

el apoyo y el consenUmiento de Francia , se nalla tan

en oposición con la voluntad del Emperador
,
que

éste rechaza oticialmeutc semejante suposición.»

El Hey Víctor Manuel , según testimonio de La

Independencia Uelga ,
habia dicho ya algo á Napo-

león Ui de lo que su augusto primo negociaba en

Nápoles
, y prubábléniente en la anterior nota ha

querido S. M. 1. dar otra nueva seguridad de lo ar-

raigado que tiene el coiivencimieuto de no intervenir

en los asuntos de Italia.

La Patrie es un periódico que está reconocido co-

mo órgano muy autorizado de la política de Napo-

león UI. El lenguaje de este periódico respecto á la

la cuestión de Nupole», es un logogrifo perpetuo : en

su número del 31 condena el proyecto de abandonar

la capital ,
atribuido á Francisco 11; pero añade, que

no se resolverá la cuestión italiana por la calda de

los Estados napolitanos en poder de Garibaldi.

Ü^Ló que será luego del reino de Nápoles, es objeto

de las siguientes observaciones de la Patrie :

«¿Se acordará inmediatamente, dice, la anexión al

Piamonle, ó quedarán las cosas en suspenso como en

Sicilia ? Una proclama del comité de ia unidad ita-

liana, impresa en Milán, aconseja á los napolitanos

que rechacen la anexión, porque la consecuencia de
esta seria la cesión de Cerdena y de la Liguria á la

Francia. Asimismo les invita a rechazar la monar-
quía del Príncipe deCarignan, porque imposibililaria

la unidad italiana.»

La Patrie atribuye estas exhortaciones á los maz-

ziuianos, con los cuales está resuello á romper el Ga-

binete de Turin, practicando al propio tiempo una

política de grande imeiatíva.

El Diario O/icial de Nápoles, en su suplemento del

jueves 23 de Agosto, decía lo siguiente acerca de los

ólUmos acontecímicnlos en la Calabria:

«Tanto en la capital como en todo el reino se espar-

cen rumores falsos y alarmantes respecto de las tro-

pas reales en Calabria.

»Ei deber del Gobierno es desmentirlos publicando

en breves ténuinos las nolicias recibidas oliciaimente

hasta ahora, á tin de que no se abuse de la credulidad
pública.

»E1 pequeño número de compañías que á conse-
cuencia de los aQuncia<^!ov desembarcos sostenían ei

ataque en Reggío, después de combatir valerosa-

mente, se vieron obligadas por fuerzas superiores á
retirarseá la ciudadela, la cual, encontrándose en es-
tado de reconstrucción, no podía defenderle de un
modo regular. De modo 4ue después de un combate
encarnizado se vieron obligadas á replegarle coa la

brigada dei general Briganti, á la cual pertenecían.
»Esta brigada y la dei general Melendez ocupaban

ayer ia ventajosa posición de Piale.
»Esla mañana ha vuelto á empezar el combate á

las cuatro y media.
^»Lo9 generales Viali y Ghio y el coronel Ruiz con
sus fuerzas respectivas se dirijen hacia el leatro de
la guerra.

»Lo3 habitantes de ia capital y de las provincias,
con el buen sentido q ue les distingue

, sabrán estar
prevenidos contra las falsas noticias esparcidas con
arle. No faltarán rumores calumniosas de defección;

nosotros los declaramos falsos de tono punto, porque
nada semejante podrá tener nunca lugar entre tas

tropas reales, que cumplen coa bravura su deber mi-
litar.»

En los periódicos de Palermo recibidos últimamen-
te, encontramos un decreto del pro-dictador, fecha 14
de Agosto, que dice que la promulgación de las leyes
se hará en la siguiente lónna

:

«En nombre de S. M. Víctor Manuel, Rey de
Italia. '

El dictador, ó ei pro-dictador
, oído el Consejo de

^*t^**^*^
de Estado, á propuesta dei secretario de

Decreta y promulga

:

(Sigue el texto de la ley.

)

Manda que la presente ley
, revestida del sello del

Estado, se inserle en la colección de los autos del
Gobierno, ordenando á todos, en lo que les concierne,

que la observen y la hagan observar.»

Hablando dei desorden «doUaistraUva que reina

EL pensamiento ESPAÑOL.

en Sicilia, el Correo mercantil de Genova usa la pala- .

bra inconc^ible, y así debe parecer al periódico ge-
|

noves sabiendo que Crispí, el hombre de más con-

fianza para Garibaldi, es allí el más impopular de los

ministrós y que hasta se teme por su vida.

£i citado periódico, á pesar de sus simpatías en

favor de Garibaldi y de sus deseos favorables á la

revolución de Nápoles, termina diciendo:

«Después del triunfo, ¿qué haremos en ese país?

Mucho tiempo se necesitará, tal vez, para sacar de

él algún resultado.»

£1 ministerio plamanles tiene ya preparados ios

trabajos para una nueva organización administrativa

del país, cuyo objet > es favorecer las aspiraciones de

las provincias á la anexión, pero sin privarlas, por

ahora, completamente de su autonomía. Parece que

el actual Estado de Víctor Manuel se dividirá en

grandes regiones que se llamarán del Piamonle, la

Liguria, la Lombardia, la Emilia, iaXoscana y la isla

de Cerdena. Estas regiones se subdivirán en pro-

vincias, departamentos y municipalidades.

Aquel Gabinete y aquel Hey van sintiendo ya co-

sas que, con regiones y lodo, jusliíicariaQ en sus

bocas aquella exciainacioii de Sancho. «Si buena ín-

suia me dan, etc.»

Eu forma de mensaje, y suscrita con algunos mi-

llares de garabatos, los leales súbditos dei rey gaian-

tuomo le han endosado ei siguiente récipe:

«Señor:

No pudiendo el ministerio en ausencia de las Cá-
maras ser juez en propia causa, os presentamos
nuestras quejas, las angustia s de las madres, de los

nerinanos, de los padres, las aspiraciones de Italia, á
vos que sois el primer soldado de la causa italiana.

Poneo:» á su cabeza, señor; ¿creeis no tener bas-
taotes doldadu»'f Pisad la tierra con el pié, y para
combatir con vos^enuomore de Italia, se levantará
uu nulloa de valientes.

No dejtiis romper, señor, ia sana armonía que rei-

na en la nación entera. ^Escuchadnos, puesto que
SOIS oimpatico a la redención de un gran pueblo que
os saluda ya Víctor Manuel i, liey de Italia.

»

—»^i supiérais» las prendas que y oy Cavour cu mi
nombre hemos sonado, esto que á mi me decís, iríais

a decírselo al ii^mperador de Francia y á lord Pal-
merslon, ministro de la lieina de Inglaterra.»

E-slo es lo que parece nabra conleslado el iiey del

Piamonle. Sus lamisiros, eu el periódico las Nado-

nuiidades, han conlealado lo siguiente:

nNuevds dispositíioues del Gobierno á propósito de

la expedición a óicUta.-^Conio habíamos escrito, te-

nemos U cerleza de que , las disposiaones adoptadas
para impedir el envío de liuínb[;es u Garibaldi

, y que
nan estado en vigor hasta anteayer, han sido moatú-
cada»por orden ucl Gobierno.

»Parece que se permitirá bajo ciertas condiciones,

verítlcar alguno» envíos de hombres a Garibaldi , y
hay la esperanza de que dentro de pocos días se po-
dran embarcar los voáUnUrios que. se ñailan en Ge-
nova hace mucho tiempo.»

La política austríaca debe haber entrado última-

mente en un cammo salvador para aquel Imperio y
para el orden y la tranquilidad europea. El lenguaje

que eu sus últimos números empica el }íorning-Post,

Organo de lord Palmerslon , es tan amenazador como

procaz. En cambio, la Asamblea que han celebrado en

Francfort los unitarios alemanes, como preparatoria

á la general de Coburgo, lia decidido que es coave-

luenle comprender al Austria en la unidad alemana.

Carlas publicadas en el Times demuestran que los

ingleses no han aprendido gran cosa en asnillos de

administración miiilar, a pesar de las severas leccio-

nes que recibieron en Crimea. 6egan escriben al pe-

riódico cilado, dei campamento de Curragh, con fe-

cha 17 de Agosto, los soldados no tenían una sola

prenda de vestuario con que mudar la ropa mojada

que llevaban ya nacía algunas semanas, lo que na-

turalmente producía mucha mortandad. Los caballos

no tenían donde guarecerse y, expuestos alas lluvias,

enclavados en el iodo, enfermaban y calan muertos.

El segundo hijo dei Rey de tos belgas, el conde de

Fiandfís, que viaja por el Norte de Europa, ha tenido

en San Felersburgo una acogida cordial, lo mismo

por parte de ia familia imperial que de la alta socie-

dad rusa. S. A. Real salió el 22 de Agosto con el

Emperador Alejandro, á quien S. A, acompaña á

Moscou primero, y después á la féria de Nijnii Now-

gorod.

Antes de dirigirse á Moscou y á i'eula, el Empe-
rador Alejandro inspeccionará las tropas estaciona-

das en el gobierno de i'ver.

Ei 2t> del pasado se hallaba aún en Constantino-

pla Kurchid-Bajá, pero ei Gobierno francés habia

conseguido la órdeu de que se le envíase á Syria

para ser juzgado. Los turcos murmuran y prorum-

pen en amenazas, y ha sido preciso aumentarla

guarnición, habia de desórdenes ocurridos en la

Herzegowiua
, y de que han sido incendiadas cuatro

aldeas cristianas.

La Patrie, cuyo lenguaje se va aclarando cada dia

más respecto á ia cuestión de Orlenle, considera ca-

ducado el art. 9 del tratado de París
, que prohíbe á

las Potencias signatarias mezclarse en los asuntos in-

teriores de la Puerta
,
porque ei Gobierno turco no

ha cumplido las promesas consignadas en dicho tra-

tado
, relativas á los súoditos cristianos del Sultán.

Bajo este concepto el periódico citado cree indispen-

sable la intervención europea.

Los últimos destacamentos de tropas fi ancesas

destinadas á operar en Syria , se embarcaron el 27
en Argel en el trasporte el Alba, que debió marchar
al siguiente dia para su destino.
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Üos ciases de adversarios tiene eu nuestros

dias el poder temporai de ios Papas. Los hom-
bres siu fe que lo combaten con las armas de
uu racionalismo ansurdo, y los hombres que hi-

pócritamente quieren proceder como cristianos

y toman algunos pasagos del Evangelio, les dan
una interpretación violenta y procuran' asi ha-
cer vacilar eu sus creencias á los espíritus débi-
les que se dejan arrastrar por todo viento de
doctrina. Sin tener eu cuenta hoy las observa-
ciones de ios primeros, tentaremos dar una
breve solución á ios principales sotismas que
presentan ios segundos. Suponemos que nues-
tros adversarios adaúteu ía auiundad de ios libros

santos, y queremos demostrar que en los libros

santos no se encuentran armas de buen tenaple

para luchar coa el Catolicismo. Con la Religión,

con sus principios
,
exagerando su espíritu de

caridad, se preteude alucinar álos incautos; nos-

otros probaremos basta la evidencia la taita de

lógica, la absurda falta de verdad y justicia con

que proceden ios enemigos dei Poutilicado, que

son los enemigos de la civilización, hija legitima

de ia Iglesia. Empecemos pues.

Dicen los adversarios del Pontificado romano:

—c¿Se encuentra en el Evangelio algún pasaje

sen el cual dijera Jesucristo á San Pedro : Vé á

sRoma y hazte dueño de las provincias que la

s rodean, y forma con ellas uu Estado civil, cu-

syo jefe debes tú ser?.

—

Los partidarios de la infalibiiidad de la razón

humana; los que aseguran que el hombre se

basta para todo y no há menester de Dios para

nada; los que adrmau que el hombre por sí solo

puede hallar toda la verdad, en el orden social y

político , en el filosófico, moral y aun religioso;

los que no vacilan en asegurar que el hombre lo

encuentra todo dentro de sí mismo ;
que tiene

toda la verdad en su propia inteligencia , y toda

la justicia en el fondo de su corazón ;
los que

sostienen que el hombre es perfecto en sus la-

cultades todas, y que por consecuencia debe de-

clararse independiente del mismo Dios; los que,

en fin, suprimen á Dios parapintar como infinita

la sabiduría humana , en el acto mismo de pro-

clamarse gigantes, demuestran hasta la evidencia

que son pigmeos; en el acto mismo de asegurar

que la razón humana es bastante para todo ;
la

degradan haciéndola caer en uu error miserable;

eu el acto mismo de decir , llenos de orgullo:

.Lo vemos todo,» prueban con hechos su hor-

rible ceguedad ,
demuestran que sus ojos están

vendados, que no ven éasi nada, que son ciegos

que guian á otros ciegos por sendas desconoci-

das para precipitarse todos en el abismo
¡
Une

admirable sabiduría la de los neo-protestantes!

¡Üué recto modo de discurrir el de los ¡ilúsofos

idólatras de la razón humana ! Son los solistas del

tiempo de Sócrates. Basta imitar á este gran filó-

sofo, basta aplicar á sus raciocinios el escalpelo

de la lógica para ponerlos en ridículo.

El argumento propuesto equivale exactamen-

te á este otro :

—«Todo lo que no está expresamenle mandado

en el Evangelio , está expresamente prohibido.

El poder temporal de los Papas no está ex-

presamente mandado en el Evangelio.»

—

Luego está expresamente prohibido.

Los antiguos dialécticos y los modernos lo

mismo, han dicho siempre que dé dos proposicio-

nes negativas nada puede inferirse que sea afir-

mativo , porque es imposible que , comparando

tres términos délos cuales dos se excluyen, pue-

da decirse que dos de ellos convienen entre si,

ó que uno ño es más que parte del otro á pesar

de no serlo , ó de estar excluido por él; á pesar

de que, como decían los aristotélicos, es imposi-

ble que una cusa sea y no sea al mismo tiempo.

Los discípulos de Renato aseguraban que lo

que no esta comprendido eu la idea clara y dis-

tinta de una cosa, no puede afirmarse con segu-

ridad. Kant, en nuestros mismos días, ha dicho

que el predicado que repugna á un sugeto iio le

conviene. Es decir, que ios filósofos que no han

perdido el juicio, que no han llegado ai doloroso

extremo de negar la evidencia y convertirse en

ridiculos imitadores de Pirron óCarneades, en-

tre los antiguos
, de Hume ó Berkeley, entre

los modernos, convienen en que, cuaudo dos

proposiciones de las tres que únicamente puéile

tener el raciocinio, se excluyen, la conclusión

no puede ser.atírmativa. Y esto, por otra parte,

es doctrina filosófica basada en el sentido co-

mún. Pongamos un ejemplo:

La mañana no es noche.

La tarde no es noche.

Luego ia tarde es mañana.

En este mismo defecto incurren los que ar-

guyen contra la autoridad de los Papas, con lo

que llaman el silencio de ia Escritura.

—«Todo lo que no está mandado en el Evan-

gelio es anti-evaugélico.»

—

¿Y quién lo ha dicho?¿Cómo se prueba? ¿Quién

puede asegurar que todo lo que habió Jesús es-

tá repetido en el Evangelio; que nada puede

saberse eu la Iglesia si en el Evangelio uu se ha

enseñado; que los católicos no tienen otro con-

ducto por donde conocer la voluntad de Dios,

sino la palabra clara, terminante del Evangeiio?

Léase el capitulo último de San Juan, y en él

se verá expresamente consignado que muclias

otras cosas hizo Jesús que no están en este libro,

y que si se escribieran ueoesitarian muchos vo-

lúmenes.

¿Y cuáles son estas cosas enseñadas y practi-

cadas por Jesucristo, que no están consignadas

en el Evangelio, ni podrían caber en los cuatro

pequeños volúmenes que conservamos? ¿Hay al-

gún inconveniente en decir que estas cosas no

escritas se conservaron en ia memoria de los

Apóstoles, las aprendieron los Doctores de ios

primeros siglos, y con la voz, con los libros,

con las apologías, con la práctica de todos los

fieles, se han trasmitido de siglo eu siglo hasta

nosotros? ¿Hay alguna repugnancia eu suponer

que los Apóstoles tuviesen entendimiento para

comprender lo que se les decía, y memoria pa-

ra no olvidarlo y un precepto terminante de

predicar por todo el mundo todas las cosas que
les habia mandado el Divino Fundador de la

Iglesia? ¿Para qué se reunieron los Apóstoles re-

petidas veces en Jerusaleu? ¿Está expresamente

mandado eu el Evangelio todo lo que en estos

primeros Concilios acordaron los discípulos del

Salvador? ¿Tenemos tampoco las actas comple-

tas de estas Santas Asambleas? ¿Para qué se ce-

lebró el Concilio Niceno en los primeros años

del siglo IV, sino para oír de los lábios de los

Obispos, esparcidos por toda la tierra entónces

conocida, lo que en toda la tierra habiaii pre-

dicado los Apóstoles, repetido los varones apos-

tólicos y coatírinado con su sangre ios mártires

de las Iglesias de Oriente y Occidente, acerca de

ia Divinidad de Jesucristo, combatida por el ar-

rianismo? ¿No son nuestros adversarios tan ar-

dientes evangelistasi

Pero oigan lo que dice ei mismo Evangelio:

«Las puertas del infierno no prevalecerán

.contra la Iglesia. Pedro, yo he rogado por ti

.para que no falte tu fe. Yo estaré con vosotros

.hasta la cousuiaaoiou de los siglos. Guando

.venga el Paracleto que yo os enviaré, os ense-

.ñara toda verdad. En ei mundo sereis perse-

.guidos; pero confiad, porque yo he vencido ai

.mundo. Llegara un tiempo eu el cual, el que

.os mate creerá que presta un obsequio á Dios.

.Se os conducirá ante los tribunales y ante los

.gobernantes de la tierra, pero cuando esteis en

»su presencia, no busquéis lo que debéis res-

.ponder, porque el Espíritu Santo responderá

.por vosotros. Murieron los que buscaban el

.alma del Niño. El Espíritu Santo descendió su-

.bre los Apóstoles, y por consiguiente aiiqui-

>rierou la iiiteliguncia necesaria para compren-

»der las Sagradas Escrituras y les tué enseñada

.toda verdad.

.La Iglesia es columna y firmamento de la

•verdad.»

Es decir, que estos y cien otros pasajes de los

libros santos, que no leen ni citan los modernos

evangelistas, demuestran tres cosas

;

1.

" Que los Apóstoles, después de la venida

dei Espíritu Santo, aprendieron toda verdad.

2.

“ Que las persecuciones de ios fieles todos,

de las ovejas y de los pastores, están predichas,

como está igualmente predicha la victoria por

el mismo Jesús.

Y 5.° Que la Iglesia es columna y firmamen-

to de la verdad ,
que el espíritu de Dios estará

con ella hasta el fin de los siglos, ó lo que es lo

mismo, que la Iglesia es infalible.

Y si todo esto es así, lo cual iio pueden negar

los que citan el Evangelio, ¿cómo se atreven a

decir que es anli-evangélieo, que está prohibido

en el Evangelio , todo lo que no está expresa-

mente mandado th el Evangelio?

¿Sé atreverán á negar la tradición, como han

hecho algunos hereges expresamente conde-

nados por ta Iglesia? ¿Se atreverán á sostener

que la Iglesia no es infalible , cuando esto no lo

han negado ni los mismos protestantes ,
cuaudo

en esta infalibilidad han convenido los Febrónios

los Tamburini , los conciliábulos do Pistaya
, y

los más übtinados jansenistas? Cuando se tiace

hoy infalible á cualquier hombre
,
¿se negará la

infalibidad á toda la Iglesia
,
declarada infalible

por el mismo Evangelio?

No lo extrañaríamos, porque es común en los

racionalistas negar el pecado original para lodos

lo.s hombres, y adcuitirio luego con mucha for-

malidad cuaudo se trata de la Inmaculada Virgen.

Tenemos a la vista un autor ingles, que, en el

capitulo ó.° del primer t uno, sostiene con mu-

cha extensión que ei pecado original es una in-

vención moderna, y que nadie del mundo puede

coutraerlo; sin que esta disertación sea uu óbice

para que luego, en seis otros capítulos de su obra,

por incidente, y eu uno ex-profeso, se detenga á

á probar que es un escándalo decir que María no

contrajese ei pecado original.

Es decir, que la manciia de origen sólo existe

para el único sér humano que por Oíos ha sido

preservado de ella. Así discurren los moderaos

racionalistas, y dicen que jos textos del pecado

original no se refieren á la propagación, cuando

se trata de todos los mortales; pero que se re-

fieren á la propagación, cuando se habla de la

mujer que el mismo Evangelio llama llena de

gracia. Esta es la lógica del protestantismo. Y

en esto es igual la conducta de nuestros adver-

sarios.

¿Creeis en el Evangelio? ¿Por qué entónces no

lo admitís todo entero? ¿No creeis en él? ¿Por

qué, pues, lo citáis para exagerar su espíritu de

candad; para alucinar á los fieles y hacerles to-

mar como veneno lo que está destinado á ser

medicina de salud?

¿Por qué habíais del Evangelio y de la Igle-

sia, si no creeis ni en el Evangelio ni eu la

Iglesial

Eu la Iglesia, pues, existen verdades divinas

que no están expresamente contenidas eu el

Evangelio; que se han conservado por medio de

ia tradición; que están sancionadas por una au-

toridad iiitálible que no puede recusarse, siu po-

nerse en mauiliesía lucha con el Evangelio.

Pero hagamos resaltar aun más la falsedad

del raciocinio empleado por nuestros contrarios

con un ejemplo.

Todo lo que uu está expresamente mandado

en la Novísima Recopilación, está expresamente

prohibido.

Eu estas leyes no está mandado que baga ca-

lor en el estío ni frió en el verano; no se manda

á los campos que se cubran de verdor en la

primavera, ui á las hojas que caigan de ios ár-

boles en el otoño.

Luego las cuatro estaciones cometen críme-

nes que de ningún modo pueden tolerarse.

¿Parece ridículo este silogismo? Pues es her-

mano, enteramente hermano , del que emplean

los descreídos para combatir con el silencio del

Evangelio el poder temporal de los Papas.

Como es fácil calcular , la materia es abun-

dante
, y no puede explotarse eu uu solo ar-

tículo. La consagraremos algunos más
, hasta

dejarla completamente esclarecida.
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La Gaceta del sábado publicó, como
sabea

nuestros lectores, la tan asendereada ley j

Consejo de Estado, y hoy llena .toda su primg'*'
plana y parte de la segunda con cuarenta

y [

Reales decretos, que contienen otros tant

*

nombramientos de presidentes, consejeros

sidentes de sección, secretario general, fisgj|

lo contencioso y tenientes fiscales.
*

Sin detenernos á examinar ia ley ni a critica

hacer
los nombramientos, nos limitaremos a

constar

:

1.

" Que debiendo recaer, según el articulf,a«

de la ley, veinticuatro nombramientos de cgy,
jeros en, personas que estén o hayan

est d-
comprendidas en una de las Clases siguig^j^,''

Presidente de alguno de los Cuerpos Coleo-
ladores.,

Ministro de la corona,

Arzobis po ú Obispo,

Capitán general del ejército ó armada
Vice-presidente del Consejo Real

Eumajador,

Y Presidente del Tribunal Supramu de Justi
cía, del de Guerra y Marina, ú del de Cuentas

'

Sólo se han nombrado con arreglo á este
líenlo 14 consejeros, y todos elloscompieudi^
en ia categoría segunda, ó sea la de ex-inia,j

tros de la corona, prescindiendo por coosi'
guienle de todas las demas á que se refiere.

2.

* Que esta falta es tanto más grave, cuauio

que debe ser oido necesariamente y eu pleno el

Consejo de Estado, según el art. 4S, primero
del

título tercero, en los asuntos siguientes:

1.

® Sobre los reglamenlos é iuslruccioaes gene,
rales para la aplicación de las leyes y cualquiera a|I

teracion que en ellos baya de hacerse.

2.

" Sobre el pase y retención de las bulas, bre-

ves y rescriplos ponliíicios, y de las preces para ub^
tenerlos.
3° Sobre lodos los asuntos concernientes ai R-al

patronato de España é Indias, y sobre los recureoj

de pi'oteceion y fuerza, á excepción de los ooiisigiij.

dos en la ley de enjuiciainiento civil
, como prupbji

de los tribunales.

4.

“ Sobre la inleligenoia y cumiiliinietilo de los

Concordatos celebrados con la Santa Sede.

5.

“ Sobre las meroedes de grandezas y títulos á

no estar acordadas en Consejo de minisirus.

6.

® Sobre la ralilicaoioii de los tratados de comer-

cío y navegación.

7.

" Sobre los indultas generales.

8.

" Sobre la validez de las presas marilimas.

9.

” Sobre la ooinpetencia positiva ó negativa de

jurisdicción y atribuciones entre las autoridades ju.

dioiales y administrativas, y' sobre los ccníliolos que

se susciten entre ios ministerios, autoridades y agen-

tes de la administración.

10. Sobre los recursos de abuso de poder ó dr

incompetencia, que eleven al Gobierno las aulorida-

des del orden judicial contra las resoluciones adiai-

nlslrativas.

11. Sóbrela autorizaeion que con arreglo alas

leyes deba el Gobierno conceder para encausai á lai

-autoridades y funcionarios superiores adimiilstra-

tivos por abusos cometidos en el ejercicio de susluu-

oiones.

12. Sobre suplementos de eréJilo
,
créditos ex-

traordinarios, ó trasferencia de créditos cuando no se

hallen reunidas las Córíes.

13. Sobre cualquiera innovación en las leyes, or-

denanzas y reglamentos genérales de las proviaoias

de Ultramar.

14. Sobre la provisión de las plazas de magistra-

dos y jueces y representación de lus benciicius ecle-

siásticos del Patronato Real ,
segiin delermineii la ley

de Organización judicial ú otras disposiciones.

Para la resolución da estos gravísimos nego-

cios no creemos haya debido presetndirse, ni de

los limos. Arzobispos y Obisjjos, cuya ausencia

tanto se bu de notar al discutirse las cucslioiiea

canónicas oomprendidas eu los casos 2.“, 3. y

4.“; ni de los que hayan sido embajadores, para

las cuestiones que se susciten con arreglo á los

casos 0.“ y 8.“; ni de los ex-presidentes de al-

guno de los Cuerpos colegisladoi-es ui del fribu-

nal mayor de Cuernas, para las que se resulvie-

raii con arreglo al caso 12; ni de los vioe-presi'

denles que hayan sido del Consejo Real, para la»

decisiones que deban consultarse con arreglo a

los casos 9.“, 10 y 11; ni de ios presidentes dé

los tribunales Supremos, para las consultas que

versen sobre los casos l.°, 7.“, ÍO, íl, 13 y 14'

ui, en fin, de los eapUaiies generales, porque uno

de los casos graves sobre los cuales cou arreglo

al artículo SO puede ser oído eu pleno ó en sec-

ciones, cuando ei Gobierno lo estime convenien-

te, el Consejo, podrá ser alguna cuestión que s®

roce cou infi aceioues de las Reales ordenanzas

é su reforma.

3.

" Que siendo preceptiva la disposición del

articulo 8.° acerca de las categorías entre las

cuales se han de escoger tos 24 consejeros e

Estado á que se refiere, y sólo autoritativa la del

artículo 26, el Gobierno, haciendo uso de una

figura rotórica que iio debe tener cabida eu

asuntos tan sérios como ei que nos ocupa, con*

funde las dos disposiciones, de las cuales la uM

(la del art. 6.°) parece hecha sólo para cuan o

las categorías designadas en el art. o. no d*®'

ran personal suficiente y apto
, y las interpieta

j

las aplica á medida de su deseo, uoiubrando

consejeros conforme á una de las catégoiíue

^
artículo 3.", y otros -14 conforme álas caiegoi

comprendidas en el art. 6.°
^

Y 4.° Que pudiendo el Gobierno ,
seguu

articulo 7.“, proveer ocho plazas de consejer^

de Estado en personas que ,
aun cuaudo no

^

hallen comprendidas eu las clases de empl®®*

cargos enumerados en los artículos anterior^’

se hayan distinguido notablemeule por su

cidad y servicios ,
sólo ha nombrado

que demuestra , ó que no hay ocho hoiu f

paces en la üiiioii liberal , ó que al rnlnisl®’’

le gusta verse rodeado de capacidades.

J. Alonso be Ibañes-

HE VISTA POUTICA BE LA SEMANA.

En otros términos:— Noches

respondientes Á los DIAS DE LA SEMANA QVS

DE TRASCURRUt.
, ^¡0

'

Ei teatro político representa un cemen



el^ensabdentosespahol.

periódicos ministeriales desempeñan

d®””®
¡ ¿e

enterradores,

el If jigyto que estos sepultureros no pue-

^
fflúi

iniei'esados en el ejercicio de su

*?on: solamente entierran bien al Gobierno
,if0ie='e

i
^ les

paga-
^ , ,

excepción del Gobierno, todos los demás

1 veres se iiailau insepultos.

'on les de los viejos partidos les sucede una

.^sorprendente; al pisotear sus tumbas, se

''"den loa P‘®*
de los enterradores

, y van sa-

r ido á la superflcie los cadiiveres.

Con los de la revolución y la inmoralidad, no

¡jjceii otra cosa que echarles uu poco de tierra

oncinia.

^i es que los viejos partidos, la revolución y

inmoralidad asomiiii la cabeza por todas
la

lites.
P
Ante espectáculo tan terrible, lasgentes timo-

rauis se espeluznan, los sepultureros se ríen, y el

¿Oblenlo dispone uu campanieuto en las inme-

jiícioiies de Torrejon de .4rdoz.

Y tiene razón el Gobierno : eu tiempos de có-

¡era y de otras pestes sociales ,
seria peligroso el

contacto de los soldados vivos con el de los moer-

ios que salen de sus tumbas.

Al ver que se levantan los muertos ,
el geiie-

fal U’Donnell lia empezado á comprender que

trompetas ministeriales no tocan sino ajuicio

tiiidl , y iialuralmeiite se previene contra el jui-

cio de sus trompetas.

Es una prueba de cordura en el general

O’Uuunell, y nosotros nos felicitamos de verle

jscaiido de Madrid al ejército , por el lado

opuesto al Campo de Guardias.

foinando el camino de Ai’doz, y no torciéii-

iloic hacia .Maiizaiiares, se puede llegar hasta

ui gloriosas murallas de Zaragoza, y decir desde

coas á toda clase de ambiciosos:

—

¡aquí os

ft-urro.»—

Cualquier otro camino, a bien iiurar, no con-

juce sino á Somos-Aguas.

l'or otra parte, tiempo es ya de que el Go-

bierno fije su atención en los ecos que respon-

iltíii á las alharacas de los periódicos ministe-

riales.

A sus cánticos entonados en loor de una paz

Milujosa, responde la embajada marroquí pi-

JieiiJo la modificación del tratado:

A los gritos con que ponderaban la armonía

eviíieiite entre los individuos de la Union libe-

ral, responde El Clamor Público diciendo que

lus resellados más notables se vuelven á su an-

tigua bandera

:

A la ol/ciosa solicitud con que preparaban

una enlrevista de Isabel il con Napoleón 111, res-

ponde el euü trislisimo de uiia entrevista de la

lieiria de España con el Rey de Nápoles.

Entretanto, todos los que frecuemaii el ce-

menterio político, y no son sepultureros minis-

Icriales, se contristan al leer los epitafios que

las oposiciones graban sobre las losas de todos

los ramos de ia administración.

El Reino
, tomando por su cuenta la Deuda

Uolaiiie, y á pesar del estado eu que la presenta

la Gaceta, ha escrito sobre una lápida con ca-

racieres indelebles el siguiente epitatio: Aquí

jare la Hacienda nacional.

Eu otro nicho , de cuya inscripción se ha en-

cargado EL Horizonte, se leen estas palabras:

áí/«i yace la consecuencia de los bombres de la si-

luuciún.

Varios escultores independientes han puesto

lie relievo las letras que corresponden al siguien-

te apiialio de l'aiiiüia: aquí yacen la legalidad

datoral, la inainovilidud judicial, lafé políliea,

la lilieríad de imprenta, y algunos otros vastagos

"laliKjrados del sistema represeiUatioo.

Eu una lápida que ios progresistas puros la-

bran sia descanso, se lee, aunque imperfecta-
lueiiie, este letrero:

—

Aquí yacen el respeto á la

licUgm
y la .Muilurquia.

boro salgamos del cementerio, y entremos en
la hevista politica déla semaua.

iÜué es lo que ha pasado en ella?

Han pasado:

Ocho dias más á cuenta de los ocho años

que no lia de vivir el ministerio 0‘Donnell:

Los progresistas á la democracia:

Los periódicos ministeriales al campo de Ga-

ríhaidi:

Los artículos de La Discusión, raspando coun'

lija por la conciencia de los doctrinarios:

La embajada marroquí, según los anuncios

teatrales de la Gaceta, como espectáculo público:

Y por último; ha pasado tambieu...

Pero si nos empeñamos en decir todo cuanto

ha pasado, lo que de seguro no pasa es esta

Revista. „ „
£. Garrido.

Hoy por la mañana se ha visto ante el tribu-

nal de imprenta la denuncia que había pendien-

te contra El Pensasúento Español. A la hora de

entrar en prensa este número, ignoramos toda-

vía cuál habrá sido el fallo de los jueces. Pero

sea el que fuere ,
cumpüraos un deber de justi-

cia y de gratitud manifestando !o satisfactoria-

mente que nos ha defendido nuestro amigo el

ahogado valenciano Sr. D . León Galiiido, eu sus-

titución de su colega y
compatriota el señor

Aparisi, cuya quebrantada salud no le ha per-

mitido venir de Valencia á Madrid, como ól y

nosotros deseábamos.

Teníamos ya ventajosa idea del Sr. Gaiiudo

por los escritos políticos que ha publicado en

colaboración del Sr. Aparisi, y por nuestras no-

ticias acerca de su lucida carrera eu el foro y en

la magistratura. Como publicista y como juris-

consulto, le hemos visto hoy á la altura de su

merecida reputación. Nuestros lectores, que co-

noueii nuestra habitual sobriedad eu punto á

elogios personales , darán ai presente el valor

que con tuda sinceridad ie atribuimos.

1 contraria á la doctrina de la Iglesia
, y sus actos

anatematizados por ella-

Por lo demas, si el partido progresista no se

aflige por no ser llamado el poder
, no sabemos

por qué el Sr. Olózaga lo ha pedido en algunas

ocasiones (en 1848, si mal no recordamos),

hasta con ternura.

O Las Novedades considera que sus doctrinas

son buenas ó no : si no las tiene por tales , no

debe sustenUrlas, y si las tiene, debe afligirse

cuando no prevalezcan en el Gobierno.

Leemos en La Discasto»:

oNuestra pálria está ya tari dominada por el espi-

rito revolucionario, que, á pesar de ias leyes restric-

tivas que nos rigen, a pesar de la dura represión que

el Gobierno ejerce ,
no se escuchan por todas partes

más que gritos de libertad ó murmullas contra la

reacción. Y es inúlil culpar á este Gabinete de lo que
está sucediendo ;

sucedería lo propio con otro minis-

terio cualquiera. Ya no queda en nuestra pálria otro

recurso á nuestros gobernantes que oir esos gritos

revolucionarios, ü’bonnell, como Narvaez, como
lodos los hombres políticos

, son ya impotentes para

concluir con la libertad
, que está en la conciencia

de todos.»

A esto contestaremos con un interesante re-

cuerdo histórico. Pocos dias ántes del célebre

2 de Diciembre decía en la Asamblea constitu-

yente francesa, uno de los más exaltados ora-

dores de la Cámara: tLa revolución es superior

á todo; es la vida del mundo. ¿F quién es el hom-

bre que posee las fuerzas necesarias para matar

almundolt

Un raes después recibió esto rojo ciudadano

desde los salones del Elíseo, unos cuantos de-

cretos sobre ia colonización de Cayena con

ochenta mil ciudadanos iíierrimos, y algunos ge-

nerales de la República se encargaron de lle-

varla á cabo.

Copianjos integro de Las Novedades el si-

guiente párrafo que dedica á nuestro artículo del

sábado, enel quecoiilirma cuanto dijimos acerca

de su nueva actitud.

»El Pensamiekto Español nos dirige un articulo, á

que sentimos no poder contestar.

El mismo Pessaiuento ha dado la razón, cuando
exclama:

ííLas Novedades álce cuanto decir ha podido, euan-
lo el Gobierno le permile decir; y na dice más, por-
que comprende que el üseal no se lo consentiría.»

Sin embargo, nos cumple deshacer una de las no-
tables inexactitudes que ha cometido nuestro colega.

El Pehsamierto dice, habiando del partido progre-

sista:

»No es partido católico, y no siéndolo, no es partida
verdaderamente constitucional, ni siquiera es par-
tido españoi.

»¿Por qué se quejan, pues, de que la Reina no los

llama al poder? ¿Por qué se afligen del deshereda-
miento á que se ven reducidos, de la imposibilidad de
gobernar por medios anti-revolucionarios, del anate-
ma que sobre eilos pesa?»

üos cosas debemos contestar á nuestro colega
:
pri-

mera
,
que el Catolicismo no es un partido político, y

que las creencias religiosas están aquí fuera de la

cuestión; segunda, que está en un error al decir que
nos hemos quejado y que nos afligimos de no ser lla-

mados ai poder. Hemos dicho terminantemente
, y

El Pensamiento lo ha copiado ayer mismo, lodo lo

contrario.»

Ni en el articulo áque se reliere Las Novedades,

iii en parte alguna de nuestro diario se ha lla-

mado partido político al Catolicismo, j mal po-

díamos incurrir eu este error cuando todos los

dias alinuaiuos que la Religión católica es iude-

peiidieiite de toda forma de Gobierno. Pero esto

no obsta para que sea verdad que el partido

progresista no es partido católico.

La nacionalidad es iadepeudiente de la reli-

gión;. y sin embargo, hay naciones católicas, pro-

lestunles, mahometanas, etc.

Los partidos políticos se forman por un cuer-

po de doctrina ó por una serie de actos que

proceden de ella, y io que nosotros sostenemos

es que la doctrina del partido progresista es

Del consabido Juego de las instituciones, to-

mamos hoy la siguiente haza que nos ha dado

El Clamor Público en su número de ayer

:

aAl párrafo que nos dedica en su último número
nuestro apreciable colega La Discusión

,

vamos á
contestar con úlro para que la respuesta no traspase

los límites de la pregunta.

l)e.sde luego nos creemos dispensados de exponer,

á modo de nuevo programa, nuestra opinión concreta
sobre todos y cada uno de los artículos de fe que lle-

va estampados La Discusión á la cabeza del periódi-

co, y vienen á formar el catecismo civil, polílioo y
administrativo de la democracia , según la entienden
nuestros estimables colegas y amigos.

^Demasiadas veces liemos consignado nuestras doc-
trinas en ia imprenta, en la tribuna y en la cátedra
para que nadie las ignore. Los liombres de La Discu-
sión han tenido ocasión de conocerlas y juzgarlas.

Saben que somos decididas partidarios de todos los

derechos individuales, y que no puede haber para
nosotros verdadera libertad aili donde el hombre se
halle privado y desposeído de cualquiera de ellos.

Pero para resumir en pocas palabras, no ya nues-
tras doctrinas cientiticas, sino nuestros deseos prac-
ticables, le diremos que aspiramos á poseer en nues-
tra pálria uu Gobierno y unas instituciones idénticas
á las que existen en Inglaterra, ménos las desigual-
dades sociales, lus vínculos y ia aristocracia heredi-
taria, que todavía se conservan en aquella poderosa
nación.

Ahora calcularán los hombres de La Discusión si

entre ellos y nosotros puede haber analogía ó identi-
dad de principios.

Por nuestra parte, creemos que existe cuando mé-
nus atinidad de ideas

, y que si iio podemos confun-
dirnos, nos conviene aliarnos, porque las oposiciones
del mismo origen que se aíslan

,
se Condenan á la im-

potencia ,
al suicidio.

Frente á un enemigo comon y habiendo identidad
de miras, en cuanto á querer el triunfo del progreso
sobre la reacción, de la libertad sobre la Urania, el
instinto de la propia conservación nos aconseja reunir
nuestros esfuerzos en vez de hostilizarnos recíproca-
mente, gastando nuestra vitalidad en escaramuzas
estériles

,
que redundan en provecho de nuestros ad-

versarios naturales.»

Por este párrafo se vé cómo se vá coudeu-
sando, al lado de la Union liberal, la Union de-
mocrática, si bien el progresismo ultra-liberal,

representado por El Clamor y demas colegas

puros, no cree conveniente una fusión absoluta

con la democracia.

¡Prudentísima medida! Pues, en efecto , si á

fuerza de luchar con su enemigo común los pu-
ros y los demócratas, y en virtud de la identidad

de miras que tienen, lograsen uu día el triunfo

del progreso sobre la reacción, y de la libertad

sobre la tiranía, serian ya demasiados concur-

rentes al reparto del botín ;
miéntras que con-

servándose separados en grupos ,
pueden al-

ternar.

Entretanto, ya sabemos cuál es el último fin

de las aspiraciones de El Cteflior;—‘«dar á nues-

»tra pátria un Gobierno y unas instituciones

•idénticas á las que existen en Inglaterra ,
mé-

•nos las desigualdades sociales ,
los vínculos y

•la aristocracia hereditaria.»

¡Magnífica invención! Considérese que cabal-

mente lo que forma el nervio, la sustancia, el

sér mismo de la Constitución inglesa, son las

desigualdades sociales, los vínculos y la aristo-

cracia hereditaria que El Clamor no quiere; y

tendremos que este diario quiere para nuestra

pátria uu gobierno y unas instituciones idénticas

á ias que existen en Inglaterra, ménos las insti-

tuciones y el gobierno que existen en Ingla-

terra.

Es decir, El Clamor Público no sabe lo que

quiere. De manera que, como la democracia ne-

cesite del refuerzo de El Clamor para triunfar,

se puede estar esperando hasta el dia del juicio.

Una ley humanitaria de la filantrópiea Ingla-

terra (país clásico de la libertad) disponía que á

los marinos, reos de una falta leve de disciplina

estando á bordo se les aplicasen cincuenta azo-

tes, aoBs LiBERALi, csto es, con suavidad nero-

niana.

Los injustos lamentos de las vapuleadas vícti-

mas traspasaron las paredes del Parlamento
, y

aquí lué ella.

Se abre discusión, se afectan los lores, se vier-

ten lágrimas de ternura, se habla (por supuesto

con extremeciraiento) de la Inquisición españo-

la, del despotismo de Felipe II, de la crueldad

de Fernando Vil; se nombra varias veces la

compasión, la misericordia, (de la caridad no se

acuerdan); se recordarou los fueros de la huma-

nidad, la filantropía, lacívilizactou, el espíritu deí

siglo, y, como no podía ménos de suceder tra-

tándose de una nación de la cual ha salido el mo-

delo que han imitado todas ¡as naciones libres, se

convino, por último, eu queja ley de la flagelación

era una ley cruel, indigna del siglo XIX, atenta-

toria á los derechos autonómicos del ciudada-

no, etc., etc., etc.; y para evitar tan horrible

escándalo y vindicar la humanidad oprimida, ios

sensibles lores acordaron por unanimidad (que-

remos que conste asi) que no se volviera á dar

eu lo sucesivo ei caso de aplicar á uu ciudadano

ingles (á bordo) ios cincuenta azotes consabidos,

sino que se rebajaran de la cuenta dos, y sólo se

le propinarán cdarenia v ocho.

jEjempío admírabie de suavidad de costum-

bres, que el Cielo haga no tengan la tentación

de imitar nuestros libresl

Los marioos ingleses delincuentes no recibi-

rán ya cincuenta azotes.

¡Esto seria cruell Se Íes dará únicamente cua-

renta y ocho.

La baja, como se vé , no puede ser más con-

siderable! ¡Hé aquí al desnudo la estátua de la

libertad 1

Un periódico ministerial ha dado á luz las si-

guientes lineas

:

«Las noticias últimaiuenle recibidas de Méjico por
la Via de ios Estados-Unidos, nos han puesto engrau
confusión. Según ellas, el embajador español ha
amenazado bombardear á Veracruz , aunque Juárez
había entregado la barca española :lfaria Concep-
ción , diciéndonos at misino tiempo que ei Gobierno
de Miramon no quiere acceder á las demandas del
Sr. Pacheco. Ei correo de ia Habana, que recibire-
mos de ün momento á otro, nos explicará estos
enigmas.

»

Ayer y antes de ayer ha tenido lugar una es-

crupulosa revista de cuarteles.

Principiamos á notar en Madrid caras que no
nos favorecieron el otoño anterior.

Las atribuimos á veciuos de algunos pueblos

aetuaimeute visitados por ei cólera.

El dia 12 quedará establecido en Torrejon el

campamento que ha creído conveniente formar
el general 0‘Donnell.

Nos parece bien e¡ pensamiento, y lo aplau-
diinos, porque se nos figura que debe darnos
mejor sombra que el árbol de la libertad.

Hemos visto una carta de Barcelona, dirigida
desde aquella ciudad por una distinguida seño-

ra á otra no ménos distinguida de esta córte,

en la cual se dice, con fecha del 28 , que el dia

anterior habían ocurrido allí ocho casos de cólera.

De ocho á nueve de esta noche , Dios me-
diante, llegarán á Madrid 8.8. MM. y AA. , de

regreso de ia jornada á San Ildefonso.

En una carta de París, dirigida á la Indepen-

dencia belga, leemos io siguiente:

«Es positivo que no se verificará la entrevista del

Emperador y la Reina de España.»

Según dice un periódico
,
parece que el Go-

bierno trata de crear estaciones navales, con el

carácter de permanentes , en Nápoles
,
Syria,

Méjico, Perú y Venezuela.

Dice un periódico ministerial:

«Aun cuando nada hay resuelto todavía
,

se cree
que las Córles serán convocadas para los primeros
dias de Noviembre.»

Por Reales decretos, dados en San Ildefonso á

18 del mes pasado é insertos en la Gaceta de

hoy, han sido nombrados:

El Sr. Martínez de la Rosa, presidente del

Consejo de Estado.

D. Antonio González, consejero de la secdoa
de Ultramar.

D. Antonio Caballero, D. Manuel García Ga-
llardo, D. Luis Mayans y D. Florencio Rodrí-
guez Vaamoude, de las secciones de Estado y
Gracia y Justicia.

D. Cirilo Alvarez. de la de Ultramar.

D. Seratin María de Sotto, conde de Glouard,

D. Facundo Infante, D. Manuel (juesada, D. An-
tonio Fernandez de Landa y. D: Seratiu Estéba-

nez Calderón, de la sección de Guerra y Marinaj

D. Manuel Cantero, D. Francisco Tames Hé-
via, D. Manuel de Sierra y Moya, D. Diego
López Ballesteros y D. Francisco ¡Marin y Ru-
bio, conde de To'rre-Marin, de la sección de
Hacienda.

D. Alberto Valdric; marques de Valgornera,

D. José Caveda, D. Francisco Luxáu y D. Ma-
nuel de Guillamas, de la sección de Goberna-
ción y Fomento.

D. Andrés García Gamba, D. José Antonio
Olañeta y D. Manuel Moreno López, de la de
Ultramar.

D. Domingo Ruiz de la Vega, D. Joaquín José

Casaus, D. Antonio Escudero, 1). Pedro Gómez
de La Serna y D. José de Castro y Orozco,

marques de Gerona, de la sección de lo conten-

cioso.

D. Juan de Lorenzana, de la de Gobernación

y Fomento.
D. Fernando Calderón Coilautes, de la de Es-

tado y Gracia y Justicia.

Y D. Eugenio Moreno López y D. Modesto
Lafuente, de la Gobernación y Fomento.

Presidente de la sección de Estado y Gracia y
Justicia

,
al Sr. Mayans.

De la de Guerra y Marina, al conde de Clo-
uard.

De la de Estado, al Sr. Cantero.
De la de Gobernación y Fomento, al marques

de Vallgornera.

De la de Ultramar, ai Sr. González.
Y de ia de lo contencioso

, al Sr. Ruiz de la

Vega.

Con la misma fecha se nombra secretario ge-
neral del Consejo, á D. Juan ,Suuyó; fiscal de lo
contencioso

, á U. Antonio Corzo y Granado; pri-

mer teniente fiscal , á D. Pedro de Madrazo
, y

segundo, áD. Fidel Garcia Lomas.

Los decretos aparecen eu el mismo órden con
que van indicados.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valort

los precios siguientes:

Xitulos del 3 por 100 consolidado 48-00 pul

eado.

Titutosdel 3 por 100 diferido, 41 publicado.

— Il2 —
£n efeclo

, condestable
,
cumplida razan pu

tos (ie lo (jue 03 trae inquieto.
~-¡Ali¡ ¿los has visto? exclamó la condesa,^ 'nal disimulado.

ó® vos, estaba muy iéjos de s

^
fla® en mi antigua y apartada estancia, In

««ntrar á Doña Blanca de Navarra.

“aa^hndriii es...? preguntó i

y^apitan de aventureros, Jiineno de Acuña
atnos, vamos! dijo la condesa dando algu

'Voqu^'!^
^ aoa una carcajada aña<

''Chente no estorba para dejar de

^tu s I señora
, repuso el liijo

teníais en el es
no podéis decir otro tanto.

^iúóiuo!

raiii, Y* deben estar asaz lejos de esta

"'¿habr;
capaz tú

, mal liijo ?... salló
,

'•¡Ah!
riada temáis de mí, soy hijo digno'l'iútg

hesü.“«rgs,, capaz por mí mismo de sci

''iferdoua.

Dios!

,

perdona! ¡Gastón, hijo mió! y
'*““(te esiáu"

^ asi de tu pobre madre:

De
De dicho ya; eu el campo, d

*’'“>álos Da concedido

— lf3 —
—Pero ¿quién, quién ha sido el traidor, quién ha

sido el infame que les ha dejado partir?

Y doña Leonor al pronunciar estas palabras, revol-

vía sus ojos, y se tornaba de todos lados, como ba-

silisco que busca una victima en quien Ajar sus mi-

radas, y repetía con furia:

—¿(Juién ha sido el infame...?

—Vos misma.

-¿Yo?
— Vos, señora, vos.

—¡Oh! estas loco; andas ^muy sobrada con una

madre: le burlas muy cruelmente de mis inquietudes:

juegas con poco respeto con mi corazón...

—¡Basta, señora! mirad si en vuestra mano están

lodos los anillos que lievábais algunas llora» há.

j
Aíl]

—Mirad si, con el que os falta, puede entrar y
salir cualquiera libremente del alcázar.

—¿Conque Garcés...?

—Garcés, señora... no sé quién sea Garcés. Pero
Jímeno, Jimeno de Acuña se llama el que de vues-

tras propias manos ha recibido la sortija.

—¡Üh rabia! Pero Jimeno tiene cómplices, Jimeno
no estaba solo

, con «1 vi una mujer
:
¡alil... ya re-

cuerdo: ¡Inés! ¡Inés!

En aquel instante mismo reparó la condesa en la

cuitada doncella, que apoyada contra la pared, es-

cuchaba temblando las amenazas de su señora.

Los ojos del basilisco habían encontrado ia victima

que buscaban.

—Cualquiera ofensa que hagais á esta doncella,
me la hacéis á mi propio, dijo Gastón, interponién-
dose con ias dos mujeres.

— 176 —
Rey Luis de Francia hacer ios oficios de medianerb,
árbitro y amigable componedor entre los rebeldes
catalanes y sus amigos los castellanos, y el monarca
de Navarra y Aragón.

Ei arbitraje salió, ni más m ménos, como el con-
destable se había imaginado; y la sentencia del as-
tuto Rey Luis el Onceno, era cosa arreglada ya muy
de antemano con una de las partes, y que al de Lerin
no cog^ió de sorpresa.

Sabia él que ei trances trataba de emparentar con
el Rey D. Juan, casando al nieto de éste con su her-
mana Magdalena. Presuponía ademas que -Luis el
Onceno no era parte a empeñarse en uu negocio del
que no sacase honra ó provecho; y como ninguna
honra podia resultarle de enlazar á una hermana
suya con el hijo de un conde feudatario, ni provecho
alguno, teniendo, como tenían, los principes de F'ox
una hermana mayor delante de si, heredera legítima
del trono de Navarra; de aquí vino á deducir, que
el Rey de F rancia contaba con cuantas seguridades
son imaginables, para que la Princesa de Viana no
heredara la corana, y para que, removido el estorbo,
recayese ésta en D. Gastón de Fox, su futuro cuñado.

Sentados estos precedentes, la imparcialidad del
arbitro componedor salla ó los ojos: de uu lado estaba
el pueblo catalaii, con el cual no le ligaban víncuius
de ninguna especie; y de otro lado el Rey D. Juan, y
un po(:o más lejos su hermana Magdalena. Disculpa-
ble fue por cierto el monarca francés, si decidió que
los castellanos, que habían venido en auxilio de los
rebeldes de Cataluña, saliesen del Principado más
ti(ue de prisa: que los navarros euiregaseii á l». Juaa

-J69 —
predestinadas para el crimen, y la mia es una de ellas*

—¿Pero vais á revelar á la condesa?...

D. Gastan guardó silencio.

—¡Acción criminal y cobarde! añadió Inés, reco-
brando su antiguo vigor.

—I No 1 nada temas: salvaré á la Princesa; pero Ji-

meno...

—¡Deteneos, deteneosl exclamó la dama, cayendo
de rodillas. Arrepentimiento á medias es inútil arre-
pentimiento.

Gastón estaba ya Iéjos, encaminándose al aposento,

donde solos tiabian quedado ios perseguidos.

En vano Inés hizo esfuerzos para levantarse y
correr tras él ; las terribles y opuestas sensaciones

que había experimentado, la dejaron tan débil, que
no podia tenerse de pié , sin apoyarse en la pared.

—¡Olí! decía la infeliz con resignación cristiana: si

han nacido el uno para ei otro, ¿á qué turbar los de-
signios déla divina Providencia?

Alpuco rato sinlió pasos lentos y resonantes, que
el eco repetía por aquellas bóvedas; era Gaslon que
volvía lacituruo, los brazos cruzados con desaliento.

—¿tjué habéis hecho? exclamó Inés exlremecida.
—Cerciorarme de que se han fugado.

—¡Gran Dios! ¿están en salvo?

—No, no te sonrías tan presto; por el eoulrario,
creo que han corrido á su perdición.

—¿Bor qué?

—Porque mi madre tiene dadas sus órdenes para

que nadie salga del alcázar.

—¡Bendito sea Dios! exclamó Inés, y el júbilo pa-

recía reanimar su espíritu, éUmninar su pálido sem-*
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Ayer, á la» dos de la larde, concurrieron los em-

bajadórL marróquies al inmislerio ucL-stado con ob-

jeto de hace-- su visita oíicial. Acomjlañaban á íoS

embajadores iiiarroquies, el inlerprele br. AbaiMot y

el 3r. Diosdado.

£t señor ministra de Estada los recibió acompaña-

do del subsecretario de aquel miaisterio, y según

creemos en esta primera entrevista no se habrá ha-

blado de negocios.

Ea presentación oficial á S. M. tendrá logar el

dia 5.

Parece que los embajadores traen una carta auto-,

grafa del Emperador para S. M. la Reina.

El sábádo toiñó posesión del gobierno civil de Va-

lencia el Sr. Peralta.

El comandante general de Guipúzcoa vá de segundo

cabo á la capitanía general de Burgos.

Ha llegado á Madrid, en compañía de sus tres hi-

jas de tíiettor edad , la señóta doña Dolores 'Csústnos,

nija printogéiila det señor marqués de Iscar y «ada
del malogrado brigadier Artaza ,

gobernador que toe

de Teluan. El objeto de su venida ,
que deseamos^

ctítóriirdo, eb el db Itcgaf hasta los pies de riuestra

boamidosa Reina , é implorar su Real protección en

favor de las tres niñas huérfanas.

En virtud de Reales decretos ,
que ayer publica la

fiaccía.han sido declaradas de segundo orden las car-

reteras de Espinosa á Cogplludo ,
de Baiaguer a Puig-

cerdá, y de Medina de Rioseeo á Toro.

Aceptada por Real orden tíé 29 de Agosto la pro-

posición hecha, y garantizada con el correspondien-

te depósito, por la compañía de los ferro-carriles de

Madrid á Zaragoza y Alicante, para optar á ia con-

cesión del de Manzanares á Córdoba, con arreglo á

las prescripcióhés legales, S. Si. ha dispuesto que se

anuncié desde luego ia subasta para la adjudicácioh

de este camino, sirviendo páíá ella de tijio la referi-

da propdSioióh.

Para la subasta de la concesión del ferro-carfil
,
de

Manzanares á Córdoba, cuya longitud es de 248 ki-

lómetros, 707 metros, ha señalado la dirección gene-

ral de Obras públicas el dia 20 del próximo Octubre,

á la una de la larde, en el ministerio de Fomento,

donde se halla dé manifiesto el respectivo provéelo.

*En Toledo sigile él cólera aminorándose, y de to-

dos los demás pueblos dé aquella provincia se.oabe

que no ocurre novedad excepto en Mazarambroz y

Torrijos, en donde ayer se presentaron cuatro casos.

Con el mismo destino que los 5,000 rs. que ha

dado el Gobierno del fondo de calamidades públicas,

ha remitido á Toledo el Emmo. señor Cardenal Arzo-

bispo 18,000.

Son complétaraénte salisfactorias las últimas no-

ticias del cuerpo dé ocúpacfcín de Tétuáh y de tas

tropas que guarnecen á Ceuta y los reductos.

El general Turón, jefe del ejército de ocupSeion de

Teluan, tan pronto como tuvo noticia del asesínalo

del Sr. Agmrre, llamó al general que manda el

campamento morroqui, nombrado.üda , y le iamo-

nestó enérgicamente para que eii adelante, procurase

evitar se repUiesen unos asesínalos
,
que muy, bien

podián cómpi'oñieler la situación. En aquel mismo
dia se estableció la linea divisoria ,

se señaló á lós

moros, incluso á los de rey, el punto hasta dondé po-

dían presentarse con armas
, y se les hizo responsa-

bles para en adelante de la conducta de los súbdílos

de su Emperador.

La tarde del 28 condujo desde Santander á Bilbao,

el vapor Fizooino Montañés, ios restos de los tereíés

vascongados lieridos en la batalla de Vad-Ras, que
todavía se hallaban curándose en el hospilal creado
en Sevilla por el Sr. D. José María de Ibarra, Estos
tercios llegaron á Santander conducidos por el vapor
Capricho.

Existe el proyecto de edificar en Teluan una capi-
lla católica, y para que el servicio del culto pueda
lienáifae cúmpirdámeiilej parece que se oreará un de-

partatirenlo, 8 caáa aneja, páraouatro religiosos, dos
de Misa y dos legos, qne ádéñiaS de sü ‘ carácieí de

misioneros estarán encargados de aeojer á los viaje-

ros, los cuales encontrarán allí un verdadera asilo ú

hospedería.

Se ha concedido cuartel para esta córte al brigadier

coronel del regimiento de infanleria de la Princesa,

núm. 4, jefe de la primera brigada de la segunda di-

visión del cuerpo de oeupaoion de Teluan , D. Cárlos
Bernaldo de Quirós y Colon.

El temporal que ha reinado en tos últimos siete

dias de Agosto en Madrid, fuá revuelto, anubarrado

y ventoso; principió la semana con un viento hura-
: cátiado y duro deJ Sud-Sód-Oeste, habiendo segñido
soplando éste, con alternativas del Oeste, Oeste y
Sud-S.ud-Este. La temperatura bastante templadq,
pues que lió excedió de íos 27°, y la presión baro-

rnéiriea fué con corta diferencia la misma que se

marcó en el estado sanitario anterior.

Las enfermedades que más llegaron á oteervarse
.fñéfon lás liébres gástricas', algunas de las cuáles

pasaron al estado tifoideo; las intermitentes de todos
tipos, pero con especialidad el cotidiano y terelano;

los dolores reumálieos y nerviosos, las anginas y las

erisipelas; presentáronse también atgunoé casos de
diarreas catarrales y biliosas, de plenrodinias, de
pleuresías y basla de neumonías; pero afortunada-

,mente llegaron á vencerse con baslante facilidad

con los atentperantes, demulcentes y antiflogislieos.

. Las defunciones que hubo en eslos dias fueron con
corta diferencia en igual número que ,las qué suele
haber otros añot por este tiempo. {Sigh Médico.)

Por la alcaldía corregimiento se recuerda á lodos

los que se valgan de pesos y romanas para compras

y ventas, la obligación en que esláii de presentarlas

al fie! conlrasle de esta tíótlé, parasufeconoeimiento.

Parece que con motivo de la obra que va á reaU-
záráeihméaíátá'mente para la prolongación dé lá éá-

*ile de Santa Isabel atravesando el Hospital; general,

;cl ayuntamiento se ocupará con preferencia á otros

asuntos, en lo relativo al paseo que hace años está

proyectado en el Camino que conduce á ia iglesia de
Atocha, con jo cual, y con, el derriba que también
debe procurarse prontamenle de algunas casuchas
!qué puedan frente á la estación del caminó dé'híerfó,
ty al mismo tiempo ei desmonte de los cerras de aqusi

bunto, á |o que debe obligarse á los dueños de terre-

nos ,
quedará hermoseado el feo aspecto que ofrecen

bollialmenlc al viajero las casas y barrancos dé dicho

punto.

El correo para Canarias, Puerto-Rico y Cuba, sal-

iJrá de esta córte el dia 9 de cada mes, á contar des-

pe el presente Setiembre
, hasía cuya fecha podrá

depositarse en los buzones la eorre^ondencia para
aquellas islas. Los periódicos se recibirán iguajmente

(lasta él 'misbio dia eñ ia ádministracion central de

Correos, á ias horas designadas.

La saciedad Económica Matritense inauguró sus

tareas anuales en la noche del sábado próximo pasa-

do, y, como de costumbre, en uno de los salones del

ayuntamiento. El presidente dió cuenta á los socios

del uso que habla hecho de la áulorizaeion qúe se le

Concedió para despachar los asuntos urgentes duran-

te las vacaciones, y la sociedad aprobó todos los

acuerdos tomados. Leyóse luego una larga lista de

lós libios, fdllfelos 'y revistas, qué réinítian á lá eor-

Iporacion los ministerios, las academias y algunas

¡sociedades económicas del reino, y se leyeron enae-
iguida las conlesiaeiones que al interrogatorio sobre

Da conveniencia (ieia ühion AduánCrá bi'spá'ñb-por-

ituguesa daban las juntas de agricultura, industria y
Comercio de Alicante, Huielva, Jaén y Zqragoza, y las

Sociedades económicas de Aragón y Barcelona.

Aelo conlinuo se leyeron varios dictámenes podi-

¡dos.por el Gobierno sobre organización de ias socie-

dades anónimas. Cambia universal
,
Compañia de

Seguros sobre la vida, y la Herculana, désague y éx-

plotaeion de Sierra Almagrera. Pasó á la sección de
agricultura un expediente, en que,el Gobierno desea

'lijar el modo de fomeiilarios olivares, viñedo y fru-

tales en la provincia de Madrid, y á una coraiMóM ‘é's-

ipeeial un inlerrogatorio que, sobre la industria algo-

donera, ferrara, lanera, sedera, linefa y papfeléfa,

'dirigía á la Sociedad el ministerio de Hacienda, con

|el fin de reunir dalos para reformar los aranceles.

También pasó á uúá comisión ún próyeclo de Código

de aguas, redaeta'do por la sociedad Económica Ara-
gonesa, una de láS más antiguas y de las más auiivas

del retrtó, y por último fué oída con señaladas ni ues-

Iras de simpatía úna Memoria, én que el profesor

don Pedro Felipe Moniau, pró'poííe el modo de ijue

la Sociedad dé en .Madrid premiós ála virtiid, como
'se hace en Bárcelona, Málaga y oirás Capitales.

El dia 5 del actual, á las doce de su mañana, ten-

drá electo en la Dirección general dé loterías uña iíe-

gociacion de letras á cargo de ios administradoi^es

de la renta, cuyo acto se verificará por medio de
pliegos cerrados, con sajecíon á las bases qne estarán

demaftifiCstó EnJa teflednria de libros ‘de 'la óitáda

oficina general.

Dice un periódico

:

((Hemos oido qtíCjttfsé dei 'entorpecimiento qne ofre-
ce aclualmente en el comercio la moneda de cobre.

pues hay gran falta de cuartos sencillos V f
«

VOS. sin dnda hítee fte®po t yvos, sin duda porque no se acar?an hace ^
inuohas veces no se aueden hacer, los candios con

exaetilud. Esto, unido áladificuUad
eula la moneda deéim&l, por no estar aun establemao

exeluaávamente ehto ,
da ^exeluaávamente ebte j

~
..

, veces a peraiaas

A a\ aobierno se Ua-
continuos miereados . v no nocas » p"—r„“

que es difícil evitar. Creemos que el

Ua por lo tanto en el caso de adoptar alguna dispo-

sición que arregle definiUvamente un asuato de «an

general inteies.if

Por el ferro-carril de Madrid áZatagoaa
circujaron

del 19 al 25 de Agosto 12¿46 viajeros, ascendiendo

¡el tolal de productos á STÍOSr rs. 5 cents. Por la li-

nea de Madrid á Alicante, y dorante el mismo pe-

ríodo, circularon 12,650 viajeros, atendiendo el

total de prodiictos á 1.428,267 rs, 48 cents.

El dia 15 del próximo mes de Setiembre se dara

principio en el departamento del Ferrol á los exáme-

nes para primeros, segundos y terceros pilotos, de-

biendo sBfirir el de aiitmética, geomélria, cosmogra-
fía y pilotaje.

Toda la oficialidad de infanteria del ^rcito de la

isla de Cuba recibirá dentro de poco pistolas revol-

wers de las que se fabrican en los talleres nacionales

de Trubia, del sistema Lafaueheur.

A juzgar por la temperatura que reina en Madrid

desde hace tres dias, se puede esperar haya comen-
zado la eslacibil del otoño, fa más igual y agradable

generalmente quesé disfruta en la coronada villa; y
como con el cambia algo brusco en verdad de tem-

peralura ha coincidido la apertura del teatro de la

Zarzuela, este ha principiado sus funciones en la pre-

sente temporada con buena estrella, ó por mejor de-

cir, pon la que siemgre le ha guiado.

La ZáTZuela Cós pirdtas, estrenada en la noche del

sábado, fhé reinbiaa con alguna frialdad por el pú-

blico; el líbrelo, original dei.señor D. Luis Rivera,

parece que está bien escrito y lietie algunos trozos

de versificaCib'n que fueron aplaiidfdoá. También lo

fué la música, original del compositor señor Cepeda.

En la ejeciieion de la obra se distinguió el señor

Obregon, quedijosu parlecon acierto y energía. La
señota'Mora y la éeñorila Ibarra , así como los de-

más actores, interpretaron bien sus respectivos pa-

peles.

La compañía que ha organizado el Sr. Salas, es

buena, á propósito para sosleher el género que en el

coliseo de la calle de JoVéllanós se cultiva. A su ca-

beza figura, como primera tiple, lá señora doña Tri-

nidad Ramos, bien conocida ya y aplaudida en los

primeros teatros de Madrid y del extranjero , en lós

cuales ha desempeñado liasla ahora con éxito satis-

factorio la parte de prima donna dé ópera italiana.

Támbien ha contratado él Sr. Salas como primeras

tiples á las señoras dóña Josefa Mora y doña Trihi-

ílad Rivas; ¿orno earacterís ticas, á doña María Bar-

dan y doña Dolores Custodio, y como damas jóvenes

y graciosas, á doña Adela Ibarra, doña Dolores Fer-

nandez, doña Adamina Moya, doña Ana Rodríguez,

doña Luisa Lesen
, doña .Matilde Esléban y algunas

otras jóvenes cuyos nombres no recordamos.

Asi mismo están escriturados: como primer tenor

eómicb y director en sus funciones, D. Vicente Cal-

tanazor; como primeros tenores. D. Manuel Sanz,

D, Juan Salees y D. Sebastian Beraeoechea; como

tenor cómico, D. Tomás Calvan; como primeros barí-

tonos, D. Tirso de Obregon, D. José Carbonell y don

Ráinan Cubero; como otro primer barítono Caracte-

rislico, D. Francisco Fuentes, y como bajos, D. Fran-

cisco Galvet y D. Francisco Arderius, lodos bajo la

drreocion del Sr. Salas.

El secretario de la redacción,

M. HEñaERX DE Tejada..

PilRTE RELIGIOSA.

Santo de hoy. San Ladislao, rey.

Santos de mañana. Santa Cándida, viuda, San-

ta Rosa de Vitervo, y Santa Rosalía, vírgenes.

CULTOS BELieiOSOS.

Cuarenta Horas en la igl,esia del segundo monaste-

rio de señoras Salesas Reales, (calle Ancha de San

Bernarilo) donde continúa la novena de los Sagrados

Corazones dp Jesús y de María. Por la mañana habrá

Misa cantada, y en los ejercicios de la tarde predica-

rá D. Juan García Perez.

Siguen celebrándose la novena de la Virgen de la

Miseficoraiá en San Sebastian, predicando por la

mañana D. Ignacio Paredes y Gómez, y por la lafdé

D. PMipe Vélazqnez

.

Continúa la novena de Nuestra Señora de Cova-

donga en San Luis. -

También continúa la octava de Nuestra Señora de

la Almudena en Santa María, predicando D. ^osé

Fernandez Losada.

Por la noche habrá ejercicios espiríluates en Rafia-

nos, San Ignacio y Monserral.

PARTE OEiClAL DE LA GACETA.

raSSlOENCIA dsl consejo de himistbos.

S. M. la ReiBa aoestra señora (Q. D. S.) y

su augusta Real fanoit» , contiaúaa ski novedad

en su importante salud en el Real Sitio de San

Ildefonso.

FONDOS PUBLICOS.

COTIZACION DEL DIA 1.“ DE SETIEMBRE DE 1860.

COTIZACION DE AYER.

Títulos del 3 por 0/0 con

solidado. .

inscripciones de id. .

Títulos del 3 por 0/0 di-j

ferido • ••

Inscripciones de id. .

Material del Tesoro pre

ferente con ínteres. .

Ídem no preferente con

ínteres

Idem sin interes

Partícipes legos conver-

tibles en 3 por 0/0. .

Idem del 4 y 5 por 0/0.

Deuda amortizable de|

primera clase

[dem de segunda id. . .

Idem del personal. . . .

ACCIONES DE CARREIEBA8|

ÓENERAtES , 6 POR 0/0

ANUAL.

Emisión de 1.® de Abril

de 1850, dea 4,000 rs.

ídem de á 2,000 rs. . .

ídem 1.® de Junio de

1851, de á 2,000 rs..

Idem 31 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs.

.

Idem í.“ de Julio de

1856, de á 2,000 rs

Idem 9 de Marzo de

1855, procedente de

la de 13 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs.

Acciones de Obras pú-

blicas de 1.® de Julio

de 1858
provinciales de Madrid,

8 por 0/0 anual. . . .

Del Canal de Isabel II,

de á 1 ,000 reales , 8

.por 0/0 anual. . .

CAMBIO AL CONTADO.

IPablietde. I No pablícade.

4á-60

25

93-75

108

BSPECTÁCOLOS.

lOy
ZARZUELA.—Tercera función de abono,

patah,
lúnes 3 de Setiembre, á las ocho y inedia de i'

noche, la zarzuela nueva eñ tres actos y en ve
^

titulada: Los Piratas. <

ANUNCIOS.

LIBROS.

Verdades eternas, explicadas en lecciones por -i n
dre Cárlos Rosignoli: van añadidas en esta
sion las Meditaciones sobre los Novísimos
Padre Pinamonle; 7 rs. en rústica y 10 en q

'

en provincias, 9 rs. en rústica y 14 en pasta

40-75

21
18-15

96

96

99-75

94-50

MERCADO DE MADRID.

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA SE AYER.

4,644 fanegas de trigo.

631 arrobas de harina de id.

3,130 libras de pan cocido.

8,708 arrobas de carbón.

121 vacas que componen 42,846 libras de peso.

384 carneros que hacen 20,871 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN

EL DIA DE AYER

Rs. rn. Cuartos
arroba. libra.

Carne de vaca. . . . 42 á 44 18 á 20

ild. de carnero á 14 18 á 20

Id. de ternera 66 á 74 34 á 42

Id. de cerdo á i6 18 á

Tocino añejo 82 á 86 30 á 32

Id. fresco , . á á

Id. eh canal á á

Lomo á á

Jamón. . . * 100 á lio 38 á 46

¿l^ceile!. 72 á 76 22 á 24

Vinu. . . . 30 á 38 8 á 12

Pan de dos libras.. . .
10 á 12

Garbanzos. 80 á 40 10 á 16

Judías 22 á 29 8 -i 12

Arroz 29 á 34 10 14

Lentejas. . . . , . ... . 16 á 19 7 |á 9

paecio DE LOS <m

-Tsigo. . . .

Cebada. . .

.Algarroba.

ANOS EN EL MERCADO DE AYER,

. de 42 á 50 rs.

. de -25 á rs.

. á 28 Vt te-

Diferencia entre lo Temporal y lo Eterno, desena -

de la vida con la memoria de la eternidad
merias humanas y misterios divinos, por e'i Ps

^

Ensebio Nieremberg. Nueva edición, adornada
“

16 láminas linas: un tomo en 4.® mayor 16
rústica y 21 en pasta; en prorincias, 18 r«
lioay 26 enpasla.

«-‘d te- en tus-

Práctica y breve de^racion det Camino Espintuaicomo lo ensena el V. P. baii Ignacio nnr d a
’

Luis de la Palma: 4 rs. e„ rúsUc“y"é eu nasta
provincias, 5 rs. en rustica y 9 eu pasta

Sumo Espiritual, en que se resuelven todos los ea,.,„ a;0-..llaaao haw on ni -dSOS
y diflcullades que hay en el camino de la oerh
clon, por el P. Gaspar de la Figuera: 4 rs mi ni
tica y 6 en pasta; en provincias, 6 rs. en rústica^
9 en pasta. ^ í

Ejercicios de Perfección y virtudes cristianas nnf
venerable Padre Alonso Rodríguez: seis lomos t
íi.°, á 24 rs. en rúsUca y 38 cnpasla; en provincia
32 rústica y 54 en pasta.

Se venden en la librería de B. PerJiguero,
calle d

la Concepción Geróniina, núm. 25. En esta librería

se hallará ua completo surtido de cuantas obras teli.!

glosas hay publicadas, y se encargan de la eoiupra

de las que eu ella no se hallen, sin cobrar nada mi,
que el lanío por cíenlo de comisión.

’

LIBROS.

Triunfo de la Santa Sede y de la Iglesia, coulra los
ataques de los novadores, combaüdos y rechaza-

dos con sus propias armas. Obra escrita en Italiano

por Mauro Cappellari ,
Gregorio XVI: traducida

al castellano por D. Juan Díaz de Baeza; 20r8. en
rústica y 26 en pasta; en provincias, 24 rs. en riij.

tica y 32 en pasta.

Guia del Eclesiástico en sus relaciones con el Mundo'

por D. Vieenle Carderera, á 10 rs. en rústica y H
en pasta; en provincias, 12 rs. en rústica y IB en

pasta.

Guia del Sacerdote para asistir á los moribundos
^

ejercer otros ocios de su ministerio. Contiene ran-

chas jaculatorias y aspiraciones, ele. etc.; en 16'

mayor, á 4 rs. en rústica y 6 eu pasta; en provin-

cias, 5 1/2 rs. en rústica y 9 en pasta.

Se venden en la librería de B. Perdiguero, calle do-

ta Concepción Geróniina, núm. 25. Todo pedido ven-

drá acompañado de su importe, ya sea en llbranzu

sobre Tesorería ó en sellos de Correos de á cuairo

cuartos. 2

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,

DIARIO POLITIOO IBDEPENDIENTl.

PUNTOS DE SUSCRICION.

Madrid. Oficinas del periódico, calle del Are»

de Santa María, número 18, ouarlo principal dere-

cha, y librerías de la Publicidad, Moro, Olainendi,

Cuesta, Bailly-Bailliere y López.

PaoviNciAS. Las principales librerías.

PRECIOS DE SUSCRICION.
.

-

PROVIRCIAS.

En la En
casa de tos

tracion ó eomisio- ultjlamah.

remiUen- nad os d e

do sellos Madrid ó

< ó libran- p r o T i a-

las.

Un mes... Í2 i5 16 > '

3 meses... 35 42 45 70 54

6 meses... 66 80 86 140 108

Un ano.... 120 154 160 280 314

Este periódico inserta anuncios y comuniesáo» »

*08 precios de costumbre.

Editor responsable ,
D. Manuel Tomás.

MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, número 26.

— 170 —
filante. {Bendito sea Dios! Jimeno tiene un salvocon-
ducto, el anillo de la condesa; ya se han salvado;
alrora no me importa perder la vida.
A esta sazón quedaron sobrecogidos ambos jóve-

nes por un rumor extraño: conmovióse el pavimento
retemblaron ias vidrieras de la galería

, y poco á po-
co se fué notando el estruendo de pisadas, el estrépi-
to de armaduras, y hasta se llegaron ó oír clara y
dislintamenle el bronco acento de los guerreros

, y la
aguda voz de la condesa

, que venia hablando con
ellos acaloradamente.

—De nuevo nos han burlado, mosen Fierres, decía
doña Leonor.

—Tan fijos los teneis en el alcázar, como á estas
horas está Sancho de Erviti en el infierno.

—¿Pero no veis que en ningunq parte parecen?
—Los tontos serian ellos en asomar las narices, si

pueden esconderse.

Pero ¿hablan de ser tan locos y desesperados,
condestable, que huyendo de mi, viniesen á mi mis-
naa casa?

Ignoro, señora, si se Ies ha vuelto el Juicio, ó si
han perdido la esperanza: lo que sé deciros es, por-
que yo mismo he tropezado («>a los villanos que traían
de la rienda las cabalgaduras; que el buen paladín,
desfac,edor de tuertos, les dijo que enderezasen elpaso
a Orles; y que si luego, por. sospechas y por antojo
le vino en mientes el despacharlos, amenazándoles
con sendos palos, sino tornaban atrás y le dejaban
solo, los centinelas deponen contestes tiaberle visto

entrar escollando la litera, y detenerse en el patio.

-^i, pero en el patio eslg la litera yacía, y el ca-

— 174 —
No sabemos hasta qué punto hubiera servido á Inés

ei amparo del hijo iíe la condesa, si afortunadamente

no se hubiera séntido á la sazón choque de espadas,

y gritería dé combatientes. Iras de los cuales se lan-

zaron precipiladamente todos los caballeros que com-

ponian la comitiva de la condesa.

— 171 —

CAPITULO XIV.

De cím» el paje rubio se eucarsó da sua embujada earca del
espitsn de tfrentaferos.

Recordará el lector, si no 'es desmemoriado, la

contradicción ¡que había entre las razones &el cápítan
de aventureros, y tas de la condesa y su hijo, en
punto al famoso convite de’boda; y aunque én acha-
que de palabras, las'deRey gozan de pri<^ilegio, per-
dónenos nuestro monarquismo, si la éXaclilúd histó-
rica nos obliga á confesar que en la ocasión presente
tanta verdad' dijeron tbs hijos de reyes, como el hijo
de un judío.

Los reveses sutrMos por el bando beamontés en
Navarra, y sus auxiliares '(te Catalana, traían asaz
(poniente y deáhumorádo al 'Conde de Lérin, Que-
jábase,' con razón, de la simplicidad del éoiide de Pa-
llats en dépíwer tas armas, miéñtrás ápáténtába éi

baUo de Sancho de Ervili desmontado.

—¿Pues no conocéis, por San Fermín ben i i

habiendo quedado Sancho tendido en el campo»

puede haber venido Caballero en su bridón?

— Pero nadie ha visto al libertador ni á la re ig

¿qué es esto?
¡
Dios mió

!
¿se los ha tragado a

exclamó Doña Leonor con impaciencia.

' —¡Qué diablos! Nadie los ha visto, porqu

más que los centinelas se curan en un ‘b* ®

de quién enlra, ni de quién sale: y como ha i ^
aquella orden maldecida, de que apenas se pr

una litera... mq U

—¡Obles preciso confesar, condestable, .

condesa bajando la voz
,
que si ha venido aq^^^^

hermana, después de tan aciagos
vu-

Dios nuestro Señor protege mi causa, y *»

luntad ordena que ras siente en el trono de

—Y eso que os ha puesto delante sobrado^

culos la divina voluntad; repuso piosen
¡li-

0“''culos la aivina voiuiiiau; tepusu -
j

ciosamenle, evocando recuerdos sangrientosi

-v'q »' i i i.

ciosauienie, evucaiiuo icvucavav» «—o--

cieron temblar á la condesa misma, y asus

hipócrito lenguaje. ¿d al-

—Ya sólo nos falla que registrar esla.pa

cázar, dijo, desviando la conversación.

—Y aquí está vuestro hijo que nos pue o

tal vez algunos pasos. , cu®

—¡Gasten! exclamó su madre, repren ® de

una mirada lo huraño de su condición, 1»

su conducta.

El mancebo, sin hacer caso de *“
je> 4?

de su madre, diKgfó ia palabra á mosen,

Peralta.

asá..- :
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PARTE EXTRANJERA.

Los telegramas que se hao recibido hoy, á

Buesü'oS ojos no tienen la menor importancia

Están techados en Turin y Génova. lo cual basta

para comprender la verdad y buena fé con que

estarán redactados. Da París, Ñapóles y aún de

Londres nada dice el telégrafo. Este silencio, en

Íís presentes circunstancias no puede ménos de

ser extraño.

Todo lo que hoy sucede en Francia en el

campo de la politioa, lleva un carácter de grave-

dad que no puede desconocerse. Algo debe pre-

pararse en las Tullerías cuando tanto empeño

muestra el Gobierno francés en defender sus ac-

tos, exponer su programa, vindicarse en el inte-

rior y
justificar su política para con las Poten-

cias extranjeras. Antes eran los fplletos, hoy son

los discursos políticos el medio empleado para

Hogar al fin, que no es fácil adirinar, por más

que se aparente manifestar hasta lo más oculto

ie las intenciones.

Un ministro en la universidad, con motivo de

la distribución de premios á los alumnos, el pre-

leclo, Persigny, Gueroniere, el mistno Napoleón,

lodos los políticos y diplomáticos del Imperio,

aprovechan con interes las ocasiones que se les

presentan para hacer brillantes apologías del es-

tado actual de la Francia ,
calmar las inquietu-

des del interior, y decir algo acerca de lo que

se proyecta en el exterior.

Úoj tenemos dos nuevos discursos que anali-

zar, y sentimos comenzar nuestra tarea diciendo

que en nada pueden salislacer á la Europa
,
por

el absurdo derecho que proclaman , la inexac-

titud con que exponen loá grandes acontcci-

mieutus y el Un
,
que

,
por el solo hecho de no

revelarse, necesariamente ha de tenerse por

sangriento.

El pi'imer discurso es de Persigny. Su autor

se propone demostrar que Napoleón no ha fal-

tado á su programa de Bordeaux. Según él, hoy
puede aun decirse que el Imperio es la paz,

poique si bien el Imperio lleva diez años de

guerra, es decir, sus diez años de vida, esto no
es hijo del sistema

,
sino de las oircuiisfanclas.

£1 prefecto del Sena decía por el contrario

que una guerra constante era el destino de la !

iiaiicia, y que la paz seria la muerte para este

pais. Los oradores del Imperio no guardan entre,

•1 mucha armonía como se ve. Uesla aún averi-

guar si tan manifiesta contradicción es efecto de
ii divergencia de opiniones ó de un plan conce-

iséo de antemano. Nosotros creemos que las

palabras del prefecto habrán sido nn embarazo

para el embajador en Londres, y el embajador
lialirá obtenido permiso para remediar el mal,
íiu comprometer al Emperador, por medio de
Wto discurso imperialista. Pero nótese que dos
días después, Gueroniere, también íntimo alle-

gado i, Mapoleou, ha manifestado en su discurso
que el Ha del Imperio es adquirir la preponde-
rancia que tenia el Gobierno de las Tullerías en
tiempos de Luis XIV. Al lado de esta cita, bien
puede aún conservarse, para complacer á Per-
^tguy, el lema de lel Imperio es la paz.» ¿Quién
tguera las grandes y numerosas guerras que
^tuvo la Francia durante todo el reinado de el
«enarca que se toma por ejemplo ?

Persigny cree qué la guerra de Oriente con-
Rusia y la de Italia contra el Austria han

justas é inevitables, y que eu ellias mismas
el Emperador pruebas inequívocas de su mo-

eracion, terminándolas en el más corto tiempo
Pesible. Quiere probar este diplomático que
fusia nada debe temer de la Francia

,
porque

*11 el estado actual de ia ciencia militar, el Rhin
^puede considerarse como ulia frontera. La

^
utaiiia debe mirar como infundados sus rece-
> porque su unión, único pretexto plausible,
seria útil para el Imperio. Da Bélgica, Molan-

^ y «Suiza no dice una sola palabra. Olvido
puede ser; ¿qué habrá motivado este silen-

^
periódicos extranjeros dicen que Thou-

Nie ri

una nota al Gobierno belga

jfi^.‘^®*Pl‘eueiones acerca dé los armamentos

sriUa

***^*''*®®'*
R**® preparan. Esta nota, los

bÍBn y el silencio notado, pudieran muy
un mismo origen.

y
uhorda de frente la cuestión inglesa,

'ssiun^****
®**‘flear de locura el proyecto de iu-

rando
*** eeslus de la Gran-Bretaña, asegu-

eeotr'
*** Francia existen prevenciones

Cía. p
'*®*®^erra, ni en Inglaterra contra Fran-

forma^'^
increible de esta afirmación podrá

pitar
tod’

exacto de la fe que deben ius-

*^auces
*** Remas afirmaciones del ministro

liad
P'®* Remas Potencias, á,su

**®e()Qjg
que temer, porque Napoleón

paz
objeto y hoy sólo desea vivir

fora
déi Q

enteramente á labrar la veu-

*0 digg*
**®y gobierna. Y puesto que

PR*hRo nnri i
» o'®‘’o es que nadie de“O

creerlo.

El discurso de Gúeroniere comienza recono,

ciendo que el poder de la Francia inspira descon-

fianzas, y tiene adversarios en la Europa porque

se cree demasiado poderosa en el exterior
, y én

la Francia misma, porque para ciertos partidos

liberales, parece demasiado influyente en el in-

terior.

El orador se propone demostrar que ninguno

de estos adversarios procede con justicia; y for-

zoso es convenir en que, si no consigue su ob-

jeto ,
porque esto es imposible ,

hace colosales

esfuerzos por librar á Napoleón de todas las in-

culpaciones que se le dirigen.

No se muestra, como Persigny, muy amigó

de Inglaterra, ni habla de ella para nada ; pero

sienta como el primero principios funestos de

derecho público , j dice mil cosas que nadie

cree, sin exceptuar el mismo que. las dice.

—cEu Europa, dicq , existen desconfianzas

contra el Emperador. ¿Pero hay motivos para

ello? ¿Ha sido jamas agresiva Franciaá»

—

Y baca varías otras preguntas como esta, para

probar, sin hacer más que repetir los cargos en

forma de interrogación
,
que todos los males

que en el dia afligen á la Europa, existen por-

que, humanamente hablando, era imposible que

Napoleón pudiera evitarlos.

Al leer las sinceras interrogaciones de Gii§-

roniere, no podemos ménos de parodiarlo, para

que se comprenda lo fundado de sus defensas.

Todo el mundo acusa á ios judíoade haber
acusado á Jesús, á Pilatos de haberlo condena-

do á muerte, y á San Pedro de haberle negado
por temor al pueblo; y para deshacer estos Car-

gos, se présBútará un apologista diciendo ni más
ni ménos que esto:

— «¿Por qué se hacen estas acusaciones? ¿Hay

motivos para ello? ¿fian acusado los judíos á

Jesús? ¿Lo ha condenado á muerte Pilatos? ¿Lo
.iha negado San Pedro?»

—

Y con esto, ni más ni ménos, se da por senta-

do que los judíos, que Pilatos, que San Pedro,

no cometieron fas. faltas que se les imputan.

Esto es lo que liaoe Gueroniere con Napo-
ieon.

Se le acusa de favorecer á la revóluéion, y él

liápil abogado contésta: ¿Ha favorecido la revo-

lución? Y con esto sólo cree haber convencido

á la humanidad entera. ¿Y este es el Gobierno
que marcha al frente de la efvilizacionf

Para demostrar que su cliente ha procedido
•en todas las circunstancias con la mayor recti-

tud
,

el defensor atirina que Napoleón hizó la

paz eu Crimea cuando la quería Inglaterra. ¡Qué'

demostración tan sólida!

En Syria el Emperador hubiera podido inter-

vemr solo
;
pero uo lo ha hecho por poro desin-

terés, por el deseo vivísimo que tiene de que
todas las naoioues pai tieipen ded honor y de los

beneficios que ha de producir esta empresa ci-

vilizadora.

¡Lásti(na.grande que no se hayan todavía ol-

vidado los obstáculos que impidieron á Francia'

el marchar sola á Oriente!

¡Lástima que aún se conserven en la memoria
de todo el mundo los artículos de ia preusa im-

,

perialista, en los cuales se dirigían cargos muy
fuertes al Gobierno británico, porque con su
jOposiciou habla hecho imposible el eastíge de
los asesinos del Líbano

!
¡Lástima que aún ño

se hayan apresurado las grandes Potencias á en-
viar sus cofltingentes á Syria, ni á permitir d

i

Napoleón quo envíe por
: sí solo los doée rail

liombres, y. más si se creyesen necesarios! ¡Lás-
tima que no líaya uu soto dato que no sea con-
trario aloque gratuitamente afirma Mr. Guero-
niere!

—Roma, dice, se véprotegida y respetada por
el Gobierno francés. En Ñapóles hemos hecho
todo lo posible, durante tres años, por evitar

losmaiw qae llueven sóbre este país.—Ya se

oompreaderá cómo debe entenderse esto.

—-Al Piamonte acouséjaraos siempreja mode-
ración

, y con respecto a Italia
,
proponemos la

mejor de las soluciones
,
que es la confedera-

eion.--l aracuyaiiiteligencia baste observarque,
con el fin de hacer la contederaciou posible

, se

comienza por apoderarse deSaboya y Niza
, fal-

tando manifiestamente á lo pacladó en Villa-

franca.

—Seuosacusa de ambición. ¿Y por qué? ¿No
han hecho conquistas en este siglo Inglaterra,

Austria, Prusia y Rusia? ¡La Francia sola no ha
hecho conquistas en este siglo !

—

¿Si al decir esto se habría olvidado Gueronie-

re de la Argelia / ¡
Qué memoria la de estos im-

perialistas !

En cuanto á Saboya y Niza
, dice que su ane-

xión no ^ sido premeditada, que es hija de las

circunstancias
, y que nada puede deducirse de

este hecho coutra la abnegación y desinterés da
su protegido.

Persigny
, por el contrario

, asegura en su
Ocurso que esta anexión .estaba prevista ántuá

de comenzar la guerra
y y que ademas tenia eo-

'nocimiento de ella la Gran-Bretaña.

Forzoso es convenir en que, al decir esto, el

embajador ingfes ha dado una pifia solemne, que

en diplomacia no sabemos el nombre que debe
dársele.

Es un mentís á NapiMeoii, á Víctor Manuel y
Cavour, á Thouveáei, á la prensa francesa, al

prefecto del Sena, al consejero Gueroniere, á to-

dos los imperíalistís, en fin, porque todos á una

voz hablan dicho, falsamente por supuesto, que

la guerra fue inspirada por una sola idea; que ia.

sangre francesa se ha vertido á torrentes por

pura generosidad; que, en fin, la toma de Sabo-

ya y Niza ha sido una cosa impensada, hija sólo

de la- necesidad que han creado los aconteci-

mientos.

Persigny viene á decirnos éii sú discurso, que

toda esta buéna gente ha faltadolastimosamente

á la verdad y <}ue la cesión de Sáboya y Niza

era cosa convenida, era el precio de la sangre

francesa; erá la causa déla guerra, era él precio

de ia ignominia del Piamonte.

Es ya indudable. Lo dice Persigny, el amigo

oficial de Napoleón. Lo dice el embajador de
París en Londres. La cesión de Saboya y Niza

era cosa prevista ántes dq la guerra
, y de ello

tenia noticia la Gran-Bretaña.

Otra prueba más en favor de la veracidad de

ios diplomáticos franceses.

Ahora compreudemos por qué la Patrie no
ha tenido espacio en sus coiiiiMnas para insérfar

el discurso de Persigny. Ahora coihprendé-

mós la necesidad' del nuevo dlsourso de Gue-
róniere.

Era forzoso poner algún correctivo á las im-

prudencias del embajador, qne , á no dudarlo,

soltó demasiadas prendas en favor de La alianza

inglesa
, y se permitió decir cosas acerca de la

anexión de Saboya y Niza
, que- ha desmentido

sin rodeos Mr. Gueroniere.

Basta lo dicho para comprender el valor de
ámbos' discursos imperialistas.—S;

TELEGRAMAS.
X. XXS CISCO DE XA M/UÍAKAi.

I, 1-*

Sigue agravándose la situacioa del t^bierno de
Ñapóles. La salida del Rey parece inminente.

Garibaldi ha tomado el tiluio de dictador de las

üos'Sicilias.

Fáreoe que ef Gobierno áe Cerdéna está decidido

á encargarse; de la 'dirección del movimiento para
que nú caigá en maños d'e los mazzinisfas;

Tuftui, 2. ,

Hay gran movimiento militar. Se reooncenlratt

tropa» hácia la frontera- Ha llegado ef conde de Sira-
cusa. Farioi sale mañana para Florencia.

Gísova.

Ñapóles, 2.—Las provincias de Tierra de Labor y
Saíemo, están insurreccionadas. Las tropas concen-
tradas en Monleleone, unas se han pa^do á los in-

surgentes y otras se han dispersado. Garibaldi se ha
dirigido háeia Saierno.

Pzais, 3.

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran-

cés á 68-10, el 4 a 98-00, el 3 por lOÓ español in-

lerior á 00 ,
el exterior á 00 , el diferido á 39 7, y ¡a

amortizable á 22 */,.

Lómdbes, 3.

Los consolidados se han hecho de 93

á

Entre los varias candidatos que se disputan el Go-
bierno en Méjico , hay uno que es blanco eatóUco y
afecta á España.

Hay otro de color, protestante y afecto á los Eala-

idos-Unidos.

A pesaf de esto, ios Ubres españoles optan pov el

;

segundo, sin duda tb>r su religiosidad y paU¡otisai.o,i

y combaten rudamente al primero, sin duda porque
sus itistintos reaccionarios pudieran iñíluir en hene-
Ocio de nuestra patria.

¡Con cuánta razan hemos diché que Ja revolución

y el patriotismo son incompatibles!

Mr. de la Gueroniere, autor presunto del folleto

titulado el Papa y el Cenprejo,' gran sonto» del libe-

ráiismo europea
, en su último discurso político

, ha
dicho «que ios libres matau la libertad con sus exa-
Jefaciones

, y que en Francia no hay Jiberlad de im-
prenta

,
porque ni está en las costumbres, ni el pue-

blo inquiere.»

¿Los que tanto elogiaron á esta escritor imperialisla

por sus elucubraciones contra la Santa Sede, ¿lo en.

comiarán también hoy por su filípica coutra la de-
mocracia?

Fornueslra parte creemos que le sobra hoy toda
la razón que le faltaba hace pocos meses.

Un periódico da la noticia de qne ei Gobierno pací-
fico de Nappleon lU ha dado las oportunas órdenes
para que se forme una escuadrilla que se destinará

al lago Leman, y cuya estación principal se fijará en
T'honon. Si esto llega á fcalízarse, el lago de Ginebra
quedará convertido muy pronto en lago francés, y
hasta los más optimistas,abonarán las razones en que
Suiza se apoyaba para ptorumpir en ios clamores
que ha heeliQ resonaren toda» las córtes de Europa.

Uu óorrespoQsat da Parí» asegunt que el ninistre

francés en Turin ha entregado una nota al conde de

Cavour
, en la cual el Gobierno de Napoleón Ili ad-

vierte al Piamonte qué le gaftnliZará ía Lómbardía,

pero sólo la Lómbardía.

Si el hecho es tan cierto como el corresponsal dice,

quizá el sentido real de esta not.a pudiera interpre-

tarse acertadamente por ios ministros itaiianísimos

del Rey. Víctor Manuel dirigiendo ai Gobierno impe-

rial la siguiente pregunta:—Si la Lómbardía le valió

á Vd. Niza y Saboya , ¿ cuánto quiere Vd. que le de-

mos ahora del territorio italiano por lo demas que

logremos agenciarnos por aquí ?

Antes de que comenzara á liberalizarse el reino de

i-Siciliás, sus fondos públicas eran ios que ma-

yor erédífo y valor alcanzaban en todas las Bolsas de

Eúropa. En ia de ParíF nadie los quería admilif ahora

edil lá baja de tín 10jior 100.
‘

El Arzobispo de Génova. móiiseñorClTervóz, oriun-

do de Sabaya, ha presentado su dimisión al Réy de

Céfdeña y optado por hacerse súbdito francés. De-

cíase que iba á ser nombrado limosnero ordinario

dei Emperador.

Anuncian, de Turin que el barón Rioasoli, gober-

nador de Toscana, ha dísuelto la brigada de volun-

tarias formada por el señor Nieolera. Una prociaqia

de este, éá qué no hablaba una palabra del Rey ni

dei' Éstátátd s'ilrdo, y Vertía ideas pohlicas poéO'fá-

vór'ables al Gobieíno , ha sido la causado aquéilá

medida.

.Mochas serán las qne de esta especie tendrá que

adoptar, mientras pueda, el señor conde de-GavoUr,

porque, á juzgar por el casi unánime decir de algu-

nos correspoiisáles y périódi'cós italianos y france-

ses, hace sériós progreso» y pone eñ no pequeños

apuros al Gobierna sardo, la unión que parece se' va

realizando entre garíbaldíno» y mazziníanos, hafián-

desé ya representado este ultimo parlído'por Bertani,

intimo anfigo y agenté de Garibaldi. Como es natu-

ral, el cunde de Cavour se encuentra no sólo inquie-

to, sino Imsta abatido en vista del giro que van to-

mando las cosas, y eso que todavía noha comenzado

labora suprema de io; castigos.

En Farma ha habido un pronuaciaraieato formal.

£1 pueblo, ai grito de Mum el Piamonte, muercm
Vietor Manuel y¡ Cavour., se lanzó contra la guarni-

ción sarda y la obligó á salir ái campo
, no sin dejar

antes dos muertos' y algunos heridos en la ciudad.

De esto nada nos ha díelio el lelégrafo
;
pero , bien

mirado, tampoco era necesario
, porque los italianos

pueden decir hoy como deciamas nosotros no hace

muchos años': «Milagro que pase un día sin mo-
tines.»

Ademas Parma es para España un punto de ínte-

res nulo
, porque allí ni tenemos derechos eventua-

les, nijama» han e.xislido relaciones entre Sus Du-
ques y nuestros Monarcas.

La libertad en todas partes, produce iguales frutos.

El lournal des Debáis h» publicado una carta de
Messina, fecha en 26 de Agosto, y en la cual, con
parcialidad revolucionaria, seda una especie de diario

de operaciones de Garibaldi en la Caiabria. A falla

de otra mejor que ofrecer á nuestros ieolores, les da-
mos esta narraciori, cuya veracidad en gran parte

parece ya por desgraciada acreditada

:

«Desde el paso de Garibaldi de Taonnkii ai cabo
dell’Armi, y cerca de ¡Vlilaio, los aoonterimienlos se
han sucedido con una rapidez que prueba la increíble
actividad uef general.

üil túne» 20, por la tarde, el ejército independiente
llegó sin disparar un tiro á dos millas de Reggio,
Úonde ae.presentaron las primeras avanzadas napo-
litanas.

Hacía la noche, el enemigo, rechazado á la plaza,
parecía concentrarse háeia el eenlro' de la ciudad.
- En la noche def 20 al 21, nuevo desembarco de
ganbaldinos ; ef general Cosenz pasó con una briga-
da euléra.

°

Ef 21 por ía maiiaiia
,
después de una úemosiracion

ofensiva del efércitb íiidépendienié', ta guarnición de
Reggio parlamentó y concluyó por capitular.
Eu la misma mañana del 21, pero al otro lado del

Estrecho, en iVlessína, uu vivo luego de fusilería, em-
peñado por ios napolitanos en ias' avárizádáV de la
ciudadela, hahia terminado por disparos de canon so-
bre la ciudad.

Un paríamentarfo, enviado por el general Fabrici,
produjo ia suspensión det fuego y el cambio dé las
lineas napoiitanas, que retrocedieron unos cincuenta
metros hacía el fuerte.

bilí embargo, durante la noche, la fusilería fué casi
continua; los iiapolífanos parecían complacerse en
aquella especie de Juego, porque los gariUaldiiios no
disparaban un tiro.

El 22, á eso de las dos, una grao fragata napolita-
na de hélice de ó6 cañones eiilro en el Estrecho. To-
mó posición enfrente de ias baterías del Faro y em-
peño un'VÍoiéiitofuego'de cañón qué duró una media
hora. Algunos momentos uespues, un vapor francés
de hélice se presentaba también á la entrada del Es-
trecho y era recibido á cañonazos por el Faro.
Hasta el décimo octavo cañonazo no se conoció el

error. A la mañana siguiente (dia 23j el Proni/ lle-
gaba á la rada de Messina exigiendo satisfaceion al
comandante en jefe de iVlessina y del Faro. A ias do-
ce, el Descartes aparejaba con et Pron¡^ para ir á an-
éfar cerca del faro, dispueslo á obrar si volvía á re-
petirse un hecho semejante.

Pero el generat l'urr se apresuró á escribir á nues-
tro cónsul, Mr. Boulard, á ñu de manifestarle su pro-
fundo disgusto por aquel error. Eu medio del fuego,
y sin anteojo de larga vista no iiabia podido distin-
guir el pabellón, pues el de los riapoñlanos aun á
poca distancia deja apenas distinguir las armas de
amarillo claro sobre el blanco del pabeliou. Ademas
dijo qué la cañoneras garibaldiiias estaban bajo la
infiueiicia de la indignación causada por la eoudusta
desleal de ia fragat» napolilaua, que habiendo llega-
du bajo pabeliou trances, y después dé haber loma-
do tranquilamente posición y examinado las balerías
wemigas, había lanzado dos mortúCTas andanadas á
loa hambres ocupados en mirarlas gcM «uriosidad. Et

pabellón francés no había sido reemplazado por la

bandera' napolitana hasta después de fas dos prime-

ras descargas.
'

Sin tomar este hecho por excusa ,
el general Turr

ofreció la más, amplia satisfacción al comandante

francés, sin dejar de deplorar ia conducía del buque

napolitano, que
,
exasperando á los garibaldinos, hu-

biera podido arrastrarlos más léjos de lo que hubieran

querido.

En la mañana del 23 se oyeron cañonazos háeia

San Giovanni ; era la columna del general Garibaldi,

que atacaba los puestos avanzadas napolitanos en el

telégrafo.

La misma fragata napolitana había llegado á más
distancia á cañonear de nuevo las baterías del Faro;

pero de pronto cesó de hacer fuego. Las baterías le

hablan respondido vigorosamente
, y fué á anclar

bajo la ciudadela, donde desembarcó, según se dice,

considerable número de heridos; después de esta Ope-
ración se dirigió á Reggio, y retrocedió parasalir det

Estreofió por el Sud. 'Gifanda desapareció • def Ifo-

rizonte eran cerca de las cmeo. En aquel momento,
el pabellón dei ejército garibatdino estaba enarbolado
sobre el fuerte de PeZzoi

Os he dicho que por la mañana Garibaldi había

atacado las trapas napolitanas en Han Giovanni,

donde ocupaban en gran número y con artiUería una
magnífica posición mihiar. El fuego había cesada

hacia las nueve de ia mañana.
A las tres dé la tarde, el ejército independiente

envolvía completamente á los napolitanos y manio-
braba para cortarlas ai mismo tiempo que les atacaba
deffénle y por él flaiióo. Esta maniobra obíUbo buen
resultado- Desde que et enemigó- apareció sobre la

cresta, dé las colínas, detrás de sus posiciones, los

uniformes garibaldíiios avanzaron , desplegadas eu

tifadbífes , cóñ fuerzas reservadas Sobre los fíaneds y
á retaguardia. Entónees buho entro tos napolitanas

un sálvese el que pueda general, una verdadera der-

rota; Ni un íiro de fusil ‘se disparó , no se quemó ñi

uñ cartucho. Los soldados, aOatidoñañdO sñ» ardíais

en pabellones ó dejándolas en cualquier parte ,. cor-

jian en tropel .como corderos asuslados ,
dirigiéndose

los uñóS'liátíra ¡5Cyltá,'ld» otros liácia el' ifia?, edñ ia

esperanzañe embarearse.

Algunos momonlos después, el ejército de Gari-

baldi coronaba' todas ias alturas. Hia ser rechazados

ni un momento, una parte de los voluntarios fOitio

ef eaminode Scylla.

En la misma noche, muchas Irojias, infantería, ar-

Uiléfiá y áíguná caháfléria desemóarcábaa sobre fa

ptaya de Pezzo.

El 24, durante todo ei dia, continuaron las opera-

ciones de desembarco. Desde por la mañana las guar-

niciones de Alta Finnare, de la 'l'orre-Cabalio y dé
Seylla habían depuesto las armas-, y-ef pabellón de

la anexión fiotaba sobre las murallas.

Por lá noche, Tas ófillas del EstréCÍio ofrecían un
aspecto mágico, las flnminaciones se extendlánf por
teda la longitud del litoralr y et aire se eslremeeia

con lós gcitoS de
i
Pilla Garibaldíl

¡
Viva la Italiai

Et25,"‘él' ejército dei gbneráf GariháliJi, llamado

ahora el ejército meridionat, entraba éñ Bagi>ora,-y

se organizabao nuevas cuerpos de voluntarios que
Uogabaa á cada instante del Faro.

Garibáldi ha formado también un segundo ejército,

llamado napolitano. Han entrado- á su servicio, en
número bastante considerable, odciales napolitauos,

Ef 26 ségifia el movimiento dé avanzada, y á cada'
instante llegaban volunlarios-en granhúmero.
Un triste suceso ha señalado la jornada del 22. Et

comandante DefloUe, antiguo leuieiile de navio, fué
muerto en Solano.

Hhbia bajado á tierra con cincuenta hombres
,
mi-

tad ingleses^ franceses, para reunirse á los cuerpo»
desembarcados el dia; anterior, después de tener mu-
chos encuentros con los puestos napolitanos. Af tfe-

gar á Solano, cayó en medio de un batalioa de
realistas que hicieran un víotento fuego sobre su
dé'bit destacámentó. Avanzando siempre

, ef coman-
dante' Detlotlerecibió- una bala.que le atravesóla ca-
beza. Su compañía consiguió reunirse á Cosenz,
llevándose el cuerpo de su jefe.

El geñera'l Garibñidi ha dado órdeú de que el ca-
dáver sea enterrada en la iglesia det Solano. El
comandante Deílotte ha sido citado en la órden del
ejército , así como su heroico destacamento.
Un buque' francés, ef ímpéfiat, iieg'ó' ayer sábado

2b á Messma.
El Prony continúa anclado en el Faro.
El Descartes, que volvió á entrar en Messina

,
par-

tió ef domingo por la mañana.»

En una carta que desde Liverpool han dirigido al

Irurac-bat, hemos leído con pesar lo siguiente:

«Las noticias de Tejas, anuncian que los abedieio-
nislas están operando con energía eñ los Estados del
Oeste, tanto, que en el condado de Andersoii se ha-
bían- rellñido 2,000- hombres que incitaban á ios es-
clavos á un levantamiento. Las de Venezuela aloan-
^r hasta ei 20 de .J ulio, y nos eomunicaii haberse
tormuiado ei proceso contra el presidente Castro y tos
ex-ministros. Las cartas parheuiares de Caracas y del
interior, anuncian eructes asesinatos de españoles,
mujeres, niños y ancianos. Ikm fecha 24 de Julio, nos
dicen que ei pais se hallaba en un estado de anarquía
y ruina irremediable

;
que la voz publica hace exce-

der la sangre de 200 españoles, vertida alevosa y
crueliiienle eu lo sagrado del recinto doméstico; lo»
intereses robados y la forzosa emigración de mas de
mil , son el sello del indigno expediente instruido por
la atrocidad yeiiezolaiia

, y ei acta de ias autoridades
del exterminio, aprobada por ef vandalismo y ejerci-
da por la punta de mil puñales sobre los palpitantes
cadáveres de nuestros hermanos.»

Las correspondencias que llegan de Syria conli-
núan refiriendo nuevos y sangrientos desastres y ex-
presando temores de que ao tengan uu téruiiao cer-

cano. Sin duda ta llegada de las tropas francesas

lleva uu poco de seguridad á los infelices refugiados

en las ciudades de la costa
;
pero en el interior el inai

conlinúa, no sólo por los asesinatos de los cristianos

que los drusos encuenlraii aisladaiiienle, sino lám-
bien por fa extrema miseria y los padecimientos de
toda clase q-u« acaban la obra de la carnicería.

Un misiouero francés escribo de Saidit lo siguiente!

«¡Qué miseria! es preciso ser lesligode éHa. Nues-
tro corazou se despeuazaba viendo nuestra impotou-
eia para aliviar en lo que seria necesario á tantos
centenares de mlelices que asedian nuestra puerta
El vice-consul de Francia les hace cada día imdis-
ribucion de panes preparada por los turcos y bas-
tante matos ñipar que caros, y sin embargo no lodos
pueden recibir el suyo. Hace dos mese» y mettio,
ese es el solo alímeiilu da aquellos pobres cristianos,
rambicn inuci-en inuclios

;
tus niños sobre lodo sir-

cuinbcn en gran número. Algunos, causados de inn

IMiMfiíble'.vvds; «Nw fiauáf^ volvwndo •m ák



EL PENSAMIENTO ESPANOL2

deas ñero no encuentran allí sino ruin»; no hay de los organistas í el mal está en las interpreta- En el Sen^o tuvo lugar «na extraña

cSh^^guna, muguna *“5 “Sien han y menciones señaladas que de esas reti- « marques de Miraflores prop“«“
,e

uo-iimbres en los camposj los reoanos tamoien nao
^ j at» al presidente por no habpr leído dicho aocumemw»

Ses^Ccido^Todo lué devt^tado po^ dr^ cencías hacemos los que estamos .meresato^^^^
signió una vioTenla disetion en contra ,

pero no fue

los cuales continúan aun deslruyendo la principal mantener viva la agitación y la intranquiudaQ.

Stan“ P“®^’ “ ministeriales el qoolrinas

Para colmo de desgracia, este verano (ué más ca- crimen perpetrado, smo que se ponga de mam-
absolutismo

; ha residido en Inglaterra durante

lutoso que nunca. La tierra esta comoquemadaj los flegm el cuerpo del delito. diez años, dedicándose á serios estudios , y lodos sus

e¿rq"m^ 0 ¿e otro modo. Cuando el lobo hambrienU. ¿eios se han consagrado á trabajar , y asi dles

sino las hojas de las moreras, y ahora este triste ali- se presenta ahuilaiido junto al redil, y el catüi- que ha tenido que aparecer en público ,
pue a

mentó va á faltarles todavía. No creo que sea posible ¿g alarma despierta á los ha entrado en la arena política como
pretendiente al

''Vnq^‘teSeSLTayan?e“at‘ed los eluda- dormidos pastores y les hace empuñar las hon- Trono , sus pasos hau Uevado ““

des, siguen todavía en el Líbano, y no pasa un día das y demandar auxilio á los demas pastores de carácter
, y su conducta ha sido tai comu

en que ao recibamos lanoticia de robos, asesinatos y comarca, no está la culpa de este estrépito y
lemian y sus amigos esperaban, y tal como co

™“;{íde" Saida™'”"®'
’ de este susto en el lobo que se presenta, sino en viene a un ilustrado Príncipe digno de ocupar el

En el Senado tuvo In^ar una extraña discusionj

el marques de Miraaores°propu8o un voto de gracias

al presidente por no haber leído dicho documento, se

siguió una violenta discusión en eontrá ,
pero no ue

leído.

Don Juan jamás ha sido partidario de las dMlrinas

del absolutismo
; ha residido en Inglaterra duran

diez años, dedicándose á serios estudios , y lodos sus

ocios se han consagrado á trabajar , y así después

que ha tenido que aparecer en público ,
puesto que

Un nn in _ nufTin Dreteudiente al
ha entrado en la arena política como

pretendiente a

T. .... U... .m firme y decidido

en que ao recibamos la noticia de robos, asesinatos y

mutilaeiones horrorosas
,
cometidas hasta en las

puertas de Saida.»

Otra carta fechada en Nazareth dice que los mu-

sulmanes se preparaban para malar á todos los cris-

tianos de la ciudad por correr la noticia de que los

franceses se habían visto obligados por la Inglaterra

á renunciar á su expedición. Pero habiéndose confir-

mado la noücia de su próxima llegada, no se llevó á

cabo la ejecución de tan infame proyecto.

Cuarenta buques dedicados á la pesca naufragaron

el jueves de la anterior semana en la cosía de Cait-

nes, coa motivo de una tormenta que causó ademas

horribles estragos. Las pérdidas sufridas son de mu-

cha consideración.

El secretario de la Redacción,

M. UsnnxRA de Tejada.
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Tenemos que pedir perdou á nuestros lecto-

res de una gravísima falta, ó mejor dicho, de un

verdadero crimen que hemos estado cometiendo

en estos dias últimos. No hay palabras bastante

fuertes para execrar nuestra conducta. Los dia-

rius ministeriales la hau denunciado ai publico,

y después de la agudeza con que la delinea , y

de la claridad con que la ponen de manifiesto,

no nos queda más recurso sino decir el mea cul-

pa, y dar muestras de arrepentimiento ,
ya que

tales otras hemos dado de nuestra mai.t con-

ciencia.

Si
,

queridos lectores. Hemos pecado grave-

mente contra la Union liberal y contra ei miuis-

lerio de la Liníon y contra todos los ministe-

riales.

Hemos pecado creyendo que el estado gene-

ral de Europa, víctima hoy de la revolución que

la domina, es de por si solo una terrible .ame-

naza contra los intereses más caros á los espa-

ñoles.

Hemos pecado consignando los síntomas evi-

dentes del iufiujo que esta agitación revolucio-

naria va ejerciendo, cada día más , entre nos-

otros
, y manifestando los hechos que prueban

la existencia de una propaganda demagógica,

activa , resuella , mejor organizada que el Go-

bierno.

Hemos pecado al dudar siquiera que el mi-

nisterio de la Union liberal tenga medios ni

quizás tampoco firme resolución de penetrar la

Índole de esa propaganda, de conocer las formas

con que nos ha invadido, y por consiguiente de

reprimirla de un mudo eficaz.

Hemos pecado al presentar de relieve ios di-

chos de la prensa ministerial y los actos del mi-

nisterio, que uos parecen concluyente prueba

dei aserto anterior.

Hemos, en fin, y principalmente pecado por

el objeto que nos proponemos al asentar tales

antecedentes, y al deducir tales consecuencias;

objeto que no es otro sino alarmar la opinión

púbiiea con avisos y querellas que asustando ó

irritando al vulgo sencillo, lo hagan volver con

gusto los ojos hácia nuestros hombres y écharse

en brazos de ellos, soltándose, naturalmente,

de los de la Union liberal.

Sí, señores ; todo esto hemos pecado. Y nues-

tra falta de conciencia ha sido tal
,
que , á true-

que de lograr nuestra empeño, no hemos vaci-

lado en favorecer, con el deseo, la intención y

la conducta , las gestiones de los revoluciona-

rios.—¿Pruebas?—Hé aquí una entre otras

:

aComo las leyes no permiten á los diarios progre-

sistas puros explanar franca y explícltamenle tas

ideas que al parecer abrigan; como ademas podría

suceder muy bien que sus partidarios no estuviesen

conformes con sus deseos Individuales, se límilan á

expresar estos y aquellas, valiéndose de relieeneias

que, á fuerza de embozadas y oscuras las más veces,

pasarían eomplelameuie d^apercibidas. áias, para

que esto no suceda , están muy prontos y solícitos tos

diarios absoiutistas y ultra-moderados, que se en-

cargan con la mayor fruición, de inlerprelar lo que

quisieron decir, ó no quisieron
, esto es lo de ménos,

los órganos del progresismo iulransigenle y puro.»

el oficioso cainiuautc que dio el aviso, porque

tuvo ojos para ver la fiera y oidos para oirla

.

Verdaderaiueiite, si ¡os pastores de nuestra

alegoría fuesen gente bien avenida con estarse

ai amor de la hoguera durmieudo ó tocando el

rabel en noche de escarcha, y se cuidasen de

sus personas más que del ganado
,
podrían re-

¡
inedar la voz de los diarios ministeriales, dicien-

do sobre poco más ó ménos contra el caminan-

te:—«¡Habrá impertinente! Por un mal lobezno

que ha visto rondar el redil, y por unos cuantos

ahuliidos que el animal ha soltado quizás sin in-

tención, y que de todos modos apéuas bastaban

á asustar el ganado según eran detímidos y ron-

cos, venírsenos alborotando todo el apero y ha-

ciéndonos tirar nuestros rabeles y salir á tomar

frió! ¡Bien podia haber seguido su camino sin

meterse en lo que no le va ni le viene! ¡Pero

ya se vé! Sin duda, querrá hacerse buen lugar

con el amo del ganado, y quitarnos á nosotros

la conveniencia..

—

¡Ah egoismo! ¡qué ciego y qué cruel eres!

¿Qué le va á ti eii que el mundo se arda, si para

apagar el tuego necesitas interrumpir tus goces

y tu estúpida quietud?

Aun cuando hemos publicado algunos peque-

ños trozos del folleto de D. JuaudeBorbou, hoy

lo damos á luz ,
si no íntegro, porque no debe-

mos hacerlo, con la posible extensión al mé-

nos, y tal cual aparece en La Union Nacional:

Hice asi

:

LOS INTERESES BRITÁNICOS EN ESPAÑA.

Los auoiitecímienlos que han tenido lugar úllima-

menle en España , han cambiado enteramente en este

país el aspecto de la cueslionde sucesión, y también,

podemos afirmarlo , el de la cueslton política. La In-

glaterra no puede ser indiferente á la nueva fase de

la revolución española , que promete ser de mayor

importancia en sus resuUados que las hasta ahora

prolongadas séries de revoluciones y contra revo-

luciones , de pronunciamientos y de planes reaccio-

narios.

llasla el presente D. Cárlos representaba en Espa-

ña la legitimidad del partido absolutista, por el cual

fué ayudado; y en política, deseaba la antigua forma

de Gobierno, es decir, el despotismo del Rey y de

sus servidores, secundado por la inlluencia del Clero,

incluyendo un ejército de doscientos mil frailes. El

bello ideal de este partido era la época de Felipe 11

con las carnicerias de la Inquisición.

De otro lado estaba la Reina, que desde iacuna ha

sido protegida por el partido liberal, pidiendo refor-

I
mas basadas en un sistema parlamentario. Inglaterra,

Francia y aún Portugal ayudaron á España, confor-

me al tratado de la cuádruple alianza, con un conti-

gente de hombres y con el apoyo.de toda la ayuda,

pecuniaria que el Gobierno de Isabel requería.

Al cabo de una guerra de siete años la Reina triun-

fó ; después de cuyo periodo, acontecimientos de más

ó ménos deplorable naturaleza han ocurrido en Espa-

ña, pero siempre de análoga tendencia.

Sin embargo, el fracasa de esta empresa, que ofre-

cía muchas probabilidades de éxito, y su terminación

rápida desengañó á los carlistas. El general Ortega

fué cogido y fusilado; D. Cárlos y su hermano don

Fernando, fueron sorprendidos y encerrados en una

prisión, y asi acabó lodo. D. Cárlos probó en estas

circunstancias de la manera más coneluyenle, que en

cuanto había ejecutado, no entraba en consideracipn

e! pati iotismo : él atacó á traición al Gobierno en el

momento en que el país estaba empeñada en una

guerra exterior
; él probó su cobardía no teniendo el

valor de intentar la fuga. Reducido á prisión, estan-

do enteramente convencido de que su mayor empre-

sa había abortada, y probablemente excitad* por el

miedo, hizo una solemne abdicación de sus derechos

en el más indigno lenguaje
¡ parque en su acta de

renuncia no pretende tener derecho alguno, eomo
podemos ver por el siguiente documento.

[Inserta la declaración de 23 de Abril.)

fin una palabra
,
los resultados de la expedición

de D. Cárlos únieamenle tendieron á poner en evi-
dencia que él no tenia ni patriotismo

, ni valor, ni

honor.

Después de la defeceion de D. Cárlos, que de he-
cho abandonó su partido y sus derechos por la re-
nuncia de Tortosa, su hermano D. Juan esperó hasta
que D. Cárlos estuviese en libertad, para asegurarse

Trono de un gran pueblo.

Los carfistas, alarmados por la actitud de D. Juan,

se decidieron por inducir á D. Cárlos á cubrirse de

deshonra ,
retractándose de una renuncia hecha de

mo(« propio , bajo la garantía de su palabra , y asi

obtuvieron del imbécil Priacipe el siguiente docu-

mento.

(Inserta la retractación de Colonia.)

Él puede haber consuílado á sábios ,
viejos pleitis-

tas; pero no admite duda que no consultó nada a sus

propios intereses, á su reputación, y ménos que nada

á su honor. El iníorlunado D. Cárlos ha sido juguete

de cuatro viejos imbéciles, tan estúpidos como faná-

ticos , que arrancaron á su desgraciado Príncipe la

única cosa que le quedaba , algo de honor, realzado

por sus grandes infortunios.

Hácia la misma época en que D. Carlos firmaba su

retractación , D. Juan, por el contrario, dirigía otra

intrépida protesta á las Corles, refiriéndose á la ley

de 27 de Octubre de 1834, de cuya protesta se puede

ver Ja siguiente copia.

(Inserta la de Londres de 16 de Junio.)

E.sla protesta fué perseguida por el Gobierno de la

Reina ; tos periódicos españoles que la publicaron

fueron recogidos
, y aun los ingleses en que se inser-

tó, fueron detenidos en correos.

Todos los periódicos ministeriales tronaron contra

la protesta ;
el Gobierno anticipó despachos telegráfi-

cos anunciando á la prensa extranjera que había per-

1 initido la circulación del documento en cuestión y que

los periódicos le trataban con burla.

¡

Entre tanto la protesta se hizo pública y produjo

una poderosa impresión. Las severas y duras verda-

des que anteriormente exisUan en el espíritu público,

y que son proclamadas por D. Juan ó la faz de la na-

ción, no pueden menos de causar más ó ménos inme-

diato efecto.

Después de la aparición de este documento, los pe-

riódicos liberales se han colocado de parle de don

Juan
, y también las opiniones de lodos ios hombres

que desean el honor y prosperidad de España y el

triunfo de las ideas Itberalés en su buena y exacta

aceptación.

De aquí en adelante, D. Juan representará en Es-

paña la legalidad, y al mismo tiempo será el jefe del

partida liberal,

Don Juan , firme en la linea liberal que á sí mismo

se ha trazado
,
publicó en los periódicos de Lóndres

del 5 de Julio so promesa de respetar los actos del

Gobierno, de la Reina y las deudas contraidas; veri-

ficar el pago de los créditos certificados y liquidar

las deudas -que el Gobierno español ha tolerado que

permaneciesen insolventes durante tantos años ; este

importante documento es como sigue.

(Le inserta.)

Este por lodos respectos importante documento,

ha sido bien recibido por la prensa liberal de Espa-

ña , y por el contrario ha causado al Gobierno ia

irritación que expresáronlos periódicos ministeriales.

En Lóndres casi todos los periódicos le han inser-

tada en sus columnas, y ha producido una directa é

inmediata influencia sobre el valor de los créditos.

Pero basta aqni el pública británico no ha atribui-

do á los actos de D. Juan , y especialmente á sus

promesas del 4 de Julio
,
toda la importancia que

merecen; por esto, con el propósito de fijar la aten-

ción en este punto, eseribimos estas lineas.

homenaje al origen de ia deuda , y ofreciendo mas e

lo que tos tenedores pedian.

Estos, con la conviceion de que tienen que a er

selas eon un deudor de mala fe, piden lo ménos, es

decir, el 3 por 100 diferido, miénlras que el Prínci-

pe, reconociendo la justicia de sus rectamaciones, les

prometió pagar el 3 por 100 consolidado.

Este hecho, cualesquiera que puedan ser los moti-

vos dei Príncipe, le hace gran honor, porque eon esto

forliflea las pretensiones de los tenedores, recono-

ciendo que una deuda no pueda, liquidarse de otro

modo que por el pago completo. Bajo este punto de

vista Inglaterra está interesada en saludar al Princi-

pe como Juan III, Rey de España.

Bajo un punto de vista polílieo Inglaterra debe de-

sear aliados, y yo pregunto si hay algún ingles bas-

tante simple para suponer, que en la eventualidad de

que este país se empeñase en guerra con una Poten-

cia, no importa cual, España, bajo su actual Gobier-

no, ¿se coloearia á nuestro lado? Durante los últimos

veinte años los periódicos ministeriales españoles no

dejan la menor duda sobre el asunto. España, oh-

cialraenle, no puede manifestar mayor hosUlidad

hácia Inglaterra que la que ya ha sido demostrada.

Bajo un punto de vista material el Principe don

Juan nos ha presentado una pintura, deplorable en

verdad, pero no suficiente del verdadero estado do

fuera de su lugar el bombo y platillos délos
riódicos miDísteriales.

*

Leemos en La Esperanza dé ayer;

«Nos hallamos invitados para declarar que las
municaciones que á la comisaria general Ue Tierra"
Santa dirigió, haee algunos días, un religioso nn

'

meses há individuo del colegio de misioneros
(J*

Priego, ealiñoando duramente la exposición que j
‘

rigió áS. M. sobre hábitos el Prelado de aun n"

comunidad, Rdo. P. Piiehe, comunicaciones
nosotros no quisimos insertar eií La Esperaba
ron redaeladas y expedidas sin eonocimientu

aUr”*'
de aquella comunidad y de su discrelorio, loj ^
están preparando una exposición que ijeje á salvo

^

nombre y la diseiplina monáslioa. Así lo
haeeni

pero añadiendo que, á nuestro juicio, el
religiese

'

quien se alude, y euyo candor conocemos, uq *

só, al lienipo de escribir las citadas comunicaci^'*'
que fuesen dadas al público por medio de la pren^'

De este párrafo se desprenden algunas conq
deraciones, que no queremos omitir, respeoiQ
al ministerio de la Union liberal. Sea la or'

llamar la atención sobre la solicitud con quelo
diarios ministeriales se apresuraron

á publica^
las dos exposiciones, del Padre Arribaá la una

^

de la comunidad la otra. Tenemos, por lo q’J^
Toda Europa está interesada en que cada nación de la comunidad la otra. Tenemos, por lo q’u'

marche adelante, en la carrera del progreso y de la hace a esta segunda exposición, que era apiícri-

civilización. El Prí icipe ha omitido observar que la fa. Por io que iiace a ia del Padre Arribas
(y sea

^ npiní*inalmeQle á los in- Astn iinftstra seffQuda consirifír:iA.ÍAr,\ «ev _
cuestión de Religión interesa principalmente a los in-

gleses, y miéntras.queen España los protestantes

son olicialmenle perseguidos, en España se goza con

mojigaterías igualmente estúpidas y ridiculas.
^

Los ingleses están interesados en que España ad-

quiera nuevo vigor, y en que sus intereses materia-

les se desarrollen , en que su comercio, agricultura

é industria adquieran la extensión de que son sus-

ceptibles. Nosotros pedimos que el país deje abier-

tas las puertas á la libertad, ó al ménos á la loleran-

' cía de la dignidad religiosa de ios exlranjaros, á fin

de que tos que vivimos cnlre ellos, y tenemos inle-

esta nuestra segunda consideración) no quere.
mos privar á nuestros lectores del gusto con qn*

ban de ver la manera en que la juzga un amieq
nuestro que uos escribe sobre el caso.

°

«El comunicado de los religiosos de Priego,
dice

(si es que lal eomunieado no es un caaaril guisado

por los ministeriales de la Union liberaij y eieoou.

nicado del Padre Arribas, empeoran ia causa del fio.

bierno, en vez de corresponder ai fia con que lo bao
publicado tos diarios iniaisleriales. Yo al ménos lo

veo asi. El Padre Puche, eon su petición, reveialia

. lodavia cierta oontianza en los sentimientos religiojus

reses en ese país ,
podamos gozar 1m mismas ven-

^¡,,¡316,.¡o; el Padre Arribas, eon su alarma uor
lajas que concédemos á los espano es que es a

q) qqiy del celoso Rector, indioa tener la eonvierinn
entre nosotros, el disfrute de una sábia libertad reli-

giosa.

Yo apelo á la consideración de los ingleses para

facilitarles la manifestación de sus simpatías en fa-

vor de un Príncipe
,
que aunque Borbon ,

ha sido

criado entre nosotros , y lia recibido su educación

en nuestra escueta, que se presenta á la faz de ia

Europa como pretendiente al Trono de España de

una manera digna ,
colocándose á la altura de tas

exigencias de Europa y de las necesidades de su

país.

Si hemos sido engañados en el apoyo que hemos

dado á la Reina, esperemos que el que concedamos

al Príncipe puede ser más ventajoso á ia Europa, y

especialmente á España, donde debemos tener en

tiempo de paz un vasto campo de útiles operaciones

para ambos países, y en la hora del peligro un Iner-

te y fiel aliado.

D. Juan nos ofrece como garantía su larga peraia-

nenoia entre nosotros y su prudente conducta ; dé-

mosle nuestras simpatías y él estará pronto en Ma-

drid, asi como lodos ios españoles quedesean el bien-

estar, la prosperidad y la. libertad de su patria, están

eon él.

No comprendemos la razón por qué los perió-

dicos ministeriales, convirtiendo el próximo

viaje de S. M. la Reina en cuestión política, se

obstinan en decir que con el viaje aguarda á la

prensa independiente un nuevo desengaño.

Sobre este asunto, nosotros no hemos hecho

otra cosa que publicar las noticias que hemos

recibido por varios conductos, de que habían

ocurrido algunos casos de cólera en la capital

del Principado, y reproducir lo que ban dicho

ios diarios ininisteriales acerca de la modifica-

ción del viqje de S. M., en parte por el estado

político de Europa, y en parte por la apariciónLos hombres del partido moderado nunca omilie-
¿g Europa, y en parte por la

ron una oportunidad para manifestarse hostiles hacia
^ ^

estas dos naciones, pero particularmente haca Ing a-
consiguiente, no es á Ei, Pínsamiento á

Ierra. Lu atestiguan ia cuestión de matrimonios ; los
. j - i ^

pasaportes entregados á Sir Henry Lyllon Bnlwer; quien aguarda un desengaño en el caso de que

los arreglos de la deuda en tiempo do Brabo Murillo; él vtojé d® M. se verifique, ni para nosotros

después en la cuestión de' Oriente las simpatías de la pueden resultar del viaje otros males ,ni otros

España oficial estaban contra nosotros y en favor de bienes, que los que sean bienes ó males para

Rusia. No hay más que leer los periódicos minisle- S. M. la Reina.

ríales
, y siempre descubrimos á los irreconciliables

§; ¡gg circunstancias que atraviesa la Europa,

enemigos de los ingleses ;
de acuerdo con los minis- sombrías según han dicho los mismos

tros de la Reina ,
todas sus turbulencias , todas sus

jjjgj.¡cg jd Gobierno, no se consideran como
miserables ranuítioas revoluciones , son obra de los

, , , ,
. . . „

. obstáculo para el viaje, asi como tampoco el

V *
' ]a> rvn/qvtnníac rtiiA I

Inglaterra lo ha hecho todo por consolidar la va- :

estado sanitario de las provincias que ha de re-

Asi explica la cosa un diario ministerial de r„,,: ZkT; fiVr;/
lo= o „

doque no había firmado su renuncia por coacción.
ayer. Según esta explicación, los absolutistas y
ultra-moderados tienen una especie de ¡tacto

(no se dice si tácito ó expreso) con los progre-

sistas puros para ayudarles en la tarea de mani-

festar bien claramente la actitud antí-dinástica

en que se ban colocado. De esto no cabe duda,

pues á no ser por la perspicacia oficiosa de ios

dichos absolutistas y ultra-moderados, las reti-

cencias de loa progresistas puros, á fuerza de em-
bozadas y oscuras las más veces, pasarían com-
pletamente desapercibidas

;

tanto más cuanto
muchas veces es posible que los dichos progre-
sistas no hayan querido decir io que los abso-
lutistas y ultra-moderados les atribuyen.

De manera que, bien mirado, el mal no está

en las reticencias de los órganos del progresismo

intransigente y puro, pues ademas de que por lo

común son embozadas y oscuras, puede muy

bien suceder que los partidarios Ue esos órganos

no i^n conformes con los deseos individuales

En efecto, D. Cárlos, á su llegada á Inglaterra el 21
de Mayo, aseguró á su hermano que habia obrado
por su propio impulso, y que 110 podia acusar á na-

die de haberle forzado, ni aún de haberle inducido á

obrar como lo habia hecho, D. Cárlos viiio á deposi-

tar á los piés de su hermano D. Juan los derechos

que creía tener al Trono de España, pero que habia

abandonado; y en cuanto á reconocer el derecho de

su hermano, D. Cárlos requirió de éí que prosigqiera
ta misma linea de política que él habia seguido, y
que se rodease y guiase por hombres que tuviesen tos
más retrógrados principios.

D. Juan rechazó eon firmeza esas proposiciones, y
después de esperar algunos días , dirigió á las Corles
et manifiesto siguiente:

(Inserta el manifiesto de 2 de Jimio.)

El Gobierno español toleró la circulación de ese
documento

, y los presidentes de ámbas Cámaras
juzgaron propio dejarle sobre la mesa con objeto
de que los senadores y diputados pudiesen tomar
sonQ«iin¡ento de él,

cilante corana de Isabel
, y ni ella ni sus políticos

no tienen la más ligera benevolencia para Inglater-

ra, para los ingleses ,
ni para sus intereses ó senti-

mientos.

Diez años han trascurrido desde que tuvo lugar ei

acto más extraordinario que un Gobierna pueda co-

meter; el de rehusar el pago de una deuda que el

Gobierno debió haber considerado como sagrada. El

comité de tenedores españoles ha hecho reclamacio-

nes á cada ministro, jas que han sido atendidas sin

más otro resultado que netas repulsas
, ó algunas

frívolas y vagas promesas, oeasionalmehle reprodu-

cidas en una forma más cortés conforme al capricho

ó humor del ministro. Este asunto de los bonos ha

c.iusado una justa, pero dura y severa medida por

parte del de la Bolsa (Stock Exchange), pero el Gó-

bierno español seña hecho sordo á toda reclamaelon;

y sólo últimamente ha ocupado su atención et asun-

to. Este Gobierno le ha tenido en suspensa contem-

plación miéntras se hacían secretas adquisiciones de

los bonos, sin duda para reconocerlas tan pronto como

estuviesen en poder de sus amigos.

Como esta maniobra es conocida
, los tenedores es-

tarían prevenidos para no disponer de ellos. Con la

ruina de muchos se proponen hacer las fortunas de

algunos favoritos del Gobierno de Isabel
, especial-

mente en estos momentos en que
, considerando la

actitud del Principe D. Juan ,
la Reina Isabel y sus

miuístros perciben en esta cuestión de los bonos, la

base de un empréstito en favor del Principe. Ignoro
si es eoii esta intención ó no, con la que el Príncipe

ha dado esta satisfacción á tos tenedores ingleses;

pero sea lo que quiera el hecho es que D. Juan se

ha colocado de parte de la buena fe pagando un justo

correr S. M,, esto será una prueba de que nada

hay que temer por ninguno de los dos concep-

tos, y el viaje, por lo t.mto, léjos de ser un des-

engaño para nosotros, será más bien lina satis-

facción.

En resúmen; frustrado el proyecto de la en-

trevista napoleónica, anunciado y aplaudido por

los diarios ministeriales, nosotros ,no creemos

que el viaje de S. JI. pueda tener un objeto po-

lítico, ó que si lo tiene, es de esos que interesan

exclusivamente á las individualidades del minis-

terio, y por consiguiente de esos también que á

nosotros nos tienen sin el menor cuidado.

Esto no obstante, si los diarios del Gobierno

se empeñan én considerar el viaje de S. M.

como un triunfo para sus patronos, considérenlo

así enhorabuena y celébrenlo tanto como les

plazca, procurando, sin embargo, no ser tan

sublimes en sus cánticos, que vayan á degenerar

en ridiculos.

¿Quién, cómo,' y por qué se halla interesado

en que ei viaje de S. M. no se realice, una vez

demostrado que no ofrece inconveniente alguno

para la Real familia?

Miéntras que los diarios ministeriales no con-

testen categóricamente á esta pregunta, en vano

será que nos presenten el viaje como un triunfo

para el Gobierno y un desengaño para las opo-

siciones, á ménos que el Gobierno no tenga

el acto del celoso Rector, indica tener la coiivieoioo

de_que se halla poco ménos que en tierra de inácie.

El uno obra como obra la Iglesia eu naciones calón-

cas, reclamando sus derechos
; el otro procede como

procedo la Iglesia en territorio de infieles, atendiendo

principalmente á no perder lo ganada
,
por poco

que sea.

En cada linea de su escrito muestra el P. Acrdiu

que la única causa de su desaprobación á lo hecho

por el señor Rector, es el miedo de que ia casa de

misiones sea suprimida; y pregunta; para lodo espa-

ñol, amante de su Dios y de su patria, ¿puede dar^

acusación contra el ministerio mássangrieuta que ese

uúedo'fY sino, cambiemos el lugar de la escena; Irai-

ladémosie de España á China, y el que no esté con-

forme con el P. Arribas, se disculpará á lo ménos.

Luego, lo que se ha ganado es que el P. Pacha

creía estar entre españoles, y el P. Arribas le advier-

te que está entre chinos. ¡Famoso triunfo para loa

ministeriales!

A Vd y á mi nos asaltan en un camino;—¡Bárba-

ros! (dice Vd. á los salteadores: J ¿no leiieis temor dt

Dios'r—Prudencia, hombre
,

(le digo yo á Vd.;j ¡at

demonio se le ocurre quejarse
,
para que nos quiten

io poco que nos han dejado! No, señor, no; yo por

nu parte nada pido
,
ánles bien quedo muy agrade-

cida á estos caballeros, y doy muelias gracias a Dioa

.
que me saca con vida de este apuro

.

¿Quién de iiosolros dos iia llamado más claranicnla

barbaros á los salteadores'; Vd. y yo podremos eslat

eu desacuerdo respecto á ia linea do eouduoti que

convenga seguir con el enemigo enmun; poro la ven-

taja que de ello redunde á la reputación moral de

nueslro opresor, que me la claven eu la trenle.»

Estamos de acuerdo cou nuestro querido cor*

respoiisat desde la utuz a la fecha.

Toda la frondosidad
, ó si se quiere ,

toda li

hojarasca cou que ios diarios ministeriales Iwn

tratado de tejer coronas para el Sr. Salávettú,

va cayendo a impulso de los primeros soplos 4®

los vientos otoñales.

Después de habérsele demostrado, al hacen-

dista dé ia Union liberal, que eu la Deuda flo-

tante ha traspasado los límites de la ley de pre-

supuestos, ahora se le demuestra, cou arreglo á

los estados de recaudación y pagos del mes de

Julio que publica la Gacela, que resulta uu dé-

ficit de 112.351,405 rs, 18 ééntimos, y que, pof

consiguiente, no se sabe á qué nuevo milayi'b de

los panes y los peces apelará el Sr. Salaverria

para hacer frente á las atenciones del Estado.

Según vemos en El Ulamor Público, la tu*'®**

entre progresistas y demócratas en el terreno *

los principios, no se lieva á cabo por ahora.

Por lo visto, no quieren fundirse y
conlunJ'f*®

sino para triunfar, y después del triuuto,

társelo entre si de manera que la contusión

extienda por todas partes.

El espectáculo que basta la hora presente o

ceu puros y demócratas, no deja de ser u*''^^^

tido; peí o bueno sera que vivan prevenido*

espeeladai'es, porque esta clase de comedia*

siempre suelen tener un desenlace trágico-

Si La Discusión quiere realmente

nosotros, es menester que sea sincera en de

los términos del debate
, y que no baga Oo

gf'los.
gj

Nosotros hemos combatido y

racionalismo. Respetamos como un don de

como el sello que nos distingue entre to os

demas séres creados, la razón.
¡g

La roao» es la luz interna con que
,g

verdad , la cual ha sido hecha cabalmeo

que nuestra alma la perciba cou la
1“'

razón. Pero la razón no es en sí misino
^én"*

ni fuente de verdad
, y lo es mucho— , j , gggo»-

miras ocultas que las oposiciones no penetran, teniendo en cuenta la corrupción

en cuyo caso el triunfo seria secreto, y estarían humano, que le expone al error- P*
'’****’*”
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g eoiuienza negando el pecado original,

tsí • **“
f
consiguiente , la rozo» humana , y

¿gifica,
1^ jjggg soberana, independiente, infa-

por^
gjgn es defendida por la Iglesia y sólo la

la defiende con eficacia, porque sólo co-

lenemente el error y tiene autoridad

condenarlo. El racionalismo es sólo defen-

por la presuntuosa ignorancia de filosofas-

artco-germánicos, interesados en suprimir

'^lerar lá verdadera nocion de Dios, sabiendo

“
mo saben que quitar al hombre el amor y te-

r de Dios, es el camino más corto y seguro

liacerle esclavo de cualquier tirano, que lo

•'ino puede llamarse tribuno ó dictador, que

ó Monarca.

\o atribuya, pues. La Discusión al racíonalis-

itiolo
que es de la razón, ni quiera hacer á la

responsable de las blasfemias y absurdos

jei raciottulisnw.

iSo se venga La Discusión con distinciones tan

pedantescas como la que, contra nosotros, hace

entre la oSliyacion y el deber, pretendieudo en-

¡eñarnos rudimentos de lógica que, gracias á

píos, hemos aprendido.

Por último, no cometa La Discusión el desa-

ñno lilosotico de negar quedas cuestiones acer-

ca del derecho, de la lihertad y del orden, son

jule todo cuestiones teológicas, y no trate de

embrollar la verdadera cuestión (la de saber

cuales son los prmcipios fundamentales de la

jcctriiia democráticaj desviándola del camino

el) .¡ue La Discusión misma gusta de ponerla, y

llevándola al terreno de las pasiones de partido.

Con estas condiciones, discutiremos siempre

quo La Discusión quiera. Sin ellas, ni ahora ni

nunca.

se nos ha dicho que el Gobierno desiste de

la iuea de establecer un campamento militar en

las
¡umediaciones de Torrejou de Ardoz ,

ha-

latudonos asegurado el corauiiicaiite de esta

uolicia, que liabia visto una Real órden expedi-

da por el ministerio de la Guerra
, en la cual se

cuiilirma aquella plenamente.

üañana revistará el general O’Domiell en la

Dehesa de Carabauchel, á toda la fuerza del ar-

ma de arlilieria existente en la córte.

£i Diario Español ha dicho «que de los cx-

cetos del bienio no era responsable O’Donnell,

smo la reacción,» y no va descaminado el dia-

rio ininisierial, porque ahora vamos cayendo en

la cuenta de que la herida no es efecto del pu-

ñal sino de las medicinas que emplea el médico

para sanarla.

Guando veamos arder un edilicio no podre-

mos decir en adelante, el fuego es quien lo

abrasa , sino, el agua que se echa para apa-

garlo.

Anoche á las diez y media llegó á esta córte,

eu cüinpañia de su hijo, el señor general Gasset.

Viene de Ceuta y va de paso para el campo de

Gihraltar,

Extrañamos haber sabido esta noticia ántes

que todos los diarios ministeriales, inclusa La

Correspondencia, que ocupa una casa frente á

la de S. E.

SS. MU. y AA. llegaron ayer á esta córte á

Us ocho de la noche. SS. JIM. visitaron, como

(te costumbre, á la Virgen de Atocha, y después

w dirigieron al Real Palacio. Salieron á recibir

alas Reales personas, la autoridades políticas y

miiiturcs y una comisión del ayuntamiento. Las

tropas de ia guarnición cubrían la carrera que

s'gatóla comitiva Real.

Antes de alejarse del Real Sitio, mandó S. M.

distriburr entre sus moradores la cantidad de

2ü,000rs.

Iguoramos absolutamente qué quiere decir

La Iberia en las siguientes lineas:

«Una pregunta: ¿es cierto que ayer sobre las tres

de la madrugada salieron dos batallones de cazado-

res hacia el polvorín del Campo de Guardias, á pesar

de estar lloviendo, y dichos batalíones regresaron á

las ocho á su cuartel?

Hemos oído hacer comentarios sobre este hecho,

que nadie sabe explicarse, ni á qué atribuir. Hablen

los mínislefiales, pues estamos dispuestos á reciiSe ir

todo aquello que lo merezca.»

En la denuncia que pesaba sobre Ei- Pensa-

.MiBNTO Español, y cuya vista se celebró ayer ante

el tribunal de imprenta ,
ha sido cómienado

nuestro periódico al pago de 4,000 rs. de multa

y las costas del proceso.

Un diario de Barcelona anuncia que S. M. ha

manifestado el deseo de que, así como la Infanta

Doña Isabel foé confirmada en Covadonga, el

Principe de Asturias lo sea en la cueva de San

Ignacio de Manresa, primera ciudad de la Mo-

narquía española de donde se expulsaron los

moros, llamada por esto la Covadonga catalana.

El Emmo. señor Cardenal Arzobispo de Toledo,

cuyo deseo era haberse trasladado a la capital de su

metrópoli, desde el primer dia que aquella,, ¡se vió

afligida por la peste, ha tenido el sentimiento de ver-

se retenido en esta córte por prescripción facultati-

va, fundada en el estado de salud de su Eminencia.

El señor ministro de Estado, acompañado del señor

subsecretario, ha visitado ayqr á los embajadores

marroquíes.

En un periódico ministerial leemos lo que sigite:

«Llamamos la atención del Gobierno sobre el con-

tenido déla siguiente carta de Santa Cruz de Teneri-

fe, fecha 9 de Agosto, que ayer publica un perió-

dico ;

«Hace algunos dias llegó á estas aguas el vapor

ingles Alise, que pasó á la costa de Africa y ,
visi tó los

puntos de Santa Cruz de Mar Pequeña y riberas del

Nun, corrie'ndose hasta Portendick; á los siete días

regresó á Lóndres, y nada sabemos dcl objeto ile esta

expedición. Con el Marrocain llegó un navegante de

Marsella, desembarcó en Lanzarote y Canaria, tomó

informes detallados de la pesca, examinó las clases y
habló de cierta sociedad creada en Francia para la

explotación de esta industria en la vecina costa. ¿Sa.

ben Vds. algo de lo que el Gobierno piensa acerca

del terreno concedido por tos marroquíes cerca de

Santa Cruz de Mar Pequeña?»

De Manila escriben con fecha 2 de Junio lo si-

guiente:

«Pocas ó ningunas noticias de este país tengo que
comuniear por hoy.
Con motivo del naufragio del vapor de la compa-

ñía Peninsular y Oriental, á ta salida del puerto de
Punta de Galles, hemos estado un mes sin saber nada
de Europa, y eso que este correo era esperado con
mucho interés por coincidir la paz y la sublevación
carlista.

La correspondencia se pudo salvar y llegó an-
teayer con el correo correspondiente á la segunda
quincena; sólo se perdió la correspondencia inglesa

y los periódicos españoles, á más de los equipajes y
el dinero que el Gobierno remitía por el paquete
para su ejército en China: ápropósito de esta cuestión

he oido hablar en sentido no muy guerrero, y con
frialdad por parte de los aliados; no obstante han des-

embarcado y tomado posesión de Sang-Hay.
Los chinas aseguran que en el Imperio se hacen

grandes preparativos para recibir dignamente á los

europeos ó bárbaros, como ellos nos llaman.

El disgusta que en mis anteriores indicaba que
existía cutre ios aliados continúa

, y tanto que las

escuadras en los puertos y los ejércitos en los campa-
mentos están completainenle separados; lodos los

dias en Houg-Koiig hay graves disgustos por falta

de simpatías, y lia habido ya más de un caso de he-

ridas y riñas entre eilos; en su consecuencia, han le;

vado anclas los buques franceses y han cambiado dé
fondeadero; nada tendrá de extraño que si los jefes

no tratan de poner cuto á estas rivalidades, sobre-

vengan el diu ménos pensado graves disgustos y de
malas consecuencias.

P. D. El dinero que el paquete ingles Malabar
conducia á China (25 millones de reales), fué tomado
eii Cádiz por cuenta de la estemporánea reciamacion

de los 40 y tantos que debíamos á nuestros buenos

amigos los ingleses y pagamos al principio de la

guerra de Africa.

¡Justo dcstjno de un dinero tan mal adquirido!

La suscricion para la guerra de Africa asciende

ya á 170,000 mil pesos.»

Ayer se recibió el Notioioro de Tetuan correspon-
^

diente al 28 de Agosto últnnOi y según hemos visto •

en aquel periódico, no ooar”» “vedad particular en

aquella plaza y ejército a la cha citada.

El seneral en jefe Turón había aprobado la cuenta

nreaeniada Dor el gaslo ocasionado para dar un ves-

fido completo al inoro Ali, nalMal de Fez, proceden-

te de la clase de prisionero de guerra, y no entrega-

do aún á las autoridades mamqmes por haber estado

curándose en el hospital de Santo Domingo dc Mala-

B 1 y en el de Tetuan, de una herida que recibió en

la acción del 14 de Enero ultimo, lanío este moro.co-

moolro llamado Abdalá-Bendsain han quedado muy

agradecidos por el trato que han recibido de las

autoridades españolas y,
por 'os cuidados que con

ellos han tenido los individuos del cuerpo de sanidad

militar.
.

Ha sido nombrado gobernador militar del toerte

de Isabel 11, en la línea de reduelos avanzadosal fron-

te de la plaza de Ceuta, en reemplazo del primer co-

mandante D. Salvador de Sumbre, que ha solicitado

su retiro, el coronel graduado Ó. Luis Ceballos y
Roset.

Parece que ei domingo á tas siete de la mañana sa-

lió de Gibraltar un vapor trasporte conduciendo di-

nero de la indemnización marroquí. Este vapor debió

llegar ayer á Alicante.

En Gijon se están verifleando por el cuerpo de ar-

tillería las pruebas para graduar, con arreglo á las

distancias, el tamaño de las espoletas que llevan los

proyectiles huecos del nuevo sistema dé artillería ra-

yada, y conseguir 4e esle modo en la explosión la

presión y exactitud apetecidas.

Habiéndose presentadoenEsteponaun mairicutado

il amado Francisco Sánchez, que perdió el brazo de-

recho eii la campaña de Africa, á bordo de la corbeta

Son Buenaventura, se abrió á su favor una suscri-

cioñ que produjo 1,321 rs.
‘

Los diarios ministeriales anuncias que el general

comandante en jefe del cuerpo de ooupacioa, ha ma-

nifestado- oficialmente al Gobierno que ei servicio que

presta el cuerpo referido , no es, ni con mucho , tan

penoso como en vanas guarniciones de la Península

en tiempos normales; que, si bien los alojamientos

no ofrecen allí tas comodidades que serian de desear,

iesto tiene escasa importancia para unas tropas que

supieron arrostrar contentas y satisfechas las penali-

dades de los campamentos en un invierno de los más

crudos ;
que eon la excelente y abundante ración de

campaña ,
que basta para satisfacer sus necesidades,

ahorran todo su haber íntegro; que tienen teatro, jue-

gos artiticiales ,
juegos de barra y otros muchos en

que entretenerse eu sus horas de óííip; que, por con-

siguiente ,
el espíritu de las tropas es inmejorable

, y
no hay el menor motivo de queja ni de disgusto; (jue

ef estado sauilario es inmejorable
,
pues las estancias

del hospital apéiias llegan á un tres y medio por

ciento
; y por último, que si los jefes

,
oficiales y tro-

pa de aquel ejército echan de menos la patria y la

familia, en cambio saben y no olvidan que
,
como

militares, tienen deberes sagrados que llenar, y que

cumplen aili una misión digna , honrosa y patriótica,

siendo crecido él número dé jefes y oficiales que, sin

haberse separado un solo día de su puesto de honor

durante la campaña
, y en el periodo de ocupación,

tienen y no ocultan el noble orgullo de ser los últimos

que abandonen el suelo africano cuando S. M. crea

asi conveniente acordarlo.

No sólo es injustificable .e| que se sustituya ai em-

pedrado de adoquines con el de los paralelepípedos,

sino que lan mcóudueenle es el quitar las losas que

van de una cera á otra, ó de una á otra calle y poner

en su lugar algunas hiladas de.adoq(iines. El ado-

quín para el paso de los carruajes, y la losa para la

acera, no sólo son lo más cómodo, sino que son tam-

bién id más barato; pues aunque su costé excede al

del pedernal, en cambio su duración es inmensamen-

te mayor. ‘ Mas de 25 años há que se colocaroa las

losas de las aceras de la calle de Carretas ypiras va-

rias, y en este tiempo apenas se ha gastado en su re-

corrido. Costarían probablemente á 5 rs. pié; y por

consiguiente, aunque estuvieren ya inútiles, vendría

á salir su coste á 8 mrs. por año; pero lejos de estar

inútiles, aun pueden durar más que lo que resta de

siglo. Véase al mismb tiempo cuáiilás veces se han
empedrado las mismas (wlles en el citado intervalo,

y probable es que no baje de ocho á diez veces. Su-
poniendo que cada paralelepípedo cueste dos cuartos,

que nueve de aquellos ocupen un pié ciiadrado, y no
tomando en cuenta que el quitar los viejos, conducir

y colocar los nuevos haya castado otro tanto, que es

mucho querer rebajar, tendremos que cada pié cua-

drado, ó sean las nueve cuñas de pedernal, han cos-

tado 18 cuartas, ó sean seis cuartos cada año, en tos

tres que les suponemos de duración. Véase, por con-

siguiente, si había exageración cuando suponíamos

que era inmensamente más cara la cuña de pedernal

que la losa, y eso que aquella sólo fa hemos supues-

to un coste nunensamente menor dcl que, lietje des-

pués de colocada, y que hemos exagerado su dura-

ción en buen estado.

Los adoquines, no sabemos si costaron 4 ó 5 reates

cada uno; pero creemos que pudieran hoy obtenerse

más baratosí Es decir, que cada pié cúbico de ado-

quín costó 10 rs.; péro los que se colocaron el añó

1848 llevan ya más de doce años de duración, y co-

mo tienen las cuatro caras utilizables, pueden servir

aún multitud de años; y si hoy casi sale ya cada pié

á poco más de seis cuartos al año, siendo asi que el

de las cuñas no bajaría de 9 ó 12, según llevamos de-

mostrado, resulta que el empedrado de adoquines sa-

le más barato que el de pedernal. ...
Sólo se puede objetar el que el primer coste de las

losas y adoquines es mayor; pero esta seria una po-

bi ¡sima objeción, que sólo podría tomarse en cuenta

.si se tratase de un pueblo que contase escasos recur-

sos ó de una aldea: y aun asi aconsejariaraos que se

empedrase ménos, pero que se empedrase con ado-

quín: como aconsejaríamos á lodo el que pueda gas-

tar, que compre muebles sólidos y buenos, y gaste

ropa y calzado bueno, más bien que no barato, segu-

ros de que todo lo barato sale siempre inmensamenlé

más caro.

Pero aunque saliesen más caros los adoquines y
las losas, no debiera mirarse por este lado la cues-

tión, sino, si Sun ó no más cómodos y más aprcciá-

do su uso, que no el de las cuñas. Pues de lo contra-

rio, para proceder con lógica, lo más barato seria no

empedrar, usar alumbrado de aceite, no regar, no
barrer, etc.; ó se trata de lo que es más cómodo, ó

no. Que las losas y adoquines lo son más, no hay pa-

ra que hablar sobre ello. Y si sobre ser más cómodo,

es mucho más barato, ¿por qué no se ensanchan las

aceras en las calles anchas, y se oolocau en las que

no las hay nuevas, como sucede aun en multitud de
calles? y ¿por qué no se ha de ir poniendo adoquines

en vez de cuñas de pedernal, y losas de travesía en

vez de adoquines en donde no sea de este empedra-
do toda la calle?

Lo más singular es que en Barcelona , Valencia y
oiras ciudades se vá empedrando á toda prisa con

adoquines ,
al paso que en Madrid volvemos á las

cuñas.

Sostienen los que van á caballo que corren mejor

en donde hay el peor empedrado de cuñas, que no

eii donde hay el muy bueno de ailoquihes
;
pero á

más de ser estos señores una exigua minoría con

respecto á los que vamos á pié y aún á los que van

en coche, basta el pretexto que nos dau para quitar-

nos los adoquines, para convencernos de que aún

estos tienen la ventaja de evitar que nos atropellen.

Pero respecto á las aceras, hay que añadir una cosa

singular, y es que, al ayuntamiento casi nada le cos-

larian la mayor parle ó todas las nuevas que faltan

que poner en Madrid
;
porque los dueños de la casas

pagan una vara en todo el frente de sus fincas
, y el

ayuntamiento sólo paga lo que la acera exceda det

ancho de una vara; siendo asi que las caites en que

falla ponerlas son las estrechas, como la de San Vi-

cente, la Palma, del Escorial ,
del Olivar , de la Ca-

beza
,
Calvario, Olmo, Gobernador, y muchísimas

otras. Es decir, que si la acera tenia de ancho cuatro

pies
,
sólo un pió es lo que correspouderia pagar á la

inúnicipálidad. El público anhela que se pongan

aceras nuevas en todas las calles
;
el coste nó puede

ser más reducido, y sin embargo no se ponen.

Ni aun cabe la disculpa ó pretexto de que los pro-

pietarias quieren evitarse el gasto que teniirian que

hacer, pues hemos oido á muchos de ellos Quejarse

de que no se coloquen aceras nuevaséñ sus calles.

No queremos hablar del asfalto, pues vemos que

éste es bueno para zaguanes, patios, escaleras y
otros usos; pero que para las calles, es interior.á ia

losa.

Creemos que ya es hora de régularizar el piso de

ta Puerta (leí Sol, pues suponemos que no se querrá

dejar todo él para el uso de los carruajes, si no se

quiete que los que á pié atravesamos tan ancho es-

pacio, vayamos siempre con el Credo en la boca, ex-

puestos á ser atropellados por la mullifud de carrua-

jes que á todas bocas cruzan por aquel sitio.

Dejense para el paso de los carruajes 11 ó 12 va-

ras a cada lado, y en el centro reálcese un pié el

terreno, cismo lo está en la Plaza Mayor, en la Plaza

de Isabel II, en la,del Rey, de Lavapiés, éto., y como
lo estaba anteriormente el trozo frente al Buen' Su-

ceso, y énlónees se podrá cruzar la Puerta dei Sol

sin peligro, y sin que esto perjudique al buen as

pecio de la plaza: antes bien hará mejor vista. Si

esto no se hace, no cesaremos de clamar, en todos

los tonos que la buen» educación consiente, hasta

obtenerlo.

En Barcelona han hecho lo propio en.la Rambla,
pues én ella han circunscrito el paso de los carruajes

á calles no muy aucbás, que ántes eran plazas, que
ios carros cruzaban en todas direcciones; todos han
aprobado la medida, y ningún cochera se ha queja-

do; y té:igase en cuenta que si allí no hay tantos co-

ches como en Madrid, hay en cambio muchos más
ómnibus, diligencias, tartanas, carras y carretones;

pues conio estos están numerados, podemos asegu-

rar que hay más de diez mil ¡carros y cinco mil car-

retones; pero allí se obedece lo que se manda, pues

los carros Van al paso, y los coches, tartanas, dili-

gencias, etc., jamas salen de un corto trote; así es

que jamas ocurren desgracias, á pesar de lo angosto

ae las calles, de ia multitud de vehículos que por

ellas circulan, y de la mucha gente que puebla aque-

lla hermosa ciudad.

Debieudo celebrarse det 8 al Id dei presente mes
ia novena á Nuestra Señara de la Soledad

,
en la

Real iglesia de Loreto de está córte , ta que usaban

los padres de la Victoria; no contando esta congre-

gaciou con fondos suficientes para dicha novena,

ruega á las personas devotas contribuyan con sus

limosnas, pudiendo entregarlas en la sacristía de dí-

éha Real iglesia lodos ios dias hasta tas diez y media
de su mañana.

El sábado falleció en esta córte ,
después de una

larga y penosa enfermedad, el jóven conde de Tor-
ra-Pando. R. I. p. A.

^
Ayer larde, estando trabajando unos pobres alba-

ñiles en la parte más profunda de ia excavación que
para abrir un pozo practicaban en el patio de la casa
num. 8 de la calle de Bailen, se desplomó sobre ellos
el terreno de la circunferencia excavada, sepultando
á dos trabajadores, de los cuales el uno qüedó muer-
to en el acto , y el otro fué extraido cubierto de he-
ridas de mucha consideración.

Los veeinos do la casa , entre los cuales se en-

cuentra el señor marques de Villainagna
, acudieron

al punto en socorro de aquellos desgraciados, á quie-

nes prestó el marques cuantos auxilios fueron nece-

sarios en el acto, cuidando de amenguar los dolores

del herido y de consolar y aliviar á la familia del

desgraciado que quedó cadáver.

El sábado á las cuatro y media de la larde, nada

ménos que en la Puerta del Sol, quiso un caco alige-

rar el bolsillo de un prójimo; pero tuvo la mala suer-

te de que al hacer el eseamoteo se le cayese un na-

poleón : al ruido se volvió el robado, echó mano al

bolsillo y se encontró con que le faltaba dinero ;
acu-

dieron dos guardias veteranos, y prendieron al to-

mador con las manos en la masa, como suele decir-

se
,
ocupándole una enorme navaja, da la cual quiso

hacer uso.

Antes de ayer ingresaron en la Caja de ahorros de

esta córte 141,320 reates d^ositados por 2,439 in-

dividuos, de los cuales tos 84 han sido nuevos im-

ponentes : se devolvieron 77,663 rs. á solicitud de
73 interesados.

Anoche, á las dos y cuarto
,

se prendió fuego en

una confitería de la calle del Horno de ta Mata.
El voraz elemento redujo á cetiizas en un momen-

to todos tos efectos que había en la tienda.

A pesar de lo avanzada de la hora
, acudieron in-

mediatamente las autoridades y operarios
, y á sus

acertadas medidas' se debió su pronta exliucioa , sin

que hubiese desgracias que lamentar.

Hemos oido decir que el incendio fué debido á la

infiamacion del gas.

Ei señor duque de Ostiua, que tenia vacantes en

su posesión de la Alameda ocho plazas de guardas,

ha pedido at señor duque de Tetuan los nombres de

ocho licenciados ó inútiles para el servicia militar,

que sean aptos, sin embargo
,
para desempeñar (!*“

chos puestos.

En su magnífica posesión de la Alameda^ obsequió

el domingo con .una comida de campo el señor duque

de Osuna á varios señores, entre los cuates se encon-

traban el presidente del Consejo de ministros, la se-

ñora duquesa de Tetuan y sus hijas, los señores du-
ques de Feruandina y sus dos hermanos , el señor

ministro de Estado, marques de la Vega de Armijo,

señores Faíguera, Comyn y otros.

El señor duque obsequió con esplendidez á sus con-

yidadós. :

Ha fallecido en esta córte, victima de un pulmonía

fuiminante, ei ¡lustrado catedrático de la escueta de
veterinaria Sr. Sampedip.—R, I.P.

Se ha repartido el núm. 43 del Mundo militar que
contiene: ;

Grabados. Cárabo.—Llegada déla embajada mar-

roquí al pálaeio de Bueña-Vista.—Sepulcro de San
Jorge.—^Ejército Chino.-^Eñlrada de la embajada mar-
roquí en Valencia,

Texto. Crónica de ta semana: exterior é interior.—

Biografía del general O’Donnell, duque de Tetuan.^

—

Ejército chino.—Cárabo.—Turaba de San Jorge.

El dia 1.*, según dice un periódico de Alicante, ar-

dió entre Cándele y Víllena
,
casi por completo, un

wagón cargada de aguardiente.

En la Bolsa de hoy se han cotizado ios valores á
los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado 48-95, y 49
publicado.

Titolosdel 3 por 100 diferido, 41 pablicado.

Ei secretario de la Redacción,

M. UsaaiRA si Tuasa.

ULTIMA HOKA.

TELEGRAMAS.
A LAS cuco DI LA TARDI.

PaBÍ8,4.

En Verona ha sido descubierto un comité re-
volucionario, y puestos en prisión los individuos
que lo componen. Entre los papeles que se les

han cogido, los hay que comprometen al vecino
Gobierno de Turiü. j ;

La actitud de Lamoriciere ha motivada ia

concentración de fuerzas eu las fronteras.
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uiia erudición heráldica, que no esperaba de tus oor-

lésaños.—Al lado izquierdo pondremos otro escudo
'im las cadenas de Navarra, y las barras sangrientas
^ éfagon.

"Cieno, porque habiéndose enlazado la casa de

.

“x con Timcipes de la sangre...
--Es claro, no hay inconveniente en qué coloque-

^ sébre sus blasones una corona real. Muy bien:

elrecamador dé fin á su obra, te echaremos á
««estas esas galas, escogerás dos escuderos más.

á lí en lo galopines; y caballeros, tú

Bárrt y en sendas mutas, vais á las

“«Menas.

'‘iSefiorí

''¡Holal

•'Los

¿ya principias á ciar?

“«“'Aiuos le respetarán, porque vas como

gavilla
cerca del capitán de la

"Es
«onceen y me desucllaa vivo?

ese n
^nfi'éndote iniciado en mis secretos hasta

ojo,
eepuso el conde, clavando en el paje sus

Pnede® escapar, ó de salir con lu-

Mi, sf
'« empresa, ó de ser desollado vivo: por

das I
"«varia á cabo; ó por el capitán, si an-.

«' desempeño. Eseoje.

““«s tarde ó

‘«r, estoy por imitar á San Bartolomé Cuanto

-Vas
' toe sea posible.

««ento el rt

'*** "árdenas
,

prosiguió con inflexible

'«Vetos
\

'« pv«sentas ai capitán de aveñ-

“ímuv^
“ diees: «Señor capitán, los muyegrejios
«V««id03 Principes de Fox y de Bearne,

de pimúte^laroa su voluntad de que
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apongáis por obra su deseo; que no es otro, sino el de

«rogaros ahincadamente Ies hagais la alta honra de

«asistir á las bodas de su muy amado hijo D. Gastón

»con madama Magdalena, hermana del Rey de Fran-

»cia; en lo' cual se considerarán muy honrados, y
»yo otro que tal, por haber cumplido su mensaje,

»cou harta gloria mia y complacencia suya.»

—Señor, la lección me parece un poco jlarga para

que yó la decore. •

—Sin embargo ,
recuerda que el conde de Lerin

trata de igual suerte á los indiscretos que á los ton-

tos, y estoy seguro de no tener que repetírtela otra

vez para que tú lo hagas al capitán sin quitar una

tilde. Y por de pronto, para saber algo acefea de tu

puntualidad, diligencia y buena memoria, n* será

malo que yo escoja los escuderos que han de acom-

pañarte.

Y con severo gesto despidió el condestable de Na-

varra al pajecillo rubio.

Salió éste, como de costumbre, pálido y turbado,

y decía en sus adentros:

—¡Es mucho hombre el conde de Lerin! Cuando

más chancero y familiar está con uno, asoma luego

las uñas y... bajo lo piel de oveja, se muestra el león.

—Pues, señor; decia el conde tornando á pasearse:

Doña Blanca de Navarra debe hallarse en el castillo

de Orles el dia de la boda: el capitán de aventureros

no es capaz de desairar el cumplido mensaje de los

Príncipes; el capitán está perdido de amores por la

Reina, sin conocerla; es muy fácil que allí se vean, y
mucho más, que en viéndose haga el bandido alguna

de la* suyas. ¡Magnífico! Por de pronto les quito á
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ocultarse entre la multitud, y confundirse con los

demas convidados por sus hábitos religiosos...

¡Oh! ¡Cuánto sentía entonces no haber nacido bajo

pajizo albergue! ¡cuánto suspiraba por la libertad de

una condición humilde I
¡
cuánto echaba de ménos el

emparrada de Mendavia, y sus cándidas tocas, y sus

toscos sayales, y el moreno vellón de su recien

labrada rueca!

—Salgamos de aquí, señora, no perdamos un soto

instante ;
la dijo el capitán.

—Pero ¿á dónde, á dónde hemos de huir?

—Dios nos protegerá.

—¡Desventurada de mil exclamó Blanca con tur-

bada acento : si Gastón me descubre á la condesa,

¿quién podrá librarme de la muerte? ¿quiénme arran-

cará dcl poder de mi hermana?

—¡Señora, respondió Jimeno, acordaos de que yo

estoy en el mundo!... Perdonadme, Princesa, si tengo

aun la audacia de querer salvaros,

—¡Ah
! ¡
ya es imposible , Jimeno I

¡
Es preciso re-

signarse á morir, y como no hay una mujer más

desgraciada que yo, dejar la vida debe serme méiios

costoso qué á nadie!

—¡Imposible! ¿imposible para mí salvaros? excla-

mó Jimeno con ternura y resolución.

—Y sin embargo, repuso Doña Blanca, anudando

con las palabras sus anteriores razones, y con ei pen-

samiento respondiendo a las dulces baladronadas de

Jimeno: y sin embargo, nunca, nunca la vida ha sido

más halagüeña para mí, que cuando con más rigor

ha pesada sobre mi frente la m:ino de la desventura.

—¡Señora! dadme permiso pata salvaros.

—J77 ~
cierta cantidad de oro, la suficiente sin duda para

ocurrir con desahogo á los gastos de la boda, y que

los catalanes' volviesen á la obediencia de su Rey;
en cambio de todo lo cual se les daba un ámplio y
generoso perdón de lo pasado, que de ninguna ma-
nera podía recaer sobre las cabezas que al Rey se le

pusiese eii el magin entregar al hacha del verdugo,

.

Los que no alcanzaban disculpa para el conde, eran

los pobres corderos que habían puesto .su. honra y
sus haciendas eu las garras del león.

Ni se detuvo aquí la severa justicia
, la acrisolada

imparcialidad de Luis el Onceno
; el cual sacando á

relucir ciertos viejos pergaminos, casi apolillados,

probó con incontestables razones, que habiendo in-

vertido Francia sumas considerables en ayudar á
matar á uno de nuestros reyes, llamado por ella

D. Pedro el Cruel, y por el pueblo español, D. Pedro

el Justiciero, so debía agregar á la corona francesa,

por vía de indemnización, ia provincia de Guipúzcoa

;

con lo cual el Rey Luis so daba por muy satisfecho, y
nos hacia gracia de sus derechos como letrado

, no
reclamaba ni un solo maravedí por las costas del

proceso.

Los españolo», gente de suyo bizarra y orgullosa,

rehu.saron con buenas razones lan generosa oferta
, y

respondieron ai francés: que para muestra de su ab-

soluto de.sinteres é inaudito desprendimiento, la sen-

tencia tes bastaba: y que por lo tocante á los perga-

minos, podía tornar á enrollarlos buenamente, y á

sahumarlos .si quería, para quo la poiiila no ^hiciese

en eilos más estragos : lo cual seria un dolor
;
por-

que tenían por inconcuso y averiguado, qué el a^^



PARTC religiosa.

Sasto BE sot. Sonta Cómitíia, viuda, Santa So-

sa de Vitervo, y Santa RosaUa, viegeaas.

Sahtos be MAÑANE; Son lorenzo JusUniano,

Santa Obdatiay la Tratación de San Julián, Obispo

de Cuenca.

CVLT09 HELlGlOaoS.

Cuarenta Horas en la iglesia de Santa Maña, don-

de eontinua la octava de Nuestra Señora de la Almá-

dena. A las diez habrá Misa mayor coa sermón, que

predicará D. Pedro Regalado Ruiz; por la tarde se

cantarán completas ántes de reservar.

Sigue celebrándose la novena de la Virgen de la

Misericordia en San Sebastian, predicando por la

mañana D. Gregorio Diego de Mejía y ,en los ejerci-

cios de la larde D. Basilio Sánchez Grande.

Continúa la novena de Nuestra Señora de Cova-

donga en San Luis, predicando por la tarde D. Juan

Barbero.

Xarabien continúa la novena de los Sagrados Co-

razones de Jesús y de María, en el segundo.monaste-

tio de señoras Salesas Reales, (calle Ancha de San

Bernardo), siendo orador D. Juan Perez.

Prosigue la novena de Jesús Nazareno en su igle.-

sia titular, predicando D. Gregorio Montes.

En el Caballero de Gracia se hará función á la

Virgen de los Dolores, predicando D. Pió Hernández

Fraile.

Se hará la renovacioi» de Sagradas Formas, según

costumbre, en San Isidro, San Justo, San Ginás y
Santa Catalina de los Donados.

PARTE OFICIAL M LA GACETA.

MSSIDSNCU OKI. CONSUO DE MINISTROS.

S. M, la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y

iu augusu Real familia, se trasladaron ayer

lesde el Real Sitio de San Ildefonso á esta córte,

loade continúan sin novedad en su importante

salud.

MINISTERIO DE lü GUERRA t DE UtTKAMAR.

Real decreto.

Vengo en mandar qae durante la ausencia- en uso

de Real licencia del director general de Ultramar don

Augusto Ulloa, se encargue del despacho de la di-

rección el primer jefe de seceioa de la misma don

Gabriel Enriquez.

Ifedo en San Ildefonso á treinta y uno de Agosto

le mil ochocientos sesenta.—Bstá rubricado de la

Realmano.—El ministro de la Guerra y de üllta-

aar, Leopoldo O’Donnetl.

MmiSTIRIODEtA GOBERNACION.

Real decreto.

Vengo en nombrar subseeretario del ministerio de

la Gobernación á D. Antonio Cánovas del Casttltd,

director general de administración del mismo mi-

nisterio.

Dado en San Ildefonso á veintidós de Agoste de

mil ochocientos sesenta.—Está rubricado- de la Real

mano.—El ministra de lá Gobernación, José de Po-

sada Herrera.

Dirección yeneral de Benefrcenciatl Sanidad,-~Nego-

ciado 2.°

En vista de la comunicación elevada por V. S. á

este ministerio en 20 de Junio último
,
participando

las' mejofaá introducidas en el hospital de dementes

de esa capital por su director D. Lázaro Rodriguez,

cuyo celo é inteligencia son dignos de los mayores

elogios á -juicio de V. S. y de esa junta provincial de

beneñcencia, la Reina (Q. D. G. )se ha dignado

mandar que se ponga en eonooimienlo de V. S. la

satisfacción con que se ha enieraóo íe los servicios

de este diligente y entendido funcionario , y que en

su Real nombre se den al mismo las gracias; sien-

do al propia tiempo la voluntad de S. M. que esta

soberana resolución se publique en la Gaceta de

JRadrid.

De Real órden lo digo á V. S. para los efeoloseor-

respondientes. Dios guarde á, V. S. muchos años.

Madrid, 11 de Agosto de 1860.—Posada Herrera.—

Señor gobernador de la provincia de Valladolid.

SrtSTSTERIO DE FOMÍSfO.
|

Real decreto.

Vengo) ea nombrar para la plaza de director gene-

ral áe Insfruceion púbKea, vacante por salida á' otro

destino de D. Eugenio Moreno Lope^,. á-D. Pedro Sa-

6au y Eairoya, catedrático de término , decano de kl

facultad de Derecho en la Universidad central , é in-

dividuo de mis Reales Academias de-la Historia y de

Ciencias morales y políticas.

Dado en San Ildefonso á veintioueve de Agosto de

mil oehocienlos sesenta.—^Eslái rubricado de la Real

mano.—El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y
Castilla.

VARIBDADES.

ÍILOSOrÍA DEL DOGMA CATÓLICO (1).

Articulo ¡.

Siempre la ñlosofia há pretendido renovar ta guer-
ra de los Titanes ; mas at presente el raoionalietno,

plegándose en todas partes y en todos los países á
las costumbres y ereeneias de los pueblos

, ha creído

llegado el triunfo del error sobre la verdad católica.

San Bernardo, en su tiempo, babia dado la voz de
alerta diciendo, que hace más daño un eaiólioo fin-

gido que un herege verdadero. Plus nocet falsus ca-
titolicus ,

quam verus haereticus.

El racionalista moderno
,
porque esta eseuela. es

antigua, se cree el único en el mundo científico; su-

evideneia consiste en ia razón aislada, at paso que la

evidencia del católico consiste en asociar la razón á
la revelación. Por esto San Clemente Alejandrino

, el

mejor filósoío católico de mi tiempo-, deeia que no ad-
mitía toda clase de filosofía

, y exhortaba al estudio

de la filosofía cristiana para llegar á comprender la

verdad. Nee lamen absolute omnem suscipmus phi.
losophiam. Capiamas lueem'

, ut Deum capiarníts-,

capiamus lueem utsimus Domini díscdpuli. ta filoso-

fía raclonaUsta es un confinuado romance de los

azcadés del materialismo
, es una fábula, ó la historia

de un personage ideal.

Haín llamado á ia opinión reina del mundo : nos-
otros, cuando la vemos separarse del dogma críslia-

I», la llamamos esclava de las pasiones. Verdadera-
mente nos hace reir la formalidad con que los

racionalistas dan á sus teorías el mérito de la origi-

nalidad y el título, de filosofía. La gracia está en el

tono- y actilud con que lo dicen. Gen eso están rele-

vados de pruebas. En la época présenle la falta de

talento se suple con el sarcasmo, y la de razones con

el insulto. Una misma acción puede causar orgullo y
vergüenza. Tal es el hombre que teme mirar al Cie-

lo por orgnilo, y sé dirige á los que le rodean cre-

yéndose superior á todos. Un hombre sensato se aver-

gonzarla de llamar al racionalismo filosofía. Un loco

dice con la mayor prosopopeya que es un Aristóte-

les ó un Platón; sin embargo, el que le escúchale

tiene por loco consumada. Al presente, que tentase

escribe, y con tanta petulancia, se deja el silabarlo

de la mano para tomar la pluma y escribir sobre filo-

solía alea. Nosotros no tenemos por filósofo , sino al

que'puede hablar de la naturaleza, según su peso,

número y medida. Omnia in mensura, et número, et

La filosofía alemana ha pretendido volar, y ha re-

petido la escena dellcaro de la fábula. El soldel Evan-

gelio ha derretido las ceralosas alas de los raciona-

listas, y, precipitados en el lodo, tanto más se llenan

del limo repugnante , cuanto más se revuelcan y for-

cejean. Voló ScolO’, voló Alejandro de Ales, sus alas

eran hechas con plumas evangélicas. Dor más que

sutilicen los alemanes, jamas llegarán á (a altura de la

escuela de Scoto y Santo Tomás. Contra el veneno ra-

cionalista, triaca scotista, que es la más indicada . Por

desgracia, su estudio está oTvídádo en nuestros días.

Cuando los sabios vuelvan á investigar la riqueza que

encierra- la ^filosofía scotista, comprenderán hasta

dónde llega el entendimiento humano, sin separarse de

la revelación, y guiado por la revelaciou. El filósofo

catóiico, que se funda en principios tan luminosos

como las dos escuelas católicas, que han ilustrado á

la Iglesia y al- mundo, no temerá al error cualquiera

que sea la forma en que se presente. El racionalismo

será herido de muerte. Si ia verdad se oculta á los

hombres que de buena fe la buscan, y se hace pre-

ciso ampararse de la antorcha de la revelhoion, ¿eómo

podrá manifeSlarse á los que, sin desear encontrarla,

buscan el sofisma para cimentar su filosofía?

(i) Véase nuestro número 201, correspondiente al

dia 27 de Agosto.

La eienoia tiene sus misletiós; ¡desdichado dfe

aiquel que pretende examinarlos sin llevar la antor-

cha de la fe! La filosofia raeionalistá, cuanto más se

examina, i»á» árido deja nuestío entendimiento, más

sinsioso naestro eorazonr puf ef ebnivario, te fitoeofia-

del dogma catóUeo, una' vez examinada, tranquiliza

nuestro espíritu, y nos dá una seguridad que en nin-

guna otra escuela se experimenta. Todos cuantos se

danásími8mosiel;dietado de filósofos, son meros

Sepresententes de sus particulares cavilaciones. El

filósofo católico es d único que representa 1» verda-

dera filosofia.

Los conocimientos humanos ;t»s arrebatan, no»

llenan de entusiasmo, y hasta fomentan nuestro or-

gullo: y al contemplar, admirados aquellos flotantes

ediñeios de nuestra vanidad, un nuevo fenómeno, un

casual descubrimiento destruye los trabsqos de cien

generaciones. La filosofia del dogma católico, desde

su'primera enunciación, no ha retirado sus nlá'ximas,

no ha variado sus principios ni aumentado sus axio-

mas. Lo que. fué, lo que espesa será, en el tiempo y
en la eternidad.

El raeioaaKsla no conqirende este lenguaje; llega-

rá dia en que ie escache , más adelante le examine

y ,
finalmente , le reciba y adopte. La exposición

científica del dogma- eaiólioo, es sumamente necesa-

ria en los momentos en que-la intredulidad se des-

arrolla de nuevb y el panteísmo le mistifica. Mon-

sieur Cousiiv ha dicho , que el misticismo católico

suprime la razón; nosotros^probaremos con- la pluma,

que el racionalismo se mistifica para destruir ia ra-

zón. Si en España se oyese con tanta tolerancia

como escuchan los iucrédulos bajo las bóbedas de

Nneslra Señora de París
, leváotariamos nuestra voz

bajo la colosal cúpula de San Francisco, en una Série

de conferencias, y la incredulidad seria vencidai Sos-

tendríamos el puesto hasta que oíros elocuentes y
sábios acudieran á nuestra inicialiva. Mas en Espa-

ña, ni se tolera, oí se discute; la pluma tiene honores

de espada, y la espada repeesente la fuerza , la fuer-

za es el' estado de...

Mr. Barthelemy nos acusa de que nuestra idea do.

minante es la idea de-Dios ; admitimos te acusación,

mas rechazamos et sentido en que se hace. Nuestra

filosofía católica alterna desembarazada de la idea de

Dios á la idea de la criatura ; de la revelación á la

razón natural. Las examina sin confundirlas y se

sirve de cada una para hallar ia razón de la revela-

ción. Sfilo cuando el entendimiento humano juzga

rectamente, puede llamarse razón, dice nuestro sábío

San Isidoro. Mens dum rectum Judicat, ratio est.

¿Quién podrá decir mis verdades son inmutables y

eternas; sino la filosofia del dogma ealólico '? ¿Quién

podrá señalar sin recelo las causas de donde* se de-

rivan las doctrinas, sino el filósofo católico? ¿Podrán

los racionalistas oponer at principio católieosus sis-

temas vacilantes y variados ?

Las escuelas aristotélica y platónica recibieron

una modi-fieacion, que hizo- sirviesea al Cristianismo

propagándo la verdad católica, por el órgano filosó-

fico; mas al presente se ha rolo este lazo entre la

filosofía y el dogma. El viejo Estagirita ha influido

por muehosfflglos en nuestros estudios escolásticos.

Ya Gebuseo nos hizo la critica desús obras, y se

cuentan más de 16,000 comenladores del antiguo

maestra de AJajgndro. Nos dispensaremos de remo-

ver süs cenizas:- dejémosle en paz con la bola- en te-

mano, invocando la causa universal, y que muera

con. toda su filosofía, chapuzándbse en el Euripo.

Tertuliano llama á Aristóteles maestro de edificar y

destruir, Artifícem struendi etdestruendi. ¿Qué diría

Tertuliano si hubiese alcanzado al racionalismo? Al-

fonso de Castro dice que erró bastante, y que Wiclef

y sus secuaces bebieron- sus errores en Aristóteles:

iNbnne eal Arist'otelis, et ¡diorumphiiosophorum doo-

trinal Quizá también se le haga decir en sus obras

muchas cosas, que tal vez- no escribió, puesto que se

publicaron 20D años despoes de su muerte, con mu-

chos errores y variantes.

La eseuela de Alejandría greoomrienlal, también

biza importantes servicios á la filosofia del dogma

eátólieo. Para comprenderla la' dividiremos en dos-

ramas; la escuela pagana , y la escuela cristiana.

Tiempo perdido es ocuparse de los d'eliiios déla pri-

mera desde su fundador Potanion ,
hasta nuestros

dias. El’ eeleeticismo es la transición de dos escuelas

sin fe ni eonveneiraiento. Jamas dará por resultado

ta evidencia. Longino es únicamente quien nos ha de-

jado su tratado sobre lo. sublime , único bueno de^

neoplatonismo. La escuela oristiana se recomienda

por los nombres de San Justina, San Clénienle, Ate-

nágoras. Orígenes, San Analolio y demas apologistas.

que hielBran serví* á ia filosofía para demostrar la

verdad) eváogelioa,: ósea para fundar la filosofía del

dogmasNttóUco; mas el eoteolicismo había desapare-

eiio aaie la revelacioa. San- Clemente Alejandrino

decía: Est ergo fides scientia prcestantior et et'us fu-

dftü. Téflg-ase entendida, que cuando citemos á los

Santos Padres , no les queremos dar más aatori-

dad que ^la de los puros filósofos. No dirán los ra-

cionalistas que escribimos como teólogos: somoamuy

amables y oondesoendienles, y nos place el terreno

filosófico. Queremos pelear con armas igaales.

Bacon principió á destruir el principio de autori-

dad ; asi es ,
que estudiando en Aristóteles ,

sus pri-

meros pasos fueron declararle la guerra, dándo:ios

en su nuevo órgano una lógica, que si bien aclaró el

método de inducción, y lo generalizó ,
no podo des-

truir la forma silogística de Aristóteles. Ya habrá

dado cuenta á Dios de los diez y ocho años que

lardó eu componerla. La eienoia le agradece y apro-

vecha sus trabajos, pero con su lasa y- medida.

Schelling se ha ¡do al otro mundo llevándose su

identidad absoluta ,
principio de toda ciencia y de

toda existencia : sus diseípulos no han podido com-

prenderle , y nosotros oreemos que él mismo no se

comprendió. Nos ha dejado por legado el panteísmo

del siglo XiX.

La filosofia pagana declinó al Catolicismo en el

momento que dejó á la razón el curso natural que

el Omnipotente le ha señalado; guiada por el impul-

so de un corazón recto , escuchó iá voz secrete qué

le decía: existe Dios y existe para aclarar tus dudas.

La filosofia católica ha vivido en paz con Aristóteles

y demas filósofos : más decfáró siempre una guerra

sin límites al racionalismo y á sus progenitores.

Entre el racionalismo y el Catolicismo, no puede ha-

ber transacción. La luz no puede serlo conservando

las tinieblas. Se nos dirá, que es un efugio para huil-

la discusión; que el racionalismo presenta la batalla,

ordena sus cuadros y descansa sobre sus armas es-

perando al enemigo; en tanto qué el católica, aparen-

tando una tranquilidad que no tiene, ha colgado sus

armas legales, ha dispersado sus soldados, para con-

tinuar una lucha de fáoion
,
sin órden

,
piara ni con-

cierto , temiendo entrar en una batalla campal y ser

completamente derrotado. Por toda contestación

léase la historia de la Iglesia , y la lucha de diez y

nueve siglos nos dirá quién pelea siempre triunfante

y quién exgríme armas licitas y nobles.

Muchas veces se acusa ai Clero de enemigo de la

discusión, y se le presente como encastillado en sus

añosos y afoliados libros ,
durmiendo en medio de

las formas silogísticas. Nos hace gracia la pintara,

más dejamos al tiempo el cuidada dé rectificarla.

Aristóteles llegó con su filosofía hasta la idea de

Dios; los cristianos pasaron del autor de la naturale-

za al autor de la gracia
, y colocaron su ofrenda en

el altar del verdadero Dios. ¿-Se llamará á esto fana-

tismo? Nosotros decimos
,
que es el complemento de

la verdadera filosofía.

Los racionalistas han retrocedido espontáneamen-

te: han limitado su filosofia i la simple investigación

de la naturaleza, sin conceder al hombre una ley mo-

ral que le eleve sobre los-séces sensibles.

El término de la filosafia católica es el estudio del

hombre, de su pasado, de su presente y de su porve-

nir ; nadie podrá despojarla de este terreno sin mu-

titerla, materializarla y degradarla, y al llegar el

filósofo católico á conlemplar su esencia y naturaleza,

no puede menos de exclamar con los filósofos de la

gentilidad : «Verdaderamente, hay en nosotros una

cosa divina que no comprendemos.» ¿Quién habla de

pensar que ai presente se hablan de reproducir doc-

trinas q.ue confunden nuestra naturaleza con el órden

del universo, el cual, por una continua reproducción,

cambia nuestras formas y las destruye?

£1 filósofo racionalista no admite más que una sus-

tancia que se trasforma. Este es et único principio y

y la úniea fórmula de su filosofía. De tal principio las

consecuencias nos conducen necesariamente al ma-
terialismo y panteísmo. ¿Quién podrá adherirse á

unas escuelas en las que no hay convencimiento ni

certidumbre ? ¿Qué error no tendrá cabida en una

filosofía que Altera la necion de Dios, ó más bien di-

cho la destruye ? Y una vez destruida la noeion de un

Ser Suprema, Hacedor independiente del universo,

¿qué principios podrán establecerse del bien, del mal,

de la moral y déla religión? ¿Qué parte queda de

la filosofía?—ÉiéSco Le-Grand.

El secretario de ¡a redacción,

, M. Herbeba de Tejaba.

ESPECTÁCIILOS.

ZARZUELA.—Cuarta fimeion de abono, narak
Mártes 4 de Setiembre, á las ocho y media d
noche, la zarzuela nueva en tres actos y «n ^
tlfrtládar Íms Piratas.

FONDOS PUBLICOS.

COTIZACIOE BEL DIA 3 DE SETIEMBRE DE Rjgg

COTIZACION DE AYER.
CONTAbo

Poblicido. I K,

Títulos del 3por0/0eon-|
solidado. . . ,

inscripciones de id.

Títulos del 3 por 0/0 di-(

ferido. ......
Inscripciones de id.

Material del Tesoro pre-|

ferente con interes.

Idem no preferente con|

interes

Idem sin ínteres. . .

Participes legos conver-

tibles en 3 por 0/0. .

ídem del 4 y 5 por 0/0.

Deuda amorlizable de

primera clase. . . .

Idem de segunda id.

.

Idem del personal. . .

ACCIONES DE CARRETERAsI

GENERALES, 6 POR 0/0
ANUAL.

Emisión de 1.® de Abrill

de 1850, de á 4,000 rs. I

Idem de á 2,000 rs.

ídem l.“ de Junio de

1851, de á 2,000 rs. .

ídem 31 de Agosto de
'

1852, de á 2,000 rs.

.

Idem l.“ de Julio de

1856, de á 2,000 rs.

.

Idem 9 de Marzo de

1855, procedente de

la de 13 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs..

Aeeiones de Obras pú-‘

blicas de i.'* de Julio)

de 1858. .....
Provinciales d'e Madrid,

|

Spor 0/0- anual.

.

Del Canal de Isabel II,
|

de á 1,000 reales
, 8)

por 0/0 anual. . .

ANUNCIOS.

Historia general de la Iglesia desde la predieocim
de los Apóstoles hasta el Pontificado de Gregorio JYl:
obra escrita en francés por Berault Beroaslell, corre-

gida y continuada Irásia 1852, y adicionada con ¡oí-

portantes documentos por el barón Henrion; traduci-

da at español y considerablemente aumentada en lo

relativo á Esraña hasta 1858, por el reverendo Padre

Ramón Buldu. Consta de once lomos en 4.°, de 9li0

páginas cada uno. Su precio 297 rs. en pasta.

Diccionario de derecho Canónico, Iraducidó del que

escribió el Abate Andrés, y arreglado á la Jurispru-

dencia Gelesi^lica española, antigua y moderna, ele.

etc., por'D. I. de la Pastora y Nieto. Cuatro tonioi

en folio menor, encuadernados en dos volúmenes. Su

precio 109 rs. en rústica y 120 en pasta.

Historia general de la iglesia cristiana, desde su

nacimiento hasta au último estado de triunfante en el

Gteío, sacada del Apocalipsi de San Juan. Obra del

Sr. Pastoriní, traducida al castellano; segunda edi-

ción, tres tomas en 4.° mayor, pasta 48 rs.

Doctrinas y sermones para Misión, del limo, señor

D. F. Miguel deSaiitander, Obispo Amizonense, etc.;

cuarta edición, sois tomos en 4.“, pasta 132 rs.

Ejercicios espirituales para los Sacerdotes, por di-

cho limo. Sr. Santander; tercera edieion, dos loinot

en 4.“, pasta 40 rs.

Ejercicios espirituales para las Religiosas, por di-

cho Sr. Santander. Un lomo en 4.°, pasta 24 rs.

Sermones, panegíricos de varios misterios, fsstivi-

dudes y Santos, por el reverendo PadreFr. Pantaleon

Garda, del Orden de San Francisco eil Buenos Aires,

etc. etc.; seis tomos en 4.°, en pasta 120 rs.

Colección de sermones del Sr. D. J. Beauvais, Obis-

po de Senez y predicador del Rey de Franci a, tra-

ducidos al castellano; dos tomos en 4.", pasta 44n.
Historia del antiguo y nuevo Testamento y ie 1^

ludios, escrita por el reverendo Padre D. Aguítiu

Oalmet, y traducida ai casteilano; segunda edición,

cinco lomos en 4.°, pasta 100 i-s.

Nueva descripción de Tierra Santa, según eülis»'

rario del viaje de Chateaubriand; segunda edidORi

dos tomos en 8.* con un mapa, 20 rs; en paste.

Se venden en la libreria de Sánchez, calle de Car-

retas, núni. 21.

£ditoc responsable , D. Manuel Tomás.

MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, número ít-
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dé Beltran Ctá^in, asesino [del Rey D. Pedro, no

pódria gozar de eterno descanso, si se perdían tan

inmreeiables documentos.
Estas y otras suposiciones fueron convirtiéndose en

evidencia para el conde de Lerin, al ver los prepara-

tivos de boda, que en aquella sazón se hacían en el

castillo de Ortés; y tomando sus medidas para tener

conocimiento de todo, averiguó también que la Prin-

cesa de Viana debia ser trasladada al castillo de Or-
tés, y á poder de su cruel hermana, como' condición

precisa para el enlace del sobrino.
Paseábase el astuto conde en el ya conocido salón

de su castillo de Mendavia, cavilando sobre ios me-
dios de favorecer á Doña Blanca en la terrible cuita

que debia sobrevenirla.

Era difícil entrar con gente armada en los estados

de Bearne, y aunque podía intentar una corretía,

^re insensata y arriesgada, era inútil empresa, por
ignorarse el cuándo, el cómo, ni de dónde debía ser
trasladada ia Reina; y locura aun mucho mayor el
pensar en un asalto ó sorpresa en el oastiUo de Or-
les, poblado entonces más cual nunca de valeioses y
afeados caballeros.

. J*.
hombre el conde de Lerin para andar ca-

iz ajo y caviloso mucho tiempo. Á los pocos mina-
os e me ilación aparecía en sus lábios una sonrisa,
nuncio e un pensamiento feliz

, ó de una combina-
ción refinadamente diabólica.
En este momralo no sólo se sonrió, sino que enar-

co las cejas, se dio una palmada eo la frente, se es-
tregó te manos, y dijo con cierta satisfacción, que,
por haUarse solo, no tenia que disimular, como de
costumbre.

CAPÍTULO XV.

.D, .6mo Doto Bt.«c. do NaTsrr» j ,1 i,
totem.ron etópar del e„«|lo, y i ddnde fooroná dir.

Cuenta la histeria, que la Princesa de Viana. apé-
nas se vió sola con el capitán de aventureros; comen-
zó á temblar; pero la historia no cuenta si fué da
amor, dé frío, ó de miedo.
No era para menos el terrible apuro en que se ha-

llaba. Tan cerca de sus crueles enemigos; sin poder
permanecer un instante siquiera en aquella estancia
de donde había salido airado y amenazador el hijo
de la condesa; sin poder huir, porque advertida ya
Leonor de su llegada, habría redoblado las guardias
y centinelas para impedirle la saUda; sin poder
echarse á la ventura por aquellos ánditos y galerías-
porque siendo aquella la parle más retirada del cas-
tillo, á donde quiera que fuese, tendría que tropezar
4on gentes que no tardarían en delatarla; sin poder
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los agramonteses su mejor lanza, con otras ciento

más; y sin oostarme un cornado, en cuerpo y en alma

se pasan tod'ps á mi bánde. ¿Y quién, sabe si las fe-

chorías del-capítan serán tan extremadas, que de una

manera descomunal torne á nuestro poder la Reina

Doña Blanca? Por sí ó por nó, tendremos buen cui-

dado de acercarnos al castillo de Ortés algunos de

sus buenos amigos y leales servidoras. Vamos, que

tener unabúena ocurrencia, vale más que ganar una

batalla.

Y después de semejantes razones, salió de la habi-

tación á disponer los medios de llevar á cabo su pen-

samieuto.

Si anduvo el conde de Lerin avisado en sus pla-

nes, nuestros lectores han podido verlo en la expla-

nación de nuestra historia; y en la prosecución de

ella, verán si fueron acertados sus cálculos de atraer-

se al capitán de aventureros, y <fe rescatar a la

Priocesú.

—Por cierto que anduve torpe en no haber lops

ánles con semejante idea.— ¿
Ferrando ? exclamó en

alta voz.

Al poco tiempo se presentó en la habitación e p®

jecUÍo rubio.

¿ Qué manda su señoría?

—Ven aquí, perillán. ¿Quién es, enlre toda lai^

lia de pajes, que, cuando no me coméis un eos
_

»

me estáis royendo los huesos; quién es el ,más au
,

y sobre todo el más bellaco? *

—Señor, contestó Ferrando con ciertas

nes más que arrogantes: creo que nadie podra

putarme la supremacía tratándose de ciertas cu

úades. v-mos »

—¡Magnifico! y tu respuesta lo prueba, va

ver; ¿le atreves á pasar al servicio de los sen

Príncipes de Fox, mis' capitales enemigos?

Señor, mándeme vuestra grandeza
¿

cabeza abajo por las rocas que sirven de oimien

vuestro castillo; pero no salir de vuestra casa.

—¿Y sino fuese más que de induslria?
;

—Enlónces, y placiendo asi á vuestra

—Pues bien, voy á mandar hacerte una

blanca y roja.

—^¿Los colores del conde de Foit

—Justamente: le haré también una
pen-

cudos primorosamente bordados: en uno de e

^
dremos en campo dé gules dos loros, siete ro #

un castillo sobre puente de plata.
,

—¿Las armas del conde de Fox, del Princip,,.

,

Bearne y señor de Moneada?
' '



Madrid: En la Adminislracion ,
«alfe del Arco de Santa

nrinoioal, y en las librerías de la PuUmdad

;

Otomend*¡

Próvineias.—Éa las principales li-

PuHTos DE snscaicioE.

María ndtnero 18, euart
^

Jtforo; topes; Bailly-BotlUere, y
brerías

Miércoles 5 de Setiembre de 1860,

No sabemos si el general Briganíi es un leál ó'üh

traidor; quienes de seguró lo saben, son los télegrá-

fislas que nos dijeran habiá sidb fusilado por sus

mismas tropas, cuando el dia 26 entró en Nápolés:

seria
,
pues ,

fusilado en estatua
,
para nó dejar iñal

puesta la veracidad del telegrafista geüoVes J lá

verdad de sUa despachos.

I

do en el Courrierdu Dimanche que Mr. James, abo-

gado y miembro del Parlamento ingles, va á Italia en

busca de Garibaldi, «no sólo para llevar al cdlebre

«dictador palabras dé ánimo y consejos personales

«y de Sus amigos, sino también los del Gabinete bri-

ntánico y de lord Páliaerston personalmente. .»

Según el citado periódico, Mr. James quiere qué

Garibaldi se persuada de dos hechos, y haga dos pro-

mesas. Ha de persuadirse

;

1.

” De que Inglaterra no consentirá eh ninguna

circunstancia una intervención extranjera en los asun-

tos de Italia
, y qué el Gobierno ingles ha tomado, de

acuerdo con Francia
,
todas las medidas necesarias

para prevenir semejante intervención.

2.

' Que si Austria está condenada á pe'rmanecet

coma espectadora déla calda del Trono de los Bor-

dones de Nápoles ,
encontrarla ventajas inmensas en

el caso de que Garibaldi atacase á Véneciá. En éste

caso, ni Francia ni aón Inglaterra podrían detener

tos ejércitos del Emperador Francisco José. Garibai-

di, y con él Víctor Manuel y toda la Italia, léndrian

que luchar solos con las fuerzas acumuladas é irri-

tadas dei Austria.

Debe prometer;

1.

* Limitar la lucha únicamente al territorio na-

politano y emplear sus esfuerzos únicamente en la

Organización del reino de las Dos-Siciliasl

2.

* No abandonar la idea de una Italia con Víc-

tor Manuel por Rey.

Estos consejos, en buen romance podrían decir;

—

«Sicilia me gustaba y gusta tanto, qué por atraparla

he dicho y he consentido decir mil patrañas del Réy

Fernando y de su hijo, y he gastado millares sin

cuento de esterlinas ;
negocié con mi mayor enemigo,

y afronté gravísimas reconvenciones de los mibs.

Maltrecho hasta ahora por la astucia de mis aliados

en aquella obra, para presentar mejofes derechos ell

una negociación qué me dieta aquélla isla , necesito

más fuerzas de las que tengo.

«Volver las cosas al punto en qué hace dos años se

encontraban, ni me seria posible, ni me traetía cuen-

ta, después de lo gastado. Necesito ahora de Aus-

tria
;
no escamádmela : dejad que yo la adormezca,

dándola seguridades inmediatas, que el soborno y la

mentira pueden y harán luego mucho. Mazziui me
quila todo: á Napoleón se lo puedo disputar

, y del

Piamonte no hay para qué hablar. Tened prudencia,

muchachos, que os lo pido con mucha necesidad.»

pedían al Papa Hormisdas la
mongos inaronitas pedían al Papa Hormisu^ la

celebración de un concilio para condenar á los

sectarios de Eutycbio.

El catecismo jacobita, inapreso en Roma, lla-

ma naaronltas á los Emperadores que combatie-

ron á los raonotheistas.

El sábio armenio Ajtus ,
llama á los inaro-

nitas indistintamente latinos, católicos, católicos

del Líbano, y aun en nuestros días, su fe verda-

dera ha dado motivo á que se les apellide occi-

dentales ,
latinos y hasta papistas.

Procoplo de Cesárea, escritor dei siglo VI, en

sus Edi¡icms del Emperador Justiuiauo, libro V,

habla de los monasterios maronitas restaurados

por este Emperador.

Sau Luis, Rey de Francia ,
en una carta es-

crita en San Juan de Acre, en 21 Mayo de ládO

y dirigida á los maronitas, dice:

— t Vemos con una grande satisfacción vues-

>tra firme adhesión á la Religión católica y vues-

»tro respeto al Jefe de la Iglesia. «

—

Barouio , el célebre autor de ios Auales ,
en

su disertación titulada Origen de los maronitas,

se expresa asi

:

—cCuahdo los hereges pretendían hacer caer

>eu el error á los católicos, estos respondiau:

iNosotros no creemos más que á los discipuios

>de Sau Marón.»

—

El mismo autor en sus notas al Martirologio

romano, dice:

—tLos maronitas , desde San Marón, que vi-

> vía en los primeros años del siglo X, conser-

»van la fe católica.»—
El erudito Pagi , en sus notas sobre Barouio,

año 363, dice á propósito de la heregia de Jaco-

bo Berodeei— cEsta heregia hizo un mal con-

parte extranjera

Muchas veces hemos dicho que los maronitas

gon católicos en su gran mayoría, y hoy vamos

i demostrarlo con hechos que no dejan lugar á

Ja duda.

Algunos periódicos europeos no han temido

asegurar que los maronitas son poco adictos á la

Religión, enemigos del Pontificado Romano, y

en su mayor parte un conjunto monstruoso de

los apóstatas de todas las religiones. Tampoco

han faltado políticos Je los que juzgan sin estu-

diar, que han mirado á los occidentales del Líbano,

oomo un pueblo modcnw en la fe y enteramente

de.sconocido en la historia de la Iglesia.

Un ilustrado maronita, Abelino, se ha dirigido

al Monde, diario católico de París, con una carta

llena de erudición y piedad, en la cual muestra

(¡on los hechos que refiere, la antigüedad de la

lé en su pueblo, y con el fin santo que revela

en su escrito, prueba h:ista la evidencia que los

inaronitas de hoy son los maronitas de todos los

iiglos; que hoy, como en el siglo Y, sus creen-

cias son puras, ardientes y digna.s del ódio de los

musuiiuanes.

El artículo Je Abeliuo, cita en apoyo de sus

doctrinas un crecido número de Pontífices, de

Santos Padres, de historiadores, de filósofos y

viajeros, que todos han convenido en elogiar la

fe de este pueblo ó en atestiguar al menos lo

que es uu hecho de todo punto innegable.

Pío IV, en una Letra apostólica, dirigida á los

maronitas en 1362, afirma que los miles de hom-

bres que componen esta nación , forman otros

lautos miles de fieles que no han doblado la ro-

dilla unte el ídolo deBaal, y que aún rodeados

de hereges y
cismáticos, hau permanecido cons-

tanlcinente adictos á la Religión católica.

Gregorio Xlll fundó en Roma, en 1384, un

colegio para ios maronitas , del cual hau salido

sabios como los Assemani, ios Ecellensi ,
los

Ediinetes, etc. Y en la Bula dadacon este motivo,

el Pontitico encomia á estos fieles de Oriente

por su fe constante y fervorosa.

Sixto V, en 1386, felicita á los maronitas por
su celo en propagar el Catolicismo eu Oriente.

Gieiaeiito VIH, en 1392, se ditigia á ellos en
estos términos

:

—tOs teiieiuos en singular aprecio por la

pureza de vuestra fe, vuestra constancia y per-

wveraucia, y por vuestra obediencia á la Silla

Apostólica.»

—

Paulo V, eu 1603 llamó a los marouitas rosas

del Carmelo, que, por una gracia especial de

Dios, han llorecido en Oriente eu medio de las

espinas Jé la infidelidad.

Urbano VHl eu 1623 asegura que la belleza

del Carmelo aún no se ha marchitado, y que la

gloria del Líbano no ha podido oscurecerse, por-

que los marouitas veneran eu la Silla Apostóli-

ca
y en la permua del Pontífice romano la auto-

iriail de Sau Pedro.

Clemente Xldecia en 1700:— cHabio congus-
10 de esta noble nación, que se ha grangeado un
legar distinguido eu la Iglesia de üms, porque,
4 pesar de Hallarse en medio de los enemigos de
la le cristiana, no se ha separado jamas del

hvaiigelio.»—

BenedictoXIV decía en 1734:— v Tenemos que
tributar grandes alabanzas al pueblo maronita.
Suscribimos gustosos á todos los elogios oue les

Francia, ó por mejor decir Napoleón 111, jura
j

perjura que lo más eonvenieníe para Italia es dejar á

unos cuántos millares de italianos que hagan mangai

y capirotes de toda ella. Pero mientras dice eslb, y
para dar fuerza á un Rey italiano , manda á su en-

cargado dé negocios cerca dé este Rey ,
que lé exija

como indemnización de tas pérdidas experimentadas

por álgunos franceses á consecuencia dél bombardeo

de Palermo tres millones de ducados, y pót él Ul-

traje que Un criminal infirió á aquel edeargado e'n lá

calle
,
que ie dé la gran cruz de Sau Genaro

,
que éá

la órden suprema de aquél reino
, y ademas ufi pala-

cio en la ciudad para la legación haficesa.

La idea esta nos parece casi laii noble cotilo aque-

lla otra qlie llevó á Italia al ejército ftáneeá gUiadó

por Napoleón lU.

El dia 31 Nápoles seguía tranquilo : habían éalidci

de aqúeila ciudad eu dirección á Saieriio algunas

fuerzas, y el Rey manifestaba algunas esperanzas de

dominar la situación en que se veia colocado.

Escriben de Turin que ei seiior Uassmi , ministro

de Justicia, presenlara inmediatamente al Rey un

decreto de amnistía en fa'vor de los Uuispos y demás

Eclesiásticos Cóndenádos ultimaineiile por supuesta

desobediencia á las leyes uel Estado.

Desde que supimos que los mazzimanos liifUiioian

temores graves ai Rey Víctor Manuel y sus minis-

Iros, calculamos que los ojos, si no los corazones de

estos, eomenzarian á vol verse ha cía Dios y su Iglesia.

El ministerio Fariny y ei teniente general Giatón*

llegaran a Turin ei 29 de Agosto de vuelta da Cham*

bery, al parecer salisfeclios de Napoleón lil.

En París se da como cosa cierta la éntrevisfa en

Alemania entre la Reina Victoria y el Empérádof

Francisco Jase, de que hablaron hace días los péríó-

dlCo's ingleses.

igualmente se hablaoa en aquella capital dé la

salida del Gobierno de Mr. Tbouvenel, á cauSá dét

deeacuérdó que existía entre este inmistro y el Em-

perádur en vanas cueátiones exteriores importánlei.

Ha vuelto a tratarse de un nuevo empréstito qUe

piensa contraer el Gobierno Irancea.

¿Quién se lleva las Dos-Sieilias? Su Rey legitimo

tiene un tinque se llama el conde de Siracusa. .Aun-

que algo liberalete, este fio ha vivido ála sombra de

la monarquía napolitana, y quería tanto á su Mo-
nárea que ie aconsejaba de continuo hiciese conce-

siones iiberales á su pueblo. Hízolas al cabo el com-
batido Rey, y por hacerlas va á dejar de serlo. Pero

aquí estaba para un remedia aquel tio, y, á tí te lo

digo suegra entiéndelo tú mi nuera, después de ha-

ber dejado al sobrino que con sus liberales ée las

componga, sé va á Turin, y como recuerdo de su

persona, ántes de salir de Nápoles tira y reparte un
millón de ejemplares de la siguiente:

CÁRTJS COXBS DE smAOUSÜXL BEV DE EÁPOLES.

Señor : Si mi voz se alzó un dia para conjurar ios

peligros que amenazaban á nuestra casa y no fúé

escueliada, dignaos hoy, que presagia mayares cata-

midades, dar acceso en vuestra corazón a mis con-
sejos y no rechazarlos para seguir otros más fu-
nestos.

El cambia ocurrido en Rafia y ei sentimiento de la

unidad nacional que se ha iieclio gigantesco en los

pocos meses que han trascurrido desde la loma de
Palermo, han quitado al Gobierno de V. M. esa fuer-

za que sostiene g los Estados, y trecho imptístbte la

alianza con ei Piamonte.
i Las poblaciones de la Ilaüa superior, llenas de

Escriben de Munich á nn periódica de San Peters-

burgo, que 6aviera ha estipulado con Austria una

alianza, cu virtud de la cual, éú caso de guerra en-

tre Austria é Italia, las tropas bávaras ocuparáu el

Tirol.El Monitor de hoy dice literalmeate : «La nota

publicada ayer en el Monitor ha restablecido ios he-

chos en lo relativo á la iniciativa lomada por el Go- A la fecha de las últimas notieias de China, ios

aliados habían llegado á Rungay
,
cuya ciudad esta-

ba desierta. Sus habitantes hablan corrida en masa a

ocultarse en juncos amarrados á las orfiias del rio.

Su temor no provenía dé ios éuropeoá, amo dé' tos

rebeldes, él azote de la China, los destructores de to«

bierno de Nápoles para mauifeslar los sentimientos

por la ofensa de que lía sido objeto el embajador de
Fráiicta. Todos los rumores esparcidas sobre exigen-

cias del Gobierno dei Emperador quedan desvaneci-

dos, y creemos supértluo desmentirlos.»

El Pfíneipe Mural ha dirigido ai Jfonifor la si-

guiente carta:

«Reelamo contra la interpreiaeioa dada á mi carta

por el Monitor de ayer. Jamás he pretendido com-
promeler anticipadamente, ni la poiitica del Empe-
rador, ni la alianza de Francia. Pero creo, y eso he
querido decir, que si presciudiendo de toda intlueu-

cia extranjera, el sufragio universal se me manifes-

tase favorable, el' voto de ios puebíos no sería sin du-

da- ménos respetado en Ñápales que lo ha sido en

otros puutos de Italia.»-

Eeguu varias aorrespondeneías de periódico^, cf

Gabinete de Turin hace los mayores esfuerzos para'

que GaribalUi no sea iiúinbrada dictador en Nápoles.

Acerca de la no intervenoian en Italia están dét

acuerdo todas las grandes Paleneías.

Los periódicos vienen denos de discursos y alocu-

ciones dirigidas el Emperador y á la Emperatriz por

las autoridades de los pueblos por donde pasan.

TüRia, 3.

Continúan eu Ñápeles iasinsaiirecciones, y gran-

des masas de revolucionarios marelian sobre Campo
Basso. En la frontera se encuentran fueizas piamon-
tesas.

Ha iiegadú aquí el conde de Siracusa , alojándose

en el Palacio Reai.

Hoy marciia Farini á Florencia. Garibaldi se lia di-

rigido á Salerno.

Návozes, 3.

Gira brigada de las tropas napolitanas se ha unido

a Garibaldi.

París, i.

En ia Bolsa de hoy se ha heeho el 3 por lOú Iraa-

ces á SS-lb, el 4 '/« á 97-6Ú, el 3 por 100 español in-

terior á 47 */i 1 el exterior á üú , el diferido a 39 ’/s y
la amorlizable á 22 </«.

Lúndres, 4.

Los consolidados se han hecho de 93 */, á

Muchos se han dispersado por el Sur/ eá NliigjjiQfif,

FooehoiV, Amoji y Cáhlon. Los ingleses gnárdán unhr

pwerla- de la eiadád, y los franceses oirá. Sé teíu'ia

un ataq-ue de los rebetdes
, y una columna de IbS alia-:

do» había salido á la distancia de siete ifiiltás para ex-

plorar ei campo , aunque sin encoolrarius. La guar-

nición de la plaza, compuesta toda de europeos,

ascendía á 2 ;0U0 hombres.

Lord Elgin había llegado á Shang-Hay en el Peroee,

debiendo salir iumedialameute con el barón Grasa,

embajador francés, para Ta-iieii-hwaii. Eir llope

'Graqt, el comandante de las tropas inglesas, debía

saiir también en el Granada para el misma puata.

Los cbinos, por su parte
,
ao se descuidan tampo-

co, y quedaban haciendo grandes preparativos para

lá defensa de Pei-ho. La córle de Pekín había desde-

ñada eaiilcslar al ultimátum de los aliados.

Uno de los cañones tomados á ios ingleses en la

, traición, causa ue esta tercera guerra
, lia sido eolo-

: cade en una de las seis Oalerias'cOhslruidas eti iá em-
bocadura de dlohó rio. Los chinos habían adbpfado

medidas exiraordinarias para impedir que los espiaa

! se liurodujesen eu su campo. Dos individuos sOspe-
' chusos de serlo hablan sido ejeuulados.

Nadie puede acercarse á las tropas á no ser que
lleve una especie de placa

Italia se han sublevado al grito de exlerminiu lanza-
ob contra nuestra casa , eottverlida en objeto dé' la

reprobación universal.

y entre lanío la guerra civil que se propaga ya á
1m provincias de Tierra Firme arrastrará á la dinas-
tía en esa ruina suprema que las intrigas de canse-:
jetos perversos han preparado de muoho tiempo atrás
a la posteridad de Carlos 111 de Borboii.

La sangre de los ciudadanos, inútilmente derra-
mada, inundará aún las mil eíudaides dei reino,- y
vos, que fuisteis uu dia la esperanza y el amor de
ios pueblos, sereis mirado coa horror

,
como la única

causa de una guerra fratrieída.

Señor, salvad
,
en tanto qjie es tiempo todavía,

salvad nuestra casa de las maldiciones de toda
Italia.

Seguid ei ejemplo de nuestra real parienta de- Pat-
ina, que en el uiomeiilo que estallaba la guerra civil

relevóá sus súbditos del juramento y les üejó,árbitros
de sus destinos. La Europa y vuestros pueblos os'

lomarán en cuenta ese sublime saeriiieio, y podréis,
señor, levantar con confianza vuestros ojos al Cielo,
que recompensará el aelo magnánimo de V. M.

Fortalecida vuestra ahna eu la desgracia, se abrirá
á las nobles aspiraciones de la patria

, y bendeciréis
el dia en que os habréis saerilicado generosamente á

,

iagiandeza de la llalla. Af dirig'iros este lenguaje,'
1 señor, cumplo la obligación sagrada que me impone
1 mi experiencia, y ruego á Dios que os ilumine y os
! haga merecer sus bendiciones.—Nápoles 24 de Agosio.

«wca nación maronita.»—
Beiü no son los Papas ios que únicamente dan

fiietuaaóigj
testimonios de la fe de ios maroui-

Los Concilios, los Padres, los liistoriado-

Fabianos
y religiosos, se expresan eu igual

^ñtiuo,

Li Concilio de Calcedonia
, celebrado eu 431

giú**
Á Eutycliiu

,
menciona con elo-

>' fundador da ia nación maronita.

Maiüroiogio romano y el Manologio grie-

foii
número de los Santos al va-

fiue ha dado su nombre a la nación
baila,

y üjaQ ¡jy jjegty gj 3 gg Febrero,
“ñ Juan Crisüstóino

, eu su carta 36 , se re-

euda á las oraciones del Padre de los ma-

,,g
Basilio exalta su piedad

, y Sau Ge-

^^0
liauia de éi con entusiasmo,

foiiit
Santiago dejó su liturgia á los ina-

as,
y la conservan todavía.

60 ii
fiue vivía en ei siglo V, escribieu-

liUuei jete de los marouitas, encomía la

este pueblo.

íúennab'^*****^*
de las Decretales se en-

tespoesto á- tras- canta , en la cual los

» aman como bermanos, porque están unidos á

»n03otros por el lazo de la religión, el más fuer-

»t0 de todos los lazos.»—
Mr. Bouibet, en su Diccionario, dice que los

marouitas han estado siempre unidos á la iglesia

romana y que por esto se Íes fiama tos catúlieos

del Líbano.

Todavía pudiéramos citar en favor de la reli-

giosidad de los maronitas, ios testimonios de
Brunasoni, de Spaeappietra, del mismo Volney,

de Guis, de Malberlies, de Severia de Yerra, de
Uendini, de Bosciuno, de La Raque, de Gerand,

de Rab dracber; y de uu número incalculable de

misioneros, tanto católicos como protestantes,

que todos están coiifuriues en asegurar que los

marouitas conservan la fe católica eu luda su

pureza, están lealmeule unidos á ia cabeza de la

Iglesia y resisten con energía á todas las perso-
nas que se empeñan eu variar sus creencias.

I'ero ya se no» figura que bastan y sobran kis
^ ^

nofflbies citados para que s» comprend* con I intervención

con su aoinbrü
,
apellido y

pruiesioii escrilos eu elU. Los buques son' uuidadosa-

uiciile regislrados apenas liegau al Golfo de Peuheli"

Duraiiie la nociie, inuulieneu uu luego muy nutrida

para impedir el desembarque de los curupeos ó una

sorpresa.

Mí secretario ie la liedaeciou,

M. Herrera de Tesada.

Por más que sé diga, la siluacioii del Rey de Ná-
poles no es todavía tan desesperada como hacen pre-

sumir algunas correspondencias, ni ia insurrección

os tan general como las mismas indican.

Hay movimienlos en sentido monárquico-, en Bari,

Matera, Bovino: y algunos oíros puntos, oyéndose
con frecueaeia repelidos vivas al Rey, que suelen

ser repibnidos por la Guardia nauiunel, y Francis-

co 11 puede todavía oponer á la revoluuion la» fuer-

zas suiicienle» para ahogarla.

JPBOVINCIAB.
Con algún retraso hemos recibido la siguiente

carta

;

AiAMEDibLA, 27 de Agosto de Ibüú.

lomo la pluma para participar á Vds. un suceso

ocurrido eu esta provincia. Ha sido osle la llegada á
la ciudad da Avila del muy eselarecidu y ruiigíosisi-

Wo Gxemo, Sr. D, Antonio María Claret, ase Sanerv



dote infatigable, penitente, sábio y cariñoso. Con tal

motivo, este limo, señor Obispo convido al Clero a

oír su autorizadísima palabra y asUtir á. los ejerci-

cios espirituales.'que sin duda coareió intentaba dar-

nos, como asíse verffiéó, y ademas'misiones al pueblo.

Estese ha agolpado y también el Clero, y si alguna

incomodidad ha sufrido uno y otro, la ha considerado

de ningún valor y dado por bien empleada, como di-

sipada por el consuelo que han recibido con la pala-

bra divina, pronunciada por labios tan dulces y elo-

cuentes , y también con la tranquilidad que deja en

las conciencias de los que, como yo, han tenido la

dicha de ponerse á sus pies, recibiendo las caricias

de un padre tau cariñoso, imilador de Jesús, y Jesús

en absolver.

di hubiera de escribir cuanto en su verdadero,

digno y mereeidísimo elogio quisiera, seria á usted

muy molesto y acaso no acabase tan pronto; en re-

súmen, sólo le digo es grande en obras, claro é in-

cansable eu el decir, y un prodigio, del que hace ma-

ravillas: quiero decir. Dios es admirable eu sus

obras, y cuando más falta hace una exiraordinaria,

la presenta en el mundo, sellada con su divino dedo,

para que el hombre no alegue ignoraucia. Si esto di-

go, no liene olro objeto que manifestar el gozo que

rebosa en mi corazón, al ver y considerar cuán gran-

de es la misericordia de Dios para llamar al hombre

por lodos los medios á arrojarse eu sus brazas, abier-

tos para estrecharle en su pecho, por pecador c indig-

no que se reconozca.

El Clero comenzó su tarea espirilual el 17 del cor-

riente y concluyó el 25, siendo este dia memorable

para él por las lágrimas que derramó á la voz del

Sr. Clai'ct, tau humilde, tau persuasivo y tan aman-

te. Prelado, sábios , ignoranies, santos y pecadores,

ahogarán su voz al pedir al Espíritu Santo viniera

sobre nosotros, y con ternura estrecliamos la mano

de tau esclarecido Prelado de la Iglesia católica, al

besarle el anillo por despedida, y recibir de su libe-

raiidad un librito en recuerdo de uiieslios propósitos

y de su sagrada persona.

Creoqueel pueblo comenzó el 15, y debiendo haber

acabado ayer domingo, se ha alargado hoy y uiaña-

ua, y cada dia se aumenla de todas partes la gente y

salen derramando lodos lágrimas de arrepenlimiento,

de gozo y admiración.

Oirá pluma más lina se encargará acaso de parti-

cipar á muchos el consuelo de Avila, y úaicamcute,

como he dicho, lo hago yo á Vd. para qué dé gra-

cias á Dios de nuestra dicha, y le pida úos aprove-

chemos de la doctrina sania de Jesucristo, única que

nos puede dar la paz eu esta vida y la felicidad eleina

de la otra.

—Con fecha 3 del actual ,
escriben á un periódico

desde Toledo lo siguiente

:

«Es llegado el caso de que se sepa cuál es el ver-

dadero estado de esta población
,
que íué invadida á

principios del mes último por la enfermedad que se

denomina cólera merbo asiálico.

Las defuncluiics ocurridas iio lian sido las que se

figuran por fuera.

Por desgracia siempre hubo, y bé aqui íu verdades

ra epidemia, una piopcnsion fatal en los noticieros

á abultar los males que realmcnle suceden.

La mayor parte ,
casi todos los invadidos , lo han

sino de lo que vulgarmente se llama miedo, sobreco-

gimienlo ó falta de espíritu.

La enfermedad procede, más que de la atmósfera,

de una afección moral que debihla, destruye y acaba

con los asustadizos.

Bien pudiera reconocerse en las tres causas di-

chas los periodos del uml, para su eficaz y saludable'

remedio.

Son raros los médicos que mueren (aqui no ha

ocurrido caso alguno), á pesar de sus fatigas, y lo

mismo sucede con los particulares que han visitado

i los enfermos para darles ánimo y acrecentar su es-

píritu, en medio de lo que se tía dado eu llamar con-

tagio, pudiendu llamarse flaqueza del corazón.

La alarma pasó. Llevamos ya algunos días bien.

El viérnes hubo sólo tres invadidos. Anoche uno, y
sigue bieu.u

—Con fecha 31 dicen de .Málaga ; «La enfermedad

reinante conlinúa eu visible descenso , siendo muy
escasa el número de las invasiones, y cada dia me-

nor el de los que sucumben. Si afortunadamente lo-

gramos , como en vista de ello es de esperar
,
que

desaparezca de esta ciudad eu breves días, volverá

á tomar animación el puerto , sin perjuicio iiolable

de la llamada vendía, cuyo gran moviuiienlo inicia

siempre su desairollo en el próximo Setiembre.»

—La diputación provincial de Barcelona ha man-

dado grabar el troquel de uua iiiedallá desUuada á

perpetuar la memoria de la ida á iMonserrat de sus

majestades. Por su parte ia Academia de jurispru-

dencia y legislación de aquella provincia , con el

mismo plausible motiva, ha destinado un premia de

2,000 reales para un cirrnate de la Universidad lite-

raria, que, siendo hadiiiier en ia facultad de derecho,

haya obtenido mejores ñolas de aprovechamienlo, y
presente más claras pruebas de sacrificios personales

por la escasez de recursos para atender á sus es-
tudios.

Eu Galicia se agita en ia actualidad el pensamien-
to de construir un camino de hierro que, partiendo
de la ciudad de Santiago, termine en el. puerto de
Padrón.

—En algunos pueblos de la ribera del Júoar la re-
colección de arroz parece que no resulla siendo tan
lisonjera como fuudauameníe esperaban los coseche-
ros, por efecto de los continuados cambios de tempe-
ratura que se han sucedido durante el verano.

—Con fecha 31 de Agosto, dicen de Vera, provin-
cia de Murcia, lo siguiente :

oEl cólera, que anda recorriendo varios pueblos de
esta provincia, aflige en ia acluaiidad, aunque no coa
rigor excesivo, á los habitantes de esta villa, para
quienes se hace más sensible esta calamidad, porque
á su vez se experimenta la del hambre.»

—Lameálan los périddicos de SeVillaíla subida de
dos cuartos en hogaza de pan

, que acaban de hacer
los tahoneros, á pesar de la buena cosecha y de los
grandes acopios de cereales, y maiiilieílan sus temo-
res de que continúe la subida en aquel artícul o.

—Las obras del canal de ürgsl adelantan de algún
tiempo á esta parle con extraordinaria rapidez, y se-
gún escriben de Lérida y otros puntos de Cataluña,
pronto se darán por terminados los trabajos que ma-
yores obstáculos presentábau en eslg ¡mportaotMim»

EL PENSASSíENÍ^

Via fluvial, que lan grandes ventajas debe leportar

un dia á la comarca por donde pase j á ios campos
que-sus aguasrieguen y fertilicen.

-5^1 cultivo dei tabaco va adquiriendo gran dos»

arrollo en nuestras islas Canarias. El Eco dei Córner^

eio de Santa Cruz de Tenerife, dice, que en Orotava

se va á establecer una sociedad anónima
,
que se de-

dicará á ia compra de todo el tabaco del país, y á su

exportación al extranjero
; establecerá una fábrica de

eiaboracion , se ocupará de perleccionar ei cultivo por

cuantos medios se consideren adecuados, no sólo dis-

tribuyendo entre los agricultores los mejores manua-
les, y comunicándoles los adelantos que se vayan In-

troduciendo, sino también proporcionandoá los mismos
la dlreccioQ de personas inteligentes, que contratará

por su cuenta con este exclusivo objeto. El tabaco

que se cosecha en Orotava es de inmejorable calidad,

y el terreno se presta admirablemente á su cultivo.

—Un diario de la Coruña, correspondiente al 31

dei mes último, da cuenta de un doble críoien que se

cometió en aqueíÍaciudad,enlos términos siguientes:

«Nuestros lectores recordarán que un conocido ca-

pitalista de esta ciudad recibiera días atrás una caria

anónima, en ia cual se le mandaba depositar al ano-

checer la cantidad de cien onzas de oro junto á ta

puerta pequeña de la fábrica dei gas, amenazándole,

de no iiacerlo, con asesinarlo ai cabo de ocho dias.

Nuestros lectores recordarán también que el capita-

lista eu cuestión tomó sus precauciones, y que logró

capturar, ayudado de otras personas, á un hambre
que tenia todas Jas trazas de ser ei encargado de re-

coger las cien onzas, si no el propio autor de ia

carta.

Pues bien: como nada pudo probársele á aquel

hombre
,
hubo de ponérsele eu libertad. Trascurrie-

ron los ociio dias sin novedad alguna : el que recibió

ia carta habíala dado casi ai olvido, y ei público ha-

bía hecho lo mismo que éste* Sin embargo, apenas

Irasourrleron los ocho dias, cuando ei houibre

aprehendido á inmediacione.s de ia puerta pequeña

de la fábrica del gas, y puesto en libertad al cabo

por no ser posible hacerle legalmenle cargo alguno,

se encargó de cumplir ia amenaza de la caria; toda-

vía liO es dado saber si por ser él ei autor , ó si por

resentimiento de iiabérseie puesto en seguridad pro-

visionalmente.

Ayer, ántes de medio día , se dirigía nuestro capi-

talista á ia fabrica de cristales, de ia cual es socio...

¿Quién iiaüia de pensar en un asesinato en pleno dia?

Al llegar, empero, cerca de la puerta pequeña de la

fabrica del gas , un hombre se destacó de la pared,

dirigiéndose iiácia el sócio con hoslit ademan. Tra-

bóse una breve lucha; ei sócio, sin más armas que su

paraguas, se defendió como pudo; pero un paraguas,

pobre arma es para detener un cuchillo. Así, tras

haber recibido una iierida leve, recibió otra gravísima

en un cuslado, que le hizo rodar sin conocimieato por

la arena de ia calle.

Una vez eu el sudo, d asesino levantó en alto una

piedra y la arrojó con furia contra su víctima; afor-

lunadumonle la piedra no le causó daño ninguno de

consideración, bia duda quena descargar nuevos y
más briosos golpes, cuando dos empleados de la fá-

brica, franceses ú lo que creemos, que saltan por ca-

sualidad, precipitáronse al punto sobre el asesino.

Este, con ei mismo euchilio iiumeanle que había sa-

cado dei cuerpo de nuestro desgraciado coiivecino,

cortóse de un tajazo gran parle del cuello, y rodó

por el polvo á su vez vertiendo oías de sangre.

El socio de ia fábrica de cristales fue conducido á

ella, con objeto de hacerle la primera cura: su estado

era extremadamente lastimoso. Luego
, trasportado

á una camilla, fue conducido á hombros á su uusa.

£1 asesino y suicida 16 fue ai hospital general
, con

muy pocas esperanzas de vida; pero sabemos á últi-

ma hora que ha fallecido á consecuencia de las heri-

das por su propia mano causadas.

Nosotros hemos visto ei charco de sangre, caliente

todavía, á pesar de iiaber caldo sobre un sucio are-

noso y humedecido por la lluvia: su magnitud hacia

erizar los cabellos de espanto. Nosotros hemos visto

también ia levita de la víctima salpicada de iodo, su

sombrero por todas partes abollado
, y su pañuelo

casi rojo. Dios no permita que semejantes escenas de
desolación y sangre vuelvan en la Coruña a repe-

tirse.))

E t Secretario de la redacción,
M. Bear&ra de Tejada.
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Es indudable que ha desaparecido la quietud,
el sosiego de los ánimos. No gozamos desgracia-
damente en España de aquella tranquilidad que
aleja de la mente basta la idea de próximos
trastornos, que se sonríe desdeñosa al anuncio
del desorden, que desafía serena las iras revo-
lucinarias. No, no es este nuestro estado. Ypara
conocer el desasosiego en que vivimos

, y los
temores que nos asaltan, no hay- que acudir á la
prensa de oposiciou que pudiera tener Interes
en recargar de sombras el cuadro político; po-
demos prescindir basta de ia ingéuua confesión
que en un momento de abandono se escapa á
los periódicos luiuisteriales ai reconocer que el
estado general de Europa es tan triste y som-
brío que no permite que SS. MJl. lleven á cabo
su próximo viaje, tal como oticialmente se ha-
bla anunpiado. No hay necesidad del testimo-
nio de periódicos : tenemos síntomas infalibies

pruebas irrecusables en los actos del Gobierno.’
¡Qué significan, la formación del gran campa-

mento eu Torrejon de Ardoz, y la inspección de
cuarteles y las revistas militares f Significa que
el Gobierno quiere estar apercibido para com-
batirá los trasturiiadüies del óiden, envalento-
nados con los triunfos reales ó presuntos de Ga-
ribaldi

, y con las raíces que la Union liberal ha
permitido echar á la revolución. ¥ el ministerio
hace bien en tomar esa actitud enérgica

, en
prepararse á la lucha : nosotros lo aplaudirnos
aunque le hubiéramos aplaudido más si eií
tiempo oportuno hubiese cortado las alas ai ave
siniestra que ahora se cierne ufana sobre las

'

nub» dando graznidos de alegría para caer so-

bre el trono en un momento de- sorpresa.

El hecho es cierto : el (Jobierno se apercibe

para el dia deU^eligro, espera á la rebelión.

¿Podrá vencerla?

Este es el punto que hoy nos proponemos exa-

minar, con framjueza y
buena fe ,

cual corres-

ponde á personas que no buscan en estos asun-

tos motivo de oposición ,
sino el medio más

eficaz de conjurar la tempestad que nos amena-

za, de ayudar al Gobierno en su noble propósito,

de evitar el mal y de cooperar al bien.

Tres planes puede seguir el ministerio fiara

combatir a los trastoriiadores del órdeu público.

Puede contar únicamente con los elementos

de ia Union liberal;

Con estos y los revolucionarios:

Gori la Union liberal y los elementos conser-

vadores, en el más lato sentido de la palabra.

¿La Union liberal es por sí sola capaz de re-

sistir el empuje revolucionario?—Ni sus mismos

adeptos se atreverán á sostenerlo. La Uniou li-

beral no es todavía un partido, no tiene símbo-

lo, como no bá mucho tiempo lo pregonaba uno

de sus más ilustres oradores en el Congreso: es-

tá compuesta de dos fracciones que mútuainente

se aborrecen y se rechazan, momentáneamente

ligadas por vínculos de propio ínteres; es un pe-

queño grupo de empleados y pretendientes que

se sostiene por ¡a apatía y el descrédito en que

h an caldo todos los partidos políticos. El dia en

que por un sacudimiento cualquiera salgan los

elementos revolucionarios de su aparente iaac-

ciou y cobren, siquiera sea momentáneamente

su antigua euergía, aquel dia arrastran consigo la

mitad de los elementos unionistas y se desbarata

el castillo de naipes en cuya cima se alza el ge.

ueral O’Doiinell.

Nadie puede imaginarse que la Uniou liberal

tenga fuerza propia [lara luchar ventajosamente

contra la revolución.

Pero los cuerpos buscan sus afines, y la Union,

que eu el mero hecho de ser liberal , es en el

fondo revolucionaria
,
puede buscar apoyo en el

partido progresista, halagando sus instintos y

tendencias. Así lo ba hecho hasta ahora, y los

periódicos mmisteriales, en conformidad de este

misterioso pensamiento, nos hablan todos los

días de la nece.ridad de una bálvula
, y del espí-

ritu del siglo
;
patrocinan á Víctor Manuel y en-

salzan á Garibaldi
; tienen disculpas para los de-

tentadores de los Estados de la Iglesia y abo-

nan á los enemigos del nombre JBorbou
, y , en

una palabra , son tau revolucionarios como pro-

gresistas y demócratas en todas aquellas cosas

en que pueden serlo sin peligro iumediato de

su jefe el general O’Donnell
, y de los destinos

públicos que desempeñan.

Asi se explica cómo á la sombra de la Union

liberal ha nacido el partido progresista anti-

dinástico, completamente desconocido hasta alio

ra, y cómo á despecho de la ley de imprenta ese

partido ha hecho conocer sus aspiraciones susti-

tuyendo el primar artículo de su si.ubolo con

otro absolutamente contrario. De manera que la

Reina Doña Isabel II, debe á la Uniou liberal dos

grandes servicios: en los tiempos del primer bie-

nio, la formación y desarrollo del partido repu-

blicano; y en el segundo bienio que acaba de

transcurrir, la formación del partido progresista

anti-dinásUco.

¿Serán estas las bálvulas de seguridad á que

aluden los periódicos mmisteriales? ¿Podrá cu

rarse la revolución con la revolución , siguiendo

los principios de la escuela haiinemaniana? En-
tónces reuúnciese á los campamentos y raedlos

de resistencia á viva fuerza; cuanto más apuren

las circunstancias
, dése mayor extensión á ia

consabida bálvula y no se propinen con una

misma mano remedios homeopáticos y alopáti-

cos , porque esto indica un escepticismo vergon-

zoso , capaz de acabar, no ya con la endeble

naturaleza del paciente
,

sino con la salud del

más robusto.

No : las concesiones hechas al partido revo-

lucionario, sólo sirven para darpávuloásus exi-

gencias
;
para que la Union liberal acaba de ena-

genarse por completo la voluntad de todos los

hombres de órden.

Resta ahora el tercer sistema que el Gobierno

puede adoptar para combatir á la revolución
, y

es el de ponerse al frente de todos los eleúientos

conservadores que existen en el país.

Esto parece lo más natural, lo más óbvio. He-
mos visto que la Union liberal no tiene fuerzas

propias para triunfar ;
que, apoyándose en los

elementos revolucionarios, no pelea, sino que se

pasa al enemigo : no tiene más remedio que

buscar la resistencia en el campo de los que

siempre resisten ,
de los que no transigéu

nunca,

¿Lo hará el Gobierno? Tremenda responsa-

bilidad caería sobre él si no lo hiciese
;
porque,

ya lo dijimos el otro dia , hoy se juega el todo

por el todo ; hoy se trata de ser ó iio ser. Las

circunstancias han de ser tan apuradas , tan

grande el conflicto , tan de cerca se ha de ver

á los enemigos de la Religión y la monarquía,

que. el Gobierno se ha de ver forzado á tender

los brazos suplicantes hácia los hombres que
ahora tan soberanamente desdeña.

Los llamará entónces, pero hó será tiempo.

No será tiempo, porque con tropas recluta-

das á última hora no se vence á enemigos de
largo tiempo preparados

;
no será tiempo, por-

que el llainamiecto hecho en casos de apuro
signo es de debilidad

y de impotencia que dará
más fuerza al adversario

;
no será tiempo, por-

que hay que contar con la flaqueza humana, y
ios partidos están formados de hombres sujetos ^

á ia común miseria. Los hombres ahatidos, hu*
‘

millados, escarnecidos por él ministerio del ge-

neral O’Donnell en ios días de la prosperidad,

necesitan ser héroes de abnegación y de patrio-

tismo para olvidar los agravios recibidos, yen
todas partes los héroes andan escasos, y en la

política aún más que en parte alguna.

Los hombres de orden pelean con valor ,
con

desesperación cuando con ellos se cuenta desde

su principio, cuando saben que se trata dei triun-

fo de sus ideas. Pero se presentan flojos y des-

mayados cuando conocen que no se va á resolver

su causa, sino la ageua; cuando se les llama á

combatir en defensa de la Religión y del Go-

hieruo
;
pero de la religión interpretada por las

doctrinas laxas do la Union liberal
,
del Gobier-

no que la Uniou liberal sustenta: en una palabra,

á ios hombres de órdeu, iio liberales, se les lla-

mara á derramar su sangre por ia conliiiuacion

de un ministerio de Union liberal.

Los unos fieusaráii, y pensarán como nosotros,

que de dos males debe escogerse el menor, y se

pondrán al lado del Gobierno; pero hay otros

que acaso juzguen conveniente quo concluyan

las situaciones ambiguas ,
los términos medios

insostenibles, y que en uua siiuaciou franca-

mente revolucionaria y por lo tanto efímera,

vean más próxima la aurora del bien, que ha-

llándose el sol en el cénit de los equilibristas.

Todo esto puede suceder; y aun es probable

que suceda. Le está pasando eu este momento

al Rey de Ñapóles ,
que por haber apartado de

síá los leales servidores de su padre, que tan-

tos años le sostu vieron eu el Trono á despecho

de poderosos enemigos exteriores é interiores,

se vé próximo á sucumbir falto de defensa.

Francisco 11 se ba hecho revolucionario para

salvarse, y los revolucionarios no le pueden sal-

var. ¿Por qué? Porque son impotentes por sí so-

los y no pueden llamar á los conservadores á

quienes han perseguido y desterrado.

Antes, mucho antes de que ia lucha empiece,

dehe tenerse organizado todo ei ejército, incluso

el de reserva.

Fa.vMcisco N. Villoslada.

Continúa Kl Reino ajustándole las cuentas ai

Sr. Salaverría, y demostrando que no es oro

todo lo que reluce.

Hé aquí cómo se expresa anoche aquel perió-

dico, de quien se empieza á decir por ios luí-

iiistei'iales que es un duende del mioislerio de

Hacienda :

«Ayer dimos conocimiento á nuestras lectores de

la recaudación hecha y pagos ejecutados en ei mes
de Julio por cuenla de los presupuestos, cuya com
paracion arrojaba eu un solo mes, en contra del Te-

soro, ei enorme déficit de 112 millones de reales.

«Como pudiera contestarse que la razan era el ha

ber de realizarse en Julio la mayor parle del semes-

tre de la deuda
,
hemos querido presentar oirá de-

moslraeion de todas las sumas recaudadas y pagadas

e> les siele meses Irasuurridos de Enero á Julio del

oorrienle año.

uEsfa demóslracion es bien sencilla, y la reducire-

mos á pucos números:

futal recaudado por cuenta de
los presupuestos , atrasados y
comente, en dichosseis meses. 1,151.737,229-57

Pagadosen los mismos, por cuen-
ta de dichos presupuestos.. . . 1,411.üOS.202-60

Déficit 259.268,973-03

•Es decir, que después de consumidos los recursos

que han dado los presupuestos en los siete primeros
meses de este año, se han gastada ademas 259 millo-

nes de reales quo no se dice de dónde han salida.

Nosotros oreemos que será de la deuda llotanle, y
de ahí procede el eonsiderabilisimo aumento que ha

experimentado, con permiso sea dicho de la Gaceta,

de £l Diario Español y de El Dia.

«Vean, pues, imeslros leoloros, vea el país los hue.

nos recuerdos que le va dejando nuestra actual ad-
ministración económica

, y consideren lo desahogada

y aun floreciente que se bailará.

iiAntes que nuesiros aprcciables colegas ministe-

riales, con la exaclUud que les distingue, digan que

nuestros dalos son absolutamente arbitrarios y falsos,

líos anliéiparemos a manifestarles que están tomados

de los estados ofieiales que han publicada las Gacetas

de 6 de .Marzo, 2 de Abril, 7 de Mayo, 4 de Junio,

9 de Julio, 2 de Agosto y 3 de Setiembre.»

En luitístro núinero de ayer insertamos un

párrato de Lá Iberia, donde preguntaba si era

cierto que á las tres de ¡a mañana del lúnes ha-

blan salido dos batallones de cazadores hácia el

polvorín del Campo de Guardias, á pesar de es-

tar lloviendo, y que dichos batallones hablan

regresado á las ocho á su cuartel.

A la pregunta de La /¿ericí responde Lo Cor-

respondencia en su primera edición de ayer: que

ei lúiies fué el único dia en que el señor minis-

tro de ia Guerra ita suspendido la tarea, que ac-

tualmente está desempeñando, de revistar las

trop-TS de la guarnición y de los cuarteles; que

efectivamente los batallones salieron según esta-

ba mandado, y que se retiraron á causa de la

lluvia.

Esto eu la primera edición de La Corres-

pondencia: en la segunda dice el mismo perió-

dico:

«TcanquiUeese La Iberia. Hemos dicho que el lúnes

no pudo el ministro de la Guerra continuar la revista

que estaba pasando á las tropas de la guarnición, y
supusimos que los batallones, á que se referia La
Iberia ,

habrían salido á la hora señalada, y relirá-

dose cuando se supo que ei duque de Tetuan no pov

día asistir.

l’ero mejor informados
,
podemos asegurar que eu

el polvorín no estuvo el lunes balallon alguno de ca-

zadores.
,

Y para que en lo sucesivo no se alarme, si vé al-

guna fuerza reunida hácia dicho, punto ú otro cual-
quiera, debeffloá repetirla que lafig U faena,

miento por regimiento, y batallón por batallón
revistada por el duque de Tetuan.» ’

Se ha aplazado para mañana, en virtud
contraórden dada al efecto, la revista n
general O’Donnell debía haber pasado hov < f*

fuerza del arma de artillería
, en la debe

° ^

Carabanchel.
**

tMal que tes pese á las oposiciones (han d'
los diarios ministeriales) se verificará el

S. M. la Reina.»

A lo cual replicó El Pe.nsamiexto:

«¿A quién y por qué ha de pesarle que el „
de S. .M. se realice?»

Respuesta de El Diario Español:

«Lo verdaderamente extraño de esta pree»
que El Pensahikkto no so la dirija á sí mismo

p**

ventura, estamos nosotros iniciados en los secrét
los uUra-moderad'js y neo-calólioos.»

Pues entónces, aquello de que el viaje sé
rificara mal que les pese á las oposiciones, urú,t
á esto de que los ministeriales «o eslán en
secretos de los ultra-moderados

y ueo-calólicos
son dos ideas distintas y un couirasentído ver’
dadero, entre los cuales componen un golpe dé

> una
habilidad que no necesita ser contestado

vez conocido.

Nos asegura El Diario Español que no se ha
dado ni se dará órden alguna para suspender

ia

formación de un campamento en las inmedia-

clones de la córte.

Sea enhorabuena, y sirvan estas palabras como
rectitieacioü de ia noticia que publicamos

aver

con referencia á una persona que uos había di.

cho lo contrario, y como rectificación también

de loque había aürmado El Constitucional, dia-

rio del Gobierno.

Et Diario Español añade que lo que aún no
se halla resuello de uua manera delimliva, es a

punto donde el campamento ha de formarse.

lusistieudu los periódicos ministeriales eu que

la prensa iudependieute ha publicado iiuticias

íuexaclas sobre el estado sanitario de alguuas

provincias con ei objeto de que no se venüque

el viaje de S. M., nos dice uno de ellos lo que

sigue:

«Por lo que hace ai cólera, los catalanes deben ile

estar agradecidos á El PEKSAiUizaxa, puesto que este

se ha empeñado en llevarles aquella epidemia. Afuc*

iunadameale para la eapilal del Principado y desgra-

ciadamente para El Pexsamíento, podemos lauitiieu

asegurarle que se disfruta atU la más cabal y eooi-

plela salud.»

Después de lo ocurrido con las declaraciuucs

oficiales sobre el estado sanitario de Valencia,

nada de extruño tendrá que parezcan ínsuUcica-

tes las seguridades del periódico ministerial. Pe-

ro sea de esto lo que quiera, ya hemos dicho y

repetimos, que no es uno solo sino varios loa

conductos por donde hciuos recihido la noticia

de que hablan ueunido algunos casos de colera

en la capital del Principado. Si la uolioia es ii|e-

xacta, Tendremos eh ello uua verdadera salis-

faccioh
;
si no lo es, lo scunremo» por S. Jl. la

Reina, por los catalanes, por el mmislerio, j
por

el juicio que formarán üe sus órganos tos qaá

vean las interpretaciones que hacen al reclilicM

nuestra noticia.

Tiene el parlamentarismo cusas muy singuia-

res. La Epoca lia dicho:

ubos penóaicos de ia oposición culpan al Gobisruo

porque no publica ci estado de la» ncgociactoucs éí-

ptomáiieas relativas á Méjico. Gomo el ministerins*

el juez de la oportunidad en la publicación de lodo lo

coucerniente á relaciones inlernacionales , el consli-

lucionalisniu de nuestros colegas esperará sin duda á

que el Parlamento reanude sus tareas; entónces el

Gobierno tendrá buen cuidado de dar sobre todas las

cuestiones pendientes noticias y datos ,
que dejaran

salisfecho al más escrupuloso palriolisino.»

Poco á poco. Entendámonos.—•£! ministerio

»es juez de la oportunidad en la publicación de

«todo lo concerniente á relaciones iuternacio-

» nales. »— Cierto. Pero si cierto es esto, ¿pof

qué esa especie de obligación impuesta al mi-

nisterio, en nombre dei consütuofonalismo, da

dar al Parlamento noticia de todo lo couceitiieu-

le á esas relaciones? Una de dos: ó el pauioti»'

mo tiene derecho á exigir al ministerio esas uo-

tícius, ó no lo tiene; si lo tiene, el ininisterio

está obligado á darlas desde luego ;
si no lo ua*

no , e! ministerio puede prescindir de darlas an

el Parlamento, lo mismo que fuera de él.

O el luiuisterio halla inooiivenieute en haca

público el estado de nuestras relaciones dipla*

máticas con Méjico, ó no io halla. Si no lo da-

lla, debo publicar desde luego cuanto ocuna ah

el particular; y si ió baila, no debe publicar ua^

da aun cuando se lo pida el Parlamento ra

unido. ,

La teoría parlamentaria no puede imponer
^

Gobierno la obligación de ser imprudente cuau

do deba callar, ni puede eximirle de la é® “

expiieito cuando deba hablar. Lo que el

común 'y ei Interes del país inaudeu caliari

puede el ministerio decirlo ni eu el Parlam

ni fuera del Parí nnento. Lo que el
^

aconseje publicar, debe publicárse sin esper

la reunión del Parlamento.

El Clamor Público ensaya hoy unasnuer»*^

naciones del conocido tema de la Inquisición

,

maie tribunal horrible y cruel, y 1®

a réinora de la ilustración y de Jo®

núeutos, etc. etc.



EL pensamiento español;

éaáoaoi nosotros tugará duras penas por

sinni'iiuaro de gentes antiguas (casi to-

eít** ® XVI) que pretenden á voces des-

,.joí con toíl®® sintomas de la exalta-

cardados de documentos de toda especie,

cío”’
yi(^j como literarios, argüirle de torcedor

itoria, de inventor de noticias falsas, de

idor de opiniones desautorizadas, vamos á

=0^”.^
gj diario puro una cosa que él no sabe

“^^^'üaber pasado durante el tiempo que, como

parques de Villena, ha estado metido su es-

**ritu
progresista en una redoma de alcohol,

t’te asunto
se ha ventilado ya, y á excepción

ai‘'uoos tópicos ó lugares comuses de que

. fgvolucío”®''*®® no han querido desprender-

oara su inocente uso , todas las razones ver-

lidas «nía
Enciclopedia, todas las inventadas por

¡os
enemigos de cuanto tiende á hacer respetar

jl
principio católico ,

todas han sido pulveriza-

jjs, todas pertenecen .á ! i historia de los extra-

vies causados por el miedo que produce !a poca

seguridad de conciencia.

Si no nos cree, pregúnteselo á sus colegas
, y

yeli is le dirán que, además de en otras partes,

én las columnas del Pensamiento se les ha des-

jnostrado !o que acabamos de decir
, y sin que

¡üj-HO podido esforzar más razón última que

liaaiarnos defensores del Tribunal del Santo

Olido.

Lo cual, como ve El Clamor, no es una razón

fuerte que digamos para apoyar los principios

que defienden sus correligionarios.

Créanos El Clamor; esas vociferaciones libres

y
hmnanitarm ,

mejor que para escritas en un

diario espafiol, son para pronunciadas en im Par-

lamento ingles, cuando se trate de relíajar dos

azotes de cincuenta
,
que el código de un país

en que nunca hubo Inquisición ,
prescribió dar á

los súbditos que cometiesen una falta leve.

La España hace la siguiente comparación ou-

ire los obsequios y atenciones dispensadas á la

embajada marroquí en Inglaterra, y las atencio-

nes y
obsequios que se han dispensado en Va-

lencia y
Madrid á los enviados extraordinarios

de Marruecos cerca del Gobierno español.

Dice así La España;

«La .acogida que se ha hecho en Inglaterra á la

cmbaiad.a marroquí que salió de Tánger el 14 de Ju-

nio con dirección á Lóiidrea
,
prueba que en España

se lia ido en materia de agasajos, con los emisarios

dclSullun de Marruecos más allá de los términos re-

gulares.

vEl capitán Linch , oficial de la armada de las In-

dias, lia sido la única persona encargada por el Go-

bierno di! recibir á los embajadores moros , de acom-

paiurlos durante su permanencia en Inglaterra
, y

de arreglar su recepción en él hotel de Clartdge.

Aquí, las primeras auloridades, de gala y con som

brero en mano, han llenado las íunclonos del capitán

Ltnuh.

«Es verdad que asistieron á la revista de ios vo-

luntarios en Hyde Park
, y que la Reina tuvo la bon-

dad de eotocarius entre los coches de la comitiva

Real; pero aqui la guarnición de Valencia ha cubier-

to la carrera desde el mar Irasla el hospedaje que se

ICí tenia destinado, y el retrato del Cid tuvo que es-

conderse detrás de una colgadura por razones no sa-

bemos si de alta política ó de alta ridiculez. Alií los

moros asistieron á una íuncion : aquí la t'uncion se

ba hecho para ios muros.

«Es verdad que la prensa inglesa no ha trecho de

1» embajada marroquí n.ás mérito que el de referir

rápidainenle los pormenores que acabatirus de indi-

car
;
pero la preusa de la situación ha visto en Espa-

.ba tas cosas de distinta manera
, y han estada por

espacio de muchas días haciendo con ios moros toda

Jase de excesos.

«En Lóndres se han iiospedado en un hotel ; aqui

«ti íl ministerio de la Guerra.

«Ho queremos hacer una comparación más dele-

'IIJa
, ) esta la huuíéramas omitida si los periódicos

uiiiiúleriales se liubieran abstenido de llamar nueva-
sieiile la alenuiurr sobre este asunto á propósito de ia

^vehajida marroquí enviada a Inglaterra.»

Hace tres meses dijimos que el Sr. Loreuzaua

iba á ser nombrado consejero de Estado y que

el Sr. Cánovas del Castillo le reemplazarla en la

subsücrelaria de Gobernación.

Los diarios minijteriules se nos rieron á coro,

y nos aconsejaron, á una, que no nos metiéra-

mos á hacer un diario de noticias.

La Gacela, olvidándose da los compromisos

contraídos por los órganos de la situactoii, se b i

encargado de darnos la razón y de vengarnos

de su befa.

¿Qué les diremos hoy nosotros?

Mada más que un consejo; que aprendan me-

jor su oficio, ya que la suerte ó la necesidad les

Iiizo abrazarlo.

La Iberia dice que el sistema constitucional

es ia base de la política de la nación, y que el

Trono es una consecuencia del sistema consti-

tucional.

De manera que, según La Iberia, el Trono,

nstituciou secular en España, principio indiscu-

tible en España y sin cuya aquiescencia no ha-

brían existido las constituciones en España, se

lo debe todo a estas en España.

Lo cual equivale á tanto como á decir que la

premisa existe en España por la consecuencia

de La Iberia, ó, lo que es más claro, que sin la

consecuencia de La Iberia no existiria la pre-

misa en España.

¡FueiTca del consonante á lo que obligas!

En el Irurac-bat de Bilbao, correspondiente

al dia i.*, se lee lo siguiente:

«.Ayer larde corrieron en nuestra villa las voces

más graves. Decíase que se había recibido un despa-

cho anunciando haberse turbado en Madrid la Irau-

quilídad pública. Como nosotros no lo recibimos, y
como eran por demas las gentes que acudieran á sa-

berlo á nuestra redacción, las sacarnos de dudas asi

qne nos llegó el lelegrarna de.Madrid, quedamos á luz

en otro lugar, y que de seguro algo nos dijeras! hu-

biese ocurrido tai suceso en la córte. Las voces que se

hicieron correr, pertenecen, según io suponíamos, al

antiguo género de las filfas.»

Los que leiigaii iateres en deiTatnar por Es-

paña este género de rumores, ¿por qué han es-

cogido para su primer ensayo a las Provincias

Vascongadas? Hé aqui uii asunto de investigacio-

nes, que recoiueudanamos muy especialmente á

la Union liberal, si no nos diese ya miedo el car-

go de alarmistas y auxiliares de ia revoluciou

con que nos favorecen los diarios ministeriales.

El señor Moñino, secretario del conde de Mou-

teniolin, ña dirigido una carta á La Union Na-

cional, en la cual declara que es coiiipletameiue

falsa la noticia que publicó diclio periódico , de

haber contraido los carlistas compromisos pura

ceder á la Francia las provincias catalanas.

Se anuncia la próxima aparición de un folleto

del conde de iVlontemoiin , en contestación al

quehapublicado su hermano ü. JuaiideBorbou.

A las cuatro de esta tarde, habrá sido recibida

oficialmente en Palacio la embajada marroquí.

Urce El Diario Español;

«Lus que lian tuinadu por su cuenta la eoufeceion

(le una ñutida por dia
,
para presentar como irrea-

lizable el Viaje de S. M. la Reina , en vísta de que la

de haberse presentado casos de cólera en Barcelona,

no ha podido pasar , nos han dicho que rzn pobre é

inocente niño habla sido victima de esta cruel enfer-

medad en Alicante
, y que por tanto no es prudente

que el viaje se verifique. Por fortuna, eii Alicante se

disfruta de la más completa salud
, y rto hay noticia

de que se haya presentado un solo caso.»

Sobro este mismo asunto leemos en El Cons-

titucional, órgano también del ministerio:

«Hasta anoche no habla más noticias sobre el esta-

do de la salud en Aireante, que ia recibida el lunes

de ia muerte de un niño. El Gobierno ha dispuesto que

la junta de sanidad de aquella provincia informe

acerca del asunto.»

La Epoca da esta versión:

«Se ha dicho que, á consecuencia da un telegrama

de Alicante en que se comunicaba que habia falleci-

do un niño en aquella ciudad del cólera, no se diri-

girian por ella á las Baleares SS. MM. y AA. Pode-

mos asegurar que hasta la farde del dom ngo, de

i

cuya fecha hemos visto varias cartas, se disfrutaba

en Alicante de ia más completa salud y no habia el

menor indicio de que pudiera invadirla el cólera.»

El Pensamiento Español puede asegurar que

ayer indicó S. M. qne no ina á las Baleares por

Alicante y sí por Gartagcua , á consecuencia de

las noticias del estado de ia salud pública en

aquella ciudad.

Los informes que el Gobierno ha pedido á la

junta se explican por la noticia que acabamos

de dar.

El illino. Sr. Obispo de Avila La dirigido ásus

diocesanos la siguiente exhortación pastoral á fin

de proporcionar recursos al Santo Padre

:

Nos EL Da. D. Ferma.'ído Blanco y Lorenzo , por la
gracia os Dios y de la Santa Sede apostólica.

Obispo de Avila, predicador de S. M. y de su

Consejo , etc.

A nuestros amados diocesanos
,
salud en Jesucristo.

Por nuestras anteriores pastorales os halláis ente-

rados ,
amados hermanos é hijos nuestros, del estado

angustioso y sumamente aQictivp en que han puesto

á nuestro santísimo y común Padre el romano Pontí-

fice las invasiones revolucionarias. Con escándalo

inaudito de la Europa y del mundo ,
han sido arran-

cadas (le su suave y paternal dominio, provincias

qne le eran fieles y adictas, y que no há mucho tiem-

po le aclamaban justo y bondadoso en medio de dul-

ces trasportes de filial entusiasmo. Xánto ha podido

la malignidad de ciertos hombres enemigos del orden

social y religioso, protegida por la impunidad injus-

tificable con que ia han dejado obrar algunos grandes

podertí.s
, y por la protección criminal que otros la

han dispensado.

Ese despojo inicuo ha causado , como no podía

menos, una disminución de fondos muy notable en

el erario pontificio, al paso que ha ocasionado al

Gobierno de Su Santidad nuevos y muy cuantiosos

gastos para defender sus derechos conculcados y en

parte amenazados. El orbe calóiieo ha oido el gemido

de su augusliado Padre ,
ha sentida sus dolores

, y se

ha apresurado á consolarle, no ya sólo mezclando sus

lágrimas con las lágrimas paternas, sino ofreciendo

recursos gratuitos que ascienden á sumas conside-

rables.

Esta actitud de ia gran familia católica ha conmo-
vido hondamente el corazón de suyo liernísimo del

augusto representante de Dios, y en uno de estos ar-

ranques del amor paterna instintivamente ingenioso

en lodo to que atañe al bien de la propia familia, ha
querido, ai parecer, conciliar el seguir recibiendo las

pruebas de amor y generosidad de sus hijos los cató-

licos con que estos no perjudiquen notablemente sus

fortunas por atender a las necesidades del común
Padre.
Ua creado un empréstito cuyas bases y condicio-

nes os hemos remitido hace algún tiempo en ocasión

en que no nos era posible dirigiros sino muy de paso
nuestra palabra, fluy que nos es dado hablaras, aun-
que no con el detenimiento que deseáramos, debe-
rnos exhortaros á que os penetréis bien de lo que aca-

bamos de expresar. El Banto Padre ha recibido ya
pruebas prácticas del generosa desprendimiento de
nuestro Clero, y de una buena parle del pueblo de
nuestra diócesi las está recibiendo ¡ y estarnos segu-

ros que continuaríais ofrecíéiidolas muy brillantes y
en nada inferiores, en proporción á vuestro afecto y
á vuestros haberes, á las que se le ofrecen de otros

punios dei orbe católico, Mas bé aqui que viene á
deciros: «hijos muy amadas: conozco el gran fondo

de amor que encierran vuestros corazones y el raéri»

lo de vuestros sacrificios ;
mas ya que me ofrezcáis

vuestros intereses, que -yo acepto bendiciéndoos, no
queráis privaros de la esperanza de recobrarlos. Lo
que habrías de dotjar, emprestádmelo; y vuestro
amor quedará satisfecho y vuestra obsequio será me-
ritorio, quedando yo de vosotros bien servido.»

¡Oh hermanos, e hijos muy amados en el ióeñor!

Tenemos bastante conocida vuestra sensibilidad reli-

giosa ,
prenda que os hace muy agradables á nuestros

ojos. Tenemos muchas, muchas pruebas de vuestra
generosa piedad que nos hace esperar de vosotros
grandes consuelas para nueslro afligida espíritu.

¿Cómo podríamos dudar que en esta ocasión tan cri-

tica os manifestarais iguales á vosotros mismos?
«Dadme emprestado lo i]ue me daríais sin ínteres

alguno.» Esto viene á decirnos et bondadoso Poutifi-

ce. Dad emprestado os diremos á nuestra vez, lo que
como calóticos, debierais dar y daríais para sostener
ios derechos dei Vicario de Jesucristo, que son los de
tgda la iglesia. Dad emprestada lo que si no dieseis,

vendría tal vez á arrancaros por la violencia , más
tarde ó más temprano, una revolución desapiadada
corno la que acaba de despajar de parte de sus Esta-
dos al poseedor más legitimo. Porque, hermanos
nuestros, no lo dudéis; esta es la grande aspiración

i revolucionaria de nuestros dias, encubierta bajo al

velo de sentimientos humanitarios que tas obras ban

desmentido y desmentirán siempre. Despojar al que

tiene para dar al que no tiene ,
dicen los grandes pto-

moveuores de! crimen social, igualar, nivelar. . he-

ducoion diabólica para los incautos! ¡Ilusión sataruea

para los que sufren, que sólo lograrían con el desorden

aumentar sus sufrimientos temporales, ¡y ^exponerse

más y más á los sufrimientos eternos!

Os lo hemos dicho, y no nos cansaremos de repe-

tirlo; la causa de nuestro Padre el romanr) Pontífice,

es la causa del Catolicismo, es la causa del orden, ne

la verdadera libertad, de la paz y bienestar soijial.

Los que os digan lo contrario son seductores y lalsos

apóstoles. Volved á leer nuestra última pastoral, y
en ella encontrareis las pruebas de esta verdad que

os rogamos no olvidéis.

Ahora, para sostener la causa dei orden, y conso-

lar á la Iglesia y á su angustiado Jefe ,
además de

nuestras oraciones, son necesarios nuestros recursos

temporales. Para prestarlos, como lo exige nuestra

cualidad de hambres de orden y de hijos amantes de

ia Iglesia, hay dos caminos abiertos; la suscricion al

empréstito Ponllfido, y la continuación de los dona-

tivos gratuitos. Por una y otra vía se han remitido

al Santo Padre, de nuestra amada diócesis, fondos no

despreciables, atendidas sus circunstancias, ün es-

fuerzo más, amadas fieles, y vuestra conducta será

digna de ios mayores elogios, y Dios bendecirá vues-

tros sacrificios y los premiara superabundantemente

en el otro mundo, y aun acaso en este, üs haréis

participantes de las copiosas bendiciones que Dios

derrama sobre ios que honran al padre y á la madre.

Para lograrlo venimos en dictar las disposiciones

siguientes:

1.

* En cada parroquia el Párroco ó ecónomo, po-

niéndose de acuerdo con el señor alcalde
,
formará

eou eí mismo y dos ó tres personas más ,
elegidas

por ámbos, de entre las de más ascendiente ,
por su

posición y honradez , una junta que se encargue de

recibir los donalívos que cada uno de los fieles tenga

á bien ofrecer para aliviar las angustias del Santo

Padre y lograr que recobren su imperio el orden y la

justicia.

2.

“ Esta junta nombrará de entre sus individuos

uno que se haga cargo de los fondos que se recau-
|

den, y que cada quince dias deberán remitirse ai ar-

cipreste dét partido
,
quien cuidará de enviarlos

cuando se presente ocasión á nuestra secretaría,

dando recibo de la cantidad que se le haya entrega-

do, asi como ét podrá recibirlo de nuestro secretario

de cámara de ías que vaya remitiendo.

3.

* A fin de que lodos , aun ios de más escasa

forinna
,
puedan tener el mérito de concurrir ai con-

suelo y alivio del Padre común ,
encargamos á las

juntas que no se desdeñen de recibir aun las can-

tidades que parezcan más insignificantes, aunque sea

un ochavo que les ofrezca un pobre.

4.

® Si en algunos puntos se ereyere convenieale

recibir donativos en especie, porque á los pobrecitos

y piadosos labradores les sea esto más fácil, recíban-

los tas juntas y ,
reduciéndolos á dinero , envíen al

respectivo arcipreste la suma que resultei

5.

* Los que prefieran suscribirse al empréstito

pontificio, procuren verificarlo en lo que resta del

mes actual, dirigiéndose al efecto al Párroco ó ecóno-

mo, quien cuidará inmediatamente de avisar ai señor

D. Pedro iVloyano, vocal secretario de la junta con-

suitiva de diclio empréstito, para los efectos consi-

guientes.

6.

“ Los Párrocos y ecónomos exhortarán á los de

mediana fortuna á reunirse para tornar entre vanos

una suscricion que podra tiacerse a nombre de uno

de los mismos.
Gouüamos en que tos nobles y muy católicos y

generosos hijos de nuestra diócesi, henos de amor a

la Iglesia sacrosanta, de quien fueron siempre celosos

defensores, y por ia que en otro tiempo prodigaron

sus riquesas
, y su sangre, no olvidarán aliora sus

tradiciones ni las glorias de su historia. La Iglesia se

ve afiig da : el que no se apresure á consolarla, no

es digno de llamarse hijo suyo. No nos pide por aho-

ra nuestra sangre. En otras parles ia derraman en

gruesos raudales nuestros hermanas en la fe
; y esto

mismo ocasiona nuevos gastos á nuestra Santo Padre

que tiene que atender y enviar consuelos á sus hijos

perseguidas por ei ciego y obstinado paganismo, en

Tonquin y Guchtncliiua, y por la barbarie musutuia-

iia en Syria.

Nos pide la Iglesia oraciones fervorosas y conti-

nuas, y los auxilios pecuniarios que buenamenle po-
damos prestarla. Sed compasivos, sed generosos con
vuestra madre. Auxiliadla para delénder sus dere-

chos, su independencia, su libertad santa, seguros

de que todo redundará en vuestro bien; que vuestros

son ios derechos de ella, y su iiidepenUenuia y li-

bertad, ta libertad é independencia de más de dos-
cientas iniilones de católicos , repartidas por todo ei

mundo.
Tenemos otra vez, al dirigiros estas letras, la ine-

fable satisfacción de enviaros la bendición apostólica

que dei fondo de su corazón lieruisiino os da nues-
tro Santisiino Padre en la úlliina afectuosísima car-

ta que de 6u Santidad hemos recibido. Y si nos es

tíciio Juntar con ta suya ia nuestra, recibidla tam-
bién en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu

Santo.

Dada en nueslro palacio de Avila á 16 de Agosto
de IS6Ü.—Fr. Fernando, Obispo.

A fines del mes próximo pasado ascendían tos do-
nativos ofrecidos á Su Santidad en la diócesi de León,
á 65,117 rs.

; en la de Orense , á 56,237 ; en la de

Gerona, á 197,163; en i a de Barcelona , á 400,000, y
en la de Jaén, á 83,306.

nnooir^* ponerse á disposición da
óe proteger los in-

tereses y personas de nuestros eompalriotas.»

S. M. la Reina ha tenido á bien conceder el Regiunt
exequátur al vizconde de Valla!, nombrado cónsul
general de Francia en Barcelona; á D. Antonio Sán-
chez Almodóvar, cónsul del Perú en dicha ciudad; i
D. Francisco Wieden, de los Países Bajos en Sevilla;

á D. Gregorio Castrisiones y á D. José Ceriola, del
Gran Ducado de Hesse en Cádiz y en .Madrid, y i
D. Emilio Lobeck, de Meekiemburgo en la Habana.

Asimismo S. M. se ha servido autorizar para ejer-

cer sus respectivos destinos á D. José Comas y á don
Aurelio Aleón, nombrados vice-cónsules de Cerdeña

en Barcelona y en Cádiz.

En la Bolsa de hoy se han cotizado loi valore» i

los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado 48-90 c. pu-

blicado.

Tíluiosdel 3 por 100 diferido, 40-90 publicado.

El Padre Fray Gregorio, misionero de Africa, ha
abierto en Tetuan desde primero de este mes una
escuela de enseñanza primaria; cuenta con diez y
ocho niños y tres niñas. El celo de este religiosa es

digno de todo elogio, y el señor gobernador militar

trata de darle un local más capaz que el que tiene en
la actualidad, para que con mayor comodidad pueda
llevar á cabo el proyecto que tan oportunamente ha
iniciado.

Para el servicio de correos entre la Península y
nuestras posesiones de Africa, se ha destinado al va-
por San José,

Leemos en un periódico:

«Se desea saber ei motivo que exista para no com-
prender en el abono de ios seis meses de campaña, á
los jefes y oficiales de ios cuerpos eclesiásticos, de
sanidad y administrativas de la armada

,
que con-

forme á lo dispuesta en Real decreto de 6 de Mayo
último, corresponde á los que hayan pertenecido á la

escuadra de operaciones y asistido á dos combates.

No es de creer que la mente del Gobierno haya sido

conceder esta gracia á los jefes y oficiales de los cuer-

pos militares, y á las ciases de marinería y tropa; y
excluir de ella á tos cuerpos llamados político-mili-

tares de la armada, pues sus individuos han partici-

pado, á ia par que los demas
,

de las privaciones,

penalidades y triunfos de la gloriosa campaña do
Africa.»

He ha nombrado segundo cabo interino de la ca-

pitanía general de .Andalucía, hasta el regreso deí

mariscal de campo D. José Ramón Makenna , al bri-

gadier D. Juan José del Villar, jefe de carabineros.

Parece que algunos fabricantes de armas, estable-

cidos en los laborioeos pueblos vascongados de Pla-

sencia
,
Eybar, Elgoibar y Ermua

,
han presentado

proposiciones ai Gobierno para construir 60,000 fu-

siles de precisión , último modelo del 59, de mejof
calidad y á precio más económico que los fabricado»

en Bélgica é Inglaterra. Así contesta la industria ar-

mera esp añüia á las censuras de los que la creiau

incapaz (ie competir con la de otros países.

Ei Gobierna ha coiicédido el magnífico edificio ex-
convento de la Victoria de Granada, para la cons-
trucción de un hospital militar, separándose este á
consecuencia del de San Juan de Dios, al cual se ba-
ilaba reunido. La cantidad presupuestada para esta
reforma parece es la de 60,ÜUO duros.

Por si llega á formarse el campamento militar en
las inmediaciones de Madrid, se ha expedido una
Real orden mandando que constituyan una parte ds
aquel, el regimiento infanleria de Galicia (dos bata-
llones) que se encuentra en la Granja; los dos bata-
llones aei regimiento de Toledo, y los cazadores de
Chiclana y Baza que guarnecen á Madrid. Ademas
pasarán también ai mismo punto ios batallones ca-
zadores de Vergara y de las Navas, actualmente en
la Granja.

.Mandará estos ocho balaliones ei general La Bar-
cena.

La guarnición de Madrid constará en ese caso de
los dos batallones del regimiento infanleria de Bor—
bon, y los dos de cazadores de Madrid y de Vergara,

y del regimiento de caballería de Numancia, hoy en
la Granja.

Ei mando del campamento, en ausencia del capi-
tán general del primer ejército y distrito D. Manuel
de la Concha, lo tendrá el general D. Enrique O’Ooa-
nell, capitán general de Castilla la Nueva.
La duración deí campamento se prolongará ínteria

ei tiempo y et estado sanitario de los cuerpos lo per-
mítan, a j uicio del capitán general marques del Duero.
He dará ración de pan á todos los jefes y oficiales,

y medio real de plus á ta tropa y uno á los sargentos,
para que puedan condimentar mejor los ranchos.
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quT'
vengas con aspavientos, por-

—¿Por qué?

Porque me irás metiendo tanto miedo como el

ciil
sobre tu alma

; y ya ves , si hemos de
'““Plir el encargo de ia condesa... .

ios
** encargo! ¡bajar ahora á los sóta-

eandado más á la puerta falsa, y es-

oóvin^
‘^ plantón para impedir el paso al mismo

^1 al mismo Principe en persona!

se
mujer antojadiza! ¿A quién diablo»

^fal-^

peuer en mientes salir ahora por esa

"““‘wélagos-/

almacén de telarañas, y guarida de

'ihe mureiélagosi
'^<1 hombire, sí; ¿parece que tú también te paras?

son estos
, ¡

voto á cribas
!
que no

^nimalnelros

I

"“eenma

(i^L- 9ue Dios maldiga, se convierte todas las

gracia. Desde que supe que esa

"i'Iiile
pajarracos...

bnik o’ 1““ 9“® lú también te acuerdas de
Raque¡y

'a'umbroñeT^”^ aquellos bultos y aquello»

andar
“’® pnesto en el magín que no

^iSilene'
‘“njer endemoniada...

los fañ?
®llo“oio! Por aqui se han escur-

0‘odiinienio ^ ®o Prooiso hablar con más (»-

de ¿g
‘ oíspita 1 no vuelvas ^la cabeza:
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—¿Porqué toses?

—¡Qué se yo! Viene un airecUlo colado...

—Caprichos son estos de la condesa asaz extrava-

gantes: lo mismo que el tener tanta amistad, y tanto

trato, tanto aquel con una judía, con más años que
iMatusaien, y con más ribetes de bruja que desanta.

—Bien bace.

—¡Cómo! ¡tú también, mal cristiano!...

—Á Dios una vela, y al diablo dos.

Los fugitivos hablan escuchado con sobresalto el

murmullo de estas pláticas, y de algunos trozos de
la conversación vinieron á deducir, que por lo méno»
inspiraban tanto miedo como el que lenian.

El corazón de Jimeno latía con violencia al oir

nombrar á Raquel; el de Blanca al escuchar el nom-
bre de la condesa.

Animáronse ai ver la felicidad con que escaparon
del primer tropiezo; y afirmándose cada vez más en
seguir la dirección que habían tomado

, se encamina-
ron resueltamente á io largo del corredor, y sin sa-

ber cómo, se hallaron en un claustro colgado de ta-

pices.

Esta circunstancia, y la de sentir más próximo el

bullicio, les hizo conocer que ya se hallaban en la

parte del alcázar destinada al festín, y á lo que era
de presumir, no lejos de la puerta principal, por
donde Jimeno, dueño del anillo de la condesa, pen-
saba salir sin tropiezo ni dificultad alguna.

Era llegado el momento crítico de saber si la ar-
madura del capitán y los hábitos de la religiosa, mal
encubiertos con la capa de Gastón, darían que hacer
á los transeúntes. Afortunadamente los hábitos eran
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—Guardaos bien de hacerlo

: ¡'os ahogaría entre

ellos!

—Teneis raZon ; esos mismos brazos han sofocado

antes á mi pobre hermano; pero... no quisiera oir en
este momento semejantes razones!

Miéntras esto pasaba en el hueco de la ventana, ia

condesa departía en el claustro en bien diferente es-

tilo con mosen Pierres de Peralta.

—Condestable
, decía , no puedo creer lo que me

contáis; pero, por si, ó por no, vamos á recorrer toda

ia casa, á no dejar piedra por mover. ¡Oh! ¡seria mi
ruina, seria mi perdición tamaña desventura

, y no
puedo, no quiero consentir en ella!

—Hacéis bien, y obraríais mejor en prohibir desda
ahora que salga ni una mosca del castillo.

—¡Oh! eso ya está mandado.

—Pues bien, emprendamos ahora una ronda escru-

pulosa por todo el alcázar, principiando desde aquí.

—¿Bolos?

—Bolos, ¡voto á Barrabás! Para una monja y
para un diablo, yo me baslo, y aun me sobro.

—Bin embargo, ese diablo ha tenido que habérse-

las con toda una legión, y ya sabéis la cuenta que ha
dado de ella. Más avisado me parece buscar á los ca-

balleros de nuestra confianza que han vuelto de vues-
tra inútil expedición, y puesto que son en bastante

número, dividirnos en dos pelotones, para dar ánte»
con ántes con mi hermana.

—¿No la habéis conocido?

—¡Jamas!

—Mucho me temo, que si llegáis á rerU, ia eo»
ookeí» por breve tiempo.

-5-¡0h! sí: tú ere» mi único amigo, y debo acogerme

á tus brazos.

—Pero advertid que son mis brazos ios del hijo de
un judío.

—Son los brazos de Jimeno.

—¡Gracias, señora! venid conmigo
; me siento con

ánimo y valor para defenderos contra el universa
mundo. Venid; aquí hay una capa y un sombrero,
que deben ser del hijo de la condesa; disfrazaos con
ellos.—Bien: apoyaos en mi brazo. No tembléis, se-
ñora; no hayais pavor; que Dios no habrá querido
que os conozca de un modo tan desusado, para que
yo mismo sea quien os ileve ai punto de morir.

Y diciendo estas razones, y callando otras más
tiernas, y practicando cuanto habia indicada, salió

Jimeno, llevando del brazo izquierdo á la Princesa

mal encubierta, y la derecha mano sobre el gavilán
de su espada, dispuesto á sacarla al menor asomo de
peligro.

Detuviéronse los fugitivos en el umbral de la puer-
ta, tanto para ver si alguien les observaba, como
para leíicxíonar acerca dei camino que convenia se-
guir; que no debía ser otro, sino el que trajeron.

Por fortuna suya, reinaba el más profundo silencio,

y algunas lámparas, de trocho en trecho colocadas,
daban escasa luz á los desiertos corredores.

Sentíase tan sólo á lo lejos el sordo rumor del fes-
tín, y el mugido del viento que se estrellaba en U»
almenas y agujas del alcázar.

—Por aquí, decía Jimeno.

—No, por estelado, replicaba la Princeea.

—A U derecha.
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EL raasáTjiEjn©

por Mina ^ iendtán una manía de las .^e

usaren durante la campaña de AMca.

El brigadier D. Manuel Mendoaa y Mayor . des-

errado en ^^)i¡!a , ha q|ienjdp iieeasia por .pn ppo
ñará'Francia d euatquier otrp pfiís ejttranjerp ¿ue

désigae'. ______
Dice un periódico:

«En el arsenal deCartagenasecstá realizando, aun-

que con alguna lentitud, una mejora que debe con-

tribuir poderosamente á la importancia de aquel

magoílico establecimiento
; tal es la construcción de

un gran varadero llamado de Santa Rosalía , en que

poífrán reparar sus averías , con toda comodidad,

desde el más insignificante falucho basta el mayor

navio de tres puentes
, sin que se vean precisados á

desestivar ni alijar la carga , cuando la naturaleza

del daño no exija estas operaciones, siempre costosas

y molestas. El aumento creciente en las dimensiones

de los buques que.se construyen de algún tiempo á

esta parte, reclamaba imperiosamente esta medida,

cuyas ventajas nanease apreciarán lo bastante.»

Anoche saiió de Madrid, eo la silia-cerreo de Bút-

gos el mariscal de campo Sr. Serrano Bedoya, ca-

pita’n •eneral de aquel distrito militar.

El Emperador de los franceses ha enviado el di-

ploiua y lás insignias de oficial de la orden imperial

de ia Región de tloiior al distinguido pintor de Oa-

maia y director dcl Rpal Museo de Madrid Sr. D. Fe-

derico de .Madrazo. No ha mucho, recibió este artista

una prueba análoga de aprecio de S. iVl. el Rey de

Suecia.

Dicese, é ignoramos con qué fundamento, que los

arquitectos de la villa despuésJe haber praétidado

un reconocimiento en el toca! dei teatro del Circo,

han manifestado la necesidad que hay de hacer algu-

nas obras de segundad ánles de que hquel coliseo se

abra al público.

Si el suceso es cierto, y reconoce por único origen

el Ínteres que se supone debe existir en ia autoridad

lopat para evitar todo aquello que pueda ocaaioiiár

perjuicios al pública, no podemos méngs de aplau-

dirlo.

Parece que el consejo de adminislracion del Banco

de España ha suprimido la sucursal que tenia en

París.

Habiéndoae encontrado U. Cecilio Fernandez, ai-

gUMÍl del juzgado de primera iustancia dei Prado,

un purta-moueda y tarjetero á la vez, en doaiie se

haliaban valores electivos en oro y en papel, asi co-

mo tárjelas de su dueño U. Maguí Bouet, se presen-

tó en casa de este y le entregó el objeto perdido su-
plicándole exauiiiiaseei tenia cuanto al perderla con-

tenta, y negándose á recibir el obsequio que el señor

Boiiet quiso hacerle. E>tc señor lo publica en un
comunic.ido, maiiifeslando que, como quiera que su-

mejaiile conducta no es coinuii eii los días que corre-

mos, y le da mayor realce ia circuiislaneia de obser-

varla un funcionario que tiene una dotación muy
escasa, cree de su deber hacerla publica para que sea

apreciada é iiiiilada.

£1 Sr. D. José tionzalu de las Casas, redactor de la

Gauiii del A'otanodo, acaba de dará la estampa un

trabajo muy útil y que está llamado á prestar un ser-

vicio positivo, lio solamente á los tribunales españo-
les, sino también á todos los dejieodlentes del órdeu

judicial, y a cuántas personas leiigau necesidad de

acercarse á aquellos. Se Ulula aquella obra: Cuadro
siiidplico y allabelieo de ios aranceles judiciales, se-

guu acaban du ponerse en observación. Clasificado

este gran cuadro eu cualru secciones de fuiicionarios

que aelúaii eii los Iribuiiales superiores, en los nile-

riures, luura de los Iribuiiaies, y la úllniia, relativa

al iiuluriudu, están presentados todos los derechos

que deben cobrarse, eon tan riguroso orden y elari-

dad, que á primera vista se presenta al lector la par-

tida que busca, que por otra parle es exaclisima y
contiene la cita del articulo dei arancel. Para ios

que suben apreciar el valor del tiempo, es inaprecia-

ble el esmerado trabajo dcl Sr.' Coiizalo de las Casas.

£1 cuerpo desanidad de Nueva-Oricans ha decla-

rado infestados los siguienles puertos y puntos :

isla de Cuba, Habana, Matanzas, Trinidad, Cánle-

nas y Santiago
,
Jamaica-Kingston ,

Por! Boyal y
Moiitégo Bay. Santo Duniingo ,

Jaeinel y Puerto-

Prnieipé. Las islas de SanUioiuas
,
Martinica y Gua-

dalupe. Cauipectie, en Tucatan. Bciize, en Hondu-
ras. Veracruz, Alvarado, Tampico y Tuspan.en
Méjico. San Juan de Nicaragua , Chagres , Aspinwal

y Puetlo Bello, eu la América central. Maraeaibo, en

Venezuela. La Guaira, eiila isla de la Trinidad. Rio

Janeiro, Para y Cayena, en la América del Sud. V la

isla de Rualan. Todos los buques que lleguen de

cualquiera de estos puntos
,
ó liayan tocado en ellos,

estarán sujetas á una cuarentena de diez días.

Leemos en Las Novedades:

«Con motivo de liaber publicado estos días algu-

nos periódicos la noticia de que se ba descubierto en

Inglaterra, que el sapa es uu animal muy útil al la-
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—Créñ lúe dejM de ser á la.izquie(da«

—Vo no sé... ¡Vine aquí tan distraído!

—liO mismo yoi¡ el gozo de verme en salvo...

jy salvada por ti!

—Señora
,
por Dios os ruego que no aumentéis

mí confusión con semejanles. recuerdos. ¡Haberos

traído yo núsmo aquí i ¡aquí, donde se os preparaba

la muer leí

— qué me ñnporla ya, si le creo inocente?.

Amargo fuera en verdad morir diciendo: «¡Eu el

mundo que abandono, no dejo una sola persona que

np me haya engañado!»

—¡
Venid

] ¡
venid

! ¡ En el. nombre de Dios , em-
prendamos un camino cualquiera! Tal confianza ten-

go en la divina Providencia, que todos ellos me pa-

rgeen iguales, todos, lian de. conducirnos á-nueslra

salvación,

—Jimeno, dices, eso como sí lo creyeras, lo dices

como si Dios le inspirase, y sin embargo ¡ta siento,

temblar!

¡Oh! ¿quién no tiembla junto á vos, Jimena?...
digo, ¡.señora!

Sigamos, ¡ay! sigamos: yo quiero vivir.

Y con paso corlo y detenido fué avanzando la

casi entonces feliz pareja, unas veces por entre la os-

curidad apetecida, y otras delante de la luz enlóncea

tan enojosa.

De repente sintió el capitón una presión y fuerie.

sacudida en su brazo.

—¿Sientes pasos? le pregunió ta Princesa.
• —¡Nadal

...
duda.

bradpr, nos suplica un suscritorque publiquemos la«

sigiuentes lineas:

«Para q,ae los agtieultores ingleses no se crean los

únieps descubridores de la utilidad del sapo
,
para

limpiar las hortalizas de los insectos, voy á referir á
ustedes ío que uje hicieron observar hace veintidós

años en el pueblo de Pahua , huerta de Gandía, pro-
vmeia de Alicante.

Varios muchachos hablamos dado tormento á me-
dia docena de sapos, y todavía no estábamos conten-

tos. En su cousecueucia me introdúje eu un habar
inmediato, cogí un par de ellos, y como eran contra-
bando, me los guardé en el pecho. A ia salida tropecé
con un viejo labrador, que no habiendo podido atra-

par 8 mis cómplices que huían á todo correr, meechó
una fuerte reprimenda, tan sólo por probarme que el
sapo era el animal mas amigo del labrador. Yo bien
sabia que era pecado matar los sapos, pero no me es-
piieaba la amistad de que hablaba el de la reprimen-
da. Así que al día siguiente fui con mi abuelo á la
huerta, y pedí explicaciones sobre el asunto. Por to-
da contestación nos metimos en una tabla de alfalfa,

y me hizo notar unos insecto.» negros (oruga), colo-
cados en la flor. No hablan ¡las^o cinco minutos
cuando vi que el váslago se doblaba, y volvía á en-
derezarse instantáneamente, pero sin el insecto.

Cuando et reptil repitió ia operación
, observé que

con las uñas de una de las patas delanteras doblaba
íamala, apoyándose e.n las restantes que estiraba
todo lo posible ¡ se apoderaba de la oruga y soltaba
la caña , mucho más débil que uiiapaja, sin trou-
charta. Tanto cuidado, esmero y delicadeza en un
animal , ai parecer, tan torpe y tan p^do, no pudo
ménos de Uainarme la atención. Luego tuve lugar de
observarle en las legumbres, y perseguía del mismo
moijo á la babosa

,
pulgón , oruga y otros mil insee-

tos que viven de la hortaliza. Conste
,
pues, que se-

mejante descubrimiento viene desde muy antiguo en
el reino de Valencia, de donde pueden haberío toma-
do los ingleses.

ftespecto á si es ó no venenoso el liquido, no sólo
que segrega, sino que arroja á una regular distan-
cia, jiquido bianqueciao ó ceiiicieuto claro, induda-
blemeute si cayera en una herida causarla estragos,

y pudiera dar lugar á una oftalmía si tocara un^ia-
grimat. El sapo todo lo que tiene de soso tiene de
pacifico: un liombre le ¡leva donde quiere y en don-
de quiera, pero si juega un muchacho con él, des-
pues de algún rato principia a incomodarse, es de-
cir, á hincharse, y cuando la hinchazón ha llenado
su colmo, ó cuando tiene apurada ia paciencia, en-
tonces es cuando arroja la sajiva al que no se eansa
de hostigarle.

Pero si el sapo es tan calmoso hasta con ios mucha-
chos, no le sucede lo mismo con el lagarto, y muy
especialmenle con el lagarto de viña , llamada en
aquel pqis fardacho, cuyo reptil aseguran los viejos,

yo no lo he visto, que se ahineiita de ia uva
:
pero

algo habrá de eso cuando es uno de los mejores bo-
cados, yo Ig he comido y me lia parecido tan esqui-
SÍto como las ralas de las acequias de la Albufera de
Vaieucia.

Mas volviendo al sapg, es cosa que le enfurece ia

vista del lagarto. He oído asegurar á personas muy
respelabtes, y es oaso que ocurre con alguna fre-

cuencia, aunque nunca lo he presenciado
,
que hay

lagartos tan valientes que lejos de liuir dei sapo, le

envisten, y si está üescuídaJoes víctima de sus dien-

tes, pero SI le da tiempo a prepararse enlónces ie ar-

roja su proyectil, y como no se limpie pcrfeclamente
la saliva, muere áiites de diez minutos. Yo he visto

muerlos algunos lagartos, cuya hinchazón daba á en-

tender, según decían, que hablan sido vielímas del

veneno de los sapos. Lo dicho manifiesta que no es

nada saludable gl liquido que arrojan los sapos.»

ha empresa del teatro Real ha publicado el siguien-

te anuncio de la compañía de ópera italiana para la

pióxima temporada, que dará principio en el mes de
Uctubre inmediata :

Uoprauos, Bras. Jiilienne Dejean, Charton De-
mcure, IjuroUa y Calderón.—Contrallo-mezzo sopra-
no, señora de Meric Lablachc.—Tenores, Eres. Fras-
clniti, Moriiii y Roiizi.—Barítonos, Sres. Giraldoiii y
Marra.—Bajos, Sres. Buuclié y Manfredi.—Bajo-có-
mico, Br. Róvere.—Maestros , Bres. Juan Daniel
Bkoczdupole y Joaquín Espiii y Guillen.—Regiseur,
Br. Juan Ugaldc.—Apunladór, Sr. José Agostino.—
Uu uúniero conipetente de profesores de orquesta y
COI islas de ambos sexos, y las segundas partes y par-
tiquinos, y un correspondiente cuerpo de baile, bajo
la dirección del Br. Victoriano Veta.—Pintor eseen^
grato, Br. Augusto Ferri.--Mqquinista, Br. Gregorio
Martínez.—Bqsfrería, Sr. Lorenzo París.

La empresa del teatro del Príncipe ha pubiínado la

lista siguiente de tos actores que ba contratado para
la temporada próxima

:

Primera actriz : Doña Teodora Lamadrid.
Actrices :_Doña Adela Alvarez.--Doña Concepción.

Marín.—Doga Lorenza Campos.—Doña Balbina Val-
verde.—Doija Pilar Buldun.—Doña Elisa Boldun.

—

Doña Adelaida Zapatero.—Doña Inocencia López.

—

Doña Eii^rnacion Campos.—Dóñá Manuel Parase-
da.—Doña Trinidad Babaler.— Doña Bal bina Pradq.,

—

Doña Carolina Comendador.—Doña Catalina Herranz.
—Doña Salvadora García,

Primer actor y director: D. Pedro Delgado.
Primeros actores y directores en sus funciones:

D. José Calvo y D. Mariano Fernandez.
Actores : D. José Calvo.-:-D. Mariano Fernandez.

—

D. Manuel Paslrana.—D. Pedro Montano.—ü. Manuel
Mendez.—D, Juan Casañer,—D. José Alisedo.—Don

JoaquinCabello—0. Rafael Calvo,—D. JoséMvo.—
D. Ricardo Calvo o Mauricio Satos.—D. isidro

Melgarejo.—D. Manuel Vera.—D. Josp Bullcm.

Apuntadores: D. Júsé Motrirl —D- -fiian

.j, ¿^K^p,_D. José .Rtveifo.

pañia ¡je

MI secrefdño dfld

M. Hsnaaito os Tbíaba-

PART£ RfiUGIOSA.

Bastos dz hoy. San Loreaso Justiniano, San-

ta y ta Trastapiojs ii So» /«¿lO». Obispo de

Cpfntep.

Bajito at San y eompañtros

iqórtires.

eexTos azueiosos.

Cuarenta horas en ia (giesto de Saato Matto, óffii-

de prosfijue celebrándose ja oefaF® de Iq Virgen de

la Alraudena: predicará en la Misa mayor D. Ramón
Delgado y Alvarez, y por Ij tarde se cantarán com-
pletas ánles de reservar.

Concluye I a solemne novena de la Virgen de la

Misericordia en San Sebastian: predicará en la Misa

mayor D. Manuel García Menendez y eu tos ejerci-

cios de ia larde D. Fglipe Velazquez.

Coulmúan celebrándose las novenas de los Sagra-

dos Corazones de Jesús y de María en las Balesas

Nuevas, la de Nuestra Señora de Covadonga en San

Luis y la de Jesús Nazareno en su iglesia titular.

mu oFiouL li mm.
eassiBEzciA osl cozaijo dz «inistroz.

S. M. la Rdiua uuestra señora (U- D- 0.) y

su augusta Real taiuilia, conüoúaa eu esta córte,

aiu uovedad en su importaute salud.

XINISTEBIO D£ dñ^CU Y JUSTICIA.

¡leales decretos.

Vengo en promover á la plaza de ministro que re-

sulla vacante en el Tribunal Supremo de Justicia,

por salida de ü. Fernando Calderón Collanles, á don

Laureano Rojo de Norzagaray, regente de la Audien-

cia de Madrid.

Dado en San Itdefouso , á veintinueve de Agosto

de mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de lí

Real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, San-

tiago Fernandez Negrete.

Vengo en promover á la plaza de regente de la

Audiencia de ;\ladrid, vacante por promoción de don

Laureano Rojo de Norzagaray, á 1). Manuel Urbina

y Daoiz, presidente de sala más antiguo de la misma

Audiencia.

Dado en San lldetonso á veintinueve de Agosto de

mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la Real

mano.—El ministro de Gracia y Justicia, Santiago

Fernandez Negrete.

Vengo en nombrar para la presidencia de sala

que resulta vacante en la Audiencia de Madrid, por

prnmocion de D. Manuel Urbina y Dagiz, á D. Frair

cisco de los Ríos y Rosas, presidente de sala que ha

sido de la Audiencia de Barcelona.

Dado cnBan Ildefonso á veintinueve de Agosto de

mil úciiocientos. sesenta.—Está rubricado de la Real

mano.—El ministro de Gracia y Justicia, Santiago

FeTnandez Negrete.

desempañará con el sueldo qiie.hoy disfruta por este

j

empico.

Dado en San Ildefonso ,á vetotinueSe de Agosto de

mjl ochocientos sesenta.—Está rubricado de la Real

mano.—El ministro de Fomento, Rafael de Bastos y

Castilla.

Vengo en nombrar diredor de la escuela «uperíor

de diplomática, con el sueldo anual de 30,000 r»., *

D. Antonio Delgado, individuo de número y anticua-

rio de la Real Academia de la historia.

Dado en San Ildefonso á veintipueve de Agosto de

mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de ia Real

inauo.—El ministro dé Fomento, Rafael de Bustos y

Castilla.

POSiUNlCABO.

MlNlSTEtilO DE LA 6U£RRA.

Real, decreto.

Vengo en nombrar oficial sétimo segundo del mi-

nisterio de la Ciuerra al goronet graduado, tejuíente

coronel del regimiento cazadores de Almaosa, 6.° de

caballería, D. Manuel Rodríguez Fito.

Dado en Palacio á cuatro de Setiembre de mF
ocliocientos sesenta.'—Está rubricado de la Real mano'

—£1 ministro de ia Guerra, Leopoldo O’Dunneii.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Reales (¡jecrctOT.

En oonsideraoion á las razones que me ha expues-

ta mi ministra de Fomento,

Vengo en mandar que la presidencia de la Junta

de archivos y bióliotecas deF Reino quede unida al

cargo de director de la Biblioleoa nacional, quien la

Señor Director de El PEasAsusaio EspaSol.

Muy señor mío: Habiéndose ocupado su periódico de

lo que dijeron El Horizonte y La España eu sus pú-

meros del 27 y 2S de Jufio en la forma que creyó

oportuno, ruego á Vd. la inserción de las siguientes

líneas que dirijo á los citados periódicos,

«Señores directores del Horizonte ^ La España-

Muy señores mios y antiguos compañeros: No siendo

ya gobernador, y habiendo guardado, después de serlo,

todas las conveniencias que cumplen á quien profesa

severos principios de orden y administración .estoy

libre para contestar á los absurdos <Júo s®
P.ío

en los números de sus periódicos dcl 2/ y 2!> de Ju-

lio, sobre mi humilde persona, apoyándose r^ipro-

camenle, no por inspiración suya, suio por sujeslion

y sorpresa de personas á quienes sobra to mala in-

tención tanto como Íes falta el saber y la buena fe.

Nada digo sobre no haber hecho el ataque directo

á fin de hacer cuestión importante y de Gobierno una

cuestión privada. Nada digo tampoco de la supuesta

acusación de mi ausencia de la eapilal, nidg la ocul-

tación de los hechos esenciales en el terreno privado

y en el legal, porque con ello molestaría al público.

Voy á limitarme á afirmar que, entregado por mi el

capital que se litigaba, que era de seis mil quinientos

reales recibidos por el administrador de Las Cortes

con su razón y no graluilamenle, con las protestas

convenientes, según recibo que obra en mi poder,

me presentó á contestar á la demanda por medio de

apoderado y aún no se me han entregado los autos,

ffice esto por delicadeza, pues el exhortó estaba li-

brado extralegalmeiile, apoyándose su ejecución ea

la instrucción del 51, derogada por la de 13 de Abril

de 1B58, en todas sus partes.

Volvió nuevo exhorto por tres mil cuatrocientos

noventa reales de castas de un juicio en que no lie

sido oído todavía; y como conviniese á mi derecha,

que es ta» bueno pomo el 4c cuiTlqnier ciudadana

español, no dar por concluido el juicio, ni establecer

el precedente de que se pudiera proceder en la mis-

ma forma coiilra cualquier otro empleado, usé de mi

dereclio ,
negándome á cumpliinenlar lo que iegal-

meule no podía hacer, por fundarse el proeedimieiilo

en una Real órdeii derogada. Si el juez y sus conse-

jeros Ignoraban la derogación y con la audacia de

la ignorancia introdujeron con un regado falso , de

sér unos caballeros que deseaban hablarme
,
porque

así lo decían, ó poi que lo dijo el portero, uu alguacil

y escribano, iio en la casa particular del demandado,

sino eu el despacho del gobernador
, y en las horas

de oficina, cometiendo un acto incalificable, ¿ no hu-

bo longanimidad en el gobernador al limitarse á de-

cirles que se salieran
,
porque en aquel sitio nada

tenían que hacer ?

¿Dónde está et abuso; dónde la conducta incalifica-

ble? ¿En el juez ó eu el gobernador?

Ei gobernador de Huesea, si al tratarse de litigar

entregó
,
por motivos de delicadeza ,

el capital liti-

gioso bien ó mal pedido , á fin de oponerse con más
ventaja á la demanda, no pudo liacerlo de las costas,

porque daba por bueno lo actuado y nulas sus pro-

testas. Tuesto éii oposición
,
era su deber iio lastimar

clduero aduiiiiislraltvo, dejando consignada en lie-

chas oficiales la jurisprudencia que se sostenía por el

juez. Jurisprudencia que iio era sostenible respecto

de ningún empicado de gobernación ,
cuyos haberes

se distribuyen por ia ordenación general de pagos
del ministerio.

No obstante, para que se entendiera que no era la

cuestión por la cantidad , cuiisiguó públicamente un
depósito de cuatro mil reales en la Gaja de depósi-

tos. Mucho podría decir con referencia á las calum-
nias é intrigas, bien desmentidas por las maiiifesta-

cjones de tos que fuerou mis adiniuistratfps, pero no
quiero molestar más la aleiicion del público

,
eu un

asuuto de índole privada ; esperando que mejor in-

formadas ias redacciones , rectifiquen por su parle

ios juicios que han emitido por su cuenta, sobre un

funcionario que iienó en todo su deber.

Espero, no por el dereelio de la ley sino por la jus-

tificación de su carácter, la inserción de estas línea*

en el periódico de su cargo y le quedará agradecido

su atento y S. S. Q. B. S. M.

—

Camilo Alonso Val-
DEsPlNp.

Madrid 4 de Setiembre de 1S60.

La misma súplidahagoá V., repitiéndome su aten-

toy S. S. Q. B.S. M.—Camilo Alonso Valdespiho.»

El secretario de la Redacción,

M. Herrera de Tejada.

ULTIMA HORA.

TELEGR.4MAS.

A LAS CINCO DE LA TARDE.

PAtlis, 5
Genova.—Ñápales

,

4.—Las tropas sa’v
concentrado cerca de Nápoles.

Asegúrase que en Consejo de ministros sg t

acordado resistir hasta el último trance.

Según dice la Patrie de hoy, Garibaldj

dado aviso al comité revolucionario de

de que caerá sobre esta ciudad el dia 8 v
tomará la dictadura de ias Dos-Sicilias.

' ^

l'CRrt.

El ministro de la Guerra, Sr. Fanti soia.., .

' '1 • • 1 *
* dft

aqm manana a las provincias de ia Emilia

ESPECTÁCULOS.

ZARZUELA.—Quinta función de abono nai-aT~*
Miércoles 4 de Setiembre, á las ocho y iñ¿iiá Jl®?
noche, la zarzuela nueva en fres actns^„

® ® “
titulada: Los Piratas. Y la zarzuelfirun
lada: Buenas noches Sr. D. Simón.

FONDOS PUBLICOS.

COTIZACION DEL DIA 4 DE SETIEMBRE DE ISfiu

COTIZACIOH DE AYER.

CAMBIO AL

Publicído.

COlllADO.

poblictiig.

Tilulosdel 3por 0/0con-

solidado. ' 48-95 e. y 49

'

inscripciones de id. . .

Títulos del 3 por 0/0 di-

ferido 41

® «

’> B

luscripeiones de id. . .

Material del Tesoro pre-

ferente con ínteres. .

ídem no preferente con

inferes

»

40-75

»

” 1

» 1

» 1

Idem sin inferes

Participes legos conver-
tibles en 3 por 0/0. .

ídem del 4 y 5 por 0/0.

Deuda amortizable de

0

&

»

> 1

e

»

» 1

primera clase
)) 24-50 n

Idem de segunda id. . . 20-50 i
ídem del personal. . . .

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES , 6 POR 0/0

ANUAL.

Emisión de I.® de Abril

D 14-10
,

del850,deá4,00Qr3. JD 98 d
Ídem de á 2,000 rs. . .

Idem i.^ de Junio de
)) B 1

1851, de á 2,000 rs. .

Idem 31 de Agosto de
95-75

p

1852, de á 2,000 rs. .

Idem 1.® de Julio de
93-50 »

1856, de á 2,000 rs. .

Idem 9 de Marzo de

1855, procedente de
to de 13 de Agosto de

Sin cupón 94-50 p

1852, de á 2,000 rs..

Acciones de Obras pú-
blicas de 1.® de Julio

D 1

de 1858
Provinciales de Madrid,

» » t

8 por 0/0 anual. . . .

Del Canal de Isabel 11,

de á 1 ,000 reales
, 8

J) 93-75 1

por 0/0 anual 1» 106 i

MERCADO DE MADRID.

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATEN.

2,546 fanegas de trigo.

355 arrobas de harina de id.

4,500 libras de pan cocido,

8,522 arrobas de carbón.

107 vacas que componen 39,478 libras de pee»

718 carneros que hacen 16,352 libras de pero.

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE ATIB-

Trigo de 46 */, á 5o '/i
I'*'

Cebada de 25 á ts.

Algarroba ‘ . á29 rs.

Editor responsable , D. Mandkl Tomás.

MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, número 26.

— tai

—¡MI hermana t

—¡Silencio, por Dios, y serenidad!

—¡OhiqSomos perdidos!,

—¿No! no, confianza en Dios, detáa el oapiíaift,

apretando con su crispad, mano la cmpúóadura, do la.

espada.—¿Veis ese pedazo de brocado a;ml, que^-
roa un poco debajo del tapiz?

—Sí, sí.

—Es la punto de su, manto.

La Princesa quedó petrificada.

Sin embargo, un momento después, fuese curiosi-

dad femenil, ó fuerza de la sangre. Doña, Bfanea.
quiso apartar un poco las colgaduras, y aplicar la,

visto.

—¿Qué hacéis? preguntó Jimeno, con terror, asiét)-

dola del brazo.

—¡.4h! dqadme: voy á conocer ánú hermana.

—Pernuna imptttdencto,tol os puede costar Iji vida,

—Dejadme, no la he visto jamas, y es mi hermana.
—¡No! ¡no es. vuestra hermana! ¡es vuestro ver-

dugo! ¡es, un tigre sediento de vuestra sangre!

—iAy! ¡nos han mecido en.una. misnia cuna! repuso

Blanca.con tierno acento, pegando su freiRe cpiitra.

el, tapiz..

Aunque por la abertura de una y otra pieza,, po-
dían pasar libremente lo? rayos visuales , la Princesa
^nas logró satisfacer su tierno afan, porque tos lá-

grñnas, cuajándose en los ojos, entucbtoroq su visfa.

—¡Oh! ¡qué hermosa es! ¡y qué impntops tgngo de
salir y de arrojarme á sus brazos! decía la, Priueesa,

ei698»»da ej tav^l. de su llanto, án.ppdsr coatc-

nerlo,
,

_ 19a —
negros, del mismo color de la capa; y ftiese, pór esta

circunstancia,, ó, porque tos gentes, con., quienes eo-

monzabau á. tropezar, iban de prisa, ocupadas de sus

n^ocigs, y absorlaa en sus imaginaciones ; ello ca-

que. nadie Íes, dijo una palabra, ni les dirigió tam-

pofiQ uaa,so.la mirada.

Alentado con tanto fortuna, casi quería tentar el

capitán de hacer alguna pregunta para averiguar

hacia dónde caía to puerto dpi alcázar; pero no se

ajjevió por. no. infundir sospechas, y determinó de

seguir áto primera pareja, embozada en sus abrigo»,

que se retirase del sarao para su posada, seguro de

que tomaría, ei camino, más recto háeia la puerto,

ef que ménos sospeehas debto infundir.

Qugndp en. voz baja se estaban comunicando seme-

jantes pensamienlos, sintió la Princesa una sacudid»

ajgo más. brusca que la que alia habla dado al capi-

tal pofiOS-iuiiiHlos antes,

Naúa opnlesfó Jimeno.

—iQ“é Basa?.repilió;BlaQea.

Jimeno tampoco le respondió
;
pero empujándola,

ménos que suavemente ,
la. hizo ocultarse detrás, de

tos colgaduras, y en d hueao de una veolajsa, en

«j.edip do la cual se reunían por fortuna suya dos- ta*

P)ices.

—¿Pero qué sucede? ¡Dios mió! lornó á preguntar

aturdida Doña, Kanca.

—¡Sifencio! dijo el capitán apoyando la rejiBa de

to visera en el oii^ de to Princesa.—nUís esa-voz?

• .—Si; vozde wujet.

—Galacgodesa,

— maldita celada, que mé tapa los otdos!-

¿Y háeia dónde?

— ¡Silencio!

—Cobijémonos aquí, en la sombra.

—El reflejo de to armadura le hará Iraiciom

—No importa; aquí veré venir de iéjos ®

y si necesario foese, podré embestirle de i®P

y eoii ventaja.
oHní ou?

Los pasos“ que- resonaban eran de dos en

venían pUtieando, y entendían sin duda

alguna diligencia de su señora.

Contuvieron un tanto su apresuramieulo» Y

dijo al otPOy tirándole de la manga:

—Oye, Fermín; ¿no divisas allá, en el fon^

tránsito, cabe el pasadizo de la torre,

especie de bultos
,
uno de ios coales despide a

de chispas?’
. - tú—Paréceme, Juan, que la chispa la tiene

cabeza, con el vinillo de Peralta, que an P

suelos en estos dias de holgorio.

—No, pues, por más que digas, los batios

tán, y allí se mueven por más señas.
—dfosOi

—Y aunque así sea, respondió Fermín al

¿qué lieneMe exlraño que veamos bultos eo

i-ajes, cuando está la casa de gente que rebien

—Cierto, que nada tiene de particular.

—Mira, los baltos han desaparecido.

—Así me lo oreo.

—^Y sin embargo te parasi

-“Confieso que tengo los piés como dé p o

—¿Pero en quéconsistóf

—¡Huml
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Juéves 6 de Setiembre de 1860,

Verdaderamente relevar no es lo mismo que refor-

zar, y en muchas ocasiones, y quizás esta sea una

de ellas, puede significar lo contrario.

Lo que si parece que se vá reforzando es el ejército

y la marina francesa, porque ademas de aquel aumen-

to de 100,000 hombres y 20 navios de que se habló

hace algunos dias, tenemos, que también se va á re-

forzar el número de los campamentos franceses, en

virtud de un decreto, cuya próxima aparición en el

Monitor nos anuncia una earta de París, mandando

que, con el carácter de permanente, se cree uno de

aquellos en la Península de Medoc, esto es, hacia el

Mediodía de Francia.

tes son judíos y la revolución italiana es tan

afecta á todo lo que no es católico, los memo-
riales serán despachados favorablemente y cuan-

to ántes.

Del mismo periódico liberal y judio, toma-

mos el siguiente párrafo

:

—•Cuando el país, dice, sabe que ciertos

lempteados van diciendo que este barullo no

•puede ser duradero, y que pronto vendrá el

•Duqpe ;
cuando el país sabe que otros van ma-

•nifestando que el Gobierno es enemigo de la

•Keligion, y que quiere destruirla ; cuando el

•país sabe que ciertos empleados no tienen dl-

•nero para las suscriciones patrióticas, y lo tie-

•nen en abundancia para el Sumo Pontífice;

•cuando el país sabe que en ciertas oficinas se

•conservan aún los retratos del Gran-duque;

•cuando el país, eu fin, sabe todas estas cosas y
•muchas otras, el Gobierno falta á sus deberes

• mostrándose tan tolerante con las menciona-

idas personas. •—
De lo cual resulta que, en Toscana, ó el anti-

guo régimen es popular, ó el órgano de Ricasoli

desfigura los hechos para legitimar injusticias.

Pero de todos modos la situación és critica.

Los empleados que deberán destituirse ¿son ó

no patriotas? Si no lo son
,
¿dónde está la popu-

laridad del liberalismo en Italia ? ¿ Qué pueblo

liberal es ese que ve, calla, consiente y hasta

hace que se dé dinero al Papa, que no se dé á

la revolución, que se conserven los retratos del

Duque, que se diga y que se crea que el actual

barullo no puede prolongarse ?

¿íio son realmente enemigos de la libertad?

Entóiices la calumnia haría odioso al Gobier-

no, y las dificultades de llenar conjudíos el hue-

co que dejaran los revolucionarios, no serian

para despreciadas. Comprendemos que para

Cavour, cuyo secretario es un judio, y para Ri-

casoli, cuyo periódico está redactado por judios,

los hebreos valgan mucho más que todos los ca-

tólicos del mundo, aunque sean überales. ¿Pero

los pueblos, pensaran de igual modo ?—S.

mEGRAálAS.
í LAS CINCO DK LA UAÑANA.

Pabis, 4.

El día 10 de Setiembre tendrá lugar la próxima

asamblea general del Consejo del imperio.

Se ha descubierto en Verona un comité revolucio-

nario, y han sido presas las personas que le forma-

ban. Los papeles cogidos dan á entender complicidad

de unGoUierno vecino.

Mausella, 4.

En Ñápales fracasó la lórinacíon dei ministerio Is-

chitelli.

Los jefes de la guardia nacional han invadida el

Real palacio, exigiendo del Rey la destitución de Is-

chitclti y Catrofiano.

El Rey parece inclinado á marchar á Gaeta con

con las pocas fuerzas que le han permanecido fieles.

El conde de Cavour ha tomado disposiciones para

que si la revolución triunfa en Ñapóles, como parece

seguro, el Gobierno piamontes tome posesión sin que
preceda la dictadura de Garibaldi.

París, 3.

Se confirma la noticia de una nueva entrevista de

la Reina Victoria con el Principe-regente de Prusia.

El general de Noiie, nombrado comandante del

cuerpo de ocupación en reemplazo del general Goyon,

ha reunido en Ruma á los oficiales, y los ha decla-

rado que lleva orden expresa del Emperador para

defender las provincias de Roma, Civita-Vechia, Co-

marca y Viterbo.

Turin, 4,

Dice el Spero, que el Gobiernó piamontes ha en-

viado dos millones de reales al Gobierno de Sicilia

para sacarle de apuros perentorios.

Algunos periódicos alemanes niegan la existencia

de ese convenio secreta anunciado entre Austria y
Gaviera para ocupar el Tirol con tropas bávaras en

caso de guerra con Italia,

Londres, 4.

Sir 11. G. Ward, gobernador de Madras, falleció

del cólera el 2 del mes anterior.

bicen de los Estados-Unidos que Walker ha he-

cho un desembarco, tomando la ciudad de Trujillo

casi sin resistencia.

Las noticias de China, que alcanzan á fin de Ju-

nio, dicen que los aliados iban á empezar las hostili-

dades.

París, 5.

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por lUU tran-

ces a 68, el 4 */, á a7-65, el 3 por lüO español inte-

el exterior á 48 , el diferido á 33 V. y

mismo lenguaje ,
puede tener seguro que su

suerte será también la misma.

Vuelve á repetirse que las intenciones de Bo-

naparte son muy pacificas. Si este rumor fuera

oficial, la guerra estarla cercana.

Citemos un solo hecho en comprobación de

esta verdad.

Pocos dias ántes de empezar la última guerra

de Italia, el MonUeur, diario oficial de las Tu-

nerías, aseguraba que entre fruncía y Austria

las relaciones eran excelentes, que estaban leal-

meiUe reconciliadas, que se quería por ámbas

partes la paz ,
que las desconfianzas eran injus-

exagerados, que ,
eu

Las noticias que hoy recibimos de Ñápeles no

son ni con mucho satisfactorias ;
con todo ,

no

puede ménosde llamar la atención qUe sólo

por la vía de Marsella hayan llegado hasta nos-

otros, sin que ningún telegrama de París, ni de

Lóndres, ni de Turin, ni aún de Genova las ven-

gan confirmando. Como quiera que ello sea, la

mayor ó menor veracidad del telégrafo no pue-

de atenuar en nada lo grave de la situación. El

Rey do Ñapóles tomó el consejo del enemigo, y

difictl será que no muera víctima de su credu-

lidad.

Por una parte se asegura que el ejército es

infiel á francisco II, y por otra qe dice que sólo

el general .Nunciante se ha pasado al campo ga-

ribaldino.

¡Quién sabe si la desacertada conducta del

Rey lo ha privado enteramente del afecto de

sus únicos amigos y defensores! ¡Quién sabe si

la frialdad de los lazzaroni es efecto de la con-

fianza que el Monarca creyó oportuno depositar

en sus nuevos amigos, eternos adversarios de su

padre! ¡Quién sabe si Francisco II, como todos

los Reves que se echan en brazos de la revolu-

Allí se encuentra nuestro padre el gran Garibaldi

que ios recibe á todos en sus brazos. El Bibs dé las

batallas está allí donde se combate por la Italia. ¡Sal-

vaos!»

El periódico se vende, nadie inquieta á sus redac-

tores.

Los piamonteses han vuelto á la carga y en mayor

número. Unos 50 bersaglieri han sido insultados por

los tiradores de la guardia , cerca del museo. La po-

blación de aquel barrio es revolucionaria y se pusie-

ron de parle de los bersaglieri. Algunos bersaglieri

tienen los orejas cortadas, algunos tiradores de la

guardia han sido también heridos. Un napolitano del

populacho ha muerto á consecuencia de sus heridas.

Los oficiales napolitanos apenas pudieron detener

el combate. La guardia nacional ha encontrado el

medio de introducir la comedla en el drama; corría

de aquí para allá, manejaba los fusiles como anteo-

jos de larga vista, y no atreviéndose á hacér fuego

excitaba la risa de ios espectadores. En otro punto

donde luchaban un cazador napolitano y un bérsa-

glieri, un guardia nacional quiso tomar la defensa

del piamontes, el soldado napolitano eojió al guardia

nacional, le hizo dar una pirueta y, aplicándole un-

puntapié, le hizo besar el polvo. El almirante pia-

montes se ha quejado y le han respondido que guar

de sus bersaglieri á bordo.

Antes de ayer fueron arrestados tres desertores

del ejército napolitano. Uno de ellos se escapó, y ha-

biéndole disparado tres tiros, la multitud se llenó de

terror, todos huyeron, bástalos guardias nacionales.

Dos de estos últimos so refugiaron en casa de un

francés dueño de una tienda, le súplicaron con vivas

instancias cerrase la puerta y no salieron de casa dei

francés hasta que cesó el pánico.

He hablado algunas veces de la influencia del co-

mité anexionista. He aqui un hecho muy significati-

va. Un señor que padeeé la enfermedad epidémica

dela emplBomania, logró ser nombrado juez en Aqui-

la. Como no esperaba ir tan lejos y esperaba obtener

I

mejor destino, pedia bajo un pretexto que se le conce-

diese una prótoga para marchar á Aquila. El director

de Gracia y Justicia le respondió que se le coneederia

el plazo con una sota . condición, la de hacerse reco-

mendar al menos por el-eomiléi '

Alejandro Humas ha anclado delante de Ñapóles

para esperar á Garibaldi, según se dice, pero no la

han dado permiso de desetúbárcar.'

Como ya saben nuestros lectores, el desgraciado

Rey de Ñapóles ha enviado cerca del Emperador Na-

poleón al duque de Cajanello, encargándole manifes-

tase á S. M. I. el sentimiento que le habla causado el

atentado cometido contca el baronBrcnier. Pues bien,

S. M. i., el noble, pacifico y leal Napoleón III, no ha

tenido por conveniente recibir al mensajero de Fran-

cisco 11.

tas, que los temores eran

fin
,
nada estaba más léjos de la mente del Em-

perador, que el declarar la guerra.

Después, los documentos oficiales publicados

eu Lóndres, oficialmente, nos dijeron que la

guerra era cosa resuelta eu París desde los pri-

meros dias de Eneró, y estas protestas se hacían

en Marzo y Abril ; ó lo que es lo mismo , se ne-

gaba como completamente falso, lo que hacia ya

tres ó cuatro meses que era completamente ver-

dadero.

y para que se vea que nuestros juicios no es-

tán basados eu conjeturas, citaremos al periódico

oficial de Napoleón.

El dia 3 de Marzo Je 1839 publicó el Moni-

tew el primer artículo pacífico. £1 15 del mis-

mo mes, apareció otro también pacificador, y en-

caminado á mostrar la falta de razón con que se

alarmaban los periódicos alemanes.

El 10 de Abril se publicó un tercero
,
demos-

trando hasta la evidencia que eran úi/usfas las

desconfianzas, y el 19 dei mismo mes se vió

el último , más pacífico y amistoso que todos los

anteriores
, y hasta asegurando que todas las

cuestiones estaban casi a punto de terminarse.

Estas protestas de paz se hacían el dia 19;

poco ántes se habia dicho que el ejército francés

se hallaba en pié de paz , y el dia 23 , es decir,

cuatro dias después, se declaró la guerra al

Austria.

Lo cual prueba que nada está más próximo

que la guerra cuando en las Tullerias se habla

mucho de paz.

Por esto el Times dice á su Gobierno
,
que,

puesto que Thouvenel habla de paz ,
Inglaterra

debe aumentar sus iortificacioues , su ejército y

su marina.

Por esto los Gobiernos de Alemania se recon-

cilian
, y la Gacela prusiana viene proclamando

la bandera que ya hemos indicado.

Por esto eu el Piamoute los preparativos son

cada dia más considerables.

Eu vista de estas cosas,

Una correspondencia de Paris dice que aquellos

mismos saboyanos, tan unánimes en la votación que

debió legalizar,el traspaso que de ellos hizo el des-

cendiente de la casa de Saboya al representante de,

la casa de Córcega, han acogido con ,un respetuoso

silencio á su nuevo señor en la visita que acaba de

hacerles. El corresponsal francés diée que la causa

de la tibieza manifestada por ios saboyanos, procede

de que estos esperaban dé Napoleón III algo más de

lo que hasta la fecha les hadado.

En otra carta de Paris, leemos lo siguiente relati-

vo á la alianza que han formado las Potencias del

Norte

:

aAcabo de recibir una carta deViena, según la

cual parece positivo que las disposiciones dei Czar,

con respecto al Austria, han cambiada por completo.

Be ahí loma origen ese tono tranquilo que se revela

eu el lenguaje de los hombres de Estado de Alema-

nia, que saben ó creen saber que el Austria nada

tiene que temer dei resentimiento de la Rusia. El

Regente de Prusia ha lenjdo mucha parte en las mo -

dihcaciones de los sentimientos del Uzar
;

pero en

Viena se cree tener datos para creer que la viuda del

Emperador Nicolás ha contribuido mucho áeste buen

aéuerdo.

A pesar de sus antiguos resentimientos contra el

Austria , la Emperatriz madre, ha trabajado eficaz-

mente para renovar las buenas relaciones entre los

dos Soberanos, y en esto ha obrado bajo la influencia

de tos sentimientos que experimenta en vista de lo

que acontece en Nápóles. No ha echado en olvido ia

hospitalidad magníiica que recibió en dicha capital,

y se ha umdo á la Emperatriz para influir en el ani-

mo de Alejandro, y para paralizar el ascendiente del

Príncipe GortsahaRolf.

Asi
,
pues, ios intereses legitimistas han realizado

ia renovación de las buenas relaciones entre Viena y
San Petersburgo. Añádanse á esto los temores que la

agitación de la Polonia inspira al Czar, y ia presun-

ción de que la Francia no es agena á esa agitación, y
se explicará muy bien el cambio ocurrido en la córte

de Rusia.»

Según todas las versiones, el general napolitano

Nunciante ha sido uno de tas muchos traidores que,

en la hora del peligro, han vendido á sujátriay á

su Rey, y aparece comprobado que aquel general

ha pasada al servicia de Viciar Manuel, según úiios

,

y según otros, al de Garibaldi. 'faiúbien está ya fue-

ra de duda, que' por algunos dias ha permanecido

aquel generai en ia bahía de Ñápeles á bordo de un

buque sardo, tratando dé atraer a su nuevo partida,

quebrantando su lealtad, á algunas generales
:
que

posteriarmenle se dirigió á Turin, donde celebró una

conferencia de más de tres horas con Viciar Manuel,

saliendo de ella sumamente satisfecho ; y por último,

que ha vuelta al puerto de Ñapóles en un baque da

guerra sardo, habiendo de antemano preparado una

insurrección militar que debia estallar el 31 del mes

próximo pasado, que el telégrafo nos anunció, y que

lio se sabe por qué fracasó en el momento critico.

y estas palabras, y
estos aprestos, juzguen ios fiouibres que ante

Dios y aute la historia respouderáo de tos des-

aciertos cometidos por su dehiiidad ó ímpru-

deucia.

Podrá liaher uacioues que cometan la insigne

locura de unirse ai adversario natural y alejarse

de su verdadero amigo.

Austria, v. gr., en la guerra de Crimea aban-

donó á Rusia, que en 1848 había hecho tanto

eu su távor; el Gabinete de Viena llegó á figu-

rarse que la amistad de lugiaterra y Francia

era leal y sincer

Un periódico liberal ha publicado la siguiente ear-

ta, en iacual, contada por uno de la faniUía, verán

nuestros lectores á qué proporciones tan exiguas que-

da reducida la hazaña de la toma de Reggio por los

garibaldinos. También notarán por el contexto de toda

ia epístola, que las traiciones y eobardias pululan de

tal modo en el reino de las Bos-Sicilias
,
que , aun

cuando los narradores de su presente emancipación

narra-se afanan por dorarlas, aparecen en todas las

Clones con repugnante desnudez.

Hé aquí ahora la earta

:

Nadóles, 25 de Agosto.

Potenza se ha rebelado en realidad. Se ha instala-

do un Gobierno provisional y son pro-dícladores en

nombre de Garibaldi, Mignona y Albín!, abogados

según creo. Los tres batallones extranjeros habian:

recibido orden de salir de Nocera para Potenza; pero

al llegar á Saierno recibieran contraórden.

Se dice que estos tres bataUones han sido batidos

en Saierno y que otro batallan del sexlo de línea

napolilano gritó en Eboli viva Garibaldi; la defección

del sexto de linea es falsa. Eu cuanto á los exlranje-

res, aunque Saierno es una de fas ciudades más re-

volucionarias del reino, no se ha notado aún la menor
manifestación.

El suceso más importante es ia eulrada de ios ga-

ribaldinos eu Reggio. Se cree que Garibaldi en per-

sona dirigió este raovimienlo. La oiudád ha sido

tomada por 6,Ü00 hombres miéntras la guarnición se

dirigía hácíaBagueza para impedir otro desembarca.

Sólo quedaron tres ó cuatro compañías en el fuerte;

poco tenubic, según dicen
,
porque estaba en repara-

ción. Las tropas de los generales Vial, Briganli y
Meleadez, se dirigieron al punió á Reggio y ocupa-

quo las Potencias occidenta-

les no hariau jamás con ella lo que elia hacia

con el Emperador Nicolás.

Austria, sin embargo
, en la primera ocasión

se vió abandonada por la Rusia, amenazada por

Inglaterra y atacada por su amiga la Francia.

Esta lección no es tampoco para olvidada.

En Florencia se publica un periódico liberal,

redactado por hebreos, que acaba de insertar en

sus columnas un articulo, con todas tas aparien-

cias de artículo oficial, cucaiuinado á probar que

el Sr. Rícasoii es demasiado
.
Bueno para sus

enemigos, que sus ideas de toleraucia son exaje-

radas, que, en fin, no llenara fielmente sus de-

más severo con los encu-

Bicese que para ia eveatualidad de que el Rey de

Nápoles tenga que abandonar su capital, ha nombra-

do gobernador de ia misma con piónos poderes at

general Gutrofiauo, habiendo desterrado ó mandado

arrestar á Lequelle, Cotiano, Ñisca, Spaveata y
d‘Ayala. También se ha asegurado que Pianelli, que

iba á partir para la Calabria',' habia desistido de esta

idea, al saber ei estado de dtsoiucíoa en que se en-

contraba aquel ejérctlo. En la actualidad. Libarlo Ro-

mano es et que ejerce en Nápoles úaicameule uua

sombra de autoridad.

Este tal Libarlo Romano, ministra del Rey Fran-

cisco, es uno de los corresponsales y amigas más Ín-

timos que cuenta Garíuatdi eh Ñapóles.

lerutedad crónica, lenta, pero mortal, que va

amenguando sus fuerzas á medida que las na-

ciones dolientes se acercan á ia revolución, que
es la causa única del mal.

La revolución puede venir del interior ó dei

exterior. Para uno ú otro caso la resistencia es

el.solo remedio.

Los libres para vencer emplean la fuerza.

iPor que los .Vlouarcas
,
para vencer, para matar

*a gangroua tociai, no han de poder hacer

'gualmeute uso de la fuerza? Raga el Rey de
Napuics lo que hace Ganbaidi. Imtteio en lodo.

Aplique las leyes con el mismo rigoi que oBser-

>aeu el tirano de Sieilia cuando aplica sus ca-

PWelios. liimelü Francisco II, imítenlo todos los

Monarcas,
y la buinaiiidad se salva.

^1 no lo imitan, ia humanidad se salvará;

Péio a costa de dinastías , de enormes sacriü-

•^os, lie lorrentes de sangre que inundarán la

fierra.

¡Que no olviden los Reyes, inclusos los nues-
fivs, estas lecciones de la historia 1

La Mueva Gacela de Prusia , órgauo del pro-

GsUuUamo positivo
, dice que en ras presentes

'^“eunaiaaeias, no hay mas medio de salvación
íhe Una bandera con estos tres lemas:—Goali»
®‘6n, anubonapariismo y Poutilicado:~El telégra-

*^Ohürina ia entrevista anunciada entre losMo-
^*eas üe lugiaterra y 1‘rusia. La misma Union

asegura que Austria y Rusia se eiiíie/i-

’ íne la vieja poiUica se prepara á ia resis-

iPal

***' ^ á Napoleuu para que, unido á

se declai'é campeón de la causa re-

dier*^^
sus dispar'atados consejos per-

r á Nanoleon 1 : sí ÍNaivila 111 cic/>iin¡ií4 at

beres sí no se muéstr

biertos adversarios del Gobierno.

Dice el tal periódico, que eu Toscana son po-

cos los empleados afectos al actual órden de cu-

sas; que no pocos son íudifereutes, y muchos son

contrarios en todo á la situación.

Que estos hombres son perniciosos, y que, por

lo mismo, asi como se ha sabido destituir á tres

profesores por sus ideas políticas
, se debe des-

tituir á tódos los empleados por sus opiuiuues,

siempre que sean sospechosas.

De lo cual se infiere que entre los agentes

del Gobierno en Toscana
, existen pocos adictos

á la libertad, no pocos indiferentes y tnuc'ios con»

trarios.

Es decir, que por lo méuus ia gran mayoría

es auti-liberal, y sin embargo, eu un Gobierno

libre, en uu sistema de mayorías, se pide ia des-

titución de empleados que son la mayoría, y se

les castiga por delitos políticos, cosa tan absur da
en las naciones libres.

Esta es otra de las consecuencias con que eu
todo procede la gente libre.

Advirtamos de paso, que como los solicilau-

Eu la especlaliva de aquella misma eveatualidad,

ei Gobierno piamontes ha dispuesto que ei general

Lamarmora se dirija al frenle de un ejéreilo, á ia ba-

hía de Nápoles, y que á aquél sa dirija también Fari-

iii
; ei primero tomará posesión de ia ciudad

, y el se-

gundo, su gobierno generai á nombre del Rey Víctor

Manuel. Se ha diehO también que esle Monarca irla

en persona
,
para evitar los efectos de ta anarquía

consiguienle á la caida dei trono de Francisco 11; pero

según los diarios de Turin, se oponían dos incoiive-

uieufes para la adopción de esta medida ; el primero

es, si el Monarca napolitano se refugia en Gaela y
permanece allí , como algunos suponen

, aguardanuo

a ios acoulecinneutos que se cree babráu de.iealtzar-

se eu uua época muy cercana, pues en tal caso, no

podrá Víctor Manuel lomar posesión de uu reino que

todavía no se halla vacanle
;
el segundo obstáculo es

el mismo Garibaldi y

ñor a 47 7»

la amorlizabte á 22

Londres, 5.

Los Consolidados se han hecho á 93

El periódico bonapartisla ia Patrie dicu hallarse

competentemente autorizado para declarar que es de

lodo punto inexacta la noticia dada por uu diario ux-

Iraujero, de que el gobierno francés iba á enviar

15,000 hoiiibrcs de guaraicion á Roma
, y que el

austríaco, despue» de la llegada de Garibaldi á Napo-

sus compañeros, de quienes se

teme que á todo se avengan méuos á ceder su con-

quisla ai Rey de Cerdeña.

Ei primer oonlraliempo cueiUaii los piámonieses

con vencerle pronto, pues dicen que si ,bieu Gaela

es uua plaza muy bien forlieada por la parle de tier-

ra, no lo es tanto por la del mar que no haya de su-

cumbir á los osfuerzoe de ta escuadra 4» Garibaldi, I

les, debía ocupar las Mareas y la Umbría. El 62 de

huea, añade la Patrie, sale en esto moiiieiito para

Roma, peio va á relevar á un regimiento que debe

regresar á Frauda.
‘

caites de Ñapóles. Se nos asegura que el hermano dd
miitortai Agesiiao Milano ha sido ccuelmeate maitra-
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la cual de ahora para entónees presentan ya como

formidable. Por lo que hace al segundo, ó sea la in-

fluencia de losmAUdarios de' tóazíini ,
cuentan eon

que la presera rfo Viétor Jffánaal y una pronta

anexión allanarán fácilmente la dificultad.

Para verdades el tiempo; y para justicia Dios.

Sigue creyéndose que inmediatamente que Gari-

baldi se uosesione de Ñapóles, atacará á ios Estados

romanos, excepto Roma y Civita-Vecchia, á donde

el general de Noiie, que ya sabemos debe, y por qné,

reemplazar á Goyon, limitara lá défeosa del Gobier-

no ponfiflcio:

El Gabinete napolitano en masa ha rehusado Simar

la orden de destierro, del Principe de Siracusa, lo

cual le ha valido las felicilaeionés de la Guardia na-

cional.

Esto hace la apología de la Guardia nacionál ,
la

del ministerio y la de S. A. el Principe de Siracusa,

lio carnal de Francisco II.

El conde de Trápani excita al Rey á que se defien-

da hasta quemar el último cartucho.

En Turin se habla mucho de la próxima convoca-

ciotldél Párla.irento. Los aconlecimiettioi de la Italia

meridional explican claramente esta medida. Según

escribe ud oorrespohsdl, es probable que las SesioBes

se consagren exclusivamente á la discusión de una

ley qué confie al Rey plenos poderes por tiempo ili-

mitado.

El personaje que ahora empieza á aparecer en pri-

mera línea, es Lamoriciere. Le está reservado un

interesante papel : cuenta con un excelente ejército

de 30,000 hombres, y se halla muy conüádo y safís-

feelio, esperando el momento de emprender las ope-

raciones, que según su cálculo será á principios dé

Noviembre. Al ménos con sus genérales y jefes no

sucederá probablemente lo que con los fiel ejército

napolitano.

En la mañana del 20, al salir el sol, empezaron las

ejecuciones en Damasco. Fuad-Rajá ha mandado

ahorcar á cincuenta y siete personas.

Las horcas habían sido levantadas en diferentes

punios de la ciudad, á fin de producir una impresión

más viva.

Otros lio individuos que servían al Gobierno
,
ya

en clase de batchi-bouzuuks, ya como soldados del

qjéruito, han sido fusilados en Geiik Meidan ,
uno de

los barrios más fanáticos de Damasco. Así
,
pues,

han sufrido la pena capi^ 167 personas.

El proceso del ex-gobernador Aehmel-Agá y de

los demás oficiales prosigue ante el consejo de guer-

ra , cuyas seutencias se ejecutarán inmediatamente

que se dicten.

Se va iguahnenle á proceder
,
sin ia menor dila-

ción , al enjuieiamiento de los principales cómplices.

El tteftlario de ta redaooion,

M. Herreiul de Tejada.
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A cotrtinüacioii insertamos la relación oficial

que hoy públióa la Gaceta Üe la solemne recep-

ción de la einDajada marroquí en el Palacio de

nuestros tteyes.

Nada decimos del ceremonial ajustado, según

ei documento, á las actuales eircunslancias, sino

que fuera de desear que los autores de esta cla-

se de escritos se ajustaran algo más á las reglas

de la propiedad y dignidad del lenguaje , ó que

el ministerio ajustase gente que mejor le sirvie-

ra. Teníamos deseosde conocer el discurso pro-

iraaciado por el embajador y el que' los minis-

tros Dan puesto en los augustos lábios de S. M.

,

por si podíamos vislumbrar el verdadero objeto,

que han traído á Madrid los enviados del Em-
perador de Marruecos.

Hasta ahora sólo resulta de lós documentos

oficiales, que ios moros vieuen á tributar home-

uage á la Reina Católica ,
á renovar con nuestro

Gobierno las relaciones de amistad liá tanto tiem-

po interrumpidas, todo lo cual nos parece muy
santo y muy bueno, si no qué, á nuestro modo
de ver, no os el verdadero objeto del viaje que

esos señores moros han emprendido.

Los iieriódicos ministeriales
,
que tod.) lo hus-

mean, .y todo lo adivinan, y todo lo charlan,

aparecen hoy silenciosos y reservados hasta ej

punto de no deslizarse en io más intuimo sobre

el particular. No parece sino que , conociendo

nuestra -curiosidad , se han propuesto burlarla

por completo, y dejarnos, si permitido es valer-

nos de una expresión vulgar, con un palmo de

narices.

Pero el caso es que nosotros no somos única-

mente los curiosos; que con nuestros mismos
deseos se habrán despertado hoy cuantas perso-

nas 'estiman en algo ta dignidad del país , las

cuales temen que el verdadero objeto de la em-
bajada de álarruecos sea destruir virtualmente

las estipulaciones det tratado de paz de 26 de

Abril.

Esto es lo que se teme, y no sin fundamento.

Los mismos periódicos que aclamaron á la Rei-

na de España, Reina de Tetuan
; los que aplau

dieron la paz, porque nos quedaba en garantía
la ciudad morisca; los que, tiaciéndose cargo de
las dificultades que ofrecía el págo de los 400
miliones por indemnización de gastos de guerra,

dijeron claramente, que este era el medio más
seguro de que Tetuan quedase para sieibpre en
nuestro poder, y aún insinuaban que quizá ‘no

fuese otro el pensamiento secreto del tratado,

nos hablan ya de lo costoso que es el conservar

ia ciudad africana, é invocan la generosidad, la

’ húlalguia del pueblo español, y en su entusiasmo

por la náéion y por ios intereses marroquíes,

llegan basta olvidar que sus mismos patronos

han becho la; paz, y pintan él tr^do como una

especie de contrato leonino qué la equidad .y la

justicia se empeñan de consuno en derogar.

Es verdaderamente triste, odioso, repugnante

el papel que los órganos del ministerio han des-

empeñado en la cuestión de Africa. No hay trá-

ge que no hayan vestido, ni color que no hayan

tomado: se han contradicho con la mayor fres-

cura, y no de mes en mes , sino de dia en día,

de hora en hora.

Hoy su apuro es terrible, su situación angus-

tiosa si tienen que apoyar al ministerio, por ejem-

plo, en la dSvolúcíón de Tetuan miles de la en-

trega del resto de la indemnización. ¿(Jué han de

decir los que creían que tomada Tetuan quedaba

defluitivamente agregada á la Corona de Cas-

tilla y entonaron por ende los consabidos hitñ-

dos al general 0‘Dóndelt? ¿Qué han de decir los

que aplaudieron en seguida que se devolviese la

plaza á tos moros, aunque conservándola noso-

tros en garantía? ¿Qué han dedecir los que, para

acallar los remordimientos de su inconsecueu

cia, indicaban que ese era el remedio más seguro

de que Tetuan fuese perpétaaménte nuestra,

porque los moros no podrían pagar lo estipu-

lado? ¿Qué han de decir si se les encarga que

digan que ahora no se puede cumplir la estipu-

lado ni dejar de devolver á Tetuan?

¡Qué sinsabores, qúé amarguras trae consigo

el oficio de defensor tninistériál! ¡Cuántas veces

compadecemos á los que uo* tienen la suficiente

energía para arrojar una pluma que ha de repro-

bar hoy lo que aplaudió ayer para volverlo á

aplaudir mañana! ¡Y áesto se le llama institu-

ción y cuarto poder del Estado, y salvaguardia

déla libertad, etc., etc.!

Comprendemos, pues, el silencio de los pe-

riódicos ministeriales respecto á los asuntos de

la embajada de Marruecos, y si no quieren que

los diarios indepeildientes les pohgán eñ tortura

éoh sus recuerdos, sean un poco cautos siquiera,

no vengan entonando hiinnos de triunfo por la

llegada de cada saco de dinero que debía estar

entregado el dia f.” de Julio, ni hablando de ge-

nerosidad, de hidalguía, de confianza en las pa-

labras de los marroquíes, de quienes se ha dicho

eu pleno Parlamento que eran hombres (jue no

cumplen ninguna de las palabras que dan á los

cristianos, una nación que sólo obedece al miedo.

Fraegisco N. Vilcoseada.

Hé aquí la relación de la Gaceta:

MINISTERIO DE ESTADO.

CamiUería.

Habiendo resuello el Suban de Marruecos, con mo
Uvp de la paz que en 26 de Abril último puso término

á la guerra de Afriea, enviar una coaiision á S. M.

la Reina nuestra Señora
,
oómpuesla del éttibajadbr

Sid-el-Hache-Abderraráén-Escliárfi; del califa ó se-

gundo de éste
,
Sid-el-Haelie-Múlidi-ei-Bennéni ; del

califa de éste, Sid-el-HaoliB-Ahmed-Esohebli-Ren-

Abd-el*Melee
; del jefe militar Sid-Mahámmed-Era-

quésched
, y de cuatro caidés ó jefes de tropa

,
que

con el últiniD hacen de secretarios; la Reina nuestra.

Señora tuvo á bien señalar la hora de las cuatro de

ia larde de ayer para recibirlos en audiencia púbHéa

con el ceremonial que para estos casos córféspondé,

ajustada á las actuales circunstancias.

A la hora prefijada
,
cuatro carruajes de la Casa

Real con tiros de ceballos de gala, con sus corres-

pondientes lacayos y mancebos, un cabaUerizo de

campo y un correo de caballerizas, se. hallaban espe-,

raudo eu el palacio de Buena Vista , donde estaba

alojada la misión, las órdenes del señor introductor

de embajadores, que desde su casa fue conducido á

dicho palacio en otro carruaje de Ja Real Casa.

A las tres emprendió su marcha la comitiva en el

orden siguiente

:

Precedía un cabo con cuatro batidores de caballe-

lleria, é inmediatamente después seguían tres car-

ruajes de la embajada con los regalos que envía el

Suban á S. M., custodiadas por parejas de la Guar-

dia civil, y en pos cuatro caballos, regalo también

de aquel'Soberáno á la Reina nuestra Señora, condu-

cidos del diestro por individuos de la servidumbre

mora de la misión. Vetiian después un coche de la

Casa Real Hevando á los cuatro caidés; otro de res-

peto, y otro con el tercer enviado Sid Eschébli, el

jefe militar y primer secretario' Sid-éí-Einquésched,

el secretario de la legación de S. M. en Tánger, co-i

misionado para acompañar á la misión;- D. José Dios-

dado, y el segundo comahdanle del vapor de guerra

Isabel II, que condujo á España á los Enviados, don
Pedro Tinco. Ocupaban, por último, él cuarto coche

el embajador Sld-Eschárfi, Sid-el-Bennéni, el exce-:

lentísimo Sr. D. Diego de Biedma y Fonseca, intro-

ductor de embajadores, y ei intérprete D. Fernando
Azancot, oficial segundo de la secretaría de la inter-

pretación de lenguas. Iba á la portezuela de la dere-
cha de este coche el oficial que mandaba la escolla,

á la de la izquierda el cabaltar izo de Cainpo, y de trás

una escoba deeababería.

Dirigióse en esta forma la comitiva al Real Pala-
cio por la calle de Alcalá, Puerta del Sol, calle Ma-
yor y Areo de la Armería.

Formada con anticipación la guardia exlerior del

Real Palacio en órden de parada, hizo los honores de

ordenanza á'los enviados marroquíes, que pasaron

solos por medio de las filas, entrando sus coches

hasta la escalera principal. Esta se hallaba cubierta

por- los Guardias Aiabardeios, que con la música es-

peraban la subida de los enviados, á quienes aguar-
daban en el primer descanso el Sr. sumiller de Corps
con cuatro mayordomos de semana de S. M.; y
acompañados SS. EE. por el personal de la embaja-
da, por el inlroduolor de embajadores, por el señor
Diosdado, ei ¡ntérprele de S. M. y el Sr. Thieo, y
por los citados funcionarios de Palacio, llegaron á la

sala destinada para esperar el aviso de S. M.
Puesta en noticia de la Reina y del Rey la llegada

de los enviados, ocuparon SS. MiVl. ol Trono, le-

nieqdo á la derecha á los ministros (fe la Cor<o»a y á

los grandes de España; á la izquierda ó la familia

Real y á las damas, y eu frente á los mayordomos

déiemana y á los oficiales mayores de Alabarcleros.

Deseonrida lá cortina, el ialr()dictpr de embajado-

rea anúileió encaba voz' á los eóv^íos, entrando es-

to#Bif él salón eon aquél funcioné^ » ia ^

detrás los señores Diosdado, Azancot y Tinco. Acer-

cándose ios enviados al Trono con tres reverencias

á proporcionadas distancias descle la puerta, en que

emfezó la ptimenL proSuuoió ai émbajadoii

chárfi el'siguienfé dfseírso erf árabe, que traducido

repitió á S. M. eu easlellano el excelentísimo señor

D. Saturniqo Calaron Collantes, primer secretario

de Estado, que se bailaba á su derecha:

«Loor ájDios único. Sólo su reino es eterno.
^

Os trtbülailiós él tlekidb hodíenaje i^ginfica ,' re-

verenciada, honrada, ilustrada, entendida y preciaua

Sultana, que con vuestra benevoleucia tenéis esela-

ViZados lóS corazones y Mófgsis á quien os implora

lo que suplica y anhela. Nu^lro dueño y sepor el

bondadoso y magnifico Suban Sídi-.Muhaniméd ,
ai

ocupar el Trono dd Imperio de sus piadosos antepa-

sados,. recordando los medios que emplearon aque-

llos para afianzar el afecto y asegurar la amistad,

parlicutarmeute su abuela
, el bienaventurado Sidi-

Muhamtned Ben-Abd-Allá
, que os envió por dos

veces un embajador; y siguiendo las huellas de los

hechos de aquellos, y en la seguridad que toda ven-

taja consiste en sémejanle procedimiénto ,
pues ha

visto que esto produce la unión reciproca cutre los

dos Gobiernos, y el afecto y la adhesión entre las dos

naciones, me ha enviado á V. M. acompañado dé mi

comitiva coocá otijetode renovar las relaciones entre

vos y asegurarse en todo lo posible vuestra benevo-

lencia, dé modo que esta aparezca eu la más firme

base á loá ojos de las próximas así como á los de

1^ más apartadas naciones, Hé aquí en mis manos

el augusto escrita que os dirige
, en. el cual pone en

vuestro cpnócimíento que ocupáis eu su coraZon^
pacieso sitio' y principal tugar

, y que el aféelo de

los padres lo han heredado los hijos.

Desde el dia de nuestra entrada en vuestro reino

no se ha eesáiío de obsequiarnos con espléndida hos-

pitalidad ,
honrándonos y no pennbiendo que care-

ciéramos de uada. Seguros de que asi se hecho por

órden vuestra, os damos rendidas gracias.»

S. M. se dignó contestar en los términos siguientes;

«Señor embajador : Acepto con suma compíaeen-

eia los séh Cimientos' que ácaBaís de expresarme en

nombre de vuestro Soberano
, y me es eti extremo

grato saber que desea restablecer las relacioues que

en tiempos no remotos cultivaron esmeradamente sus

antepasadas coii algunos de mis augustos progeni-

tores., ,

Borradas la huqltas que abrierciii, la amistad, ape;

ñas formada, se habla convertido en aversión o

desvio..
, . ,

No se conooian ya los dos pueblos, y el cielo quiso

que se vieran en uno de aquellos momentos supre-

mos cu ijue ,
desplegando sus altas cualidades ,

des-

pués de combatirse acaban por estimarse.

La ppz abre enlónces vastos y magnífloos hori-

zontes y la irileligencia y acllvidad de las naciones

para elevarse á un alto prado de prosperidad y gran-

deza.

Llegáis, pues, en dias favorables para echar las

bases dé la amistad firme y duradera que ha de

proporeionar á ios dos pueblos lan deseados bene-

¡Icips.

Habéis sido recibidos en todas portes con lá noble

Y cordial expansión eon ijué España responde sie'ih-

[R» á las demostraciones de consideración ,
de eon-

fiauza y de afecto. Difícilmente hubiera podido elegir

Vueslró Soberano representante más digno, órgano

más fiel de sus pensamientos y deseos.

La misión que desempeñáis dejará en mis pueblos

permanentes recuerdos, y me lisonjea l a esperanza

de qué. al regresar de 'éste país llevaréis á vuestro

Soberano, en la contestación que daré á su escrim , y
en las impresiones (le vuestras almas ,

la seguridad

de nuestro aprecio, la confianza en nuestra amistad,

la fe en nuestras palabras.»

Terminada la respuesta de la Reina, SS. MM. ba-

jaron del Trono, y enlónces Sid-Esehárfi, que habla

recibido de manos de Sid-el-Emquésehed la creden-

eiai del Sultán en una cartera de terciopelo bordado

de oro, ia entregó á S. M. la Reina, mediando algu-

nas frases benévolas de S. M., á que contestó ei em-

bajador eon respetuosa deferencia. Concluido esle

acto, y hallándose presentes SS. AA. RR. el serení-

simo señor Príncipe de Asturias, las serenísimas se-

ñoras Infantas doña María Isabel y doña María de ta

Concepción, los Sermos. señores Infantes duques de

Montpensier y sus augustos hij(5s, y él Sermo. señor

Infante D. Sebastian Gabriel, les fueron presentados

ios señores' enviados de Marruecos con el ceremonial

de eoslumbre. Acto continuo pasaron SS. MM. y
AA. RR-, los enviados y las respectivas comitivas á

la habitación en que se habían colocado las cajas c«n

los regalos del Sultán. Abiertas aquellas por los en

viados, ofrecieron estos su contenido á S. M. la Reina,

y se retiraron con las personas que los acompaña-

ban, haciendo las mismas reverencias que al entrar

en el salón del Trono.

Terminadas estas ceremonias se restituyóla misión

marroquí al palacio de Bueoa-Vista en la misma for-

ma y con el mismo acompañamienlo con que pasaron

fi la audiencia. Desde su habitación despidieron al

caballerizo de campo, mandando asimismo retirar la

servidumbre de gala
, y en dos carruajes de las Rea-

les caballerizas con troncos de caballos, se trasladaron

á hacer las visitas ,de etiqueta al señor presidente del

Consejo de ministros y al señor primer .secretario de

Estado, con el señor inlroduelo.r de embajadores, el

intérprete de S. M. y los Srés. Diosdado y Tineo.

tro uQ cabaliero eu. la calle Se San Viefente , y
|

eon el caballero entró también un oficial de a

Guardia civil
, y el coche partió Itusgó por a

misma puerta, éon igual velocidad que los otros

dos, y rodeado de seis guardias á caballo. Di-

jóse después que estos tres ooclies conducían al

extranjero á la señora superiora del convento de

San Pascual en Aranjuez, Sor María Patrocinio.

Hasta aquí lo noticiado. Lo desnoticiado es

como sigue:

Éf ex-Infante D. Juan no ha podido estar en

Alicante, porque no se ha movido de Lóudres,

ni en aquel puerto se han visto tales buques

fantasmas.

Sor Máíía Patrocinio se halla sin novedad en

su convento de San Pascual de Aranjuez.

Los tres coches que en efecto salieron el do-

mingo en la dicha dirección, á la (licha hora y

con ia escolta dicha, no conducían á más perso-

najes que los sacos del premio grande de la lo-

tería, que ha tocado en la última extracción en

el pueblo de Torrelaguna, hácia el cual partie-

ron los coches. El caballero misterioso de la

eaUe de San Vicente, no era sino el pagador de

loterías, y la escolla de Guardia civil era la ga-

rantía aplicada á la seguridad del pago de dicho

premio grande.

Esto es cuanto se saca en limpio de las vanas

columnas que á los dichos asuntos consagran los

noticiadores y los desnoticiadores. Por nuestra

parte, nada tenemos que añadir, sino felicitar-

nos de que tan fácil y plenamente se aclaren jos

más recónditos misterios en la época actual de

publicidad que alcanzamos, gracias á la energía

y tino con que el ministerio ,0 Donnell ,
etc.

,

después da la gloriosa campaña que lia levanta-

do al país, etc., prosigue con éxito y , etc., la

tarea de enfrenar á los partidos extremos, etcé

lera, etc., etc.

Sobrios y circunspectos pin; sis tema respecto

de noticias, no hemos querido hacernos eco de

algunas que estos dias han circulado sirviendo

de pasto á la voracidad del periadisino. Hoy que

acerca de ejlas tenemos , según parece , termi

uada la investigación ,
las consignaremos como

crónica, y á fin de que nuestros lectores sepan

lo que se dice y lo que se desdice
,
lo que se

miente y lo que se desmiente, dejando siempre

nosotros la verdad en su lugar.

Háse hablado misteriosamente de uñ perso*

nage aparecido como un fantasma en Alicante,

y no sabemos si también de uno ó más buques

igualmente fantásticos, que habían cruzado en

las aguas de aquel puerto. Díjose después que

el tal personage no era otro sino D. Juan de

Borbon, y los tales buques ó buque
,
por consi-

guiente, ¡os que , ó el que , le hablan traído á

las costas españolas.

UásB también hablado de tres coches que el

domingo último
, apenas rayaba el alba

, salie-

ron de esta córte
, con sendos personages de

alta alcurnia, y escoltados por parejas de la

Guardia civil de caballería. El primero de los

dichos coches, decía el cronista, partió á todo

escape por la puerta de Bilbao ,
-siguiétidole el

segundo con igual velocidad : en ed 'tercero en-

«Pasaron ya para las oposiciones

los grandes dias, y las grandes ocásidnes;

los diaé de las glándes diáeusióhes »

Así empieza El Diario Español su primer ar-

ticulo de ayer, apelando á la rima para ver si

de este modo súénan algo mejor sus conceptos

atrevidos.

El periódicó ministerial cree sin duda que el

quidliiét ttudendi de Horacio dá facultades para

todo
,
incluso el convertir lo negro en blanco y

lo blanco en negro
, y abusa del privilegio de

Horacio publicando producciones de un atrevi-

miento inaudito.

Tienen
,

'sin ecúbargo
,
para el ministerio’ úna

cosa buená'las libertades descriptivas que se to-

ma El Diario
;

la ventaja de que no es posible

mirar cáPa á cara á ía situación tal cómo El Diar io

la describe
,
porque es una situación atfevida-

'me'iité descarada.
'

Puesta en jarras ,
terciándose la mantilla,

igualmente impávida ante lo que va que a'ntc lo

qné viené, provocativa ensuS palabras, de rom-

pe-y-rasga en las obras y haciendo la calle suya

no hay hombre prudente (jue no se vea eti la

precisión de dejarle Ubre el paso.

Por eso la dejamos pasar sin replicarle pala-

bra, cuando, cómo "tioy, nos dice'por boca de

El Diario :

«Pasaron los debates sobre la rectificación de las-

listas, sobre la desamortización, sobre ios asuntos de

Roma, sóbte la guerra y sobre la paZ, sobre el pen-:

Sarniento y las conspiraciones carlistas ;
sobre la am-

nistía y la indemnizaíúon marroquí ; hoy, agotados

esos grandes temas, agotado el campo oposieionisla,

apenas pueden los adversarios del Gabinete espigar

algunos insignificantes detalles, para hacerse la ilu-

siop de que mortifican en lo más mínimo, á la sitúa-;

Clon y á sus aniigos.»

¡ Mortiflcár nosotros á la situación! jNgsoJros,

que Ip conoce.mos perfectamente., y. que esta-

mos persuadidos de que. todo el mundo la cono-

ce, sipo por la cara,—pues que no tiene cara de

situación política ni cosa que lo vaíga al mé-

nos por sus obras !... Mortificar nosotros á una

situación que lleva dadas tpntas pruebes de que

no es raortiflcahle!... Al contrario; ella es quien

nos mortifica á nosotros
, y á nuestros lectores,

y á España entera que vive en una incesante

mortificación ,
ep un continuo malestar., en uní

perdurable desasosiego.

Por otra parte, seria tiempo perdido mortifi-

car con alfilerazos á una situación, en quien no

han causado impresión algunos fusilamientos co-

mo los de Baracaldo. Bien que á esto se nos re-

plicará que , como en esos acontecimientos no

ha sido ella persona que padece sino persona

que hace
,
no es e.xtraño que se haya mostrado

insensible á ellos: pero así y todo, nos hallamos

convencidos de que la situación está demasiado

encallecida para que los alfilerazos le causen

efecto; y además seria de temer que, en el caso

de que se lé horadase la epidermis, arrojase por

las picaduras un virus de un hedor insoportable,

No es nuestro propósito, por lo tanto, morti-,

flear en lo más mínimo á la situación. Diga lo

que quiera y haga lo que quiera , nos limitare

mos a ádoptar las precauciones necesarias para

el dia en que rebiente. Así como así, nó debe

hallarse ese dia muy lejano, si atendemos á las

cataplasmas que le aplican los periódicos minis-

teriales.

Pero dice El Diario Español que la prensa in-

depeiidiéníé no se ocupa sino con asuntos tri-

viales é insiguiflqántes, y á pesar de que este

periódico gozará tal vez de las mismas inmuni-

dades quela situación, vamos á probar con él

fortuna
,
demostrándole que en su artículo de

ayer ha publicado varios párrafos que deben

considerarse como situacioneros, pues que tam-

bién se han pasado la mano por la cara.'

¿Pueden llamarse 'asuntús lnsignífioaatas y

triviales, la inmoralidad, y lo que han escrito
sobre sus causas y sus efect 06 Varios periódicos»

¿Es también trivial é insig nififeante la significa

tivá actitud anti-dinástica que ha tomado
parte de la prensa progresista? ¿Son rinsigojij

cantes, son triviales asimismo, las demoslracio
nes incontrastables hechas por todos los partidos
de que la situación carece de símbolo, y de qog
no vé, ni oye, ni palpa

,
ni gusta, ni olíala

otras cuestiones que las de personas? Pues dé
todo esto vienen tratando las oposiciones,

síq
conseguir de los diarios ministerialesoirogénero

de discusión que el que se nota en los siguieote-
párrafos :

“

«Pero las oposiekiaes se llevarán completo
chasco

en lo relativo al viaje de S, M. la Reina, como se lo
han llevado en la Indeiauizacion. de guerrá
cuantas ocasiones se han atrevido á dudar del acierb
del Gobierno y de la buena estrella que preside á lo-
dos sus aclos.»

¡Ah! Si el chasco que han de llevarse las opo-
siciones con respecto al viaje de S. M. fuera como
el que se están llevando con la indemnización
de guerra, desde luego podrían pedir al señor
Oiózaga para contestar al párrafo que antecede
cierta famosa frase que acabó con la dictadura

de Espartero, salvando á la Reina y al pak de
un gran conflicto.

¡Que se han llevado chasco las oposiciones

sobre la indemnización de guerra!... ¡Pues qu^i

¿están ya en las arcas del Tesoro los cuatrocien-

tos millones de reales que se comprometieron á
pagar los marroquíes?—Vamos

, vamos , recoja

El Diario Español el párrafo trascrito,
y rímelo

si puede, porque, tal como está, ni siquiera es

aceptable como ficción poética.

Y sigue El Diario Español:

«Ellos pronosticaron (este' eííos concuerda con opo.

siciones, como ooncuerdan entre sí los individuos de

la Union liberal,) que ta indemnización de guerra

no se pagaría, y á pesar de sus prouóslieos, en sus

mismas barbas están ingresando en el Tesoro pú-

blioo
,

los cajones de oro procedentes del primer

plazo.»

Aparte de la concordancia, no se puede negar

que este párrafo es notable por su frescura,
y

que la misma cualidad resalta en los tres si-

guientes:

«Ellos han formulado contra ei Gobierno las luáj

acerbas censuras, por el modo con que ha mandado

recibir á los embajadores marroquíes
, y les hcuio»

probado que se ha quedado muy por debajo de lo que

oon ellos acaban de hacer la Francia y la Inglaterra,

ó lo que es Jo mismo, las dos naciones más oivüUd-

das de Europa.

«Ellos metieron mucho ruido oon la inmoralidad

que revelaba el hecho de que algún oscura deposi-

lario de fondos ó empleado público de provincia se

comiese los caudales puestos á su cuidado, y les he-

mos hecho ver que no podría ser más que algún pu-

laco trasconejado aún en los puestos subalternos de

la administración.

»Y por úllimo, ellos pretenden hoy poner el sello

á esa mezquina guerra que se ven condenados á ha-

cer al Gobierno
,
suscitando obstáculos al viaje déla

Reina, sin reparar que así dan bien menguada idea

de su palriotismo, y que el Gabinete conoce sus he-

las, y tiene el poder y la voluntad de hacerlas iiu-

putentes.»

En vista de lo cual ,
uada más se nos ocurre

sino concluir como ha empezado El Diario Es-

pañol:

«Pasaron ya para ,las oposiciones

los grandes días, y las grandes ocasiones;

ios días de las grandes discusiones...»

Llevadas sin duda de su notorio amor á la di-

nastía de Doña Isabel 11, y sobre todo, de su m-

euBsliomble Ínteres en la conservación del árdea

público, insertó la pwa Iberia msa númerod®

ayer
, y reproduce la democrálipa üisausion en

el suyo de hoy, una carta de Pamplona que,

copiqda por nosotros á la letra, dice asi

:

«Pamplona, 29 de Agosto.

Las consecuencias de ta incalificable amnistía dada

por los sucesos de San Cárlos de la Rápita se van

tocando
, y quizás se conozcan sus efectos en época

no lejana. Digo ^to ,
porque los carlistas dq esta

provincia se hallan muy animados.

Corre muy válida ia voz de que, acaban de pagar-

se 8,000 duros que se debían á uua perspna que los

adelantó en 1848, cuando el alzamiento carlisla de

29 de Junio del expresado año, y se susurra tainbiea

la compra de 3,000 fusiles con destino á esta provin-

cia, oon el objeto que Vds. pueden suponer. Me 1»“

asegurado igualmeiile que hay varios jóvenes alis-

óos, á-quienes se* paga una peseta diaria; quien

esle dinero yo no lo sé; mas como son
^

gente tal. cual Vds. pueden imagúiai'se, no serec

fie manifestarse en pronósticos siniestros á los u er

les. Dejaremos al tiempo hablar por nosolres.
^

Que conspiran y conspirarán los carlistas, eso

nadie se le oculta. ¿Y qué pierden por
,

'

Nada; muy al contrario, ganan: ya saben

cuando les salga mal, no se les ha de casligar, y

que se les deja por miedo; y añaden más...

sé que no le dejarían á La Iberia ‘U®®''*®''*®' '

señores redactores, cuánto se podría decir de
,

o
^

nos que cobran del Gobierno! Yo soy de parecer q

el señor Caso no anda muy descaminado ®'’ ®

denuncia en su periódico; pero creo que en Nav

nada adelantarán »

Después de vista esta carta, y la

que se publica, y las consecuencias P*®®

que de ellas deduce La Discusión de hoy 1 1

siéramos ser espadachines nada más qu®

saber cómo se llama en el juego de esgrim®

suerte que hay amagando al contrario
^

punto para darle la estocada en otro. íj®"

no conocer el nombre técnico do diclia su

porijue lo que es la suerte ,
es cosa ya m } ,

nocida.
¡¡,

Sin-embargo, por ahorrarnos la conting
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¡nctiníiJa á darnos la notoria buena fe de

es
jjjrio ininisterial), aconsejaremos al mi-

mire cuanto quiera á los carlistas;

iiis'®’’* tambicn con ámbos ojos muy

^ i los que, á la altura en que están los

de España y los de Europa, creen con-

recibir de Pamplona ese género de
ral»®'

ndenoias.

Nuestro número de hoy, ha si-

do recogido
de orden de la auto-

ridad.

FONDOS PUBLICOS.

COTIZACIOH DEL DU 5 DE SETIEMBRE SI 1860.

^TIXACIOE di ATER.

,s del 3por 0/0con-

dado. 'lauo. .

pciones de id.

WelSporO/O
3^

di-

eioaes de id. ,

ü del Xtisoropi

lie coa interés,

lo preferente con

[ileia sin interes. ...
pyticipes legos conver-

tibles en 3 por 0/0. .

Idem del 4 y 5 por 0/0.,

[peuda ainortiíiable de

utimera clase. . . .

Idem de segunda id.

.

Idem del personal. . .

iCClOEESSK CSRRSTERAS

íUERAtSS, 6 POR 0/0

anual.

Emisión de l.® de Abril

de 1850, de á 4,000 rs.

Idem ^ á 2,000 rs. . .

Idem 1.* de Junio de

1851, de á 2,000 rs.

.

Idem 31 dg Agosto de.

IS52, de á 2,000 rs.

.

Idem 1.' de Julio de

1856, deá2dO(IOrs...

Idem 0 de Marzo de

1855, procedente de'

la de 13 de Agosto de
1852, de á 2,000 rs,.

Aseíuiies de Obras pú-
blicas de 1.® de Julio

de 1858

Ftuvineialcs de Madrid,MO anual. . . .

de Isabel 11,,

de á 1,000 reales'-; 81

por 0/0 anual. . .

El dio 16 se abrirá solemnemente el curso acadé-
«icu de 1S6Ü á 1861 en los Inslilutos de San Isidro

Jdel Nuvieiado, y el 17, según previenen los regla-
wutos, comenzarán las clases.

El inspector de vigilancia
,
Sr. Briones, ha descu-

Eerto un depósito de algunos cientos de ejemplares
hrlivauieule impresos, de Autorss latinos, de cuyp
Uunlo entienden ya los Iribunalea.

Sabido es que el rejneáio de España siempre llega
tarde,

j en comprobación de esta verdad hay mil
'í'mptos ,jue no Citamos por ser conocidos de lodo
®1 muiidu. La prensa de Madrid ha expuesto en re-
Psbdas ocasiones al ayunlamiento la necesidad de
^liuuar la verja del salón del Prado en ángulo
"Uo per ambos lados hasta cerca de la calle de Tra-
í oeroá, dejando claros de trecho en trecho para el
mío de las genles y con el solo objeto de evitar

que un caballo desbocado penetre por, entre la mul-

titud que allí pasea; pero el celoso ayuntamiento, á

pe-Si-jf de saber que el coche de) señor Mauzanedo es-

tuvo á punto, hace 'ios años de causar un estrago en

el salón á causa de que los caballos desbocados le

arcasjtraron á dicho sitio, en cuyo primer farol quedó

felizmente detenido por haberse enredado cu él los

caballos; el celoso ayuntam'ieolo, decimos. > aguarda

que mil (lasgraeias te ohllguea uu día á gaslar anos

cuantos reales eii esa m^j^a.

CAMBIO AL OOflTADO.

Poblicado. Na pablieaáo.

48-90 c. » »

a f>

40-90 » a

» » a

)i B a

» » A
t

O B

» 9 a

)) 24-50 p
» 20-75 d
a 14-55 »

» 96 d
» »

» 95-75 p

93-50 » :

Siu cupón.,... 84-60 ,p

a ll

» » a

D 93-75 í

D 108 d

EU art. S9 de la Jey dsl Consejo de Estado pu-

blicada recieíttenaente, está redactado en estos

térmiiios.-

(fCuando el Gobierno no se conforaiase con la con-

sulta afirmativa del Consejo, publicará en la Gaceta

de Madrid su resolución motivada
,
por medio de de-

creto acordado en Consejo de ministros y rubricado

por su presidente.»

¿üuerrán decirnos los diarios ministeriales en

qué se apoya esta nueva fórmula de publicecáofl

por medio de decreto en sustitución de la por

sfiAL DüCRBTo, qire es como parece debe hacer?

se y está mandado que se hqga en todas las

Reales dispoiieiones que rubrica S. M.?

iQuerrán aclararnos por qué se dice que este

decreto será rubricado por el presidente del

Consejo de ministros ,
cuya autoridad no sabía-

mos que tuviese otro encargo que el de refren-

dar como responsable las leyes y Reales decre-

tos en que S. M. pone su rúbrica?

Dudamos que se nos dé una contestación sa-

tisfactoria, porque ni la de estar hacha la ley

con ligereza ó taita de neditacion ppede adu-

cirse ep este caso, después de haberla llevado á

las Córtes y haberla tenido en cartera cerca de

tres meses.

El diario El Pueblo traía ayer, en su úUima

hofa, alarmantes noticias de Toledo referentes

al estado de la salud pública en a<}úhlla niudad,

y como consecuencia de ellas anunciaba la emir

gracian casi en masa de la población bácia esta

córte y pueblos inmediatos.

Entre los que supone el diario demócrata

como fugitivos á causa del terror que les inspi-

rara la epidemia, figura el Emmo. Sr. Cardenal

Arzobispo, cuya noticia está destituida de ver-

dad, toda vez que el Sr. Cardenal, s^un decía-

mos antes de ayer, cá pesar de su deseo de tras-

ladarse á la capital de su metrópoli dpsde ql

prinie,r día que la aílije ia epidemia, tipne el

sentin>ienf.u 4e encontrarse retenido en Madrid

por prescripción facultativa, fundada en el mal
estado de su salud.»

Aunque no con la exajeracion que lo que
acabamos de rectificar, toda la demas parte de
la-noticia es abultada en demasía.

Ayer babia en el hospital de Toledo 109 .en-

fermos del cólera, de los que han ido ingresando
ea .todos los dias anteriores: murieron en la po-
blación ocho de la misma enfermedad

, y se

dieron por curados 16.

Que han venido gentes de aquella ciudad á

esta córte , es cierto , asi como lo es que una
enferma que entró allí en el coche

,
ya invadi-

da, murió á las pocas horas de llegqr á Madrid,.

En asuntos tan serios coino este, debe decir-

se .la verdad desnuda, sin exajerar ni ocultar

nada.

Asi lo hacemos nosotros, aunque se nos trate

de alarmistas ó ce pretenda desmentirnos.

En el primer pleno
.

que celebre el Tribunal,Supre-
mo de Guerra y Mariga después de yacadoaies, pa-
rece que se acordará e* ip.foripe pedido por ,S. M.,
acerca de ia recoiínpensa y situación que corresponde
al cuerpo iurídiep militar cpn que fue dotado pl ,eiér-

oito de Africa, y cppel .que pacUeipó .(de glpdas y
penalidades. Confiamos en que el acuerdó de tap jnar
lificadu cuerpo interpretará acerladameaie los gene-
rosos seulimienlos ngio.ifes,lados por S. M en favorde
los que han contribuido á las .gloriss de n.ueslras

armas en los campos afrjenpps, proponiendo las jus-

tas recompensas á que se hubiesen hecho acreedores.

Según il ice un periódico iriinisU-rial
, en el úlliiiio

Consejo de miuisUos se discutió y aprobó una ley de

ayuntamientos, que al decir de aquel periódico ha

sido concebida y creada con espíritu liberal.

El día ánies de la salida de la córte del Real Sitio

de San Ildefonso, recibieron 8S. MM. en besamanos

de despedida, y al hacerla el Exemo. señor brigadier

Venene, primer jefe director del colegio de artillería

deSegovia, presentó por medio de un caballero ca-

dete de los más pequeños de la brigada á S. A. R. el

Príncipe de Asturias el uniforine de igual clase de ar-

tillería que le regala el cuerpo. Este honroso encargo,

que legó al Sr. Venene antes de su partida el exce-

lentísimo señor director general del- arma, ha sido

desempeñado con la mayor salisfaeciony respeto por

el indicada jefe que ha eseuchado de los labios de

SS. MM. frases altamente lisonjeras para su cuerpo,

que desde hoy contará entre sus filas al heredero de 1

Trono. Segu.n dicen, el machete, que será una pieza

digna de aquel para quien se destina y de quienes

la ofrecen, se está construyendo en la fábrica de ar-

mas de Toledo.

Por enfermedad grave dgl eapitan general de Ga-
licia, señor Aleson , ha liOmqdp el mqndo de aquel

distrito el generql segundo cabo.

Cartas de Alejandría, recibidas por el último correo,

anuncian que el señor Mac-crohon, eapitan general

de Filipinas, llegó -á Egipto completamente baldado

á causa de un ataque de reumatismo.

El comercio de las Bajeares desea que una vez que

ha naufragado la dra^a gue proeedeple de Lóndras

se destinaba á la limpia de los puertos de aquellas

islas, se procure obtener del Gobierno la que ha fun-

cioirado ya en otros puntos déla Península, cediendo

para su continuación la draga nueva.

En la múñania del ? Palma el señof

don José Fernanda del Gselo, gobernador de aque-
llas islas

, ^
en la .niismn tarde temó posesión dg su

cargo,

.Lps Excipos. Bres. condes de Pino.-bermpso hacen

grandes prepacaliyos ep su casa-pnlapjo de Albace.te

para hospedar á gS, MM
Ayer, sojaraente gn .objetos de pasamanería, .reml?

tigrón ,con el artista qpe lop hp dé .gqlpcgf por p.gisr

de más de tres mil dprqs,.

En taragoza se.está pr^rando gl Palacio Arzo.-

bisppl para residencia de SS. MM.

En la Bolsa de hoy se han cotizado tos valores á
los precios siguientes:

Titjilos del 3 por 160 consolidado 48-80 c. pu-

biieado.

Títulosdel3 por 100 diferido, 41 40-85
'y 90 pu-

bbeado.

Deuda amorlizable de primera clase 24-50 no pu-
blicado.

Idem de segunda id. 20-75 no publicada.

Idem del personal, 14-80 no publicado.

De una carta, escrita en Teluan el 31 de Agosto,
extractárnos los siguientes pasajes:

Vamos á ,ygr io que es hoy nuestra iglesia de
Teluan.
Está situada en ia plaza misma de España, y en el

medio de un terraplén que se dispuso para paseo.
Al lado mismo están el Casino y el telégrafo elee-

trico.

El local de la iglesia, que gs muy pequeña, era una
mezquita, de la cual se conservan todavía dos gran-
des espejos y dos arañas. P

No deja de ser interesante (y esto creo lo pensa-
mos tadogal.entrar, en la iglesia) .ver un templo ca-
tólico donde ántes existia una mezquita

; ver a Jesn-
crislo donde ántes existía Mahomá

¡ ver lá luz
del mundo donde ántes reinaba' una oscuridad, á fa-
vor de la cual se hacían votos porque se conserva-
rann órúgu ,sücial fuadaúo en el error y en la escla-
vitud.

En el altar mayor de la iglesia de Teluan se vé á
Nuestra Señora fiel Pilar, esa iraágeu, que no es po-
sible nombrar siaia mayor veneración .

«n hermoso cuanto, qqé ná.lntqimente nos ha-
ce peiisar en esa España querida.

A la dereclja del aliar mayor hay un hermosp es-

pejo, y bajo da él la Santa FaZ, que me hace pensar

en los alicanlinoa.
. . ,

A la izquierda hay o,tro espejo
, y bajo de el un

Frente al altar mayor un cuadro de San Francisco

de Paula; de ese modelo de humildad, que quisó ser

siempre el mínimo en un mundo en que a todo trance

y con tanta frecuencia se quiere set el primera.

Hay, por fin, un cuqdrilo de la Sqntisima Trinidad

y otro de Nuestra' señora de las Mercedes, Recuer-

do ahora, que esta última imágen lá recibí yo lám-

bien en un escapulario ia antevíspera de la batalla de

YadrRas ; regalo que entonces parecióme de gran

precio, por l,o mismo que íbamos q arrostrar grandes

peligros.
1 .

.

Si ántes he dicho «altar mayor,» es porque hay
olrp improvisado hace poco para Nuestra Señora del

MoutcrCarmelp.

Hay algunos bancos, poco cómodos por cierto, y
hay también un confesonario, que hace á las veces

de púlpiló adornándolo convenientemente.

Aparece en un rineon una gran bandera tricolor,

regalada hace poco por los franceses residentes aquí

como uii recuerdo .de haber celebrado en Teluan el

día de un santo á que ha dado tanta celebridad ' un
genio dél siglo, de quien ha diélió Afolás:

Coloso de la fortuna

fundida para la guerra,

con la frente allá en la luna

y por pedestal la tierra.,

¡
Y con cuánta devociou asisten á esta pobre iglesia

los jefes, los ofieialés y los soldados de este ejército!—
Verdad es que por razón de las enfermedades, hemos
pasqda aquí .uiuclios dias de degcoaspelo

;
pero tam-

bién es cierto que k religiosidad caracteriza tanto al

español
, como há dichó mi amigo D. Silvestre Rou-

gier en una oración fúnebre dedicada á los márfírés

de Africa
, y que no hace mucho se ha predicado y se

ha impreso.
' Ray también en esta iglesia dos pequeñas campa-

nas, que, cuándo nos llaman en ios días íéstivós, le

hacen recordar á uno la pátria, porque' es muy cier-

to lo que ha dicho Chateaubriand en Jit genio dei

Cristianismo

,

respegjg ai cariño qqe tomamos á las

cámpánás
, cuyojgüido hemos estado oyea(jo sienir

pré y desde iá áfnei.'

Según despachos lelegrátieos, en Ceuta, ei Sem-
11o y 'Teluan no oeurfe ñbvedad. Lá salud pública es

excelente, y el estada de las tropas satisfactorio.

Ha ingresado en la tesorería central la nueva re-

mesa de dinero que -llegó anteanoche á Madrid, pro-

cedente de la hi,úgmu>zaeioa marroqni.

Se ,ha .dispuesto, que el leaieule .de la Guardia ci-

vil í). yieente jlobips y Lgon , sea iqciuido ,eii ,ts es-
cala de éléé'éion

, éónio recompensa á sus servicios,

y especialmente ai que acaba de prestar , rescáláhdo
3,000 durof que iban á ser entregados á unos crimi-

Asimismo se háit-honeedido premjop dg gaustancig
de lo, 2Ó y 30 rs. liiénsli'afes', á fiSlqdividuos del ex-
presado'cuerpo.

' '
' ”

Se ha conferido el mando del regimiento de lance-

rgg de Lqailania, 15 de caballería , al coronel D. Be-
Ilito Franch y Fuentes.

Se ha flumbrado ayudante de campo del ministro
de la Guerra

, á D. Alvaro Queipo de Llano y Gayo-
so, teniente del batallón provincial de Cáeeres, nú-
mero 36.

Ya se ha principiado la obra para construir un rá?
mal de eamino de hierro que, atravesando por el

Campo del .Moro, .enlace la estación del Terxo-earril
del Norte que se ya á esta,ble,egr gn la Moplaña dgl
Drincipe Pió, c'oú'lá central de ia puerta de Atocha.

Del fondo de calamidades se han concedido treinta
mil reales á la provincia de Málaga, y veinte ínil á
la de Almería.

Hasta ql 31 de.Agosto, ultimo dia del plazo seña-
.'.zfipPb'' .úqbe^a, ge han ptesenjado 1,6 memorias,
optando á los premios señalados po,rTá Academia de
ciencias morales y políticas.’

' - .w r

Pasado mañana se celebrará en la parroquia de San
lldéfonsó úna solemne íuneion á Nueslra Señora dé
la Salud, saliendo por la larde en procesión la sai
grada imágen por la Corredera Alta de San Pablo;
calles fieJa Palma, Aacha (Je ¡áan Rtp-nardo, Rez,
Puebla, yaíverde y Cóioii, á ia misma iglesia.

Pqr el .ministerio de Marina se publican en la Gay
ceío.los anuncios astronéiinicos que deben insertarse
eii tos eaíeadarios de Cátálúña y Badajoz:

'
' ~ ^

María Cabello, y D. B,-!iigno de Navarrele, jefe y o5-
oial dql| adin’c¡iilraci.m de Hacienda públieñ dp Ali-
eante, encargados 'Je hácef eñfregá en fa' tbsorería

;,fn
™ ^ 35 lii.llone-i de reales, procedentes de la

fo cualhaii verificado hoy
por la manana.

«(anducia llegó con retraso á la es-

„
Ma^id por haberse incendiado el depósito dacarboneo el Minino, circunstancia en la cúal dieron

una prueba de su celo '¿ interés; asi los ' funcionarios
a quienes hemos nombrado arriba, como tos indivi-
duos de ia benemérita Guardia civil, que se lanzaron
desde el principio a éxUngúir'él fuego coH grave pe-
ligro de su vida.»'

Ayer miércoles, á las seis de la mañana
, á un car-

ro dé Ar'álijuez ,' señalado con el núni. 99, se le des-

bocaron los caballos éh la plazuela de la Cebada
, y

queriéndolos detener su conductor poniéndose delan-

te de la lanza ,
fue atropellado por esta , cayendo de-

bajo de la rueda izquierda, que pasó por encima de
lá cabeza del infortunado, padre dé cuatro hijos, de-

jándole sin vida.—R. I. P.

El juez de primera instancia, Sr. Rozalem, recibió

ayer declaración á los embajadores marroquíes en la

causa que se sigue por denuncia de estos quejándose

de un robo que habían sufrido en su tránsito de Va-

lencia á Madrid.
El hermano del Emperador se expresó muy bien

en "castelláho; pero para entender á los demás, fuá

preciso recurrir á los intérpreíes.

Lo que ellos creyeron robo, y io que, según tene-

mos entendido, dg margen á eslas actuaciones, fuá el

extravio de un saco de noche que, encontrado en uno
de los cóohes dél ferro-carril, fue devuelto.

Por órdeq del director general de artillería
,
que lo

es también de la escuela militar de tiró, acaban da
verificarse en el polígono de éste establéoimiéntó nu-
merosas experiencias en averiguación de los efectos
dei fuego de fusil de infantería de línea cargado con
dos y tres proyectiles.

Cerca de 300 disparos se han hecho en estas prue-
bas, usando álternaiivamenlé el fusil Uso i'nódeto'da

1854, el ingles liso tra.sfortaadó en rayado, y el ra-
yado modeio de 1859.

Los resultados obtenidos con ia última de las tres

armas han sido tan buenos
,
que

, según se dice,

los jefes y oficiales de' la'eseüék , bajó' caya'''in-.:

mediata direcetoo se han llevado á efecto las cita-

das experiencias, al extender su informe acerca de
ellas se prapoqen recomendar el fuego de fusil raya-
do, modeio de 1859, cárgado, con tres balas esféri-

cas, como muy superior por su eficacia á cuantos ha
empleado hasta el dia la infantería

,
entre las dis-

tancias de 50 y 250 metros , contra las columnas de
ataque.

La congregacioa dei sagrado Corazón de Jesús y
N.ueslra Señora de ia Piedad, establecida en la.igle-

siadel hospital de la jluena Dicha, celebra una so-

lemne función á Nueslra Señora déla Piedad,.ebn
Misa mayor, mánifiésto y ¿efmón , queproúúñciárá
D. Angel Graño, el dia 9á las diez dé la mañana.

Ayer mientras los émbajadores marroquíes cum-
plían su nfiisión' en' Paláeio. ’sus c'riádós aguardaban
en el patio con los caballos del diestro que SS. MM.
se asomaran á verlos.

Duranje este tiempo, y en uno de los rápidos mo-
vimientos que la inquietud de los animales h.aeia

practicar álos éspectadores, uño dé estos, que era'iin

muchacho, pisó-al criado que eúslodi-aba uno dé los

eabalfos.

Al sentirse el ma.ra pisado, proyectó arrimar uu
puntapié al que íe 'había molestad!)

;
pero las gentes

álii reunidas, al observar el móviiniéáto del marro-
quí, comenzaron con sus ademanes y gestos á dar
muestras de desagrada, tanto, que no sabemos el

conflicto que habrían, suscitado sí ia intervención de
la fuerza armada lio hubiese mediadó y el mora no
hubiese sido quitado de ehmedió.

RECTIFICACION.
En el arlíeuló que ayer publicamos sobre los ma-

ronilas, se nos hace deeit, por un error de imprenta,
monotheistas en vez de mpmthelitas; siglo décimo
eq.yez de siglo qtíinío; jiedms en lugar de Palmoi
con algunas otras erratas iiiénos importantes, que no
eórregimos poí brevedad.

.

PAÍITE RELIGIOSA.

Ha fallmdo eii esta córte ,el Sr. ü. Saturnino Lo-
zano y Blasco, catedrátícéi dé griego déla' universidad
central.—^^R. 1. P. ,

Leemos en un periódico:
«Anoche jlegacoo p esta córte los Si:e.s. D. Manuel'

Santo de hoy. San Eugenio y eompañeros mar'
tires.

Santo DB uañaha. Santa Regina, virgen y már'
Jk.—Abstipencia en Madrid.

CULTOS RELIUIOSOS,
Cuarenta horas en la iglesia de Santa María, dom

de prosigue éelebráhdose k novena de k Virgen de
k Almádena, predicando en la Misa mayor D. Fer-
nando Carayelia; por la larde se cantarán completas,
letanía y §alve antes de reservar.

Continúa por lá tarde lá novena de los Sagrados
Cdrazones de Jesús y de Maríá, én' él segundo mo-
líastecio de las Salesas Reales, predicando D. Grego-
rio Montes; .en k de la Vírgen-de Covadongacn San
Luis, D. Epiilio Moreno Cebada, y en la de Jesús
Nazareno en su iglesia titular, D. Juan Fernandez.

' En elóratdricfdel Olivársepraclicárá él cuitó men-
sual al Sagrado Corazón de Jesús, predicanda por ia

larde D. Carlos Díaz Guijarro; praelicándose también
0.9 .ks .Trinitarias y pontificia iglesia de Italianos.

^iEspeiauza en Dios, señora I

.bh! •
fioc muera para hace

®®P®‘'omos! ¡muramos ju

I Morir
! I

ah ! tienes razón.
;
Tú r

fñrie!! fiue no he litub
" ““ desventura.

á.r**'”*
%®k eso, cuqndo e

^p¿“"8ue sea por „„ instante.

'*®sla n.,

** forzoso separarno

Dona Blanca!

‘'‘siete.

’ * “ unsoldadc
gAPÍT.ÜLG,XVL

Dottdd se prosigue la materia del capítulo aoterior, coa ptroe

raros 9ucesps.

Volvió, Jiioopo ,ól .rojStro, jiáciqndo ijn.ealqérza de
valor, y vió no léjos un hombrecillo rejtEoi^jjo, qai'ri-

lludo, colorado y fresco, que yeq|k pteilijas ,galaa y
bi^rrias,

,y .ifla^ba á eb^parrjUos.^^u .ykojrp
,
abul-

tado y sus ojillos, eneteifdjdps pod^u iPOrvir dp baró-
metro para indicar la altura de lacena iqiarruiRpida.

íáÚofá i.lp .“kofia, y. efijsppsjoipqqs ,lan .gaciftcas,

dosdé: luggó ,lr.auqqüixaroq .al.capijan y .(e infundieron

—¿Qué quiere su merced? ie.pv««.Uñló,,el aicaífle,

—Salir de áqpí,

ÍWgá

—¿y vuesa ipsrPSÚ JliSBe,8l,M#ite?

—JOO r-

tillp irisfas ,ñ)iá\ias .^e, ja ijnjierte4e
,
»u ,a^j»pr , an-

duvo pbservancio álos fugitivos en el claustro dé 'jos

fzfiifiSZi ziSui.éles de cerpa, djsj)úesto .á .depunoiarks

en p.lla voz si pl .penlipek ios jiejaba pasgr; pero al

ver sola á k Pripeesa, juzgó ,que ijo ppdia ptesenlár-
sele,pensión pjás propicia para ,apoderarse eje ella.

,ó semejante desgracia prpsuinió ,el cppitan
que debk haber acpntecido. ¿Pero ea'dóniíe 'estaba

Doña Bknpa? ¿Qué rumbo había seguido?

Jimeno paceaitaba saberlo, ,y para .sa^.prlo, prpgun-
larlo; y poco,le importaba ya. que ie coskse la vida
aquella pregunta.

.ifRp.erio á los pajes y eseudprgs
de k litera, á llamar á voz en grito á su Jupéna,
cuando siptíó gemidos iaj^timerps que.salisp íjei fondo
de una galería. El reclamo .de k de^rpeía fpé para
él añ.uncio de .ventura.

Lanzóse en pos de aquellos ayes, que cada vez Je

P^‘'®®'^ñ ®9ñó®.id|OS. Tras de los ayes iba siu-
tieq^ confusos ruiqojr^ ^eaiíéatps Varqniles, ydue’go
estrépito de pasos cortos’ ’y atropellados,

y. Juego...
¡Oh! luego pudo ver á la Princesa ep i[(edio de qq pe-
lotón de gente armada, que ja Ueyaba ppaiarrastran-

y TUjgu.uba.gor ,éps(3rde(íer susjaiuenlos'iiou el

estruendo de sus voces.

El eapitan no contó sus eaeiiijgos para cáer sobre
ellos espada en nuuio: lo ipispao hubiera hecho ‘té-

nieijdp un ejército dejante de si.

~iPW>, wkerMl®s'.!®s,Ú9®k, ¡paso, poljardes, queM valéis de vil industria para ,apj)<Jeipras upa.pn-
bre.iñujer

! ijjaso, traidores ,' que os ips habejs pon
quien,Jispu qofiuruJireMe jialvprJal

- .493 -•?

—¡Pchs!

Doña Leoniir, al pronunciar esta inlerjecijion
, sé

encogió de hombros, y frunció las cejas, sonriéñdose
de una manera tan espantosa, que hizo enmudecer á
mosen Pierres de Peralta; y adivinando su jesto por
el ac,enlo, sintió,el eapitan correr fuego por sus ve-
nas, y la Princesa quedó yerta deTerror.

Parüéronse,los .primeros, y queriendo lomar Jime-
no opuesto rumbo, asió á la Reina de ia mano, y
siiiíió el mismo frío que si hubiese abarcaco una pella
de nieve.

—¡Señora!

La Princesa guardaba silencio.

¡Jimena! ¡jimena mía! ¡vuelve en tí! ¡Dios luio!

¡Dios mió, en qué ocasión !...

— i
Abre, abre

,
por Dios

,
esa ventana, que me

siento morir! exejamó con débil voz la Princesa.

,Jimeno abrió las hojas, liaciendó el menos ruido
posible.

. .
. ..

La noche estaba lóbrega, el cielo ericapuzado ,di;

,1® iíííñúsfpra mucho, piás lem-
pkda de lo que podía esperarse en éstaeion laií ligu?
rosa, y ululaba el viento en las empinadas crestas del
alcázar. ;

•

Al abrir la yenkna,el cppitan, lendió los ojos por
el payiín,eafo, y yió que á k luz de unos iiachoiies,
los crkdos de keouíJesa estaban examinando k ,literu.

No había duda: aquel era el palio pripcipal;, k sa-
lida del alcázar eplatju en upa dp sus friiota»; en «1

claustro debía desembocar k eseakra, y si ia suerte

seguía favoreciéudüjes dos minutos „inás, eomo .íiajta

•atónees, gracias,

.

t1 klisip|u "de fipp ¡a¡ liabk'desiR



ESPAm.

P4RTE OFICUL DE LA GACETA. !

t-RESIOEÜCU DEL CONSEJO BE MINISTROS.

S. M. ia Reina nuestra señora (Q. D. G.) y

su augusta Real familia, continúan en esta c4rte,

sin novedad en su importante salud.

nnnsTERio de ls gobernación.

Exposición á S. M.

Señora; Las diversas reformas hechas en la planta

del ministerio de ia Gobernación han demostrado la

necesidad de conservar ó crear direcciones generales

para todos los ramos que por su naturaleza son sus-

ceptibles de alguna independencia; y el ministro que

suscribe, lejos de disminuir su importancia, se pro-

pone extender su acción hasta el punto conveniente,

delegando en ellas ciertas facultades que hagan más

expedito el curso de los negocios, sin menoscabar las

garantías del acierto á las resoluciones.

Mas antes de introducir esta mejora en el regla-

mento interior del ministerio, y por tomismo que las

direcciones deben adquirir en la administración ge-

neral una influencia grande y sucesiva, hay que re-

ducirlas al número necesario, reservando para otras

dependencias más inmediatas al ministro responsa-

ble el despacho de los negocios que suelen necesitar

de su iniciativa directa, y que no pueden delegarse

en todo ó en parle sin graves inconvenientes para el

servicio público. En tales consideraciones se funda

el adjunto proyecto de Real decreto, con arreglo al

cual debe suprimirse la dirección de Gobierno, y de-

ben segregarse de la de administración local algunos

negocios que por su Índole corresponden á la admi-

nistración general del Estado.

Inútil parece entrar en largas consideraciones pata

hacer ver que no son propios de un centro secunda-

rio y dotado de alguna independencia de acción
,

ni

los negocios de imprenta, ni los que pueden suscitar

las elecciones generales ó locales, ni los que se refie-

ren al orden público, dependientes hasta hoy de la

dirección general de Gobierno.

No son evidentemente estos negocios de los que

conviene apartar de la inmediata dependencia del

ministro responsable, ni de los que pueden recibir de

una dirección secundaria, pero activa y propia,

mejoras que se advierten sin duda en algunos ramos

especiales de la administración pública por efecto de

la misma independencia de acción de que hasta cier-

to punto disfrutan.

Funciones que tocan á la esencia misma del Go-

bierno no pueden menos de centraluarso en la sub-

secretaría, bajo la inspección é iniciativa directas del

jefe del ministerio.

Ni es menos óbvia la conveniencia de segregar de

la dirección general de administración local aquellos

negocios que se refieren á la administraeion general

del Estado, y no á la provincial y municipal de que

está especialmente encargada. Si alguna dirección

parece destinada á prestar nuevos y grandes servi-

cios, es seguramente la de administración local de

aste ministerio. Colocada al frente de las diputacio-

nes y de loa ayuntamientos
,
no para entorpecer

usurpar la iniciativa que conceden á estas corpora-

ciones las leyes vigentes, y que deberán ampliar las

leyes futuras, sino para mantener las relaciones ne-

cesarias entre las dos ramas de la aduuoistracion lo-

cal y la administración general del Estado ,
unifor-

mando, en lo posible, sus practicas, y concillando en

todo lo necesario sus respectivas tendencias é inte-

reses, necesita esta dirección, especial como ninguna,

tradiciones y hábitos que sólo jiodrá atesorar cumplí,

damente cuando se asegure de una vez su existen-

cia tantasjveces anulada, y se establezcan de un mo-

do definitivo y concreta su fin y sus atribuciones.

Ninguna relación inmediata tiene este centro direc-

tivo con la gestión de los intereses generales que

administra el Estado : el orden y la exactitud de ios

presupuestos municipales y provinciales
¡

las diver-

sas clases de impuestos destinados á cubrir sus aten-

ciones obligatorias y voluntarias; las propiedades de

todo género que aún poseen ó puedan poseer estas

corporaciones : tos pósitos, las cuentas, todo lo que

pertenece, en fin, á la administración económica de

las diputaciones y ayuntamientos, así en el objeto.

y

la cuantía de los gastos como en la forma y cifra de

los impuestos, está encomendado á esta dirección,

bastaate vasta con sus naturales atribuciones para dar

constante empico á la inteligente actividad del fun-

cionario que la tenga á su cargo. ¥ si se observa ade-

mas la alta inspección que este centro directivo, úni-

co que puede apreciar ios recursos y las necesidades \ cientos 3esenta.-.Eslá rubricado de laReal mano.-

de los ayuntamientos, ejerce y debe ejercer exclu-

sívamente respecto de los proyectos y mejoras de

cualquiera especie que sean, acordadas por las cor-

poraciones locales en uso de su libre iniciativa, nadie

podrá negar seguramente la utilidad de reducirlo á

sus propios límites, descargándole de asuntos agenos

ai carácter fundamental de sus funciones.

Hay, sin embargo, entre los negocios que han de-

pendido hasta ahora de la dirección general de Go-

bierno, y entre Ic^ que han de segregarse de la de

administración local, algunos que, sin ser convenien-

te que formen ramos especiales por sus constantes

relaciones con la administración general, es útil que

formen grupos distintos, y se encomienden á jefes

caracterizados. Son estos negocios los del orden pú-

blico en sus diversas foiaciones, y los que ocasiona ó

ha de ocasionar más adelante la nueva organización

de las comitruccioues civiles
; y para atender á su

despacho tengo la honra de proponer á V. i)l. la crea-

ción de dos secciones, que deberán encomendarse á

jefes de admluistraciou de primera clase con el mis-

mo sueldo asignado á ios gobernadores de provincia.

Ningún aumento de gasto origina ia creación de estos

funcionarios, supuesto que se suprime ia dirección

general de Gobierno, y ha de suprimirse también una

plaza de oñeial en (a secretaría.

Los asuntos que deben encargarse ai jefe de la

sección de orden público son los de la antigua direc-

ción general de este nombre, que V. M. suprimió ya

á propuesta del ministro que suscribe, y algunos de

ios que dependen de la actual dirección general de

gobierno; y los que se han de encomendar á la sec-

ción de construcciones civiles son lodos los que con

creciente actividad acuden al negociado de este

nombre, creado ya con el crédito especial añadido

por tas Cortes al presupuesto de 1860 en el ministe-

rio de mi cargo. &a cuanto á atribuciones, las de es-

tos funcionarios serán semejantes en todo á las que

como jefe de sección desempeñan en ia secretaria los

directores que reúnen ámbos caracteres ó un tiempo;

pero no deben tener atribución alguna propia de las

que hoy disfrutan ó se puedan conceder á las direc-

«iones generales más adelante. Asi la diferencia de

sueldos y categorías explicará la de funciones
, y no

será una mera disUncton de nombre ia que habrá en-

tre estos funcionarios, como lo era ia de los jefes de .

sección y los directores generales, que no há mucho

aún existían en este ministerio.

Con esta organización de direcciones y secciones

se podrán conciliar la independencia de acción que

ciertos ramos necesitan, y la inmediata dependencia

dcl ministro y de ia subsecretaría, que és en otros

negocios indispensable. La sección de orden público

reemplazará seguramente con ventaja á ia antigua

dirección ya supriuúda, y á la que se suprime aho-

ra, en los asuntos que de ella recibe; y la sección de

construcciones civiles llegará á satisfacer sin duda

una necesidad bien apretada por las Córtes, y que

el desenvolvimiento de ia administración y las obras

á que da lugar hacen más notoria de dia en dia.

Por todas estas consideraciones, el inioislro que

suscribe tiene ia honra de someter á la aprobación

de V. iVl. el siguiente proyecto de Real decreto.

Madrid 5 de Setiembre de 1860.— Señora.—

A

L. H. 1*. de V. Al.—José de Posada Herrera.

Real decreto.

Atendiendo á lo que me ha expuesto mi ministro de

la Gobernación

,

Vengo cu decretar lo siguiente

:

Artículo 1.® Se suprime ia dirección general de

gobierno en el ministerio de la Gobernación, y la pla-

za de oüeíai segundo que se creó por Real décreto

de 21 de Agosto de 1809.

Arl. 2.® La dirección general de administración

local , no entenderá en lo sucesivo más que en los ne-

gocios de las provincias y de ios pueblos que actual-

mente le están encomendados ó puedan encomendár-

sele mas adelante.

• Arl. 3.® Se crean dos secciones en el ministerio

de la Gobernación con ios nombres de «Sección de

órdeu público» y «Sección de construcciones civiles.»

Los Jefes de estas secciones disfrutarán el sueldo de

19,000 rs., y tendrán la categoría de jefes de adini-

nisiraciou de primera ciase.

Arl, 4.® Un nuevo reglamento, fundado en los

principios expuestos en el preámbulo de este decreto,

establecerá las atribuciones de los director^ genera-

les como tales y como jefes de sección, y las de los

jefes de las nuevas secciones.

Dado en Palacio á cinco de Setiembre de mü ocho-

minislro de la Goberoacion, •J® Posada Herrera.

ríales pECRETOS.
j • •

Vengo en nombrar director general de adminis-

tración local á D. Rafael de Navascués ,
que lo es e

Gobierno.

Dado en Palacio á cinctf 3® Setiembre de mil ocho-

cientos sesenta Está rubricado de la R*®' mano.

—£1 minisiro de la Gobernación, José de Posa

Herrera.

Vengo en nombrar jefe de la saeeion de órden pú-

blico del ministerio de la Gobernación á D. Migue

Zorrilla, diputado á Córtes.

Dado en Palacio á cinco de Setiembre de mil ocho-

cientos sesenta.—Está rubricado de la Real mano.

—El ministro de la Gobernación, José de Posada

Herrera.

Vengo en nombrar jefe de la sección
,
de csnslruc-

ciones civiles del ministerio de la Gobernación á don

José Eldnayen, oficial del ministerio y diputado a

Córtes.

• Dado en Palacio á cinco de Setiembre de mil ocho-

cientos sesenta.—Está rubricado de la Real mano.

—

El ministro de la Gobernación, José de Posada

Herrera.

La Reina (Q. D. G.) ba tenido á bien mandar que

durante la ausencia de D. Rafael de Navascués se en-

cargue dei despacho de la dirección general de ad-

ministración local D. Antonio Cánovas,del Castillo,

subsecretario de este ministerio.

De P.eal órden lo comunico á V. S. para su inteli-

gencia y efectos correspondientes. Dios guarde á

V. S. niuehos años. Madrid 5 de Setiembre de 1860.

—Posada Herrera.—Sr

MINISTERIO BE TOMENTO.

Montes.

Al mandar el arl. 95 de las Ordenanzas generales

de montes que ios rematantes de aprovechamientos

forestales bagan las corlas y la saca de sus produc-

tos dentro de tos términos señalados en el pliego de

condiciones ,
salvo si obtienen alguna próroga dé la

dirección general, es evidenle que no consigna la

posibilidad de la próroga'sino en el concepto de que

con esta se amplíe el pla^de corlas ya principiadas,

que por causas particulares no hubieren podido con-

cluirse dentro del convenido en el contrato de su-

basta ; pero con mneha frecuencia se ha visto á los

interesados pretender ,
apoyados en dicho arliculo,

que se les conceda permiso para dar principio a una

corta, que no verificaron en su debido tiempo ,
mu

cho después del en que estaban obligados á haberla

concluido. La administración pública ha tenido que

someter con deplorable repetioion á la acción de los

tribunales grandes abusos eometidos al amparo de

cea falsa manera de interpretar el precepto de las

Ordenanzas. El rematante de un aprovechamiento,

cuando se
,
roponia sacar del monte mayoresprodue-

tos de tos que licilamenle te eorrespoudian según el

remate que se le había adjudicado , se abstenía de

entrar en él hasta que de una manera ó de otra se

le presentaba oeasion propicia de llevar á cabo sus

culpables designios; y confiado en la creencia de

que te sería fácil obtener la mal llamada próroga, es-

peraba para empezar el aproveuhamieote á que cual-

quiera circunslaueia preparada por ,él mismo

imprevista ,
la falta momentánea de la suficiente guar-

dería , el abandono temporal del monte , á veces la

complicidad asegurada para el delito, facilitasen la

perpetración de los excesos
; y aun sin necesidad

de que estos fuesen de tan perversa índole, los ad-

judicatarios de las cortas velan su manifiesto intetes

on aplazar la ejecución de las mismas ,
en la espec-

lativa unas veces de que mejorasen las condiciones

del mercado
, y en la seguridad siempre de que el

mayor tiempo trascurrido habla de aumentar , con

las creces naturales de tos pruduetos, su cantidad y

su valor, incalcutabies son los perjuicios que con es-

tas ganancias más ó ménOs ilícitas , ocasionaban los

especuladores de mala fe á los montes y á sus pro-

pietarios.

Desde la promulgación de las Ordenanzas gene-

rales en 1833 , el derecho administrativo ha hecho

entre nosotros grandes progresos
, y la administra-

ción pública reviste hoy todos sus actos de mayores

garantías de acierto y de justificación. La facultad

de prorogar de un modo arbitrario los plazos estipu-

lados en remates solemnes, no es eompalible con la !

observancia de loá principios ya universa ® ®

miüdos. Todos los buenos efectos que la Ucilacion

pública está llamada á producir quedan anu a os

desde el momento en que puede suceder que a gunos

especuladores se retraigan de tomar parle en a su

basta, porque el plazo señalado les parezca demasía

do apremiante, y otros no encuentren en él una

dificultad por la esperanza de obtener una próroga.

En vano ha sido que desde hace ya algún tiempo el

ministerio haya desestimado por regla general 1^

solicitudes de este género que se le han elevado; la

insistencia con que se le signen presentandohaee ver

la necesidad de una deterraÍHaeion que restablezca

desde luego las legíümas condiciones de la

cion en remate público, y consigne la imposibUi^d

de alterarlas en perjuicio de los intereses pnerales.

Cuando para no haber dado fin ó principio al apro-

vechamiento forestal estipulado, no pueden alegarse

sino motivos que han dependido de la voluntad del

rematante, ciato está que ninguna razón tiene su so-

licitud. Cuando las causas alegadas son accidentes

más ó menos imprevistos en sii salud , en su fortuna,

ó en las condiciones eeonómieas ó en las climatológi-

cas del pais, las desgracias de familia, la escasez de

Itabajadütes, la repentina sabida de precio de los jor-

nales y de los arlículos de consumo, las excesivas

Uuviasy nieves, la epizootia, las inuadaeiones, las

extraordinarias cireunslanctas políticas ,
tampoco por

regla general debe ser lomado en euenU el perjuicio

que el rematante asegure que va á sufrir ;
pues

contratos con la adminislracion no pueden menos de

entenderse hechos á la ventura ; y así como no pide

al rematante parle de sus ganancias cuando estas,

por cirennstaneias imprevistas, excedan de todos les

cálculos, es justó que tampoco sea responsable de los

contratiempos que inesperadamente ocurran.

Pero puede haber casos en que las causas que de-

tienen el principio ó la conclusión de una corta de-

pendan direelamente de la adminislracion pública.

El rematante que no ha realizado un aprovechamiento

porque el ingeniero, después de aprobada la adju-

dicación del remate, no le expidió á liempo el per-

miso para procedef á él, ó porque una denuncia in-

justa hizo que un tribunal, que después le absuelve

libremente, le mandase suspender las operaciones,

tiene sin duda algún dei echo á ser atendido cuando

no se dude de su mala fe, pues esta podría llegar tá-

ciimente á que el mismo iateresado promoviese obs-

táculos por medio de tercera persona ante la admi-

nistración ó los tribunales si tuviera la seguridad de

que, saliendo ai fin sin una condena, se le había de

permitir realizar con mejares condiciones el aprove-

chamiento dei monte. Para casos excepeioiiales como

estos no es preciso prescindir del sistema qué, como

regla general y sin exeepeion, se propone este minis-

terio de no cóneeder próroga ;
pero podrá ser justa

la rescisión del conlrato, llevada á cabo con las for-

malidades necesarias á fin de garantizar el acierto, y

cumplir con lo que en esta materia está prescrito por

las disposiciones vigentes.

Teniendo presente estas consideraciones, la Reina

(que Dios guarde) ha leuido á bien resolver lo que

sigue t
.. . j

Artíeolo I.“ Nú se dará curso á ninguna solicitud

de próroga para ejecutar corla, poda ni ningún olró

apro veci,amiento forestal, fuera dcl plazo que hu-

biese sido señalado en el pliego de condiciones de la

subasta.

ArL 2.S Los ingenieros y las secciones de Fo-

mento cuidarán, bajo su responsabilidad, de que ja-

mas se omila ea los pliegos de condiciones ia fijación

de plazos para todos los aprovechamientos que se sa-

quen á subasta.

Art. 3.*' Si á pesar de lo dispuesto eii el arlfculo

anterior se subastase algún aprovechamiento sin que

se le fije plazo, se entenderá que este concluye ai año,

oonlado desde la fecha de la aprobación del remate,

sin perjuicio de que ise exija la responsabilidad que

corresponda por haberlo omitido.

Art. 4.° Cuando no pudiere darse principio en

tiempo oportuno á la corla porque el ingeniero dilata

se demasiado dar su necesario permiso para empe

zarla, ó por cualquiera otro acto ó falla de la admi

nisltacion , el rematante deberá reclamar lo que crea

conveniente á sus derechos ántes de proceder á la eje-

cución del aproveeharaienlo; pero si le diere principio,

se entenderá que renuncia á toda reelamaeion por la

tardanza á que se le haya obligado.

Arl. 5.“ Todos los contratos se entienden hechos á

la ventura, y no podrán los rematantes reclamar por

razón de ios perjuicios que ia alteración de las condi

eiones del mercado ó tos accidentes imprevistos
d

cualquiera oirá clase les ocasionen.
®

Art. 6.° En tos easos en que haya sido imp,,,)

ble dar principio ó eonclusion al aprovechanúeoj

dentro del tiempo estipulado , no por causas depeq

dientes de la voluntad del interesado
, ni por

bios en su salud , en su familia ó sus intereses,

por la jperlurbaeion de las condiciones econótnicqs -

elimatológieas del país, sino por actosde la adminá.
Iracion ó de los tribunales, ó por otros

motivos
verdaderamente excepcionales, no se concederá

lam
poco próroga ni ampliación al plazo convenido;

pjju
habrá lugar á examinar si procede la rescisión

dei
contrato.

Art. i." Para decretar sobre la rescisión
, setj-

precisamente oidos el ayunlamienlo del pueblo, ó los

representantes del establecimiento publico de lJu^s^

fuere el monte, él ingeniero de la provincia
y el coq-

sejo provineiai.

Si el asunto se hiciere conteneioso, la cuestión será
oida y fallada por el consejo provincial, con arreglo

al párrafo tercero del arl. 8.“ de ia ley de 2 de Ab
de 1845.

"

Arl. 8.» Si por oonseenencia de la rescisión dsi
contrato hubiere que devolver ai remalanle el pte,
ció que tuviera satisfecho por el aproveehamieuto qq
realizado, podrá celebrarse, si el interés de eonser.

vacion del monte no lo eslorba
, nuevo remate

p»,,
ejecularlo, coiisistiendo una de las condiciones

eq
que el nuevo adjudiealario satisfaga dicho precio a,

anterior.

Art. 9.“ Tanto en este caso como en todos les d,
dejarsede hacer un aprovechamiento dentro del lienuo

debido , se obligará al remalanle á pagar la muim
y

la indemnización de daños y perjuicios que procedij,

ren ,
con arreglo á las oondioiones del eonlralo

y
posiciones vigentes.

De Real órden lo digo á V. S. pata sn inleligenei,

y efectos oportunos. Dios guarde á V. S. muchos añej

San Ildefonso ,
31 de Agosto de 1860.—Oorvera..-

Señor gobernador de la provincia de...

ULTIMA HOKA.

TELEGRAMAS.

A XAS CIRCO BE XA launa.

París, 6.

Ñápales ,
4.—Ha habido una insurrección eo

Soia (1), donde se ha proclamada á Víctor

Manuel.

El coronel Thurr ha desembarcado en Sapri (jj

con 4,000 hombres.

CoRsiANTiNOPXA, 23 de Agoste,

El Gran Visir ha sido llamado otra vez, Dicess

que Austria ofrecerá auxilios á Turquía en Bos-

nia, si se creyeren necesarios. En Palestinas.;

temen asesinatos. La ansiedad es grande.

(i) Ciudad de 8,0U0 habitantes, cerca de Saleiu..

(2j Hopri diee el lelégrama. Acaso aera Capti.

¡sla situada entre el golfo de Nápoles y el de Sáleme.

1 1 . .. ...I i
.
ii .
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ESPECTÁCULOS.

ZARZUELA.—Novenafuncion de abono, paraho]

Juéves 6 de Setiembre, á las ocho y media de U

uoclie, la zarzuela nueva en tres actos y en vene,

titulada: Los Eiratas. ¥ ia zarzuela en un acto, lile-

lada: El cocinera.

MERCADO DE MADRID.

EHTBAJIA POR XAS PUEnXAS EN XX BIA nX ATEN.

4,206 fanegas de trigo.

524 arrobas de harina de id.

1,300 libras de pan cocido.

10,469 arrobas de carbón.

108 vacas que componen 3,7305 libras ds !>«»>

781 carneros que hacen 17,498 libras de peso.

PRXCIO BE XOS GRANOS EN EX MERÚABO Bt ATU-

Trigo. de 44 á 61 r*'

Cebada de 25 á n.

Algarroba. . 4 29 rs.

Editor responsable ,
D. Manuel Tomás.
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prendido la condesa

,
quedaban libres.

—¡Alienta, alienta, Jimena! Yasé dónde eslamdb...

nos faltan pocos pasos que dar... exclamó el capilan,

Volviéndose á la Princesa.

El aire puro reanimó su faz; y las palabras conso-

ladoras de Jimena, hablan refrescado su corazón con

el aura de la esperanza.

Blanca se sintió con fuerzas para moverse; sacó

discretamente la cabeza; la galería estaba desierta.

Echan á andar, encuentran la escalera, descienden al.

jpatio, y dejan á la espalda muy entretenidos á los pa-

jes y escuderos con la litera y el cabalto de Sancho

de Erviti. Después, del palio tenían que atravesar uu

inmenso zaguari abovedado; á la derecha había una

puerta que daba entrada á las habitaciones del alcai-

de, otra á la izquierda con el cuerpo de guardia; de-

lante de ésta, y en torno de una hoguera, calentábase

nn grupo de soldados, cerca de los cuales, dos enor-

mes mastines rotan huesos y tragaban piltrafas de

earae.

—iQuién vá? gritó el eeatinela eon voz aguarden-
tosa.'

—^Amigos.

—¡Atrás.

--Os digo, hermano, que somos amigos... que so-
mos de la casa: que traemos pase de la condesa, de-
cía Jimeno avanzando poco á poco.

— ¡Atrás, atrás!

Los mastines eomenzaron á gruñir á los gritos del

centinela.

—¡Oh! exclamó Jhneno para si, lo que es con este

bribón ya me enlehderia yo¡ pero ¡esos perros maldi-
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-.-¿Quién lo duda, señor, quién Ib duda? Verdad

'

es qne mi señora la conde.sa me ha dicho, que no
'

deje salir un alma si no repite ciertas palabras de con-

traseña; pero seria un desacato, un sacrilegio, no ha-

cer honor y mesura á sus propias armas.

—Bien, hermano , bien; exclamó Jimeno con visi-

ble conmoción: yo contaba con esta seguridad, y por

eso he tenido paciencia para aguardar.—Y luego ;

prosiguió con aire de protección
:
pláceme ver, her-

mano alcaide , cómo sabéis cumplir vuestra obliga-

ción. Por supuesto, que como yo, podrá pasar libre-

mente mi escudero.

—¿Quién lo duda, señor? viniendo acompañado de

vuestra bizarría...

—Es claro, no debe haber dificultad alguna.

—Ninguna absolutamente.

—^Puesbien, dad ói den ai centinela, que al punto

vuelvo.

Alborozado el capilan, tornó al patio apresurada-

mente, se acercó á la pilastra, y en voz baja tlamaba

conmovido:

—¡Jimena! ¡Jimena!

Doña Blanca no estaba allí. '

Dio vueltas en torno de la columna: hizo otro tanto'

con todas las del patio. ¡En vanol
La Princesa había desaparecido.

Agolpósele la sangre á la cabeza; senda en sus
oidos un extraño zumbido, como si se estuviese aho-
gando; agudas punzadas en el corazón; turbia la vista

y la respiración entrecortada. ,

Uno de tos escuderos de Sancho de Erviti, que
había sobrevivido á la Catástrofe, el que trajo al cás-
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—No.

Pues eiitónces yo puedo tornar á la mesa, y su

merced al sarao; y su merced perdone, pues por aquí

no pasa su merced
:
yo lo siento, pero ¡hay órdenes

tan severas! ¡no sé quién diablos anda por el castillo!

Tres horas há que estoy cenando, y me habré levan-

tado más de veinte veces. ¡Son tan malas estas in-

terrupciones en semejantes casos!... Esta noche de

seguro tengo una indigestión.

¿Conque sólo el que traiga la contraseña...!'

Sólo. Si vuesa merced quiere honrar mi pobre

mesa, todavía no he llegado á los postres, y...

Pero, decidme, hermano, y ¿si os presentase más

que contraseña?

—^¿Más?

—Si.

—Difícilmente puede ofrécémie su merced cosa

que inspire más confianza, como no sea alguna es-

tampa del sello de mi señor.

—¡Más todavía! exclamó Jimeno, trémulo de gozo

y de esperanza.

—¡Más! no puede ser. I

—El propio anillo eon que se estampan tos sellos.

—^¿Y' ese lo tiene vuestra señoría?

—Miradlo. ^

El alcaide le tomó en las manos, y después de ha-

berlo observado atentamente por espacio de algunos

segundos, se quitó la gorra, y dijo, con prófnndo

respeto y admiración:
'

—Pero enlónees, ¿quién es vuestra grandeza? ¿Por

qué se detiene aquí vuestra excelsitud?

—¿Conque puedo pasar libremente? '
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to8 que pueden saltar al cuello de la

mano centinela, añadió en alta voz, no se p

resistís á dejarme libre el paso, cuando traig

pío sello de la condesa.

—Poraqui no pasa nadiéque no sépala ^
Pero advertid que el sello de la condesa

autoridad. . l,,, oí®**'*

—Atrás , ¡
voto á Crispo, si no queréis q

los perros encima, y os tire un
'

y

—No me opongo : veo que sois buen so

servidor de la condesa; pero tened la can^

mar al alcaide , y vereis cómo ai punto da o

que salgamos.

—
¡
Eh ! Maniroto

,
gritó el desapiada

iliíé*

sin moverse

,

buscan.

vé á llamar al alcaide,

Un soldado se apartó de la hoguera y

por la puerta de la derecha.

—;Oh! ¡no hay remedio? exclamó ^

háhtin.4. ílOS

desaP^^

Joño®*’*

,ásoh-‘el alcaide y os vé con esos hábitos, n

todo se ha perdido: es preciso que yo le “
^

ia

que no os vea, y tal vez así pueda ¡,qoi,
*'

den para entrambos. Permaneced

esta sombra, detrás de esa pilastra,

que había retrocedido hasta el patío.

—¿Me vas á dejar sola?

—Por breves instantes.

—¿'Voy á separarme de tí?

—No hay remedio.

—¡Oh!
—.lOnzi f^npis?
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Viérnea T de Setiembre de 1860,

ministros liberales del Rey Francisco ,
como de su

liberalismo podía esperarse, han acogido muy mal

ai^ueltas reclamaciones
, y tratan ahora de dester-

rar al conde de Trápani como han desterrado al

conde de Aquila. Por su parte, los revolucionarios

que forman parte dé ta Guardia nacional, han ido á

felicitar al conde de Siraousa, y parece que tratan

de poner por ahora et nombre del conde en su ban-

dera.

Sin embargo, el Rey, qoe ha recobrado delta ener-

gía, lejos de ceder ha tomado todas las medidas de

defensa, lia mandado formar dos campamentos en

Salerno y Avellino, encargando el mando á los ge-

nerales Rosco y Baibaionga, conocidos por su adhe-

sión y entusiasma, y ha hecho desarmar á la Guar-

dia nadonal de Salerno por manifestar disposicioues

hostiles. Esta dispasieion ha sido motivada ademas

por ei choque que imbo en Rcggio entre las trapas

reales y la Guardia nacional. Esta, viéndose apoyada

por Garibaldj, aprovechó el moinenlo en que los sol-

dados volvían á la ciudad para atacarlos con seguri-

dad y por la espalda.

I

La Gacela de Colonia
,
periódico no de dar

,
pero

I cuyas noticias no son para despreciadas cuando se

refieren á proyectos revolucionarios ó á dar el grito

de alarma contra los que se conciban en oposición á

ellos
,
dice que monseñor Nardi ha llegado á Viena

con una misión del Gobierno pontificio ,
cuyo objeto,

según aquel periódico, es entablar negociaciones para

obtener de la Potencias católicas garanticen el terri-

torio que los revolucionarios han dejado todavía á la

Santa Sede. Al decir dei corresponsal que coiiiunica

estas cosas á aquella Gaceta , Austria y España han

dado ya su aprobación áaquelias negociaciones, pero

aun no se conoce ia respuesta de Francia.

do lili decreto Real, (jue sólo fuese copia de un

decretó revolucionario!

El citado telegrania de Turia añade que en

Nápoies han aparecido pasquines con vivas á

Víctor Manuel
;
que algunos soldados los arran-

caron, paro que los lazzaroai,y nótese bien, los

iazzaroni irritados, vinieron á las manos con

ellos, resiiltaudo algunos muertos y heridos.

De lo cual resulta

:

1.

” Üue en Ñapóles se han fijado pasquines

contrarios al Rey , y que no han producido

cítícto*

2.

° ’ üue los soldados los arrancaron;

5." Que los lazzaroni, hechos ya garibaldi-

uos, por supuesto irritados, entraron en lucha

con ios soldados

;

4.° Que el pueblo vió esta lucha y no se lan-

zó á las calles, lo cual sena, ó porque no es ca-

llejero, como nosotros creemos, ó porque te-

mía á las tropas, ó por las dos cosas á ia vez;

o.° Que, ó la tropa se abstuvo por temof al

pueblo, ó et pueblo por temor á la tropa.

En el primer caso, Nápoies no es revolucio-

nario; en ei segundo, todo lo que diariamente

dicen los periódicos revolucionarios acerca de

las deserciones, es completamente falso.

Y 6.“ Que ios lazzaroni, antes tan malos, tan

crueles, tan despreciables, tan degradados sé-

res, ya en lo sucesivo serán los hombres más
dignos, más civilizados y mas estimables del

mundo. ¥ la razón es clara. Antes eran amigos

dei órden y peleaban por la justicia. Por solo

este crimen se les consideraba como á móustruos

del género humano. Luego, cuando se hagan

rebeldes, si se hacen ;
cuando matón

, arrastren,

y aun quemen á hombres y mujeres ; cuando, en

una palabra
, sean revolucionarios, naturalmen-

te se convertirán en ciudadanos modelos.

El general Nuuciaiite era antes el más per-

verso de los hombres, poique era leal á su Rey;

como se confirme ia noticia de que se fia pasado

al campo de los traidores, ya veremos el electo

que produce la purificación revolucionaria. Al

momento se le pintará como uno de ios mejores

soldados del mundo.

Para ios libres el único crimen es

PARTE EXTRANJERA

E¡ telégrafo nos comunica hoy noticias de al-

guna importancia, que pensamos examinar,

porque, separándose del camino seguido en los

dias anteriores, los últimos despachos vienen

realmente pintando el estado aflictivo de Italia,

cuando los que hemos pasatlo en silencio, pin-

taban úüicameute el deseo de la gente libre.

Cuando los telegramas parezcan fundados, los

coiiientaremos; pero si, como sucede con fie-

cutíucia, revelan desde lejos el espíritu revolu-

cionario, la inexactitud y mala fe, entóneos

callaremos, si no juzgamos conveniente presen-

taiáos por su lado ridículo.

Jamas caeremos en la nécia tentación do fa-

vorecer. el- plan revoluoionario, dando á la ro-

voíucioii un valor que no tiene, y espantando á

los hombres tímidos con relatos absurdos, con

Iwchos exagerados, con noticias inventadas al

iutento para- suponer en todas partes vencedora

i la democracia.

Ruy, romo siempre, señaláremos la causa

única y
verdadera del mal. Hoy, como siempre,

preguntaremos siu que nadie pueda contestar-

nos una sola palabra:

Si las Potencias del Norte se entendieran con

Francia; si Napoleón mandase retroceder á la

revolución; si únicamente dejara en libertad al

Auslriu pal a castigar alPiamonte, ¿qué seria de

hi revolución? ¿Qué seria de esa fuerza popular,

ahsuiula, e/icuz, omnipulente, y todo lo demas

que se dice para hacer creer á ios sencillos que

lu revolución es necesaria como el aire para la

villa, dcslruclora como el fuego, etc.?

Si, pues, los libres en Italia no serian nada

sin el apoyo extranjero, ¿cuál es su fuerza in-

tnnseca?

Lo que íiie en España en ISSfi. Poco más do

liada.

l'ii despacho de Turiii, con fecha del G, dice

que las trepas están coiicentradas cerca de Ña-
póles. El Rey ha presidido un Consejo déniiuis-

lios, en el cual se ha decidido ia resistencia,

Loa Consejos del g.neral Ischitella han tenido

gran parte en este consejo. Fi-ancisco 11, dice

otro lelegrama de París, con iguai fecha, ha vi-

sitado los cuarteles acompañado de su Estado
mayor

y de los generales Ischitella y Castrotiano,

áinbüs adictos á su persona.

Esto revela que la resistencia escosa resuelta,

y nosotros aseguramos que la victoria del dere-

citü no puede ser dudosa , como realmente el

Monarca muestre la euergia cenvenieute. Dé
ordenes como las que da Caribaldi

; euvie á las

provincias gobernadores revestidos do plenos

yoUeres, como hace Gaiibaldi; trat.i á loscrimi-

Algunos periódicos españoles han publieadó ya

derla carta dirigida á lord Palinerston por un fran-

cés, cuya intendou y estila se parecen como una

gola de agua á otra, á los que cainpeaban en aquel

celebérrimo folleto de un católico sincero. Hace ya

algunos dias que nosotros lomamos en cuenta aque-

lla carta, que pensamos publicar íntegra; pero como

por lo que hemos dicho ya saben nuestros lectores

que era y es jaque á Inglaterra, comprenderán lá im-

porlaneia que se encierra en las siguientes líneas que

tomamos de una correspondencia de París :

(lEI Príncipe Napoleón emprenderá mañana su via-

je tantas veces anunciado. Primero ira en compañía
de su esposa hasta Clierburgo á burdo del célebre

Cassard, de que taoto se ha nublado.
' Luego bara una pequeña excursión hasta Calais, y
allí dejará á la Princesa para que regrese á París,

miénlras et Príncipe continúa su viaje. Como ya se lo

tengo manifestado á Vd., el Príncipe .Napoleón se.

propone visitar las costas de Irlanda y de Esuocia.

Pero osla excursión no se- refiere ,en manera algu-
na á la política, y en vez de ingenieros militares y
olldales de estada mayor, lleva consigo ai director

de la escuela de agricuitura, Mr. de Grignon, y a
Mr. Lepiuy

,
distinguido eeouuniisla, coaocido por sus

ñolabies escritas. Se supone que más adelante el

Principe irá á Egipto.»

La afición esta de ia raza uapuieúuíca ai esludio

de las ciencias es muy laudable. Los individuos de

aquella raza io mismo son aptos para los estudios

lenguislieus, como aquel señor que vino á España á

estudiar la lengua vascuence, que para ios de cien-

cias naturales, coma este otro señor que se dirige á

Irlanda y Escocia acompañado solamente del director

de la escuela de agricultura.

porque está eu la naturaleza misma de las cosas,

porque es necesario, y lo necesario no falta

nunca.

Eu los cálculos de Napoleón entraba el tener

una guerra con el Austria; pero una vez obteni-

da la reforma de los tratados de 1813, una vez

dueño de Sahoya y Niza, ¿estará en el interes de

Napoleón el destrozarse en otra guerra con el

Austria? ¿Le convendrá gastar sus fuerzas en

Italia, para preseutarse luego débil en Inglaterra

y en Oriente?

¡

Si el Piamonte queda solo, como es probable,

¿cuál será su destino? El castigo de ia Providen-

cia podrá tardar, pero nunca falta. Víctor Ma-
nuel ha querido luchar con la Iglesia. Su Trono

se hará astillas. ¿Quién es üavour para destruir

la obra de Dios?

Prusia y Rusia no enviarán, como se había

dicho, i2,0Ü0 hombres á Syria. Estas Potencias y
ei Austria están completamente de acuerdo con

Fi'aucia eu la cuestión de Oriente. No tenemos

reparo au admitir como cierta esta noticia. Des-

de ei primer dia hemos sostenido que la cues-

tión de Oriente tenia uii aspecto exterior que
parece ridículo, y otro interior que es digno de
toda consideración. Francia enviará muchos
más de 6,000 hombres al Líbano, y Rusia con-
tribuirá con algunos de ios muchos miles de
hombres que tiene cóueeutrados eu el Pruth.
Lo que importa os conocer el tratado secreto

que existe entre estas dos Potencias.

No puede olvidarse que el ministro ruso iiii-

oió la cuestión de Oriente
;

que l'houvenel ia

hizo suya dáspues, y Rusia calió sin protestas de
niuguu género. ¿Qué significa este silencio?

¿Plantea esta cuestión él Gabinete ^de San Pe-
térsburgo para abandonarla sin resistencia? Nq
es posible.—S.

telegramas.

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA.

Tubin, 6.

Las tropas están concentradas cerca de Nápoies.
Aparecieron pasquines que decían: «Fiua Viclor

Manuel.» Algunos soldados los arrancaron y los laz-

zaroni irritadas vñnoion á las manos con ellos resul-
tando algunos heridas;

El conde de Siracusa va á Florencia á visitar ai

Principe de Carignan.

La Gaceta de Turin anuncia que el Rey de Ñapó-
les ha presidido un Consejo de ministros, en el que
se ha decidido la resistencia. Parece que este Conse-
jo es debido á las insinuaciones del Principe Isehi-

lelia.

Pahis, 5.

El Gobierno pianionles prepara la movilización
de la Guardia nacionai.

La coneenlraeiou de fuerzas piamonlesas.eu ia Ro-
manía ha sido uiiiada con disgusto por los periódicos

miuisleriales de Austria.

Aquí se dice en los circulas políticos que la opo-
sición que nace ei conde de Cavour á Garibaldi es

valor entendido con este general para asegurar más
ei destronamiento del Rey de Nápoies.

El comité anexionista napolitano ha dirigido á to-
das las provincias insurrectas ana circular anonciau-
do ia próxima llegada de Garibaldi y dando instruc-

ciones para después.

Et Rey de Nápoies ha inspeccionado ios cuarteles
acompañado de su Estado mayor y de los generales
ischitella y Caslrofiano. Circulaba entre el ejército

una caí ta dirigiúa al Príncipe de Siracusa y escrita

en términos muy enérgicos. Farece que este Príncipe
no regresará á Nápoies hasla que ios sucesos aelua-
les tengan una solución definitiva.

No es exacto que Prusia y Rusia envían cada una
6,00ú íiombres á Syria. Ambas Potencias y Austria
están completamente de acuerdo con Francia respec-

to á la conducta que ha de seguirse en el Líbano,
La Patrie desmiente los rumores que lian circula-

do sobre desacuerdo eu China entre las fuerzas de
Francia y de inglalerra.

NÁroLüs, 5.

Coseiiza abandonada por las tropas reales. Dos di-

visiones liacian frente á las tropas de Garibaldi. El
Rey ha llamado á los jefes de la Guardia nacional,
encargándoles la tranquilidad de la eapilai, porque
iba á ponerse á la cabeza de las tropas.

Pahis, 5.

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 5 por iOü fran-
cés á 67-95, ei 4 */, á 97-96, el 3 por lOU español in-
terior á 60, el exterior á 66, el dUerido á 60, y la

amortizable á 22.

Lóndiies, 5.

Los consolidadiM se han hecho fie 93 ú 3/,.

Hé aquí ia nota que ha dirigido el Gobierno

napaiilano á las Potencias extranjeras protestando

contra ia prunfUlgaciuu del Estatuto piamoutes eu Si-

cilia y contra el juramento de fidelidad al Rey Viclor

Manuel que Garibaldi ha heclio prestar á las municG

palídades y á las autoridades de ia isía :

«Nápolss, 21 de Agosto.

El general Garibaldi, después de haber invadido

ia Sicilia, no contento con haber usurpada ia bande-

ra Real de Cetdeña y revestido todos sus actos con

el nombré del Rey Víctor Manuel ,
ba puesto en vi-

gor, por decreto del dia del corrieide, el Estatuto

piamonles y obligado á todos los empleados y muni-

cipaíidades nombradas por la revolución á prestar

juramento de fidelidad al Rey Viclor Manuel.

E! Gobierno de S. M. se cree en ei deber de elevar

á canaeimiento de todas las Puíeoeias estas nuevas

usurpaciones, esos atentados que eehhn abajo las

prerogalivas más evidentes de la soberanía, los prin-

cipios más inquebrautabies dei derecho de gentes,

tiaeíendo que los dusliuos de toda una nación depen-

dan del capricho arbitrario de una fuerza extranjera.

Queriendo ei Gobierno de 8. M., á precio de ios

mayores sacrificios, evitar ia efusión de sangre con

ta prómulgacion dei aclasoberana de 25 de Junio, y
deseando poner en armonía su poiitica conia de Cer-

deña, iiiaiiteniendo la paz en Italia, ha esperado la

soluciou de ia cuestión sicifiana en sus largas y per-

severantes neguciácioues.

Habiéndose defraudada esta última esperanza, ei

Gobierno de S. M., por el Organo del que suscribe,

ministro secretario de Estado de los asuntos exlerio-

la imprescindible obligación de denun-

Enlre Scilia y Caribdis, ó loque es igual, entre ios

mazzimanos y los tudescos, el Sr. Cavour y compar-
sa tienen yá encima lo bastante para que cada dia

con mayor tuerza se les vaya aguando la función

que (lan dado y están dando en llafia, bajo la direc-

ción

ia cual

la justicia.

El conde de Siracusa va á Florencia con el

obj‘eto de visitar ai Príncipe Garignau. Parece

quo 011 Turin lia sido mal recibido, y que los

mismos liberales comieiizau ya á recompensarle

su desacertada conducta. Ha tenido una fatal

acogida en ia buena sociedad piamoiitesa. Se. le

liabia figurado que eu Turin todo marchaba á

las luii maravillas; que Víctor Manuel era muv

y auspicios de empresarios extranjeros, pero en
preciso es confesar que han desempeñado

bábllmente ei papel de histriones,

.

Los mazziniauos les gritan aliora desde el patio:

«adelante
;
que se repita eu Roma;» pero los empre-

sarios les regatean el ajuste
, y miénlras tanto ven

aparecer un espectador que ha comenzado á amen-
guarles el entusiasmo. Este espectador es el general
Lamoriciere. Por sus pasados hechos en la guerra de
Africa, propios y extraños le calificaron con el epí-
teto de el. león africano; actualmente se halla al fren-

te de fuerzas numerosas, y en su ejército, que todos
eonvienen en presentar como excelente é inmejora-
ble, no hay deserciones

, ánles por el contrario reina
el mayor entusiasmo.

Rícese que recibe frecuentes y numerosos refuerzos
de reelutas

;
pero aun que llevan este nombre, son

soldados veteranos que le llegan desde Trieste y por

res, se ve en

ciar á.... los alentados que se cometen' bajo ia pre-

sión de una fuersa extranjera en Bicüia, á protestar

enérgieamente contra todos los actos que tienden á

negar ó á debilitar los derechos legítimos dei Rey,

su augusto amo, y deetara que no reconoce ni reco-

nocerá ninguna desús coiisecneiicias habiendo re-

sueito firmemente mantener las ámpiias instituciones

liberales prometidas con especiaiidad eu Sicilia, y á

lio transigir sino con el principio fundado en la fiis,

loria y en el derecho público europeo, que reúne ba-
jo la Real casa fie Barban á ios dos reinos fie Ñápales

y Siciiia.

El que suscribe aprovecha esta ocasión, etc.—fir-

mado: De Mahxino.u

m inuobo inéaos, al ui-magiiato napolitano.

Los hombres de órden ¡o miran con lástima; los

revolucionarios con aversión, y ios misinos que
lian logrado extraviarlo, iiuse muestran dispues-

tos a depositar su confianza eu un Principe que
tan mal ba sabido corresponder á ta confianza de
su Soberano.

Creyó que eu Turiu seria recibido con pal-
mas y olivas, y la decepción no ha podido ser

más cruel. Entró, sin ser notado; el Rey le ba-
oló cou frialdad y sin nada de prupósUos de

:

utilizar sus servicios; ios grandes, aun ios que
suponía amigos personales, le lian vuelto las

espaldas; el pueblo ie iia negado su aprecio; ei

Príucipe, pues, libre ya deilusioues, saiede Tu-
mi paia Florencia, es decir, busca un pretexto
para retirarse de una córte, cuya visita será ei

principio de sus terribles expiaciones.

Los Monarcas no pueden ya csti inario porque
iia desertado de su causa. Los rebeldes no lo es-

porque ni les es necesario, ni jamás ner-

iOLieüad realista ó católica
; proceda contra

ws csciitores pagados por Bertaiii ó Cavour,
como Cavour, Rertaui

, Mazzini ó Garibaldi pro-
fvderiai, contra los escritores que eu Palermo ó
"‘ññti quisieran fundar un periódico para de-
cudei la libertad de los sicilianos eu ei dia es-
ciavos,

y el derecho y Ja justicia, hoy desterrados
t esta infortunada isla. No aconsejamos más

46e la imitaeion
, persuadidos de que en la imi-

wciOD está la victoria.

Los libres han expulsado de Siciiia á millares
« {«rsonas, cuyo solo crimen es la lealtad,
i ot qué eu Ñapóles no ha de hacerse lo mis-

Bar -

T*** "***^**^'^ mismo con algunos cente-

^

les ( e perveisos, cuyo crimen es estar vendí-
a FuunoiUe? Ya es tiempo de que ios

o leí nos parodien ei derecho y el sistema pe-
co ios agentes del

Ei oüinité ,aadx¡uuUla de Nápolea coiUlauaba á la

íecha de las úUimas noUcias» datido órdenes en todo

ei reino, y había enviado agentes á Poalecorvo para
sublevar esta ciudad, que pertenece aí Papa, y que

,

como nuestros lectores saben, se halla enclavada en
la provincia napolitana, liamada Tierra de Labor.

La noticia de haberse apoderado de un vapor ia<>

gies, en el puerto de Genova, algunos garibalditíos,

viene conürmada. Ei buque era el Orroe/Í, nombre
tomado de una ribera que pasa por ei condado de
Sotíolk, y parece oue 7U ú 80 «raribaídinos habían lo-

Aunque dejamos indicado que el Gobierno piamon^
tes comienza a probar unas sensaciones
das aí miedo, no queremos decir que
trabaje, y trabaje aianosamenle

,

nublado que se le viene encima

,

de pronlo ha distribuido

Los dos

muy pareei-

, por su parte,

para conjurar et

pues vemos que por

su ejércilo en tres cuerpos,

primeros tienen su centro, uno en Plasencia

y otro cerca de la Católica
, sobre ia frontera romana;

el primero está destinado á observar el movimiento
de las tropas austríacas en Venecia

, y el segundo
los del general Lamoriciere, en los Estados Ponli-

üeios*

El tercer cuerpo de ejércilo se establecerá provisio-
nalmente en Xoscaiia, ignorándose su destino ulte-

rior; pero se supone que de este cuerpo se sacarán,
en caso necesario, ios refuerzos que hayan de enviarse
á Nápoies después de ia calda conüadamente esperada
del Key Francisco 11.

timan,

donan el crítnen de íiabcr nacido Príncipe. Su
íbiTuna, pues, será fatal en lo sucesivo.

¡Lección eiocuerUe, que debiera enseñar á
ios Principes ei cruel castigo que reserva la re-

volución á todos los que se alejan del Trono, cu-
jo pedestal forman, para unirse á la demagogia,
en cuyas asambleas ao pueden ligurar ni como
hombres!

El Gobierno piamoutes prepara ia moviliza-
cioíi de ia Guardia nacionai.

¡
Todos son prepa-

rativos de guerra en esta infortunada nación!
¡Üesgraciudos piamoateses! ¡Vuestros sudores

^üiia
¡Ya no hay derecho en los

imponer ia pena de muerte por
jjtos

políticos 1

P^Ra
enibargo, en esto de imponer la

aventajan á todos ios Gobiernos

contradicción? Porque

^®nueu M
*^^^*^*' porque aún pre-

8üeu
á los Gobiernos para que se li-

humanitarias en la

quieren encontrar ai enemigo

tistá ya bien conocida
;
¿por

'fsiibi'..
’ reforma practicada por

país se?.’i
Nápoies, y su Trono y su

aaivaián.

Iodos lof
JBeir en Sicilia : Salgan

^ liberal se ha escau-

P“5*ble
justos, como ellos dicen, ¿seria

P®füiiiaiiú*^ Francisco II,

decreto, dijese:

iLuriosn^'^
^'lapoles todos los clubistas?.—

Hace algunos filas que fiigintos había fiisuelto el

Sr. Hicasoii, gobernafior fie Toscana, la legión de
voluntarios mandada por el coronel Nieolera', fun-
dando esta medida en la omisión del nombre del Rey
en una proclama firmada por el coronel. Aquella pro-
clama, en ta cual eu electo el nombre del Roy no
sonaba, y en la que Garibaldi fué tratado como jefe
supremo de la Italia entera, se publicó eon un motivo
muy importante para ia causa de la regeneración
Italia. Este motivo no era nada menos que la llegada
de la señora de Nieolera al oampameiito de los vo-
luntarios :

«i Jefes, oficiales y soldados

!

Los testimonios do afecto que habéis manifestado A
nu esposo, me lian «iilerneeido. O» dotj las gracias
en minbre de los dos (Viva la libertad

,
la igualdad í

la irutermdad), y os roniievu el juramento de nóen-'
vamar la espada basta que nuestra Italia sea fibra

desde los Alpes al mar.
Los enemigos de la pálria han intentada é iiitenlaa

sentbrar entre uusulru* la discordia, |a fieseoqtRtnzai

A consecuencia de ia pnblieidad dada á la carta
dirigida por el conde de Siracusa al IQiy de Nápoies, el

conde de Trápani, volviendo por la honra de su es-
tiipo, se lia quejado en el Consejo do ministros de la

tolerancia concedida, á pesar dei estado de sitio, á
una luaiiifestacion que es una sátira cuntra los com-
bates del ejército uapolitanu eu Sicilia, una justifica-
ción del msullu hecho á la dinastía por ia nega-
tiva dada á la alianza piamontesa

, y una exei-
taeion indirecta á la ficfeqeion y anexión. Pero lot



í tros con un erUerio admirable, los habéis Los principales miembros de la comisión presidida
^

personas; cómo en igualdad de

MraoTMdido’soporlaudo con paciencia ios ineoQve- por Mohammed-Bajá para juzgar á ios culpables,
|
damos la preferencia al Gobierno estaDieciuo,

nieiiles >
eomptimieodo los generosos impulsos de

Halid-Bajá, Hassan-Bey, Taik-Bey ,
Kurshid- i siendo bueno, sobre el Gobierno que haya de

I " «.»«..
, . ,

,

esoerando las órdenes del jefe supremo, del bravo ti Chervaai-Zade.
.

j
Y en lábios Je guien asi piensa )' discurre, ¿que

'“r ... norSK.iMi i l? t7'..o,.q_a.zt.I Kortlr» .líjlríhuir á ií>« tinslianos ?
* vu a» t» -

daT"; ptr 'Sfí^' etotSecS; jua.noi) Ja ppeíereacia al / 1 rT.,za a! contrariaban tan

&iire los bravos: de Garibaldi.

No tardarán en iiegar esas órdenes, y yo á vues-

tra cabeza las ejecutaré escrupulosameale, aunque

tuviese que atravesar las itamas y bailar la muerte

ai pié de esa colina.

¡Salud! ¡Amor y fe !—¡Viva ia Italia una y libre.

jViva nuestro jefe supremo Garibaldi i—¡Vivan

los voluntarios 1

£l coronel jefe de la brigada,tr. Nicotbra.»

S. E. Fuad-Bsjá hacia dislribuic á los cristianos
, je alarma?

de lodos ritos veinte piastras por persona para diez
j

‘
^

días do subdateuda, iudepcndicutemente de las sub- 1 ^ puede tener otra

sistencias que so Ies habla asegurado. Aguetios des- ,
dente, leal y desinteresado. Es a v

Ei iíonde ha publicado los siguientes documentos
j

diplómálfeos, relativos á los asuntos de Syria:. i

aCopia de ana nota oficial dirigida por ta Puer-

ta á los embajadores de Francia é Inglaterra, fecKa

U^de mubüsrem (20 de Julio de tbGO.)

El despacho letegráüco de G. £. Mr. 'Ilioavenel,

cüva copíanos ha sido entregada;

El envió de una comisión europea a byria para

nroceder allí a una investigación de acuerdo con las

autoridades de ia sublime Puerta, é introducir eii los

arreglos de 18 ló las modificaciones que se han hecho.

sisteneiaü que se tes habU asegurado. Aquellos acs-

graciados eran enviados i Beyroubl ,
donde Abro-

Effendi, delegado al efecto, Ies hacia preparar alo],a-

fiiiento.
^

La comisioa de socorros y subsistencias para los

refugiados en Beyrouth estaba presidida por el co-

mandante de la escuadra otomana' en ías costas de

Syria, el vice-almiraale Aluslafá-rBajá y Abro-EíTca-

di, jefede la coi’respondencia ext^anjera en la Subli-

me Puerta. El número de los refugiadas á quienes se

Uabiá distribuido socorrq, se elevaba ya á 3,350.

Un batáUon se habla dirigido á Sabat , otro mar-

chaba coa dirección á üasbeya.

*'°IUexMdicion á ¡syria de un cuerpo de tropas des-

tinado ¿ cooperar al restablecimiento del orden en

aquella provincia;
, .

ba e.xlipulaeion con las grandes Potencias de un

convenio para arreglar e.sos dos punios;

La autorización por el telégrafo para que nuestro

embajador en Parts se reuniese con los plenipoten-

ciarios de las grandes Potencias para üiscuhr y de-

terminar uon ellos los léraiiaos de ese convenio; ese
,

despacho, digo, fue sometido al Consejo de minis-

tros siendo objeto de maduras deliberaciones. .\le

apresuro á elevar á conocimiento de ¥. E. las reso-

luciones que se han adoptado y se lian sancionado
^

por el Emperador.
' Bcbietidú limitarse las atribuciones de la comisian

á revisar ios. arreglos administrativos adoptaaw en

lS4o con respecto al Líbano, y circunscribirse soia-

aieiile á los asuntos de ia uionlaha, según la iialura-

leza inisiua de esos arreglos , y por olía parle , ha-

biendo sido discutida y aprobada en aquella época

con el concurso de las grandes Potencias la adiimiis-

Iraciüii que rige el Líbano
,
natural es que las modi-

lieacioiK'S que se han de introducir se prepáren y se

delei'min'eii igualmente de acuerdo con las Potencias.

También la sublime Pusrlaseapresuia á adherirse al

envío de la comisión propuesta.

La medida relativa a la expedición de Iropas, como

hemos explicado en nuestras ooiiiuiileacioiies verba-

les, por ia impresión que no dejará de producir rá-

pidamente en los musulmanes y los cristianos de las

demás localidades del Imperio , lendra luueslas eoii-

secuciicias, que escapan á toda descnpcion como á

todo cálculo.

l)e manera, que queriendo proteger á los erisUanos

en una parle del Imperio, se provocara en oirá elu.

sion de sangre. Esto es lo que induce á la Euohme

Puerla á considerar como el mas imperioso ue sus

deberes que no ignoran las grandes Poleiiclas los

graves peligros que en su enleiider debe acarrear la

ejecución Ue esa medida
,
prolestando oficial y cale-

goricainenle que no abriga al liaoev esa apieciacioii

ninguna duda relaiivaineiile á las inleneioncs bené-

volas de las gyaudcs Potencias. Las fuerzas miniares

que la Sublime Puerla ha expedido ya a Syria y
las que se dirigen de ddereules punios á aquella

provincia, asi como los plenos poderes de que esla

revestido S. E. Euad-Uajá, mimstro del Exleiior,

bastarán con la proleccioii de Dios á pioleger á los

ensílanos y á casligar rigorosameole á los culpables,

siendo la volunlad más iormal de la Sublimo Puerla,

castigar ünplaeablemeulc ¿ lodos aquellos, cuales-

quiera que sean, que en aquellos deplorables acuu-

lecimienlos de Syria, no cumplieron con su diSicr.

Tales son las seguridades reales quela Sublime Puer-

ta se apresura a renovar á V . E.

No ohslanle, si ta sangro continúa oornendo en

Syria sin que la Sublime Puerta euiisiga detener la

efusión, no vacilará en este caso en pedir la prolec-

cion de sus amigos y aliados; uslii dispuesta a nego-

ciar, por medida de precauoiun, un arreglo oasado

en esa eventualidad, si las Potencias quieren consen-

(ir en él.

Sulanieiitc que como es imposible entenderse eora-

pletainviile en un asunlo lan iinpurlaiiie cun nuestro

represeiUanle cu París por el lelegrafo, seria laeilitar

las negociaciones, abrirtas en Coii.slautiiiopla entre

ios reptesenlanles de las grandes Poleneíus y l.i Su-
blime Puerla.

Esperamos lirmeineiile que las grandes Polencias

apreciaran la sinceridad Ue las comuiiicaciunes que

preceden, y que los inconvenieules y aun los peli-

gros que se preven paia nuestra siluacíuii mlerior,

di. que heñios hablado más arriba, nos han obligado

á liaeer.—Piriuado : Sa»«et.«

Diia correspondencia de Atenas del 12 (21) de

Agoslo, dirigida á un periódico de Bruselas, dá por-

menores inleresantcs sobre na incidente diplomáUco

que acaba de surgir eiilre la Greuia y la Turquía, y
que no carece , en verdad , sobre iodo en la» clr-

cuiislanetas acluaíes, de cierta gravedad. Parece, en

efecto, que Alí-Bajá, advenido por el agente oloma-

uo en .klenas, que el Gubieino griego hacia redactar

todas las semanas un ¡uíoime sumario de las nolicias

que recibe de sus cónsuics en Turquía, se expresó

sobre el pariicular hablando con el dragomán de la

trata de despertar al Gobierüo ,
dormido a! bor-

de del precipicio
,
gracias al üsoiijcro arrullo de

los periódicos ministeriales.

4 Existe ó no existe el peligro que nos arranca

el grito qiie acabamos de lanzar? Pregúutelo el

general ü’Douueli á personas itnparciales , no á

loshombres que le elisaltón y
solicitan sus távore»,

que lé iiieietisaii con úiia íifaiioy con otra le piden

para el incensario
:
¿qué Valor, qué iniportaneia,

qué signiflcáciou puede tener el testimonio de

esta clase de gentes? .Niégiiele.s el favor, rehúse-

les la droga que están quemando en las aras del

poder, y ya verá cómo se irritan, eómolevaiitan

la voz, cómo vuelven los ojos á todas parles bus-

cando el incienso en otras alforjas. Eutónces le

dirán si hay ó no motivos de alarma ,
si vá todo

á las mil maravillas.

Y que Shabria de ser tal la conducta de los

hombres que aliora están raagnelizaudo al pre-

sidente dcl Consejo de ministros, lo demuestra

una sola reüexion. ¿Tiene el general Ü-Dounell

la couciencia dequetodossus actos públicos han

de la Rápita, que al parecer contrariaban tan
;

elevadas miras, debieron conlirmarie en su no-

ble propósito. Ese hecho reveló que habla aun

algunos ilusos
;
pero que subsistía siempre la

gran nación. En este sentido obró el Gobierno

ai dar su generosa amnistía, acto laaguánimo

que revelaba iu.s más patrióticas tendencias.

¿Por qué se detuvo aíií? ¿Por qué no de.sechó

á la Üiiiou liberal, como uua vestimeuta da niño

que ya no servia para el jiganle ?

¿Por qué se empequeñeció para acomodarse

al ti-age, en vez de ensanchar el trage para que

le viniese á medida del cuerpo? -

El general O’Donnell malogró aquella ocasión,

V este, á no lindarlo, será uno de los mayores

cargos que le hará la historia. Tan afortunado

fiscal de imprenta declaró de comiso. Cuando s®

nos vuelva
,

pues, á preguntar por los diarios

ministeriales en qué invierten en estos moiuen-

tos su tiempo los periódicos de oposición, resa

ponderemos, por lo que á nosotros toca ci^

invierten en dejar á un lado los cargos de pocj

importancia que puedan hacerse al miuisterio

y en entregar á la solitariá contemplación
fiel

fiscal de imprenta los artículos dónde se hac,,¡j

al propio ministerio cargos verdaderamente
óm-

.

portantes..

Y sin embargo, debemos protestar contra el
carácter que se atribuye á nuestro diario. Ei
Pe.vsahiesto Español no es lo que se llama un
periódico de opysicion, á menos que por tai qu¡a.

ra tenerse todo diai’lo que iió sea ministerial

Somos de oposioiou á los actos censurables del
iñinisierio actual y de todos los ministerios na-

e's "sin embargo, veso 30 lo confesamos sin rebo- safios, presentes y iuturos, reales
y posibles;

* O A
, rmi'iTnia ucí «'n'iin «Ifl ixt.x.,... __ . ..

zo, que, lo que raras veces acontece, la Provi-

dencia le vuelve hoy á brind.ir con ios mismos

dones que ha rehusado. Las circunstancias son

extraordinarias y exigen una política tan amplia,

Uu nacional, que en ella quepan tOilos lós que

smcerainenie anhelan por la conservación de

los intereses permanentes de la nación españo-

la. ¿Cuáles son estos? Su religión, su iudepen-

porque asi como uo tenemos bíteres en halUr
censuras donde falte motivo justo para ellas
asimismo nos creemos en obligación ue estam-
parlas libremeiue cuando las creemos fonda-
das. Nuestra cuaducta entera responde ¿e esta
verdad.

Con arreglo á una cuenta que,—sfo ig bug^

d¡ucia, su monarquía. Religión, independencia peda probablemente,-ha echado Jil Rmo
, 105

V monarquía, que son precisamente los objetos primeros chinos introducibles en Cuba a conse-
» * . oii/->ti/>ia rizal flaol rlonniitra . .

más de cerca amenazados. cueiipia del Real decreto tamoso de iutroduc-

Busque pues á los’naturales defensores de es- clon , uo podran hallarse en aquella isla sino

legaciüíi iieléiiica éu CoQstaütiüO|íia , en lónninos
j
sido coafonnes á la razón y justicia, todos coa

^rindes orinciD'os* busque una manera de basta ei mes de zMayo del ano ¡próximo;
f ..ov.ízxrvloc v .vnorfítfl.Yfi till más dfi düS aílOS UUe I ^

. . , .....
ÍDjuriosos. venientes y acertados en más de dos años que

Éi lenguaje deí grau visir pureció tan ofend- lleva de jeíe dcl Gabinete? No, uo es posible. Y

vo al Gabinete do Atenas, que este declaró que si oo tiene el general O'üouneli noticia, tiene memo-

obtenia satisfacción, podría juzgar convenleule ínter- de que uno solo de sus actos haya sido dé-obtenla satisfacción, podría juzgar convenleule inter-

rumpir ias relaciones diplomáticas.

bictia correspondencia añade que este Incidente ha

conmovido vivamente espíritu público en Atenas,

y que era dificit que ei Gobierno tratase do calmar

este incidente de una manera prudente.

y iiiflatnar ios aiiitiios, que uo será otra que la de Sin embargo (o con embargo, que esto

c lio-
C0ú>>^'‘2a púv ‘a siucei idad y firmeza de no se puede asegurar en asumo tan vidrioso)

,

o dé- *ú pi'opósllo, y su bueua estrella, es decir, Dios, íloriwnte

,

refiriéndose á una carta de la Rabana

El Senado del Brasil ha adoptado en primera dis-
:

cusion un proyecto de ley que estatuye sobre ia na*
!

cionulidad de los iiijos nacidos en et Brasil de padres

extranjeros, y la de ios que nacen en cJ extranjero

de jNidrcs brasileños.

Es la antigua cuestión, qué no »ólo se debute eu

ías autiguas colonias portuguesas, sino eu los demas

Estados hlspano-americanos. La opinión en aquellos

países ha querido siempre lomar por base el lugar de

naciinlenlo, de lo cu-tl íiun resultado uo pocas diii-

cultades cun los Gobiernos europeos.

Según la mcdida.que ahora se discute por las Cá*

muras brasileñas, á aquel principio absoluto se sus*

tiiuye el de la Ubre elección, conservando ú los lujos

durante su miliaria, ia nuciuiialidad de sus padres,

con la facultad de adoptar u su mayor edad la del

tugar del nacimiento.

iul secretarlo de la r^occion,

M. Hbrhbha f>K Tgmoa.

EL FEi\SAllIEN10 ESPAÑOL.

HAUBia 7 l>K UKTIUBURX D£ 'íkfiU,

Despacho telegráfico remitido por la Puerla á su em-
bajador en Parts, con fecha 2b de Jallo de Ibííü.

uLoi doiurobos aconleciinieiilos de Syria uo han

conmovido á nadie lan ^rrofuiidainenle onaio á S. ál.

el Sultán. Se apiiixirá un castigo severo á los criiiii-

nale» autores de eso. alcnlados, á lodos aquello» que

les sirvit ron de iiistruiuenlos, a»i coiiio a las aulori-

diules que lailaroii á su deber no reprimiéuilolus.

Kuad-Baji recibió plenos poderes, y al efeelo se le

unieron fuerzas baslanles. Éi asunto, recibirá
,
pues,

con ayuda de Dios, y próxhumneiile, una solución

conforiue a los senliinipiilos miserreoidiosos del Sul-

tán , á ios deseos de lodos los niusulnianes sensatos,

y á los deseos de ta Europa. .Mr. de Lavaletle ha co-

municado á la Sublime Puerla un ielegrama que ha
recibido de su Gobierno, y que eouclerne al euvío á
Syria de uua comisión europea para proceder allí, de
acuerdo con las autoridades olouianas, á una inves-

Graorle empeño munifiestaii los diarios minis-

teriales eu tildamos de alarmistas. No lo extra-

ñamos. Es uua de las formas que toma su per-

petua adulación al poder; es la variedad deutro

de la unidad dol miulslerialisuio.

Concíbese que oposicioues meramente peiso-

iiales, oposiciones que se agitan eu la esfera de

los partidos políticos, y aspiran al gobierno del

país, tengan ompeiio cu 'exagerar los temores

que se abrigan eu todos los hogares, que tienen

como eiubargados tudos los corazones; por me-
dios semejantes pueden taspirar descoiiiiauza

hacia el linuisterio, precipitar su calda para

.eiiearamarse á los altos puestos que quedan
desocupados

;
poro eu los que no han de subir

poique otros bajeu, y han de tener con los

nuevamoiite alzados ia misma conducta que si-

guieron cou los cuidos, ¿Cabe la idea de apelar

al gastado recurso de iutuiidadas alarmas para

sustituir hombres coa iiombres?

No: los que tal imagiuari y tal diceu no han
comprendido, ni adivinado siquiera, nuestra ac-
titud, ui la lujóle de nuestras aspiraciones.

acuerdo con las autoridades olomanas, a una inves- Nosotros queremos que eu este diluvio en uue
ligación á propósito de ew» acoiitecímieiilos y á fe- 1

^

visar los arreglos de íSl.
; á la expedición á Syria

*' pciOvieudo las naciones católicas
,
las ino-

de un euer(>o de tropas iwra prestar asistencia á la uarquias legitimas , ol derecho y la ti'ajicion
Suiilluie Puerla, en viriuU de un convenio que se ha
de estipular eiiUe ella y las gra.ides Potencias

; a ia
autorización enviada por el telégrafo ai embajador
otomano en París que discuta los términos de ese con-
venio con los pleiiipolenciarios de esos Potencias.
A consecuencia de esa coiuunicaciou ,.el Consejo

de mliiisuus ha deliberado sobre la delormiuacion
que conviene adoptar. El envió de la eoiuisiori 110 ha
euconlrado iiinguiia niajíajinn. Eu cuaiilo á la expe-
dición á Syria de tropas extranjeras en tas presentes
circunstancias , hemos soiiieiiUo al efecto á los re-
pre-senlantes de Eraneia tí higiaierra en Constantl-
nopla , consideraciones de la más alia hnporlancia,

y los informes llegado» á la Sublime Purria dan la
certidumbre deque las fuerzas de S. M. el Sullau
que se liaiian en aquella» comarcas, basian eviden-
temenle á pioveer á todas las necasidades del nio-

ineiilo y á alcanzar el rasullado que .S. i\l. el Suiían

y sus aliados desean obtener.

Sin embargo, si cuando ia cuesíiun sea discuiida
entre los plenipotenciarios reunidos en París de las

grandes Polencias amigas y aliadas de la sjiíbiime
Puerta, se reconociese necesario ei envió á Syria de
un cuerpo de Hopas europeas para obrar de acuerdo
con ei comisario de la Subllnie Puerla, á lin de res-
tablecer allí pronta y conipletamenle el buen orden
y la tranquilidad, asi como la autoridad de S. M. ei
SutUin, en este caso estáis autorizado por orden de
S. M, á negoelar y á liriitar uu convenio sobre las
ba^es siguientes:'

Los movimientos y el empleo del cuerpo expedi-
cionario se veriñearan de acuerdo con las autorida-
des otomanas. La cifra de esas tropas se fijará, según
la ^luacion actual de las cosas. La evacuación se
hará dentro de un plazo determinado por el conve-
nio.—Firmado: Saíbet.»

El Diario de Constantinopla del 23 de Agosto pu-
blica Bl^’unas notjcias de Damasco,

floten iucóiuineS la Religión'
y la Muiiarquia

españolas : no aspiramos á más. ¿ijué nos im-
porta el nombre del piloto que conduce la nave?
Oúc se llame 0 Donaeli, que se Uauie Narvaez,
ó se llame Espartero, nos es del todo indiferen-

te, con tal de que se haya propuesto ese fin, v
el rumbo que siga couduzca al termmo ape-
tecido.

Si uiguaa predilección pudiéramos tener, se-
ria inrktdabiemeiitc a íavor del primero, poi'que

al cabo existe al trente del ministerio y ha llega-

do al poder por la fibre voluntad de la Reina, en
plena paz y coa todos ios caracteres de legitimi-

dad: lleva más da dos años de existencia en el

Gobierno,}’ esto para uosotios constituye uua In-

mensa ventaja, porque creemos que uua de ias

grandes necesidades del país es la de uuuistei'ios

de larga duraciuu ; porque somos enemigos de
Gabinetesde aluvión, de situaciones efímeras, las

cuales fievaii consigo ios incoiiveiiientes comunes
a todo cambio pontico ,

. como son la murian-
za de empleados, el favrjritisiuo, el trastorno

administrativo, siu niuguua de 1 is ventajas de
un Gobierno que Jura, las que naturalmente
emanan de la práelica, del conocimiento de los

negocios, de las exigencias satisfechas y hasta
del iiistmlo desurroilado de propia conservación.

Véase, pues, cómo hasta cierto punto nosotros

mismos no somos Iitiparciaies , resuecto de ias

bil, tímidamente siquiera censurado por los boiu-

bies á quienes alúdinios? Tampoco. Deduzca,

pues, la couseCuéncia: dedúzcala el país y vea

qué fe puede prestarse á quien todo lo aplaude,

to malo ló mismo que lo bueno.

Este argumento que milita contra el ciego

ministerialisrao, se vuelve con igual luorza con-

tra la ciega oposición. Quien ha combatido to-

dos los actos de uu Gabinete que lleva veintiséis

meses de vida, tiene que probar que uo ha he-

dió éste nada, absolutamente nada de bueno ,
lo

cual es imposible, ó debe reconocer que no ha

sido con él iuiparclal y justo ,
que su censura

esté completamente desautorizada.

Doro lo» que, como ñosoti'os, no le hemos es-

catimado elogios cuando los lia merecido, ni

rehusado censuras ,
sin acercarnos á él, sin

pedirle otra cosa que la cuuservaciou de los

principios fundamentales de nuestra sociedad,

la Religión católica y la Monarquía
;
cuando ie

decimos: «hay peligro; uo te duermas, ese es

el camino que debes seguir,» tenemos derecho

á ser oídos, y las voces de ¡alarmistas, alarmis-

tas ! que lanzan los diarios m'rnisteriales al re-

dedor, lio pueden
,
no deben ensordecer la

nuestra.

Figurémonos ijuc una turba de malhechores

rodease á un infeliz 011 medio de la plaza públi-

ca gritando: ¡que merobdii, qiio me roban! La

víctima también grUariajque me roban! y grita-

ría en vano. Los ladrones habían conseguido su

objeto. .Análogo es el sistema que los ministeria-

les han adoptado con nosotros. Mientras grita-

mos ¡alarma! ellos repiten eu coro ¡alarmistas!

para que ei Gobierno y el país no nos oigan.

Pero ¿ha mmioster el país de nuestras voces

para estar alarma.lo? ¿.No son, por ventura,

nuestros acentos el eco de la conciencia púbii-

ca? ¿A quién se trata de engañar al desmentir

nuestras palabras?

No es al pueblo, no. Preguntad al comerciante

si vende hoy lo mismo que en tiempos ordina-

rios: preguntad al propietario .si ejecuta hoy ias

obras que ha proyectado: escudriñad el interior

de los linimos: examinad el semblante de los

hombres pacíficos, y comparadlo con el de los

revolucionarios: preguntáoslo á vosotros mismos,

eu el silencio, en la oscuridad de la noche,

cuando' os retiráis á descansar, después de ha-

ber empleado vuestra pluma eu adormecer al

poder, en motejarnos de alarmistas; pregunláoslo,

y permitidnos, por una vez, que oigamos el gri-

to de vuestra conciencia.

Pues qué, ¿se ha de cometer eu este año la ma-

yor iniquidad que se ha perpetrado há muchos

siglos; se ha de despojar á ia Iglesia de sus Es-

tados; se ha de amenazar á la cátedra de San

Pedro eu Roma, á cienci i y paciencia de las na-

ciones católicas, y no hemos de alarmarnos? ¿Nos-

otros los luonáíquicos, hemos de ver caer los

Tronos, como vemos desaparecer un monu-

mento de pintada tela después de las fiestas?

¿Nosotros los dinásticos de la casa de Borbon,

hemos de contemplar sin espanto el diá que se

quede sólo eu Europa el Monarca Borbon de

España?

Nosotros ios hombres de orden, hemos de ob-

hará el resto.

Dando este consejo al Gobierno y ai general

ü’üonnell ,
hacemos más por su gloria y por su

bien y por su vida miuisterial, que todos los pe-

riódicos oficiosos juntos, con su vergonzosa taita

Je iniciativa y sus arrullos a posteríori,

FbAKCISCO N. VlELOSiABA,

Un largo articulo nos dirige boy La Ver-

dad (y aún promete continuar la tarea) para de-

mostrarnos: l.“, que en España no existen los

motivos que mantitínen viva en otros países, es-

pecialmente en Italia, la agiiaciou revoluciona-

ria; 2.°
,
que por lo misino uo deben tomarse

como síntomas en contrario las disposiciones

militares adoptadas por el Gobierno, yá las

cuales nos referíamos eu nuestro articulo del

miércoles; 3 .“, que uo es cierto el que la Union

liberal haya permitido echar raices á la revo-

lución.
I

A la primera ¡le estas aserciones no contesta-

remos más sino rogando á los redactores de La

Verdad que nos digan con la misma, qué les han

res[)oudido cuando hayan preguntado á cual-

quiera de las porsouas que en España traten de

política:—«¿Cómo anda esto? ¿Qué pasa? ¿Qué

le ¡larece á Vd. de ¡a situación del país?»—Ad-

vertimos siu embargo que estas preguutas no

obtendrán mas que respuesta inexacta ó ambi-

gua, si los preguntados pertenecen á la oligur-

qiiia de ia Union liberal.

A la segunda du ias aserciuues de La Verdad,

liada diremos sino que ia anunciada formación

del campamento de Ardoz , la inspección de

cuarteles y las revistas militares, pueden ser eu

efecto meras providencias ordinarias del Gobier-

no para mantener el espíritu militar do nuestras

tropas y lio dejarlas enmohecerse eu la inac-

ción. l’ero como estas medidas coinciden con

los juicios de varios diarios ministeriales que de

la situación general de Europa deducen recta-

mente que España uo debe estar desapercibida

para las graves eventualidades que hoy amena-

zan a todas las naciones, nos parece honrar la

previsión y lealtad del ministerio suponiendo

que las dichas medidas son otras tantas precau-

ciones inmediatas para lo que inmediatamente

pueda acoutecer.

A ia tercera aserción no podemos dar sino

una respuesta tristísima; y es que tres veces en

que hemos tratado de demostrar cómo la Union

liberal es, quiéralo ó no, generadora y auxiliar

de ia revolución, han ido nuestras demostracio-

íecha 12 de Agosto, dá la noticia de que ios

primeros chinos han llegado á Guma mucho an-

tes de lo que calculaba El Reino

,

demostraudo

así que El Reino desconoce los adeluutos mo-
deruos en materia de celeridad

, y ios progiesus

de la civilización eu punto á..... á la civUuacioa

de los progresos.

Dice así ei corresponsal del ¡lorimde,
y lla-

mamos la atención sobre sus palabras, porque

son siguificuiivas;

«Race pocos dias llegaron á este puerla, prooeüen-

tes de Manila y por cuenta de los tíre». Trouooso,

Bustainante y compañía, 120 jornaleros ctiiuos, que

¡lablaii casi lodos nueslro idioma. Gnuarán aquí seis

doros mensuales, y su comprumisu es poroeliuuíius.

flan enlrado ademas dos ó Iros cargamentos de asiá.

ticos proeedenles direelauiuute de Giiaiu, y leiigo

entendido que seguirán llegando eu iiúmeiu coiisiüu-

rabie, merced ó la eondescendeneia del Gouieruu Uu

S. i\L, que lia aulurizadu para que cuniinde la iiii-

poi'laeiuu. Esla graoiu lia causado satisl'aecioii, poi-

que escasean mucho ios brazos para el desarroilu de

la agricullura; perú en eainOiu lia sido baslanle uisl

recibido el reglaineiUo sobre inlroduccion de euloiws

asiáticos, recibido por el úUmiu correo; y publicado

desde luego cu la Gacela Oficial. Este reglaineiilu,

no sú!o abtonza, sino que luipunu el uioiiopuliu, pues

cou las corlupisas qué trae, solo las casas de comer-

cio muy acaudaiauas pudrían dedicarse a la miro-

dueeioii de esUi clase de colonos. Las fianzas que

exige ei citado reglamento son suuiameiiie subiuus

y hasta extravaga ules, y creo á le que poeos, si al-

gunos, por abundaneia de dinero que tengan, quie-

lau someterse á dejar por un plazo largo cúmplela-

mente amorlizadu uu verdadero capital. Sobre este

imporuiute particutar se lia empezado a escribir aquí

con eucrgia, y lodos esperan que nuestro gobernadut

y capitán general pedirá al Gobierno de S. M. la re-

lorma inmediata de algunos artículos dcl regiameuto

á que me redero.»

Loemos lili El üia, poriódico iniiiisierial 1

«Rao llegado á Madrid
, y prubalilemeute se íüi-

bráii proseiitádo anoche eu el ministerio de ia Gober*

naeioii
,

ios comisionados de la ciudad de Alicante

que vienen á informar dei estado sanitario oe aque-

¡ fia ciudad y provincia
,
que es eonipielamenle sa-

lisfactorio.»

flor esto que dice El Üia, y por lo demas que

nosotros sabemos, lo que resulta eu claro es que

las oposicioues no tienen tanto empeño eu quv

no se realice el viage de S. M. , como el que

muestran los ministeriales en que se realice.

Hablando El Día como de cosa segura sobra

nes ó parar eu la fiscalía de imprenta. Si La Ver-

1

la formación de un campamento eu las inmedia-

dad nos da salvo conducto para exponer franca

y completamente los fundamentos de aquella

nuestra creeneia, nos hará un obsequio á nos-

otros, y á sí luisiua se procurará los medios de

saber cómo la Union liberal es, quiéralo ó no,

lepetiuips, fiigeudradora y madrina natural de

revoluciones.

clones de la córte, dice lo que sigue:.

«El mando del campamento, en ausencia del capí"

tan general d.el primer ejercito y dislrilo D; Mauue

servar risueños los progresos del mal, la actitud Lde ellos:

Bebemos uu gran favor á los diarios ministe-

riales , el da enseñarnos á ejercitar la paciencia;

pues eu efecto se necesita mucha para leer coñ

calma ei siguiente párrafo que ayer nos dirige uno

de los periódicos revolucionarios, el olvido en

que yacen los que son y han sido sietiipre de-

fensores acérrimos de la mónart^uia?

' ¿0 queréis que todo eso y lauciio más no nos

infunda miedo, y que guardemos ia alarma para

cuando U’üouueil corra ¿leiigro en Palacio , en
las Córies, ó haya de venir tai hombre poiitíco

al Congreso, ó ios resellados sa reúnan, ó vues-

lios moderados protesten ,
ó venga Mou, y l e-

iuutuíie Concha, dimita álayaus, y Smta Cruz
exija ol cuiupíimiento de lo prometido?

; R.iy una manera muy sencilla de cal.uai la

ansiedad publica, de liovar el sosiego a los áni-
mos. Ei Gobierno, después de lermiiiada la

guerra de Africa, en que lauacion apareció uni-
da como desde la guerra de ia Indepeudeucia 110

lo habla estado, pudo haber recapacitado en lá

' «Que los lemas de oposición se han agolado en

manos de los enemigos del Gobierno
,
que les persi-

gue y mala una eslerilidad desesperante, eso pre-

lendíamos demoslrar en nuestro arliculo deayer, y
:eSü es lo que no ha pótiidó negar Eb Pessamiemio , á

pesar dei buen humor que eu él han despertado fas

¡irimeras iirieas de nueslro articulo de fondo. ¥ si

esto lo niega ei periódico absolutista, ¿querrá de-

cirnos éu qué hivierleii en esíos momentos su tienipo

ios periódicos de la U(.osiüiOn f En averiguar si se han

cobrado ulguups cuantos miles de reales más de la

indemnización niarruqui, en crllltiar los mayores ó

uieiiores obsequios y defereiieias que se hacen á los

embajadores, y en saber si tul ó cual oscuro empleado
do provincias se ha alzado con cuatro cuartos que
tuviese á su cargo.»

Ni uno solo de estos asuntos mencionábamos
siquiera eu un articulo que ayer dedicábamos á

de ia Coiicha, lo tendrá el general ü. Enrique 0 Dvo*

ticll, eapitan general de Castilla ia Nueva. •

»La duración dd uampameiito se pr jioiigata ta*

teiiu el tiempo y el eslado saiiilafio de ios cueipo» *®

pcrmiiaii, á juicio dei oapilaii general marques ,

Duero.

Dije dará raeioii de pan á lodos losjeles y
oueiales,.

medio real de plus á ia tropa, y uno á los sargciH''»

.para que puedan eondimeníar mejor lo» tauehos."

A nosotros se nos ha dicho que el campamen

to durará lo que dure ai viaje de la córte, y
“

parece bien.

Leemos eu La Correspondencia ;

«Desea saber La fóeria á quién se dirigen na®

tras palabras : aQae se lancea á probar

Nuestras ¡laiabras se dirigen á muy

contados, que su aislamiento uo inspira recelo 0

^^
uo : los que deban comprender nuestras Palabras

huu leído, estauios seguros de olio, yizuu IClUX#, uu Cliu, - * .

le sabían yaque no sucede nada, que ellos na

tendrán buen cuidado de que nada suceda,

propio iuleres, y que todo» sus clamores se pi®

en el espacio.
¿lalberi»'

Por lo demas, como no nos dirigimos a
„ y

.

no somos imparciaies, respecto de ias^ nrandezu
^ eu e.. uu «yo ueuicaoamosa eia, que,

' • 6* ““úeza ue su posfciüu y
haberse propuesto juzgar lá conducta del tututsterw, y qup el señor « repefirla.»

ror 10 nemas, como no nos un -

'sino é los que se haeeu ilusión acerca de su

de su crédito eu el país, hemos hecho una a '^®
^

cía, que, aunque inútil por sabida, 00 oala víOf

I



gunda elaae: ei tren ómnibus de la mañana del Jue»

ves, para ios billeles de tercera clase.»
La vueila de Barcelona sólo puede verifiüarse dei'

de el 30 de Seíicinbre hasta él 17 de Octubre.

cobrándolo por trimestres, un Interes de 5 por 100 ]
de embajadores, presentó i ia“ augustas personas

el homenaje de sus respetos, marntcst*,do desearle.?

un feliz viaje y pronto regreso: sentimientos que

SS. MM. acogieron con marcadas pruebas de grati-

tud y suma benevoieücia.

en el extranjero se tiene á nuestra pátria , basta

recordar que son los marroquíes los que nos

honran á medias, y Prusia, Inglaterra y Rusia

las que nos desaii an por completo.

anual. Si preffriese capitalizar los intereses
, podrá

también veriücario.»
, _ .

El consejo, que no sólo se consagra al exacto cum-

plimiento déla ley, sino que, consUlaido en celoso

administrador de los intereses de los individuos de

tropa voluntarios y reenganchados, se baila uis-

pueslo á adoptar cuantas medidas conduzcan a su

meneslar y á inspirarles la ilimilada confianza que

en sus actos deben tener, y sin la cual

ría la ¡cy los benefleos resultados que la tleiiia ,
tos

Ouerpos colegísladores y el Gobierno se ^propusie

ron en provecho de los pueblos y del ejercito ,
ba

acordado: .

1.

* Que se haga saber á lodos y cada uno de los

reenganchados y voluntarios que lo son con arreglo

á las condiciones y ventajas de la ley actual, que en

la gerencia del consejo se llevan al dia las cuentas

individuales con la misma exactitud que en las más

acreditadas casas de comercio.

2.

“ Que si los interesados ó sus laindias quisieran,

para satisfacer alguna duda, examinarlas por si

mismos, la sección de coiilabilidad las pondrá de

maiiitieslo, previa la venia del vocal gerente, jete de

las oticinas.

3.

® Que de todas las cuentas individuales de los

que haciendo uso de la facultad que les concede el

articulo de la ley arriba copiado ,
dejan cantidades

eii depósito á Ínteres del 3 por lOÜ ,
abonado ó capi-

talizado por trimesües ,
se saque un tanto

,
cercada

la cuenta por tía de Junio próximo pasado, ó sea al

terminar el segundo irimestre.

4.

'‘ Que estas cuentas
,
debidamente autorizadas,

se remUaii á ios jefes de los cuerpos para que por su

conducto lleguen á manos de los interesados, á lin de

que las examinen : si encontraren algún reparo que
' alegar, lo expongan , en la seguridad de que siendo

fundado será alendidoj y si estuviesen conformes las

conserven en su poder para su debido conocimienlo

y satisfacción.

5.

“ Que en lo sucesivo, á ün de cada año, se ve-

ritique la misma operación y el propio envío de sus

cuentas cerradas ei dia 31 de diciembre á todos los

que, hacienda uso del derecho que la ley les conce-

de, dejaren en el consejo cantidades depositadas

á Ínteres.

B." Que los jefes, al hacer entrega á ios inlereoa-

dos de su respectiva cuenta, les impongan de qüe son

dueños de retirar ei depósilol cuando lo tengan por

conveniente, ó de continuarle en el consejo ganando

el 5 por 100, liquidado y acumulado cada tres meses.

Y en eumpiiniiento del anterior acuerdo y para los

ñnes que en el luisiao se consignan, paso a manos

de V. las cuentas de los individuos pertenecientes

al cuerpo de su mando, que por números y nombres

al margen se expresan.

El Ínteres del servicio aconseja dé V. la mayor

publicidad á esta circular, y para que asi se realice

se servirá V. mandarla leer por tres días eonsew-

tivos á los respectivos escuadrones ó compañías.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 28de Agos-

to de IbBO.—El teniente general, vocal gerente,

Francisco de Mata y Alós.

rifo será este? Probablemeute al

¡ueva del juego de las instituciones.

Ha llegado á Lérida el concienzudo escritor señor
D. Cayetano Uossell

, con el objeto de girar nna visi-
ta de inspección á iá biblioteca de aquel instituto pro-
vincial.

habiaáo ayer y boy de una correspon-

. paindres, donde se indica que los es-

residentes en la república mejicana cor-

i^“‘’^^miuente pebSV" atropellados por

n#» á causa de la indignación que üa-

“^^^sado láainonazadei Sr. Pacheco de bom-
iiia®* Veracruz, y la noticia de una inter-

n armada lie Rspaña. Los Eslados-Líni-

la carta, paiéco qac se uponian a esta

vtiiciüU,
que se supuue apoyada por ia

'**^cia É. i>r. Pacheco haüia asegurado ,
siu

que ci üabliijle’ de Aiadiiu uo lumaiia

‘‘í*,mua i'iiedida hasta que uo recibiera su infor-

mc^aceica del estado nei país.

• gy¿no fuera, pues ei Gobierno no halla iu-

.yveuieiite en que se hagan públicos estos

’ ruiuoi'ds, que Se apiesu.'ma a dar expn-

^
. ;.s ha.siaiites a iraiiuuuizar ia lusia ausie-

Uoy á las dos de la tarde, y en el orden dis-

puesto en ¡a Gaceta , se ha veriüoado la so-

lemne inauguración del Consejo de listado ,
a

cuyo acto haa asistido todos los individuos del

ministerio, los consejeros que residen en Madrid

y gran numero de persouas políticas y distin-

guidas, unos atraídos por io especial de esta so-

lemnidad , otros invitados para prestarla mayor

realce.

S M. la Reina ha mandado que se pinte un cua-

dro representando el acto solemne de la presentación

uácial de la embajada marroquí. Aunque parece cierto que se ha practicada un re-

coiiociinieiito facultativo en ei teatro del Circo, la

opinión de los arquitectos habrá dado algunas segu-

ridades, puesto que por Real órden
1 impresa en la

Ciaceta de boy, éste se abrirá del 16 al 20, poniéndose

en escena uua obra del repertorio del tenor Font.Después de la recepción de Palacio, estuvieron dos

veces los embajadores marroquíes en casa del duque

de íetuau , ¡a primera para hacerle la visita oñeial de

etiqueta, y la segunda para conversar con él tami-

liarinenle y llevarle los regajos que le envía el Em-

rador, que consisten en un precioso tapete de mesa,

dos cogiues y dos babuchas; todos estos objetos

bordados de oro, dos jaiques y dos fajas de seda.

Para el i5 del corriente se lia mandado sacar á

nueva licitación, la oonslruoeion de 3,OOU libros de

traslaciones de Uuiiunio, y 3Ub índices para las olia-

uas de hipolecas del reino,Según dice la Gaceta de hoy en comunica-

ción del Exemo. señor mayordomo mayor de

S. M. al prasidenle del Consejo de rain.stros,

SS. .VIM. y AA. saldrán de esta córte á visitar

varias provincias ei domingo á las nueve de la

mañana.

Según nuestras noticias, ia noche de aquel día

la pasaran en Albacete, en U casa-palacio de los

condes de Pmo-Herinoso, y por la mañana sal-

di-an para Alicante, en cuyo.puerto, sin detener-

se á dormir aquella noche, se embarcarán la mis-

ma tarde con dirección á las Islas Baleares , en

Dios mediante.

Nada más que para conocimiento de los médicoá,

úhioos jueces en la inalena, decimos que uii P®“h*

dico ue provincias asegura que han sido grandes y

benéücos los resuitadus que para la curación del oOr

lera ha dado la yerba aromática llamada Eseorüio,

en Adra, Berja y algunos pueblos de las inmediacio-

nes de Almería. 1

Aquella yerba se eiicuenlra con profusión en toe

parajes elevados de áietra de Gador.

El descubrimiento de esta yerba medicinal se debe

á la activa caridad del Sr. D. José Freire, Vecino de

la expresada villa de Berja.

El domingo por la mañana marchará á Alicante

el señor duque de Tetuaii á esperar la llegada de

SS. M.\l. Le acompañan el coronel Abades, oficial

del miiiislerio de la Guerra
, los ayudantes de cam-

po marques de Ahumada y conde de Corres, y el

secretario de la presidencia Sr. D, Alejandro Sáa-

vedra.

El marques de Guad-el-Jelú ha vuelto á encar-

garse del despacho de la dirección general de infan-

tería de regreso de ia Granja.

Las que amauecerán

Parece que los individuos de la embajada marro-

quí quieren probar fortuna en España por medio de

la lotería, puesto que han invertido algunos miles de

reales en billetes para el próximo sorteo de la mo-

deroa.

El periódico oficial publica también una Real or-

den mandando construir diez buques de vapor de

corlo calado, con destino á les costas de Cuoa , de

máquina de hélice, y deloa cuales, seis serán preci-

samente de casco de madera, con calado de ocho á

nueve pies y máquina do fuerza de 91) y 100 caba-

llos para ei servicio exterior de los Cayos; y los otros

de fuerza de 50 á 60 caballos,

debiendo ser lara-

En el diario scviliauo La Andalucia, corres-

ygjeiite al dia 4, bailamos este nuevo llorou

la corona de ia moralidad:

Esiui días han corrido l um.ires, nada favorables

vt derto, sobre la conducta de algunos dependien-

j , .iiuy suballei’iios de la adminislracioii de dore-

o y
propiedades del Estado en la provincia de

,.„ruoba. No leñemos ios extensos natos que quisié-

lamos para calmar ia aiariua ó disgusto que haya

jide piooucir entre las personas que, por ouai-

*^,cr eoiiceplo, puedan creer alecia-Jos sus intereses,

cjmo coiiipi adores ó arrcndalaiios de bienes naeioiia-

. pues que se ha hablado de asientoi mal lomados,

Los embajadores niatroquies ,
acompañados del

duque de l'etuaii, pasaron revista ayer mañana en

la dehesa de los Carabancheles á las fuerzas de arli-

llei'ía de á pié y á caballo que forman parte de la

guarnición de esta córte.

Presenciaioii aquellos los ejercicio» y maniobras,

que fueron lan períéctos y vistosos como eran de es-

perar de la esmerada instrucción y práctica que á

nuestra artillería distinguen.

Se hicieron disparos al blanco, y dos de te emba-

jadores, que son inililares, tomaron una parle activa

en esta operación ,
quedando todos altamente salisíe-

ehos y tributando ios elogias más entusiastas á nues-

tros soldados.

mío; lo único que murió fue el bando.—ix los amos

de los mastines, llevan á estos aniinalilos, como deciá

el bando, con bozal y cadena, papá?—No, hijo mío;

esas cosas sólo se practican en las poblaciones cuitas

y civilizadas, pero en Madrid es todavía cuestiona-

ble si esos adminículos scniarian mejor á algunos

amos que á losmaslineá.-—¡Ayí papá, vámonos pron-

to al pueblo; yo tengo miedo y asco de estar en Ma-

drid; ¡se ven unas inmundicias por ias calles, se

oyen unas palabrotas, unos sacrilegios!.. .—Si, hijo

mío, nos irentos proalo, y si yo hubiese sabido los es-

cándalos que se veu en ia córte no te hubiera trai*

do.—Pero ¿qué hacen aquí las autoridades? ¿iio dice

Vd. que pierden ei prestigio cuando mandan uña cosa

y no se hacen obedecer?— Ya se yé que si; pero en

Madrid no pueden perderlo ,
hijo mío

;
se quedaii eo-

-mo eslabari.—y luego, siempre leo en los periódicos:

el digno tal, de Madrid; el celoso cual, da Madrid.—

Esas son pullas saiigrieiilas quejes echan algunos pe-

riodistas, los cuales por amistad ú otras consideracio-

nes, no se atreven á atacarles de frente.—No compren-

do cómo, pueden ser pullas.—Sí, hijo mío ¡porque si

todo el m.undo reconoce que -.Vladrid . es uh tugaron

sin freno de iiinguiia especie ;
donde de palabra y

obraseíaltá al decoro", á la decencia, á la moral;

cuatro con máquinas

y que calen menos de seis pies

bien sus cascos de madera, si por ei sistema de cons-

trucción diagonal puede alcanzarse el corlo calado

que se les asigna, haciéiidolus de hierro en caso con.

Irario.

Descosa 8. M. de proporcionar á las industria na-

cional medios de ocuparse con utilidad en el servicio

del Estado, y de fomentar sus taileres y fábricas, ha

venido en resolver que tanto los cascas como ias

máquinas de los expresados buques , se construyaii

en los astilleros y fundiciones particulares del reino,

á cuyo fin, y tan luego como por la dirección de In-

genieros do la Armada se tracen los planos corres-

pondientes y merezcan la Real aprobación
, admita

la junta consultiva ias pioposicíones que en dicho

coneeplo se presenten para las referidas construc-

ciones.

8e ha comunicado órdenal conde de Reas, para

que el dia 1 1 se halle en ias Baleares con objeto de

acompañar á S8. iVlM. en ei exámeu de ias forliúea-

ciones de las islas.

También se ha dispuesto que el director de artille-

ría, marques de la Habana, acompañe á 8. M, en su

expedición.

Tenemos la sali.sfaocion de leer en un periódico;

«Habiendo tenido noticia la Guardia civil del puesto

de Moneada, provincia de Valencia, de que una mu-
jer del pueblo de Benimamet se hallaba acatada del

cólera, eomplelamente abandonada y sin más amparo

y protección que el que quisiera prestarle la caridad

crislíaiia, salló inmedíatamenle en su busca el cabo

primero Francisco Romero, del iiidieado puesto,

quien la condujo á la casa-cuartel por haber mani-

feslado el alcalde no tener localidad para albergarla,

donde se la han suminislrado lodos los auxilios ne-

cesarios, á pesar de tos cuales falleció en la misma
ai día siguiente, no al menas sin haber recibida los

Santos Sacrameiitos, de que tamalea hubiera proba-

blemeníe carecido sin este nuevo y humanitario ser-

vicio prestado por la Guardia civil.»

El Címiwr, Pítínito sigue iiaperterrito ia fácil

laica de demostrar, con ei irrecusable tesliiao-

iiio vlc IOS guarisiuos, que el presupueste actiiaí

dei Esiado se eieva a cifra mucho mayor que

eii 1856. listé seguro el diario progresista de

que, mientras corran ios vientos que hoy corren,

ora el Lelo sea la Union iiOerai, ora lo sean los

prugrcsistiis, de lijo en 18o4 será mas elevada

la dirá del presopuesto que oiilStíU. .

ia demusiraciou de este axioma nos está

j.roiiiiida.

Es probable ,
según dice un periódico, que el con-

de de la Cimera reemplace ai 8r. Palomeque en el

mando de una brigada de caballería de ias destina-

das al campamento de instrucción que debe formar-

se en este distrito iníiílar.

Hé aquí ia situación que en fin de Julio ocupaban

los buques de guerra de nuestra marina pertenecien-

tes ai apostadero de la Habana.

m VELA.

Fragata Esperanza, de 42 cañones, Habana.
Bergantín Alcedo, 16, Veracruz.
Id. l'elayo, 16, Costa-Firme.
Id. Habanero, 16, Habana.
Goleta Cristina, 1, Habana.
Id. Juanila, 1, costa N. en la isla.

Id. Churruca, 1, costa N. de la isla.

os VAPoa.

Fragata Berenguela, de 37 cañones, Veracruz
Id. Petronila. 37, Habana.
Goleta Isabel Francisca, 2, Nuevitas.
Vapor Francisco de Asís, 16, Habana.
Id. Isabel la Católica, 16, Veracruz.
Id. Blasco de Garay, 6, Habana.
Id. Pizarro, 6, Habana.
Id. Hermm-Cortés , 6, Puerto-Rico.
Id. Bazaii, 5, Habana.
Id. D. Juan de Austria, 1, Cuba.

^ Id. Nepluiio, 2, Habana.
Id. Vcuadito, 2, Habana.
Id. Lezo, 1, Habana,
id Guadalquivir, 1, Habana.

Los 21 buques expresados montaban 230 cañones,

y se hallaban tripulados por 3,366 hambres. La fuer-

za de los de vapor ascendía á 3.530 caballos.

El Sr. Coloiier , úUimo capitán general déla isla

de Puerto-Peleo, ha llegado a Madrid, do donde sal-

drá ei domingo para Mallorca.
Un órgano dei Goíiiuriiu ha louido la humora-

úa de usugurur qud 8. M. la Ruina estaha salis-

leoliu del respeiu que España se Ua granjeado

cu ei cxiruiijui'ú, de lo cual es prueba la emba-

jadü niarroqui.

Le que pasa en ei augusto ánimo de 8. M. la

lié.iu, ni el diario miiiisterial ni nosotros lo sa-

ucillos. Lo ijuii si podra sader el periódico á que

eludimos, es que esta satisleclio de su obra ei

dubinete.

V con razón ,
porque si ios moros uo liau sa-

lisloclio ia indemnización pecuniaria en tus pia-

les coiiveindos; si aun no nos han dado el puerto

át Saula Cruz de Agudir cu el Océano ; si en Me-
iilia continúan luolostaudonos como antes, y en

4ctuuu asesinando truiUoraiueute a nuestros oñ-

ciaics, sin dar explicaciones de ningún genero;

, en liu
, no llenan iiiiigulia de las cuudieioues

dcl tratado, en caniDio procuran inoUi¡icarlo
, y

aWcs que á jladrid, eiiviau, para conseguir su

ebjeiu, embajadas a París y Londres.

lisio Uetie satisluccr al Gabinete
; y si aún no

t» bustunie para convencernos del respeto que

be han verificado los ensayos ante una comisión de

sanidad y adminislracion militar, de un proeedimien-

to descubierto por D. José .Vlaria .Auiestia , para ha-

cer impermeables las lelas do lana y demás prendas
dcl vestuario del soldado.

Los resultados parece han sido aalisfactorios.

Parece que el coronel Abades, oficial dei inluisle-

rio de la Guerra , está designado para que acompañe
al señor duque de Xetuan en su expedición a Ca-
taluña.

Ha salido de la Coruña para Santiago, en donde
quedará de guarnician , el regimiento de Cuenca, que
es uno de tos que han formado el campaincuto de
Peñasquedo, á donde había ido á priueipios de Agosto.

Deseosa la compañía de los ferro-carriies de Ma-
drid á Zaragoza y Alicante de facilitar ai público el

presenciar el embarque de SS. MM. en Alicante, y
asistir en Barcelona á ias fiestas que tendrán lugar

durante su estancia en dicha capital, ha resuelto es-

tablecer, en combinación con los magníficos vapores

de A. López y compañía, biileles directos á precios

reducidos, de ida y vuelta, valederos por uu mes, y
para el viaje completo desde Madrid á Alicanle y
Barcelona y vice-versa, comprendidos todos los gas-
tos de ómnibus y lanchas. El precia de los billetes es

el siguiente

;

«ida y vuelta.—Primera clase, 700 rs.; segunda,
500; tercera, 220.

Los últimos trenes para ia salida de Madrid, en
correspondencia con la salida de los vapores

,
será:

Para el vapor de! miércoles.—El tren correo de la

noche del mártes, para los billetes de primera y se-

gunda clase; el tren ó.mnibus de la raaúina del mar-
tes, para ios billetes de tercera clase.

Para el vapor del viernes.—El tren correo de la

noche del jueves, para tos billetes de primera y se-

ULTIMA HOüA,Todo el armamento entregado por los disueitos ba-
tailones provinciales eoiuprendidos en el distrito de
Galicia, Ua ingresado en la maestranza de artillería

de la Coruña. TELEGRAMAS.
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Ñápales 6, por la mañana .— Garibaidi ha

acampado cerca de Salerno,

Las tropas reales se concentraa eu Cápua. Ei

Rey va primero á esta ciudad, y en seguida irá

á Gaeta, donde hasta ei presente se mantiene

la tranquilidad.

Las autoridades reates siguen fudeionaudo.

El consejo de gobierno y admínistraciou del fondo
de redención y enganches del servicio mililar, ha
circulado el siguienle documento:

El art. 23 de la ley de 29 de Noviembre de 1S59
dice así:

«Todo individuo de los empeñadas para la eonti-

nuaciou ó ingresa en el servicio, que vencidos ios

plazos respectivos en que deben recibir alguna canli-

Uad por razón del premio pecuinaiio, dejare en el

laudo de redeneiones, en calidad de depósito, el todo

ó una parle determinada de dicha cantidad, percibirá,

En la larde de ayer, 88. M.M. se díg-naron recibir

eii audiencia particular al cuerpo diplomático, con

sus señoras y respecljvo personal, el que, presidido

por su digno decano, el muy reverendo Nuncio Apos-

lóiico, y acompañado del Exemo. señor introductor

> que laii profundo letargo puso en alarma mi
«itszuu de rnadre.

ha sido efecto de vuestra impaeleneia, eonles-

air
vúefto.de espaldas á la .puertecilla y uo

^^eviendose á dar un solo paso,, ha siao efecto de
^ha iuquielud et tomar por asalto mi morada?

liejife

*^'^**'^ puede alribuirse? Estos eaba-

Perm
*““hgos del sobresalto con que he sabido

Ud
soto... enieramente solo, después de

^ qué eoniüale ue que me han hablado,

8hi«a
'^***^*'* miedo pe que me sucediese alguna des-

‘aUw'
'^'^® .ha6cis venido acompañada de tantos ca-

‘'“aiu^'l

^ ®ahaUeiu.s ánuados? aliadlo D. Gastón,

®Uri
'h ““a'^úcro de Sancho de Ervili, que traía

^'''pieado de sungre.

de nosolros con tai apresu-

n
'1**'^ pudiésemos alcanzaros, ya

^
® halada. Y tuego Tras de la victoria,

htousuip'^^'^'hh'os en estas soledades, '.me parece so-

“ólisf'***^

modesto. Pero las modestias del hijo

®*uii adema*'
“‘‘Sudo Ue la madre. Esta habila-

deba, d
* sombría y desamparada; tiene,

¡‘‘h'le exie
“umunicaeiones peligrosas con la

desa con u

*^* ®*uúzar; y por eso, añadió la con-

duiiof^**^
“unrisa altanera, que contrastaba con

ná^^^ n*"**

‘‘“““'o; para que no pudierais vos

^‘"eslos
.** muchos malhechores que vagan

á le
be mandado echar un candado

~iLielosr
al fondo de la escalera.

—Yo»
—¡Vos!

—¿En qué manos ha de estar más segura que ea

las de una madre?

—¡Ah i lo conozco: lo sabéis lodo, lo habéis escu-

chado todo.

—Me asombran vuestras razones, y me hacéis

sospechar, hijo mío, que os habéis visto amenazado
en esos ánditos secretas.

—No, por más que disimuléis, lo sabéis todo, ma-
dre mía; pero también debeis saber los deberes de ia

hospitalidad.

Al decir estas palabras, D. Gastón se aproximaba
cada vez más á la paerteeilla, queriendo poner un
muro entre los fugitivos y sus perseguidores.

—Oonúeso que son un enigma tus palabras, hijo

mío; pero el instinto maternal me anuncia alguna
desventura. Apártate, quiero enterarme por mis pro-
pios ojos...

Doña Leonor dio algunos paso» hacia la puerta.

Gastón permaneció inmóvil.

—Abre paso; yo le lo mando.

—No, no 03 puedo obedecer.

—Abre iiiraedialainente, repuso la condesa coa
imperio.

—iJanias! volvió ó repelir D. Gastón.

. —¡Hola! ¡caballeras, servidores míos! apartad de
allí á un hijo desobediente...

D. Gastón entóuces desnudó ia espada, y repuso
con entereza:

—Quien quiera que se atreva á dar un solo paso,

Itftixá de ¡ttedir su Eóátb eoo el mió.

telas de lana y de brocado. El enemigo contaba tam-
bién con la defensa de Gastón; y una madre no po-
día dar la señal de arremetida para una lucha, en
que podía perecer su propio hijo.

Por oirá parte, si Jimeiio se determinaba á seguir
te consejos de su amigo, era indudable que á la

sombra y protección de éste, la Princesa y él sal-
drían sin resisieiieia del alcázar.

¿Qué habla de hacer la condesa en este caso? Adop-
tando el primer extremo, exponía á un inminenle
riesgo la vida de D. Gastón; resignándose á tomar el

otro rumbo, se malograban en un instante tantos
años de esperanzas ambiciosas.

Era eu vano apelar á la ternura, é interponer su
autoridad para con ei hijo, que en pocas horas habla
descubierto un abismo de maldad y crímenes, bajo

ias floridas alfombras que liotlaba: era necesario po-
ner enjuego otros recursos; y sea dicho en honor
del peligroso talento de ia condesa, no tardó mucho
tiempo en encontrarlos.

—HaceG muy bien, caballeros, exciamócon orgu-
llo, y dirigiendo al soslayo una mirada de desprecio

al valiente capitán de aventureros; hacéis muy bien

en no querer medir vuestras nobles espadas con la de
Un villano mal nacido, de cuya ridicula arrogancia

tenemos nosotros la culpa, por haberle consentido ó
nuestro lado.

—Señora, contestó Iranquitamente Jimeno á los

calculados insultos de la condesa, sois mujer, y vues-
tras palabras no me ofenden

;
pero si hay una lengua

varonil que las repila, os juro que servirá de aUmeiito
i te perros de vuestra casa.

La cólera daba á su brazo un vigor descomanal}

sus golpes eran rápidos, contundentes, y ni uno solo

perdido.

Volvieron cara sus eontrarios, y eran tantos en

número, que ie fueron arrinconando poco á poco. En
un ángulo de ia galena tuvo que reducirse á la de*

íensa, la cual no podía durar mucho tiempo, si, como
parecía natural

, ia falange enemiga se acreeen-

lanba conforme el estruendo de la pelea fuese lle-

gando á oidos de los moradores del alcázar.

El círculo que eon su acero trazaba Jimeno, se iba

estrechando más y más, mientras se robustecíala,

muralla de oombalienles que le separaba de la Prin-

cesa; y á pesar de las ventajas que le daban su ar-

madura y su valor, no habla remedio, tenia que su-

cumbir en la lucha.

8ia embargo, uo sucumbió.

A la espalda de tos raptores vióse brillar una es-

pada blandida por un brazo de hierro, que martillaba

en ellos sin piedad.

—¡Cobardes!
¡
laníos á unol exclamó el reeien ve-

nido, jadeando de cansancio, sin duda porque aca-

baba de llegar corriendo con toda su fuerza.

Los déla condesa volvieron el rostro á lan inespe-

rado como milagroso refuerzo, y ¡extraño oaso! iiin-



parte religiosa.

Sasto be hoy. Santa Regina, virgen y mártir.—

Abstiaencia ea Madrid.

Sasto de síaéasa. La íiatitridaii de Nttestrs Se-

ñora , y San Adrián, mártir.

CVLTOS HELIGIOSOS.

Cuareata horas ea la iglesia parroquial de Sania

María, donde lerniina la octava de la Virgen de la

Aimudeiia; por la mañana habrá .viisa solemne con

asislencia del Excmo. ayuiitaniieulo, y pronunclaraei

panegírico el Padre Salgado; por la larde se canlaráii

compleías y áules dé la reserva se hara procesión con

el Sanlísimo Sacramento. —

En San Sebastian se celebrará la tiesta principal á

la Virgen de la Misericordia con toda solemnidad, á

expensasMe su iiermaiidad; prunuaoiará el panegíri-

co el lír. 11. Marcos AnianoGonzález, Capellán debo •’

ñor y predicador de S. .\i.; por la tarde se liara el

ejercicio del Purísimo Corazan de .María, que dirigf-

ra D. Pedro Regalado Rmz, terminaudose esta fesli-

vidad con la procesiou del Sanlísimo Saoramcuto y

la restífpa.

be celebrarla solemnes funciones; á la Vír^^en de

la Providencia, en Capuchinos; de los Hetuedios, en

tianlo Tomás, y de los Üuenos Temporalea, eu ¿aa

lldeioíiso, saliendo por la larde de esla parroquia pro-

cesión pública coa ia imágen de Nuestra Señora.

También se celebrarán iuuciotnes a la .Santísima

Virgen bajo düereales advocacioaes, en Santa l’ere-

sa, Sau Pedro, San Justo, Ocsciiias Heaies, Éscueias

Pías, Sau Alartia, y ermita de Nuestra Señora del

Puerto.

rai;auua la novena de los Sagrados Corazones de

Jesús y de áVlarta en las Saicaas Nuevas; y coulimun

ias Ue u Virgen de GuadatOpe, en San Millan; la de

Jesús Nazareno, en su iglesia litolar , y la de U Vir-

gen de Covadonga en Sau l>uis, cantándose en esta

iglesia, al toque de oraciones, una solemue Salve á

María SanuVima.

¿u la Iglesia do luotú^dcSuQ Pascual comienza,

una novena á la Virgen de la Zarra, predwanUo en

la Mi»:i mayor D. José María Hadilio, y en los ejer-

cicios de la larde, que empezaran ú las cinco, U. .Mi-

guel Kernaudaz.

mSH. QmiL LA SALETA.

rHKSlDBNCU OBL CONSEJO DB atllCISTROS.

S. M. la Uuuia nuestra señora (U* >

BU augusta lieai familia, continúan eu esta edrte,

sin novedad eu su importaute salud.

MXNISTSRIO Jb£ KOMKNTO.

Atontes.

Con el f^isleina establecido respecto de autorizacio-

nes para corlas y demás nprovechamieulos forésta-

le# por la Kcal orden, hasta hoy vigente, de 24 de

Noviembrade ISiü, expedida cuando este ramo de

1h adininisiracioii prcsoniaou muy Uisliiilas condicio-

nea de las que tiene hoy, al mismo tiempo que se

•omelen al exámen y aprobación de c.ste ministerio

expedientes de cortas iii'iigiiiricaiiles, se prescinde de

darle cuenta ea otrus.de mayor iniporlaiioia. A iin de

remediar tal auomalía, y con el objeto de inirodu-

eir las variaciones que ia experiencia ha aconsejado

en esta materia, ia Ucina Od* Ih G.j lia tenido á bien

resolver lo siguiente:

ArUculo Las concesiunes de cortas, podas y

demás aprovecUamicnlos forestales, se harán de una

de las maneras siguientes;

Primero. Con arreglo ú la ordenación cienlíüca

de los montes respectivos, iieclia por los ingenieros

y aprobada por el ministerio.

Segundo. Cufi arreglo á pluiips ^roA'isionales de

turnos de aprovcchauiiculos.

Tercero, lila virtud de los expedientes anual-

meule informados para la explotación de los montes.

Cuarto. O por medidas especiales dictadas en

casos extraordinarios.

Art. 2.® Los ingenieros , en cuanto las (lemas

atenciones del servicio se lo permitan
,
proceileráu á

la ordenación científica de los montes sujetos ai ré-

gimen de las Ordenanzas y iegislacionn especial del

ramo.

Art. 3.® Las memorias, estados, croquis y demás

trabajos de reconocimiento , inventario y ordenucion

»e ajustarán á lo prescrito para ios antiguos distritos

forestales en la instrucción aprobada por Real orden

de 18 de Abril de 1857.

Art. 4.® Los ingenieíos de las provincias remiti-

rán los proyectos de ordenación, por conducto de la

sección de Fomento respectiva ,^áia dirección gene-

ral de agfiquUura ,
industria y comercio ,

que los pa-

sara álofornie de la Junta facultativa del ramo antes

de resolver ó proponer resolución sobre ellos.

Art. 5.* Mientras no sea posible ,
por falla de

tienipo ó de recursos o^aterhdes ,
proceder á la orde-

nación de ios montes públicos ,
los ingenieros procu-

rarán establecer en ellos p)ane.s provisionales de

turnos de aprovechamientos.

Art. 6.® Se formará anualmeaLe en las secciones

,de Foioento de los gobiernos de provincia uu expe-

diente para el aprovechamiento de los montes de

propios y comunes que pertenezcan á cada distrito

municipal.

Art. 7.® Con la auiicipaciou conveniente se re-

Kiamará de ios alcaldes y ayuntamientos propuesta,

en la lorma que corresponda, de los aprovechamien-

tos que quieran subastar en ios montes municipales

que aún no estuvieren.,sometidos por los mgemeros

á ordenación cientiiiea
, ó á planes provisionales de

turnos de aprovechamientos.

Art. 8.® Respecto de los demas montes sujetos al

régimen de las ordenanzas y legislación especial dei

ramo, se formará también un expediente anual por

los que cada establecimiento público ó el Estado po-

sean en cada lérmioo municipal.

Cuando un inisoio monte se exteudiese por el ter-

ritorio de dos distritos municipales, podrán ser re-'

iinidos en uno sólo los expedientes en que su aprove-

chamieu^^deba ügurar.

Art. 9.® La anticipación con que convenga ini-

ciar los expedientes de subastas á ñn de que los

aprovechamientos se hagan en tiempo o^rtuno,

se calculará en catla provincia ó. en ca^ caso se-

gún las circuii.ilancus de I4 localidad y de ios

montes.
Art. 10. El ingeniero d® la provincia emitirá

siempre su opinión en cada expediente anual , ma-

nifestando cuáles son los aprovechamientos que .cree

dobou ser subastados según la ordenación cieiitiüca,

ú los planes provisionales de turnos de aprovecha-

mientos, ó en vista de las propuestas de los ayun-

tamientos, ó de los oU'os propietarios de tos montes

públicos; formulando las condiciones para la subasta

de dichos aprovechamientos, así como de los árboles

derribados por el viento , de ios incendiados, de ios

'cortados ITauduieiiUmciite, y en ñn, de lodo lo que

deba ser subastado ó aprovechado.

Art. 11. Cuando el gubcraador se conformare

con el dictamen dcl ingeniero, podrá desde luego au-

torizar los aprovechamientos siempre que estos no

hayan de contratarse por más de dos años, y si ia

tasación lacuUalíva, que ha de servir de tipo para la

subasta, no estima en más dó 20,UU0 rs. ei producto

que iiayan de rendir en los remates todos los montes

niuaioipales ó los de establecimientos públicos ó del

Estado que liguren en cada uno de ios expedientes

anuales forma(Íos con arreglo, á los anleriore.s ar-

tículos.

Art. 12. Serán sometidos á la aprobación del mi-

nisterio de Fomento ios expedientes de aproveciia-

mienlos

;

Primero. Siempre que ei gobernador no se con-

íormare con el dictámen del ingeniero, debiendo ma-

nifeblar en este caso las razoueb de su disidencia.

*i8egundOi iáieuipre que la suma de todas la tasa-

ciones faoullalivas^ que han Je servir de tipo en las

subastas que se prupongau para los productos de ios

,aprovechaifiientus en los montes que liguren dentro

de un mismo expediente exceda de 20,000 rs.

Y lereero. Siempre que la duración del contrato

de remate haya de exceder de dos años.

Al t. 13. En todos ios casos en que ei
.
resultado

dei remate haga subir el importe de lo subastado al

doble ó más de la tasación, se dará cuenta al minis-

terio, sin perjuicio de que desde luego se decrete lo

que proceda respecto de la adjudicación y aprobación

del remate.

Art. 14. En los mismos expedientes auuaies de

aprovechamiento, formados con arreglo á los anle-

ri'dres artículos, se seguirán instruyendo los a iíciu-

nales sobre la conveniencia de cualquier. corla ex-

ti aordiuaria en ¡os montes de dichoexpediente, cuando

sea promovida, bien en solicitud que por motivos

imprevistos presente después de su primera propues-

ta el ayuntamiento ó quien fuere su propietario, bien

por peticicMT de algún parlicular, bien por haber ne-

cesidad de extraer los árboles derribados por los vien-

EL

tos, los despojos de algún incendio ó ios productos de

alguna corla fraudulenta.

Para la tramitación de estos expedientes adiciona.

Jes, se observarán las mismas regías que para ios ge-

nerales mandados formar en cada año ;
se acamuiara

el importe de su Usacion áiitó anteriores tasaciones

de ios aprovechamienios propuestos en los montes

del mismo expediente
, ñ aun no hubiéren cele-

brado los remates, ó al importe obtenido en ésto» si

ya se hubieren verificado; y si dé ia-acufnulacion re-

sultase una suma mayor d«¿Ú»d00 rs., se remitirá

lodo el expediente al examen del ministerio de Fo-

inenío.
. j- . i i

Si no resultase uña sama mayor de dicha contiaau,

se adoptará la resolución [wr el gobernador, ó se im-

petrará del ministerio, con sujeción á las demas re-

gias establecidas en lo.s arls. 11 y 12, observándose

también en su caso lo dispuesto en cí 13.

Ari. 15, Cuando fuese urgentemeníe necesaria

una corla para remediar los estragos de iaundacio-

nes, incendios ú otros paroeidos, podran ios gober-

nadores resolver por sí, oyendo á los ingenieros, cua-

lesquiera que sean las circunstancias del c^; pero

dando cuenta ea seguida al uiiaisterio si á este cor-

respondiere ia aprobación, según los ailiculos ante-

riores.
. .

Art. ítL Cuando el expedienle de corla se hiciese

á instancia de algún particular, se deberá oir al ayun-

^lainienlo, á quien fuere propietario dei monte, y se

exigirá al paflicular una fianza proporcionada antes

de .dar cufSí> á ¿u 8oiicUud,á fin de evitar que, como

lia sucedido cuu Irecueocia
,
quede desamparado un

remate hasta por el mismo que ha promovido su ce-

lebración.

Art 17. Lis subastas y remates seguirán hacién-

dose con estríela sujeción á las Ordenanzas y deoias

disposiciones hoy vigentes,

.Art, IS. No se hará jamas por adminUlraclon

niiiguü aprovechamiento en montes sujetos al régi-

men de las Ordenanzas. Cuaa.do los remates, aunque

repelidos, no produjeren resultado, caducará U oon-

cesiondel aprovechamiento.

Art. 19 , Se rcspelai’áii los u»os y costumbres, an-

tiguas que deban subsistir coii arreglo á los artículos

119 y siguiente» y 233 de las ordenanzas ;
pero en-

tendiéndose que pueden referirse á que los aprove-

chamieotos se hagan en común ó por repartos entre

los yeoíDOs, ó de cualquiera otra forma distinta de la

venta en pública subasta ;
pero de ningún modo, ni

en ningún caso, á que se pifien ó extraigan dei mon-

te mayores productos que los que el ínteres de su

buena conservación consienta ,
según asimismo está

también determinado en el art. 120 de las Ordenanzas,

Acl. 20, Sin perturbar á los vecinos en la pose-

sión de los aprovechamientos ,
usos y costumbres an-

tiguas debidametile acredjtadas, se adoptarán todos

ios medios necesarios para regularizarlos, reducirlos

á lo absolutamente preciso , y evitar los abusos de

cualquiera clase.

Arl. 21. Las concesiones de diaírule y reparto de

leñas para quemar, ó de maderas destinadas á usos

vecinales, conforme á los reglamentos, títulos ó oos-

* lumbres establecidas, seguirán siendo hechas por ios

gobernadores cuando se conformen con el dictámen

de ios ingenieros; pero si'los vecinos ú otros pagasen

por el disfrute alguna cuota, se acúmuiará esta en el

expodiehic anual ai importe (J® tasaciones ó de

los remates , á lin de que sea sometido al cxáinen del

ministerio de Fomento en los c<asos que fijan ios ar-

tículos 11, 12 y 14.

Art. 22. Inmediatamente que reciban esta, circu-

lar procederán las secciones de Fomento á reunir

los datos y documentos para formar los expedientes

anuales correspuadieiUes á 1860, en la forma que

-queda establecida; haciendo constar en ios- mismos

los aprovecliamienlos que á contar desde l.®de Enero

último estén contratados ó decretados , á fin de que

las concesiones ulteriores se arreglen desde luego á

^0 que queda prescrito.

Ari. 23. Quedan derogadas la Real orden de 24

de Noviembre de 1846; qne fijaba reglas sobre ins-

trucción y aprobación de tos expedientes deaprove-

chamíenlüs
;

las de 23 de Febrero de 1847
,
20 de

Noviembre de 1818, 4 de Octubre de 1849, y art. 31

dé la de 12 de Julio de 1858, que autorizaban á jos

gobernadores á coageder en todos tos casos la venta

de árboles para la recomposición urgente de buques

averiados, así como la de tos derribados por e! vien-

to , incendiados ó fraudulentamente cortados
, y en

general todas las que no se liallen conformes con la

presente.

l)e Real orden lo digo á V. S. para su inteligencia

y eunuñímiento. Dios guarde á V. S. mucho.-» f

'vtedfid, t.» de setieíibre de 1860,-UrYera.-be.

ñor gobernador de ia proviaeia de...

Las eaatidades que , asf en el presupuesto genera

dq! Rstado euino en ios muaicipaies ,
íigarad vonno

representativas de los productos de tos montes públi-

cos, distan muclto de ser ia verdadera expresión de

los reiidiinienios efectivos de la propiedad forestal

que se halla en manos del Estado, de los pueblos y

de las corporaciones civiles. Los aprovechamientos

en común y los usos vecinales consumen en su ma-

yor parte la renta de los montes; y si por eonsumir-

la.ea especie hay motivo, bastante para qua no ügure

en ios presupuestos ni en las enenlas del Eslado ni da

ios municipios, no por eso deja de ser muy intere-

sante y cada ven más necesario conocer su extensión

é importancia, siendo tantas y de tan grave trascen-

dencia las cuesliones que están ligadas con las de imn-

servaciqii y disfrute de los montes sujetos al régimcn_

de las Oidenanzas.

Cousíderáridólb asi, ia Reina (g.D.G.) ha tenido

á bien disponer io que sigue:

Arlienio l.“ Los ingenieros de montes que se ha-

llan al frente del servicio dél ramo en las provincias,

procederán desde iuego á formar el calculo y resú-

meri aproximado de lo que pcodnxcan en todo el ano

ISbO los montes públicos.

1.® Oousigiiaiido el importe obtenido en los re-

inales, y el precio de todos los demás aprovécha-

la
miemos por los que se haya satisfecho alguno:

Y 2.* Tasatido todos los-protláclos que se hayan

consumido en especie y sin pagar por ellos relríbn-

cion pecunaria.

Art. 2.“ Los gobernadores y las secciones de

Eomenlo faeililarán y harán facilitar á los ingeniero^

los dalos y noticias que puedan necesitar para llevar

a debida ejecución este trabajo.

Arl. 3." La dirección general de agricullura, in-

dustria y comercio mandará imprimir, con cargo al

capitulo Ib, articulo único del piesupueslo de este

año, y repartirá á las provincias, los estados cuyas

casillas han de llenar ios ingenieros.

Arl. 4.” Por cada partido judicial se harán seis

estados en esta tonna ;

1.

® De ios inoütes del Estado exceptuados de ia

venta.

2.

* De los de los pueblos, id.

3.

® De los de eslableeiiaientos públicos ,
id.

4.

® De los montes dei Eslado deeíarados ven-

dibles.

5.

® De ios de tos pueblos
,
id.

6.

® De los de establecimientos públicos ,
id.

Art. 5.^ Cada estado couleiidrá, además de ia ca.»

bida atorada de los montes ,
el importe en ytoiúñco

y la tasación de lo que por ios pueblos y vecinos se

haya utilizado en especie

;

1.

'* En tos aprovechamientos ordinarios concedi-

dos por este ministerio ó por tos gobiernos de pro-

vincia
,
entendiéndose por ordinarios para este caso

lodos ios que no están comprendidos en tos párrafos

siguientes

:

2.

® Por aprovechamiento común ó con arreglo á

usos vecinales.

3.

® Por aprovechamie.nlo de árboles derribados

por el viento.

4.

® Por el de árboles incendiados.

5.

® Por ei de árboles corlados fraudulenlameule.

Arl. 0.® Los ingenieros cuidarán de que sus res-

pectivos trabajos lleguen á ia dirección general de

agricultura, industria y comercio antes del 2ü de

Enero próxiino.

Arl. 7.® La misma dirección general adoptará to-

das las demás medidas que crea convenientes para

,
la mejor ejecución de lo dispuesto eu tos anlcnores

árlicuios.

De Real orden lo digo á V. S. para su iuleligeiicia

y efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. mu-

chos años. Madrid 4 de Setiembre de 1860.—Corve

ra.—Sr. gobernador de la provincia de

ESPECTÁCULOS.

MERCABO pe MADRIP
aaTKADA POR lAS PCEISTAS ES EL DIA D*

3,498 fanegas de trigo.

259 arrobas de harina de id.

2,600 libras de pan eoeido.

7,517 arrobas de carbón.

114 vacas que componen 40,161 libras d
764 carneros que hacen 17,815 libras d

'*®Peso,
PRECIO DE LOS GRASOS S» EL MERCADO D»

de43V,á5lv
.

Cebada de 26 árs.
Algarroba. á29

ts.

Anuncios.

ZARZUELA.*—Sélima función de abono, para hoy

Viernes 7 de Setiembre, á las ocho y media de la

noche, la zarzuela nueva en tres actos y en verso

,

titulada: Los Piratas. Y el juguete cómico en un acto,

lilulado: Un caballero particular.

LIBROS.

Verdades eternas, explicadas en lecciones nn
dre Garlos Rosignoli: van añadidas en esta

^

sion las Heditaoiones sobre los Novistnuu
Padre Pinamonte; 7 rs. en rústica y lü p

’ °

en provincias, 9 rs. en rustica y 14 a,,

Diferencia entré lo Temporal u ¡o Etemn n- ,

ke (a vida con la memorta de la uZ'Jj’^'^'''^

rnerias áamanas y misterios divinos
Ensebio Meremberg, f«ueva edición

9ddí

16 láminas tinas; un tomo en 4.» ma'yor'^ Is***
““

rústica y 21 en^aMa;.en provincias/
w’

tica y 26 en pasta.
'

Práctica y breve declaración del Camino RsdUü
cóiiió lo enseñá el V. P. San Ignacio, por el
Luis de la Palma: 4 rs; en rúslioa y 6 en pasta-

"

provincias, ó rs. en rústica y 9 ea pasta.^

Suma Espirituai, en que se resuelven todos los ca.

y dilieultades que hay en el camino de ia peri

’

cioii, por el P. Gaspar de la Figuera: 4 rs ^
'

tica y 6 en pasta; en provincias, 6 rs. en rúsliM
9 ea pasta. ^7

Ejercicios de Perfección y virtudes cristianas,
por

venerable Padre Alonso Rodríguez; seis to’inos en
8.“, á 24 rs. en cústiea y 38 en pasta; en proviiiáJ
32 rústica y 54 en pasla. '

Se venden en ia librería de B. Perdiguero, calle de
ia Goneepcion Gerónirna, núin. 25. En csla librería

se hallara' un complelo surtido de cuanUs obras reli-!

giusás hay pubiieadas, y se encargan de la compra
de las que en ella no se hallen, sin co brar nada uii,

que el tanto por ciento de comisión.

LIBROS.

Triunfo de lu Santa Sede y de la Iglesia, eoiUta loj

alaques de los novadores, comhalidus j recliaja-

dos con sus propias armas. Obra escrila eu Italia.,,

por Mauro Gappellaii ,
Gregorio XVI: Iraducida

al castellano por B. Juan Díaz de Baeza: 20 rs, en

rúslica y 26 en pasta; en pi'uviucias, 24 rs, eu lú..

lica y 32 en pasta.

Guia del Eclesiástico en sus relaciones con el ihuiio

por ü. Vicente Garderera, á 10 rs. en rústica y 11

en pasta; en provinutas, 12 rs. en rústica y 10 ¿n

pasla.

Guia, del Sacerdote.para asistir á los moribundas
j

ejercer otros actos de su ministerio. Contieno mu-

chas jaculatorias y aapiracionés, eló. ele.: en 10*

mayor, a 4 rs. en rúslieii y U en p.Hla; en provin-

cias, 5 1/2 rs. en rúslica y 9 en pasla.

Se venden en la librería de B. Perdiguero, ealle.Je

ia Coiioepcioii Gerónima, núin. 25. Todo pedido ven-

drá acompañado da su importe, ya sea eii libraiBn

sobre Tesoreria ó en sellos, de Correos de á cuatro

cuartos. 2

[
ECCIONES de oratoria SAGll/LüA, TÜ.VIA-

Lias de las abras de los Santos Padres, por al doo-

lur D. Manuel iViarlinez y Sauz, dignidad de Abad de

Cervatos y Canónigo magistral de la santa iglesia me

tropolilaiia de Burgos.
,

Este libro,. señalado como de lexlo piya la asigna-

tura de Oratoria Sagrada en muchos Semiiianos de

España, se halla do venl.a á 18 rs. vii. eii Burgos,

irapreata de D. Anselmo Kevilla, y á 29 ra. en los

puntos siguienles: Madrid, librería de Sánchez ,
calle

de Carretas, y eit la Publicidad, Pasaje de Matlieiii

Barcelona ,
en la portería del Palacio episcopal ;

Za-

ragoza ,
en las librerías de D. VTceute Andrés, y »e-

iiora viuda de Heredia.
,

Púeden liacérse pedidos á D. Anselmo Uevilla e»

Burgos, y al doctor D. José Nuúez, vico-rcclor dd

Seinmario Conciliar de Zaragoza ; al que compre ue

una vez 12 ejemplares, se le dara uno gratis ;
dos, s;

lleva 24 , y llevando 109, diez. ,

Al que desee recibirle por el correo, se le rciniWn

franco de porle pidiéndole á D. Anselmo Rcvillti

acompañando libranza por valor de 21 rs.

(1, 7, 14.)

Editor responsable , ü. MAKUEt Tomás.

MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, Búmoro ».
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Abrazároiii>e tos dos, y juntos, sin pardee un iijs-

tante, acudicroa a Doña Dianca, haciéndola salir do
entre aquellos malandrínes.

Guiados por ei de fox las dos auiauies, subieron y
binaron escaleras, p(i>drou y repasaron corredores,
para liaeer perder la pista á sus contrarios; y por
uitimo, con harto asombro seliallaron dentro de ia

misma habitación de donde habían salido.

Echaron llaves y cerrojos; sentóse Doña Blanca en
un sitial respirando con dificultad, jostrada de fa-
tiga; pero ni aun este descanso le, fue permitido, por-
que al poco tieoipo, se sintieron terribles golpes á ia

pueria, y ia yoz dé la condesa que Uaniaba á su hijo.

—i
Está visto I exclamo Jituenai jDios no quiere

que vival Nó os causéis, iubrid! jes preciso resignarse

á morir!

—iTüdavía no! dijo D. Gastón: ¡para vos aún hay
consueto y esperanza!,.. V abriendo una puerieuiiia
«cereta, que comuiiicaha por una eacaíera con ia mu-
raÜadelcasUlio, ledló una llave, diciendo con ternura:
—i Adtos, Princesa

!
po ieis saiñ- cou v.ueslro liber-

tador: acordaos de que no. todos los que quedan en
elcasUtto de Or(és son enemigos vuestros.^
_ i Gastón i ;Uoy es ia primera y acaso la üllima
vez que aos vemos! ¿no tienes un abrazo para mi?

¡Ah* exclamó D. Gastón, precipitándose eu su
seno, y estrechándola coutra su pecho*
Asi i>ermanecieio» algunos iuslanles.

Los golpes se redoblaron en la puerta. Los gritos

de ia condesa eran cada vez más fuertes.

Ei capitán suíria mii tormentos. Pero Gastón que

Labia respirado en ei ambiente de ia inocencia, -.y
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— ¡D, Gastón! dtyadme solo; ^con la punta de tnt

espada he de abrirme paso por medio de esa turba

de caballeros descomedidos, que se atreven a desnu-
dar su acero contra el defensor de una dama.
—No, ie respondió D. Gastón con el rostro infla-

mado aún por la cólci'á: aunque sea vuestra toda ia

piéz del combate, conmigo debeis partir los peligros.

—¿ Los veis
,
que no se atreven á icvaníar su es-

pada, porque estáis deiaute de mí? ¡Ea! ¡atojaos, Don
Gastón! dejadme solo, y vereis cómo se lanzan sobre
mi, como lebreles sobre ei jabalí de las montañas.

—Jamas abandonare la defensa de mi huésped.
—Lo que hacéis con eso, D. Gastón, es cerrarme

ia salida, iiélos ahí inmóviles, con los -brazos exten-
didos como las hayas de ios Pirineos: ¡Ea pues! ó me
dejais, ó les obligo a detendci'se á cuchilladas.

—Más prudente me parece aprovecharnos . dei res-

peto y consideración queme tienen, y que escudados

por mí, salgáis vos y Doña Blanca de esto alcázar

iuliospilalario.

No hUo D. Gastón esla propuesta en voz lau baja,

que dejase de llegar á oídos déla condesa de Fox,
la cual se atarnió vivameiito por el aspecto que iba

tomando aquella aventura.

Hallábase en un momoalo crítico de duda y de an-
siedad.

bi petmUia que ios caballeros acomefiesen cajú-
tan, sabia que no poúian haceiio inqiune.iieale, lauto
por la pujanza y valor desesperado del paladín, eoii»
por hallarse armado oqu todas las piezas del aruési
Ulienúasque los. domas, quena para eombatei,, sino
paraúeslas y bodas estaban aderezados, vestían finas
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Todos los caballeros desnudaron sus espadas;

Doña Leonor se acordó entonces de que era ma-

dre, y viendo amenazado á su hijopor laníos enemi-

gos
,

exclamó
,
poniéndose delante del generoso

liiancebo:

—No hay necesidad de derramar una gota de san-

gre. Dos candados no se rompen fácilmente... hay

ademas dos centinelas por la parle de afuera.», es

imposible que tos fugitivos escapen por la puerta

falsa.

—¡Saldrán por la principal! exclamó Jimeno,

abriendo coa estrépito y de par ea par ia puerleeilia

secreta. ¡..Atrás! ¡atrás, miserables! volvió á clamar

con voz rencorosa, blandiendo eu alto su tremenda y

reluciente espada.

Y ai aparecer en el umbral, lodos tos caballeros

dieron un paso atrás, sin ser dueños de reprimir

aqu^i'iu.volqniario .movimiento de sorpresa.

bu talla jigantesca; el temple de su armadura; el

eco im¡ion<^rUe de su voz, -prolundamenle irritada; su

arrojo; su decisión, y sobre lodo, ei alia fama de sus

formidables tajos y debcomunaies proezas, que reso-

naba muy más allá de ios estrechos límites del men-

guado reiuo de Navarro, justificaban aquei afecto

súbito de su presencia.

Repuestos ios caballeros de la primera turbación,

íiubicraii al'remelido todos juntos, ó uno á uno,

ai audaz aventurero, impulsados por ia voz de su

honra mancillada en un solo iuslante de vacilación, á

no ver al liijo de ia condesa de Fox colocarse al lado

del aitiuu^o paladín, eicuai, apretándole fuerlemente

la mano con ia suya, revestida ée hierro, le decía:

^ É03 —
nlido de ceMa la.s miradas de aquella mujer tan

la y lau bondadosa eomo desgraciada, P^ue

: repente de los más puros afectos de cstimaciu

speto, y exclamó ruboroso y compasivo.

Adiós, üa! ¡Adiós para siempre! ,

-Gastón, le dijo Blanca: si aquí iio te vue

r, yo quiero verte en el cielo! ^—
¡
Ayúdeme Dios

,
que yo haré lo

^

ompafiarosi repuso el mancebo con la lern

inte el corazón al tornar á ver laluz de laespe

La Pitlicesa salió del aposeiilo. ^
En pos iba Jimeno; pero le detuvo de lepei

tslou profundamente conmovido: ^
—¡Jimeno! ¡Jimeno, amigo mió: ¡jjue no

ñas!...

El capitán le apretó la mano.

—Aliora perdóname tú...
Uol'4'^

Jimeno hizo la misma demo.stracion,
andan

puerta.
_ , pf/ucip®*

—Si me ves tan conmovido, añadí
^

es porque pasa de mis brazos á los

le la amo .ya como he debido amarla sieaip

^

—¡Adiós! fué io único que pudo

’o con una postrera y más fuerte

ino eníazada con iu suya.
no 4^^ ^

Cerróse la puerta secreta, al mismo
etnp^"

iticipal caía desquiciada en ei ^
la por loa robustos hombros de mosen

n GastbOii*^"

—Profundamente dormido estabais, • ¡aá

entrar ia condesa de Fox, dirigió** ^ vef"



parte extranjera.

I fi
Correspondencia publica anoche el extrac-

de un despacho telegráfico, que contiene,

(jspecto á Ñapóles, noticias de suma gravedad.

£1 Rey abandona todo proyecto de resistencia.

leyes más populares, otras Cámaras más libres,

una libertad absoluta para el mal, y leyes las

más odiosas y repugnantes para el bien. No po-

drán ni aun prender á los rebeldes ;
pero en

cambio tendrán toda la fuerza que quieran , y

aun la que no quieran, para desterrary aun man-

dar al cadalso á todas las personas que les son

sin detenerse en Cápua marcha para Gaeta. afectas. Se les pedirá primero, para imponerles

[as vapores españoles Colon y Vuleano salen después, la reducción del ejército ; se procurara

para este último punto, con órdenes, que no se reducir á nada la influencia de la nobleza, por-

^resan, pero que todo el mundo comprende, qyg los nobles son el pedestal de los ‘rMOS, y

¿Puede considerarse como fundada esta noti-
|

(¡a? Nosotros no tenemos datos de ningún gé- d

j/ra para desmentirla, aunque nos llama la
^

jteiicion que siendo tan importante no venga
g

confirmada por telegrama de Paris ó el mismo

jiápoles. q

Si Francisco II cae, á él solo, á su demasiada d

confianza en la palabra de hombres consagra-
jj

dos a la causa de la revolución, deberá su ruina. 3

Estudien bien este ejemplo los Monarcas del
(j

mundo. Jainqs ha trabajado uno en provecho £

dé la revolución ,
que no haya sido arrastrado

^

«ir la revolución misma. t

Luis XVI, separándose de los elementos de
(¡

orden ,
creyendo más de lo conveniente en lo

p

que se llama el espíritu del siglo ,
entró en el

„

amiuo de las reformas ,
principió á hacer con-

d

cesiones, autorizó medidas de rigor contra los
¿

uiátos defensores de su Trono ,
dejó minar los

^

luudameulüs de su poder
,
poniendo en el ejér-

^

cito y en la magistratura hombres que no tenian

lealtad para su Dios y no podían por lo mismo
^

leueiia para sus Reyes
;
permitió actos tan es-

,

caudalosos como el de la coronación de Voltai-
^

re| dejó publicar ia Enciclopedia, monstruoso
¿

eoujutiU) de todas las oafumnias iuventadas con-
[

ira la Iglesia y la Monarquía ;
tuvo el defecto de .

ci L-er que la vida de un Príncipe en tiempos luc-
^

luusos es enteramente igual á la vida de un Príu-
^

cipe en dias tranquilos ;
se dejó arrastrar por la

^

revolución, y la revolución lo condujo al cadalso
,

después de haberlo cargado de cadenas
,
coro-

,

jiadu con espinas, y de haber puesto en sus ma-
,

ñus un cetro de caña y una túnica, propios sólo

para desprestigiarlo delante del pueblo.

Luis Felipe, hijo, hermano mayor y padre de

los revülucioiiarioi, creyó un dia, cuino hoy creo

Víctor Manuel, que los libres eran dóciles ins-

liu.ueiiiusde su ambición; que con hombres

tumo, i'iiiers y Guizot se pueden excitar las pa-

auiies poiiticas
,

darlas uiuvimieiilu para que

tlesli'oceu un trono legítimo, y después liacerlas

servir do pedestal para un trono apoyado éii la

sala infracción del derecho. Pero ¿quién es

iniers, ipuieu es Guizol, quién es Gavour- ni

f’auíi para contener el torrente que se desbor-

(u; para recliuzar el empuje de minares de boin-

Wes que, henos de entusiasmo, convertidos en

luslrumenlos do ia cólera divina, dicen;—¿Por

qué hemos de pararnos aquíí Marchemos ade-

Witel

—

V un efecto, los monárquicos de ia revolución

pudierou vencer á un Rey;uulesfué diíicilahor-

tiU'alos regicidas, Fieschi, Aiiheaud, etc., etc.;

putlierou repi imir ios movimientos dirigidos por

ul actual Emperador de ios franceses; pudieron

par algún tiempo servir de dique al torrente que
Hilos mismos hawan desbordado

;
pero, pasado

“a curto número de aiTos, la lógica produce su

electo, ios libres se Itaceu fuertes, los monár-
quicos pierden todo su valor, los indiferentes

vueiveu ia espalda, y Luis Felipe queda aislado,

eu frouo vacila, al primer empuje cae y se huu-

papa siempre.

Naputeou 1 t'ué tambicu el grande agente , el

lifaio de hierro de la revolución. ¿Pero cuál lúe

íu tiu y

¿bu dinastía iúé quiza dm'adera í ¿ Pudo mo-
hr Como mueren generahueute los Reyes ami-

fiasdel derecho
y de la humanidad i bu caída

^ ustrepitosa
; su muerte estuvo rodeada de

*8Rommia
; ei iiomhre que en su orgullo desr

Ptuciaba a todos tos álouarcas de ia tierra , se
"u lurzado á pedir la pruteceiou de su más eii-

^«itado euemigo
, recibir una cárcel cercada

1

los mares para pasar sus dias ea perpélua
:

^Jnon, j estar siempre vigilado por navios que

““““donaban aquellas aguas, y espiado por
^‘utes de la Gran-Bretaña que observaban sus

ujj

“
'““ifioiiicaules movuuieulos. Estos dos be-

y .
,

“xplioau toda la historia de los 'Monarcas

den
''“'“““‘‘ios. í , en efecto, dos caminos pue-

j

, ““^uir únicamente, ¿be dejan couduoir por
I f®''d*uciun i

* focuran por metalo de concesiones gran-

afecto de sus euemigos'í ¡Su suerte

para*^*^**
leiribie! Hoy se les pide libertad

Heli
“dpt’euta que ataca la propiedad y la

I
«a- D .

‘*o®P‘'6stigia el Trono y al Mouai'-

Ruerp
'*******

““ piden milicias indliles en la

(ioan una docena de palabrarque siempre tiene

en los lábios para seducir á los ignorantes? i

Por lo demas, vivap segároslos periódicos de i

Turin de que no saldrán de Roma los soldados I

extranjeros, y de que sólo un paso falta ya para

ver morir al Piamonte. No olviden que el último

Rey lombardo murió por los ataques á la Santa

Sede.

Víctor Manuel tiene hoy en su frente la corona

de hierro. Morirá aplastado por ella.

El Gobierno ingles exige de Gavour que no

"a" rev'olücroü no quiere Tronos con pedestales ataque á los Estados de la iglesia

.

de couswtencia Los quieren ver sostenidos pof Gavour ,
sm embargo, concentra fuerzas res-

cimientos de caña, para que salten al más hjero petables en las Romanías
,

para llamar la aten-

, cion de Laraorieiere y de^ar libre el campo á Jos

Nr^rmiten en su rededor espadas' de acero, garibaldinos. Austria en cambio se deja venir

quepueden ser pesadas, y lo rodean con espadas para Venecia. ¡Haga el cielo que no llegue

de pape!, sólo útiles para hacerle más ligero. En tarde!

fin, si el Rey sigue los consejos de la revolución. En -Ginebra ha habido una colisión entre

sufortuna será la del inocente LuisXVT. Y cuenta franceses y ginebrinos. Esto lo dice el telégrafo

que no basta compiaeer en todo á los libres. El á última hora.; pero Le Monde de ayer, no sólo

Duque de Orleaus, en los últimos años de; siglo dice esto, sino que ademas publica una larga

pasado renunció sus títulos y honores; olvidó has- correspondencia, con detalles numerosos acerca

ta'su nombre, permitiendo que le llamarán Fe- de este principio de conflicto,

lipo Igualdad; gastó sus inmensas riquezas en Está visto que hay empeño en teñir la Europa

provecho de la revolución; se hizo un Jacobino, en sangre para dar gusto á los liberales,

un perfecto revolucionario, votó hastala muerte Se ha regalado á ihc-Malion una espada de

del Rey. ¿Pero logró con todo esto que los libres honor con esta inscripción notabilísima

:

le perdonaran el para ellos imperdonable delito —«La Irlanda oprimida, al valiente soldado

de haber nacido Príacipe? ¡Todos sus sacrificios «hijo de sus antiguos Reyes.»—

no pudieron preservarlo del cadalso! La cosa no puede ser más significativa.—S.

Pero aún puede seguirse otro camino. Se pue- TELEGRAMAS,
de, como Napoleón I, marchar al frente de la re-

^ ^ Correspon-
volucion, y procurar afianzar su dominio por me- anoche Ja siguiente noticia

:

dio de la fuerza revolucionaria, haciéndose eterno

instruraeiUó de la revolución. ¿Mas puede así
jNíápoies eslá decidida á estas hor^, si ea cierto como

tampoco perpetúárse la dominación? No; porque creemos un despacho recibido con posterioridad al

al Monarca que se entrega á lo que se llama el que más arriba insertamos, y en el cual se dice que

pueblo, lo mata el pueblo , para crear horribles el Rey Franeisco ha renunciado á toda resistencia,

dictaduras. £1 que
,
para servir á los libres; se que en vez de quedarse en Capua, se ha embarcado

pone en lucha con todo el mundo, muere vícti-
;

para Gaela, y que los vapores españoles Kuteano y

ma dejla coalición del muudo entero. Napoleón I (^olon han salido de la bahía de Nápoles para dicho

con sus ejércitos invadió casi todos los Estados i

pa®*'!®'

de Europa; pero en justo castigo, casi todos los-
E“ú.s noUcias son delRpotla Urde: en Nápoles

n j . IT • ij j 1
• ^ había Irana unidad material: se creía que antes de

Estados de Europa enviaron sus soldados al mis*
. u u u u • . j ^ u u-^ cuarenta y ocho horas habría entrado Ganbaldi.

mo París.

Según parece, hemos ya visto el fin del Mo- Marsella, 6 .

aarca napolitano que tuvo la debilidad de ceder í DIcen .de Constautinopta que el Sultán ha escrito

i

á la revolución. Pronto veremos el desastroso ;
al gran visir que regrese inmediatamenití, sin darle

fin que ha de tener el Monarca sardo que ha tiempo de visitar la Bosnia y ia Berzegowina, donde

querido engrandecerse sirviendo á la revolución, continúa ia agitación. Ha iiabido desótdenes.en ¿Fer-

,v • 1 í • 1 ’ I .. * novo, y lo que es más grave todavía, hay temores
Pero como su vida lia sido mas citminat , su y ^ j ^

,

. , .
; en FUiüolis, donde es activa la propaganda eslava,

muerte sera mas desasU-osa.
B,,.

Esto es por ahora lo que creemos,conveniente ' confirman los asesinatos de Baibeck y otros
i

decir acerca de ia caída de b raucisco' 11. pueblos próximos á San Juan de Acre, por lo cual

lía telegrama de Túriú, con techa del 6, dice
,

grande la ansiedad en Palestina. Fuad-bajá ha da-

que es imniueiite uaa insuiTeccion en los Abi’u- do parle de 'numerosas deserciones, añadiendo que

zos, y que el mal Sacerdote Lorenzo Rapiño, está conlia poco .en una parte del ejército. Reclama ade-

en las moutañas ul frente de numerosos volun-
j

<nas 15 millones de duros para pagar atrasos á las

tarios. i
Iropas. Tranquilidad en Constanllnopla

¡
pero llegan

Sobre esto haremos una sola observación. Los '
oontíhuamenle numerosos montenegrinos armados,

revolucionarios no quieren que el Clero tenga ! Tubin d.

destinos, ni aun en Homa; excluyen á los Sa-
. Winspeare ha presentado al Hey sus credenciales

cerdotes del Congreso, no dos admiten para nada ministro de Nápotcs en Turin. Se cree inminente

en el Gobierno, truenan contra todo eclesiás-
,

tico que pide al cielo auxilios para la conversión '

de los hombres que sólo viven con el derrama-

miento de sangre ; tanto e.xageran el espíritu de

caridad evangélica
,
que m aun al l’apa le tole-

'

ran que sea Rey, para que no sea esclavo
;
pero,

nótese bien : esto cuando el Clero es católico.

Guando, por el contrario, hay algunos Sacerdotes

que desagraciadamente olvidan sus deberes, no

sólo se les aplaude, casi se les venera, y se les

tributan todo líaage de consideraciones.

Sí algún eclesiástico se pusiera ai trente de

soldados adictos á la Silla romana, se le pintarla

como un móustruo.

Hoy existen algunos indignos Sacerdores que,

en Nápoles y en el Piamonte, eu la misma Sici-

lia, predican los errores de la revolución, y aun

los sostienen con las armas; y para estos hom-
bres no hay una sola palabra de censura. Estos i

hombres son dignos de todo encomio, y no tal-

lan al espíritu de caridad, cumplen exactamente

con todos sus deberes, son, en fin, unos grandes

santos.

Y entanto, para los jurados enemigos de Dios

el mejor Sacerdote es un excomulgado. El mts-

jjjo Mazúni ha proclamado que la adquisición de

un Sacerdote re.voluctonario es una gran cosa

para’sus fines.

Otra prueba dé la lógica y de la justicia revo-

lucionaría. Varios periódicos de Turin dicen que

para evitar la invasión de los Estados romaiios,

nada hay más á propósUo que licenciar unos

^0,ÚÜ0 soldados extranjeros que los defienden.

Otra prueba de lógica.

Los soldados de Garíbaldi son extranjeros, y
esto es muy bueno , muy conveniente y muy ra-

cional. Los del Papa , si son extranjeros
, son

una sublevación eu las Abriuos. Ei P. Lorenzo de

Rapiño está en las montañas á ia cabeza de numero-

sos voluntarios.

Varios periódicos, dirigiéndose al Gobierno de los

Estadas Pontdlcios, dicen que para no .ser invadidos

es p.rectso que tíceucieu los 20,OOU saldados extran-

jeros, y salgan de la situación anómala eu que se

batían.

París,^,
I

El 5 estaba Garíbaldi :entre Noce^ y Baietuo , á

.

SUS stmpaliAs hácia Frafieia ,
encendiendo grandes

hogueras en señal de alegría en Nyons y en las iuoiit

lañas inmediatas á Morgesy á de Rolle».

La Patrie confirma el viaje de la Reina de Ingla-

terra á Coburgo para visitar allí al Principe-regente

de Prusia; pero añade que esta entrevista tiene un

caráeter puramente privado , y que no dará lugar á

ceremonias oficiales.

El Times publica algunos pormenores acerca de

los trabajos que con la mayor actividad se ejecutan

para fortificar á Ptyuiouth. Sobre Ports-down-Hlll se

han construido cinco fuertes que dominan el puerto

y el arsenal.

El pro-dictador (bonito nombre para un defensor

de ios derechos del hombre) de .Sicilia ,
accediendo á

lo que él llama manifeslacion ,
de lo que él lian»

mayoría de los ciudadanos sicilianos, pienea eoavo.

car los colegios electorales, para el 15 de Setiembre

A Nacao de Lisboa ha pablieado la siguiente car-

ta que el marques de Labradío ha dirigido al Rey

Víctor Manuel

:

«Señor:

»E1 agradecimiento á que me obliga ia confianza

coa que me honraba vuestro ilustre padre, me im-

pone á su vez el deber de dirigiros ,
en las actuales

eircunstaqclas, algungs palabras.
^

«Sincera, como lo fui coa Carlos Alberto, sere

también con su hijo, suplicándole salga del letargo

que le tiene adormecido.

uSu respelabic madre, si aún viviera, te diría,

como la madre de los Macabeos á sus hijos: Mirad al

cielo.

«Consultad, Príacipe, á las cenizas de vuestra

madre, meditad sobre ios acontecimientos, y arrbdi-

hándoüs á los .piés de Jesucristo ,
cogedla piedra-eon

que San Gerónimo se daba golpes de pecho, y dáros-

los vos mismo hasta llegar á conmover vuestro co-

razón de mármol.

»V. M. no puede ignorar la historia heróica de su

familia, la áe BerioUlo, conde de Alaurienne, la de

(os iiuiuhertqs, Amadeos y Filiberlos.

«Humberto til
,
llamado en vida el Santo, está hoy

beatificado. Ese gran Príncipe salvó á la iglesia bajo

el pontificado de Alejandro 111.

«Amadeo V promovió una cruzada en lioaipo del

Papa Juan XXll.
«Amadeo IX ,

el Rey earilativo, que hacia sentar-

se á su mesa á los pobres, tomó párle en la cruzada

proclamada por Pío ti.

«¿Os nombrai'é á los •úes hijos de Víctor Amar
deo I, Cárlos Manuel, que acabó sus dias en un no-

viciado de jesuítas, Víctor Manuel y Cárlos Félixf ¿Os

recordaré sus tres santas esposas, liiaria Clotilde, Ma-
ría Teresa y María Cristina, la ilustre inadre de V. M.-?

«¡Dios haga que tan .preciosos recuerdas os hagan

decir con el profeta R.ey : nano cwpil

«Reconoced ,
señor, el poder de üiqs

;
su diestra

puede producir un cambio radical.

«Aun es tiearpo. linilad'á vneslros abuelas é invo-

cad á todos Jos Beatos de vuestra familia, á fin de

que os protejan.

«Humillaos ante el Vicario de Jesucristo.

uUrdenad al Atila moderno que se cóñtehga, y que
^spues de haber llevado ia ruma á una parte de la

Italia, no penetre en Roma.
Decidle que tiemble

,
porque su nuevo acjor, se-

mejante al vencedor de Atila, le espera bajo ios mu-
ios de la ciudad santa.

«Pío tX invocará ia gloriosa protección de Leen ei

Grande, á ménos que Dios Nuestra Señor no le haya
designado para ser la viclima propiciatoria

,
prenda

de la paz de la Iglesia y del mundo enteca.

«Porque aun cuando Garihaldi pudiera por algún
tiempo conliuuar siendo un Atila

,
el terror del mun-

do y ei ojsote Dios, no toserá por mucho. £1 Hiomenlo
de su caída esta próximo; et triunfo de la Iglesia no
puede liacerse esperar,

»Bor ,'lehz me tendré si V. M. dee estas líneas
, y

me concede la misma confianza que debí á vuestro
augusto padre.

«Lisboa 20 de Agosto de IbBO.s

Una correspondencia de Turin dice que á Garibal-

di , cerca de Monleleonc ,
le hablan dado una buena

las trapas delgeneral .Rosco. El hecho dcbe.ser cierto,

:

parque el telégrafo nada nos tiá dicho acerca de él.

SI MorrAng-ChrárMe, después dé haber exprésa-

anuneiaba que el estado del país exigía una solución

definitiva. En la misma oarla decía el héroe demo-

crático que iba á ponerse en camino para Nápoles,

adonde llegaría el 7 ó el 8 ,
declarando además que

tomaría la dictadura provisional de las Dos-Sicilias

en nombre y por cuenta del Rey Víctor Manuel.

Con tan fausto motivo, el comité de Nápoles dis-

pone lodo lo necesario para la recepción del dicta-

dor, y según el programa formado al efecto, habla

aquel determinado que hubiera tres noches seguidas

de iluminación eu la ciudad.

En la misma mañana del 3 llegaron á Nápoles dos

buques de guerra piamonleses, llevando á bordo tro-

pas sardas. Dichos buques tomaron puesto en la es-

cuadra á las órdenes del coatra-almirante Persano.

Un periódico extraniero dice que en la comedia

que acluaimente se representa en Nápoles, hay dos

personajes mudos y que asisten á la acción como si

fueran espectadores impasibles.

«Estos dos personajes ,
dice el referido periódico,

son precisamente ei Rey de Nápoles y el pueblo na-

politauo. Ét primero escucha , aunque sin apaicntar

cirios, á dos ó 'tres preleudienies que discuten coá

peso y medida ios derechos que creen tener á sn su-

cesión, y toda la resistencia que opone es fio retirar-

se. Ei segundo sigue con su Rey y .no rechaza a Ga-
ribaldi, o si se quiere, aooje á Garíbaldi y no derriba

á su Rey. En Nápoles hay una dinaslia, un minis-

terio, uim GonsHtueion, una Guardia nacioual y una

población de 5(H),UUU almas. Al .leer las corres-

pondencias que recibimos de dicha capital, se ad-

vierte que nu se cuenta Con nada de esto, y gao na-

da de ésto ejerce influencia sobre ia marcha' 'de ios

aeoutecimienlos.»

'Hé aquí cómo refiere ia Unita itaHUisa de Florencia

el arresto del coronel Nicotera

:

«El diá 19 á las doce del dia fiíeron arrestados en

la plaza de la Gatedral , cerca de ia «alie Ricasótí , ei

barón Juan Nicotera y el dcclor Aquiles Sacchi, eó»

ro.nel y cnayor dc I» brigada do vpluniarios que resi-

den en Caslel Pucci. El prefeclo de Florencia declaró

en presencia de múchás persónas, que ese arrejtó ei'ij

un acto arbitraria del oficial que lo había efeotnadó;

Aquel oficial desenvainó tamoien su sable
,
pero el

prefeclo afirma que eso aconteció porque se le des-

prendió ei cinlurori, y el sable se salió de ia vaina,

üespues de haber verificado el hecho, ei prefecto ase-

guro que el oficial sena reprendido por su acto, y
que ninguna orden se diómt otecto. A las tres el pre-

tccto entregó para el deiegbdo de San Juan una orden

concebida así

:

«Póngase en libertad al barón Niéolera y á Sacchi.»

Un despacho de Hong-Kong, dirigido á los {letiójli-

ingleses con techa 17 de Julio . dice que las opera-

qiones contra ios chinos no liabiaii aun empezado

el 26 de Jumo. Este retraso había sido ocasionado por

un incidente quo ahora nos parece muy natural, y
que dentro de algún tiempo parecerá uaiuraiismi®'

En el moineala eu que los ingleses iban a empezar

las hostilidades, los úaiicescs pusieron impedimanto

cpn una protesta en lorma, tundada en que, hauienda

perdido por el uaulragio de un uuque una parle de

su equipo y su material de guerra, teman 2.990 hom-

bres menos que los ingleses para entrar eu .acción. Et

barón Gross retiro su protesta et 26 de Junio, acce-

diendo á ios deseos que ie manifestó iordEtgin.

Uno de los actos más repugnantes de harUárie «o-

metidos portosdrusos y tos soldados turcos, ha sido

el (fe cortar Jos pechos a (as mujeres maronitas para

que no pudieran dar de mamar á sus hijos. Algunos

de estos eran destrozados á presencia de sus madres,

á quienes obligaban á beber su sangre. A los eclesiás-

ticas tes cortaban tas narices, ia barba y las orejas, y
recogiendo en los cátioes la sangre que brotaoa de

sus heridas, Íes obligaban también á beber su propia

sangre. «Tá, que beOes todos ios días, les dcciau, la

sangre de Oristo, no debes tener repugnancia en be-

ber también la tuya.»

SI seeretario de.la redaeeitu^ .

M. HiaaxaÁ na Xuada.

pocas horas de Nápoles. De . un momento á otro se es- : do ei deseo de ingialerra
,
que en esto parte perps

pera el desenlace. El general Roseo manda las tropas ; con Francia, en pró de ia causa de Italia, aeontega i
reales. Los Frincipes parientes del Rey mandan tam-

bién regimientos y arUllecia. Las tropas reales tienen

urden de replegarse á Gaela en caso de un desca-

labro.

La Independeneia Belga, se ocupa en las disiden-

cias que parece existen entre Garíbaldi y el 'Gobier-

no sardo.

Al Gobierno ingles exige det sardo que se abstenga

Garíbaldi que no ataque al Véneto, y le dice:

«Es verdad que habría una insurrección muy na-
tural, pero ésta pudiera ícacosar. Et Anslrm.la pide

y provoca, esperaudo aprovecharse de ella para re-

conquistar ei terreno que ha perdido.»

En una carta de Mauefia leemos lo que sigue;

«Ei vapor correo de Nápoles , salido de aquel

a. ..a..,,™.™, z'triJiS'MJiT'ssirSL'r0.1
cu

pasaj^ros. A SU salida, se habiab^a de ia re-
llaKa. El Emperador y la Emperatnz han llegado a solución del Bey de dejar ía córte y pasar á Gaela á
Greuoóie, y hoy Uegacán á Marsella. Ha habido co- .

eqcorrarse en a<¿ueiia plaza fuerte para esperar allí

Usiou en Ginebra entre suizos y franceses. La espada acontecimientos. iMo se conhrinaüa sn proyecto

de honor regalada al mariscal Mac-Mahoo. tiene es a u máquina gubernativa oslaba entecamente des-
inscripción. «La Irlanda oprimida, al valiente soldado compuesta. Un solo hecho lo probará. Habiendo (¿ue-

hijo de sus antiguos Reyes.» ndo el Rey dar una prueba de vigor cuii el nomüra-

________ miento del valiente general Pmiciptj de (sehitelia

. j j
pura et mando del ejército, y del general Culroüauo,

El Amatpuoiiqur de Lyon ha publicado dos cartas
. amigo de este, parad de la, •capital, et ministerio

de Ginebra
,
en las cuales, entre otras cosas, refiere presentó su diimsiuu, que el Rey aceptó inmediala-

lo siguiente
;

' mente. Ya algunas gestiones baüian principiado para
la formación de un nuevo Gabinete , liberal, mede-

«Li 3i de Agosto fueron á Xhonoa, jjara ver jiasar ¡ rado y auti-piamonles
, en el cual hubiera entrado

al Empetadui: de ios irsiifieses, 1,500 ó dibJU viaje- el célebre general Ulloa, deiensorde Venecia en 1S18.
ros. A su regreso á Ginebra , y al desembarcar el va-

‘

Sabedor de esta nueva fase que lúa á .arrancarte ta
por Ueimtse, fueron acogidos con silbidos y otras de-

; victoria, el partido piamohles impulsó al Estado ma-
mostraciones de beta. yor de la Guardia nacional a nn paso de violencia
bLa bandera francesa, enarbolada por el vapor, al : abierta. Los comandantes, habiéndose hecho inlrodu-

il^ar á ’Tlionon, íaé cogida, rola y pisoteaua, en cir por fuerza eu Palacio, se atrevieron áéutrar en ta

®Yigen ia.paz ; uu dia se les i upa cosa la .más iodigua, la más injusta y re-

medio de ios gritos de
: j

Abajo la bandera
! j

Arrojé-
mosla al Hódano ! Otras voces clamaban

; ¡
Itespetad

la bandera l Al fin (ué .precisa la piosencia de M. Ja-
;

mes Fary, para calmar á la mulutnd, que quería ar- I

rojar alagua, no sólo la bandera, sino también al

que si^ui-

üo necesitamos liablar de la gravedad de este des- ;

cariabte incidente. .En desqmte, debemos, deair que I

habitantes del cantón de Vand 'han ntaiúiéstado '

sata de deliberacioiies donde estaban reunidas los
ministros con el Rey, y pidieron altivamente la sepa-
ración inmediata de ischileha y Cutrofiano... y el

Rey cedió otra vez, con ta falsa idea de mantener
aún la tranquilidad jiública algunos diasi»

•El .eomilé anexionista so reunió al dia 3 .enle-
jióles jiara jqsí una «arta de jaari^iidi, « Jd qqe

PARTE ESPAÑOLA.

E»OVTIfC!IAS.
{Correspondencia de Ex Pessaxissio EspaSol.)

Xabazoxa na Abasos, 30 de Agosto de 1880.

Muy señor mió: Ei preseute mes de Agosto ha
presenciado esta noble y piadosa ciudad de Tarazo

-

na, una de las más antiguas de ia Celtiberia, uno de
aquellos sucesos que dejan honda impresión y pro-
funda inemcria en ios ánimos; suceso fausto

, aeon-
teeitnienlo ali.ainente moral y civilizador, que sóío
es dado presentar á ia Religión católica, esen-
cialmente moral y civilizadora, pues que sólo eUa
enseña á ei hombre á cumplir todos sus deberes y
obligaciones, para asi gozar de lleno y libremente de
todos sus derechos. Hablo, señor director, de esas cé-

lebres asambleas llamadas ejercicios espirituales del

Clero, tan recomendadas en los sagrados' Cánones y
Santos Padres, eu las que, reupidos eu mutua cari-

dad, por medio del santo retiro, continua oración,

mortificación y penitencia, acompañada de sabrosas

lecluras espirituales y penetrantes sermones, robus-
tecen su alma, fortalecen su espirilu y sacan fuerzas
admicabies para cumplir sus sagrados deberes y al-

tas ooligacioues, y euseñáiselas á observar y llenar

cumplidaineule á sus amados feligreses por medio
déla predicauwu

, y más bisn cun sus brillaules

áiemplos.paraasí ser siempre felices. ¡Ühdiad de
Agosto, dia de dulce y eterna memoria, en et que,
agrupados en la iglesia del seminario de eeta eitutarL

fistiUlado de San Gandióse, los ungidos dei Señor,

Ministros suyos y dupensadores <k sus divinos miS'-

'
latjoy, presididos pgi su lime- Pretnd» y iáMteri va-

1
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roo exdareri.Jo y
verdnderiunente aposlálico po? su

ardiente carida<i,.,qüe abraza á todas sus amadas ovc-

“-iás' y por su infatigable-; ííues eo e! corlo tiem-

po'W-iB ^óÉú\c9áo, dió el año p^do ejeretcioa es^

pirituales al Clero dei arcedianado de Calatayud, y

visitó persoaalraenle su diócesi, sin liaber ciudad,

villa, pueblo, ni aldea, por pequeña é insignificante

que sea, que no haya oido su voz pastoral
;
voz de

virtud y inagaificenoia
,
palabra que encanta y arre-

bata, y que mueve eticazineate á todas sus queridas

ovejas á cumplir con las obligaciones de cristianos

para ser 'siempre felices; á la vez admin^traba ei

Santo Saoramenlo de la Ooufirínacioa, con inagesiad

y tierna devoción. ¡Ah, y qué bellos son los pies de

los qu^ evangelizan la paz, de los que predican los

bienes! ¡Montañas escabrosísimas, vericuetos y bar-

ranco? profundos, causados por las vírlienles impe-

tuosas del Jigantesoj y encumbrado Moncayo, mu-

clias veces á pié !•» ha vencido y separado en alas

de su caridad, dejando llenos de amor y agradeci-

miento á Mos sus amados diocesanos, y llenos de

entusiasmo por su amable y simpática persona!

Permítame Vd., amigo mío, esta corla digresión,

en obsequio de esta verdad tan patente y do lodos

tan conocida ;
pues la voz común es

,
que trabaja y

predica demasiado : esto no es más que un corto y

poqueño elogio. Continúo: Ciento treinta y cuatro

íiacerdoles en la primera sección, y ciento seis en

la 'segunda, eü que duraron diez dias los santos ejer-

cicios, atjcianos, mayores de setenta años, encaneci-

dos én las faligis dol sanio miuislerio, juntos con los

demas de todas edades, formaban un magoifico cua-

dro, mi sublime espectáculo, digno de admiración á

lo» Angeles y a ios hombies, y a ia vez terribie y

pavoroso a batán y á lodos sus infernales satélites.

Se dió principio a ios santo» ejercicios con el duice y

patético uioino del Espíritu baulo entoijado por el

señor Obispo, y cantado con pausa y inagCaUd por

los venerables sacerdotes, cual otro coro de Angele»,

¡yaé cosa tan iioponenle y admirabUi Ei limo, señor

l>ean de la tanta iglesia catedral, dignísimo presi-

dente del limo, colegio Caiiouical, personaje tuuy co-

Doeido ea la república literaria por su va»la erudi-

cioa y profundos conocimientos, y tan recomendable

por bUs virtudes sacerdotales; el limo. Cabildo, tan

venerable, sabio y virtuoso; todos lo# scuore» Pairo-

cot y detiia# Sacerdotes seculares y regalares, no for

omban más que una bien ordenada falange, que obe-

decía conipacla á la menor iiisínuacton de »u jefe

espiritual en el órdeu de ia eclesiástica gerarquía;

ejército admirable, puesto en actitud de balaliaen de-

fentia de la Religión y el Estado,;y sólo terrible para el

Vicio, ei cífor, la incredulidad y la heregía; esto me

hacia recordar los elogio» y alabanza» que el adivino

Baiaam, entonces profeta inspirado, prodigara en otro

tiempo desde ia encumbrada cima de la montaña de

Moab, al pueblo de Dios, cuando lleno do entusiasmo

bendecía á los hermosos pabellones de Judá, y á tas

bellas y magníficas tiendas de Jacob, cuando Israel

acampaba en la» amenas campiñas de Moab y Ma-

diau. Meditación continua, lectura espiritual, Oficio

divino rezado, digna, atenta y devolameule; purtfiea-

«ion de la conciencia por medio de la piscina divina;

dos sermones diario», predicados, uno por ia inaña-

oa por un venerable anciano, capuchino, antiguo mi-

sionero, justamente admirado y ceiobiado por su»

virtudes evangélica», celo y predicación apusiólic

y otro ¡>or Ja larde, desempeñado por Su lima., en

los que, con gntndo erudición y uitcion santa, han mu-

hilesladu la sublime dignidad dcl Sacerdote, su olc<

vada misión moral y civilizadora, »ns deberes «agra

díM y obligaciones, y nos han dulcemente ocupado y

arrebatado santamente el tiempo en esta santa sole-

dad, comparable á la ruda Tebaida y Nilria,

hablado el Señor con sus Mitiislros al corazón, y co

mo á MoUés su siervo en Sniaí ,
á Pablo en el tercer

Cielo; y al amado discípulo bajo ¡as cabellas palme-

ra# de Patuios , les ha inuniícstudo sus arcanos, ilu-

minado su mente y robustecido su cordwn.

Allí se hizo fervorosa oración por nuestro señor

Padre el atribulado Pió
,
Uey y Poulílice supremo;

por la Iglesia católica
,
por nuestra querida y amuda

patria, por nuestra Reina y señora, por su (gobier-

no, por lo» pecadores, por los separados de la iglesia,

por nuestros enemigo» y por todo el mundo
; y el

ángel que está ai lado derculio del altar de ios per-

fumes é incienso; el ángel de la oración, de este don

preciosísimo que el S^ñor concedió á ios míserof^

inortules, panac(*a eficaz de todos nuestros males;

ban Miguel, alférez glorioso de la milicia divina,

vencedor de Luzbel y de sus tártaras legiones , en

unión de serafines , en magníficos turíbulos de oro,

las presentó ante el Trono de Dios y del cordero, y
el anciano de dias las miró con semblanle dulce

propicio, las aceptó en olor fragantísimo de suavidad,

como el incienso y mirra de la Arabia
, y derramó

sobre todos raudales copiosísimos de celesUales ben-

diciones, cubiertas con el manto divino de su infinita

misericordia.

K) úlliñio día de los santos pércidos, jofi! ¡qué día

tan feliz! ¡oh día de eterna memoria! ¡Ah! y qué

bien dijo David, que es mejor servir en la casa del

Señor, que habitar en lo» soberbios palacios de los

pecadores; en este día dichosísimo, ei Prelado subió á

la montaña satita, cojoo Moisés á Oreb, como Aarou
ai aliar de las victimas y sacrificios, y ofreció el au
gusto y santo sacrificio de la Misa , con aquella tier-

na devoción que les infunde á los que la oyen
; y se

presentaron ios siervos deí Señor , dispensadores de
su» misterios, enteramonte purificados, y, revestidos

del ropaje nupcial de las virtudes
, recibieron de la

mano de su Prelado y Poulílice el pan de los Angeles,

el pan vivo que descendió dei Cielo y dá ai mundo,
moral y físico , exisleueia y vida, el divinísimo Jesús

baciamentado ; en este precioso momento
, este rico

y liberal Señor ios introdujo en ia bodega del vino

yino divino que engendra vírgenes y ordena en ellos

la caridad, de suerte que eu lu más recóndito de su
alma, exclamaban con la esposa enamorada: ha-
llado lié al esposo por quien suspiraba de amor mi
alma, lo tengo dentro de mí, y nunca más lo dejaré.
De esle modo ha premiado el Señor su pronta obe-
diencia a la voz de su Prelado

, que los invitaba pa-
ternamente á los santos ejercicios. Siguieron, como
Abrabam , ia vo* de Dios, y dejaron los parientes,
ios amigos, casa y demas conciudadanos, y él ios ha
colinado de bienes

, premio debido á su humilde obef
íiieücia: eo este último día , después de la Comunión
y sante Misa, que era diana

. saUmos de la iglesia,
donde se tuvieron los Evangelios, yen forma proce^
•sional, presididos por el Sr. Obispo, rezando salmos

Mgradof ma|or devocioa y compostura
,
que

causaba respeto y admiración á toda la ciudad ,
nos

dirigimos á ía santa iglesia catedral
, y en este bello

y hermoso templo ,
adornado con lujosa profusión,

gusto y inagniticencia, como ed los días de sus mayo-

res solemnidades, se cantaron prima y tercia por el

ílimo. Cabildo catedral y lodos los señores Sacerdo-

tes, cansando un bellísimo concierto y admirable

efecto el conjunto de lautas buenas voces; á conti-

nuación una Misa solemne de primera clase, qué ce-

lebró ei iiímo. Sr. Dean, estando Jesús Sacramentado

manifiesto ;
luego , ei sublime y tierno himno Am-

brosiano , cuya composición musical es debida al se-

ñor maestro de capilla de la catedral, en cuyo canto

lomaron parte treinta profesores
, y fue del gusto y

aprobación dei eoncursopor su hermosa composición:

y últimamente , el lílmo. Prelado subió á ia cátedra

del Espírilu-Saiilo, é improviso una elocuente y
sentida plática , eu la que estuvo felicísimo, recor-

riendo, cuaí valeroso jigauie, una inmensa escala,

elcváudosá áuua altura cuiininanle, y, según lo pedían

las actuales cii'cunst incias, dió su paternal bendición,

se despidió de todos duice y profundainente conmo-

vido, y lodos, bañados eu tiernas lágrimas y ardoro-

sos suspiro» , beiiuijiinos ul Dios del Cielo
; lo confe-

samos ante lodos ios vivientes
,
porque hizo con

nosotros y ejecutó su bondad y misericordia, dándo-

nos tan grande Obispo, Pastor y Prelado, y que tan-

tos beneficios nos ha proporcionado en estos santos

ejercicios. Amándole, rogaaao al Señor por su pre-

ciosa vida, bueuos, uonleolos y alegres, regresamos á

nueslros queridos tare».

He concluido, señor director; disimaie susgrandes

defeclos, ysiVd., en su sabiduría , cree que esta

seaciila relación ha de ser de alguna utilidad y edi-

ficación en estos tiempos Un rudos y calamitosos,

irlos y helados de fe, esperanza y caridad, y sobre

ioao para mayor honra y gloria de Dios, estimaré la

dé Vd. coloeaeion en las brillante» y firmes columnas

de su sabio y católico periódico El Pzssauientu , en

lo que recibiré singular favor.

{^Correspondencia de El Pzi<íSAMisaTO Español.)

VTllanozva del Xñi'iCkLt^ de Setiembre,

Currespoiidiendo este pueblo a las relevantes prue-

bas que ha dado siempre de católico rancio y á ma-

chamartillo, ahora que se ha acudido áél pidiéndole

concurriera con su óholo ul socorro de nuestro Padre

Santo Pío IX, ha respondido lomando cuantas ins-

cripciones se le remitieron dei empréstito Pontificio;

sin contar alguno» donativos tieciius por varius ve-

cinos piadosos.

MU vecinos constituirán las dos parroquias que

puede decirse forman ia jurisdicción de la vicaría de

Villanucva del Artsuah estas son, ia de esta villa y
la de Viüamanrique

;
puesto que Denazuza »ólo

cuenta con dos o tres vecinos trabajadores de la iia-

cienda que lleva este iiomfire. Los feligreses de Ví-

ilaamnriquc
,

se ocupan y contribuyen en cuanto

pueden á fin de cuikiuir de solar sa nueva iglesia,

razón por la que sólo se han recogido dos suscricio-

nes en aquella villa; pero no obstante esta circuns-

tancia y la indicada de Benuzuza, sabemos que el

señor Vicario de este pueblo, con la piedad y celo

que reúne, ha puesto á disposición dcl tribunal espe-

cial de Ordenes iniiilare», diez accioné» deá 100 fran-

cos, y la cualidad á que lian ascendido los donativo».

Ei Dios iniinilamcnic justo dará ia recompensa al

señor Vicario, Clero y lides de aquella jurisdicción,

por liaber correspondido tan diguauieiitc á sostener

la autoridad Pontificia.

A lo» interesados en menguar el poder temporal

de nueslro Santo Padre para destruir asi ia Cátedra

do Sun Pedro, se puede presentar esta muestra que

la vicaria de VÜIanueva dél Arisca! de la orden do

Sauliágo, lia dado de lo ai raigadu que en los cora-

zones de sus vecinos se encuentra, como en los de la

inmensa mayoría de los españoles, el amor y adhesión

á la Silla de San Pedro, cuya conduela está en ár-

aionía con los que profesan la Religión del Cru

ciliuado.

BlSecretario déla redacciorii

iM. UKRnzKA DK Tejada.

EL PEi\SAHlEi\TÜ ESPAÑOL.

MADRID 8 0£ «ETiEHBRE DE 1860.

Nuestro número de hoy, ha si-

do recogido de orden de la auto-

ridad.

Como del exámen del estado general de
Europa y del estudio de las graves cotnplica-

cioues que de él pueden surgir, se desprenden

consecuencias que no pueden dejar de afectar á

nuestra patria, vamos hoy á echar una rápida

ojeada sobre el estado geueral de las naciones,

con lo cual, á la vez que presentamos é nuestros

lectores un cuadro de las cuestionas que hoy las

tienen agitadas, llamamos sobre ellas la aten-

ción del Gobierno, á quien imponen deberes

muy graves, indicándole el sentido en que, se-

gún nuestra opinión, deberían resolverse.

¿Cuál es el estado de cada pueblo?

¿Cuáles las circunstancias que los tienen con-

movidos?

¿Qué principio las ha producido?

Asunto, no ya de un articulo de periódico,
sino materia sobrada para un gran libro, daría
el tratar cada uno de estos asuntos con pro-
fundidad y detenimiento; pero no siendo esto
realizable porque el espacio de que podemos
disponer es extremadamente limitado, nos con-
cretaremos á hacer, si bien ligeras, concienzudas

observaciones aeeroa del estado de eadá uno de

tos países cuya situación merezca fijar la áten-
;

clon de aquellos
á quienes nos dirigimos.

Empecemos pues;

Roma, centro del Crislíanisrao, y con este ti-

tulo nacionalidad indispensable para la paz del

mundo, regida por upa monarquía esencialmen-

te -cosmopolita/ représentada por el Vicario de

Aquel por quien reina» losReyes, modelo de go-

biernos paternales, se ve acusada de vicios que

no posee, calumniada de pecados que no come-

te, sólo porque el piequeuo territorio que para

asegurar la independencia necesaria al que

ejerce dominio espiritual sobre fieles de todas tas

uacionaiidades y categorías, es ambicionado por

uu l-rincipe déspota, a quien ayudan cu su obra

los descreídos de todo el mundo.

El Puiitifice-Key, objeto de sus bipócritaséscar

nios, á semejanza de Aquel de quien recibió la

autoridad, á la vez que tiende losbrazos hacia sus

tleies hijos en demanda de auxilios, eleva sus ojos

al cielo ofreciéndose comu victima de propicia-

ción por los extravíos de su pueblo.

.\¡ escuchar ia voz dei Vioaiio de Cristo, nos-

otros preguntamos:

¿Profesa España ia té de Pedro?

Pues al responder cóngruameiile á esta pre-

gunta, está indicada la solución que para España

tiene el estadó actual de Roma.

^ápoLES, la monarquía que hasta ahora hahia

sido una protesta viva de io que ha dado eu lla-

marse eLespiritu del siglo, iVapoles; en cuyo Trono

puso Dios ul hijo de uuo de los Soberanos más que-

ridos por su pueblo entre todos los couteinporá-

neos, peto que tieue el crimen de ser represen-

tante de una familia eu la que entró la segur

revolucionaria segando gargau tas ilustres, en ódio

á la remora que oponía á sus progresos ,
conver-

tido está, aún á despecho de sus fieles y li au-

quiiüs ciudadanos, eu teatro de las mássaugrieit

tas escenas , eu escándalo de los hombies

honrados de todos los jiaises.

El joven Monarca, vendido por los que se liii'

gieroa sus leales consejeros, desposeído de su

autoridad, cercenados sus doniiuíos , separado

de sus amigos y servidores leales
,

quienes al

desaparecer dejaron lugar á los viles instrumen-

tos de la revolución
,
se encuentra hoy retirado

en el último de sus pueblos, discutiendo con su

conciencia si expone sn vida a una bala mercc'

uai'ia , ayudando en esta parte á echar un feo

boiTon sobre la limpia historia de su pueblo, ó

espera eii el destierro á que suene la hora de ia

justicia.

Ñapóles, ¿es una monarquía tradicional, respe-

tada de extraños, querida de sus súbditos? Se

llama Borbon .su Rey. ¿Se apoya eu algún dere-

cho que lio sea bárbaro el despojo de que se le

hace victima?

Hé aquí lu que
,
por su propio ínteres, indica

á España la manera de obrar.

Los Ducados de MooeiNA, Toscana y Pahua,

con el pretexto de unificar lu que ha dado eu

llamarse la uacíoiialiilad italiana,—supuesto tan

falso como imposible de realizar—absorbidos

por un augusto aventurero ,
sin más razón de-

mostrada que su conveniencia, y ayudado por

el Emperador dé Francia, á quien eonvenia auxi-

iiarie para tener derecho á exigir compensacio-

nes, están siendo piedra constante de escándalo,

protesta viva contra el derecho tanto público

Como de propiedad.

Da entre ellos, en uno ha sido despojado de

ia autoridad suprema un nieto de nuestros Mo-

uarqas, por cuya circunstancia, y por lo prescrito

en los tratados, se han usurpado á España los

derechos, aunque fueran eventuales, de unos

territorios en que estaba llamada á suceder.

Sólo una pregunta haremos aquí al Gobierno

de España;

¿Respeta él los derechos de todas las dinas-

tías? ¿Tiene ei deber de vijilar por los que re-

presenta doña Isabel 11?

Pues aquí tiene.la senda que debe seguir.

Adstru, el Sacro, Cesáreo y Apostólico Im-

perio que, por la piedad de sus Soberanos, su

adhesión á la Santa Sede y la importancia de su

vasto territorio, estaba conceptuado cou justicia

como el autemural donde habían de estrellarse

los embates que contra el principio católico y el

principio de autoridad proyectasen los enemigos

jurados de todo lo santo y todo lo justo, fué,
j

contra su voluntad, lanzada en una injustísima

guerra, cuyos resultados han correspondido al

fin que se propuso quien se la declaraba.
|

Mermada su superioridad, cercenados sus do-

minios, pudo aún, mientras conservó sus solda-

dos en orden de batalla, obtener condiciones por

las cuales, aunque perjudicado el Imperio en sus

posesiones, salvaba el respeto á los fueros de la

justicia. .

Vu,tAFBANOA
y ZuRicH, sou también nombres

que jamas se pouuaciaran sin pena por los

que guardan en su alma respeto á las pres-

cripciones del derecho de gentes. En uno, se

sirvió con alevosía el tósigo; en el otro, se exca-

vó el sepulcro donde la pérfida diplomacia en-

terró la lealtad de las naciones, la fe de los tra-

tados.

¿Interesa á España la conservación del Impe-

rio austríaco, como garantía del derecho y fun-

damento del equilibrio europeo? ¿Nos interesa

esta monarquía para contener la ambición de

Francia?

El Piamonte, que de nación de inferior orden

pretendió hace ya tiempo elevarse á una categoría

cuya importancia le era dificil obtener hasta por

su posición topográfica ,
olvidándose de sus der-

rotas y no dando oido á más consejos que los

de una desapoderada ambición, resuelve tentar

todos los medios y opta por el que parecía ve-

dado á uu pueblo que tiene su historia.

t’rescinde Víctor Manuel do lo que se debe

á si mismo, yseligacon la revolución; prescinde

de lo que debe al derecho, y hace uua guerra

injusta; se olvida de los derechos de sus herma-

nos los Reyes, y les usurpa sus dominios ;
hace

caso omiso de los principios de su raza
, y oprime

á la Iglesia.

La fortuna
,
que Dios permite sonría alguna

vez al malvado paia recibir en su ceguedad el

castigo de sus crímenes , es propicia por boy al

Monarca sardo, y ayudado , unas veces material

y otras virtuahnente, por el Emperador de Fran-

cia, de quien es ciego instrumeuto, logra crear-

se un nombre, que pasará á ia posteridad como

modelo de toila injusticia ,
como tipo de la más

refinada perfidia.

Secúudanle en süobra de descomposición los

malvados de todos los países, que, á las órdenes

de un afortunado merodeador, reciben la con-

signa de no respetar nada, de trastornarlo todo,

desde el Santuario hasta el hogar doméstico,

desde el palacio de los Reyes á la cabaña del

pastor.

¡Y, lo que es más espantoso aún ,
de ejercer

su rapacidad hasta eu el patrimonio de San

Pedro !

Como es de suponer, esta conducta torpe crea

mil complicaciones; y los Principes desjioseidos,

la Iglesia, cuyos dominios se ven cercenados, pro-

testan repetida voz ante la justicia de Europa,

quien
,
sin volver de la sorpresa en que tul ex-

abrupto ia pone , contempla como atónita esce-

nas que creyó imposibles.

Esto es lo que necesitaba la revolución
;
por

eso, ántes que los pueblos volvieran de su estu-

por, prepara uu simulacro de votaciones gene

rales cou cuyas actas pueita contestar el dia que

se le pregunte ¿con qué dcreclio obraste ?

Porque la revoluciou lia eu que el dia de la

cuenta, su juicio ha de comenzar por un inter-

rogatorio, como si para condenarla se necesita-

ra oír más que lo que basta aquí ha dicho ella.

Fuancia, cuyo orgullo se cifraba, en dias no

muy lejanos, en unir su nombre á todas las

grandes empresas, olvidada de su historia, (al

méiios en el mundo oficial) no parece que aspl

fa hoy á otro titulo que al de trastoruadora de

ia paz geueral, aunque para conseguirlo tenga

que trocar su Emperadur ciudadano ei honroso

titulo de defensor de la té por el de alférez real

de la revolución, y arrinconar el blanco estan-

darte de la cruz por empuñar el rojo de la de-

magogia.

Eu el interior del Imperio francés, las cues-

tiones políticas y las disensiones religiosas tie-

nen divididos los áuimos, perturbadas las con-

ciencias.

Una parte de los ciudadanos en pugna con la

otra, crean a aquel Gobierno situaciones tan di-

ticiles que a duras penas resuelve. De un lado, los

amigos de la revolución claman porque no se

ponga obstáculo á su curso, la alientan con so-

corros, la estimulan con escritos, y si el personal

que aquella puede presentar eu algún punto hace

dudar del éxito, las sociedades, que uu dia fue-

ron secretas, acuden a su ayuda enviándoles fa-

náticos que cubran con sus pechos los puntos que

pudieran ser vulnerables. De otro lado, los ami-

gos del órdeu, respetadores de todo derecho,

protestan diariamente contra excesos de tal índo-

le, oponiendo escritos ortodoxos á los escritos

impíos, refutando ios errores políticos y demos-

trando su te con la ayuda que pueden prestar á

las causas santas que su país no respeta.

Francia, en una palabra, es en su interior el

teatro en donde so está hoy verificando la lucha

más encarnizada, y uu el cual, si Dios no lo re-

media, pronto habrán de representarse escenas

que hagan olvidar las que bá poco más de

medio siglo la llenaron de luto y consternación.

En el exterior, la política torcida y egoísta de

Napoleón lU no ofrece méuos inconvenientes.

Atento sdlo á su conservación en et pder^ (ta-

rea difícil de conseguir por quién como él v
dinastía han ensenado á los pueblos

método*í

sencillísimos para olvidar sus deberes y abaug
*

nar á sus Soberanos), nada la sirve de obstác

lo para coadyuvar á esta idea.

Si el pueblo trances dá en cansarse de ser
f

Ih y comienza á lijarse en su Emperador x,
11- ’

provoca una cuestión, ia da proporciones
y

ia guerra.

Si el Emperador recuerda un agravia inferig^

á su raza
, y del cual son tan cómplices los sq[

dados que lleva á morir como los á quienes vá
'

dar muerte , atiende sólo á su orgullo,
y realOs

la lucha.

Recuerda que Europa , estudiando la pjj

ñera de precaver la reproducción del primjj

Imperio, arregló la superficie territorial de m
suerte que solo explotando las pasiones de si.

gunos de los llamados á servirle de dique py.
diera volver á realizarse,

y él emprende la obñ
de seducción , logrando unir á su destino

volucÍQuario á uno de los Monarcas de qiyg^

raéaos podía esperarse, encargándose, en udioq

de él , de pisar el derecho público europeo.

Sufra reconveucloues, se vé implicitaiueai*

envuelto eu un anatema; nada le arredra,
j¡i

sólo se detiene en apariencias, es porque obser-

va ana reacción que le es deslavorable eu el pee-

blo trances, y la cual le hace fijarse eu meditar

sobre su posición.

Dedícase á estudiarla, cree que Fiauciase

queja poique sus sacrificios ñau sido estériiu»;
j

para acallar los ánimos, trueca su papel
^ ^ ^ ^

protector generoso del Hiaraonto
, se torna eo

camarada á quien hay que compensar sus sa-

crilicios.

Saboya y Niza son ei precio exigido
, y qu«

Víctor Manuel cede eu remuneración de los ter-

ritorios que Najroleon le ayudó á usurpar.

Poco les importa que el Consejo federal ,(1«

Suiza exponga sus temores ante veciudad ua

inesperada, por la independencia y ueutraiiildá

de los cantones de Shabley y Faueiguy
, ui que

demuestre su falta de cuiiUanza dando la vuzoa

alerta á toda la federación, llm de esas pala-

bras, tantas veces olvidadas, es la garantía qas

se le ofrece para tranquilizarlo
, y que el Cuii-

sejo desprecia, porque sabe el valor que ueueu.

Si estos dos Soberanos , Napoleuu y Víctur

Manuel, fueran los dueños absulutüs de Europa,

ninguno de estos hechos podrían tener cuus«-

cuencias. Pero alarmadas todas las Potencias qu«

ocupan el Continente al contemplar el derecho

internacional á merced dedos Monarcas puesto»

ai servicio de la revoluciou, que llevan la gucir»

allí donde creen convenir á sus intereses , que

pretenden declararse herederos do todos lui

Tronos y de las úiuastias todas, comienzan a eehár

sus cuentas y á comprender que no es positiie

la continuación de tal escándalo. I.vglatsbra h)

arma activa y terriblemente ,
sin dejarse sedu-

cir cou palabras vanas ni protestas que no ciw.

No impide á las claras el progreso do la revo-

luciou, porque esle pueblo comerciante estudu

antes que todo sus intereses, y allí doude pue-

den estos adquirir iiaporlaucia , está ei con

el corazón; pero jior medio de la dijjloiuacia,

la lucha no puede ser más sangrienta. Lt

posesión de Saboya y Niza, no la saiicioM.

La anexión de la Sicilia está siendo ocasiou

próxima de un rompimiento, y, para ei caso de

que esto no bastase, tiene en reserva ia cuestión

de la isla de Cerdeña, tan codiciada de T rancia,

pero sobre la que tiene puesto su veto laGrafl-

Bretaña.

Las miradas del pueblo ingles devoran cou

avidez la ribera opuesta del canal de la Mancha,

y á las tortiíioaciones de Gñeburgo responde con

ei armaiueutü de sus voluntarios, á las protesta*

de paz con los aprestos para la guerra.

Y es que lugíaterra, pueblo viejo y
cuna

la diplomacia, sabe recibir á beneficio du iuveu

tario, seguridades que yieiieu del que hasta en

este terreno pretende ser su rival.

Guando oye bahiar de un mariscal de fian

cia que se llama Mac-.\Iahon, mira al escudo

reino, y hostiga al leopardo para que cou he**

garra defienda su incolumidad. Porque lufai*

térra es sobrado astuta para iio haber coiupi®

dido que, si hoy sin la fuerza no se sjslicuc

derechos santos, mucho móaos puede sosten

los suyos ia tiranía. ,

,

En la misma actitud que Inglaterra; h» tem ®

que colocarse toda la Alemania, porgn®’

ocupada cou el nuevo sistema de tímils^

rales, teme que S. M. Imperial crea ser le»

Francia la raárgen izquierda del Rhin.

El Principe-regeute de Prusia ,
ántes ®°***'\^

dor del drama de .Occidente, ha creído

la hora de fijar una actitud, y
aún

*^”*'**^gaden

no és del todo conocida, su conducta en

f lás conferenci»* de Toeplit* árven ú® pnn

de
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rtida
para calcitlar qué hará Prusia, qué

aciou gerruánica, el dia no sólo ya

**
Fraiu ia pretemía adelantar sus fronteras

y instituirse en su vecina, sino en que, pa-

®
jüf otra nueva compensación al Piamonte,

'*
lenda inclinarle á apderarse del Véneto.

verdad que ese dia no sólo Prusia estará

3I lado de Austria: Rusia, que parece va dándose

por satisfecha de la expiación á que la condenó

por

y

su desvío en Crimea , se colocará también,

una voz tomada esa actitud por el Norte de

Europa, ese será el último dia de los Pieyes, de

los ministros y Je ios instrumentos todos que

tiau servido a la revolución.

Algo puede aplazar este resultado la nueva

complicación de Oriente
;
pero su término ha de

llegar, y por lejano que parezca, ¿sabe elGubier-

)io español lo que son cien dias para la vida de

un pueblo?

J. Alonso de Ibañez.

El Uta, periódico ministerial, dice hoy lo si-

guiente :

«Mad. Rislori niarctia á Parts, en cuyo teatro

dará algunas funciones en favor de ios volunlarios

garibaidinos.»

obigno es de la gran trágica el objeto que se

propoiie.u

Cu diario luinisteríal y ministerial tan acér-

rimo como El Uia, debe da interpretar, ó por lo

átenos ligtirarse que interpreta bien los senti-

mientos y
principios del Gobierno á quien sirve.

Los principios y sentimientos revelados por

llUiu en las anteriores líneas son tales, sin ein-

baigo, que no creemos se atrevan á prohijarlos

mInisU'os de una Reina católica, ptriina hermana

del Monarca semi-destronado ya por Garibaldi.

Pero, ¿qué ¡dea tendrán del Gabinete españo

los periodistas que tai vez en las mismas secre-

tarias del ministerio redactan semejantes pár-

rafos?

¿Nos podremos quejar de qne Las Novedades

llame iioy á Francisco 11 de Borboii, el TiTCUAno

Hey de Nápotul

¿luaia'tirá La Verdad en preguntarnos de qué

manera la L'iiion Itberal favorece la causa de la

revolución?

No queremos poner de relieve las íiguras de

los periódicos ministeriiiles, presentándolos de

mudo que se rea por una parte la indiferencia

que muestran unto las alusiones anti-dinásticas

de los progresistas puros, y lo quisquillosos,

suscepliblcs y airados que se maniliestiin por

otra, cuando las alusiones se dirigen contra el

iniiiialurio, ó sus agentes, ó stis parciales. Sobre

esle jiarticular, ellos baii dicho y hecho ya lo

basUmlé para que se conozca la diferencia exis-

tente entre su amor á la dinastía y su amor al

uiinisteiio, y repetimos que contra los diarios

m iiiisteriales no hay mejor testimonio que sus

palabras luisiuas.

Lii prueba de ello, vean nuestros lectores el

•liimo párrafo da ua articulo que hoy publica

tt Uta, dedicado á reprender acerhaiiiente á

ios periódicos que han notado y Censurado las

alusiones á que nos referinios, sin otro motivo

que ul de haberlas notado, censurado y llamado

sobre ellas la ateucion del Gobierno.

Rice asi El Dia

:

(iLa eunducla de los periódicos áquicnesaiudíoios,
nduiiiasiado perseverante para que podaiuos eousí-
átrarla iiidelioerada ó luja de las impresiones del mo-
uiculo. Ks, á lió dudarlo, el desenvolviuiiciilo de uii

pan acordado y preconcebido eoii objeto de iiitifoidar

Sbicér clcelo eii regioiiea, exentas por fortuna de las
jnisvtias

y preocupaciones de los partidos. Pero de
Mus iiioiios, este leiióineno que lia llamado nuestra
aleación

y la de lodos los hombres que se iuleresan
por el bienestar y el porvenir de la nación

, es nece-
sario que no se reproduzca, que desaparezca por
coiiipleio, que se extirpe de raíz. En nueslro coneep-
“i la poicíiiica sobre esta ciase de euesliones, consl 1-
aye un alentado a la Gonslilucion y á las leyes, yvUdlquiera que sea la forma con que se revista, deb e

1
ser absolutamente prohibida ó severamente casti-

gada.»

En los momentos mismos Je estar leyendo El

Dia, peí ióJico ministerial, que le parece digno

de la gran trágica Ristorí dar funciones á benefi-

cio de los garihaklinos, pasan [K)r debajo de los

balcones de nuestra redacción un ejército rie

ciegos pregonando á voz en cuello : —«¡Los vic-

torias de Garibaldi
¡
¡A dos cuartos

l
¡Las victo-

rias de Garibaldilt—

Esta coincidencia nos hace preguntarnos: ¿Es-

tamos en .Madrid ó en Falermo?

Mañana publicará la Gaceta los nombramien-

tos del personal de las secciones del Consejo de

Estado.

Se conserva todo el que había, y se aumenta

con una porcioa de empleados de ministérios y

direcciones, que han creído más conveniente y

seguro refugiarse en ellas que seguir en las otras

expuestos á las inseguridades de toda combina-

ción política.

Ei Gobierno, como es sabido, se reservó la pro-

visión de la tercera parte de las plazas de ascen-

so en todas las categorías, nombrando para eilas

empleados que tuvieran ciertas condiciones
; y

apoyado en esta tdcultad ha hecho ios nombra-

mientos que indicamos.

En eilos, como era natural ,
briba ei favor,

que nosotros respetaríamos si no se hubieran las-

timado derechos legítimos , esperanzas muy
fundadas de parte de muchos de ios antiguos

oUciaies, que por esta circuustancia se han que-

dado sin mejora, viendo venir, gente extraña á

disírutar tas que creían debérseles dejusticia.

Ayer larde salió para Alicante el señur ministro de

.Vlai'iaa, general Zabala, con objeto de presenciar los

preparativos que deben hacerse para el embarque
de SS. MM.

Los ministros de Estado , Marina y Fomento son

los que está acordado acompañen en su v iage á las

Reates personas
; por consiguiente, nos quedaremos

en Madrid con los mitiislros de la Gobernación
, Ha-

cienda y Gracia y Justicia.

Del fondo de calamidades públicas se ha concedido

á la provincia de Toledo, ia canlidad de 100,000
reales vellón.

Esto ya esotra cosa.

SS. AA. RR. los Infaiites duques de Moiilpensier,

que salieron ayer por ia mañana de esta córte, lian

llegado á Sacedon sin novedad.

Al presentar los enviados marroquíes iaa cajas que
oonleiiiaii las telas, lapices y demas regalos de que
eran portadores, S. M. la Reina manil'esló cuán de
su agrado eran; y entónces cl-Beniianí, en castellano

muy inteligible, dijo á S. M. : uEsto vale muy poco,
Sullana, pero en nueslro país no hay nada mejor; re-

cibidlo sólo como muestra del aprecio que nuestro

Emperador profesa á V. M.

El Imperio de Marruecos, á juzgar por una carta de
Londres, publicada en un periódico ministerial

, se

halla en la mayor prosperidad. El tesoro de Mequi-
nez contiene cinco ó seis veces más ^dinero del que
resla que enlregar á España. Dicho tesoro, que con-
siste en moneda sonante y contante, pues ios moros
no pueden comprender que un pedazo de papel pue-
da represealarla, ha sido trasladado á Xalilele por lo

que pueda sobrevenir.

£í Eco de Oran publica la iraduceion del tratado

celebrado enlre la Reina de tnglalorra y el Sultán de
Marruecos. En él consagra la libertad de comercio y
de residencia en todos los dominios del Suban, la se-

guridad de las personas y de los bienes, la libertad

del cubo interior y de los funerales públicos, el jui-

cio en tas causas civiles y criminales, ei reembolso de
las deudas, el auxilio eii casos de naufragio, alo. So-
bre parecidas bases parece que se establecerán tam-
bién las relaciones de Marruecos con España y
Francia.

El Sr, Castro ,
presidente que ha sólo de la repó -

blica del Ecuador ,
al cesar en el cargo de primer

magislrado, im tenido que rcíugiars» á bordo dul va-

por español l'^tay 1.

El correo exlranjero ha venido á disipar las con-

Iradiceiones en que había incurrido el telégrafo,

acerca de la devolución por Juárez del buque esjia-

ñol ¡¡aria Concepción.

Juárez, efectivamente, no ha querido devolver di-

cho buque.

£1 duque de Teluandió ayer una comida, á la cual

asisiieroii los generales duque de Osuna ,
Ros de

Olano, marques de la Habana, Messiua, Hoyos, ür-

bina, Marohesi, O’Donnell (D. Enrique), conde de

ia Cañada, Bároeiia , Uslariz y lodos los jefes de los

cuerpos que componen la guaruieioti de esta plaza.

Parece ser que los administradores del hospilál

de Oporlo se uiegan á admitir en aquel estableci-

miento á los españoles enfermos, cuando sabido es

que aquí en España se sigue una conducta enlera-

menle contraria. Esto ha dado lugar á algunas re-

clamaciones, y se nos asegura que por el Gobierno

de S. M. se va á pasar, ó se ha pasado ya una eo-

munieacion al cónsul español en Oporto, como asi •

mismo al embajador en Lisboa, á lia de que geslio-

neii euanlo» medios eslén á su alcance, para que en

¡os liospbales de Portugal se admita á nuestros com-
patriolas; esto miétUras recae resolución sobre ia pe-

tición de fondos que para socorrer á los enfermos

pobres ha solicitado nueslro cónsul en Oporto,

De una caria de Méjico, que ayer publica Ei Reino,

tomamos lossiguienle.s párrafos, que encierran algu-

nas noticias acerca de la situación cada vez más des-

consoladora de aquella república.

«MÉJICO, 2b de Julio.

Muy señor mío y amigo: No puedo añadir á lo

manifestado en el último carreo más que desgracias

que van en progresivo aumento.
La paralizactou en la industria y comercia es es-

pantosa, y la desconUaiiza no puede ser mayor des-

pués de las repelidas casas que han quebrado, á tas

que seguirán oirás de orden secundario, como suce-
de siempre en semejantes casos.

El partido aquí llamado impropíainente liberal
,
se

va rehaciendo de los reveses producidos por Mira-
mon

, y éste se halla bastante apurado. En Cuantía
ha entrado Leiva matando á Carrales é incendiando
la Coeiueria de Cerro, ambos españoles. Por no per-

der la envejecida costumbre , eonliiiúan sin interrup-
ción los asesinatos, robos é incendios.

D. Diego Alvarez se halla hoy sobre Iguala con
cinco mil hombres, habiendo derrotada á varias par-
tidas de este Gobierno

, y habiendo abandonada á
Tasco y demas poblaciones que eslán más allá de
Iguala. Las haciendas de Xierra-Caüenle eslán á
merced de los liberales, y por consiguienle

, á pun-
to de ser completamente abandonadas por sus
dueñas.

.Miramon está en Lagos. En las inmediacianes de
Méjico tenemos á los liberales residiendo Iranquila-
menle en Islacaico, iVíejicalcingo, Chaloo, Loehimil-
co, San AgusUii, San Angel, Coyoacan, Miscoaque

y Xescoco, y en ün, lodas las poüiaciones himedia-
las á la capilal, con excepción de Xacubaya.
Nuestro embajador no se ha presentado á este Go-

bierno olicialmenle, y espera para hacerlo á que lle-

gue Miramori,

Aquí se cree como seguro que los Gobiernos in-
gles, francés y español intervendrán en ios asuntos
del país, y se desea por la gente sensata; pero yo
temo que por lo mlsijio que es el único medio de sal-
vación, nos dejen en la estacada, como ha sucedido
en otras muchas ocasiones.»

(Correspondencia de Et PfissA.uiB»TO EsdaSol.)

Teiüan, 3 deScl.embre.de iSbO.
Poca co.saes lo que letigo que manifestar á Vds. en

orden á lo que aclualmeiite pasa en esta plaza; mas
no dejaré de darles enenta de un asunto que, aun-
que no sea del gusto de ios periódicos revolucio-
narios, lo es, á no dudarlo, del de la inmensa mayo-
ría del pueblo español.

El pueblo español, de que forma parle el ejército
que. guarnece a Xeluan, se ha mostrado siempre ca-
tólico, y este mismo pueblo, representado hoy en
la gnaroteion de esta plaza, acredita de la manera
mas cumplida, que son dignos descendientes de los
que hollaron las águilas francesas a principios del si-
glo en Aibuora, iiailén, Arapiles, etc., por su acen-
drada piedad, sus tirmes creencias y la generosidad y
consíaucia con que sufren toda clase de penahdades.
Pasma, amigos unos, ver á gran número dé nues-

Iros soldados, y lo mismo debe decirse de la oheia-
lidady demas clases polítieo-inilUares, que apenas la
campana anuneia la hora de rezar el santo rtosaiio,
acuden presurosos al templo católico

, y con una de-
voción y compostura ediucanles y en'exlremo ejem-
plares, permanecen arrodillados el tiempo que se in-
vierte en el rezo, agrupándose después en torno del

Minislro de la Religión á oírle las lecturas religiosas

Que de antemano tiene delerminada,s.

^ Tan reverenle y digna de la casa de Dios es la

actitud de la tropa, que más que reunión de saldados

parece de ausi-nos cenobitas. Ya V is. comprenden

Que los que dan de lado á sus compañeros menos

fervorosos, y abandonan el solaz con que brinda la

Plaza de España al anoelieeer, no dejarán de estar

animados del celo más íervienle y del deseo de la

propia salísfaccion.

He querido de propósito detenerme en esta ma-

teria para hacer comprender á muchos de los soi

disant católicos, que no les es fácil desarraigar, á

pesar de sus eoiislaules prédicas revolucionarias, los

seiilimientüs profundamenle religiosos do los espa-

coles, senlimionlos en los que se estrellarán las rui-

nes miras eou que procuran la perdición de nuestra

patria, tanto mas afortunada, cuanto más católiáa,

apostólica, romana.
¡Allí si fuese posible que ai pueblo español, dando

neiida sucha a sU caiohcismo, se le dejase demostrar

el amor que profesa á la Santa Sede, en las actuales

circunstancias, en que tan atribulado se halla el suce-

sor de San Pedro, ¡qué no hubiera hecho para tesliü-

eac ia ürmeza y verdad de sus convicciones religio-

sas!! Pero está visto que la Providencia, al paso que
casliga de este modo nuestras culpas, reserva á los

pueblos graves enseñanzas para que ia verdad sea

conocida y amada, y odiados cou odio profundo los

errores origen de los males que nos aquejan.

Si hermoso y consolador fué para mí presenciar el

cuadro religioso de que hablo a Vds., muy sensible

me ha sido haberme dado de cara anociie cou un
español desgraciadísimo , cuya desdicha cousiste en
haber renegado de la religión d.j sus padres, susti-

tuyendo el turbante y la chilaba al trageque usamos
los españoles cristiauos, y trocando la fe de Cristo

por los errores del Coran.

Juan Peralta, natural de Veger, y procesado en

1836 por el juzgado de Cliielaiia como reo de homi-

oidio, es el infeliz á quien me reitero. Este hombre,

digno á no dudarlo de compasión, suspira por volver

á su pálria, y liá veinte y cuatro años que vive enlre

inlieles, después de haberlo él sido á su Dios y á su

pátria. Cuando conversaba con él, 110 podía darme
cuenta, por más que el renegar no sea cosa rara,

que tal crimen cupiese en alma española. Pero es lo

eierlo que uii abismo llama á otro abismo, y por esto

el que empezó su carrera vertiendo la sangre de uno

de sus hermanos, no era mucho coiieluyesépor aban-
donar las creencias cristianas.

Lamenlóseme de ia vida que llevaba, de ia mise-

ria en que estaba sumido, y de la desconhanza con-
que vivía enlre los sectarios de Mahoma, hija de la

prevención con que se le miraba. Pféguaíóme sí po-

dría alguna vez ser indultado, ó si era probable se

le abriese las puertas de la pálria ai terminar nues-

tra dominaciou en Xeluan.

Miéiilras conferenciaba coa él la noche pasada,

presenciaban muUilud de personas ios fuegos arliíi-

ciales que lenian lugar en la Plaza de España, muy
del gusto de los marroquíes. Es cosa muy acertada

sin género de duda, ofrecer á los que aquí moramos
algún espectáculo que duíeiüque lo aceruo de nues-

tra eslanoia. .No hay más deseo que el de abandonar
por momentos ei suelo márróqui, que aunque 110 nos
fuese odioso por la sangre española con que esta re-

gado, lo sena también por mil y mil molivos, no

.

siendo el menor ia privación en que eslamos de no
poder beber las aguas, sopeña de perder la salud,

jüios quiera que el Gobierno algún dia no se desen-
tienda de los sufrimientos y penalidades que el ejér-

cilo há tiempo viene arrostrando!

Ayer se decía, que debiendo regresar para ei I.®

de beliembre ei señor general Morales de Rada, no lo

había hecho por haber querido el Gobierno evitarle

las molestias del regreso, puesto que la órden de
evacuación no se dejará esperar mucho.

El capitán general de Castilla la Nueva, al dar
cuenta al Gobierno del sitio elegido para el campo de
instrucción mandado establecer á las inmediaciones
de Xorrejon de Ai’doz, acompaña el infórme emitido
por ia comisión íacuUativa de Sanidad nombrada al
efecto, que dice asi:

«Exemo. Sí'.: La comisión facultativa que suscribe,
en cumplimiento de la órden superior ue V. E., se
Iraslado en el dia de ayer al pueblo de Xorrejon de
Ardoz; y despnes de recorrer los campos próximos
hasta la disiancia de cinco kilómetros, reconociendo
con la debida aeleucionlos ríos y tierras inmediatas,
eligió como más á proposito para situar el oampa-
meiilo, por sus condiciones higiénicas, ei terreno
comprendido desde el ferro-earrtl hasta el camino de
San Fernando, y desde ei llamado del Cauto que
conduce á Alejorada iiasía donde empieza el descen-
so, á distancia de un poco más de un kilómetro del
rio Jarama. Para la elección del referido terreno la
comisión ha tenido présenle:

1.

“ ijue se Italia separado de las allnras que se
encuentran al Este y Sur lo suhciente para no impe-
dir la llegada de lo» vientos reiuanles en ia presente
estación.

2.

“ yuc por su elevación y calidad de terreno,
terciario sin mezcla de arcilla, es.secoyse halla
ventilado .por todos tos puntos,

3.

“ Une ia parte del rio que se halla más inme-
diato presenta un fondo pedregoso

, claro , donde las
aguas son mas adundantes y eorreu con rapidez

, te-
niendo fácil acceso para la caballería y para la pro-
visión de los cuerpos.
Y 4.“ yue rodean á dicho terreno dos ó tres ea-

minos carreteros en bástanle uuen estado para lodo
género de trasportes desde la poblaoioii.

Dios guarde, á V. E. muchos años. Madrid 5 deSe-
Uembre de 1860.—Exemo. Sr.—Ramón Sánchez
laz. Autonio Codoi uiu—Ricardo Urquidi.»

Gua'rdms
''islló ayer el cuartel de

lercuéroolf h’
diferen-íes cuerpos, y el hospital militar.

Dice La España:
«El campamento militar que se va á establecer

durara tanto tiempo como dure el viajé de la eórts:
es decir, que será una especie de guardia de preven-
ción de ia Península.»

Se ha encargado de la subintendencia militar de
Xetuan, D. Lino Ortiz y Vado.

Con destino al campamento qne se va á formar en
iorrejoii, enviaron ei día i desde Yalencia a esta

córte mil mantas de la.s que elabora la indusiria de
aquella provincia.

Enlre oirás reformas que parece se proyectan en

el arma de caballería, eiiénlase la creación de una

sección de tiradores en cada regimiento y de escua-

drones de insli uocioii y depósito. Estos escuadronea

estarán exentos de todo servicia de armas ; sus indi-

viduos no vestirán uniforme militar, y sus jefes se

consagrarán á la insíruecion de los quintos y á la

edncacion de los caballas que crien los cuerpos de
remonla.

Ei depósito de ia guerra ha publicado una Memo-
ria, en la cual se presentan en extracto, todas las in-
novaciones hechas recientemente en ¡as ordenanzas

y reglamentos del ejército, tju principal objeto es el

de evitar confusión en la legisíaeion militar, presen-
tando á la vez un cuadro completo da la orgaaizacion
de la fuerza armada existente, y la parle pena!, en
los delitos más comunes, con el sistema de enjuicia-
mientos y formación de consejos de guerra.

Con objeto de impulsar las obras de forlificaeion

que en la plaza delFerrol se están haciendo, por Real
orden de 21 de Agosto se ha dispuesta que paseá di-

cho punto una compañía del cuerpo de ingenieros.

La goleta de hélice Céres saldrá el dia 10 del puer-
to de Cádiz para Fernando Póo.

Hasta el dia 15 inclusive del corriente mes se reci-

ben en la secretaria del Jurado de la exposieion na-
cional de bellas artes, cu cí ediücio del .miiiisteHo da
Fomento, desde las once de la mañana hasta las.ein-

co de la tarde, las obras que se presenten con destino

á la exposición que ha de inaugurarse en l.“ de (3e-

tubre próximo.
' ' ‘

Se ha tirmado por D. José de Casadesus la escri-

tura para la adquisición de 1.500,000 piés superü-
eiaies de terreno, próximo á las iiimediaoioues de
la pueria de Aléala, para establecer allí un paseo á
imilacioti de los Campos Elíseos de París.

Recordamos, con motivo det desUno que se va á
dar á aquel terreno, que hace algún tiempo se con-
cibió ei proyecto de editicar allí mismo casas desti-

nadas para habitaciones de la clase jornalera de Ma-
drid. Verdaderaineiite el destino que ahora se ha se-

ñalado á aquellos terrenos, no deja de ser laudable;
lo que no ganen en salud y morahdad tos jornaleros
viviendo en habitaciones salubres y donde no tengan
que dormir familias enteras en una sola alcoba, lo

ganarán en libet linaje, danzando y estragando su.
espíritu con los victos, y su cuerpo con la intempe-
rancia.

Miéníras que ayer tarde estaba iloviendo á más y
mejor

,
frente ai Teatro Real las bombas de ia villa

regaban á destajo.

En la Puerta del Sol han exhibido estos días algu-
nas estampas tan curiosas

,
que recomendamos a ia

autoridad procure hacerse con alguna para lomarla
en cuenta si liega eí caso de formar una esladísiica
de ios adelantos que han hecho iás arles durante él
mando de ta Union liberal. También ié recomendamos
á ios que, disparando.cohetes en aquel sitio

,
procu-

ran aumentar ¡as luces del alumbrado

,

y las que los
paciticos «iudadaiios vean naluralmente con sus pu-
pilas.

Debiendo celebrarse mañana solemne fiesla á Núes
ira Señora de Covadonga, habrá esta noche en ó
parroquia de San Luis, gran .Salve coa orquesta, S
mismo obsequio se hará á la Virgen en la iglesia de
las Escuelas-Pías de -San Antonio Abad.

Ayer debieran visilar los embajadores marroquí
el Museo de pintura y escultura

;
poro uno de aquí

Uos señores se puso malo, y la excursión aitistioa t

se verificó al íin.

Manana por la tarde se vertlicará, sí ei tiempo n
lo impide, la 13 media corrida de loros de la lem
porada, ea la cual se lidiarán seis loros: tres del ex
ceientisimo señor marques del Sallillo (antes da Le
saca), y tres dci señor marques de ta Gonquisla, ho
de la propiedad de D. Anteto López , Colmenar Vii
jo

, encarnada y verde.

El secretario de ta Redacción
M. HKaaxRA dk Tejada.
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banda de salvajes que en aquella

saqueó las granjas de los labradores, sus
«teneros

y rebaños.

i
i
D. Gastón, defendedme! exclamó

“"““n Vez ronca y desmayada.

in dijo su amigo, volviéu-“ « espalda. .

¡^íDoña Blanca!

ÜA Voz
levantó su frente al escuchar aque-

suplicante.
^

•kffleno á quien volver los ojos,

y arr
de la habitación con paso

''Autbr'e
Ir-

PUfecia su continente el de un
** ^ sereno; pero dentro de ia celada

**
reste,n T^*‘do como la cera, y por

^déronl
^ de rabia y de vergüenza.

** dánsp
® inu caballeros, alejándose de él á

éüetni^Q^
*^éca de Navarra quedó en poder de sus

CAPÍTULO XVU.

En que ee.b. de eonter aae judía la Lietoria que dejó iulerrum-
pida eierto criitiano.

No se había separado el capitán gran trecho del
aborrecido teatro de súpgnoininia, cuando en lo más
oscuro de los pasadizos, resonó una voz temerosa
que decía:

—¡Simón!

El caballero no se detuvo. La lluvia, que azotaba
los robustos muraliones del alcázar, y el viento que
bramaba at atravesar los corredores, impedían sin

duda que aquel acento llegase á sus oídos; ó tan ena-
jenado iba en sus propios pensamientos, tan envuelto
en la nube de su oprobio, que ninguna otra sensa-
eion podía llegar hasta él, como no fuese la de su
eoiifusion y veryitenía.

2ié

nb_ deben pronunciarse, ó deben serlo pórj lábios
autorizados, ó de pruebas irrecusables acompañadas.

¡Inés! ¡Inésl Harás que yo le crea
; haras que

torne á conhar en ta Divina Providencia, de cuya
bondad me habia olvidado; harás que me admire de
tu constancia, que me asombre de tu celo, que me
pasme de tu ternura: harás, en ün, que yo te ame,

¡Ay! ¡eso no, Jimeno; y ahora ménos que nuncal
Me ha costado muy caro el confundir un momento
de lasUma, de aluemaeion, y de cruel bondad, con
ese olio afecto puro y constante que tienes á la Prin-
cesa,

¿Pero qué paiabraü son esas? ¿qué misterios son
los que me rodean?

—Salgamos pronto de este caslillo, v todo lo
sabrás.

Pero st lal es lu poder, ¿,á qué salimos de aquí,
dejando...

¿Dejando á Jimena en poder de sus enemigos,
no es verdad? le interrumpió Inés con melancólica
sonrisa.;—Para que yo me liase en sus palabras de
amor!—La dejamos, porque asíos conviene á enlram-
bos. la dejamos para volver á verla muy presto.
Ahora muestra al centinela el anillo de la condesa.
En estas pláticas habían llegado á la puerta prln-

tnpal delaicázar, y Jimeno, en vez de contentarse coií
maiiilestar el sello de los Príncipes, arrojó desdeño-
samente la sorlija á los piés del centinela.
—Señor, le dijo éste

,

esperarse un momento.

—Esperarme,
¿ á qué ?

tl« este ial'ernai «astillo?
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—Sin duda sabíais, continuó Doña Leonor, sin

contestarle, sin dirigirle siquiera una mirada: sin

duda habéis llegado á saber, eabatieros, que el famoso
ü. Jimeno es hijo de un miserable judio.

—¡De un judío! exclamaron todos con horror.

—i
Hijo de un judio! repitió Gastón mirando á su

madre con mis ira que respete: luego añadió: ¡des-
mentíit, Jimeno, desmentid esa calumnia, y reveladle
vuestro apellido!

—¡Sí! ¡que la desmienta, que lo diga, que revela
quién es! repilió ia mujer implacable, cuyo sem-
blante rebosaba la satisláceion del ya previsto efecto

de sus razones.

—¡Hablad, D. Jimeno de Acuñal eoufundídlos con
una palabra!

—No le llames Acuña, que como 110 es su apellido

tal vez ño quiera responderte; llámale Simón Leví,
hijo de Samuel, judío de Mendavia: llámale Jimeno,*
con cuyo nombre se bautizó después.

-¡Cristiano nuevo! repitieron a una voz los caba-
Ueros.

•

¡bí, cristiano nuevoj pero lan bueno y tan hcni-
rado como cada uno de vosolros! exclamó por fin
Jimeno ardiendo en irá; ¡y más vaUenle que todos
vosolros juntos!

—Si, cristiano nuevo, repilió la condesa con des-
deñosa sonrisa, crisltano nuevo que para hacer pe-
nitencia se relira á la selva de las Bárdenas de Tu-
d«la, y allí...

—
¡
Silencio

!
gritó el capitán

,
fulmiiuiuJo con lo»

ojos', qué como brasas apareátaa al través d* los Ct-

ladot hierros d« Is visera.

•tfl

vuestra señoría tendrá que

¿ni me s«rá permitido fmit



PARTE RELIGIOSA.
lulos. Mas como el traspaso de crédilos. sobre exigir

formalidades dUaturlas. no llenaría con rigor aritme

Sjujto na Bor. La Natividad de Nuestra Señora,

a San iídrion. mártir.

Sabio »a maSaba. El Duiee nombre de diario, p

Santa Mafia de la Cabesa

.

CULTOS RSLiSlOSOS,

Cuarenta botas en la iglesia del colegio de padres

Escolapios de San Antonio Abad, donde se celebrará

solemne función á la Virgen de las Escuelas Fias:

también se celebrará la misma función en el otro co-

legio de San Fernando.

Se celebrarán solemnes funciones; á la Santísima

Virgen de la Misericordia, en San Sebastian; del Ave

María, en Santo Tomás; de las Tribulaciones, en las

Carboneras; de la Piedad, en la Buena Dicha, y de

Mánserrat en su iglesia.

Termina la solemne novena de la Virgen de Cova-

donga en San Luis, celebrándose la fiesta principal;

pronunciará el panegírico en lá Misa mayor D. Pío

Hernández FraUe y por la tarde en los ejercicios don

Tiistan Medina.

Concluye también la novena de Jesús Nazareno en

su iglesia titular, y la de la Virgen de Guadalupe en

San Míllan, y coníiuuará la de Nuestra Señora de .la

Zarza en el convento de religiosas de San Pascual,

Sn San Isidro se celebrará función á Santa .María

de la Cabeza, y por la tarde se celebrarán qerciciós

espirituales con sermón y manifiesto en Sao Antonio

del Prado, Servltas y Arrepentidas.

La arehicofradia de la Santísima Trinidad celebra

en la iglesia de nuestra Señora del Carmen santos

ejercicios á ias ciuco de la tarde, con manifiesto- y

sermón, que predicaráJ). Juan Barbero, absolución

general, Trisagio cantado. Santo Dios y ta reserva.

Los que gusten pertenecer á la arctiicoíradia podrán

alistarse en las mesas de petitorio, sirviendo de go-

bierno que las únicas devociones que hay que practi-

car son las de rezar el Santo Trisagio una vez en la

semana, ó bien nueve veces la oración del Padre

nuestro y dar un real al mes para el culto. Nada se

paga de entrada, más que tres reales y medio, valor

de patente, escapulario interior y sumario de indul-

gencias.

ha, ....—a™ - - w -

tieo el objeto apetecido por carecerse todavía de datos

absolutamente seguros, parece. Señora, io más seor

cilio y hacedero dejar la distribución Ul como se ha-

lla, pues que no ha de gastarse sino lo que el servi-

cio requiera, y adicionar la misma distribución en la

cantidad de 500,000 reales aplicados á aquellos ar-

lícolos'evidealemeule en descubierto.

En su virtud, el que suscribe tiene la honra de pro-

poner i la Real aprobsuñon de V. M. el Real decreto

que es adjunto.

Madrid 5 de Setiembre de 1860.—Señora :—

A

L, R. P. de V. M.—El presidente del CopaS^o de mi-

üislros, Leopoldo O’Donneil.

Beaí decreto,

Teulendoen consideración lo expuestu por el pre-

sidente de mi Consejo de miuistros, vengo en decre-

tar lo siguiente:

Articulo Se aumentan 180,000 reales á la can-

tidad señalada para trabajos geodésicos y geográfi-

cos la dirección de iacomision de Estadística ge-

neral del reind ea ei artículo 1.** del Real decreto de

19 de Enero último, destinándose de esta suma se-

senta mil para gratiácaciones á la tropa y 120,000

para gastos de campo, y aplicándose su importe al

articulo 1.® del capítulo 7.® del presupuesto de es-

te ano.

Art. 2.® Se aumentan igaalmenle 320,oOO reales

á la cantidad consignada para trabajos parcelarios

en el artículo 2.® del mUmo Real decreto
,
que serán

distribuidos en esta forma : sueldos de ayudantes,

35i,00U; gratificaciones de campo , 10,000; material

de operaciones de campo 75,000; y peones pana el

campo, 200,ÜOO; apiicáudose dicha suma al arlíeuío

2.® del citado capítulo 7.®

Dado en Palacio áseU de Setiembre de mil doho-

cientos sesenta.—Está rubricado de la Real mano,—

El presidente del Consejo de rnlnlslros ,
Leopoldo

Ó'Donneil.

fkm OFICUL m lA GACBTA. _
PagmDUCU l>£L CUMSBJO US «LNISTBO».

S. JI. la Reí tía uuestra señora (Q. D. G.) y

su augusta Real familia, coaliaúan ea esta córte,

tía Dovedad eu su importante salud.

ExrosicioM Á $. M.

Señora; Cuando en 19 de Enero úllirao tuve la

honra de presentar á la aprobación de V. M. el Real

decreto de la misma fecha fijando la parte del crédi-

to legislativo abierto en el presupuesto de esle año,

que prudenciahnenle se creía iiece-saria para las

atenciones de los trabajos geogiáficos y medición

parcelaria del lerrilorio , con los reconocitnienlus

geológicos é hidrológicos y operaciones forestales á

caigo de la comisión de Csladistica general, no es-

taban lermhiados los preparativos para, lau compli-

cadas atenciones, hallándose por otra parle suma-

mente dMaúiiuido el personal inilitar disponible por

efecto de la guerra de Afriea, hoy felizmenle termi-

nada.

Hedía la paz, han venido á incorporarse á sus an-

tiguas Ureas los jefes y oficiales que habían trabaja-

do en el mapa geográfica y la lopografía catastral,

organizándose nuevas brigadas que sucesivamente

van saliendu para diferentes punios de la Península

á continuar la obra comenzada.

Esta cireunsuincia ocasiona algún aumento, aun-

que no considerable, á los gastos calculados para la

présenle campaña, evenlualidad previsla en el ar-

ticulo 3.® del citado Real decrelo de 19 de Enero.

El crédito legislalivo para trabajos geográficos y

planos parcelarios assleftde á siete millones de reales,

y su aplicación adiniuislraliva se redujo a 3.48S,OOÜ,

caniidad probablemente suficiente para llenar esle

servicio, pero que la experiencia viene ya acreditan-

do no haber sido dislribuida en términos de satislá-

eer cumplidamente á las varias é inconexas necesí

dades de operaciones, que se pianleaii por prime-

la vez.

Puede graduarse que el sobrante que resullará en

algunos artículos casi compensará la falta que se

obserya en otros de los mismos ó de dil'erenles capí

VARIEDADES.

El Español de Ambos Mundos, periódico que

se publica eu Lóndres eu castellaao, ha publi-

cado con el epígrafe de Lo que comemos jf bebe-

mos en Lóndres, el siguiente curioso artícuio

:

«¿Qué será, divinos cielos,

esta bebida cruel?»

{El Hechizado por fuena.)

sLa civ¡lizacion,'y el aumento consiguiente de ri-

queza que trae oonslgo, tienen, como todas la cosas

humaíias, al lado de -ventajas Incalculables, algunos

iiiconveuienles, destinados, sin duda, por la Provi-

dencia á representar el mismo papel que representa-

ba el esqueleto en los festines egipcios.

*üno de esos inconvenientes consiste en que, cre-

ciendo desmesuradaineule la población y extendién-

dose el bieneslar y la holgura á clases que ánles

vivían frugal y modeslamenle, y que ahora aspiran,

aunque no sea más que en apariencia, á rivalizar en

lujo yen boato con las clases superiores , hay que

sacrificar á esa apariencia la realidad; y dorar la su-

perllcie á costa de privar de sustancia al centro.

»Asi, por ejemplo, hemos visto en París lamillas

de honrados artesanos, que ánles se oonlentahau con

una suslancioia sopa, aspirar á rivalizar con los Lú-

culos de la córte, y á comer pavo Irul'ado y á beber

Champagne ; y para satisfacer estas necesidades de

uslenlacion, se han establecido fondas en que se su-

ministran, en efecto, estos artículos, mediante precios

ridiculamente bajos, que están al nivel del bolsillo

de esos consumidores; sólo que ei Champagne es un

pérfido compuesto de agua, azúcar y alcohol
¡
ei pa-

vo, con honores de carluii, un desdichado ser que

evidenlementéJia fallecido de muerte natural por

causa de tisis
, y si las trufas no son lapoücs viejos

de corcho, se les parecen mucho.

»En luglalerra tas mismas causas han producido

los mismos electos, y los han producido en la esca

la colosal que en esle país adquiere lodo, lo mismo

lo bueno qqe lo malo. La adulteración de las suslan-

cias alimenticias ha llegado á adquirir proporciones

tan giganlescas, y áamenazar con resultados lau alar,

mantés, que no sólo los hombres cienlifiees y los pe-

riódicos médicos han hecho grandes esfuerzos por

poner límite al mal ,
denunciando al público á sus

perpelradores y privándolos de clientela
,
sino que

el Parlamento se ocupa en todas sus legislaturas

de este grave asunto
, y se esfuerza también por

encontrar los medios de oponerle «o efioaz correc-

tivo.

aPeroel mal ha echado tales raíces, y h®

dido de tal manera su superfle*® , fio®
®

nuncias de-unos cuantos adulteradores Roco res ros,

ni las medidas legislativas en un país donde tan o

se respeta la libertad individual, y dou*!® ®® ^

cada uno la facultad y el derecho de defenderse pM

sí mismo contra semejantes ataques, alcanzan a o

tener el resultado que se desea. Aquí, donde

den públicamente los venenos más activos, y on e

es impasible impedir su venta, porque hawn e

ellos inmenso consumo la agricultura y mullip lea as

manufacturas , ¿cómo ha de ser posible oponer un

correctivo eficaz, por medio de la acción legislativa,

á la elaboración de esas pócimas nocivas con que

nos alimentamos
, y que se baoan eu el asilo impe-

nelrablc
,
en el inexpugnable castillo que el ing ®s

llama su casa?

iiResutta de esto que no tenemos defensa ;
que aco-

sados los expendedores por las exigencias de los que

quieren eonsumir lo que no está al alcance de sus

recursos, no tienen más remedio que proporcionarles

una imitación económica
;
que ,

agradablemente sor

prendidos con las ganancias que esto lea producq, y

perfec.eiouándose cada dia más eu los procedimien-

tos de la mauipulacion ,
lo adulleran lodo, aún aque-

llo que venden á los que pueden pagar el legítimo

precio del verdadero arliouto
; y porúllimo, que ha-

yamos llegado á una siluaeion en que, si queremos

llamar las cosas por su nombre, no podemos deeir a

un conocido: «¿quiere Vd. venir á comer conmigo?»

sino «¿quiere Vd. venir á envenenarse?»

»y en efecto, si no nos limitamos á un pedazo de

carne asada, y eso con tal de que el ammal de que

procede no baya sido cebado por métodos asquero-

sos, muy conocidos, y cuyo simple recuerdo nos

priva de lodo apetito,—y á unas patatas cocidas, y

eso con tal de que no sean poco ménos que agua, y

estén Ubres de la enfermedad que hoy las destru-

ye,—no sabemos cómo nos hemos de librar de las

asechanzas que por todas parles nos rodean, y que

hacen el papel del doctor Tirtealuera cu esta nuestra

ínsula, mucho mejor que el que se empeñó eu malar

de hambre á Sancho Panza. En osla gran Barataría

que domina al mundo, no podemos sentarnos a la

mesa sin que el espectro del adulterador de comes-

tibles se siente á nuestro lado, y sin ver en cada ar-

ticulo las fatídicas palabras: noli me tangere.

«Ehipecelnos por el almuerzo. La primer cosa que

en él se nos presenta, es la sustancia á que por cor--

tesía se da el nombre de leche. Pero ¡qué leche! ¡Si

siquiera la adulterasen por el método primitivo de

echarle un poco de agua! Al cabo así no haría daño.

Pero la perfección de la ciencia moderna no consien-

te procedimientos tan seneillos. Esa leche con que

vamos á suavizar nuestro té ó nuestro café, casi no

liene de leche más que el nombre. Sus principales

compuestos son agua, sal, una sustancia mineral que

le da el color amarillo, yeso que le da el blanco, y

si nos gusta espesa y rica, sesos de buey ó de terne-

ra, es deóir, para las clasesaeomodadas, que páralos

de escaso caudal que aspiran á esta condición sibaií-

lioa, se inventaron los sesos de caballo.

«¿Quiere V. café? Pues, amigo mió, sepa V. que

ese Moka que nos está halagando eon su» perfumes,

tiene un noventa por ciento lie achioorias, -que des-

caradamente se cultivan aquí, y se importan en can-

tidades inmensas del continente con este objeto. En el

otro diez por cíenlo enlra una cantidad considerable

de Serrín de caoba y de cebada tostada.

«Probaremos el le. Si es verde
,
se le ha dado ese

brillanle color con un cómpueslo químico de cobre;

si negro, con azul de Prusia. En ámfaos casos
, ha

servido ya tres ó cuatro veces ©o distintas familias.

El azúcar que en él disolvemos, se compone en par-

te de arena

.

«¿Preferiremos el aguachirle que aquí se Uaina

chocolale? Ni pensarla
,
qne es un choeolale que ,

si

viajase y fuese áCaracas ó Soconusco, necesitaría iti-

térprele para entenderse con el chocolale dei país,

cuyo nombre usurpa. Esle caballero ingles se com-

jione generalmente de un poco de cacao
, y varios

muchos de harina de habas, ídem de lentejas ,
híga-

dos y sangre de buey, y, sobre todo, polvo de ladri-

llo , sustancia muy conveniente para la edificación

del estómago.

«Esos huevos frescos fueron puestos hará .unos

doce meses en Francia
, y están saturados en la cal

eon que les ha conservado baste el dia. Esas anchoas

son peces del Támesis ,
aderezados eon «n ven®"®

extraído del plomo. Esa manteca ten fresca y ape-

titosa
,
manlequillá que llanian en América , es a es-

¿onjada eon manteca depuerco y sebo de carnero, y

además es probable que sea rancia y salada, y que

se la haya lavado hasta extraerle toda la sal ,
ade-

más de haberle suprimido temporalmente y por me-

dios químicos el mal gusto. Por último ,
ese pan tan

blanco y ligero , ea un compueslo ingenioso de pata-

tas ,
harina de arroz, alumbre y huesos molidos.

«Consideradas las cosas bajo este punto de vista,

io mejor secá-t^ue iio almorcemos.

«Pero si aguzado el apetito por esta abstinencia,

y realizándose en nosotros la profunda observación

del fabulisla francés: vetílfe affainé n’apas d’oredles,

nos atracamos eu la comida con carne de puerco en-

gordado con sangre y enlrañas de oUos animales, y

lo sazonamos con mostaza, que es harina y pimienta,

y con encurtidos á que el cobre da color y el acido

nítrico ,
desleído en agua ,

ese agradable picante; si

damos la preferencia á otros manjares, que seria de-

masiado largo enumerar, pero que lodos son corla-

dos por la misma tijera; si queremos aplacar la sed

con cerveza ,
que eslá desleída con agua

, y fortale-

cida y sazonada luego con eoloquintida y nuez vó-

mica ,
ó coa vino de üpurlo ,

que ee palo campeche,

y el jugo de ciruelas silveslres ,
ó ooo Ginebra ,

que

es vitriolo ; y oíros compuestos que parecen haber

sido inventados en las regiones infernales , no hay

dada en que mañana tendremos que quedarnos en

cama, llamar' al médico, y enviar á la criada a la

boliea.

»¡U botica, dijimos! Ea ella dos esperan embos-

cados enemigas más pefigrosos aún que los que nos

han Iratdo á esta situación deplorable. Para corregir

la hipofagia involuntaria que emneUmos á la hora de

comer, y para neutralizar el veneno que sólidos y lí-

quidos han introducido en nuestras venas, la ffieneia

de curar nos ha prescfito drogas que nos salvarían si

pudiéramos obtenerlas. Pero esas drogas no son lo

que parecen ni lo que rezan las inscripciones embus-

teras dei boticario. Todas están adulteradas cqh sus-

tancias que neutralizan sus efectos, y que muchas

veces producen el diamelralmcnte opuesto al que el

médico se propuso
; y en esta parle el mal es tan gra-

ve, que es costumbre ya de casi lodos los médieos

indicar las boticas en que han de componerse sus re-

cetas, y en que saben que hay la suficiente concien*

cia para dar realmente lo que se pide
; y sin este

requisito no responden de lo que puede suceder.

wPero sobre todas estas maldades hay otra superior

á todas ellas, y que centuplica las proporíáones del

mal. Ya es por sí bastante fuerte que se adultere todo

lo que comemos y bebemos, y lodo lo que tragamos

para recobrar la salud perdida con tales pócimas, y

nos podríamos dar. por contentos con que ei sebo íue-

se en efecto, sebo, y el vitriolo, vitriolo, y las achico-

rias, achicorias. Pero no es así
,
ni con mucho ; y lo

más negro es, que los que. venden las sustancias con

que se adultera lo que comemos y bebemos, las han

adulterado con otras inferiores y más baratas ánles

de venderlas, y qiiizAÍs cuando las compraron ya es-

taban adulteradas con otros horrores, y así en una

serie infinita cuyo término no es posible descubrir.

De manera, que estos agentes subalternos de la adul-

teración, han realizado el prodigio que el poeta atri-

buye á su protagonista en la comedia del Avaro.

El inventó aguar el agua ;

y echan tan espeso velo y unas tinieblas lau impene-

trables sobre el origen y la composición primitiva de

lo que comemos y bebejnos, que absolutamente es

imposible saber lo que es en realidad. A tal punto

hemos llegado, que ya nos contenlariamos con que

fuese gato ta liebre
;
pero lo peor es que ni siquiera es

gato^ y qae no hay medios de descubrir á qué reino

de ia naturaleza pertenece.

«Ello es verdad que nos dicen los sabios que el

análisis químico lo descubre todo[, y que con un poco

de destreza en este ramo podentpjí averiguar qué es

lo que se nos pone sobre la mesa. Pero ¿hemos de

aprender todos química como aprendemos á leer? ¿Y

nos hemos de sentar á la mesa rodeados de hornillos,

fuelles, reactivos y retortas, y no satisfacer ei apetito

hasta obtener el residuo puro de la sustancia con que

nos hemos de alimentar?

«Nos dicen ios mismos sábios que casi lodo en el

mundo es carbono, desde el brillante que adorna la

corona Real, hasta la eol que se come la cabra; des-

de la ballena que parece una isla flotante, hasta el

mosquito que nos favorece con sus serenatas cuando

lo que queremos es dormir. Y añaden que llegará el

dta en que la ciencia qnímiea manipulará de tol tna-*

ñera esa sustancia fundamental y única, que

se tomará la molestia de cultivar campos ni criaf

ganados para la alimentación de nuestra raza, pof.

que será más sencillo producir una cantidad dada dp
carbono, y, siguiendo los procedimientos de la na*
turaleza, adornarla con el sabor especial que apelen,

camos en aquel instante, ya sea el de la albóndiga

con su acompañamiento de especias, ya el de la
pi]5^

con su incomparable perfumea Por nuestra
parto,

deseamos ardientemente, sin esperarlo, quo ese es»,

lupendo progreso se verifique en nuestros dias,

que á lo ménos sabremos que lo que comemos1— - — 1- A — eg
aarboiio puro, á no ser que al descubrir los sabios el

secreto de su elaboración, descubran otros lambiea
el medio de adulterarlo.

«Si no sucede algo de esta especie, y siguen des-
arrollándose la población y la riqueza al pase

llevan hoy, .para librarnos del envenenamiento
¡n.

evitable que Irae consigo la alimentación, no habrá
más recurso que retirarse al desierto, y vivir de lau
gostas y miel silvestre.»

ULTIMA HORA .

TELEGRA.MAS.
A LAS CIBCO BE LA TARDE.

_ n AT 1 .
París, 8 .

Liorna, /.—En Ñapóles ha ocurrido la de
feccion de la brigada que manda Caldarelle.

El ministerio se ha opuesto al envío de la

cuadra á Trieste (Austria).

Florsbcu.
Ñápales, 6, á la noche.—El Rey se ha em-

barcado para Gaeta. Antes de salir ha rebajado

las penas á los condenados.

Garibaldt come hoy en Cava (1).

*71) Ciud^ do 14,000 habiiáules, mas allá de Sj
temo.

ESPECTÁCULOS.

ZARZUELA.—Oclava función de abono, para hoy
Sábado 8 de Setiembre, á las ocho y media de R
noche, la zarzuela nueva en tres actos y ea verso,

titulada: Los Piratas. Y la zarzuela en un acta, liiu.

lada. El Cocinero.

FONDOS PUBLICOS.
COTIZACIOB DEL BIA 7 BE SETIEMBRE DE ISBÜ.

COTiZAOlOB PE AYER.

Títulos del 3por 0/0 con-

solidado. '

Insoripcionés de id. .

Títulos del 3 por 0/0 di-

ferido

Inscripciones de id.

Material del Tesoro pre-

ferente con Interes. .
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*- ÍÍQ ^
La revelación que liba á salir de los láiíos de la

Qoodcsa» era para él muy más tremenda que todas.

Ko ie importaba mucho verse despreciado por su

cuna; Jimena la conocía ya; pero la Princesa, que le

vela armado de caballero, convidado á los regios

desposorios, y tratado de amigo por un Príncipe, la

Princesa ignoraba su historia de dos años, y en aque-

lla laguna de su vida ;ay! ¡cuántos sucesos había que

podían afrentarle! ¡cuántas circunstancias que, referi-

das por otros lábios que no fuesen los de
.
Jimeno, y

‘Vistos á la luz de otra antorcha que la de amor, pu-

dieran ser padrón de ignominia!

Doña Leonor le había hecho vituperio de sus ami-

gos, ahora tenia que hacerle odioso y execrable á los

OJOS de ia Princesa; y el mismo terror de Jimeno le

marcaba el camino d,el triunfo. Así, anudando sus

anteriores razones, prosiguió con inflexible acento:

—Si, en ia selva de las Bárdenas, en donde sus-

tituyó...

—¡Silencio por Diosl tornó á gritar eí capitán de
aventureros, con voz ménos arrogante.

—¡No, no me haréis callar, llegó la hora de reve-
larlo lodo!'...

—¡Oh! ¡perdón, perdón..,, señora! exclamó el

aventurero, cayendo de rodillas delante de la condesa.
—¡Levántate, miserable! no quiero que el bandido,

el sucesor del famoso Sancho de Rota, llegue á tocar

las orlas de nü vestido.

—¡Salteador de caminos!’

—¡Bandidol

Estas exclamaciones que salieron con espanto de

Jos lábios de algunos caballeros^ y de su.amigo... y

— 21b —
i—Andemos apri^, Jimeno, que vas á sentarte efl

un trono.

—¡Infeliz! ¡infeliz! Sin duda está demente.

.^í, loca debo de ser, para Ueyar mi amor al

extremo de hacerte dueño de la mujer qne amas.

—^¿De la Princesa?

—Sí: de la Princesa. No era menester aclararlo.

—¡Yo su dueño!

—Tú su esposo.

—¡Infeliz! ¡estás delirando! ¡quieres burlarte de

mil ¡Tras de la afrenta el sarcasmo! Apártale, mise-
rable; ¿no sabes qué acabo de ser escupido, pisoteado,

aplastada como uu insecto asqueroso? ¿no sabes^ue
nadie, ni la mujer que amaba, ha tenido mirada

de compasión para mi?

—-Lo sé todo; he sido testigo de tu afrenta y hu-
millación, como quiero serlo de tu enaltecimiento y
de tu gloría: he tenido impulsos de lanzarme al me-
dio de aquella estancia, y confundir y anonadar á tus

viles enemigos con una sola palabra. Porque son

vües, infames, y despreciables calumniadores; no lo

dudes, Jimeno: ellos saben quién eres tú, ellos te co-
nocen'mejor que yo misma, méjor que tú propio,, y
ellos sin embargo

, se complacen eu hundirte en la
ignominia, para ver si en su fango te desalientas, te
postms, y mueres desconocido.
—^Pero siendo eso así, prorumpiÓ ei capitán, que

ya miraba á Tnés con asombro y respeto, ¿por qué
te has deleoiao? ¿por qué no has pronunciado esa
patebta?

' '

—Pprque en aquella sazón hubiera sido acogida iiba
eatrepitosas earcajádasí porqué haj/ palabras que, ó

— 2i4 —
—¡Simón! ¡Simón! repitió la misma voz.

Pero el capilan siguió su camino sin dar muestras

de haberla oido.

—¡Jimeno! tornó á clamar con más ahinco, y sa-

liendo de la oscuridad una mujer cubierta con un

largo velo, se acercó al capitán, y poniéndose fron-

tera de él, continuó

:

—¿Será preciso, Jimeno, que venga á interrum-

pirte el paso; y que me olvide de un nombre de tan

dulces recuerdos, para que respondas á mi voz?

—¿Quién eres?

—¡Ya me desconoces!

‘—¡Inés!

—¡Inés, la del casliUo de Eguarás!

—¡Apártale! ¡no te acerques á mí! soy un leproso,

de quien lodos huyen eon horror.

—Me verás á tu lado, cuando iodos huyan d,e tí;

y me verás huir delí cuandotengas quien le consuele.

—¡Gracias! ¡gracias, Inés! respondió el aventurero,

tendjéadple afectuosamente ios brazos: no sabes el

bien que me haces. Una gola de aguapara el lábio

g,ue se qbrasa de sed, es muidlo mí^yor regalo que

una corona.

—^No sé si puedo aplacar la sed que te devorrg no

sé si jpuedo darte esa gota de agua por que an^;
pero sí te daré la corona que desdeñas.

—No te entiemio.

—Yo pueóo hacer que confundas á tus enemigos.

—;¡S¡! ¡con mi acero!

—No, ,oon ttt.mira^a.

—Inés, úario .confuso 'estoy;, aonndgo rniampj ao

me vuelvas el juicio con tus iiqtiginaoiooes.

.

- éti —
de la Princesa de Viana, acabaron de smqi"'

!Óse del .uelo; envainó su espada, y
'

s con óesesperacion. .

tenia fuerzas ni resolución pam maro
>

^

1 en nada; la afrente habia ®f ve^

inirsnK;

üíi en a.icLVAi», M.» — -

ba á punto de caer muerto de rabia y

ia Leonor vela á sus pies la viclima ^
;ra una hiena que tenia la complace"®*

en los cadáveres. .

Ahí le teneis! .. Éste, que ai venderse
^

il Rey de Navarra, se dió á conocer c

^

í Jimeno de Acuña ,
vivió mucho tiemp

«do á los bandidos de las Bárdenas.^
^

I Pierres, ¿no lanaentais todavía el ^ loi

le Milagro? ¿no escucháis aún el ^
lotes del Señor, asesinados al pié

, de las mujeres violadas, de los

Oh, no me recordéis sucesos tan
¿filiad®

^ues ahí teneis a! capilan de aque a c

'®®-
•

Señora! exclamó Jimeno, .^fioria*
d®

le, en efecto, él había castigado las ^^df-

nte; mas el peso de la acusación ®*_^ j5add

[ue le abrumaba, y no tuvo alien P
^

ola palabra. ¡ncendi®

Pos, marques, ¿habéis olvidado e

mpos de Tafalla?
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Lúnes 10 de Setiembre de 1860,

La Porta, no ya mandada por éste, sino por un fa-
derantes nuestras costumbres y nuestras leyes.

|
romanos, confiados en la protección divina, espera*

PARTE EXTRANJERA, bán ya el día i.° del mes corriente las pruebas ter-

ribles qué ya hoy los cercan de lleno.

(Correspondencia de El PsasAUiesTO EspaSol.)

Roma 1.'’ de Setiembre de 1860.

A estas horas tiabrán Vds. ya leído en el Giornate

di Roma
,
las públicas y notables demostraelonés de

amor y veneración que Su Santidad acaba de recibir

nuevamente el sábado último, día de San Luis, en el

acto de dirigirse á la iglesia nacional de San Luis de

los franceses, y dé trasladarse luego á la de Santa

María in Cosmedin para cerrar el solemne triduo ce-

lebrado en honor del bienaventurado luán Bautista

de Rossi ,
Canónigo qué fue del cabildo de este tem-

pla. En la plaza de San Luis se hablan colocado de

tal modo las tropas francesas, que uo dejaron espacia

alguno para el paisan^e
;
pero en las calles adya-

centes y en todo el trayecto de las que Su Santidad

había de recorrer hasta k dicha iglesia de Santa Ma-

ría , era inuenso el gentío. En todo el camina fue re-

cibiendo nuestro amado Padre una verdadera ova-

sion , manifestada con entusiastas aclamaciones de la

población entera que le pedia su bendición y le de-

cía:— ((¡Animo, Padre Santo, ánimo! nosotros tam-

bién le tenemos.»

Y así es la verdad. Hoy día los romanos llenen ya

dadas muestras tan ardientes, reiteradas y universa-

les de su lealtad y amor ai Sumo Poulitice y á su

Gobierno, que es menester lodo el descara de los de-

magogos para ponerlas en duda, Y estas demostra-

eiones tienen tanto más valor cuanto sus autores

estau persuadidas de que sólo la Divina misericordia

puede salvarlas de caer en manos de tos asesinos de

Sicilia. Ellos, es verdad, oyen á cada instante repe-

tir que la palabra de Bonaparte basta para defender

af Papa y á sus lielés romanos; pero no se tes ocul-

ta que, aun suponiendo siacera esta palabra, falta

que el mled(> al puñal de los cofrades de S. M. im-

perial Uo le haga proseguir sin tregua la obra de ini-

cua despoja que sólo él ha iniciada, y que á su au-

gusta prátecclon se debe principalmente.—Sea de

esto lo que se quiera, puedo asegurar á Vds. que en

Roma nadie se forja ilusiones; que todos los hombres

honrados temen catástrofes inmediatas, bien que to-

dos se hallen dispuestas á (uorir mil veces ántes que

faltar á lo que debe» á su Dios y á su santo y bon-

doso Príncipe.

£1 nuevo cuerpo de zuavos ponillicios, ha asistido

de gran gala en estos últimos días al Vaticano
,
para

recibir la bendición de Su Santidad
,
quien además

ha distribuido á ios soldados medallas de la Santísi-

ma Virgen, Este cuerpo , equipado casi como el de

zuavos franceses
, y armado exactamenie lo mismo,

se compone de veteranos fieles y aguerridos : una
gran parte de ellos fian servido en Africa á las órde-

nes del general Lamorioiere. La población romana
los ha festejado

, colmándolos de elogios y aclama-
oiones; y los revolucionarios, por desahogar de al-

guna manera el mal humor que esto les produce, no
han sabido inventar nada mejor que la insulsa gra-
cia de decir que el Padre Santo ha bendecido á los

turcos 1 Como si los zuavos no fuesen , con su trage
orieníal y todo, hombres que adoran á Jesucristo y
veneran á su Vicario harto mejor que muchos que
pasan por cristianos, y aun por cristianísimos.

Espantan ias correspondencias que diariamente
recibimos de Sicilia. Sinduda, ya sabrán Vds. que en
iVoío se ha paseado en procesión y debajo de pálio

Inglaterra busca el triunfo del protestautismo

porque en él cree fundada su grandeza.

jY nosotros no procuraremos el triunfo del

Catolicismo, qUe es el gran secreto de nuestra

fuerza?

Pero no será España la única nación que pon-

drá su veto al Piamoute. £1 Austria es Potencia

católica, y por añadidura rencorosa enemiga de

Víctor Manuel. No perderá la ocasión de luchar

en uombre de la Iglesia, con un Monarca revo-*-

lucionario que se declara enemigo de la Iglesia.

Francia también ayudará al Sumo Pontífice.

En 1848 una república democrática era el Go-
bierno francés. Todo eL mundo creía que los

franceses irían á Roma para luchar contra el

Papa, y sin embargo, los republicanos de París

!
fueron á Italia para destrozar á los republicanos

de Roma.

Lo mismo será boy y lo mismo será siempre.

Víctor Manuel está en lucha con la Iglesia.

Goutadosestán ya los dias de Víctor Manuel.—S.

TELEGRAMAS.

BECUIDOS AVEa X HOT.

Ñapóles , 6,

á las nueve y treinta y cinco minutas de la noche.

El Rey se ha embarcada én este puerto para Gaela.

El ejérelto se reúne en fas cercanías de Cápná, La
ciudad está Iranquiia. S. M. , al partir

, no pudiendo

dispensar otras gracias, ha concedida grandes reba-

jas en sus condenas á todos los senlencíados por los

tribunales.

LóamiEs, 7.

El Daily News anuncia que el oapitan Styies esta-

rá de vuelta en Londres la próxima semana
, y que

los voluntarios ingleses marcharán entónces inmedia-

tamente á reunirse con Garibaldí.

Pabis, 7.

Garibaidi se iialia en Eboli
, cerca de Salerno. Las

tropas se concentraron en Cápua. El Rey va á Gaeta.

Nápoles quedará confiada á laGuardia nacional. Hasta

ayer había tranquilidad en la ciudad
, y las autorida-

des del Rey seguían funcionando. Un despacho íele-

gráfico llegado en este momento
, dice que toda la

Italia.

El Papa no cederá ,
porque los Papas no ce-

den; sus ejércitos le serán fieles, pelearán como

buenos; -ei Señor está con ellos; la tranquilidad

de conciencia les dará un admirable vaior ;
sa-

ben que su muerte es el martirio, es la puerta

del Cielo, es precio de una felicidad eterna. Sa-

ben que sus nombres quedarán consignados en

el catálogo de los mártires, y que en Europa y

en Atril», en Asia y en la Oceanla , en las dos

Américas, sus hechos se comentarán coa eutu-

siasmo: y esto no por un dia, ni porunaño, sino

poi- todos los siglos.

Ellos pelearan, y, aún humanamente hablan-

do, 30,000 soldados, con un buen general, pue-

den entretener sin peligro á 40,000 invasores,

que lucüan con el país, con el derecho, con la

conciencia, el más temible de todos los adver-

sarios. Los católicos de Italia clamarán contra

el Monarca sardo y pedirán al ménos la paz de

la Iglesia. £1 disgusto de los pueblos producirá

la debilidad y el tempr en el ánimo del Gobier-

no. Los Obispos firmarán protestas que lo llena-

rán de terror, las cárceles se lienarán de Sacer-

dotes y de católicos. Los creyentes abandonarán

el ejército, y se retirarán al seno de sus fami-

lias, si es que no se pasan al campo de la paz y

de la justicia. Las Romanias volverán el rostro

á su antiguo señor, después de haber deplorado

por tanto tiempo las calamidades que sobre ellas

han llovido desde el dia de su separación. El

Duque de Módena enviará sus soldados á ia re-

conquista de su reino. £1 de Parma y el de Flo-

rencia agitarán á sus parciales. Los descontentos

se pondrán á su lado.

Todos los que ántes callaban, sobrecojidospor

el temor , una vez lanzada al viento la bandera

del honor y de la esperanza , sé agruparán en su

rededor
, y una guerra civil devorará ¡as entra-

ñas de ese Monarca ambicioso que desprecia las

leyes de Dios y de la Iglesia
,
que por una mise-

rable vanidad se ha propuesto matar á todos los

primogénitos de Italia. Nápoles se reanimará,

los católicos y monárquicos empuñarán ei es-

tandarte de los pueblos leales
, y correrán á der-

ramar, como buenos, una sangre que mañana,

si permanecen tranquilos
,
se les hará verter en

el campo de los malos.

En el exterior necesariamente encontrará Ca-
vour obstáculos de un poder inmenso. España
es católica y uo puede apoyarlo. El lenguaje dig-

nísimo de La Correspondencia, revela las dispo-

siciones del ministerio.

Felicitamos ai periódico ministerial <jue lo

dice ; íelicitamos al Gobierno que lo inspira, por

haber contestado (le una manera tan justa , tan

espaiiola, al Morning Post:—¡El pobebuel Papa
DURARÁ MÁS QUE EL PODER DE LA GhAN-BrETAÑA. t

Mueva el Cielo el corazón de nuestros gober-
nantes para que jamas se, aparten dei sendero

que trazan estas líneas de La Correspondencia.

Esta cuestión
, ademas de la parte religiosa,

es esencialmente española por la parte política.

Somos católicos, y sólo al Catolicismo debemos

y deberemos nuestra ¡afluencia, en el mundo.
Como protestantes, marchariamos detras de

luglaterra, de Rusia
, de Prusia

, de Dinamarca,
de todas las naciones protestantes, porque nues-
tra historia nos hace los últimos en el campo
protestante.

Como católicos, estamos llamados á ser, si no
los primeros, al ménos ios que á nadie tengan
por delante. Si triunfa el protestantismo, muere
nuestra inHuencia* Si vence la Iglesia , si la

causa del Pontificado se hace popular, la causa

sístená toda descripción. Talos fueron y tan repélidaa

y tan escandalosas, qdé el mismo Gobierno revolu-

eipnario se creyó obligado á perseguir á semejante

mónstruo. Apoderóse de el en efecto ,
encargó la for-

mación de causa á un hombre de honor, el cual, des-

pués de recoger en la sumaria todo género de prue-

bas auténticas, pidió, como era natural, k pena de

muerte para el malvado... ¡Pena demuerte! ¡A los

pocos dias, Sante-Meli estaba en libertad ,
absuelto

por sus jueces! ¡Su causa se habla vistoy fallado bajo

la presidencia de su digno predecesor en el mando

de su infernal partida; de su digno predecesor, que

no era otro sino el ministro de Sicilia La Portal

¡Enlre los protectores de Sante-.Meli ,
parece oon^

tarse el,impádieo novelista y cortesano vil del cri-

men, á quien llaman Alejandro Oumas!

Los últimos acontecimíeatos en Bronte debían his-

toriarse por mano del verdugo. Cuarenta personas,

de las más notables de la comarca ,
han sido asesi-

nadas ; sus casas, después de saqueadas, han sido

entregadas á las llamas ; y sus cadáveres, despees de

asados en el fuego, han servido de banquete á ios ca.

níbales dei progreso y de ia libertad. Por repugnante

é ínereible que aparezca el hecho, asegúrenlo.Vik. á

quien tenga el impudor de negarlo, como cosa de no-

toriedad, referida ademas por los mismos revolucio-

narios.

Verdaderamente es esta una hazaña de los moder-

nos civilizadores, digna de figurar en ks páginas des-

vergonzadamente mentirosas del Sr. Domas!..

Para decirlo tpdo de una vez , en donde quiera que

se ha mostrado un síntoma de reacción , ó en donde

quiera que los revolueionarios han afectado verla

,

para Justificar sus crímenes, se han mulliplieado y si-

guen muitiplicándose ks fusilamientos, las exaeiáo-

nes, ks depredaciones, ks proseripeiones en masa.

¡
Infeliz Sicilia 1 ¡

Desdichada Italk

!

Extraño es que nada nos diga hoy el telégrafo

acería de Nápoles. Estamos á 10 ;
Garibaidi

debió ocupar esta ciudad el 8; se anunció que

ai Rey ia habia abandonado el 6. ¿Cómo, pues,

san no se ha pronunciado el reino entero? ¿Có-

jRO el d.ictador no es ya dueño absoluto de las

DM-Sicilias? ¿Córno el telégrafo iio ha coinuni-

radü todavía encuentros de ninguu género?

^Lslá ei pueblo por ia revolución? ¿Cómo, entón-

cis, * i tirano de Sicilia no es recibido con acla-

maciones en todas partes? ¿Cóíbo no se le une

ja Milicia nacioiiai; ¿Cómo el ejército en masa

jiüsc traslada .á sus lilas? Y si el pueblo es mo-

ii:¡rquico, ¿cómo no se opone al desembarque

délos garibaldinos? Si el ejército permanece

aflicto á la bandera de la. lealtad y del honor,

como lióse ha batido todavía? ¿Rehúsa el cóm-

bale Garibaidi? ¿Lo teme el ejército Real? ¿O es

que lo temen ambos? Lo cierto es que Garibaidi

marcha despacio, y que las tropas napolitanas

liase dan mqcha priesa porsalirle al encuentro.

Jiuposible es uo ver aquí la mano oculta, pero

iududable, de la diplomacia.

Pero si sobre este puutoel telégrafo está eom-

plctameiiie mudo, sobre Roma ha dicho más,

mucho más de lo necesario, para contristar el

coi azpn de todos los hombres que no tengan sus

compkeeiicias en ver los campos inundados con

áiiugre humana.

Lii telegrama de Turia dice que Gavour ha

eligido del Papa el licénciamiento de ios solda-

dua eitraujeros y aun del mismo Lamoriciere, y

eiU) en tono amenazador. Otro de Géuova ase-

gura que la guerra entre Roma y el Piamonte

esta declarada, y que so hallan en Géuova los

rcgiiuieutos que deben invadir los Estados del

Pajia. De Bolonia con fecha del 9 se nos dan

puiiueimies bastante alarmantes.

Comprendemos que en esto, como en todo, el

lelegrafo de Turiu y Genova se expresarán con

sukada exageración
;
pero de París nada se nos

dice, y este silencio nos parece altamente sig-

RiUcativu.

8i
,
como es de suponer, Víctor Manuel se ha

obstinado hasta el extremo de poner su mano
saiaiiega sobre el ungido del Señor, podrá,

cuuii) los judíos, llevar á Jesús al Calvario
,
pero

la sangre de Jesús, la indignación de todos los

tiiólieos, el furor de las revoluciones, toda k
justicia del Cielo , caerá como plomo dej'retido

Sabré ia cabeza de Víctor Manuel. Los judíos

iwrdieron, por el deicidio, su pueblo, su altar,

su templo, su nacionalidad , su lengua, lijista la

isperaiiza de serse gobernados por autoridades

de su iiauiou. lluee ya 19 siglos que vagan er-

tautes por todo el mundo. En todas partes uo
tiicueuliau más que k maldición y el despre-

cio, La Europa civilizada los trata como á gente
que lleva en su rosti'o ei sello de la reprobación,
bus páses salvajes

, instintivamente miran á los

hebreos como pertenecientes á una raza abomi-
uable

y los tratan de una manera tan dura que
b comprenderse puede. En tiempos de revolu-
ctou ó guerras

,
lodos se ven forzados á emigrar

por librarse de uua muerte segura.

¿i cuál es .k causa de tanto sufrimiento? ¿Por
que este pueblo no se reúne, no se baca fuerte,
so adquiere la consideración y respeto que por
número debería tener?

i^l Los hebreos pusieron sus manos sobre
® Salvador; derramaron la sangre del Justo; se
evautaron contra Dios, y Dios los ha confundido;
* sangre de Jesús cae gota á gota sobre ellos y
*^e sus hijos.

faraón quiso también oponerse á la voluu-

j
Cielo. Oprimió injustamente al pueblo

Ukis; lo inanteuia en la exclavitud; diez pla-

su remo, él quedó con sus ejércitos
^•filado en el mar Rojo, y Moisés salió de
1

láú, sacrificó ai Señor en el Besieptn v ti-

A juzgar por lo que los periódieos nos (¡ueotaa,

nuestros veiános los portugueses van progresando en

el cainlno de ks libertades de tal manera, que, si no

paz, independeack y bienestar, en todo lo demás no

tendrán nada que desear.

Recientemente se han presentado á aquel Parla-

mento tres proyectos de ley, que pueden arder en un

candil. Es uno de aquellas , de esa cosa que se llama

desvineulacion; la cual por diversos medios teuderá

á hacer alodial una gran parte de k propiedad (Este,

aunque no lo digan las Cámaras portuguesas, es si

primer pellizca que por cuenta del soekllsmo se lo

tira á esla señara) la desamortización de los bienes

de ias monjas para k reforma acaneeiaria en sentido

liberal.

El otro proyectito es para realizar ia desamorUza-

eion de los bienes de ias monjas (segundo peiii^);

y finalmente el otro proyecto, que se intitulará de

reforma arancelaria, es para escoltar y dar seguro

y lustre á los otros dos. *

Miéniras que estas cosas proyeelan las Cámaras

portuguesas, fuera del recinto en donde se eonfee-

cionan ks leyes, unos cuantos libres portugueses

preparan un meetíng, (que nombre tan bonito para

recordarles toda la independencia en que los dqjan

vivir sus liberalizadores amigas y tutores los iugk-

ses); pues, como íbamos diciendo, preparan un mee-

ting, en el cual se acordará por mitad más uno

exigir del Gobierna cumpla las leyes (y sí no son

bastantes, que al efecto ks haga nuevas) que prohí-

ben cualesquiera asociación religiosa.

Indudablemente son libres estos peticionarios. ¿Los

vemos asociarse para prohibir á los demas que lo

hagan? Libres son.

Si estos tales nos oyeran, les haríamos una adver-

tencia. Si hay algo que verdaderamente destruirá á
la larga k autonomía portuguesa, son estas cosas y
otras por el estilo á que son tan apegadas todos ios

autónomos de todos los países, y que parodian los

autónomas portugueses.

úuupado en conducir armas
, luunioiones y provi*

sioues.

La fragata de vapor Borbon y los demas baques de
guerra fieles ai Gobierno, han recibido órden de ir á

Gaela, cuya forlateza cuenta mm grandes medios de
defensa. También se hacen preparativos en los alre-

dedores de Cápua. El comité anexionista de Nápoles

L.a rairte aesmienie la noticia dada sin ningún
fundamento por ei Constitutionnet y oíros periódicos,

de que el Sr. Mod habia salido paga Madrid.

Tbrih, 7.

La Oppiiííoneoalifioa de calumniosa la aserción de
le Gaceta austriaca que dijo haberse descubierto un
complot en Verana, en que se hallaba comprometido
ei Gobierno piamontes.

XUKIH.

Bolonia 8.—En k provincia de Eésaro ha habido

un movimiento insurreccional : 400 insurgentes han
atacado y hecho retirar á ks trapas ponUficks. Han
quedado interrumpidas las comunicaciones telegráfi-

cas con Nápoles.

Tuws, 8.

Este Gobierno exige del Padre Santo el lieencia-

miento de las tropas extranjeras. Es un ultimátum,

amenazando con la guerra si hó se accede. El movi-
miento de tropas es grande.

Genova, 8.

Ha causado

El general Noue al encargarse en el mando de la

división francesa, le dirigió la siguiente órden del

dk:
....

«Oficiales y soldados:
«Por una resolución miníslerial he sido nombrado

.

eon fecha del 24 de Agosto comandante superior de
las tropas francesas en Roma.
«Ya hace tiempo que me conocen, saben que hago

justicia á su exacta dísciptina, á su adhesión y á' su
excelente espíritu.

«Seguro dei leal y síenpáticó concurso de sus je-
fes, asi como de la confiauza de todos, no puedo mé-
nos de enorgullecerme de reemplazar en el mando
que me ha dejado eu tan buenas disposiciones al ge-
neral conde de Goyon, al cual tributaremos unáni-
memente el pesar que ha causado su despedida.
»Hoy como ayer, nuestros deberes sontos mistaos;

inilifereutes, extraños á los sentimientos que pueden
agitar á ta población romana, sólo teneinos un deseo,
el de asegurar su tranquilidad y no sufrir ninguna
especie de desórden, sea cualquiera su pretexto ó su
forma.

«Prestaremos también el más firmo y solemne apo-
yo al Pailre Santo, y aieauzaremos el único objeto
qúe todos desean: cumplir las intenciones del Eiiipé-
rador y merecer su ajirobaeion.

«Roma 29 de Agosto de 1860,—Et general de bri-
gada, oomandanle de división.—Conda de Noiie.t

aquí gran sorpresa la noticia de que
de un momento á otro deben embarcarse tropas que
han de invadir los Estados Pontificios. Se dice estar

declarada la guerra.

Bolonia, 9,

Han estallado movimienlos ¡nsarreceionales en
Monte-Fettr», en ürbino y otras ciudades de los Es-
tados del Papa. Se enarbola la bandera tricolor y se

aclama á Víctor Manuel. Pérgola y demas pueblos

sublevados de Simgaglia acuden eon armas á fomen-
tar el movimiento. Han salido comisionados de las

Mareas con objeto de implorar k proleoeion del Rey
de Cerdeña.

Aunque todas las noticias recibidas por conducto
ordinario acerca de Roma

, sean de pálido ínteres,

comparadas á las gravísimas que nos ha oomuniea-
do últimamenle el telégrafo, con todo, creemos deber
llamar ia atención de nueslros lectores hacia k si-

guiente carta de nuestro corresponsal en aquella ciu-
dad. Ni el telégrafo, ni las amañadas oorresponden-
eias de los heraldos y encomiadoresde la revolución,
nos hablan referido con pormenores tan horrorosos ks
escenas de sangre y desolación que afligen hoy á k
desdichada Sicilia. Véase la sucinta relación que
nuestro corresponsal hace de aquellos tristísimos su-
cesos, y nótase el espíritu de heroica resignaélon y la

actitud de noble y filial ^lealtad üoú ^ue tos bueoDé
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Antes de comenzar su viaje pídii Napoleón al mi-
,

nistro de la Guerra un cuadro de los odciales genera-

les que no están de servicio, y firmó decretos por va-

lor de más de 20 milloues de trancos para obras que

principalmente consistirán en fortificaciones, en es-

pecial por la parte de Burdeos.

Como la retirada de la escuadra austríaca de Bey-

routh ha dado origen á que se la considerase como

un indicio de íálta de buena inteügencia con la Fran-

cia la Patrie declara completamente inexaola la

suposición, y dice que tos buques de guerra austría-

cos sólo han abandonado las costas de Syria para re-

gresar al Adriático y reforzar .los cruceros encarga-

dos de vigilar aquel litoral en la eventualidad de los

sucesos que ocurren en la Italia meridional.

en Palestina. Fuad-Bajá ha escrito al Gobierno o^
mano que no puede contar con el ejercilo, y ha pedí- ctendo la

fin de dedicar el pantano á la piscicultura, estable-

que no puede c

do dinero para pagar á las tropas sus sueldos atra-

sadas.

cria artificial de peces.

Triste es conocerlo, pero es preciso confesarlo: los

periódicos revolucionarios saben bastante mejor que

los periódicos que defienden el derecho y el orden lo

queproyectas..VI. 1. Napoleón ÜI. Esto sentado,

diremos que un periódico de aquella especie dice que

el Gooieruo trances garantizará solamente las provin-

cias de Boma, Civila-VeccUia, Viterbo y Comarca

las cuales, según inocentemente recuerda la Preste,

son las que la tradición designa bajo el nombre de

Patrimonio de San Pedro, compuesto de los bienes

alodiales de que hizo donación á la áauta Üede, en

1UJ7, Matilde, grancondesade Toscana.

Hé aquí las últimas noticias que en Londres se te-

nían de Syria

:

«Fuad-Bajá continuaba castigando con mano in-

exorable á todos los que han tomado parte en los ase-

sinatos de los cristianos. Ahmel-Bajá habia sido con-

denado á muerte por el tribunal civil, y esperaba la

sentencia del consejo de guerra para ser ejecutado.

Este pájaro de cuenta es el ex-gobernador de Da-
masco que promovió y ayudó á los musulmanes á

exterminar á los cristianos. Kursehid-Bajá aguarda-

ba en Beyrouih, de donde era gobernador, su for-

mación de causa. Los musulmanes estaban aterra-

dos al ver adornada la ciudad de Damasco ,
teatro de

sus iniquidades, con sus eompalriotas, los cuales ha-

blan sido ahorcados en número de 57 en los sitios de

sus fechorías. La policía y la soldadesca turca que
tomaron parte en las matanzas , han sido fusilados á

centenares. Tres mil y pico de los demas culpables

han sido condenados á trabajos forzados.»

El contrato, que comprende varios artículos,

rafá diez años.

El Secretario de la redaeaon,

M. HíBBsna os Tejadí.

du-
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La diario miaiiíteriai de rurin, eslaba 8Íu

duda tao bieu iufonaado como aquel otro periódico

dei alcance de las garantías que a ia aantaaede otre-

cia el Gobierno trances, porque si no no hubiera es-

tampado desvergonzadamente en su número del b

las siguientes Irases, analizando uoa orden del dia

^ue dicho periódico atnbuin al general Lamoriciere;

aque el principio de no inlerveuciou no puede ooasi-

sderarsa aplicado miénlras el Gobierno ponliücio no

vbaya <lespedtU-> u los -soldados ezUanjeros que Ua

•reunido contra bUs vecinos.

«lula cruzada, proyectada contra Italia, podró

•acarrear vejaciones y serias turbulencia^ si no *e

vpieü>aeQ hacerla imposible por uu compromiso del

MÜooierno pouüücio á despedir sus soldados

•extranjeros, ül Gobierno del Papa deberá compreii-

•der que por el ínteres de la paz de Italia, es ueeesa-

•rio salir de una situación anormal que no pueden ya

•tolerar las naciones.

•

Si el demonio ha leído estas lineas, ¡con qué exac-

titud habrá visto retratados en ellas á sus hijos y ser-

vidores!

Por su parto, el Z>ai/y News, jíeriódico ingles, alen-

tando á los violadores del derecho y de ia justicia

en llalla, ha publicado las siguientes signiliealivas

palabras:

«Austria no será ciertamente atacada, y es seguro

que no saldrá del Cuadrilátero para oponerse a la

realización de los empresas de Garibaldi en las l)os-

Sicihas. £i iiniperador de los íraneeses, que tanto

ahinco ha mostrado por ver la cuestión italiana / e-

tueila de caal<¿uier modo, ptíto sm intervención ex-

tranjera, se Umitarú á guardar las puertas del Vati-

cano y «1 camino de Civita-Vecchia.»

La oonceulracion de tropas sardas en la Homania

ha producido «n Vieua grande disgusto.

ivl Ost^jUeustche’Post dice, que los periódicos Iran-

cetes y sardos han propagado el rumor de una in-

tervención austríaca
,
con el exclusivo objeto de ob-

tener- del Gabinete de Viena la seguridad reiterada de

que dicha intervención no se el'ecluaria. Conseguido

este resultado, el Piamonle ha podido desguarnecer

de tropas la Loiubardla y enviar esas fuerzas á la lla-

lla Central.

La Fatrie, sin duda impulsada por su amor al Aus-

tria, contesta ála observación del periódico de Viena

que sólo los enemigos de aquel Imperio pueden acon-

sejarle que se mezcle en los asuntos de la Italia Cen-

tral y iMeridioaal. Pero lo peor u« es que lo diga el

peri^lco impcnallsta la Patrie, siuo que el Gobier-

no austríaco se deje persuadir por sus dichos.

Aunque las noticias de Nápoles recibidas por la vía

ordinaria no pueden ofrecer ya un grande ínteres

después de las que nos ha comunicado el telégrafo,

trasladamos las siguientes, que hallamos en una car*

ta de Nápoles del 29 de Agosto

:

«Los ministros han sido informados de las vanas

tentativas que se han hecho para darles sucesores.

Esta mañana se han presentado ai Rey, y con un tono

algo burlón le han preguntado si era preciso que se

retirasen. £1 Rey les ha respondido con altanería y
con un tono glacial

:

•^Señores
,
yo solo sé cuando será conveniente

que os retiréis.

£1 señor de Marlino observó al Rey que la posición

era difícil, que se les acusaba por los dos partidos,

y por úlUmo, que el ejército no quería batirse.

—No le ocupes del ejército, dijo el Rey ínlerrum-

pténdolc; esto no concieriie más que á mi y al mi-
nistro déla Guerra.

Pianelli intervino enlónces para apoyar á Mar-
lino.

£1 Rey se volvió entonces á Pianelli y le dirigió

estas palabras;

—¿Eres tú, Pianelli; tú, ministro de la Guerra, el

que pretende que el ejército no quiere batirse? ¡Ah!
¿el ejército no quiere batirse? Pues bien : veremos si

no se bate cuando yo esté á su cabeza. Yo montaré
á caballo y tu vendrás á mi lado. Si morimos, yo
moriré como Rey, y tú morirás como traidor.—*

S. M. hizo una señal, y ios ministros se retiraron
estupefactos porque nuuca le hablan creído capaz de
tanta energía.

La Patrie dice que Garibaidi desembarcó el 5 en

Salerno , á tres horas de Nápoles
;
que las tropas rea-

les mandadas por Rosco, ocupaban buenas posiciones

entre Nocera y Salerno, y que del 6 al 7 se esperaba

una batalla decisiva.

Una correspondencia de Nápoles dirigida á el Dia-
rio de los Debates , conürma la muerte del general
Briganti. Parece, según la misma correspondencia,
que un tambor fue el que dió la señal. £1 general, que
se hallaba á caballo , trató de huir, pero un sargento
disparó sobre ét, y toda la compañía siguió su ejem-
plo. Briganti cayó acribillado á balazos.

£1 mismo correspoosat añade
,
que las tropas no

opusieron resistencia alguna en Piale.

Según cartas de Conslaalinopla del 2q de Agosto,

ha habido nuevos asesinatos en Balbeck, Behars, Ca-

farbaram y en las pequeñas poblaciones de los alre-

dedores de San Juan de Acre. La ansiedad es grande

El Príncipe Nicolás de Montenegro mandó prender

á dos personas por haber rehusado recouocefie como

su Soberano, y temiendo una Insurrección á conse-

cuencia de tan violenta medida, dió orden de que

fuesen fusilados i<» dos desgraciados en ia plaza del

mercado. Entonces montó á caballo, salió contra los

insurgentes que amenazaban quemar el palacio, co-

gió á tres y les hizo ahorcar en el acto. La determi-

nada conducta del Príncipe convenció á los amo-

tinados.

Según dice una correspondencia de París, dirigida

á un periódico de Lyon, una hija de Abd-el-Kader

está cumpliendo el noviciado para meterse monja.

La hija del ilustre emir, que se estaba educando en

Coiislautínopla, se impresionó profundamente al ver

allí la abnegación de las hermanas de la Caridad en

la sangrienta campaña de Crimea, y su vocación se

aranifesló luego de una manera tan resuella, que el

emir, el enemigo acérrimo de los cristianos durante

tanto tiempo, pero que nada tiene de fanático, creyó

que no debía oponerse á ios deseos de su querida

^Ja, ia cual dentro de poco profesará, según dicen,

eu uno de los conventos de la capital de Francia.

£¡1 secretario déla Redacción,

M. Hsaasaa he Tbjauz.

PARTE ESPAÑOLA.

PBOVXNCIAS.
Con fecha 29 deT pásado escriben lo siguiente de

Menorca dando cuenta de las
,
primeras operaciones

practicadas para arrojar el cable submarina fine ha

de’ unir aquellas islas al continente:

«Está mañana á las cuatro y media han fondeado

cerca de la embocadura de este puerta el vapor de

guerra español Buenaventura, y el inércaiite ingles

Estrella-, ininedialauicnte empezaron á arrojar el ca-

ble elóclricu submarino, que ha de comunicar entre

el arcliipiclago do las islas Baleares y el continente,

cuya amarra han dejado fija en el cabo de Canroch,

que está enfrente al castilla de San Nicolás, situado

á la embocadura de este puerto. A las doce de esta

mañana han salida los dos mencionados 'vapores,

arrojando el cable para lijar la otra amarra en el cabo

de Pormentar (Mallorca), adonde habrán arribado á

la caída de la tarde, y que no hemos podido ver lle-

gar por la bruma que hacia.

Según nos ha informado, el telégrafo submarino

tendrá la dirección siguiente: desde el punto en que

está amarrada el cable, partirá por tierra á la estación

de esta ciudad ,
que se situará en la calle del Rosario.

De ella irá por tierra á Mahon ( 15 kilómetros), desde

Furmentar ( Mallorca) por tierra á Palma de Mallor-

ca , y desde el punto conveniente de Mallorca, se su-

mergirá el cable por Ibiza; desde esta Isla se sumer*

gírá otra vez hasta el punto designado eu el reino de

Valencia. De este modo estaremos instantáneamente

en comunicación uon todo el continente.»

-Es muy importante la siguiente reseña que del

mercado de Valladolid hace el 7 El Norte de Cas-

tilla :

«Nuestro mercado de trigos, dice, se ha presenta-

do en baja de una manera aún más violenta é ines-

perada, que fué rápido y exagerado el favor que en

pocos dias cobraron los precios. En 48 horas puede

decirse que ha habido un descenso de 5 rs, en fane-

ga. A mediados da la semana obtenían las 91 libras

dellá 41
‘/j rs. Hoy ha sido precio corriente en !

aquel tipo, y las mejores clases de 36 '/j á 37.

El mercado empezó por sosteuer con dificultad ei

precio de 38 rs. en que ayer quedaron tos trigas:

bien pronto se comprendió por los tomadores que
con la abundante entrada que se presentaba, los pre-

cios declinarían : así es, que salvo algunas partidas

que á primera hora obtuvieron por su bondad 38 rs.,

todo cuanta trigo ha venido al canal, que ha sido

bastante, se ha detallado dentro del indicado limite

de 36 y 37 rs. las 94 libras Los mercadas de nues-

tros pnerlós y del exlranjeto acusan baja y calma.

Aviso á los labradores que no se conformaron con 40
reales. »

—De los 2.916,666 piés cúbieos de arena que se

obligó á extraer del puerto de Valencia la sociedad

de Crédito Valenciano, van ya extraídos en el primer
trimestre de contrata 1.228,000 pies cúbicos.

—Ei ayuntamiento de Baeza se ha comprometido
á ta adquisición y colocación <j.e los palos del telé-

grafo en toda la linea desde Baiién á dicha población.

La linea estará abierta ai público para ei próxima No-

viembre.

—Desde el dia 5 del corriente ha quedado estable-

cida el servicio de mercancías entre Medina del Cam-
po y Valladolid, y dentro de algunos dias se abrirá

igualmente el de viajeras.

—Ei Sr. D. Justo Barbajero, chantre de ia cate-
dral de León, y hermano del señor Obispo de aque-
lla diócesi, ha publicado un bellísimo poema eon ei

título de Tetuan rendido, en el cual se eleva á la
grandeza del asunto, ai contar las glorias de nuestro
ejército y de su ilustres generales.

—Con fecha 3 escriben de Béjar, que el invierno
se ha anticipado tanto' que aquella elevada sierra se

ha cubierto de nieve en términos, que hace muchos
años uo se ha conocido cosa igual.

—Los propietarios de las aguas de Elche y de rie-

go que forman las del pantano, han celebrado el eon-
Uato coa ei Sr. D. Carlos Mayor, de nación francés,

Ayer, domiago, partiéronse de Madrid losRe-

yes y su augusta Emilia.

Ayer, á última hora, decía un periódico mi-

nisterial:

«So» gravísimas las noticias que hoy han circulado

por Madrid-, la tormenta que tiempo bá se ceroia so-

bre Europa, parece próxima ó estallar, y acooleci-

míeutos dé incalculable trascendencia pueden sobreve-

nir de un momento á otro.

Se asegura, coa referencia á un despacho telegrá-

fico, que el Gobierno sardo, precipitado por la em-

briaguez de sus triunfos, ha dirigido una nota con-

minatoria al Sumo Pontífice anunciando que si no

despide á las tropas extranjeras y ai general que las

manda, se verá obligado á invadir los Estados Pon

tificios.

Los dias de prueba no han concluido para la Igle-

sia. No por eso es menos fuerte nuestra couviocionj

de que aun cuando los enemigos irreconciliables del

CaloUcisino consigan por el momento pasajeras ven-

tajas, la fe brillará cada vez más viva en los ..orazo-

nes verdaderamaute cristianos, el poder del Jefe

i visible de la Iglesia, más ó menos circunscrito, será

siempre más respetado y más temido que el de las

bayonetas que lo cohíban; y un dia, no muy remo-

to, ia venda caerá de los ojos que hoy alimentan ó

consienten la revolución, y las tribulaciones del Pa-

dre común de losfieies lendrán un término seguro.

Otro despacho telegráfico de Genova, de fecha de

ayer, anuncia que se esperaban de un instante á

otro tas tropas sardas que han de invadir los Esta-

dos del Papa.»

No Uá una semauu que otro periódico uo mé-

nos alecto al Gabinete, nos revelaba que el as-

pecto triste y sombrío que preseuta el estado ge-

neral de Europa era uno de los motivos que

habían. influido en que el viaje de S. M. fuese

más corto (ocbo dias ménos) de lo que oflcial-

uieute estaba anuuciado.

Nosotros dijimos entóuces : —si el aspecto de

Europa es tan triste y sombrío que no permite

á la córte extender su excursión á Navarra y

Provincias Vascongadas, la cual sólo ha de prolon-

gar la ausencia poco más de una semana, más

Stural parece suspender el viaje á las provincias

de Levante que ha de durar un nies.

—

A esto se nos replicó : —que éramos carlistas:

que uo podíamos ver con buenos ojos que ia

Reina se divirtiese y gozase en el amor y con las

demostraciones afectuosas de los pueblos
:
que

adversarios rabiosos del ministerio, sólo nos opo-

níamos al viaje porque el general O’Donneli lo

habia dispuesto, etc. etc.

—

Auto razones tan poderosas, ante argumentos

tan persuasivos, inclinamos la frente. ¡Oii! cuaU'

do de tales armas se echa mano para reñir, nues-

tros contrarios pueden cantar victoria de ante-

mano : estén seguros de que uo hemos de pelear.

Preferimos el silencio
:
quisimos dar tiempo

al tiempo y aguardar tranquilos á que los suce-

sos viniesen á justíflear temores fundados en las

apreciaciones mismas de los diarios ministerial

les, ó á desmentir nuestros vaticinios.

Los sucesos no se han hecho de esperar. Los

instantes son años ya para la suerte de las na-

ciones.

Ayer á las diez de ia mañana salió la córte de

Madrid: ayer á la# siete de la tarde ,
según La

Correspondencia , circulaban gravísimas noticias

eu esta capital : ta tormenta que tanto tiempo há

se cierne sobre Europa (pase la metáfora) parece

próxima á estallar
, y acotUecimienlos de incal-

cuLABbE TaAsoENDENCiA puedeii sobrevenir de un

momento á otro.

Y cuando en tal situación nos hallamos, la

mitad del ministerio viaja con la Reina , la otra

mitad se queda en Madrid , centro de la admi-

nistración, capital del reino.

Es decir
:
que si ocurren , como teme el ór-

gano más genuino del Gabinete
, si ocurren de

un momento á otro acontecimientos de incal-

culable trascendencia

,

ó la nación española es

un pais de hoteutotesá quien no pueden afectar

los grandes sucesos europeos, ó tiene que adop-

tar resoluciones tan instantáneas , tan trascen-

dentales quizá como son los acontecimientos
: y

como para semejantes determinaciones no pue-

de reunirse el Consejo de ministros
,
será preci-

so aplazarlas para ia vuelta del viage: y como el

aplazamiento nos parece imposible, será preciso

que la mitad del ministerio resuelva lo que crea

justo y conveniente en asuntos de incalculable

trascendencia. Y si para esta clase de negocios

basta la mitad del Gabinete
,
¿querrán manifes-

tarnos los diarios mimsteriaies para qué sirve la

otra mitad?

¿Y qué acontecimientos son esos de incalcula-

ble trascendencia que pueden sobrevenir de un

momento á otro?

¡Ay! aquí se nos cae la pluma de las manos
el corazón se sobrecoge angustiado, y apénas

nos quedan fuerzas pata levantar los ojos y ten

der la vista al rededor.
La Correspondencia no se equivoca : los su

cesos son de inmensa gravedad. Previstos esta

ban
; anunciados todos los días por nosotros: han

traspasado los confines de la política. Esperába-
los la tierna niña en el hogar doméstico, y se

acogía temblando al regazo de la madre
, y al-

zaba sus inocentes manos al cielo, pidiendo

misericordia
¡

temíalos la religiosa en su

celda; la religiosa, que ignora el nombre eq

gohiiyna y no sabe cuándo mandan los eyes,

ni cuándo los que nacieron para obedecer ;
te

míalos y maceraba sij cuerpo virginal para ap a-

cac la cólera divina ; y sin embargo de ser tan

previstos, tan conocidos, tuu vulgares, han co-

menzado ya , y el anuncio nos ha llenado de es-

panto. También sabemos que una madre idola-

trada
,
postrada en el lecho con una enfermedad

incurable , no puede vivir mucho tiempo, y la

previsión no mitiga sin embargo el dolor que nos

causa su muerte.

¿(iuó acontecimientos son estos?

Los españoles, los católicos de todas las na-

ciones deben caqr de rodillas, y alzar los trému-

los brazos al Cielo al escuchar la triste nueva:

el Gobierno sardo, precipitado por la embria-

guetide sus triunfos, los triunfos de Garibaidi, ha

dirigido una nota amenazadora al Sumo Pon-

tíiice, anunciándole, que si no despide á las ho-

pas extranjeras y al general Lamorictere que

las manda, se verá obligado á invadir los Esta-

dos Pontilkm, y ya se espera en Genova las

tropas piamoutesas que han de verificar la tu-

vasion. . ,
,

En vista de estos sucesos, ¿qué español, que

Gobierno católico puede,permanecer indiferente.

iNinguüo; la inacción es connivencia; la in-

diferencia, complicidad ; la frialdad, impla; la

tibieza misma, odioso y abominable egoísmo.

En ocasión tan solemne todo español debe

estar dispuesto á derramar su sangre , á dar su

hacienda por el Padre común de los fieles, y

orar entre tanto, orar noche y dia por la Iglesia

quien ultraja el Rey excomulgado.

Y si este es ei deber de todo católico, ¿cuál

será el de los Gobiernos católicos?

El misino que el de los particulares. No hay

dos morales, no hay dos reglas: una pata los

individuos, otra para los Gobiernos. El deber es

gual para todos.

Ha llegado el caso de obrar con decisión y

energía. 0 con el Pontífice ó contra el Pontífice,

ó con la Iglesia ó contra la Iglesia, ó con el

Papa ó con el Rey excomulgado.

La nación española ha sido rechazada del

puesto de las Potencias de primer órdenporuna

parte de las naciones que llevan aquel nombre

Los órganos del Gobierno decían que no era

menester la declaración , el decreto de las

grandes Potencias para que la nuestra se hicie-

se reconocer como tal ;
lo que faltaba era una

Ocasión para demostrarlo. La ocasión ha llega-

do : uo se puede presentar más oportuna.

Declare el Gobierno que España está dis-

puesta á dar su último hombre, su último mara-

vedí ántes que couseutir en que la Iglesia sea

oprimida: exponga que el principio de no inter-

vención en los asuntos italianos uo puede tener

aplicación cuando se trata de los Estados Ponti

üoios que no son ni italianos, ni franceses
,
ni

austríacos, ni españoles, sino católicos, es de-

cir, universales: que vejar al Papa, oprimir al

Papa, ultrajar al Papa con exigencias tan desco-

medidas, tan insolentes como las del Rey Víctor

Manuel, es vejar, oprimir y ultrajar á todos los

fieles de la cristiandad; dígalo así ,
deje siquiera

eu completa libertad á los españoles para levan-

tarse y alzar bandera y volar ai socorro de

Pío IX; haga la mitad siquiera de lo que el Pia-

monte ha hecho contra ei Rey de Nápoles, y ha-

brá cumplido con su deber, y habrá hecho

entender á las demas naciones que hay una Po-

tencia católica en Europa con la cual es necesa-

rio contar cuando se trata de intereses exclusi-

vamente católicos: tome esta gloriosa y santa

iniciativa, y habrá tomado el puesto de Potencia

de primer orden.

Estas son las grandes, perentorias, apremian-

tes resoluciones que hay que adoptar: y como

son de incalculable trascendencia ,
no pueden,

uo deben ser adoptadas por uno, dos ni tres mi-

nistros, sino por todo el Consejo de ministros, y

como los consejeros de la Corona están hoy par-

te en Madrid, parte eu Alteante, deben reunirse

inmediatamente; y porque hoy deben estar reu-

nidos, ayer no debían haberse separado.

Estas reflexiones, como se vó, no tienen más

que esta sola respuesta. El Gobierno ha sido tan

previsor y vivía tan apercibido, que ántes de se-

pararse tenia ya acordado lo conveniente para

el caso actual. El lenguaje resueltamente cató-

lico de La Correspondencia parece dar á enten-

der que ei ministerio está decidido á entrar por

el buen camino. Si así fuese, aún podíamos re-

plicar que para llevar á cabo acuerdos tan gra-

ves del Consejo, sena muy conveniente , casi

indispensable la frecuente reunión de todos los

consejeros de la Corona
; pero trataríamos de

mortificar lo ménos posible al amor propio del

Gabinete y nos pondríamos leal y desinteresada-

mente á su lado.

Aguardemos, que no será mucho tiempo: los

acoutecimieutos no se hacen aguardar.

Francisco N. Víllosiada.

A esto se nos suele replicar, que aqui qq
trata de comedias, sino del juego de las

clones.

Pero tanto mejor; en ese caso, también
está

en perfecta consonancia con el ministerio
gy

baraja de periódicos ministeriales.

Baráj ense estos como se quiera
, y gg

que, ó nuuca tiene el ministerio sino una cart
de cada palo, ó le dan unos triunfos con loscua
les no puede sentar baza.

Por ejemplo:

Ei triunfo de la indemnización de guerra:

El triunfo de la formación de uu camna
mentó:

El triunfo del viaje de $. M.;

Esto es; tres triunfos con los cuales no

más el ministerio que seguir arrastrando.

Pero al ministerio le sucede una cosa mn,
particular: cuanto más triunfa más pierde.

Es un nuevo rigor de las desdichas-, eu todos
sus arrastres, nadie te sirve bien: ni aun el

cal de imprenta.

Cuando este se entretiene en cortar para que
pasen ios periódicos monárquicos, los diarios del
Gobierno vuelven patas arriba al Rey de Nápo-
les y toman uu tanto tranquilamente...

Sin embargo, de tal modo ha empezado «

jugar el telégrafo sobre los asuntos de Itaiij

que, en vez de celebrar el amargo triunfo dg

nuestro amor propio, preferimos auxiliar al nú,

nisterio para que gane la partida.

Recojan, pues, los diarios ministeriales el i».

pete bordado que ha traído la ^emb .jada de

Marruecos, porque ya no es cosa de seguir ju.

gando con los milloues que no han llegado

todavía.

Déjense de manosear las babuchas regaladas

al general O’Donnell, y prepárenle las botas de

montar, que son más propias para circunstau-

cias como las actuales.

No disputemos abora sobre la paz aj’ostada

con los moros, malgastando bríos que pueden

ser necesarios si estalla la inminente guerra

europea.

Doloroso será tener que descartarse de los

oros marroquíes; pero uo hay que perder de

vista que espadas son triunfos.

¡Mucho cuidado con el juego de tas institucio-

nes, y ei de las concesiones al liberalUmul

Siem pre que los Reyes dan, la Revolución es

mano.

Y á por la in ano ganara la Revolución, no

dude'/iii Dia que las suyas, á pesar de haber

aplaudido con ellas las representaciones de la

Ristori, á beneficio de Garibaidi, no le serviriau

sino para tirarse de una oreja y no alcanzarse a

la otra.

Los conservadores que se dieron maña para

sobrenadar en el rio revuelto de 18o4, serian

los primeros á irse á fondo eu 1860.

La Revolución uo admitirla como moueila

corriente á los resellados.

Por último:

Al empezarse la semana que acaba de tras-

currir, los diarios ministeriales atributan a los

neo-católicos planes tenebrosos.

Los neo-católicos, al empezarse la semana

actual, revelan lo tenebroso de sus planes, colo-

cándose leahnenle al lado del Gobierno para la

defensa de la Religión
,
de la Reina y de la

Pátria.

E. Garrido.

REVISTA POLITICA DE LA SEliANA-

Y pues lo paga, es justo

hablarle en necio para darle gusto.

Asi se explica el desaliño con que defienden

á sus patronos los diarios ministeriales.

Tratándose de asuntos como el de la comedia

titulada La Union liberal,—por más que esta

comedia sea divina,—uo se necesitan Dantes,

sino Comellas.

Un Rabadau tampoco seria indigno de la im-

portancia de la obra. Para argumentos que no
son de símbolo, sino de pastos, nadie más com-
petente tjue los Rttbadanqs,

Leemos en La Correspondencia :

«Ayer, con el piadoso intenta que es de presuma,

se esparció ia noticia de haberse hecho prisiones:

nuestros lectores, que han visto ayer mismo que ““

hemos vacilado en comanicarles un suceso, grave

indudableineale, del extranjero, deben deducir de es-

to mismo, que nuestro propósito es decirles la ver-

dad, la verdad completa, porque es el medio mejor

de evitar las invenciones
:
pues bien, nosotros ase-

guramos leriuinaatemeute, que ni se ha hecho pn--

sion alguna política, ni había motivo para hacera-

el pais, á Dios gracias, se halla en completísima

ina, y aunque es oaturat que ios sucesos del exlenpf

produzcan algún desasosiego, ia impresión que «

experimenta es parecida á la de aquel que oouleaip*

una tormenta de tejos, teniendo su casa perlectau:®:

le guarnecida de para-rayos.»

Nu nos parece feüz La Correspondencia uien

sus metáforas (la tormenta que se cierne), uiR“

sus coiuparacioues. Mieutras uo uos pruebe q® .

la casa del bumo Poiitiüce ( los Estados *

Iglesia, para que uoseuteudamos) eslaiauí^'

íectamenie guarnecida de para-rayos como
^

pone que esta la nuestra , uo podemos lueuos

temblar , en vista de la tormenta.

Antes que españoles somos católicos :
núes

casa solar, nuestra casa primitiva y
vci

es la casa de Dios.

erJadet*

Tormentas que vau á estallar de uu momlueuw

á otro sobre el ungido dei Señor, uo

uUuca tormentas lejanas para ninguno do

fieles hijos.

Y si hemos de portarnos como tales > t ^
rece á La Correspondencia que nos mirará

buenos ojos la revolución ?

En una carta de París leemos el sigu

párrafo

:

«Voy á concluir esla carta, ya

firiendo á Vd. una noticia que acaban de

cuya certeza no respondo. No conlento el n»

español con las siete trompetas de la íam® 4 ^
en Madrid, y las que en otros puntos ”''***^g

jiaJ»

gonan sus altos merecimientos, trata e

también en París una que nos lo refiera en ca»

Ya ántes hubo aquí un periódico favorab e

terio, llamado el Español, pero vivió 1»
fallab*

res, ocho dias solamente, lo que pru^a
que

^
*1 riego oúaisterial. £1 nuevoi se dice 4“®



SS^áSOL.

Si así sucede ,
augútcde larga vida,

fa. Q(to periódico que debió coinba-

-0 06 y escribir lo que éste no permite

lií
>* “^^fepáña ,

quedó en proyecto, no por las

alaron á el Español, sino por varias di-

que quiá podrán vencerse.o

niioios con un grato deber publicando

C^^igutes párrafos de La Corretpoadencia.

los
ujisnio que fuimos los primeros en de-

el becl"» ® refieren:

periódicos han censurado los clamores

^t'os anunciando papelitos nuevos con triuu-

* ‘f raribaldi: el hecho es cierto; pero la autoridad

Jai
de cuantos vendedores se

^
'l^Lacallecon cualquier impreso y contravengan

«evenido sobre el particular. Lo que la autori-

hacer es, que inmediatamenle que el abu-

'’L cometa, corregirlo.

"
Asi que los agentes se apercibieron, amonestaron

oi ciegos, y el señor gobernador ira repetido las

Vienes para que no se permita vocear más que el

(Jai impreso, y para que no se expenda níngu-

;¡n la autorización del fiscal de imprenta. Vease,

• es, que el gobernador no ha faltado.»

Habíamos reservado los números de La Ver-

y,i y de El Diario Español del sábado para dar

;,,iv cumplida respuesta á los artículos que nos

jeilicau; pero la recogida de tres párrafos que

juiriiuos el mismo dia, nos hace comprender

lüc no podemos entrar de lleno en ciertas cues-

coucs.

Per otra parle, ios acontecimientos europeos

;(,p Je tan incalculable trascendencia, tan triste

’
niiiibrío es el aspecto de los negocios exterio-

!íi, que nadie puede tener oidos en estos mo-

¡BíuUiS para entretenerse escuolrando cuanto

jjicramos
decir acerca de las interioridades de

M Union liberal.

VIAJE DE SS. MM.

A las diez y media de la mañana de ayer salieron

cg MM. y AA. de esta córte para visitar varias pro-

vincias del reino.

galló la regia comitiva del Real Alcázar, dirigién-

doic por la calle y Plaza .Mayor, calle de Atocha á

ucilacioQ del ferro-carril.

Sá. MM. y AA. iban delante en coche cerrado, lle-

vaiido la Reina en sus brazos al Príncipe de Asturias,

til Ciro coche seguia la cámara, compuesta de la du-

quesa Je Alba, marquesa de Malpica, conde de Ba-

¡ozule y marques de Aleañioes; y detras caminaba

otro coche, donde iban, el confesor de S. M., su médi-

tu Je cámara, marques da San Gregorio, y el ayu-

daiile Je S. .M. el Rey, general Leymerich.

Las Iropas do ia guarnición cubrían la carrera,

gg. ,M.V1. llegaron á Aranjuez á las once y cuarto,

cclemeudose á almorzar en «1 Real Palacio y conti-

nuando su viaje á las tres. A la estación de Alcázar

de gaii Juan, llegaron á las cuatro y cuarenta tres

lumutos de la tarde, y en todas partes el cariño y el

tespcio de los habitantes se manifestaron espoiitá-

nvamente á la llegada de las augusta Isabel y de su

Heal familia.

tu Albacete, población en donde han pasado la

noviii' los augustos viageros, entraron á las nueve y
(u.irlo, y la población, no sólo de la capital, sino de

lu.lus los pueblos inmediatos, los aguardaba en los

andenes, victoreando con entusiasmo á la Reina y
acompañándola hasta la casa destinada para su aio-

juinieiito, que era ia de ia madre del señor conde de

riim-liennoso. Desde el viaje auteriur, S. iM. había

prumetidü parar en dicha casa cuando volviera, por

tuya razón no se hospedó en la dispuesta por el

cyuiUauiienlo.

Ó. iM. y la Real familia tian hecho el viaje con su-

uucumodidad. La empresa del ferro-carril había te-

nido ¡a delicada alencioa de unir por medio de puen-

tes al wagón Real otros dos wagones, que forman por

decitu dos espaciosas salas, en las cuales iba toda la

servidumbre, eeroa de StS. MM. En el coche salón

<bun con la lieal lamí lia la duquesa viuda de Alba,

út inarijuesa de Malpica, el presidente del Consejo de

“cuistros y la azafata de guardia; en el salón iiime-

ádttu, l'urrado de seda azul, se hallaba el conde de

®*úzole, marques de Alcañiees, ei confesor de S. M.

,

•IgenetalLeymerich
,
inleuden te dePalacioy goberna-

dor de la provínala: el otro salón, forrado de terciope
^

lo carmesí, era el destinado para las señoras azafa- »

tas y camaristas, médicos de B. M., coronel Magenis

y algunas otras personas.

Miéntras S. M. se detuvo en Araujuez á oír Misa

y almorzar, se sirvieron fiambres á la servidumbre.

No sabemos lá hora á que S. M. habrá dispuesto

su salida de Albacete.

Eli dicha ciudad, la muuicipalidad ha levautado

cuatro arcos de triunfo adornados de banderas con

los colores nacionales.

Otro areo triunfal ha levantado el provincial de

Albacete dedicado á S. A. el Principe de Asturias.

El Sr. Orozco, capitán general de Valeacia, espe-

raba á SS. M.M. en .Albacete, en cuyo punto ios o fre-

eió el homenaje de sus respetos.

Eu Alicante esperaban á SS. MM. para felicitarlas

una comisión de la Exorna, audiencia de Valencia,

compuesta del señor regente D. Francisco Viudes,

el presidente déla sala tercera D. Joaquín Mir, el flscM

de S. .M., D. Julián de Zafaalburu, el magistrado más

anliguj, D. José Giménez Ma scarós y el secretario

de gobierna D. José Mereé.

No sabemos sí para mejor proveer, pero es lo cier-

to que, aunque aprobado por Reai decreto el ante-

proyecto de easanohe de esta córte ,
se ha manda-

do que se remitan al ministerio de la Goberna cioii

todos ios antecedentes de este asunto ; é igual reso-

lución se ha tomado acerca del proyecto de ensanche

de Barcelona.

Deeididamente parece que los preparativos que se

hacen en el alcázar de Sevilla, son para alojar en él

al infortunado Rey de Nápoles, en ei caso de que es-

time canveníeute dirigirse á España.

El señor ministro de Estado debe aplazar por algu-

nos dias su viaje. Creemos que esperará á dejar ter-

minadas las couferencias con la embajada marroquí,

las cuales deben terminar mañana, si es cierto que el

miércoles salen de Madrid los embajadores de regre-

so á su país.

Hace dos dias se encuentra en cama, algo más que-

brantada en su salud que lo estaba ya , Su Emiuen-

cia el señor Cardenal Arzobispo de Toledo.

Los donativos á Su Santidad ascienden en la diócesi

de Burgos, á 217,40b rs. 38 mrs.

Ha sido nombrado por S. M. para uua cauongía

vacante eu la santa iglesia catedral de üsma , el señor

D. Eugenio Luis y Alonso, Cura beneficiado que era

de la parroquia de San Lorenzo de Burgos.

El Cura de Belen, que lo es nuestro compatriota el

antiguo profesor de la Universidad de Valencia don

Manuel Forner, escribe el 15 de Agosto á un amigo

suyo;

«Aquí eu Beleu , los cristianos no tienen intención

de dejarse matar impunemente. Los latinos, griegos

y armenias se han unido
, y componen un etecUvo

de mil hombres , armados de fusil , sable y muchos

además de pistolas. Beitgiala asimismo , con .600

hombres armados
,
se unirá con los dos de Belen, y

de la propia manera el pueblecillo de ios pastores,

que cuenta con 100 cristianas valientes
¡
de modo

que, por un mes á lo méiios, protegidas por los altos

muros de los tres grandes conventos
, y metiendo

dentro comestibles, con las mujeres, niños y viejas,

podemos resistir hasta la venida de tropas europeas.

En Nazaret Licúen asimismo la foriuna de tener un

valiente jefe beduino llamado Aquilea, que, acampa-

do entre Nazaret y Xiüeriades, protege á los cristia-

nos con sus trescienlos caballas; sin su ayuda, los

drusos ya liubiesen hecho eu Nazaret lo mismo que

eu la montaña del Líbano; y sí no lo hacían los dru-

sas, io hubiesen hecho los turcos. Eu ios demas pun-

tos tienen tos cristianos mucho miedo. A mí se me
han presentado diferentes jefes turcas y beduinos,

ofreciéndome su auxilio en caso de ser atacada Belen

por ios otros turcas enemigos de los cristianos. Yo
les he dado las gracias, regalándoles al despedirse,

un saquilo de azúcar y otro de café á cada uno. Esloy

persuadido que las ofertas de algunos de dichos jefes

son sinceras, pero no todas.

Us suplico encarecidamente á U y todos los ami-

gos, recojáis y mandéis algunas limosnas para estos

pobres cristianos, pues muchos de los 10,009 que

están en la fortaleza de Damasco
, custodiados por

Abd-el-Kader, deben venir por aquí
, y ya podéis su-

poner en qué estado vendrán, desnudos y bambrieu-

los. Espero, pues, que veáis de promover una sus-

cricion, pues yo debo hacer frente á lodo. Por mi

parle, no pienso en la huida : aquí he Og estar hasla

ei morir.»

En Barcelona se decía el dia 6 que se habían comu-

nicado ya i aquellas autoridades las órdenes oportu-

uas para el recibimiento del Rey de Nápoles ,
en el

caso de que se presentase en aquel puerta.

Dice el Diario de ViUanueva

,

que en la citada,villa

se han recibido instrucciones para prestar á lord

GranvUle ,
presidente del Conseja privado de S. M.

ia Reina de Inglalerra, los honores y servicios con-

venientes, caso de que visitase aquella playa, á bordo

de su yachi de recreo en que recorre nuestras costas

y puntos marítimos.

Dice el Diario de Barcelona

,

que, hallándose la

córte en aquella ciudad ei l.° de Octubre , se asegura

que S. M. en persona abrirá ei curso académico de

1860 á 1861.

Los números de las Gacetas de ayer y de hoy con-

tienen los siguientes Reales decretos:

1

,

° Nombrando oficiales mayores del Consejo de

Estado á D. Manuel Estremera y Muñiz, D. Luis

María de la Torre, D. Tomás Suarez, D. Manuel Ma-

ría Febrer, D. Eduardo Saulisteban, D. Gregorio Ce-

ruelo de Velarco y D. Salvador Albacete.

2.

° Nombrando subsecretario del ministerio de

Gracia y Justicia áD. AntouinoCasanava.

S.v Idem Jefe de sección del ministerio de Gracia

y Justicia á D. Juan Jiménez Cuenca.

4.‘ Idem oficial de la clase de segundos del mi-

nisterio de la Gúbemaeíon á D. Francisco Manuel de

Egaña, primero de la de terceros, y para oficial de

la ciase de terceros que resulta vacante al primero de

la de cuartos D. Mauaei Tamayo y Baus.

Id. oficial segundo de la clase de terceros, que re-

sulta vacante en el ministerio de Estado por salida de

D. Francisco Merry yColom que la desempeñaba,

á D. Félix Vejarano y Bulnes, conde de Nava de Ta-

jo, actual oficial primero cuarto ; en reemplazo de

este al oficial segunda cuarta D. Nicolás Alvarez de

Bohorques, conde de Lérida
, y para este última

puesto áD. Emilio Alcalá Galiana, vizconde del Pon-

tón, secrelarip de la legación en Lisboa.

De Real órden se ha autorizado la vuelta á la Pe-

niusuia de los individuas del ejército de Ultramar, en

quienes se presente la tisis, y á los que padecieren

enfermedades cuyo origen sea aquel clima , ó al me-

nos que este sea un obstáculo para la curación del

paciente
, y que haya esperanzas fundadas de conse-

guir su resUtblecimienlo en la Península
;
pero esto

deberá sólo hacerse cuando las enfermedades no ha-

yan llegado al estado en que deba constituir causa

de inutilidad, pues en tal caso se le dará la licencia

absoluta.

Dicese que el Sr. Escudero y Peroso ocupará la va-

cante que ha dejado en la junta direcUva de archivos

y bibUotecas el Sr. Sabau , y que esta depeudencia

se denooainará en lo sucesivo Junta de la Biblioteca

Nacional.

El 27 del actual se celebrará á las doce de la ma-

ñana, en el local de costumbre, la subasta de la deu-

da del Tesoro procedente del material
,
respectiva al

presente mes. La cantidad que debe invertirse en la

adquisición de los referidos efectos es la de 666,666

reales, distribuidos en la forma siguiente:

222,222 para la preferente, y 444,444 para la no

preferente, gocen ó no interes.

La subasta de la deuda amorlizable de primera y
segunda clase se verificará el dia 28. El 29 tendrá

efecto ia de la deuda del Tesoro procedente del pet-

soiial.

La dirección de la Deuda {ume en noticia del pú-

blico que los tenedores de las carpetas provisionales

y antiguas acciones del ferro-carril de Alar á San-

tander pueden desde luego presentarlas al canje en

el departamento de emUioa, teuaduríi des', gran libra •

de triples facturas y en la forma acos-

tumbrada.

En la presente semana saldrá para San Petersbur-

go el señor duque de Osuna, embajador de S. M. ea

aquella córte.

Los últimos parles recibidos de Tetuan y Ceuta

laauiiiesLaa que no ocurre novedad parUcular en el

estado de nuestras tropas. No asi eu Melilla, en don-

de se dice se ha desarrollado el tifus, presentando la

enfermedad carácter epidémico.

Durante la ausencia dei general Gasset, comandan-

te general del campo de Gibrattar ,
ha dispuesto el

Gobierno desempeñe este servicio el señor brigadier

Conrado, coronel de Húsares de la Princesa, resi-

dente en Sevilla.

Los sables que se destinan de regalo al Emperador

de Marruecos y á Muley-ei-Abas, tienen unas hojas

damasquinas magnificas, y los puños de oro macizo,

de 22 quilates ¡ las vainas son de concha con adornos

de oto y preciosos relieves.

;¿E1 sable del Emperador vale 28,000 rs., y 22,000

el de Muley-el'Abbas.

Se ha mandado trasportar desde la maestranza de

artillería de Barcelona al parque de Pamplona va-

rías tiendas de campaña y otros efectos militares.

Entre los varios obsequios que prepara el ayunta-

miento de Barcelona at marques de los CasUllejos,

figura el de declararle hijo adoptivo y predilecto de

aquella ciudad, debiéndose fijar una lapida en el con-

sistorio, con la siguiente inscripción:

aJuan Prim, marques de tos Castillejos, Barcelona

reconoce tu heroicidad y tu pericia en loscampos afri-

canos en ia guerra de 1859, y te declarasu hijo adop-

tivo.—Setiembre de 1860.»

Se ha resuello que los batallones provinciales de

Leoa,núm. 7; de Astorga , núm. 62; de Zamora,

núm. 39; de Patencia, núm. 44, y de Plasenoia, nu-

mero 32, pasea á situación de provincia.

Por la junta consultiva de la Armada se publica el

pliego de condiciones para sacar á público remate ei

acopio en cada uno de los arsenales de Cartagena y
Ferrol de 35,000 codos cúbicos de roble de superior

calidad. -

Para el desempeño de una comisión del servicio ha

salido eu dirección á Valencia y Cataluña el mariscal

de campo Sr. Cervino, secretario de la dirección de

infantería.

Se van á crear dos compañias de obreros con des-

tina á las canstiucciones de la fortaleza 4» Isabel II

en Mahon.

Va á comenzar la construccían del nuevo cuartel

proyectado en la Montaña del Principe Pío.

El sábado ha sido enterrada en el campo santo de

San Isidro, el Sr. D. Miguel Secos, que era Cura pár-

roco de San Andrés. (R. 1. P.)

Ayer iué bendecida y abierta ai culto público la

capilla de la Virgen del Rosario, situada en la calle

del Pez.

La tormenta que el viérnes descargó eu Madrid,

ocasionó la muerte de dos infeliees iayanjieras que

fueron arrastradas por las aguas, miéntras. estaban

guarecidas de ia lluvia debajo del pueute dei Espirita

Santo. (R. 1. P.)

El Siglo Médico publica el siguiente estado sani-

tario de Madrid en la semana última:

»La fuerte nevada que cayó en los últimos días de

la semana anterior cu ios puertas de Guadarrama y
Navacerrada, y los vientos de estas cordilleras (N. y
N-N-0.) que soplaron en los primeros de la presente,

dieron lugar á que en ellos se sintiera un frío tan in-

tenso en esta córte que el termómetro, por las madru-
gadas y noches , descendió hasta 4°, si bien en éi

centro del dia se templaba esta temperatura ascen-

diendo basta 20°. El barómetro se sostuvo á la misma
presión y en la variable

; y la atmósfera despejada,

nublada , lluviosa, anubarrada , tempestuosa y con

más ó meaos celajes.

Algo se aumentaran las enfermedades con el cam-
bio tan brusco ocurrida durante estos días eu el esta-

da atmosférico, sin que por eso perdieran el carácter

estaeional. Así es que iué mayor ei número de las

calenturas gástricas é intermitentes, el de los reuma-
tismos, el de las fiegmasiasde las membranas serosas

y mucosas, el de losafectes nerviosos, y el de las irri-

taciones gastro-intestinales. Todavía no se han ex-
tinguido del todo las irisipelas, las anginas, las con-
gestiones cerebrales, las pleuresías y pulmonías, mas,
sin embarga, han disminuido algo, particularmente
en iutensidad.

En cuanta á las afecciones crónicas han aumenta-
do, dando lugar á que algunos sucumbieran de ellas

conia mayor rapidez.»

expresado Siglo Médico, tOBiamo» los siguienlci

párrafos:
aEn Toledo ha mejorado notablemente estos últimos

dias el estado sanitario
,
pero se ven aílijidos por el

colera asiático varios pueblos de ia provincia.
Ocurren en Afmeria algunos casos

, y no ha aban-
donado las poblaciones de esa proviucia , que desdo
lu^o ha tratado con más saña.
Como en Valencia, hay en Málaga cierto afan

porque se declare limpio el puerto ánles da estarlo
realmente; pero aun siguen los estragos de la enfer-
medad, si bien vá esta en descenso.
Uno de nuestros más celososcolaboradores de Gra-

nada nos escribe con fecha 6 del corriente lo que
sigue:

«Desde hace tressemanas próximamente empezó á

marearse el descenso, y ayer, según el parte oficial

hubo 7 defiinciones del cólera , 13 do enfennedadea

comunes, 9 invasiones y mía existencia de 64. Hay
de notable, sin embargo, que la cifra de defunciones

(única verdadera eu absoluto) uo ha bajado eu la

proporción que era de esperar ,
viendo como

_

princi-

pió. Algún dia se ha reducido á 3, pero al siguiente

ha subido á 9 ó 10 ,
sin que existan causas evidentes

á qué poder atribuir este eslacionamienlo.-j-Eu com-

pensación de la ventaja obtenida en la capital, tene-

mos ceorudeseeneia en los pueblos de la vega, donde

hace dos días han sido invadidos fuertemente algu-

nos que hasta aquí se hablan librado. - . ,

«Respecto á Málaga, ayer se dió como ohcial una

cifra de 25 defuacione8,juutaeon otra de invasiones

casi nula... ¡Se piensa ya en cantar el Te-Deum....>*

No es necesario decir que eu Alicante y Batceíoua

es ia salud completísima.

El arte doifabricar salud, con permiso de la enfer-

medad, ha llegado á su última perfección en España,

y por lo lanío es ya dificilísimo distinguir ia salud

verdadera de la falsa.

Con fecha del 3 nos dicen de Valeacia las siguien-

tes palabras:

«Aunque pocos, todavía ocurren algunos casos;

«sin embargo, ia gente de básenla y balanza respira

»ya con libertad.»

El dia 7 ilegó á Sevilla el correo de Madrid con

bastante atraso, debido á un siniestro ocurrido en la

línea. El tren que salió de Córdoba á las siete de La

mañana se detuvo á las iumediaéioaes de la estación

de la Rinconada, por haber reventado la caldera

de la locomotora, sin que afortunadamente ocurriera

desgracia alguna. Inmedialamente se avisó por el te-

légrafo á la ofloina céulral, y ésta dispuso saliera

otea’ máquina que arrastrara eljoonvoy. A conse-

eueneia de esta determinaeion no pudo salir el cor-

reo general de la línea de Cádiz eu el tren corres—

j)ondieate.

Desde el 20 del pasado al l.° del corriente circula-

ron por el ferro-carril de Madrid á Alicante 12,041

viajeros y 19,086 por la de Madrid á Zaragoza. La

expiotacion general de la primera linea produjo

1.878,724 rs. 25 cents., y la de la segunda 188,669

reales 62 cénts.

Según los dalos de la estadística general
,
resalta

que Dinamarca posee por cada 100 habitantes 100

cabezas de ganado vacuno; la Suiza, 85; Wurtem-

berg, 71; Escocia, 62; Austria, 53: Loaibárdía, 50;

Cerdeña, 46; Holanda, 45; Hannover, 40 ; el Gran

Ducado de Badea, 39; Sajonia, 35; Prusia, 34; In-

glaterra, 33; las provincias Rhinianas , 39; los Paí-

ses Bajos y España, 30; Francia, 29.

Ganado de cerda posee Inglaterra por cada 100 ha-

bitantes 33 cabezas; el Gran Ducado de Badén, 31;

Holanda, 25; España, 20; Sicilia, 20 ;
Baviera , 19;

Hungría, 18; Irlanda, 15; Ptlásia y los Países Bajos,

15; Suecia y Francia, 14.

En la extracción de la lotería primitiva, vérifieada

en el dia de hoy, han sido agraciados los números
'

siguientes

:

2S.-44.—19.—33.—83.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á
los precios siguientes;

Títulos det 3 por 100 eonsolidado 48-15 no pu-

blicado.

Títulosdel3 por 100 diferido, 40-15 no pablicad%

Deuda amortizable de primera clase 25 no publi-

cado.
£1 secretario de la redacción,

M. Uebrxrx de Tejada.

ULTIMA HORA.

De la Gaceta de epidemias que ayer publicó el

TELEGRAMAS.
A lAS curco DE LA TARDE.

Paeis, 10.—iVápolM, 9.

Garibaldi ha entrado solo
, y ha sido recibido

con entusiasmo. Victor Manuel ha sido procla-

mado iley de Italia.

Bolonia, 9.

Se aumenta la insurrección eu las Marcas y
eu la Umbría.

Turna (sin fecha).

Todavía no han entrado en las Marcas las tro-

pas de Cerdeña. Se espera la respuesta al uifi-

matum dirigido á Antonelli.
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l. Informóla su querida Inés acerca ,de los exlt
“diñarlos sucesos del eastillo, mientras el eapil

ver á su escudero Mario, que estaba postra
na techo tan duro como pobre, en un cuchi

^ díalo á la cocina, (¡ueria Chafarote dar á su a
^^^conversaeion de la que había menester, y cc

“ *®®o después de habérsele tenido por ¡muei
^n^rporó eu el campo de balaila, y ayudado

que por allí al acaso vagaba, pi

¡65
' aquella chaza

, donde la misma aucii

^“íina^
heridas

; pero el capilan, tornando á

so'ia**-**^
** chimenea; y sin quila

arnés, levautó la visera del yel

*a relación de la buena Raqu
ya de hilo ea hilo, con ojos

Oalsuj
f

'**“a>bro, cogiéndole con solicitud mal

'aderezl*^ suyas secas y abrasan

’^Utetio'^^
cazones de semejante manera:

ateto l’aiucipal señor estaba desposado en

nadil"**
mujer á quien, si él excedía en gr

amores ^''^“'^jaba eu hermosura. Requeríala

Por eijj
salan, celoso, por lo mismo que no

á su despecha el des
''"'*** ^ noches, á hurlo y rec

!?áama confidente, y supe

amado
^ Próxima á ser madre: pero el des

^aahe,
apénl 1

'amblen á sospecharlo; y
**'**‘®aiño

II

* acababa de dar á luz un h

*aáos. puerta con golpes apre

f?.®" impaeio*"'*^
fine fuese el padre, que en

cuando apareció en el umbts
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aborrecido amante, que loco de celos y de furor al

saber la verdad del caso, atravesó con su daga á la

madre desventurada, la cual, después de sus acerbos

dolares, apenas habla tenido tiempo de estampar uu

beso en los labios de su hijo,

—¡Cielos! ¡qué horror!

—El bárbaro no quiso perdonar tampoco á la ino-

cente criatura, y con el hierro teñido en la sangre

humeaule de la madre, fue á traspasar al hijo: pero

yo detuve el golpe, que por fortuna sólo pudo alcan-

zarle ligeramente en uno de sus brazos.

—¡Grao Dios! exclamó Jimeno, poniendo involun-

tariamente la mano cerca del hombro izquierdo.

—¿Qué haces?

—Ayudadme, señora, á desnudar este brazal; creo

que debo tener aqui una cicatriz...

—La he visto muchas veces, continuó Raquel,

sonriéndose cariñosamente.

—¡Oh! ¡continuad, continuad por Dios, esa historial

—En los momentos de ciego furor, cualquier pe-

queño obstáculo que se atraviese, suele contener el

crimen, suele atajar el curso de la desgracia; asi fué

que mi cuerpo colocada entre el acero del homicida y
el mócente niño, bastó para salvar á éste la vida.

Horrorizado el asesino de su atentada, huyó apresu-

radameute, dejando anegado en sangro el cuerpo de

la madre, que en los esfuerzos para salvar á su hijo,

y en las convulsiones de la agonía, saltó del lecho,

viniendo á espirar en medio del aposenta. Esperaba

yo que de un iustante á otro apareciese el ¡padre,

demandándome á voz eu grito por su esposa idola-

trada. Era yo hebrea; tpdoe los demás, cristiaoijs; el
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—¡Oh! perdón, señora,] exclamó Jimeno con-

fundido.

-Yo debí haberte olvidado, apénas abandonaste

mi religión, y sin embargo, te amaba, le fui á buscar,

llevándote la felicidad en ia mujer con quien debías

unir tu suerte: porque ia felicidad del hombre en
esta vida consiste en marchar entre dos ángeles;

á su izquierda ei ángel invisible que nos acom-
paña desde la cuna al sepulcro; á la derecha el

ángel visible á quien puede dar el nombre de esposa.

Tan noble es el alma de la que yo le destinaba, tan

celestiales sus virtudes, tan peregrina su hermosura,
que obcecado como estabas por otra pasión, al abrir

los ojos un instante, le abriste el corazón para amarla.
Pero ese amor de un sqio dia, ha sido su vilipendio,

ha sido su perdición, ha sido su desventura. La
amaste como á la flor que se arrauca, se marchita,
se deshoja y se olvida...

¡
Mírala I mira su semblante

extenuado, sus ojos apagadas, su sonrisa muerta, su

color pálido,..! ¡Recuerda cómo apareció á tus ojos,

y contempla tu obra
!

¡lufelíz! la has hecho desgra-

ciada; la has herido de muerte; la has robado la es-

jperanza, y sólo vive porque tiene el inslinlo de que
puede ser útil lodavia. Pues bien: esa víctima de tu

capricho es el único ser que de mi se ha compade-
cido, que no me ha despreciado, que me ha querido:

es mi hija, es más que mi hija, es mi madre. Por ella

hubiese dado yo mü vidas, y por su dicha el mundo
entero. Cuando tornó á mi seno

, cuando vi sus lá-

grimas, y supe Ja causa de ellas, quise vengarla,
poniendo en las manos de la condesa las pruebas de
tn elevado naeimieato, solicitadas con tantu aljiiue,
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—Señor, yo lo decía por ei tiempo, jmacho más

infernal: ¿no ve su merced qué viento y qué lluvial

—^¿Qi* importa? Salgamos.

Inés se envolvió en su manto, se agarró del brazo

del capitán, y azotados por la lluvia, pasaron el an-

gosto puente levadizo.

—Y ahora, ¿á dónde vamos? preguntó Jimeno.
—^A casa de Raquel.

—^¿De mi tia?

—Cuando yo tuve la ventura de eucoiitrarte, que

el verle siempre lo es para mi, cuando descendía por

la escalera principal, al tiempo eu que entrabas tú

pon ia hiera, y te acercaste á preguntarme por el hijo

de la condesa, acababa yo de oir la narración da

derla liistoría, que anudada con otras que me había

contado mi buena madre Raquel, que asi debo lla-

marla, me arrebató hasta el álooio postrero du aquella

débil esperanza de ser tuya, de que estuvo impreg-

nada nú corazón. No lo extrañes: había couteiiido

un solo dia este bálsamo de la vida, y ni desdenes,

ni desprecios, ni un año de olvido, fueron parte para
que dejase de trascender en mi pecho tan rica fra-

gancia. Pero hasla eiiloiices, Simón, no te iiabia co-

nocido; hasta entonces ignoraba que un nuevo abisma
me separaba de tí. Repuesta un tanto do la turba-

ción, que tan prospero y lamenlablc descubrimieiita

me causara, me dh'igia con ánimo' de reconvenir á
Raquel...

—Pero ¿Raquel vive?

—Vive, si: Sancho de Rota, que asesinó á mi pa-
dre, la dqó por humilde, laqpéídoaó por pobeee Iba,

pues, á teeonvenirla por uo babor sido fraoéa' itSB».



PARTE RELIGIOSA.

Sabto db hot. San Nicolás de Toientim, con-

fesor.

Sabtos OI MAÑABA. San Froto </ San Jacinto,

mártires.

COITOS BEU6I0S08. '

Cuarenta horas en la iglesia^oralorio de la- calle de

Cañizares, donde prosigoe celebrándose la octava del

Santísimo Sacramento; á las diez habrá Misa cantada

con sermón, que predicará D. JoséMaria Anglés; por

la larde á las cinco se rezará el rosario y después di-

rá la platica D. Félix Cumplido, terminándose con la

reserva.

Prosigue celebrándose por la tarde la novena de la

Virgen de la Zarza en San Pascual, predicando don

Manuel Dueñas, y la de San Francisco de Asís en su

capilla de la Orden Tercera, siendo orador D. Manuel

González.

También continúa al toque de oraciones la novena

de la Virgen de la Soledad en Loreto; tendrá el ser-

món D. Gregorio Montes.

En las Descalzas Reales se practicará el culto men-

sual acostumbrado á la Sautísima Virgen del .Mila-

gro, estando su Divina .Magestad de maniñesto todo

el dia.

FiaiE OFUm DE L4 G4GETA.

(Gacela del domingo.)

FBBSIOXBCU DXI, COMSUO DB llUnSTBOS.

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) j
su augusta Real faiuiUa, continúan en esta córte,

sin novedad en su importante salud.

lONISTBBIO Dg LA OngBRA.

Enterada la Reina (Q. 0. G.) de la comunicación

de V. E. de 31 de Agosto último, á la que acompa-

ñaba el reglamento formado por esa Junta para la

distribución de las dos pagas mandadas abonar per

Real orden de 21 de Junio último á los heridos é in-

utilizados eu la campaña de Africa, y á las familias

de los fallecidosea ella ó de sus resultas, se ba ser-

vido aprobarlo con las modiiicacioiies que aparecen

del adjunto ejemplar; disponiendo al propia tiempo

que para que tenga la mayor publicidad posible en

beueiioio, de loa interesados á quienes se contrae, se

inserte en la Gaceta de Uo'lrid, y se remita una co-

pia del mismo al ministerio de la Gobernación, sig-

niñcándole la conveniencia de que dé sus órdenes á

loa gahernadores civiles de las provincias para la in-

serción da dicho reglamenta eu los Boletines oficia-

les de las mismas.

De Real órden lo digo á Y. £. paca^ su conoci-

tnieoto y efectos consiguientes. Dios guarde á V. £.

muebos años.—Madrid tí - de Setiembre de IBtíU.—

O’Donnell.—Señor presidente de la Junta de donati-

vos para los heridas é inutilizados eu la campaña de

Africa.

RaatAUsaTO paha uxvah á caoo la real óhdeh oe
21 DE lUNIO DE IStíU, EN QUE SE PREVIENE SE OlSTRi-
BDYAN DOS PAGAS Ó HENSUALIDADES Á LOS HEaiDOS
á INUTILIZADOS EN LAGLOBIOSA CAMPAÑA DB AFRICA,
TáLAS VIUDAS, HUERPAHOS Ó BADRES SE LOS QUE
BAK EALLECIPO EN ELLA.

Articulo 1.’ £1 objeto de esta soberana disposi-

ción, adoptada de conformidad con lo acordado por

la junta nombrada para proponer el modo y forma

de hacer efectiva la aplicación de los cuantiosos do-
nativos debidos al palriolismo de muc.has corpora-

ciones y particulares en beneficio de los heridos é

inutilizados en la_ gloriosa campañq de Africa, y de

las viudas, huérfanos ó padres de los que en ella ó de

sus resultas hubieren fallecido, es facilitar desde lue-

go algún socorro á los individuos comprendidos en la

misma, hasta que conociendo aproximadamente tan-

to la cantidad total á que .asciendan los referidos do-
nativos, como el número de heridos, inutilizados y
Ifllleeídos de la precitada campaña, se pueda, con

presencia de tan indispensables datos, determinar

equítativamenta la disiribucion deliniliva.

Art. 2.* L.TS viudas, huérfanos ó padres de ios

fallecidos, únicos parientes de estos á quienes ‘hasta

ahora se han hecho extensivos los beneficias de la

telerida Real resolución, deberán dirigir las inslan-

ctaaen solicitud-de dichas mensualidades al capitán

general del distrito á que corresponda el pueblo de

- éis-
ttigo, por haberme ocultado los nombieai que figura-

ban en cierias historias...

—Pero ¿qué nombre»eoa esos? ¿qué historias son?
—Ella, ella le las dirá.

—Por. Dios, Inés, habla presto: mi ansiedad es
grande; prefiero oirlo todo de tu boca.

¡la ambición! ¡la ambición
! ¡ Cuán pronto

sustituís los hombres una pasión con otral

.—Ines, cuando el corazón de un mancebo acaba de
sufrir los primeros desengaños, es muy grato encon-
trar ilusiones, que ocupen el lugar de las que se le

handesvanecido. Acabo de perder la mujer que adu-
laba, el amigo en quien creía: pero si encuentro en
tí una hermana, y en Raquel una madre, ya no será

tan horrible el vacío de mi corazón. En esto sólo se

cifran mis deseos; aquí mueren ya mis esperanzas.

las promesas que me hacéis, son cuentos, que sólo

puedw distraer un instante la imaginación de un
niño.

—No son cuentos, son verdad, exclamó Inés con
firme acento.

' qué, tal vez las hechicerías de Raquel pu-
leran infiuir,,.? Advertid, Inés, que soy cristiano, y

^’*****n“ rechaza los encantamientos.
—No es por encautamieiito, ni pof malas artes^mo tú dehea suhúr al trono al par de la mujer que

te ama. ¿Has olvidado por ventura aquellas palabras:
«Simón es digno de tí, y tú eres digna de un Prín-
cipe?»

—-¡Qhl expUcameias, por Dios.

-e-Eotra. entra aquí, y. de otros láUos eseucbaráe

Icque deMB».

su vecindad, ó ai presidente de la mencionada junta,

expresando el caso en que se encuentren, que deberá

acreditarse acompañando, les documentos que lo jus-

tifiquen y que babráu de ser:

Para las viudas.

Las fes de defuneíou del marido y la partida de

casamiento.

Pora los huérfanos.

Las fes de defunción de padre y madre, por lo que

se expresará en el artículo siguiente , la partida ds

casamiento de ios mismos y la fe de bantismo de los

recurrentes.

• Para tos padres.

La fe de defunción y de bautismo del hijo, y la par-

tida de casamiento de los padres.

Ademas, todos acompañarán certificación de la

autoridad locaj, en que se acredite el pueblo de su

vecindad ; y para percibir las cantidades que se les

señalen , habrán de acudir por si á verificarla, ó en

su lugar nombrarán persona competentemente auto-

rizada.

Art. 3." Los huérfanos de ios fallecidos ó sus tu-

tores, uo podrán reclamar las dos pagas si no acredi-

tan que aquellos lo son también de madre
,
pues en

otro caso coTresponde á la viuda solicUarias.

Arl. 4." Si ocurrierre que hubiese huérfanos del

primer matrimonio de alguno de los fallecidos y ade-

mas viuda por haber pasado á segundas nupcias, la

redamación se hará por esta última
,
pero el importe

total de las pagas se distribuirá cu la forma preveni-

da para las pensiones de viudedad y borfandad en

tales casos.

Art. 5.° Para que los jefes, oficiales y tropa de

los regimteutos y batallones de cazadores de infanle-

ría, de los regimientos de cabalteria, artillería é in-

genieros como los de toda fuerza armada de los di-

versos institutos del ejército, comprendidos en la Real

órden mencionada, perciban las dos pagas ó men-

sualidades de que trata
,

los coroneles ó jefes princi-

pales formarán relaciones nominales duplicadas de

ellos, incluyendo tau sólo á |os jefes y ofic^les que

se hallareu con desUno en los mismos al formarlas
; y

respecta de la clase de tropa, comprenderán á los que

estuviesen destacados, en uso de licencia temporal,

en hospital^ y aun declarados Inúliles, hayan ó uo

recibido las correspondientes Ucencias absolutas, pu-

diendo servir de norma el formularia núm. l.°

Art. tí.» Lo» precitados ooroneles ójefes principa-

les
,
pasarán estas relasioncs ai capitán general del

distrilo en que se halle destioada la plana mayor de

sus cuerpos ,
para.que díclia autoridad, en virtud de

las facultades que la competen, pueda declarac'el

derecho al pago y disponer su abono , y tan luego

como reciban su importe ordenarán la distribución,

dando parte en el más breve plazo posible, al capitán

general de haberlo asi verificado , expresando ade-

más si ha resuilado alguna cantidad sobrante ó sin

aplicación , á causa de haber fallecido alguno de los

comprendidos en las preciladas relaciones ó por otro

motivo
,
para que por su conducto llegue á conoci-

miento de la junta.

ArU 7.» Para lo» jefes y oficiales de las diversas

armas é insUlíilo» del ejército que sirven fuera ' de

filas ó se hallen en comisión activa del servicia , los

direclaces generales pasarán , respecto de losprime-

ros , relaciones duplicadas á los capitanes generales

délos distritos en que se hallen destinados
, y ^ara

los segundos los generales ó jefes superiores de que

dependau.

Art. 8.* Los jefes y oficiales en situaekm de

reemplaza ó que hayan pasado á otras carreras , di-

rigirái sus reclamaciones dacuiuentadas, al presiden-

te de lájunta ó al capitán general del distrito, en que

residan.

Arl; 9.® Los individuos perlenccienles á tos ter-

cios disuellosque se consideren con derecho á los

beneficios, de la referida Real órden , harán.respecti-

mente sus reclamaciones
, por solicitudes particula-

res documentadas , á los capitanes generales de las

provincias Vascongadas ó Cataluña.

Eu razón á que no existen en . la jaula las noticias

de los muertos, heridos é inutilizados de los referidos

tercios, los mencionados capitanes generales procu-
rarán reinilirlaa á la misma, lo antes posible , recla-

mándolas, si lo creen necesario, de los jefes superior

rea de.aqueUos ó de las diputaciones que los cos-

tearon.

Art. 10. Los individuos no miniares qúe se han
hallado en la gloriosa campaña de Africa, como agre-

gados á la administración ó Sanidad- militar
,
ó en

otros servicios, qué se crean con derecho á los auxi-

lios de la Real orden de 21 de Junio ,
dirigirán sus

instáneias documentadas al presidehle de la junta

para el curso que corresponda.

Art. II. Las instancias enSoliciUd de que los

huérfanos de los fallecidós en campaña sean admiü-

dos en colegios ó en establecimientos de edacacion, ó

de que sean atendidos para ser colocados en las di-

versas carreras del Estado, se dirigirán al Gobierno

de S. M. ó á las juntas que estén al frente de dichos

estabiecinúentos;

Art 12. U declaraeien de las iBeosualidades ex-

fíresadas es exolusira de los capitanf» geoeiales de

los distritos, previa ta eorrespondienle jusliflcacio»

del caso, los cuales la comunicarán ,
para la realiza-

ción del pago en la Península, á los gobernadores ci-

viles de las provincias donde estén avecindados los

reclamantes; y para los presidios menores y Chafa-

rinas se verificará el pago por la tesorería de Hacien-

da pública de Málaga, previa declaración del capitán

general de Granada ; respecto de ia plaza de Ceuta,

su guarnición y la división de ocupación por la de

Cádiz, en virtud de declaración del capitán general

de Andalucía, y finalmente
, en cuanto á las trop^

del ejéreilode oeupaejoü de Teluan, por las de Ma-

laga ó Cádiz, á ménos que por las dilaciones o en-

torpecimientos que estoorigiue, crea más coavemente

su general en jefe, á quien corresponde la declara-

ción del derecho, que se practique por la adminislra-

ciou militar..

Arl. 13. Este pago es un adianto que hacen di-

chas dependencias á reintegrar del fondo destinado

á donativos, y para conocer su importe, como verifi-

car oportunantónte ei reintegro ,
mensualmente se

pasará á la junta par los capitanes generales de dis-

trito, con arralo á la circular.de 28 de Julio ultimo,

la noticia de los pagos que hayan declarado, y por

las direcciones Tesoro y de la admiuislracioii

militaf, de los que hayan satisfecho por las diversas

tesorerías de provincias.ó inlendenoias.

Art. 14. Los capitanes generales de dislrilo ,
en

los estadas mensuales que remitan á la junta á con-

secuencia de ia mencionada circular ,
expresarán ios

nombres de todas las personas socorridas ,
sin olía

excepción que los de los comprendidos en las rela-

ciones de los reginiienlos ó batallones, para los que

bastará poner el de estos y la cantidad tolal que se

haya dispuesto pagar, eu razona que ha de acom-

pañarse úna.de las relaciones que por duplicado ba-

bráu presentado á acuellas autoridades ios jefes prin-

cipales de los mismos.

Art. 15. Todos los expedientes sobre reelaina-

ciones de donativos distribuidos en las diversas capi-

tanías generales á consecuencia de las reiaeiones de

que traían los arlícuios 5.» y 7.", ó de las reclama-

ciones de que hacen raérilo el 2.», 8.®, 9.“ y 10, lue-

go de -ordenado ei pago (quedando con nota para ia

redacción de ios estados mensuales) se pasarán á la

junta
,
para que en su secretaría pueda formarse la

estadistiea del número y clases de personas socorri-

das, del concepto por que io han sido , y de las can-

tidades que las hayan correspondido, para consultarla

en las distribuciones ulteriores.

Art. 18. El plazo improrogable para la admisión

de solícUudes promovidas en reelainaeion de las dos

pagas á consecuenoia de la Real órden de 21 de Ju-

nio se ha fijada por la de 30 de Julio hasta igual dia

de Noviembre próximo, y por tanto desde dicha

fecha quedarán sin curso ni efecto, las que se reci-

ban eu esta junta ó en las capitanías generales de dis-

ir Uo.

DISPOSICIONES ó ACLARACIONES PARA FACILITAR EL

CUMPLIMIENTO DE LOS ARTÍCULOS ANTECEDENTES.

1.

“ Ninguno de los individuos comprendidos en

la Real órden de 21 de Junio tiene por ahora más

derecha que á dos pagas ,
exceptuando los padres ó

madres que hayan perdido más de un hijo en la glo-

riosa campaña de Africa) á ios cuales se les señala-

rán dos por cada uno de estos, sin perjuicio de tener

en cuenta tan notable circunslaneia para las dislri-

bnciones que nuevamente puedan acordarse.

2.

® Los jefes principales de lós cuerpos que ha-

yan recibido las dos págas por medio de relaciones

presentadas á los capitanes generales de los distri-

loh, no tienen necesidad de Ibrraar otras nuevas, y
bastará que remitan un ejemplar duplicado, si asi

no lo hubiesen hecho, al respectivo eapUan general,

para que lo pase á la juntó. En et caso de que en di-

chas relaciones no hayan comprendido lodos losán-

dividuós de que trata ei art. 5.“, dirigirán á los

capitanes generales á quienes Corresponda otra por

dnplicado en que se incluyau tan sólo estos últimos.

Si ocurriese que después de haberse satisfecho á

los cuerpos el importe de las relaciones generales en

los distritos en que se halle su plana mayor, se hu-

bieren verificado otros pagos parmaies á individúes

de los mismos por eonseeuencia de ^licitudes indi-

viduales ó por otro motivo, las cantidades que se

hayan recibido de más habrán de devolverse, y á

este fin los referidos coroneles ó jefes principales da-

rán cuenta de las-que sean á los capitanes generales

del distrito en que se hallen destinadas las planas

mayores, para que noticiándolo á la junta se deter-

mine la manera en que haya de practicársela devo-

lución.

3.

* Los cuerpos que aun tengan que formar las

expresadas relaciones ,
incluirán en ellas á lodos ios

que comprende el mencionado arl. 5.®, rebajando

del importe total las cantidades que hayan podido

percibir algunos individuos de los mismos por estar

destacados, por consecuencia de instancias partien-

iares ó por otra causa, en la forma que se indica en

el expresado formulario núin. l.“

4.

® Análoga deducción se hará por los directores

generales de las diversas armas é instituios del ejér-

cito ó jefes superiores de las demas dependeaciasmi-

tilares, cuando pasen á los capitanes generales del

distrito las relaciones délos jefes y oficiales que sir-

van fuera de filas ó se hallen en comisiones acüvas

del servicio.

5.

® Con el objelo de que ocurran las ménos devo-

luciones posibles, se procurará, al formar las nuevas

relaciones, tener en cuenta las deducciones que ha-

brán de hacerse.

8.

® Siendo una de ias clases más preferentes para

las distribuciones que hayan de hacerse nuevamente,

los iieenciados por inútiles, el cuerpo de sanidad mi-

litar, al practicar los reconocimientos en que baga

¡a declaración de tales, expresará clara y distinla-

menle si la inutilidad ha procedido á consecuencia de

las heridas recibidas en la campaña ó por otra causa

más ó ménos atendible. Los capitanes generales de

distrito, al expedir loscorrespondienles pasaportes y
reclamar de los directores generales de las diversas

armasé instilutos del ejército ias respectivas licencias

absolutas, marcarán lambien con precisión la causa

de la inutilidad, con el objeto de que en estos docu-

mentas, que serán en ios que en último resultado

han de apoyarse las instancias de los interesados en

solicitud de que se les tenga presentes para las ulte-

riores distribueioues, couste bien terminantemente

dicha eircunsianoia.

7 .* Los directores generales de las diversas ar-

mas é insliluios det ejéreilo remilirán por fin del pre-

sente mes á la junta relaciones nominales de todas

las licencias absolutas que hayan expedida por inú-

tiles desde el principio de la campaña hasta aquella

fecha, á los iudividuos que se hayan hallada en ella,

con expresión de los cuerpos á que perlenecian, cau-

sa de la inutilidád y el punto de residencia, y des-

pués lo verificarán mensuaimente de las que nueva-

mente vayan expidiendo.

8;® Los licenciados por inútiles, tau luego como

reciban la licencia absoluta, dirigirán sus instancias

á la juntó, acompañadas de copia legalizada de la

misma, en solicitud de que se les tenga presentes pa-

ra las ‘ distribuciones que en lo sucesivo pudieran

acordarse,

9.

® En la secretaria de la junta, con presencia de

las noticias de qae tratan las disposiciones anteriores,

se formará ct estado general de inutilizadas y la cla-

sificación de las diversas causas de inuillidad, con el

objeto de consultario en las distribuciones ulteriores.

10. Siendo una de las dificutlades que se notan

para poder resolver con pronlitud' las instancias en

solicitud de los socarros que prescribe ia meiiciónada

Real orden de 21 de Junio , la falla de las fes de de-

función de los fallecidos
,
los jefes de los cuerpos re-

mitirán á la mayor brevedad posible las correspon-

dientes á los suyos ,
á los capitanes generales de los

distritos á que pértenezcan los pueblos de los finados,

con el objeto de qúe por dichas autoridades lleguen

á

poder de las familias , ó se unan á los expediérites

que estas hayan promovido; y ademas los contralo-

res de los hospitales donde hayan muerto individuos

correspondientes á‘ lós cuerpos que hayan hecho la

campaña de Africa
,
pasarán duplicadas fes de de-’

funcion de los mismos á los ififendentcs miiilares de

que dependan
,
para que por conduelo de estos

, sin

pérdida de tiempo
,
llegue una á ios cuerpos á que

pertenecían, y la otra á los «apitanes genérales de los

distritos de que los muertos eran naturales, haciendo

io mismo en lo sucesivo , según vayan oc^tj
nfievos fallecimientos.

Madrid
,
8 de Setiembre de 1860.

(Inserta ademas la Gaceta los modelos á ..

de sujetarse los cuerpos al presentar las relaS!**!;
que se refiere la Real órden anterior.)

( Gaceta del, lunes.
)

SRESnjENCIA DEL CONSEJO DB «ISlSTilOj

Albacete, 9 de Setiembre de IggQ

El Exorno, señor presidente del Consejo de .

tros al Exorno, señor ministro de la Goberuaeioj'^'

«El tren Real arribó á este punto á las ne
quince minutos de la noche. ® ?

SS. MM. y AA. han sido saludados por Ia
• V . , ,

r »B iQQja.

sa poblacioQ aquí reunida, y todos los
pueblo^ r

IráiisUo se han agrupado en ias eslactoaes de í
á victorear á la Reina coa el enlusiasaio qog g
inspira siempre á los españoles.»

'

ESPECTÁCULOS.

ZARZUELA.—Diez función de abono, parj .

10 de Setiembre, á las ocho y media de ia

'

—1.® la zarzuela en uñado, Frasquito.—o t

zuela en un acto. Un cocinero.—3.“ £1 juquete ’ v'
co-lírieo en un ado, Gracias d Dios que esta

la mesa.—1.® El pasillo filosófico-prádico en^a^.^
lo. El último mono.

MERCADO DE MADRID.

entrada por las PUERTAS EN El DIA DE ATE»

3,688 fanegas de trigo.

715 arrobas de harina de id.

1,100 libras de pan cocido.

5,593 arrobas de carbón.

116 vacas que componen 39,645 fibras de pesi,
772 cameros que hacen 17,974 libras de peso

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR mayor r «E.TOR
EL DIA DE AYER.

Rs. vn..

arroba. libra.

Carne de vaca. . . , 42 á 44 18 i 20

Id. de carnero á 14 18 á 20

Id. de ternera 66 á 74 34 i 12

id. de cerdo. . . . . á 16 18 í

Tocino añejo 82 á 86 30 • 32

Id. fresco á á

Id. en canal á i

Lomo á i

Jamón 100 á lio 38 i 40

Aceite: 72 á 76 22 i 21

Vino 30 á 38 8 i L

Pan de dos libras.. . . 10 á U
Garbanzos 30 á 40 10 i 16

Judias 22 á 29 8 á 11

Arroz 29 á 34 10 11

Lentejas 16 á 19 7 li
f,

Carbón. 7 á 8

Jabón 64 á 66 22 Ji 2á

Patatas. 6 2 i 3

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AÍEE.

Trigo de 45 á 51 ti.

Cebada. de 23 á 26 rs.

Algarroba •
. á 29 ts.

ANUNCIOS.

CO.«FEKEJlíCIA!S

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS

por el Padre Félix de la- Compañía de Jtiii

en 1860 ,
traducidas y publicadas por El Peas»' i

miento Español.

Estos bellísimos discursos, curiosamente eu-
¡j

cuadernadós, se' liallan de venta en las oíiciisfi

de este periódico.

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y 5 ei> 0'
uíitcias, franco de porte.

Los pedidos deben hacerse al Administrador

del Pensamiento Españql,
¡

Editor responsable ,
I). Manuel Tomas.

MADRID: Imp. de Tejado, relayo, númern »•
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la hebrea con la- luá» viva ansiedad; ¿pero eso hiño
soy yo?

—Tú lo dices»

—¿Quién fué mi padre? ¿quién filé mi madre?—^Tu madre, Catalina Marini.

—¿Y mi padre? ¿quién es mi padre?

- padre se Itama Alfonso ei Magnánimo, Rey
d« Nápoles y de Aragón.

—¡Gran Dios! ¡hijo de un Rey! ¡y lo habéis callado
tanto tiempo! ¿Dónde, dónde están esos papeles?
¿Dónde están esas-pruehas? Dádmelas al punto: ven-
gan: son míos; á mí me pertenecen.

—Esos papeles no están en mi poder,

—i Ah! ¿quién los tiene?

—Doña Leonor de Navarra.

—{La condesa de Fox!

—Sí,

—íMi mortal enemiga! ¡Necio de mi, que he creído
un solo instante en la ventnra que está vedada para
mi c<Kazon ! ' Pero

, ¿cómo me habéis- desposado de
mis títulos, de mi nombre, de mi famUia? ¡Oh!
j pronto, pronto, esos papeles! exclamó Jimeno co-
giendo á Raquel por la- garganta: ¡volvedme al punte
lo que me habéis robado, ó perecéis á mis manos!

¡Apártate, insensato! exclamó la jadía con
amargo y sosegado acento; no pagues con un .crimen
el sCTvioio de haberte salvado la vida. ¡Asi son todos
les Iwmbres! El primer paso que dan en el camino
de la prosperidad es la ingratitud. Víbora, que ea-
lenlaba en mi regazo, la primera muestra^de haber

** raorder el pecho que te
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cabaüéro favorecido ignoraba hasta la existencia dé

otro rival; las sospfechas del asesinato podían recaer

sobre mí: todos los de nuestra religión suelen ser in-

justámente lralados por los cristianos: me horrorizaba

la idea del tormento, y se me despegaban las carnes

al presumir, que después de horribles' padecimienlos,

podía espirar -en ana hoguera. Tomé, pues, al recien

nacido en mfs brazos: recogí los papeles y cartas de

ia madre, lodo cuanto pudiera, en fin, justificarme,

probar el origen y nacimienlo del niño, y asegurar

su vida y la mia; solamente para' desorientara! pa-

dre, dije á un criado al partirme; que la damahabia

dado á luz una niña. Tuve facilidad aquella misma

noche de embarcarme en una galera que salia- para

Barcelona: allí encontré á mi hermana Sara, casada

con un judío UamadoSamuel Leví, que había venido

desde Navarra para-negocios de mercadería; y mani-

festándome entrambos que hacia muchos años esta-

ban casados sin sucesión, siéndola esterilidad la nota

más infamante-para los judíos, me suplicó ie conce-

diese aquel niño, ei.cual- pasaría por hijo suyo, cuan-

do trascurrido algún tiempo se restituyese á Navarra

coa su esposa. Juzgué que no había medio más á

propósito para encubrir-ol rapto todo el tiempo que

me pareciese conveniente. Cediendo; pues, á esta

consideración, consentí en desprenderme de la cria-

tura para que Samuel y su-mujer lo cuidasen como

hijo. Tenia también un verdadero placer en que

aquel que había nacido de padres tan nobles para

ser enemigo de nuestra religión, fuese instruido y
educado eq ella por mi* hermanos. -

¡Cielos! exclamó Jimeoo, que había escuchado á
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‘ Hallábanse en frente dé una casucha, cuya p

despedia vivísimos resplandores. >

¿En dóndef estamos? exclamó Jimenc e- a

^ J
—¡Voto á cribas! ¡Señor, señor! Entre “

,

por aquí, s: quiere ser tratado á cuerpo (1

clamó una voz que salía del interior de a

muy conocida del capitón de aventureros.

-¡Chafarote! gritó éste con agralable sorp^^

—Entre su merced, que aquí está ardiendo

bledal entero, y hay un vinillo que
^

¡^¡¡Je

Inés y Jimeno traspasaron el umbrai de a

casa, cuya primera habitación era la cocina,

casi toda por la anchurosa chimenea.

de nogal extendíanse por el frente y á en

^
lados, y »n medio ardía un haz de leña,

clara y brillante iluminaba las denegrida» ^
En uno de los escaños eslaba sentada

rostro seco y arrugado, cubierta la cabeza

^
^

ospecie de turbante blanco con rayas azu es,

hombros con un manto de color indefinido.
^
¿

Tendidos á lo largo de los bancos la e

amor de la lumbre, dormían y roncaban

monlañeses.
. ¿¡¡na'®'

La en Irevista de Raquel con su

fué al principia fria, severa; y hasta el ñus y
cebo quedó cortad o con tan inesperada sen

anciana, sin embargo, no pudo' ^
tiempo tan rigorosa, y cualesquiera

motivos que le imponían ten extraña ^
fueron cediendo ante el aspecto profundam

traído y melancólico de aquel Simón a 9“

había uñado.

- -r'.
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DIARIO DE LA

PARTE EXTRANJERA.

Lis Potencias católicas desaprueban el nuevo

alentado sacrilego del Piamonte,

Así lo aseguran telegramas recibidos anoche

mismo ,
según parece , bien que no expresen el

nombre de las Potencias que hasta hoy hayan

protestado
,

ni por consiguiente comuniquen

pormenor alguno acerca de la forma y condi-

ciones en que lo hayan hecho.

Algunos diarios ministeriales de esta córte,

al anunciar la noticia , lo hacen de manera que

legitiman nuestras esperanzas de que España

no habrá sido la última en cumplir el deber co-

mún a toda Potencia católica en momentos tan

críticos y angustiosos para el Padre de los fie-

les. Es probable que también desde luego Aus-

tria y Baviera hayan echado en la balanza el

pese de su reprobación.

Por lo que hace á Francia é Inglaterra
,
nada

luas sabemos de positivo sino que, al tener no-

ticia de los inicuos proyectos realizados ya hoy

por el Piamoiite , han satíado á plaza con nuevo

etupeii'' su famoso principio de la no tntervén-

f[0it ,
el más grande de los absurdos y la más

repugnante de las hipocresías que están insul-

tando á la razón y al sentido moral en esta i.es-

veuturada edad de hipocresías y de absurdos.

!)e saca a plaza aquel principio en los momentos

mismos que se sabe haberse unido á Garibaidi

mas de á.oOO ingleses, y cuando los buques ,de

Inglatena protegen sin rebozo alguno todos

li,s luovimieiitos de los demagogos, y frustran to-

das las resisluucías de ios (lobieruos iegitimos.

be saca á plaza ei principio de la no intervención

cuando ia luisiiia Inglaterra declara, por medio

de sus órganos oficiaies y oficiosos, algo de

donde se infiere, que en el caso de ser atacada

por el Piamonte la Venecia, el Gobierno ingles

se uiiiria al Austria para rechazar la invasiou.

íie saca á plaza el mismo principio cuando Fran-

cia está haciendo entender, que piensa limitarse

á defender cierta porción de los Estados poutiU-

cius, lo cual es tanto como dar carta blanca á

los revolucionarios para que ataquen el resto.

¡Dichoso principio de no iiUeruencion, con ei

cual se deja al Piamonte que intervenga en Ña-
póles y en liorna, Estados independientes

, ex-

lianjeros por consiguiente para el Piamonte;
mientras su reprueba y se impide, liasta donde
es posible, que católicos de todas razas y nacio-

nes acudan a detender á la Santa Sede, so pre-

texto de que el Gobierno pontiliciu es para los

no Italianos uu Gobierno extranjero, y que por

tanto no es licito mezeiurse en sus asuntos, por-

que esto sena violar la no iiiterveiiciüii! ¡El Pia-

muiile no es extranjero para Hqma , a quien

ataca
;
pero son extranjeros los católicos de todo

el mundo, inclusos los italianos mismos, que se

alistan en las lilas del ejército de Su Santidad

istia üefuuderie!

iUichosü principio, en el cual puede apoyarse
el Rey excomulgado para exigir al Sumo Pouti-
tice que se desarme, que despida á sus leales

üeleusores, porque asi place al Sr. Cavour, ame-
nazando en cuso contrario con hacer lo que ya
el Piamonte ha hecho, esto es, intervenir ciara,

resuella
y aun solemiiemeule.

Eli suma , ei tal principio de la no interven-
cien sigue sirviendo hoy, como ha servido desde
el primer instante

,
para alentar y auxiliar á los

perversos
, y para impedir ó frustrar la acción

de los Gobiernos acosados por la demagogia! Los
defeusuios de Ul principio no dicen siquiera
esia boca es mía cuando las hordas de Garibaidi
*e relueizau iueesaiiteineute con aventureros

pñicedeiiies de todas las uauiouus del inundo;
Pdru ponen el grito en el cielo

,
porque Larao-

riciere congrega y organiza debajo del estaii-

darie poiiliticio á los católicos que creen que el

ame común de los líeles no es extranjero para
Rmguno de sus hijos.

Loüsecuencia
y digno corolario de esta absur-

inpoei'Bsia es el género de pretextos que la

^

evulueiou alega para dar á sus hazañas algún
^ao'de legalidad ó de justicia. En este punto, el

^^laivoures de una desvergüenza consumada,
fiue Ua visto madura ia insurrección de Ná-

' y abierlo el camino, por cousiguieiile.

“^''^“derla a los Estados Pontificios ;
asi

agente
y batidor Garibaidi

,
protegido y

lado por ¡as simpatías y los auxilios direc-

tou

*
*‘*'*‘*'®otos de Napoleón lU y de Palmers-

punto de lanzar á Francisco 11

iy
^ amenazar mi Sumo Pontífice

,
va,

‘aa P“®* aiice que Napo-

(¡jyjj,
balados Poulilicios corren riesgo de

q'ia.

®aiiü3 de la demagogia luazziuiaua
, y

' ®oute*t*
aata catástrofe

, urge que elPta-

aiuft d ^ oomarca la direc-

^r. Cay
Resuelta asi la cosa por el

®“*Rra»hT'
**** sepamos le hayán

Nfiilza
* Francia ni Inglaterra

, op-
por concentrar fuerzas en las foonteras

del territorio pontificio, y en seguida pido al Go-

bierno de Su Santidad que consienta el paso por

dicho territorio á tas tropas sardas, con el fin de

ir á Ñápeles. El Gobierno de Su Santidad oye

como debía semejante pretensión, es decir, como

un insulto, cuya insolencia toca los límites de la

locura. El Sr. Cavour se dá entónces por ofeii-

idido y exige del Papaque licencie á los extranje-

ros que tiene en su ejército y despida al general

Lamoriciere ,
amenazando en caso contrario con

invadir el territorio pontificio.

De manera
,
que el Sr. Cavour se mete con él

ejército piamontes én Ñápales porque no se le

adelante a hacerlo Mazzini', y se mete luego en

el Estado Pontificio porque el Papa no le deja

pasar por él para ir á Ñapóles, y porque no acu-

de á la singular demanda de que despida á sus

defensores, y se eche en brazos de sus enemigos.

Preciso es remontarse á la historia de ios si-

glos más bárbaros para encontrar ejemplo de

injusticias más atroces, fundadas én pretextos

más fútiles y más inicuos. Su iniquidad resalta

principalmente cuando se recuerda la exactitud

con que los órganos dé la démagógia han éstado

anunciando, éii estos últimos tiempos especiai-

iiiente, ludas y cada una de las jornadas que ha

ido recorriendo la Revolución. Garibaidi atacó

á Sicilia en el tiempo, en la forma y en el punto

que meses antes se estaba anunciando por los

diarios italianísimos y. sus cofrades de Inglaterra

y Francia. Con no ménos imntualidad se' cuiii-'

plió al pió déla letra cuanto los propios diarioi'

habían anunciado muy anticipadamente acerca'

del sitio y toma de Palerníó, acerca déP tiempo

en que Garibaidi habia de prepararse á atacar el

Continente, y del tieinpoen que le atacarla. Los

zahoris' de la Revolución habían llevado su

perspicacia al extremo de anunciar, há ya un

mes, que el dia 8 de Setiembre entraría Gari-

baidi en Ñapóles, y en efecto ha entrado, no el

8 precisamente, pero sí el 9 por ia mañana.

De modo, que para saber ya lo que ha de ir

sucediendo en uu término breve acerca de las

cosas de Italia, no hay sino léer con atención lo

que anuncien los periódicos revolucióuáfios. Esto

prueba qué á la iniquidad en el dia le faltará

todo lo que se quiera; pero' lo que es sistema, no
le faltj.

Eli fia, según y como estaba anunciado, Ga-

ribaidi entró el domingo en Ñapóles, á despe-

cho de aquella Guardia nacional á quien Fran-

bisco 11 dejó confiada la custodia de su córte al

partir á Gaeta, y la cual Guardia no ha sabi-

do corresponder dé' mejor modo á la confian-

za depositada en ella que aclamando á voz eu
cuello á Garibaidi libertador, y á Víctor Manuel,

¡íiey de Italia. ¡Magiiífico! Eso se llama lealtad:

lo demas es uiiá bicoca. Goii tales resistencias,

ya se comprende cómo el dictador ha podido

entrar solo en la capitaí de las Üos-Sicílias: na-

da más fácil si el negocio estaba arreglado de
manera que ni fuera ni dentro de Nápoles habia

de bailar quien se le opusiese.

• Su primer acto fué proclamár á Víctor Ma-
¡iuel: esto era justo: como buen ápoderádó, ha

cumplido flelmeuté su encargo. En seguida

nombró al piamontes Pisiano, jefe de las fuerzas

ila mar; y al aleman ó húngaro, ó lo que sea,

posenz, ministro de la Guerra
; y á Liborio Ro-

laano, ministro de ¡o Interior. Este Sr. Liborio

éra ya ministro de Francisco 11
;

pero al verle

confirmado en su cargo por Garibaidi
, no se

crea que S. E. ha estado jugando con dos ba-

rajas: nada dé eso; de.sde el primer instante de

su encumbramiento como consejero responsable

del Rey conslUucional Francisco II, dejó ver muy
claro que no habia sido puesto allí para defen-

der el Trono de Francisco II , sino para levantar

el de Garibaidi. V Francisco II, sin embargo, no
le fusiló. Con lo cual queda explicado por qué
Francisco 11 está en Gaeta, sin corona

, sin un
soldado quizás que ya le defiénda, y por qué
Garibaidi ha entrado solo en Nápoles y ha sido

aclamado vivamente

.

Cuantas veces los Franciscos segundos se

constitucionalicen y liberalicen hasta el punto

de nombrar ministros á los Liborios Romanos,
la historia será igual. Es probado.

La Sociedad nacional alemana, especie de
gran club revolucionario, formado con asenti-

miento de los Gobiernos alemanes, ha celebra-

do su primera asamblea general en Goburgo,
que es donde parecé estar hoy el centro del

manipuleo liberal germánico. Tratóse délos me-
dios de formar y consolidar la unidad germáni-
ca; ó para hablar más claro, tratóse de hacer

del Rey de Prusia el Víctor Manuel de Alema-
uíá. Tratóse de ver'cómo se acaba de destruir

al Imperio austríaco, y constituir bajo el cetro

del Monaréa -de Prusia la nacionalidad germáni-
ca. Sólo que en Alemania los patriotas unitarios

tióiieu que irse con cierto tiento, porque temen
que miéntras ellos quieran elevar al Rey de
Prusia wbre las ruinas de todos los Estados in-

dependientes de la Gonfederacion
,

el águila

francesa se eleve sobre las ruinas del Rey de

Prusia y de los patriotas unitarios.

Esto es lo más importante que por hoy nos

ocurre comunicar. En Roma se concentra defi-

nitivamente el interes de la situación. Nos va-

mos acercando al momento crítico. El fin último

de la lucha hoy pendiente entre el bien y el

mal, es ya manifiesto para los optimistas más
pertinaces. Acabó la época de l<is trausacoiones

y de los sistemas transaccionistas. La Revolu-

ción pide para sí el imperio del mundo. Hay
que dárselo todo, ó todo negárselo.—T.

El Comtiiutiomel de París desiníenle lermiiiaiite-

ineiiie lo que se había dicho con referencia á cartas

de Roma ,
en las que se suponía que el general Noüe

habia declarado en una alocución á las trapas haber

reéilii'dó órdenes del Emperador para defender no sólo

á Roma, sinh láíiibien á Civila-Veochia, Viterbo y la

Comarca. «Todo esto, dice aquel' periódico, que es

uno de los órganos reconocidos de la polítieá boiia-

partisla, es una pura invención.» A locual ha debido

añadir el ConstUiitionnel ; «de los que no conocen

I

bien lodos los puntos que en catolieisiao y simpatías

hácía ei Vicario de Jesucristo «n la tierra calza mí
aiigusio Emperador

,
segur, confesión de propios y

extraños
, y más especialuiente de los que son tan

i.inlimós familiares' áe 8. .id. I. coiiio Mr, Persiguy, el

II

cual no' se hubiera atrevido á mentir al hablar de la

adhesión de Napoleón lli á Su Santidad en una oca-

sión táh solemne como la dé la inauguración de una

estatua de la Salilísima Virgen.

»

Pero vamos á ver, decimos ahora nosotros, ¿qué

¡causas influirán en Napoleón 111 para que siga ia con-

iducla (incomprensible ia llamaremos, suponiendo toda
’

ila religiosidad y hombría de bien que en S. IVL 1. de-

jbemos'sujiouer J
^
que sigue con el Padre Sanio y sus

Uiifames ullrajadores ! No sabemos
;
pero ,1a ladepen-

Ifknóia'bdga

,

qué por revolucionario es periódico que
¡debe conocer las inlenciónes y afectos de S. iVÍ. I., nos

Idlce: «üijéel dis'gusló que ha causado al Emperador
¡«Napoleoíi la resoiUéíóñ lomada por el Pápa'déeon-
¡ufiar la organización de su ejércilo y* sh defensa al

oigeueral Lamoriciere, uno de sus adversarios políti-

;»cos, ha contribuido mucho á ia política que sigue en

¡«estos mpmenlos. La influencia francesa, añade aquel

i»periódieo, nada ha hecho en Roma contra los actos

ludel general Lamoriciere
, mas no desagradaria en

l»/‘om verie representar un papel desairado, y el Go-
¡iibierno sacará fácilmente partido de la desorganiza-

;»cion del ejército Romano y de su derrota, que parece

jsinevitáble.»

: Recordamos también haber leído en úñ periodieo,

jnáoia la época de la aparición de aquel fdltéió del

Katólico sincero, que la resistencia opuesta por

pío IX á trasladarse á París para ungir al aelual Em-
perador de Francia,.habia sido cosa que habla puesto
:de muy mal talante á Napoleón Uí; perodecimosque
esto nos parece un motivo tan pueril para loma-
ido por prpexlo como el de achacar á miedo á las

'bombas dé Orsiiii toda ia polílica de Napoieou en ios

'.asiinlús dé Italia.

De seguro hay algo más que todo esto ¿Qué será?

;
Los despachos de Mr. Breiiier, embajador francés

!en Súpoles, anuiioiau que la candidalara del Priu-
jcipe iVíural hace grandes progresos en la Peninsula,
¡cuyos pueblos conservan el recuerdo de Joaquín.

Siembra favores y cójerás desengaños, dice un re-
frán

, que tiene sus puntas, y algo más de escép-
lico.

El Unioersel belga, aunque no en refranes, dice lo

siguieule al concluir su boieliu político:

«Nos peen de iVlarseflaque niuolios garibaldinos
que habían desembarcada en dicha ciudad, no han
querido salir de ella, á pesar de las órdenes dei pre-
leeto, prelexlando enlermedades y otras causas por

'

el estilo que les impedían soportarlas fatigas del. via-
je. Querían permanecer á todo trance en iVlarsélla. La
¡policía ha creído que este era uu lazo, y que aque-
llos voluiilarios estaban pagados para asesinar al
Emperador á su pasó por la ciudad. El prefecto ha
sido tamoieu de su opmion, y los agentes de. policía
han conducido iiasla los wagones del ferro-carril á
losgaribaldiqps para asegurarse bien de su uiarcna.»

La Gaceta de Postas de Francfort habla de una
ñola dirigida por el Gobierno ingles al sardo, hácia

el 20 de Agosto, en la cual, el Gabinele británico no
se liinila á pedir al Piamonle la promesa de no atacar

al Austria, sino que quiere el compromiso formal del

Gobieruo sardo de absleiierse de toda inlervenoion en
uiia lucha que pudiera enlabiarse contra las posesio-

nes austríacas en llalla.

La Patrie duda que tal petición se haya formulado

de una manera tan ealégórica
, y considera ai Go-

bieiiio piamontes más bien arrastrado por el movi-
miento que dirigiéndole.

Somos de la misma opinión qüe la Patrie

,

y espe-

ramos á que, llegada que sea la hora en que los

ofleiosos libertadores de ílalia crean ser ya ia ocasión

de hacer uu reparlo de las ganancias, se' descubrirán

estas cosas y otras muchísimas.

Las noliciás de Nápoles , Tccibidas pqr el correo,

conlirmaii las que habia anticipado el telégrafo. La
fragata de vapor Borbone

,

y los demas buques de
guérra que permanecían fieles al Rey

, habían re-

cibido orden de marchar al puerto de Gaeta, cuya
plaza se dice que conliene Jjcovisiones para sostener

cuatro meses á un ejérsBo de 18,000 hombres
, y

euydarinameoto y obras de mar han sido conside-

rablemeiita aumenUdo«< Las tropas lupoliianas eons-

TARDE.

Pomos DS suscnioioa.
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traían reductos eh las orillas del Volturno, delante y
delras de Capua.

El general Rosco debía establecer su cuartel en

Santa María, á unos 4 kilómelros del fuerte de aque-

lla ciudad
,
á no ser que sea cierto, como dicen de

Turin, que el general Rosco haya pedido que se le

releve dei mando por ialta de salud. Decíase asimis-

mo en aquella capital, que el miñislerio ha presentado

ál Rey un memorándum contra el envío de la flota

á frieste, y qué el Rey, en el momenlo de marchar,

relevaría á las tropas de su juramento.

Añádíáse
,
que ánles de dejar el áuelo napolitano,

enlregaria S. M. una protesta al cuerpo diplomático,

y que se embafcariá en un buifue español con rumbo

á Trieste. Oíros creen que se fijará én Daviera.

Ei comité aneiríonisl'a habia arreglada el ceremo¡-

nlal para la enlradá de Garibaidi én Nápoles, lo cual

no le habfá ofrecido grandes dificultades ál héroe

fingido, pues que también refieren de áqueÚa capital

que desde éi diá primero del cofrienie
, no había en

ella más fuerzas del ejército Real, que un corlo des-

tacamento de marina.

ElDaitg-News de Londres anuncia que ei capilan

Slyles, encargado por Garibaidi de reolular volunta-

rios en Inglalérra, regresará á Lóndres, y que con

los volunlarios ingleses, que allí le lengan prepara-

dos, marchará inmediatamente á reunirse con Ga-

ribaidi.

A las anteriores apreciaciones hechas con motivo

de la enlrevisfá de ToéplUz, añade un periódico ex-

tranjero, la de qué éxisleii dos nuevos puntos, en los

cuates quedaron acordes el l'rincipe-regeiile y el Em-

perador-de Austria. Estos puntos san :

«1.* Prusia no recoiiacera, sm naberse aiiies

puesto de acuerdó con Austria, nada de cuanto se

hay'a veríficadoen Italia, tuera del tratado de Zurich.

2.° En el cano de que el remo de Ñapóles se en-

tregue á lá Cerdeña, Prusia y Austria so eomprome-

ten á lio rec'oaocef eo caso alguno esta anexión.»

El Gran Duque de Badén ha pronunciado en el ac-

to de cerrar el último periodo iégislaüvo el siguien-

te discurso:

«Convencido plenamente de los derechos de mi
corana y dé las alribucioáés cúiistiluuiQnáles de los

Estados.,, dedicándome con sinceridad a eoioear ia
Iglesia en una posición digna é independienle

, he
procúrádo establecer armonía entre los poderes pú- .

ólieos, á lili de que sus esfuerzos se eiicamlueii á la-
brarla dicha de mi amado pueblo.

No he . encontrado oposicioii entre las prerogativas
del Príncipe y los derechos de aquel ; iio he querido
separar lo que' compone un iodo, el Soberano y ei

puébio unidos Con indisoliibles lazos bajo el emblema
común y tutelar de una Ganstitucian inviolable en su
letra y en su cuiapiimiento.

Animados.del mismo espíritu , ei pueblo y sus re-
pfesentai'ites constitucionales han compreqdrdo.con
júbilo mis palabras del 7 de Abril

, y han cooperado
conmigo enérgicamente para realizarlas.

Penetrado de un sentimiento piofuiido-dé gratilud,
recoiiazeo el cariño y lealtad manifestadqs por mis
súbditos en eslá ocasión

, y me lisonjeo de expresar
aquí la seguridad de que íeiilativas críiiiiiiales no
conseguirán entibiar ios vínculos qüe nos unen.

Mi Gobierno llevará á cabo las disposiciones adop-
tadas con la benignidad y energía que se tundan en
el ejercicio de derechos legítimos y rectas inteaoio-
hes. Se dedicará Coa afan, siempre que sea necesa-
rio, á desarrollar la vida pública y la aclividad
industrial dmitro de los limites de la ley, y á'garan-
tizar mas y mas la seguridad legal. ,

Creo deleiidér con acierto los intereses de mi país,
parle de un gran ebrijunfo

,
perseverando en la línea

üe conduela que favorece el poderlo y unión de Ale-
mania, y que ai mismo tiempo hace triunfar los de-
rechos lie la nación y los de cada pueblo de los que
ia componen.

Así
,
pues, recuerdo con' júbilo ias entrevistas de

Badén y de Toeplilz
, que auguran dicha unión por

tanto tiempo apetecida
, y que infunden esperanzas

de que el poder y la autoriUad de iiuesüa pairia ale-
mana se aumentará con ia satislaccioti progresiva de
SUS verdaderos inlereses en el ínlerigr.

Aplaudo de todas veras el celo y ¿l espirilu palrió-
tieo que hau. dirigido á vuestros trabajos, cuyo acier-
íü se maiiiliesla en sus felices resultados. Lu que aua
falla

, mi Gobierno se esforzará en arreglarla de lal

manera
,
que no lasliine ningún derecho iegílimo.

Nobles señores y queridos amigos: uéspúes de
una lat'ga y trabajosa empresa

, regresáis á vuestros
hogares, en doiiUe procurareis también auxiliar á mi
Gobierno para ilevar á cabo ias leyes, infundir con-
fianza y Uisipar temares.

'i'erimno la legislatura dando graéias á Dios que
nos ha dispeasauo su gracia, é iniploraudo su bendi-
ción para nuestra querida patria.»

El viaje del Priucipe-regente de Prusia á Varsovia
se consideraba como definitivamente resuelto. Ei

Príneipe-regeate se dirige á Varsovia, según se dice,

eon el fin aparente de corresponder á la visita que á
éi ie hizo el Emperador ei año pasado; pero es indu-

dable que se tratará de cuestiones poiiticas en ia

futura entrevista.

Según cartas de Berlín, dirigidas á la CorrespOn-
dencia ílavas, continúan ias entrevistas de Principes

alemanes. El gran duque de Weimar, el duque- de
Coburgo y el duque de Nassau, se han visto en Franc-
fort para discutir lu cuestión de la reforma federal

militar. Se esperaba que la cuesuoa del mando seria

resuelta en sentido prusiano.

Una caria de San Pelersburgo, deldtaSI de Agos-
to

,
anuncia que el Gobierno ruso receloqo de la ter-

nieulacioti que reina en las provincias de Turquía, lia

decidido coiiceiilrar entre el Prnth y el Dniéster un
ejército al mando del general Besak.

Este ejército Ueue una fuerza de 30,ÜUO hombres.

Qon motivo del insulto heeho en Ginebca á loe

^raneesps, el Consejo federal ha dispuesto que se abra

una información inmediatamente.

Algunas pubiieaciones extranjeras, hablando de ia

salud del Sultán de Turquía ,
alterada por tantas

conmociones morales, dicen que todos presienten un

fin próximo, y que casi públicamente se trata ya la

¡cuestión de quién ha de sucederle. Sus ministros y

parientes .están divididos , y mientras unos prefieren

á Mourad, hijo de Abdul-Medjid, oíros se inclinan al

hermano del SuUao, Azub, de quien se habló mucho

en la época de la última conspiración descubierta en

Conslantinopla.

En una correspondencia de Conslantinopla iée'mos

lo siguiente, en euyo fondo puede haber algo que se

'relacione inmediatamente eon la próxima muerte

del Sallan:

«A propósito de sir Henry Bnlwer, voy á referir

á usteúés -un incidente'á qhe íisi dado htgariuu sim-

pte error dei embajador ingles, y que ha excitado

por un 'momento la desconfianza y la cólera dei

Sultán. El embajador, que poseía uua pequeña po;

sesión en las islas de los Principes, debía marchar a

,su propiedad en un buque de vapor que ilhami-Baja

¡había puesto á sus órdenes para aquel corto viajm

poro en véz del* yach de Ilhaini-fiajá, sir

Bulwer, al llegar ai Bosforo eu su caik-,
^

se acerco,

al yach deshermano del.Sullan y anunció que ai dia

siguieule pasaría á bordo para hacerse conducir á su

isla'. El capitán estaba en tierra en aquel momento,

y ninguno de ios que estaban á bordo se atrevió á

responder al embajador de Inglaterra que el yaeh e^
tába dedicádo exclusivamente al servició parlicular

de Azzi-Effendi, de modo que sir Henry Bulwer no

se apercibió de su error hasta encontrarse cerca de

fofani en el buque de lihami-Pac'há.

Comprendiendo entonces que su visita involunta-

ria á bordo del. yach de Azzi-Effendi -podía ser mal

interpretada, fué inmediatamente á_la Sublime Puer-

ta para explícár el hecho á Alí-Bajá. Enlrelanlo, el

Sultán, informado de io que acababa de pasar, hizo

bascar al caúnaean del gran visir y le preguntó muy
inquieto lo que aquéllo significaba. Afortunadamente

Ali-Bajá, que acababa de separarse de sir líeari-Bui-

wer pudo expliear en aquel momento aquel suceso y
calmar las, inquietudes de S. .M. Con su carácter ua-

turatménté sospechoso, el Sultán sé había figurado

que el embajador de Inglaterra quería ver de cerca á

Azzi-Efendi, al, cual eu su calidad de heredero .del

Trono, no puede acercarse nadie más que los ofieia-

te.s de su casa.
. . ,

Vely-Rajá, anliguo embajador en Parts, acaba de

ser nombrado gobernador de Andrinópolis.»

El corresjonsal del áfoiids en Conslanlinopia, dicp

con fecha del 30 de Agosto, que el número de cr|^

lianas salvado por Atíd-el-Kader se calcula en trece

mil. Más de cien veces, según leétigos oculares, ha

puesió en riesgo su vida y ia de sus hijos en medio

de los insurgentes pára librarlos convoyes de las

mujeres y de los niños. Cuando los iiisurgenles ie

amenazaban, el emir respondía con frialdad: «Ma-

tadme si queréis; pero sabed que los frauoeses acu-

dirán á vengarme y os matarán á vosotros.»

El Príncipe de Gales eqtá siendo objeto de gran-

des obsequios y curiosidad en los Estados-Unidos.

E124 de Agosto llegó á Monlreai, cuyos muelles

estaban ocupados por 40,000 personas.

Escriben de Londres á un periódico el siguiente ar-

Uculo-cróntca sobre la trata de negros

:

«La eueslion del tráfico de negros está de nuevo
sobre el tapete. La sociedad pata su aboUcion ha pu-
blicado como de costumbre su eomunicaciou aituat,

deseríbiendo el estada actual de la cuestión, y pro-r

poniendo al Gobierno ingles un medio de resolverla,

que, si fuese bastante imprudente para adoptarlo, sé

vería envuelto en unaguerra con España. Esta even-
lualidad no arredra, sin embargo, á diciia asociación,

puesto que aconseja al Gobierno, que en oaso de que
ei Gaoineíe de Maurid no prohíba y ponga íu:nedia-
tamente término al tráfico de negros, le exija et

reembolso de los 40 millones de reales pagados a Es-
paña como compensación en 1817, plus, los intere-

ses de esta suma hasta el año de gracia de IbfiO. Al
considerar esta proposición, el Times dice que no.
cree que España acceda al pago de esta suma, ni se

alarme en la alternativa. Pues no faltaba más. ¿Si

tendrá ahí España los milíones para regalarlos á la

primera exigencia ó amenaza de unos cuantos Qut-
.

Jotes que especulan con ia Uianlropia? ¿ Oreen acasó

los miembros del comilé que ha conl'ecciouado este

iufurine, que porque hace poco se pagó á la vista una
suma mayor, vamos ahora á caiiiuiar la dirección de
los convoyes de Muley-Abbas para satisfacer sus
deseos? -

¡^.Porque no haya duda que lo que quieren es dine-
ro, puesto' que saben ínejor que nadie queel Gobierno
español no puede impedir el Iráfico de negros. El
mismo comité nos da uu argumeato de esta tmpost-
bilidad, cuando dice que este tráfico produce al que
lo ejerce un 1,400 por lÜO del capital embarcado en
él. ¿Cómo es posible eon lal aliciente desviar de este
eomercio á los hombres, cualquiera que sea el rigor .

de la ley o los peligros de que se rodee? ¿Pretende
acaso que el Gobierno español mate de un rasgo de
pluma nuestra noble AuUlla, emauoipaodo á los es-

clavos? ¿Y qué poder humano podría conseguir esto?

¿No están allí los Estados- Unidos auechaudo eon la

mayor vigilancia el primer siiiloma de dusconlealo

para arrojarse sobre su codiciada presa? .

S( la Inglaterra ha gastado desde 1815 acá puatro

md mitones de reales para abolir la irala; lantb peor
para ella. Si, como dice el Times, huoiese empleado
esta suma en mejorar la condición mural del pueblo
ingles, se habría sacada mejor partido de ella que el

huese ha obtenido con el vano empeño de abolir un
fráfico que produce 1,4ÜU por lüU de ganancia sobre
el, capilalinverUdo, Pero es en vano argüir con estos
monomaniacos,
Eu vano es que les fepíla Vd. hasUi la saciedad

que uuando Inglaterra no ha podido con su* 4u ipiUo-
ues eslerluios y su escuadra en Africa, impedir que
se compren en la cusía africana negros á 20 duros .

para venderlos en Cuba á 1,000 pesos, ménos poUra
hacerlo España; en vano es que les diga Vd. que
nuestra rica Autilla Uciie doscientas leguas de cestas;

'

en vano es que las aconseje Vd. empleen sii.exhube-';:

rancia filantrópica en su luisiua cosa ,
donde á Dios

gracias no les falta eu qim empteárí^ y¡
^

civiláaciun y «1 corso natural d* 1** la
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eiclavitud • en vano es que ,
empeñándose como se que no aparece el nombre de nadie ,

me sumergió en le con arreglo a nuestras leyes ,

^“eñ serTsmopSilas. leí diga Vd. que va- un abismo de tristeza; mi corazón quedó Oprimido per.or se denuncia el alentado referido Por ks que

yaifá emplear su ülanttopismo á los Kstados-Unidos; ^ ^^^ierto de vergüenza. Brinan a conUnuacon Dios guarde á V K ^mc

en vano es, en<fin, que se unte Vd., que mire usteü 6 ,
y asombro me ocurrieron estas anos—San .Miguel de Priego, i de beliembre de

la cuesUomtSon indilerenc^ y que siga Vd. su ca- I
» oo

^ ^
¡ble cae en corazones llenos de 1860.-Fr. Nicolás Puche

,

reclor.-Eslamos confor-
la cuestión Cbu indilerencia, y que siga VU. su ca-

uúno como" el que oye llover.

Todo esto y mucho más es en vano Estos filán-

tropos de oficioy escueharánsus argumentos, pesarán

sus raciocinios, considerarán de nuevo la cuestión,

enviarán agentes á Cuba, acumularán hechos, com-

putarán estadísticas ,
celebrarán meetings ,

pronun-

ciaran discursos
,

presentarán iulormes ,
estarán

lomando técou las viejas ülantropas durante un año;

pero esté Yd. seguro de que al terminarse este ,
es-

cribirán una comunicación at rimes, en la cual suge-

rirán, ó que pague España losdichosdO mlllones(con

intereses por supuesto desde el año de lbl< aca , >

de Vd. gracias a bios que no piden que
f

‘

bien los cuatro mií millones <iüe ha gaatado Ing^

ra en esta broma) , ó que destruya el *

en su deíeclo se le declare la guerra. Es su

mama.
, _ ui

Después de un liiósofo ingles, no “
.

mundo más cócora que uu iilanlro^ i o
**huvo de

que yo, que leogo e. genio un ante ^v.vo,^ de

Cita gente
““"J « ,a Ue uocuniarenlte mis

nasfürlunaseu^^i^^. «‘a ^ ¿

ü,¿solos, excepto los de

siofuorqúe son hombres de mundo; los niántropos,

vlos eC&. No se los deseo a mis mayores ene-

miK« son U““ especie de siuainsmo que produeeu

“u^íe^r hoiiibie en ios ‘emperamenlos nerviosos.

preguntas: ¿ Será posible que en corazones i e

amor de Dios y de sus prójimos ,
por coya gloria y

salvación han surcado los mares y expuesto sus vi

das. haya cabido el publicar los defectos de su Pre-

lado (aun dado caso que los tuviese) y echárselos en

cara nada menos que por medio de los periódicos, que

llevarán este libelo inlamalorio á las cinco parles del

mundo? ¿Podré yo ersuadirme á que aquella ange-

íicai juventud {üoüio con razón la llama Arribas), á

quien be educado en la obediencia de los ángeles

buenos , en los pocos días de mi ausencia hayan dado

con algún Luzbel que ios haya eonverlido en demo-

nios? ¡No, no lo creol Mejor creeré que uno solo es el hijo

desnaturalizado ,
el Caín iusoienle ; y aun eslo me

cuesta luueho trabajo el creerlo, y nunca lo creyera

si no lo viera publicado por la Comisaría general de

los Santos Lugares : nunca , á no verlo , creyera que

esta casa de siervos de Dios ;
esta casa que , á pesar

de las oontradiecioues sin cuento que desde su insta-

lación experinienia , en tres años de existencia cuenta

ya no pocos mártires, unos degollados, ó abrasados

por ios moros de Damasco, y oíros muertos del eólera

Srman á continuación. Dios guarde á V. R. muchos

años.—San .Miguel de Priego, ó de Setiembre de

1860.—Fr. Nicolás Puche
,
redor.—Estamos

confor-

mes y nos adherimos al anterior escrito ,
Fr. Francis-

co Manuel Malo, lector de Sagrada Teología. Fray

Miguel Cabañes , viee-rector.—Fr. Ambrosio Sanz,

maestro de novicios.—Fr. José Valdés, Sub-diáooiio.

—Fr. Domingo Avila Fr. Mariano Antonino.
Fray

Vicente Ribes.—Fr. Pedro Alcázar.— Fr. Mariano

Moron.—Fr. José María Gallego.—Fr. Manuel Cas-

tellanos.—Fr. José Coll._Fr. Angel Martínez.-Fray

Salvador Giner , lego—Fr. Cándido Beiro, ídem.

Fr. Manuel Menendez, ídem.—Fr. Luis fifartinez,

ídem.—Fr. José Moraza
,
Ídem.—Fr. Alejo Sauce,

ídem.

Por razones fáciles de adivinar, hemos vaci-

lado entre si daríamos publicidad á los docu-

mentos que preceden , ó si rogaríamos á sus au-

tores que nos dispensasen de la obligación que

en cierto modo tenemos de hacerlo.

El asunto sobre que estos documentos versan,

nos parecía, por uu lado, tanto raénos entrega-

ble á la curiosidad, siempre voraz, del público.

que se hallen regidos por un general ilustre, han de

ser impotentes pata repeler á los aguerridos batallo-

nes piámonleses que triunfaron en Magenta y bolfe-

rino, y que siempre han gozado de una brillante re-

pnlacion militar en Italia. Aunque Lamorieiere

lograra, lo que parece poco probable, rechazar el

ímpetu de fas fuerzas invasoras desde posiciones es-

tratégicas bien escogidas, no conseguiría dominar si-

mubáneamenle y con sus solos recursos el movimien-

to revolucionario interior. Pero detrás del pontificado

está el mundo católico
¡
detras de' Lamorieiere está

la Francia; detrás de la Francia ,
las grandes Polen-

cias de Europa. ¿Qué hará laFrancia? ¿Qué harán las

demas Potencias europeas? Anles de contestar direc-

tamente á estas preguntas, es necesario calcular hasla

dónde llevará sus progresos el Piamonle prolegido

por la victoria. Algunos creen que Víctor Manuel se

limiiará á realizar la especie de programa compren-

dido en la carta que dirigió Napoleón III á Pió IX, y

que Mr. de la Gueroniere desenvolvió en su célebre

folleto. A nuestro juicio, los que así discurren, se de-

jan seducir por una ilusión. El .Monarca sardo tiene

que recorrer toda la pendiente en que está colocado,

ó sucumbir en la empresa ;
tieile que cumplir com-

pletamente el voto de la revolución anexionisla, ó

resignarse á que la revolución pase por cima de su

Corona ;
si hay para él, como deciamos en nuestro

momento suponer que Cerdeña se haya aventurado

temerariamente á provocar un oosus belti, desafiaadg

las iras de Bonaparle? Acaso di ¡an algunos que

anterior conducta del Emperador de los franceses se

opone á creer que en esta ocasión abandone al Papa

y secunde las miras de Víctor Manuel. Convenimos

en que efectivamente los intentos primitivos del Em-
perador fueron el de conslituirse árbitro de la conte.

deracion de los Estados ilalianos, divididos en oimj

tantas nacionalidades, y por lo tanto, se comprende

muy bien que en esta parte Luis Napoleón, mante-

niendo la guarnición francesa en Roma , siguiese la

conducta de Lamartine, ángel caldo de la poesía

que se convirtió en un hombre político de los más
adocenados.

Pero el Emperador ha comprendido después que
tal empresa era de todo punto impracticable. ¿Y qn¿
causas

,
qué graves obstáculos han impedido á Luis

Napoleón realizar sos planes? Niel Austria, ni la

Prusia , ni la Inglaterra , ni el Piamonle
, han sido

parte á modificar la conducta del Emperador. Un
hombre de poderosa iniciativa, un varón tan virtuo-

so como esforzado , y que á causa de representar la

gran idea que conmueve á todo un pueblo,ha pesado
en la balanza lanío como ledas las Polencias de Eu-
ropa reunidas, Gatibaidi, en fin, ese ha sido el que,
ha hecho variar de dirección los planes y proyec-

^'maie^r hoiiibie en ios temperamentos nerviosos. la asistencia de nuestros bravos soldados en .Mar- cuanto se halla sometido, según se ve, á la úni-
aiucbos peligros en avanzar, los hay los del Emperador de los franceses, y dicho sea en

Verdaderamente, “'“í í®‘* ruecos

,

á que voluntariamente se entregaron ; nunca, ga autoridad legitima para conocer de él ,
es de- mayores’ en retroceder .

« suyo y en prueba de nuestra imparciaiidad,

esU cuestión, y se ba variado lanío en sentido gran- I

diiocuentebobre este ne¿fro lema, que es seguro se-

rian acomelidos de ia lerriUe enlermedad del ennur |

ios ieciores, si yo la considerase im poco por su lado

cómico , que lambien lo tiene, como lodas las cosas

humanas.»
El secrelario de la redoccton,

M. llsB&Ena SE Tejxoa.
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Recordemos con brevedad algunos autece-

deules. El Reverendo Fadrc Puche, rector del

colegio de misioneros de Tierra Santa estable-

cido en Priego, solícita del Gobierno de S. ¿1.

que se autorice á los religiosos de aquella co-

munidad á vestir el hábito lie su Orden, rio pre-

tendía el Padre Pucha cou esta petición rebe-

larse contra tas leyes del Estado, sino exponer

que su conci- ncia como religioso le obligaba á

pedir reverentemente la derogación de toda ley

cuyo cumplimiento fuese iucorapalible con sus

obligaciones y rotos monásticos.

Asustóse el Uberailsmo, ó Ungió asustarse con

tan inocente demanda, irritóse contra su autor,

echando sobre él todo el peso de las iras y ios

sarcasmos que, por lo visto, todo buen liberal

se creé obligado á lanzar sobre cualquier cosa ó

persona de las que tienen el privilegio de amo-

tinar su irritable atrabilis.

£1 ministerio, llevado de la prudencia que tan

famosos ha hecho ya en el mundo á los Gobier-

nos de su estirpe política, pensó acerca de la

solicitud del Padre Puche, poco más ó ménos,

lo propio que el liberalismo, y la desahució con

una dureza digna por cierto de mejor cansa.

Sabedores nosotros de lo ocurrido, salimos á

ia defensa de lo solieitado por el Padre Puche,

creyendo detéuder así la santa libertad de la

Iglesia y combatir ia odiosa tiranía de preocu-

paciones muuiiiestamente autí-calóiícas, y como

tales, injustas, contrarias á todo principio de

ói'deu verdadero y de verdadera libertad.

Pasan unos dias, durante los cuales ningún

diario ministerial refuta nuestras alegaciones, ni

siquiera dá fe de haberlas visto, cuando una

mañana el corresponsal de El Diario Español

en San Ildefonso, nos arroja á la cara como res-

puesta contundente (así decía) dos exposiciones,

firmada la una por Fray Francisco Tiburcio

Arribas, y la otra sin firma alguna, pero que se

nos daba cotno suscrita por toda la comunidad de

Priego.

En la primera de estas exposiciones maniiés-

|aba su autor que la fisonomía del siglo y la es-

tabilidad del Colegio le obligaban en eonciéncia

á censurar públicamente ia conducta do su Pre-

lado, y á opinar acerca de lo solicitado por el

mismo, exactamente io propio que opinaron

desde luego los demócratas, los progresistas,

los liberales del ministerio y el ministerio de la

Cinion tiúcral. La segunda de las exposiciones,

la que se decía firmada por la comunidad, re-

forzaba los argumentos del Padre Fray Francis-

co Tiburcio Arribas.

En vista de estas dos exposiciones, y aunque
tuvimos cierto barrunto de que no eran igual-

mente auténticas, sin embargo, por las razones

que su contexto mismo sujoria, nos limitamos á

deplorar que se hubieran pensado, que se hu-
bieran escrito, y, mucho más, que se hubieran
publicado. A más no llegaba nuestro derecho.

Aquí quedó por eutóiices el asunto, y ya no
hubo mas acerca de él sino el sueño triunfal

que sobre sus laureles durmió el corresponsal

de El Diario jEspañoí juntamente cou laconían-

dente respuesta que nos dió en aquel par de

papeles tan solícitamente publicados por el dia-

rio ministerial.

Mas hé aquí que el sábado á última hora re-

cibimos ,dos documentos relacionados con este

asunto, los cuales dicen así:

1 .

Sr. Director de Ei. Pzssamiento Español.
Colegio le Sah Miguel pe Priego, 4

de Setiembre de 1860.

Muy señor mío y dueño : La lectura del núm. 194,
correspondiente al ISdel tinado Ag;osto, de su ilustra-

do y católico periódico (que me proporcionó un amigo
hallándome fuera de este eolegio)

, en el que se insertan

dos comunicaciones, dirigidas por Fr. Francisco Tibur-

cio Arribas á la Comisaria general de los Santos Lu-
gares de Jerusalem, firmadas , la una por dicho Fray

Arribai,y la otra, al parecer, de este dia«retoria,aua-

repilo , creyera que esta santa casa enceicara cu su

seno uu iudividuo que asi la deshonra.

A tan halagüeñas esperanzas me arrastraba más

y más el ver que, en ámoas comuuieaciones uo ha-

nia más firma que ia de Arribas, y esla sólo en la

primera, por más que en la segunda, mucho más

dañina que la otra, parecía por su contexto y final

debían seguir las de otros que parece hablan en ella;

pero como en su caso yo debía ser uno de ellos, y
yo no tenia ni parte , m nolicia , ni babia dado la

comisión de firmarla, me formé esta lisonjera ila-

ción
¡
parece que está mi firma en esa comunicación,

y, sin embargo, no lo está ;
luego lo mismo será de

las de mis amados hermanos.

Yen efecto, Sr. director, asi es; al saber por su

iluslradoperiodico tamaño alentado, han quedado es-

tupefactos como yo : todos cou la mayor indignación

han conieslado no haber leuido la más mínima parte

en ese libelo, y que asi se iiaga entender al público

por lodos los medios posibles.

Asimismo no es exacto que con tal motivo se baya

dirigido exposición alguna á nuestro Rnio. P. Gene-

cir, al Rmo. Fadre General de la Orden de San

Francisco.

Pero, por otro lado, consideramos indispenii

sable poner correctivo adecuado, es decir, pú-

blico , á un hecho que públicamente ha cedido

en agravio de la estimación de venerables Sacer-

dotes, ¡os cuales podían con razón pedirnos

cuenta de que nos negásemos á hacer manifies-

tas explicaciones necesarias para la conservación

del crédito que tienen derecho á no ver puesto

en duda por nadie.

Si mcouveniontes hay en esto, si algún daño

puede seguirse ,
ciertamente la responsabilidad

no recae, ni sobre los dignos religiosos que ne-

cesitan defender su reputación mancillada , ni

sobra nosotros ,
que ninguna iniciativa hemos

tomado en el asunto , sino sobre los diarios mi-

nisteriales ,
que parajustificar la prudencia del Ga-

binete su patrono
, y por el gusto de abrumarnos

con una respuesta contundente

,

no han vacilado

ral por eíla cumuniclad; á no ser que dieho Arribas
gjj explotar el candor ó la flaqueza de un pobre

la haya hecho y suponga que él solo es muy bas-
fg^giosg dar un escándalo fundado en una

taiile para représ^larla. Y para que Vd. no crea
i,gpQ5¿ura

que soy otro Arribas, en comprobación de lo dicho,
„ue el público religioso de España

poi mándalo de mi Prelado poQgo a coulinuacion un
. j

, . L j , i Ar. ¿ coDozca BslQ Huevo rasgo de la concteneia de
documento que todo lo comprueba, rogando a usted ”

i- i

tenga ia bondad de insertarlo én su aprcciable pe- los diarios mimsteriales, y se explique el gene-

riódico, de lo que estará eternamente agradecido su ro de amaños á que sé recurre para mantener

afectísimo A. S. Q. S. .M. B. y se ofrece á sus ótde- vigentes las prescripciones del espíritu del siglo.

nes.—Fr. Francisco Manuel Malo. Cuando así hay quien, echándose á ia espal-

Vocumento que se cita en el anterior escrito.

Rmo. P. Comisario general apostólico : Un nuevo

asunto, pero sumamente desagradable, me hace lo-

mar la pluma en la ocasión presente para dirigirme

á V. P. Rma.

Ya es sabedor sin duda de cuanto ei P. Fr. Fran-

cisco Tiburcio Arribas se permitió escribirle, y que

io alarmaría ciertamente con el asci to de que lo ha-

cia á nombre de toda la comunidad. Esta, por la

misma causa, se halla hoy en la mayor tribulación,

viéndose públicamente difamada por una fea catum-

nia con que ei mencionado Padre ha tenido ia impu-

dencia de herirle en to más vivo del honor religioso.

Mi corazón está traspasado de sentimiento é inundado

de amargura 110 ménos que herido de compasión por

unos y otro; pues todos forman el rebaño que se me
ha confiado, y á quien amo entrañablemente, y por

quien daría hasta la vida si fuera necesario.

El amor á mis súbditos, sí, P. Rmo., y mi sagrado
deber en procurar por todos los posibles medios que
sus conciencias, juntamente con la mía, no se vio-

lentaran en lo más minirno relativamente á la obser-

vancia de iiuestrás profesadas obligaciones, me lleva-

ron al extremo aflictivo, no de resistirá una Real

órden de nuestra Soberana, en la que se nos prohíbe

el uso libre de nuestro hábito religioso, sino á su-

plicar, postrado al pié de su augusto Trono, que por

cuanto su soberana disposición estaba en contrapo-

sición de la letra de nuestra santa Regla, se dignase

acordar un medio conciliador entre las causas que
motivaran aquella y el precepto regular que reclama

de nosotros una imprescindible obligación.

Que entre las personas del siglo, aun de las de

mejor intención,' haya quien crea ser este punto
cuestión de mera accidentalidad, se comprende bien;

pero que entre los familiares de esla respetable co-
munidad haya habido uno que se lance á ¡a palestra

para condenar públicamente mi conducta en taujusta

peticiuu, no se eoncilia con ei comportamiento que
era de esperar de un hijo de Nuestro Seráfico Pa-

triarca. Pero todavía es más doloroso que el hecho
haya traspasado lodos los limites hasta de aparen-

tes razones, con ei atrevimiento incalificable de ase-

gurar el P. Arribas en sus escritos, que obraba así á
nombre de toda la comunidad, de quien había reci-

bido comisisu para hacerlo.

Al llegar á mis manos las mencionadas comunica-

ciones que El Pessamiento Español inserta eii su

número 194, copiándolas de El Diario Español, quedé
estupefacto

, y cuando pude rehacerme del aturdi-

miento que me causara una publicidad semejante, me
llegqé Imsla con temor á estos PP.

, preguntando : si

sabían alguna cosa
, y si tenían parte en ios escritos

que con tanta infamia del colegio circulaban por to-

das parles. Todavía quedaron más asombrados que

yo, por cuanto les coje más de lleno que á mi la

afrentosa calumnia, y lanzaron un ¡ay ! de anatema
conira el autor; pues eii nada habían tenida parte.

Seguidamente procuré saber del resto de la comuni-
dad si alguno estaba complicado

, y ha sido necesario
que la juventud sea verdaderamente angelical para
que uo sucediera un confliclo

,
pues ha sido oomuu

en todos la ÍRdiguacion.

Asegurado del atentado eomelido por solo el Padre
Arribas he preguntado también si alguno había
suscrito la exposición á V. R.

, que se olla en una de
las dichas eomuatcaciones

, y todos contestaron ne-
gativamente.

Por lo tanto , dejando á la prudencia , celo y recti-

tud de 'V. P. R. que disponga cuanto «rea «onvenien-

religioso pura dar un escándalo fundado en una

impostura.

Conviene que el público religioso de España

conozca este nuevo rasgo de la concieneia de

los diarios ministeriales, y se explique el géne-

ro de amaños á que se recurre para mantener

vigentes las prescripciones del espíritu del siglo.

Cuando así fiay quien, echándose á ia espal-

da todas las consideraciones de verdadera pru-

dencia y de respeto á cosas muy respetables, no

se espanta de convertir enjugúete la estimación

de toda una comunidad de venerables Sacerdo-

tes y de jóvenes destinados á serlo, nada nos

resta sino lamentar una vez más la desdichada

época en que nos ha tocado vivir, para ver así

holladas cou marcialidad tan estupenda las má-

ximas y las instituciones más dignas de ser

respetadas, aun por los que hacen alarde de res-

petar pocas cosas

.

G. Tejado.

OPLStON DE LOS PEllIÓDIOOS SOBRE LA CUESTION

ROMANA.

Nuestros lectores verán con gusto el extracto

que á continuación hacemos del juicio formado

por los periódicos de esta córte sobre los graví-

simos acontecimientos que ocurren en los Esta-

dos Pontificios y que tan directamente deben

iiiiluir en la suerte de la Iglesia católica.

periódicos de ayer tarde.

Nos parecen acertadísimas las siguientes re-

flexiones que en un excelente artículo hace El

Reino:

«La amenazadora pretensión del Rey de Cerdeña

no puede ser más irritante. Exigir que el Sumo Pon-

tiflee licencie las tropas extranjeras (como si para el

jefe del Catolicismo fueran extranjeros los soldados

procedentes de las naciones católicas), y exigirlo el

liombre que se ha apoderado de una parte de los Es-

tados del Papa, del modo, por los medios y con los

auxilios que todos sabemos, es uno de esos hechos

que sublevan la conciencia del hombre ménos hon-

rado. |Y podrá el orbe ealólioo tolerar semejante es-

cándalo ! Más noble, más digno habría sido (si cu-

piera en las malas acciones dignidad de ninguna

especie) decir á la Europa y al mundo ; «Me convie-

ne despojar al Papa de sus dominios, tanto para sa-

ciar mi ambicien, como para satisfacer los deseos de

los revolucionarios anli-eatólieos
; y pues lo consien-

lenaquellos que me lo pudieran impedir, aprovecho

la Ocasión y me apresuro á efectuarlo.» Eslo habría

tenido siquiera el mérito de, la franqueza. Pero bus-

car un pretexto para caer sobre los Estados Pontifi-

cios, después de liaberlos minado por medio de agen-

tes secretos, con el fin de provocar la revolución y de

destruir lo existente; exigir que el Papa se entregue

desarmado en poder de sus enemigos; hablar de tro-

pas extranjeras el hambre que recibe la Sicilia de

manos de las tropas allegadizas de Garibaldi, á las

que tanto han ayudado las armas, el dinero, los bu-

ques y los marinos ingleses, lo repelimos, es una de

esas exigencias que no se pueden oir con Iraiiquiií-

dad. ¿Exige lauibien Víctor Manuel en su nota que

el ejército frasees abandone á Roma? ¿Amenazará al

Emperador Napuleoii, si no lo retira, con la guerra

con que ha amenazado al Papa? ¿Coularáoon la in-

diferencia ó el apoyo de ese mismo ejército francés?

¿Lo retirará el Emperador espontáneamente, lo cua 1

ya sabemos lo que significaría en las actuales eir-

cunstancias '? Poco hemos de tardar en saberlo.»

La Epoca cree que Víctor Manuel exige al

través de las fórmulas diplomáticas ia abdicación

temporal de Pío IX, á lo cual no accederá vero-

símilmente Su Santidad.

«La guerra, pues, entre Rom» V Píamente es

inminente. Caleulemosel resultado de esta guerra.

mucho mayores en reiroceuer

.

Pues bien : el deseo de los ilalianos tiende enér-

gicamente á constituir á Roma en capital de toda la

Península; es un deseo profundamente tradicional y

eminentemente político ,
porque Roma debió á su

situación, tanto como á las virtudes de sus primeros

hijos aquel grado- de esplendor extraordinario. El

centurión que plantó la bandera en el foro romano

después de la invasión de los gauias ,
resohdó con

su grito los desliaos del universo por espacio de ocho

siglos, pues si la poblaeion se hubiera trasladado á

otra parle, probablemeiile ei brillo de la anügua Ro-

ma se hubiera eclipsado en la última página de ia

historia de sus Reyes.

Los italianos quieren que Roma sea ia capital de

Italia , y el Gobierno piamontes ,
que ha ido absor-

biendo los Ducados de .Módena ,
Parma y Toscaiia,

y disponiéndose á absorber las Dos-Sioilias ,
lia ras-

gado los protocolos de Villafranoa, no se detendrá, no

podrá detenerse ante este nuevo impulso de la vo-

luntad nacional.

Dada esla eventualidad , en las márgenes del Tí-

ber eacoulrará verosímilmente la espada de Francia.

Tropas francesas guarnecen á Roma y algunos otros

puntos ; el Imperio ha respetado la obra de la re-

nosolros oreemos que Luis Napoleón ha comprendido

perfeclameiite su Ínteres , su conveniencia y la ver-

dadera realidad délas cosas, al modificar su con-

duela ,
respetando el sentlmieiila unánime de Italiq,

que quiere ser una, para ser nación, y quiere ser na-

ción, para ser libre.»

El diario democrático cree queei Sumo Pon-

tíQce renunciará el patrimonio de da Iglesia y se

contentará con su poder espiritual, y prosigue:

«Si; esperamos con toda convicción que así habla-

rá el espíritu de la Iglesia
, y que todavía será posi-

ble evitar la mayor de las calamidades que puede.i

afligir á la humanidad: la guerra.

Y esperamos esla solución, porque ei destino da

Europa está hoy pendiente de los lábios de Pió IX,

y sus palabras no pueden ménos de ser dictadas por

el espíritu del Evangelio , y este espíritu 110 es de

guerra
,
sino de paz y mansedumbre. De lo contra-

rio... ¿qué sucederá después?
¡
Quién es capaz de le-

vantar el tapido velo del porvenir y revelarnos lo

que guarda en su seno misterioso!»

Aqui tenemos proclamada la moral democráti-

ca. El responsable de la guerra no es quien la

pública
, y conserva todavía el dique puesto á la re-

1
provoca ,

sino aquel que defiende lo que legiti-

volueion.

Luis Napoleón, que ha dejado hacer todo alrede-

dor de sí, tiene que tomar necesariamente un partido

decisivo: si ordena á sus tropas qüe abandonen los

Estados Pontificios ,
sufre una humillación moral

ante ios ojos de Eur-jpa y abdica su preponderancia

política cu aras de la iiacienie preponderancia de la

Cerdeña ;
si las manda resistir y proteger á Roma,

este mandato equivaldría á lanzarlos al combate con-

tra los piámonleses, y eutóuces ¡cuán inmensas com-

plicaciones pueden desarrollarse!

Supongamos lo que en el órden de las probabili-

dades puede suponerse, que Napoleón 111 opte toda-

vía por tos planes y proyectos de Víctor Manuel; la

revolución, acaudillada por el PiamoiUe, caerá como

una formidable avalancha desde las cumbres de;

Apenino sobre las risueñas orillas del Adriático. El

Austria, que ha devorado eii silencio las infraccio-

nes de lo» Iralados, ha de precipitarse en la guerra

para defender sus dominios y para salvar su repu-

tación. En ese caso lia de realizarse uno de los dos

extremos de este dilema ; ó el Austria lleva io peor

del duelo, en cuyo caso se apresurará á socorrerla

la Prusia, temiendo á su vez por sus provincias re-

Iienanas ,
ó arrolla á los ejéroitós piámonleses , y

un nuevo Novara vendrá á ser el sepulcro de la hi-

dependeucia italiana. De verificarse el segundo ex-

tremo , el Austria recobra ea una campaña todo

,1o que ha perdido .en los dos úliimos años, y la

Frauda ,
aguijada por el seiuimienlo de una anti-

gua rivalidad , ha de arrojar su espada en la coii-

Uenda.

La verdad, verdad harto triste por cierto, es

que van cayendo uno á uno los baluartes que prote-

gían la paz europea, y que la invasión de los Es-

tados Pontificios es , bajo cualquiera de los aspec-

tos que se la considere, el prólogo de una guerra

general.»

La Esperanza no habla de este asunto en su

articuio de fondo
;
pero en la sección de Ulti-

mas noticias dice lo siguiente:

mámente le pertenece. Aquí tenemos cómo

entienden los revolucionarios el Evangelio : su

espíritu es de paz : por eso cuando uno quiere

cometer un crimen, no hay como dejárselo per-

petrar impunemente. ¡Qué aberración!

La Regeneración, hablamio del ultimátum de

Víctor Manuel, se expresa en estos términos;

«Pretexto más inicuo, y agresión másiiegitima, 110

pudieran encontrarse. Las hostilidades han empezado

en Pessaro. Ha llegado ya la hora do que Lamoricic-

re obre. Los ojos del mundo católico están puestos en

este capilan de la Iglesia. Grande es la responsabili-

dad que pesa sobre su cabeza ; mas también lo será

su gloria. Al Catolicismo hoy, y mañana á ja histe-

ria, les locará ensalzar sus altos hechos.»

Las siguientes retiexiones son de El Hori-

zonte :

«El Padre Sanio vuelve vanamente los ojos hacia

la nación católica por exoclencia, y ol embajador es-

pañol cerca de Su Sauíidad se pasea por el Prado

miéiilras Garibaldi se apercibe á invadir los. Estados

ponlificlós. Los Borbolles de Ñapóles caen en tanto

que á ios de Éspa ña sus ministros los adormecen con

promesas y seguridades que sóloenlce ios salisfeclios

son creídas. ¿Qué hará España? España ,
bajo la do-

minación de O’Domiel!, no hará hada. De negación

en negación, de torpeza en torpeza, de puerilidad en

puerilidad ,
el nuevo conde-duque ilevará á España

á la cima desde donde no se columbra otra bajada

que la de una revolución radical, madre infeliz de

resistencias desesperadas ó de ruinas inevitables. En

verdad que los Gabinetes europeos pierden el tiempo

en poner la vista en la Península española, mie'niras

esta sufra la enervante aecion de la polílioa aventu-

rera, insustancial é imprevisora á que hoy está so-

metida.»

Muy importante fuera consignar entre tantas

y tan varias opiniones la de los periódicos nn-

iiisteriales
,

por que asi poníamos inferir la ac-

, , j , , , titud del Gobierno en esta gravisima cuesUüu;

«Larevolucoumareha: después de Ñapóles los
sentimiento de manifestar a

Estados del Papa, después el Austria, fe^P^ea ó an-

<z»c nti'nc riDiüP.c! T,oa 11 limns dft.miafthos leleeraíi- I
iiutístiu» icotuioa 4

tes... otros países. Los últimos despachos telegráfi-

cos no pueden leerse sin que se experimente un vivo

estremecimiento de terror.

No decimos esto, por supuesto, aludiendo á las

noticias que conlieneii esos despachos, y por esas

mismas noticias, aunque es grande su gravedad, no:

lo decimos porque á estas horas, veintey cuatro des-

pués de ser conocida en toda ia Europa esa nota

conminatoria pasada por el Piamonle a! Gobierno

poutifieio, niiiguu despacho telegráfico ha venido

aún á indicarnos que la voz de una sola de las Po-

tencias de Europa se ha hecho oír. Asi como han

callado las naciones monárquicas de Europa en pre-

sencia de los escandalosos sucesos de Ñapóles ,
asi

también parece van á callar las naciones católicas en

presencia de los ataques que al Padre común de los

heles dirige ciego y desalentado un Gobierno que se

ha propuesta escarnecer todas las leyes divinas y
humanas. El Auslria espera á ser atacada en su pro-

pia casa, en España el Gobierno viaja miéntras cae

del Trono Francisco de Borbon, y el Santo Padre se

ve atacado por todos lados. ¿Está sonando la hora

del triunfo de la revolución, ó lo que suena es sólo

labora de la expiación queá todos irá alcanzando?»

PERIÓDICOS DE ESTA MAÑANA.

De un largo artículo de La Discusión toma-

mos lo que sigue:

líLa Epoca y algunos olios diarios se imaginaiwjue

Francia, después de la intimación del Piamonle, se

pondrá de parte del Papa. Para esto seria necesario

que el Gobierno piamontes hubiese perdido el juicio

de todo punto. ¿Cómo es creíble que el Piamonle

haya procedido en esta cuestión sin anuencia y con-

Treinta mil hombrea de tropas heterogéneas, aun- |
seiilimienlo d« la Francia? ¿Puede nadie ni por un

El Dia dicen hasta ahora una palabra ; y fif*

El Constitucional se muestra propicio á la revo-

lución , como de los siguientes párrafos puede

deducirse:

«Si el Gobierno de Cerdeña, con todas las fueizas

de Ilalia unida, con el ejército poderoso y aumeni

do de que dispone , y con ‘el olro muy numeroso >

aguerrido que íia logrado formar Gartbaifli ,
pr^

ma ia anexión de ios Estados Pontiñeios

preá Roma, residencia del Papa); si P”j’ *?'
¡jg

de esos Estados ,
donde la idea unitaria Iw h

gran número de prosélitos. Se ponen de parte o

invasores; si las Potencias exlranjeras coiihnuao

¡lelando el principio de no intervención sentado

ellas, cosas lodas más que probables, ¿de que

la resistencia de Lamorieiere ,
más que de pfo

una iiiúlil efusión de sangre? Es verdad que paW

ha sido llamado este general, y que si cuando

cesitan sus servicios, se reliva, no quedará muy

puesto su nombre en la opinión. Por eso

no se retirará , y hará lodos los esfuerzos

bles por desempeñar con celo y buen éxilo a i

deque se ha encargado. Pero si
.¡f en

riciere no le corresponde retirarse ,
sino com

^

las eircunslancias que se le dan
,
por desven

que sean, al Gobierno que le empica loca consi

si no será justo, equitativo y acertado ahorrar a^^

gre de tantos valientes como á estas horas la

disponen á verterla por su causa ,
con

jgs

y muchos coa la evidencia de que el sacrificio

vidas va á ser completamente estéril.»
^

Lo que dice el diario ministerial es

ó menos lo que desea el órgano de la dem
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los dos existe únicamente esta dife-

ci3 =
el

deiiíócrata quiere que el Papa lo pier-

. g¡
defensor del Gobierno, que se salve

^ ^reshleitcii^ del Papa , ni más ni ménos

i'"'"’’
g lo quería el famoso católico sincero.

es también e! silencio de La Iberia,

Üs/fW»’ P«W¡co y Las Novedades, órganos del

irjeso puro.

‘la perded, diario político independiente, auu-

^ jjeoévolo con el Gabinete , se expresa en

términos

:

''

(jis soldados
de Víctor ¡Manuel aliado de los aven-

*
s de üaribaldi ,

tendrán que atacar primero á

y
despaes al Véneto

, y una derrota que
,

si

sufrieran los últimos, poco ó nada importaría

'
la se'^uridad é independencia de Cerdeña, pu-

'la ocasionarle las más funestas consecuencias en

^=ode que sus huestes fueran también arrolladas.

'

íí
Piauioníe, pues, impulsado por su desenfrenada

sicrou, sí ha cdlodadO ert uha difícil alternativa;

" o.iuucia á Garibaldi, tiene que sostener, la guerra

1 .'il- si admite sus condiciones, habrá de pelear con

i;,.’, y Austria.
De ambos partidos creemos que acep-

'

.35! último. En tal caso el tiempo justificará nues-

anuncios.))

hsrga es ya esta reseña, más larga de lo que

í-ra menester para insertar integro ua magní-

p;j at ticulo que La España dedica á la cuestión

j^'.j3an3

.

Por los siguientes trozos podrán conocer

noe-tros lectores el sentimiento que tenemos en

f,

«varíes del resto:

.Cuando vemos en pleno siglo XIX á un_Rey legí-

. ¡10 buen aliado de las Potencias de Europa, bajar

Xrono á impulsos de una invasión de extranje-

. o sin patria y sin otra empresa que la de dar

evo Hey á las Dos-Sicilias; cuando vemos que las

! aciones loJas asisten impasibles á este que pudiéra-

áiií llamar entierro del dereclio de gentes, y no hay

v^’vsqcv protesten contra la injusticia, y no hay

•¡i.as que defiendan al inocente contra la bárbara

j-rciou de la fuerza, ¿cómo ha de sorprendernos un

"calado más ó ménos? Un abismo lleva á otro abis-

gj, y los detentadores de ayer , los iucursos en el

ualema terrible del Vicario de Jesucristo, darán el

illiiuo testimonio de su orgullo, la última prueba de

iu ceguera. .

£1 territorio del Santo Padre va á ser invadido;

ul vez lo es á estas horas: ef Pontificado apura has-

ii las heces el cáliz de la amargura.

¿lia, ¿)or ventura, el Pontilice uu Principe extran-

pruí No; es el Príncipe más italiano de toda Italia,

t, por ventura un usurpador que deba al azar ó á

.M conquista de ayer la corona Real que ciñe sus.

senes? No: es el Soberano más antiguo de Italia; no

tay títulos de posesión más .legítimos, más auténti-

cos, ni do lecha más remota. ¿Por ventura conviene

cambiar la dinastía para que el cetro vaya á más há-

biles manos, ó á familia más vigorosa? No: ei Ponlí-

lice lio es un Rey herédilurio ; es el único Príncipe

electivo de Italia. ¿Es acaso el Pontífice un opresor de

sus pueblos, un déspota insuí’ribte contra el cual se

tcvuiile un general iamento y una queja que enter-

nezca y ablande tas entrañas á los filantrópicos de

puñal? No: el PoiUíüce es el nuevo Soberano del

iuuuJo que prefiere el dielado de Padre al de señor.

,0uál es, pues, el gran crimen de ese Rey, en virtud

Jd cual y para desagravio de Europa , se hace pre-
cav invadir sus Estados, romper sus armas y ahu-
luiUrlo del trono? Ese crimen es el de ser uu Sacer-
'l»tc,

y el de lener unos Estados que codicia la

eulaciüii agoiia. Ea. revolución considera al Clero

.«¡no un anaeroiiisiuo, y considera la tuerza malerial

.'.«o la lueiile única de los derechos sociales ; la re-

'•iucioii
,
procede

, pues, con la lógica infernal de

ti desesperados; halla en el Ponlilieado el asilo y
íqrado depósito de la autoridad

, y acomete at Poii-

laío; empieza por arrebatar los intereses maleria-

biCbolinúa por burlarse de las exeomuiiiuiies en que

)-Jire, y cuneluye por negar la sumisión á la Igle-

ha liisleria Oe la llamada reforma protestante,

autoriza jiara discurrir de esta manera.»

I

Leemos eu El Diario Español

:

'El Padre Fray Francisco Manuel Malo, individuo
J colegio demisiones pai'a Tierra Sania y Marrue-

ú nombre de su comunidad, nos ha remitido una
“ha acompañándonos copla de un comunieado di-
hijido á Er, Pemsamiem ro Espasol, y que tiene por
^*'*1 demostrar que el Padre Fray Fraiioiseo Arri-

ihterpreló ios senhmieulos de la comunidad
‘^'hir al comisario general apostólico la oarla

^
ya conocen nueslros lectores, á propósito de ha-
presentado en la iglesia de San Francisco dos

'hs del colegio de Priego con el hábilo de su
"'Jen.

“

°^^''^“*'rdad en que se presentan estos docu-

ícai
áe no contribuir por nuestra parle á

disidencias que pueda haber entre esa

>'Jel r r
^ tí® nuevo una cuestión

fJjlica
í* resuelta ya, nos obligan á no

íjr
como lo hemos hecho, á

^;^^®">adesuconleuido.

‘hca dd acompaña una expo-

co
dirigida al Rmo. P. Comisario ge-

manifiestan estar confor-
ihdividuos de la comunidad.»

creemos conveniente que el público

coiiociaiiento de causa, y por

% é
nuestro primer artículo de

^*1®. (iocumontos á que se re-

está la exposición, no de‘“tíos

‘“«a

> huiré
ios cuales

aiuo de TODOS los individuos de aquella
'^“‘huiiidad.

en
hhUbrdo con cuanto dice La Es-

‘as siguientes

'a
discusión:

es ¡a
dice un periódico neo, Lamo-

-.Pcsible hah?" fisura de los tiempos actuales. No
liu‘'s'as. más desembarazo que los ab-

ren!'*'' "dlitar ni '‘“f
““^conocen en Garibaldi ni

bo n la Dnimi '1*^’ buenos senlimienlos: que
eaS'*K"dad europea que disfruta; que

fui??**''’* á sin embargo, están

estos bomoriclere es la gran

8lo(to en Aw* ’ 'T“®"do, si prescindimos de

SS'
a en A p - * cuando, si prescindimos de

ejecniaí®
’ ‘'í?'® hecho

da «ata > cuando nadie se
bden general, ánlw repubUeano,

más que para compadecerle por el ridículo papel que
está desempeñando. No sabemos lo que más adelante
podrá conseguir Lamorieiere

;
pero muchos laureles

necesita alcanzar para oscurecer la gloria de Garl
balii, que hoy esla en su mayor apogeo.»

Que el general Lamorieiere no haya ejecutado

hasta ahora en Roina ningún hecho glorioso, puede

muy bien decirlo un periódico dsmocrálieo; sin em-
bargo, bien quisiera La Discusión que el ge.ueral

ponlificio no . tuviese la gloria de haber organizada

en muy pocos meses un ejército de más de 30,000

hombres que dá no poco en qub pensar á los pía-

monteses y garibaldinos de lodos los países. For dos

veces han iulentado los revolucionarios penelrar en

los Estados Ponliñeios, y la primera tuvieron que

salir con gentil compás de pies y la segunda, de que

por cierto no se ha hablado, tuvieron que rendirse

en número de unos 400, pidiendo despaes que se Ies

permitiese selrvir eú el ejército ponlificio; aquel ilus-

tre general, que no se parece á Garibaldi y no ad-

mite en sus filas á los traidores, se contentó con

desarmarlos y enviarlos á Ancona, donde eslán bien

cuslodlados y en observación. Una población se su

bievó, dando la señal á las demás; á las pocas horas

se arrodillaban los rebeldes ante aquel general y
quedaban escarmentados, y los que hablan de imi-

jrlos, que*laron también pidiendo á Dios que no se

acordase de elios aquel general más que para com-

padecerlos por ei ridículo papel que hubieran desem-

peñado, siguiendo el ejemplo de los primeros.

Demasiado siente La Discusión que Lamorieiere

haya demostrado que en Italia no hay más que un

Nápoles, y que de allí adélanle, como vulgarmente

se dice, empezará lo bueno. Se nos figura que el pe-

riódieo de la democracia no ha de negar en su Inte-

rior alguna y no pequeña gloria á Lamorieiere por

estas y otras cosas, como por ejemplo, sus jornadas

de París en ISIS, en las que tan buena cuenta dió

de los correligionarios de La Discusión.

En lo que estamos absolutamente conformes con

La Discusión Oé en que «la gloria de Garibaldi está

hoy en su mayor apogeo.» Nuestro apreciabie colega

es ilustrado y sabe que cuando se llega al apogeo, no
liay mas remedio que bajar. Por eso después del 21

de Junio viene el 21 de Diciembre: en buenas pala-

bras confiesa La Discusión que el astro de la revo-

Ineion va á émpezar su deseeuso y hundirse en el

ocaso. Le damos el parabién por sU excelente cri-

terio,»

VIAJE DE SS. MM.
Hé aquí el programa de los festejos acordados en

Palma de Mallorca, con molivo de la ida de SS. MM. á

tas Baleares

;

Primer dia.

Inmedialamente que sea señalada la escuadrilla

que.conduce y acompaña á SS. MM., se anunciará

tan fausta nueva con un repique general de cam-
panas.

En los vapores. Jíaiíorquín y Barcelonés, saldrán al

encuentro déla regia comitiva, y á ofrecer sus res-

pelos á SS. iVlMij las autoridades superiores de la

proyinoia y comisiones de las corporaciones á quie-

nes cabe este honor eu semejaules casos.

Desde la entrada en bahía del buque que enarbole

el estandarte Real, hasta el fondeadero, será escolta-

do por infinidad de embarcaciones menores de esla

matrieula, vistosamente empavesadas
; y después de

dirigirse SS. MM. en la Real falúa al desembarcade-

ro que la marina de guerra le liehe preparado al efec-

to, será recibida a| pié de la escalera por el señor co-

mándame de este ieroio naval y oficiales de marina
empleados en la provineia

; y en el vestíbulo que da
entrada al salón para su descanso, por la Exorna, di-
pulaeion provincial

,
en cuya estancia será obsequia-

da por está aor'poracion.

Al fondéar el buque que debe oondueir á SS. MM.
se hará una salva por la artillería de la plaza , otra

al enlrar ¿jor las puertas de esta ciudad; y al desem-
barcar, una compañía de preferencia con bandera y
música, eonveuientéraente colocada, las recibirán

oon los honores que potordeoanza corresponden á tan

elevadas personas.

La entrada de SS. MM. en la ciudad se hará re-
corriendo el entoldado que la marina mercante ha
levantado al efecto

, desde el expresado salón de la

excelentísima diputación
, hasta la puerta nueva del

Muelle; cuyas llaves presentará á S. M. la Reina,
el Exemo, Sr. general gobernador de esta plaza.

'

En la parte interior de dicha puerta esperará á
SS. MM. el muy ilustré ayuntamiento de esta ciu-
dad; y junto á esta corporaeion, en el lugar conve-
niente, un número considerable de aldeanas jóvenes,
auompañadas de lodos los alcaldes del distrito

, que
llevarán cauasliliós con flores, é irán sembrando la

carrera que sigan SS. M.M., que será por bajo de un
arco de tiiunfo construido delante de la plaza de San
Francisco de Paula, el cual expresa en una inscrip-

ción ítA S. M. la Reina D.* Isabel ¡i, el ayuntamien-
to de Palma.» Siguiendo después por el paseo de la

Princesa, plaza del Mercado, Rambla, calle de los

Olmos, id. de San Miguel, plaza Nueva, Plaleria,

plaza de Santa Eulalia y plaza de Corl; en cuyos
punios habrá situadas varias bandas de música, pre-
paradas al efecto por el .muy ilustre ayuntamiento y
comisión de festejos.

A! llegar S. M. frente á la cuesta de Santo Do-
mingo, sitio donde estuvo el arco antiguo de la Al-

mudaina, y por donde verificó su entrada el Empe-
rador Carlos V en 1541 , el Clero de la catedral y de
las parroquias, el Cabildo eclesiáslioo, y el excelen-

tísimo é limó- Obispo, revestido de pontifical, se

encontrará allí para recibir áS. M. y se le rogará se

digne bajar del coche
; y adorado ei Lignum Crucis

y bajo de pálio la acompañará todo el Clero en pre-
cesión hasta la catedral. S. M. entrará por la puerta

mayor y pasando por dentro del coro subirá al pres-

biterio, donde, teeibida su venia, se cantará un Te

Deum. Conctaido esle, se le enseñarán las reliquias

y se celebrará' Misa, si lo desea S. M. Después vol-

verá el Clero á acompañarla hasta la puerta de la

catedral que da al mar, y el Sr. Obispo y Cabildo

hasta la escalera del Real palacio. Durante la ante-

rior ceremonia estará adornada la iglesia con la

magnificencia que se osleuló cuando la declaración

dogmática de la Concepción Inmaculada de la San-
lisimá Virgen.-

En la expresada escalera de Palacio
, recibirán á

SS. MM., la excelenlisima diputación provineial , la

excelentísima audiencia y el muy ilustre ayunta-
miento; situadas cada una de estas corporaciones, en
el lugar que respectivamente les corresponde.
En ia tarde de este dia, y á la hora que S. M. ten-

ga á biúD (t««i|oar, se presentarán las eemistúpes de

I
todas las munieipalidades de la Isla á besar su Real

mano, y poner á sus piés la ofrenda que (¡3^3 uao (le

sus represenladoe les dedica ; figurando entre ellos

un trago eom¡)!efo al estilo de los alrieanos del país,

para S. A. el Senno. Sr. Príncipe de Asturias , y
otro de aldeana para S. A. la Infanta Doña María

Isabel.

Por la noche se obsequiará á SS. .MM. con una se-

renata que les ofrecerán los cuerpos de la guarnición

en el jardín de la muralla de mar, bajo de los balco-

nes del Real Palacio.

Segundo dia.

Si en este dia S. M. dispusier^ue tenga lugar el-

besamanos general , se' les ofrecerá después de este

acto la visita de los templos más notables de la capi-

tal , casas de beneficencia y edifleios monumentales

de la misma
,
particularmente la Casa-Lonja.

Por la tarde visitará el histórico castillo de Bellver,

adornado eonvenienlemenle por disposieion del exee-

lenlisimo señor eapilan general. A su tránsito por el

arrabal de Santa Catalina
, atravesarán las Reales

personas un arco triunfal dedicado á S. M. la Reina,

por aquellos vecinos, en su mayoría pescadores, y
que está construido con útiles de su profesión y efeo-

•los marineros.

Por la noche ofrecerá á SS. MM. el muy ilustre

ayuntamiento, una serenata marítima á la veneciana,

y escogidos fuegos arlificiales, que tendrán lugar en

la parle de la bahía frente á los balcones del Real Pa-

lacio, componiendo esla serenata una numerosa or-

questa formada de lodos los profesores de esta capi-

tal y la seeción filarmónica del Circulo Mallorquin, que

con el mayor gusto se ha ofrecido á cantar un himno

compuesto al efóoto, y lomar parle en cuanto sea ne-

cesario, para mayor lueimiento de este espectáculo.

Tercer dia.

Se invitará á SS. M.M. á una exposición agrícola,

industrial y fie bellas artes, dispuesta por ia exce-

lenlisima diputación'provincial en el edifieio de.Mon-

lesion, en cuyo dia la Academia.de eieneias y letras

le presentará un álbum.

Por ta tarde colocará M., si lo tiene á bien, la

primera piedra del monumento que la Exciua. dipu-

tación prorinóíalha'acórdado levantar, para perpe-

tuar la memoria de su anhelada visita á estas islas.

Por la noche se tomara la vénia de S. M. para

inaugurar el tealro recientemente edificado en esta

capital, y se le rogará se digne honrarlo con su asis-

tencia.

Cuarto dia.

Viaje de SS. MM. á Sóller ó cualquiera de los de-
mas puntos de la isla que tenga á bien señalar, easo

de que su permanencia en esta sea de más días que
los marcadas en el itinerario ofieiai.

Dieese que la dirección general de propiedades y
derechos del Estado, ha circulado orden á las admi-
nistraciones del ramo para qUe se proceda á nuevo
inveulario de los bienes del Clero que han de Ten-
derse según el Coueurdalo

; y también se asegura
que está firmado el Real decreto por el ministerio de
Hacienda, mandando proceder á las operaciones con-
siguientes respecto á la permuta con la Iglesia de
los expresados bienes, como á la tasación de ios mis-
mos y entrega del papel intrasferible.

Parece que oon-el objeto-de conseguir ia organiza-
ción cómplela de la sanidad, se ha encomendado de
nuevo al consejo de sanidad que proponga un pro-
yecto de ley, en el cual se encuentren las bases pa-
ra la más áinpiia reforma, y acomodado en lo posi-

ble al convenio sanitario internacional celebrado en
París recientemente)

El dia 6 se einbareó en la Coruña en dirección á
Lisboa, nuestro embajador en Portugal Sr. D. Nico-
medes Pastoz Díaz.

En el viaje del señor ministro de Marina á Barce-
lona, acompañan a b. E. ei señor jefe de escuadra,
presidente de lá junta consultiva, D. José María Al-
coa ylos señores brigadieres D. José Manuel Pareja,

director de armamentos-, D. Guillermo Chacón, di-
rector del personal, y D. José María de Ory, oficial

primero del mismo miaisterio.

Anteanoche salió para París el duque de Sexto,

alcalde-corregidor de esla corle ; le sustituye duran-
te su ausencia el duque de Tamaraes, segundo te-

niente alcalde.

Mr. Presión
, ministro de los Eslades-Unidos en

España, regresará muy pronto á Madrid de su viaje

al país que representa.

Las cantidades de que habrá de hacerse cargo el

señor Echeniqueen Mogador, por cuenta de la indem-

nización, ascienden á sesenta y ocho millones de

reales.

Por edicto del limo, señor Dean, Vicario capitular

y gobernador eelesiásticD de la diócesi de Barbastro,

se abre un concurso '.de oposíelon á los siguientes

curatos que se hallan vacantes en la expresada dió-

cesis:

De segundo ascenso.

Graus.—Pueyo de Marguillen y su anejo Caneér.

De primer ascenso.

Torre la Rivera,—Foradada y sus anejos Senz y
Laseorz,—San Martin de Perarrua. De Entrada; Pie-

draflta y su anejo San Valeri,—Arro,—Torres del

Obispo,—San Clemente dé Perarrua,—Coadjutoría

de Pozan de Vero.

Se ha señalado el día 4 de Noviembre próximo ve-

nidero como término para presentar las peticiones de

oposición y los documentos necesarios á probar la

aptitud canónica de tos opositores.

La señora del general O’Donnell salló ayer por la

mañana para Barcelona, en cuyo punto
, acompaña-

da por la familia de su (lifunto primer esposo, espe-

rará la llegada de la córte y con ella la del duque de

Teluan.

Acompaña á la expresada señora en su viaje, el

Sr. D. Buenaventura Vivó ,
auUguo ministro de Mé-

jico en España.

ü din ñ salió de Vffasrug {»«- i* JUbatut ua v»i

por de guerra español, eon despachos para el eapi

tan general de Cuba. El Noticiero de Nueva-York

muy apasionado por el partido de Juárez ,
dice el 25:

«Entre las personas llegadas á Nueva-York por la

corbeta de guerra Pocahontas, se halla el comandan-

te Azcárraga del ejército español y ayudante de cam-

po del capitán general de Cuba. Es porlader de im-

portantes despachos oficíales del minislro español en

Méjico, va directamente á Washington, y desde alli

á Madrid por la via más directa. Los despachos de

que es portador el comandante Azeárraga tienen un

carácter doble, y son referentes á las relaciones de

España con los dos partidos políticas eonlendientes

en Méjico.

La primera y más seria dilieultad es eon el Gobier-

no eonstilueional de Veraernz. El siguiente punto de

disputa es la barca española Maria Concepción, que

formó parle de la expedieion de Marín, y fue captu-

rada por el Gobierno canstitucional cuando ta captu-

ra de ios vapores General .V¡ramón y Marques de la

Habana. Ei buque capturada fué conducido al puerto

de Veracruz, y desmantelado
, y hoy está el casco

cerca del castillo. Los oficiales y tripulación, después

de sumariados etilos tribunales de Veracruz, fueron

puestos en libertad, quedando todavía pendiente la

causa civil para determinar la disposición de ia pro-

piedad. Ei dia 3 dei actual envió el almirante espa-

ñol un despacho, pidiendo la inmediata restitución

de la propiedad.

Esta pelieíon fué negada en términos tan firmes

como corteses
, cortándose toda eorrespondencia ul-

terior sobre el particular hasta que los tribunales

hayan promulgado su decisión. La respuesta fué pe-

dir perentoriamente la restituelon de la propiedad

en el término de 43 horas. Esta segunda petición se

hizo el 9 , día de la salida dei Pocahontas
,
ignorán-

dose por lo tanto cuál ^rá su resultado. Pero no es

probable que por el pronto tenga uu carácter muy
serio.

La segunda dificultad es con el partido dé Mira-

moa ó clerical en Méjico. Las causas ostensibles de

esto son las reclamaciones aún no satisfechas de los

ciudadanos españoles, reclamaciones que ei ministro

español, según parece, tenia orden de apresurar eon

toda su elocuencia y poder. Estas reeiamaciones

son también de doble 'carácter, y se fundan: primero

en las violencias - que hace tres años se cometieron

en Cuernavaca
; y segundo, en las cuentas hace

tanto tiempo pendientes de arreglo entre los dos paí-

ses. Sin embargo , ninguna de ellas es más urgente

que las de Franela, Inglaterra y los Estados-Unidos;

y es de creerse que tampoco produoifáir graves re-

sultados.»
*

El ilustre colegio da abogados de Sevilla ha pro-

testado por medio de su junta de gobierno contra las

aseveraciones dirigidas y temores expresadas por

algunas diarios de esla córte, sobre la justifieacían é

imparoiahdad de los' fallos de aquella audieneia, á

causa de haber en él algunos magistrados nacidos ó

relaeionados con parentesco en aquel territorio, por

medio del siguiente documento:

¡lustre colegio de abogados de Sevilla.

La junta de gobierno deljlustre colegio de aboga-
dos de esla eápílal, asociada de los ex-decanos, cree

cumplir un estricto deber de rigorosa justicia pro-
testando contra ciertas índleaejones que se han he-
cho en alguu()s periódioos de Sevilla y de Madrid.

Mientras sé ha debatido únicaménte acerca del ac-
tual vigor de los Reales decretos .sobre ineompalibi-
lidades para la magistratura por motivo» de locali-

dad, mientras se ha disentido sobre la eonveniencia
ó inconveniencia de esas disposicione»^ la junta ha
guardado silencio

;
pero faltaría á su propia honra,

si no elevase su voz contra el temor que se afecta de
qué aquellos motivos puedan influir en perjuicio de
la recta admimstracion de juíticia, y contra la alar-

ma que se produce afirmando la nulidad de las aelua-
ciones.

La junta de gobierno
, cediendo á ios estímulos de

su propia coneieucía , debe manifestar públicamente
el profundo cqnveneimiento quejtiene de que en la au-
diencia de es^ capital se administra recta y cumpli-
da justicia, y de que ios diguísimos magistrados que
componen el tribunal consultan exelusivainenle su
ilustrada razón para la aplicación de las leyes en ios

negocios sometidos á su fallo.

La junta de gobierno cree y defiende que 110 puede
promoverse la más ligera duda acerca de la lega-

lidad y eficacia jurídica de las actuaciones que hoy
se practiquen en los negocios pendientes ante el su-

perior Iribunal; y considera que los antecedentes de
los individuos que llenen la honra de pertenecer á la

junta, y la reconocida capacidad é independencia de
los señores abogados de este ilustre colegio

,
son la

mejor y más autorizada prueba (ié esa verdad incon-
trovertible.

L. Bernardo G. Coronado, diputado I." decano in-

terino.—Dr. Manuel Laraña, diputado 2.“ y ex-de-
cano.—Dr. Diego Maríá Guerrero, diputado 3.*

—

Dr. José Maria Márquez, diputado 4.° y tesorero.

—

Dr. Diego de León Soleto, diputado 6.® y seerelario,—
Ldo. José Rivera y Ramos, diputado 5.*—Dr. Juan
J. Bueno, diputado 7.” y ex-decano.—Dr. Manuel
de Bedmar, ex-decano.-rDr. Miguel González de An-
dia, ex-deeano.— José M. Asensio, ex-decano.

—

L. José Maria Cabello y Ortega , ex-deeano.

En Málaga eslán ya, como en Valencia
,
sanos ofi-

cialmente.

Hé aquí los documentos que lo demuestran :

^Gobierno de la provincia de .Málaga.—El exce-
lentísimo señor ministro de ta Gobernación del Reino,
en despacha telegráfico fechado á la una y cuarenta

y dos minutos de la tarde, me dice lo siguiente :

«Se declara limpio el puerto de Málaga, y sus pro-
cedencias sujetas a lo establecido en el art. 40 de la
ley de Sanidad.»
Lo que se hace saber al público para su conoci-

mlenlo y satisfacción. Málaga 7 de ^tiembre ila

1800.—Antonio Guerola.

Presidencia del ayuntamiento constitucional.
Mañana a tas diez debe lener lugar en la santa igle-
sia ealedral la función y solemne Te-Deum en ac-
ción de gracias al Señor, por haber desaparecido
ya la enfermedad que ha afligido á esta capital.
En su consecuencia la inunicipaliclad agradecerá

la asistencia de todos los que puedan y gusten con-
currir, aunque no hayan recibido iuvitaelon directa.

IVlálaga7de Setiembre de 1800.—Miguel Moreno.»

£3 dia 30 fqUeció eo OMfefloui áaoaMsutia d« «a

un ataque apopléiieo, e! señor brigadier de infante-
ría D. Cárlos Bayer.—R. I. P._A.

campo militar de Torrejon

nsla?Sn“‘^'*®
ooreros que han de trabajar en sa

AlicanS ““ '“«uiento á otro de

tino al m’iFiíi^n í Cádiz, los encerados con des-uno ai mismo campamento.

'*® Valmojado, pro-
vincia de Toledo, han hallado en la carretera un saco
que contenta otro más chico de estopa conia cantidad
de 38,884 rs. cu varias monedas de oro y plata. Per-
tenecía á Aniceto Montero, vecino de D. Benito", que
salió en la diligencia de esta córte para Badajoz eu el

cupé
, y el cual es dependiente de D. Giiillerino Nico-

lás de Badajoz. Los guardias se llaman Cenon Rico
Carro y José Manzanas Sobrino, quienes devolvieron
el dinero á su dueño, que se presentó afligido dicien-

do que se le habla perdido dicho talega con ta men-
cionada cantidad, sin duda por caerse dei coche. Por
su parte los civiles se negaron obstinadamente á re-

cibir ninguna dádiva ni gratiflcacion.

El consejo de administración dcl canal de Isabel 11,

anuncia que durante el mes de Julio se han construt-

do 916,1(1 metros lineales de alcantarilla en las calles

del Turco , San AgusUn ,
Prado

,
Atocha

,
Alameda,

Verónicá , Santa Isabel, Amor de Dios, Santa Maria

y San José; 23 sumideros en las del Gobernador,
Alameda, Ceniceros, Leche, Atocha, Turco, Carrera
de San Gerónimo

, León , Florín
, San Agustín, Santa

Catalina, Cervantes, Prado, Baño y Jovellanos; y
tres pozos de registro en ias calles del Turco , Prado

y Baño. En las afueras de la paerta de Atocha conti-
núa el acopio y prueba con ta prensa hidráulica de la

tubería y piezas de todos diámetros que han de colo-
carse mi la parte central de la población para ta dis-
tribución de aguas, y se ha trabajado también en ia

eoioeacion de tubos, tomas y llaves dentro de ias ga-
lerías.

Algún movimiento más que eu el mes de Julio an-
terior acusa el balance de Agosta del Banco de Espa-
ña

,
pues que de la caja han salido 24 millones, y han

entrado en cartera valores que representan 13 millo-
nes. Las cuentas corrientes han aumentado en más
de un mllioa

, y ios ilepósitos en Madrid en dos mi-
llones.

Circulan en .Madrid 17 millanes ménos en billetes,

y un milloa más eti las sucursales.

Desde ayer, la correspondencia que para el inte-

rior de esta córte se reeoje de los buzones en la ex-
pedición de ias seis de ta tarde

,
no se reparte á

domicilio hasta las ocho y media da la mañana si-

guiente.

Según dice un periódica, anoche á ias once y me-
dia lué asesinado un hombre en la calle de Atocha,
trente á ta plaza de Matute. Et asesino, que huyó en
ei momento de perpetrar el crimen, fué aprehendido
a los pocos pasos del ,sitio de ia catástrofe por lo»
guardias urbanas de aquella demarcación. De ias
primeras diligencias instruidas por ei juez del distri-

to, resulta que el muerto era de oficio cajista y se
llamaba Pedro Iglesias, según confesión del matador,
con el cual habla tenido una ligera disputa en el in-
mediato pueblo de Vailecas el día 8 del actual. En
la noche de ayer se volvieron á encontrar en el sitio

arriba citado, y el asesino se lanzó sobre el Iglesias

y te asestó una puñalada en ei corazau, que instau-
láneamente le quitó la vida.

El agresor ha confesado su erímen, y se halla ya
á disposición de los tribunales.

£1 1.® de Agosto salieron de la Habana en la pola-
era ¡nes, con díréccioii ai puerto de Alicante, remiti-
dos por el gobernador eapilan general de ta isla de
Cuba para el jardín zoológico de Madrid, un tigre da
Nueva-Granada, en su jaula, cuatro faisanes silves-
tres mejicanas, ocho nutrias carabaiies, dos aoeos y
una tortuga carey, en su tina.

Durante la tempestad que descargó el viernes últi-
mo , marchaban dos carruajes por la» eercanias de
Daganzo, pueulo inmediato á Madrid

, y habiendo
caldo una exhatacion

, mato á uno de los carreteros
sin causarle herida m contusión alguna

, y sin que
ei compañero que iba á su lado experiineutara la
menor novedad. Lo mismo sucedió á dos mutas en-
ganchadas en ei tronco de uno de ios carros, pues la
una cayó muerta iustanláneameuíe

, también sin le-
sión alguna

, y ta otra quedó viva y pudo continuar
el viaje.

Uu periódico Ifances advierte á sus lectores que
deben precaverse contra ta costumbre, bastante ge-
neral por desgracia, de limpiar la» botellas eon
digones. Muchos de los eólioos graves que se obser-
va’n no iienen origen sino ea el uso del plomo para^
dicho objeto, pues sus emanaciones y disoluciones
iiUrodueidas en nueslros órganos, producen esos ter-
ribles efectos que no pocas veces lermiuan eon la
muerte.

Acaba de inventarse un procedimiento que puede
SI cuaja y se perfecciona, introducir grandes reformas
eu la tipografía y el grabado. Consiste aquel en es-
tampar en un pedazo de goma elástica, preparada de
un modo particular un impreso ó un grabado que se
quiere reprodüeir en mayores ó eu menores dimen-
siones que el original. En seguida, por un mecanismo
muy ingenioso, se estira el pedazo de goma elástica
o se le deja contraer, y se obtiene el resultado ape-
Iccicio con uns cxnciilud inuic>nálicu Que dúo-
de alcanzar la mano del hombre. Luego se traslada
la impresión de la goma á la piedra litográtíca, y se
lira del modo usual. Asi uua edición microscópica de
una obra puede aumentarse al tamaño que se quiera
ó una edieion de tipos grandes reducirse á otros más’
pequeños, y haeer ediciones de dislinios tipos eon
una sola composición y sin el coste enorme de varias
composiciones, Ya se han publicado en Inglaterra
muestras de este nuevo método, y son perfectas
También parece que en una junta celebrada por la

sociedad fotográfiea de Nueva-York, se ha dado la
descripción ds una máquina inventada óltimamente
por Charles Fonlague, de Cincinnali, con la cual
pueden imprimirse minialuras fotográficas á razón de
200 ejemplares por minuto, ó sean 12,000 por hoia,
copiándose de una de las llamadas negativas. «Se
pone la negativa en la caja, junio eon un pliego
de papel preparado, y este, expuesto por una maqui-
naria auloinátiea á la luz del sol condensada, la cual
pasa al través de la negativa. Después de cada expo-
sición ó procedimicnlo

, se atraviesa el papel debajo
de la negativa para presentar nueva superficie á la.s

subsecuentes impresiones.» Estos movimientos, jun-
to eon humedecer la pintura negativa cada vez que
se exponga á ta luz para ponerlo en imnedialo ciiu-
laelo con el papel enque ha de reproducirse, tos haeq
el operador por medio de una simple cigüeña.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valore»

:

loa precios siguientes:

'Titulo» del 3 por 100 consolidado 4S no publi
cado.

‘

Títulosdel 3 por 100 diferido, 40-40 publicado.
Deuda amorlizable de primera clase 25-25 no pu

blicado.
'

Idem de segunda id. 20-75 no publicado.
Idem del personal, 13-65 no publicado.

El Secretario de la rtdaoeton,

U. Hanazna •» Tua««.



EL PENSAMÍimO JESPÁJíOLi

PARTI RELIGIOSA.

Sakto kí hoy. San Froto y San Jacinto, már-

tires.

Sasto dk saSaxa. San Leoncio y compañeros

mártires

culto; g£LiG¡OS08,

Cuaren^ horí(s.en el oratorio del Olivar, calle

Cañizares, predicaado eu la Misa mayor D. Juan Bo-

lados y en los ejerceios de la larde D. Fdlix Cum-

plido.

Continúa la novena de la Virgen de la Zarza en

San Pascual, predicando por la tarde D. Manuel fer

cia Caballero: también prosigue la novena de an

Francisco en su capilla de la Orden Tercera, prc

cando D. Antonio Macia.

Sigue celebrándose también al Uxiue de oraciones

lanovena de la Virgen de la Soledad en Lorelo: sera

orador 1). Joaquín Corral.
_

Se praclicarán por la noche ejercicios espirituales

en San Ignacio, Italianos y Monserrai.

P4RTK OFICIAL l)B LA GACETA.

euBSUiíiKOUl BBL GOMSBJO DK lumSTROS.

Albacstb, lo de Setiembre de 1860

,

á las nueve y veinte minutos de la mañana.

El Excino. séñor presidente del Consejo de mlnis-
¡

tros al Excmo, señor ministro de la tlobernaciou;

eSS. MM. y AA. continúan sin novedad en su im-

portante salud, y siguen su marcha á Alicante en

este momento.

En Alicante han sido recibidas por más de 50,000

almas que han acudido de toda la provincia.»

AuGAtiTK 10 de Setiembre de 1860.

El Excmo. señor presidente del Consejo de mi-

nistros al Excmo. señor ministro de la Gobernación:

(lA las cuatro y treinta minutos de la tarde llega-

ron SS. .M.M. y AA. á este puerto sin novedad algu-

na en su importante salud.

Durante todo el tránsito y á su llegada á esta

plaza han recibido una ovación no interrumpida.

A las cuatro y cincuenta minutos se han embar-

m¡ ministro de fomento ,
vengo en decretar lo si-

guiente: Carreteras de tercer orden.

Articulo único. Se aprueba el adjunto plan gene- Cardona á la Pobla de Lillel por Berga.'

ral de carreteras formado en cuaiplimiento de lo dis- vich á Gironella por Pratsde Llusanes.

puesto en el art. 6." de la le, de 22 de Julio de 1857 SatadeU a Pra^ de Llusanes

para lodos los efectos que se determinan en la misma
-

;

ley « demas disposiciones vigentes. Moneada á Tarrasa. . . .

' Dado en Palacio ,
á siete de Setiembre de mil ocho- Mataré á Llinás. ....

cientos sesenta.-Está rubricado de la Keal mano.- Areiiys de Mar á San Celoni.

SiSS””; ;

hKtACioM Poa PHoviaciAs DE LAS CARRETERAS soE •Villafranca 3 Martorell. . •

EL PLAIÍ GENERAL PARA LA PEEÍNSULA E ISLAS ^añcilaS a Sltjes. ....
adyacentes. ^areeiona a Xunis. • .•

KUónis. Martorell áCapellades. . •

Dado eü Palacio ,
a sitji» ue e-- ---

cientos sesenta.—Está rubricado de la Keal mano. I

L ministro de Fomenlo ,
Rafael de Bustos y Castilla.

PROVISCIA DE ALBACETE.

Carreteras de primer orden.

Ocaña á alicante por Albacete y Atmansa.

Albacete á Cartagena por Hellin ,
Cieza y

iViúrcia

Casas del CampUlo á Valencia por Albe-

rique

Carreteras de segundo orden.

Ubeda á Albacete por Villacarrülo y Al-

caraz. . . . . . . .

Albacete á Casas de Ibañez

Hellin á Yesle por Elche de la Sierra. . .

Carreteras, de tercer orden.

Vilianueva de los Infantes á Alearáz. . .

Hellin á Ballestero

Ballestero á Viliarrobledo por Bonillo. .

Martorell á Capellades.

Total. . .

PROVmClA DE ALICABTE.

Carreteras de primer árden

.

Ocaña á Alicante pot Albacete y Almansa. l

Alto de las Atalayas á iviúrcik por Óri-

1

huela

1
Carreteras de segundo orden.

Silla á Alicante por Sueca, Gandía, Depia \

y Villajoyosa.

Játiva á Ahuaiiie por Albaida, Alcoy y j

Jijona. .
¡

I'ueule de ia Higuera á Denia por Qnlp-
j

iiienie y Albaidá. . . . . . .
.

'

‘ Vdleua á Alcoy. ; .j

Carreteras de tercer orden.

Benidorm á Callosa de Engarrié. . .

Aibafera á tos cuatro caminos, . . . i

: Aspe á Santa Pola, i .
’

. . . .
,

'

PROVISCIA BE BURGOS.

Carreteras deprimer órden.

Madrid á Irán por Aranda, Burgos y Mi-

1

tanda, . , . . . I

Burgos á PeñacasIRlo (

San Isidro de Dueñas á Burgos. . . .

)

Valladolid á Soria por Peñafiél y el Bur-j
go de Osma I

Cubo á las Cabañas de Virtus. . .

Carreteras de segundo órden,

' De la carretera de Madrid á Irun á Peña-

,

fiel por Roa. \

I Lerma a Salas de los Infantes. . . . .1
Lerma á Carrion de los Condes por As- í

tudiilo . . F

Búlaos á Soria por San Leonardo. . . >

Burgos á Logroño por Belorado , Santo í

Dqmjiigo y Najeja 1

Paiicorboá Zaragoza por Lpgroño y Tu- i

déla. I

Burgos á Villadiego /

Carreteras de tercer órden.

Cernégula á Melgar de Fernámeiital por i

ym^iego, i

Pampliega á .Melga/ de FernameiDal por I

Caslfojeriz. . I

De la carretera de Búrgos á Peñacastillo áf

Sedáiio, t . . . >

Cereceda á Villasante por Medina de Po-j

mar. I

Venta de la Estrella á Sqlas de los Infau-I

. les por Nájera y Anguiaao . . .
.

J

QuinlanUla á Reiiiosa
|

PROVlSClA BE CÓBBOBA.

Carreteras de primer árden.

Madrid á Cádiz por Oñale y Córdoba.' .

Cuesta del Espina á Málaga por Montilla

Lacena y Antequera

Carreteras de segundo órden.

Jaén á Córdoba por Marios, Baeila y Cas- i

tro del Rio
j

Montoro á Baena por Bujalance. . . -I

¡Córdoba á Almadén por Vilianueva delí

Duque \

Belmez á Fuente-Ovejuna. . . . . ./

Del ferro-carril de Córdoba á Sevilla ál

Keija . I

Salobral á Granada por Alcalá la Real. . 1

Moiilurque á Priego por Cabra I

Carreteras de tercer órden.

Torredoniimeno á Bujalance por Porcuna.

\

Baena á Lucena por Cabra
j

Lucelia á Rute
j

Montilla á Ecija por Rambla 1

Vilianueva del Duque á Casluera por Hi- í

nojosa y Cabeza del Buey I

Vilianueva del Duque á los Pedroches por

Pozobtanco '

Carreteras de segundo órden,
~

La Cabrera á Guadalajara por Tórrela- >

Espinosa á Cogolludo
¡

De la carretera de Taraoena á Urdax á|

Paredes á Sigüenza H
Almadrones á Sigüenza '}

Almadrones á Sucedan por Cifuentes. '(

Alcotea del Pinar á Sigüenza. . • . ! I
Torija á Cifuentes por Brihuega. . . ’l

Molina á Daroca por Tortuera. . . ,

‘
jArmuña á Pastrana j

Carreteras de tercer órden.

Cogolludo á Hieadclaeiioina. ... ,

Mandayona á Bujalaro '
i

De la carretera de Taraoena á Urdax áf
la estación de Jadraque. . . , ,

f

Cifuentes á Molina ' f

Pastrana á Fuentidueñas. . .
. ]

'
l

Tortuera á Paracuellos de Jiloca.
. ] j

cado SS. MAL y AA. en el vapor Limar» y después
x^^vieja por GoÍm.

de revistar la escuadra se han trasbordado á la ffa-

gata Princesa de Asturias. Rodean el buque en este

momento numerosas lanchas henchidas de un pueblo

inmenso, de las cuales parlen entusiastas vilóres y
aclamaciones.

»

Dolores á. Guardamar-
(irihuefa á Bcnijofar._.

PROVINCIA BE ALMERÍA,

Carreterasde pritner órden.
í^gunlospartes deijefe de servicio en la estación .

Carreterasae prtxner orden.

lel^táüca de Alicante, el estado de la mar es bue- Aldea de 1^ Cor/ederas á. Almería por

no; y á las diez y ocho minutos la escuadra se pre- ^

i

paraba á zarpar de Alicante. Baza y Guadix. . .)

Carreteras de segundo órden.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Lumbreras á Almcríapor Huercal-Overa,

A

Exposición Á S. M, Vera y Sorbas. . . . . . . . .j

Sefiorai La/alla de un sistema bien combinado pa- > I^sa á riuercal-Ovena por Píirehena, . |

ra la ejecución de las obras de carreieras y ,lá poco á^AlmSta“'i.or Veleá-Máíaga y I

meditadá Inversión de sumas cuqotiosas en. lineas
, ¡vjoipl, ,. .. . . ... .. .

mal estudiadas sin corre^ondenoia ni enlace unas '

Carreteras de-tercer órden.
con otras, han producido, como no podía menos de

. ... '

suceder, graves-errores y desaciertos; y con ellos
.^ágol á. Caída,m.

gran menóseábo en los iiiteréses de la nación, que pmius á Berja .

con menores sacrificios pudo, haber obtenido más fe- Aguilas á Vera

oundos y pingües resultados.
'

Por esta causa se ven don frecuencia obras de con- .

®

sideración principiadas hace imichos años y total-
provincia be avila

mente paralizadas, así oomü S-e Tiallan concluidas
Cw reteraide primer orden.

Otras de escasa Utilidad que hoy seguramente nó se i.,;;'
hubieran emprendido; siendo de laiaéntaf eñ ambos ‘'’fí^^teyLugm

Adanero. J

casos el empleó estéril de trabajo y recursós que,
Vulacusüií a Vigo por Avila, Salam

mejor dirigidos, hubieran contribuido eficazmente al * Zamora y Órense. .
'

.
’

. .

bienestar de las poblaciones y al fomenlo de ia rique- Carreteras de se^u^do árdea:*

za pública.
j . Ajcorcon á Avila por San Alartin de

Para corlar un mal de lauta trascendencia se diS"* ídeiglesias y Oeóreros. « •

puso en Iq ley de 22 de Julio de 1857 que, .se formase X^lávera á' Avila
'

por Arenas de

por el ministerio de Fomenlo , oyendo á las diputa- Pedro . . . . . , .

eionea provinciales .
un pTán general de earrelerasen

^,tdlrt.fcf'ÍíSo áTeñmS
que, teniendo en cuenta las líneas de ferro-carnies Y '

\
^

los caminos ordinarios ya construidos ,
se procurase

.

Carreteras de tercer órden.

satisfacer del mejor modo posible las principales y -Arévalo á Salvadlos. . . , .

más urgentes necesidades del país.
_ _ ^

PROVINCIA BE AVILA.

Carfetffraiide primer orden.

Ma^id á ia Coruña por Adanero, Bena- i

'vente y Lugo. . . . . . . . .(

Viilacasuií a Vigo por Avila, Salamaooa,
(

Zamora y Orense. .
’

. . . .j

Carreteras de segupdo órden:,

Ajeorcon á Avila por San Martin de Val-A
i deiglesias y Cebreros

'i'aláverá á' Avila' por Arenas de San
Pedro . . . . . . , . . .

Sorihuela á Ayila por Piedrahita. . .

iVlédina de.l Gampo á Peñaranda . , .

Carreteras de tercer órden.

Iniciaron este trabajo los ingenieros jefes de las

provincias proponiendo pára cada una de estas la red

de eomunicacioñes que consideraban más convenien-

te; informaroii sobre sus propuestas ias diputaciones

provinciales y los gobernadores
, y con lodos estos

datos , unidos á otros muchos que ya existían, en la

dirección general de obras públicas ,
se formó por

esta dependencia el plan general definitivo, recayen-

do sobre ól finalmente un dietámen favorable de ia

junta consuitiva de caminos, canales y puertos.

Elaborado con todas las antedichas garantías de

acierto, es de esperar
,
si V. M. se digna darle su

aprobación, que produzc.T desde luego en la organi-

zacion de! servicio de las obras públicas ,
grandes y

positivas mejoras
,
pudiendo servir después de base

paca la reforma, que el Gobierno piensa presentar á

las Córtes ,
de la ley de 22 de Julio de 1857, deslin-

dando las \!as públicas que en el estado actual de

nuestra civilización tienen verdaderamente un ca-
rácter de utilidad general

, y deben quedar por tanto

á cargo del Estado
, de las que sólo tienden á servir

y favorecer intereses locales
, y que por su índole

deben quedar al de las provincias y los pueblos á

quienes incumbe entender con la necesaria indepen-

dencia y libertad en las mejoras que tienen por obje-

to díréclo é inmediato la satisfacción de las necesida-

des.de sus comarcas respectivas.

Sólo resta advertir que la clasificación de las car-

reteras que contiene la relación adjunta, no puede

considerarse sino coma provisional respecto á aque-

llas. cuyos ante-proyeetos no se hallan estudiados,

debiendo cada una de ellas ser clasificada separada-
mente con arregla á lo dispuesto en ia ley de 22 de
3uUa de 1857

, préviosj los trámites y requisitos que
la misma ley establece.

Fundado en estas consideraciones, el ministro que
suscribe tiene la honra de someter á la aprobación de
V, M. el adjunto proyecto de decreto.
Madrid , 7 de Setiembre de 1860.—Señora: A L. R.

P, de V. M. , el marques de Corvera,

tteat decreto.

Piedrahila al Barco de Avila . . .

Total .........
PROVINCIA, DE BAPAJOZ.

Carreteras .de primer órden.

Madrid á Badajoz por Talavera, Trujillo ,

y iUérida
.

I

San Juan del Puerto á Gáoeres por Val-l
verde dei Camino, Fregeaal, Zafra y (
Mérida '

7

Cuesta dei Castillejo á Badajoz por Fuen- I

le de Cautos y los Santos
]

Carreteras desegundo órden.

Badajoz á Alburquerque
,

Badajoz á Fregeiiai por Olivenza y Jerez i
de los Cabaijerask I

Puente de Lanlrin á AUnendralejo.
! i fDon Benito á Castuerápor Villanuevá dév

la Serena.. . ./
Del ferro-carril de Ciudad-Real á Badáinzl
á Herrera del Duque. . . .

''

I

Del ferro-carril,de Ciudad-Real á Badajoz 1

á Fúébla de Alcocer. . . . / . ¡

Carreteras de tercer órden.

Cazalla á Zafra por Guadaleanal y Lie- i

rena I

Santa Olalla á Fregenal
f

Lierena á Granja de Torre Hermosa.
. \

Vilianueva del Duque á Casluera por Hi-f
nojosa y Cabeza dei Buey, l

Castueta á la venta del Culebrin. . . .

)

Mérida ;á Alange

debiendo cada una de ellas ser clasificada separada- provincia de Barcelona.
mente con arreglo á lo dispuesto en ia ley de 22 de Carreteras de primer órden.
Julio de 1857

, prévioaj los trámites y requisitos Que a» j •
i rU misma ley establece.

J 4 q Madrid^a^U Junquera por Zqr^gpSa y
Fundado en estas consideraciones, el ministro que. Molina de Rey á Valencia por íarragóna

su8crit»e íieñe la honra de someter á ia aprobación de Y Tortoaa. . .

V, M. el adjunto proyecto de decreto. Carreíeraa de segundo órdeu.

P
í® I860.-Señora: A L. R. ajanresa á Gerona por Moya, Vieh y An-P. de V. M. , el marques de Corvera, ’gles. .....

Seal Barcelona á Rivas por GranoUers y vich'.Seal deere^. Bareelona, á Vendrell por Vilianueva.

Teniendo en consideración las razones que, de-
' ' ' • • • •

conformijlad cpp el dictájpende.la junta consultiva Oalaa VUIanu7va'poí i¿uaiadíi yViila-
de Camtqqs, Canales y Puertas, me ha expuesto tranca.., . ... . .

PROVINCIA DE CACÉRES.

167 Carreteras de primer órden.

' Madrid á Badajoz por Tajavera , Trujilio

y Mérida. . . .... . . .

Trujillo á Gáoeres. .......
582 .

San Juan del Puerto á Cáeeres, por Val-——
‘ ,

verde del Camino, Fregenal
,
Zafra y,

Mérida. ; . . . . . . . . .

Salamanca á Cáeeres por Béjar y Pla-

sencia

Carreteras de segundo órden.

^ NaValmoral á Jarandina.. . . . , .

Trujillo á Plaseneia

Trujillo á‘ Logrosan.
' Cáeeres á Alcántara

PROVINCIA DE LA CORUÑA.

Carreteras de primer órden.

Madrid á la Coruña por Adanero, Bena-A

vente y Lugo. I

Lugo á Santiago por Arzúa V

Rábade al Ferrol por Villalva. . . . /

Belanzos á JubiaporPaenledeume. • • - I

Orense á Santiago por Lalin }

Carreteras de segundo’Jirden.

\ Coruña á la Guardia por Ordenes, San-A

llago, Pontevedra, Redondela y Vigo. I

Coruña á Coroubioa por Carballe. . . \
Santiago á Coreubion por Negreira . . /

Belanzos á Lalin por Cúrlis y Menjaboy. I

Ferrol á Santa Marta de Ortigueira. . . J

Carreteras de tercer órden.

Belanzos al mesón del Viento. . . . i

Cúrlis á Malpiea por Ordenes y Carballe.
J

Goyanes á láge I

Boimorto á Puebla de Santa Eugenia pori

Arzúa, Puente Ülla y Padrón . .1

Negreira á Camarinas por Santa Comba y \
Aguatada /

Santiago á Múros por Nuya i

Noya á Son. 1

Padrón á Noya I,

Puentedeume á Mugardos y Seijo. .
.

[

Vivero á Santa Marta de Ortigueira. . I

,
PROVINCIA DE HÜELVA.

Carreteras deprimer órden.

.Alcalá de Guadaira á Hnelva por Sevilla
Sanlúear la Mayor y la Palma.

. .
’

}

San Juan del Puerto a Cáeeres por Valí V

verde del Camino , Fregenal
, Zafra y i

Mérida
.

*
I

Carreteras de segundo órden.

Venias de lo alto á Araoena. ... ,

Huelvaá Ayamoale por Gibraleon,
.

’(

¡San Juan del Puerto á Moguet. .
. (

Carreterasde tercer órden.

La Palma á Almonte

1 Gibraleon á Puebla de Guzman.
. .1

Valverde del camino á Paimago pori
Cerro. .......... I

• Caslillo de las Guardas á Buitrón por Riol)

Santa Olalla á Fregena! ¡i

¡Romeros á Aracena ¡i

'Cumbres de enmedio á Eneinasoia.
. I

Carreteras de tercer órden.

Casas de Milán á ios Hoyos por Coria. .

Villar á Granadilla .

Malpartída á Valencia de Aloániara. . .

Casas, de. D. Antonio á Montanchez. . .

De la carretera de Salamanca á Cáeeres á
, Garrovillas de Alconelar

PROVINCIA ¡DE CADIZ.

Carreteras de primer órden.

.Madrid á Cádiz por Ocaña y Córdoba. . I

Jeten á. Ardales por Areos, Grazatema y |

Ronda . ).

Carreteras de segundo órden.

Cádiz á Málaga por Chiciana, Algeeiraa, i

San Roque y Marbella i

Ecija áSan Roque por Osuna y Craza- )

lema-, . i

•Puerto de Santa María á Sanlúear. . . 1

Carreteras de tercer órden.

Caberas de San Juan á Villaniartin. . .\

01vera á Villfiraárlin. . '

Areos á Veger por Medinasidonia. . .1

Chiciana á Jimena por, Medinasidonia.
. j

Ei Bosque á Benaoeaz.,
)

Puerto d'e la Lobila á Conil. i

Palmónos á los Bárrios. . .....'
Puerto de &nla María á Rota. .. . . ,

PROVINCIA DE CASTELLON.

Carreteras de p rimer órden.

,:Molins de Rey á Valencia por Tarragona \

y Torlosa
|

Valdealgorfa á Castellón par ,
Moreila y j

San Mateo i

Murviedro á Teruel por Segorbe y Viver. )

Carreteras de segundo órden.

Nulos á Segorbe
.

j

Castellón á Lucena . . .|

Vinaroz á San Mateo
Vinaroz á.la: venta Nueva por Amposla.. ]

Carreteras de tercer ónden.

Puebla de Valverde á Morella por Mora y
Cantavieja. . •

• ,
• •

•
/

Andorra á la Poblela por CasteTlote. . .1

Forcall á Torrehlanoa por, Albocacet. .
.

'

Jériea á Cáudiel. . . . . i . . . /

Onda á Burriaha por Viiiaréal. . . .1

Nules á Burriana .

PROVINCIA DE CUENCA

Carreteras de primer órden.

Madrid á Valencia por, Taraacoa y Re-\
quena

]
Oeaña á Alicante pof Albacete y Aimansa. t

Albaladejitb á Guadalajara por Sacedon. l

Taraneon á Cuenca. i

La Mola á la Minglanilla
]

Guenca.á Teruel por Cañete J
Carreteras de segundo órden.

Cuenca á Alcázar.de San Juan por Bel-]

Carrascosa de 1 Campo á Huele . . . . /

Villarrubia á Quero por Quinlanar de la i

Orden '

Carreteras de tercer órdeni

Cañaveras á Priego. . . . . . . .1

Taraneon á Santa Cruz de la Zarzai . . (

Castillo de Garcimuñuz á Viliarrobledo í

por San Clemente. ....... I

PROVINCIA DE GERONA.
Carretera deprimer órden. i

172 ' Madrid á la Junquera por Zaragoza y
Barcelona.

Carreteras de segando órden.

Barcelona á Rivas por Granoilers y Vich. i

^

Gerona,á Olot por Bañólas y Besalú. . i

Gerona á Palamós por La Bisbal. . . .1

,
Gerona á San Feliu de Guixols por Cassá f

de la Selva • . . .>

Besalú á Rosas por Figueras y Castellón 1

de Ampurias. . i

Manresa á Gerona por Moyá , 'Vich y j

Carreteras de tercer órden.
Blanes á Viladrau por Hostalrieh y Al- ,

238 bueias 1

Santa Coloma de Farnés á Lloret. . . I

Tosa al ferro-carril de Barcelona á Gero- J

na por Lloret y Blanes I

Amer á San Feliú de Pallareis. . . .1

^£5
Vich á Olot

I
Rivas á Puigeerdá I

Ripoll á Camprodon por San Juan de las\
Abadesas. /

Olot á San Juan de las Abadesas. . . ./

Figueras á Corsá por Verges 1

"Verges'á TorroelladeMongri-. . . . .1

288 De la carretera de Besalú á Rosas á Ca-I
duques, con ramal á la Selva. . . .1

Figueras á Llausá por Perelada. ... I

Puente de Campihañ á Masanet de Ca- I

. btenys. I

PROVINCIA DE HUESCA.

Carreteras de primer órden.

Madrid á la Junquera por Zaragoza y
Barcelona

Zaragoza á Canfrane por Huesca. .

Huesca á Monzon por Barbastro. . .

Carreteras de segundo órden.

Jaca á Sangüesa por Tiermas. . .

Ja.ca á Boltaña.
• _

• . .....
Bárbaslro á BoUaña
Moiizoii á Benabarre

Alcañiz á Monzon por Caspe. . . .

Binefai á Tamarile

El Grado á Benasque

Carreteras de terca- órden.

Mares á Ansó
Biescas á Sallént .

Pueyo á Panticosa

Rigles' á Bailo. .

Boltaña á Bielsa

Sariñena áBollaña,

Zuera á Murillo

Graus á Tremp por Aren
Fraga á Mequinenza

PROVINCIA DE CIUDAD-REAL.

Carreteras de primer órden.

Madrid á Cádiz por Oimña y Córdoba; I

Puerto Lápiclie á
,

Ciiídad-Real. . . • í

Toledo á Ciudad-Real por Orgáz y Ma-
^

lagon. .

Valdepeñas á Vilianueva de los Infantes. /

Ciudad-Real á Piedrabuena l

Cuenca á Aleázai; de San Juan por Bel-f

monte . . .1

Córdoba á Almadén por Villanuéva del !

Duque. . . • . . ... . !

; Carreteras de tercer órden.

l^iedrabuena á Talavera por Navaher-,

;

mosa, \

éiudad-Real á Puertollano.
]

Almagro á Calzada de CalaRava. . ,1
Gránatula á Valdenenas F

Arenas de San Juan á Fnente del Fresno
Alcázar de San Juan á Herencia. . .

aocuétlamoa á Árgamasilla' • •

Vilianueva, de los ínfaalea á ,41caráE,,

Yillamayor á Álmodóváf.' .

astaoion de Criplana á Criptana. . .

PROVINCIA BE GRANADA.

Carreteras deprimer órden.

Aldea de las Correderas á Almería poró

Ubeda y Guadix I

Bailen á Málaga por Jaén y Granada. .

'

Granada á Motril.

. Murcia á Granada por Tolana, Lorca, Ba-

1

za y Guadix
,

Carreteras de segundo órden.

De la carretera de Bailen á Málaga á Iz-

nalloz.

Salobral á Granada por Alcalá la Real. .

Leja á Alhama
Málaga á Almería por Velez-Málaga y

Motril. .

Baza á Vera por PurcheRa y Huereal-
Overa

Carreteras de tercer órden.

lllora á Vilianueva por Monlefrio. .

Loja á Benamejí.

Granada á Monacliil

Tablate á Albuñorpór Orjiva

Orjiva á Trevélez

AlLuñol á üjijar

Cazorla á Huesear 1

Cúllar de Baza á Puebla de D. Fadrique

por Huesear. . . :

Carayaca á Puebla de D. Fadrique. . .

PROVINCIADE GUADALAIARA.
‘ Carreteras de primer órden.

Madrid á la Junquera por Zaragoza y'

Barcelona, ,
.1

Taracéna á Urdax por Soria '

djlcolea del Pinar á Tarragona por Molí- ,

na, Alcañiz y Gandesa. . . , . ,|

Alteladei)ito.i Guadalajara paf'6aae^..j

{Se continuará.)

ULTIMA HORA.

TELEGRAMAS.
A LAS CINCO DE LA TARDE.

París, H.

El Emperador ha pronunciado en Marseto

un discurso en. el mismo sentido que el pro-

nunciado en Lyon

.

El Times anuncia como verificada ya la rr

conciliación entro Rusia y Austria. Los dos Em-

peradores respectivos tendrán una entrevista a»

Varsovia.

Bolonia, Itl-

Se ha declarado en estado de sitio á las ciu-

dades de Ancona, Sinigaglia, Pésaro y

Se ha obligado al cónsul sardo á salir de Au-

cona.
~ _ . . I

I
I

I

I'

~

MERCADO DE MADRID.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MESOE »«

EL DIA DE AYER

Carne de vaca.

Id. de carnero. .

Id. de ternera.

.

Id. de cerdo. .

Toeiiio añejo. .

Id. fresco

Id. en canal. . . .

Lomo
Jamón

Vino

Pan de dos libras. . .

Rs. vn.

arroba.

42 á 44

á 14

66 á 74

á 16

82 á 86

á

á

á

100 á lio

72 á 76

30 á 38

SO á 40

22 á 29

29 á 34

16 á 19

7 [á 8

64 á 66

a

3S i ^
22 »

Gárboli 7 ja »

Jaban 64 á 6® I,

Patatas. 6 [á 7 ^

PRECIO DE LOS GRANOS EN El MERCADO PS

Trigo de 44 a

Cebada. de 22 */» *

Algarroba .
á 29

ESPECTÁCULOS.

PRINCIPE.—Función paca ei sábado ^seoj'
tre de 1860, darán principio las represe"

el drama nuevo en tres actos, y en ^^¡Mtitr''

primera obra del autor, Ei Monarca

baile. La gracia del Betis .—El saínele,

mismos filos.

ZARZUELA.—Función 11 de abono,

de Setiembre, á las ocho y ^
La zarzuela nueva en tres actos, titui»

del Regimiento,

Editor responsable, D. Maiíüii*

MABam! Imp-Il» Tejad», Pator*'
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Miércoles 12 de Setiembre de 1860.
j

uniñcacion de Italia. Entretanto, Lamoriciere or-

ganiza, distribuye hábilmente y alienta con su

ejemplo al pequeño ejército que manda
,
pre-

sentándole, tal cual es, ante su enemigo, á quien

espera conüado en el Dios de la justicia
, y en la

lealtad de sus soldados.

Es decir, cuando todos los Soberanos de Ita-

lia hau cedido al usurpador casi sin combatir, el

Pontííice romano, fuerte con su derecho, fuerte

con la convicción de que pelea por la causa de

Jesucristo, de quien es Vicario, por la indepen-

cia de Italia
,
de quien es protector único verda-

dero, por el honor y la vida de las potestades, jí®*» invadidos los Estados Pontiücioí

legítimas, se presenta dispuesto á sacrificarse, y
no teme sucumbir, pues lo único que, teme es

caer del solio sin dignidad.

Esta actitud, dice con razón un diario católico

de Francia, asombra y confunde á los enemigos
del Pontificado.

, hasta el punto de que. por de
pronto no habian creido en ella, pues se figurar

ban que bastaba dejar á la Santa Sede en manos
de ¡os aventureros de Garibaldi

, sin necesidad

I

de que todo un Gobierno regular se ingiriese en
el asunto; cosa que siempre habría convenido,
por ser al fin un motivo menos de ignominia
para ios inicuos fautores dei mal. Por otra par-
te

, contábase con que Garibaldi reforzaría sus
hordas con los insurgentes de las Dos-Siorfias, y
acaso con el ejército napolitano mismo; y ya re-
forzado asi, no se dudaba de que las tropas de
Lamoriciere serian aplastadas por el número in-
contrastable de sus enemigos.

Pero at ver cómo Lamoriciere organiza y ma-

PARTE EXTRANJERA
I

La Patrie del dia 10 declara que no han sido sólo

las Polencias católicas, sino que todas las de Europa

I

han manifestado que desaprueban la actitud en que
respecto al Padre Santo se ha colocado el Gobierno
dei Rey excomulgado, habiendo añadido á las pala-
bras de reprobación la declaración de que el Go-
bierno de la Santa Sede no ha dado ningún motivo
que pueda justificar la agresión que contra sus do-
minios se dirig’e.

A las anteriores noticias se añade la de que por su
parle el Gobierno francés ha dispuesto que dos de sus
buques de guerra vayan á estacionarse en las aguas
de Civita-Vechia, y aunque nadie haya desmentido

I

Aquel casaba repúblicanamente á un hombre y á
una mujer, por supuesto realistas, atándoles perfec-

tamente y tirándoles al mar.
Este quería alar de dos en dos á los Frailes

, y ha-

cinarlos en la brecha para que recibiesen la metralla

de los sitiadores.

Aquello era más divertido.

Pero esto, más útil: preguntaba Mazzini un dia ai

ver pasar á unos capuchinos por su lado: «¿Pata qué
sirven estos hombres en el mundo'/»
Cuando quiera saberlo, que se dirija á .Garibaldi,

«Trátase, pues, de reunir al reino itálico las Mar-
cas y la Umbría; es decir, toda la parle de litoral del
Adriático, perteneciente al Papa. El ejército de La.
moricierees único obstáculo día ejecución de este pro-
yecto; y por eso se trata de buscar un motivo (es de-
cir, un pretexto) para atacarle. En la situación
actual, ya comprendéis que no fallarán estos moti-
vos ó pretextos. El primer movimiento que Lamori-
ciere haga hácia el reino de Ñapóles, ó aunque sea
sólo hacia el principado de Benevenlo, se considera-
rá como un acto de intervención, y fundándose en

>s. Si Lamo-
:iciere conserva sus posiciones, la insurrección cun-
iirá y entónces se intervendrá para poner orden]»

Un telegrama de Nápoles, del 10, uos dice

que el Rey ha consultado á sus ministros sobre

la conducta más conveniente en las actuales

circunstancias de aquella raonarqui.a, y que los

ministros han aprobado el proyecto de resistir

á Garibaldi. D-j aquí surgen jiara nosotros dos

puntos de duda : l.f Si realmentees tiempo ya

de intentar está resistencia, ó si después de los

ejemplos de flaqueza dados por el Gobierno y
seguidos naturalmente de actos de insigne des-
lealtad de vat ios jefes militares napolitanos, no
seria ya inútil ensayar una resistencia que acaso

no alcance á salvar ni aun el honor, á." Duda-
mos también que los ministros consultados por
el Rey, hayan hablado de buena fe ai aprobar

al proyecto de resistencia.

Y en efecto, ¿cómo podía conciliarsa esta

aprobación de un propósito tan tardío con

Ja conducta toda del ministerio desde el pri-

mer instante de su ser constitucional? Si qiie-

ria verdaderamente resistir á la invasión que há
tanto tiempo le amenazaba, ¿por qué con una
mano promulgaba aquella amnistía que abrió las

puertas á todos los demagogos, enemigos natu-

rales del Monarca napolitano, miéntras con
otra expulsaba del reino á todos sus natura-

les amigos y defensores, esmerando su crueldad

cabalmente con los más inmediatos y los más
leales? ¿Por qué dejó formarse emN'ápoles aquel
comité central revolucionario, y todos los de-
más clubs de la misma especio relacionados con
él? ¿Por qué consintió la libre circulación de
aquellas proclamas subversivas en que se pre-

quien podrá contestarle: «No lo sé; pero yo los uliii-

zarja para formar con ellos murallas de. carne hu-
mana.»

£1 Adriático de Rávena ha publicado las siguieu-

tes órdenes del dia del general Lamoriciere

;

«Nos, general comandante en jefe de las tropas
pontificias, gran cruz de la órden de Pío iX, gran
cruz de la Legjon de Honor, comendador de la. órden
de Leopoldo de Bélgica, en virtud cíe los poderes que
se nos confirieron por carta ministerial, fecha 22 de
Mayo de 1860, en la época de la invasión dei terri-

torio de los Estadas de la Santa ,Sede, para gai'antir
la seguridad de las personas y de las propiedades,
hemos ordenada y ordenamos lo siguiente

:

Art. l.“ Se declaran en estado de sitio ia ciudad
de Sassoferrato, sus arrabales, su territorio y go-
bierno.

Art. 2.* El marques Lepri, oficial de dragones y
ayudante de campo del general en jefe, tomará el

mando de: las tropas y de la gendarmería
, y Ip di-

rección del estado de sitio.

Macérala, palacio de la Delegación á 20 de Agosto
de 1860.

El teniente general, jefe de las tropos pontijfcias.»
«Ei general en jefe dei qjércilo poulifieio

;

Vista la declaración del dia 20 de Agosto, que pone
en estado de sitio á la ciudad de Sassoferrato, su» ar-
rabales, territorio y gobierho ¡

I Gonsiderando ios efectos del estado de sitio, ordena;
Afl. l.“ La dirección dei estado de sitio y todo»

los derechos atribuidos por dicho estado á la autori-
dad militar en el gobierno de Sassoferrato se entre-
gan á monseñor ApOlloni, delegado de la provincia
de Macérala.

Art. 2.° Monseñor el delegado podrá abandonar,
como le convenga, en totalidad ó en parle, sus de-
rechos y atribuciones ai nuévo gob'érnadúr de Sas-
soferrato ó ai teniente de gendannería.

Macérala, palacio de la Delegauion á 22 de Agosto
de 1860.

El teniente general, jefe de las trppas pontificias,

Lamoriciere.»

Le Journal des Debate publica la siguiente carta de
furih, fecha 6 de Setiembre

:

«Apenas tengo tiempo para anunciaros las
noticias qu~ ' • -

«Se dice

graves

que el Rey parte mañana para fioreneia,
y que va á ponerse á ia cabeza dei ejército que debe
entrar en los Estados romanos.
«Habrá dos cuerpos de ejéreilo, uno mandado por

rapli, y el otro por Cialditii; ademas un cuerpo de
reserva bajo ej mando del general Deila Hocea.

)>Ei conde de Cavour será nombrado ¡nterínaniente
minisiro de la Guerra,

«Para hacer imposible lodaresislenciade parte dei
g-eneral Lamoriciere, entran á la vez 60,000 hombres
en los Estados romanos.
»be presume que dicho general se retirará á Aaeo-

na, y hasta se designan las balerías que harán ei si-
tio de aquella plaza.

«Estas medidas militares deben lomarse á conse-
cuencia de una nota, por mediq de la cual el conde deGavour ha pedido sin resultado al general Aulonelli

Papa°
^*^*”'* *** ''^“**^* extranjeras al servicio del

«Recibo estas noticias demasiada tarde para noder
comprobar su exactitud; pero las hace inuy verosí-
miles el lenguaje de los periódicos de esta mañana
que únicamente se desencadenan contra el Papa'
Maiiaua os escribiré para daros mas detalles.»

La Opinión turinesa, digno órgano del iquy digno
Gobierno del dignísimo ídolo, aunque interino

, de
¡os indignos violadores del derecho y de la justicia
en Italia, tratando en ia cuestión dei alaque que di-
rige el Rey excomulgado ai patrimonio de San Pe-
dro, dice entre oirá» cosas lo siguiente

:

«Las Marcas y la Umhn'a están hoy bajo un Go-bierno que no se puede llamar penliUcio.—El, gene-ral Lamoriciere manda y dispone a su antojo Veintem. mercenarios extranjeros son los dueñTs'de dosbellas pro vincias italianas
; están acampados en el co-

* Península y turban la quietud del país

¿Puede nuestra nación, pregunta, puede la Europa
eo.isenlir en esla intervención de nueva especie,^yque tiene todos los inconvenientes de la intervención
del extranjero, sin comprometerse á correr el riesgode una guerra?»

m nesgo

Eso es lo que vamos á ver resuello muy luego.
Por de pronto, harto contra sí ha consentido ya esta
Europa

, consintiendo Reyes que llenen Gobiernos

Ei anuncio de ia próxima salida de Nápoles- del

cuerpo diplomático, ha producido un gran disgusto.

Este es el primer mal, y por desgracia el mas-in-

signifioante que acarreará á aquel pueblo ia posesión

de tos derechos que
, á eieucia y paciencia de todos,

le ha llevado Garibaldi.

El correo de anoche confirma ia noticia de la salida

del Rey de Nápoles para Gaeía. Francisco íi se em-
barcó el dia 6 á ias ocho de la noche

, sin poner en
ejecución los proyectos de resistencia que se le han
atribuido.

ci mismo trono de quien era consejero respon-
sable,

y el hombre, en fin , con quien Garibaldi
contaba para que le recibiese el dia 9 que ha
entrado solo en iNápolés

, y para que continuase
desuiupeñáudu su inluisteriu de lo Interior en
¡lumbre de Víctor Manuel? ¿Por qué ha dejado
impune ia defección de los jefes traidores que ó
Uo lian querido batirse

, m en Sicilia ui en el
Con tíllente, contra Garibaldi

, ó se han batido
Como quien juega ai yana-pierde, ó se han pa-
sado buenamente á las fitas garibaidinas?

Eti résúmeii; ¿pur.qué esos ministros que, se-
8UU hoy se dice, aprueban el proyecto de resis-

han obrado perpetua, sistemáticamente, no
solo como quieii no quiere resistir á nada, sino
oomo quien hace todo lo posible por abrir
caminos al triunfo de. la traición?—¿Uué se pro-
|»uen con su consejo de ahora?-¿Salv3rse de
a nota de mtamia que sobre ellos echará la his-
oria.—Tiempo perdido. Cuando ilegue la hora
e llamar traioiou á la traición y cobardía á la
obardia, los ministros constitucionales de Fran-

queo U hheralizado, uo se excusarán de figurar
^‘üHameute eu las filas más preciadas de los co-
atdes ó de los traidores: cobardes si se han
legado a la revolución por miedo; traidores .

a ari estado provocando
y protegiendo. De

te lia
pueden esperar gran fru-

resistencia intentada hoy cuando ya

«o juopuoo , ueoea. oasia ver como se ha cum-
plido literalmente cuanto hasta hoy ha anuncia-
do, para tomar como todo un programa de lo
futuro cuanto sigue anunciando todavía. Tene-
tnos hoy sobre este pariicuiar una preciosa carta
escrita al Journal des Oebals por su correspon-
sal de Turiu, en o del corriente, y reproducida
con señalada menciofl por todos ios diarios
franceses ; lo cual prueba que es documento de
importancia. Hé aqui sus principales párrafos,
donde se contiene todo el plan de operaciones’
de ia revolución

:

«El ministerio del Sr. Cavour
, dice, está resuelto

á proseguir con actividad y decisión el plan de que
os hablé há ya algunos días. Trálase de unificar á
llalla, excepto Roma y sus arrabales y la Veneeia
Asegúrase que iiiglalora y Francia apoyan este
proyecto. Por lo que hace á luglalerra, compruébalo
asi el encargo dado á misler Edwin James, de que ya
fitxntxifi nrvtirtio « T #

Garibaldi ha anunciado por medio del Soletin,
que la división napolitana Ghio ha rendido las
armas.

El Rey ha reunido en Cápua mucha artillería ra-
yada, y trata de que la dota no caiga en poder del
Piamonte, enviándola á Trieste. Entre los marineros
lia estallado un motín.

S. ,M. ha consuUado á los miiiislros.y hau aproba-
do el proyecto de resislir.

Dicen de Roma, que la insurrocoion de Urbino ha
dado por resultado la conslilueiou de un comité ane-

que dehia tener lugar del 8 al 9 de Setiembre.
Garibaldi, eu una órden del dia, feeha del 7 por la

mañana, habla manifestado á sus soldados que des-
pués de algunos dias de descanso, iban á continuar la
obra de la unificación y á proseguir la guerra.

Farece que algunas causas agenas á la políliea,

relardarán el viaje del Regente de Prusia á Varsoviá
hasta los qltimos días de esla mes. El Rey de Bavie-
ra y su lio, inspector general del ejército bávaro,
han recibido, como el Príncipe-regente de Prusia, in-
vitación del Emperador Alejuiidro. El viaje del Gran
Duque de Hesse, pariente del Emperador de Rusia,
á Vieiia, preocupa á la prensa alemana casi tanto co-
mo el viaje á Varsovia.

Con ese motivo escriben de la, capital de Austria e
3 al Boersenhalle de Hamburgo, que se sabia posiü-I

del 62 de linea habían llegado de Francia á Roma, y
que habian sido Wen recibidos.

En MonlefeUro y otros punios de la Romanía han
enarbolado la bandera tricolor al grilo de Viva Vio-
tor Manuel, Rey de Italia. Los habitantes de Pérgola
y otros punios de Sinigaglia corren armados á au-
xiliar el movimiento revolucionario.

Varios diputados de las Marcas han reclamado la
protección de Viclor Manuel.

París, 10.

Del 12 al 15 volverá Garibaldi á entrar en cam-
paña.

Ayer se dijo aqui que el Rey de Nápoles se iba á
embarcar para España; pero esla nolieia nccesila
confirmación.

Tdri», 10.

Lamoriciere ha amenazado con incendiar á Perusa
en caso de una revolución. Las familias liuyen.
La marina napojilana se ha negado á seguir al Rey

á Gaeta.
'

Garibaldi ha disuelto el comité, encargando al pre-
fecto de policia que castigue á los que le componen.

El convenio diplomático relativo á los asunto» de
oyria se firmó el I." de Setiembre

, y en él se repro-
ducen con loda exactitud los término» del protocolo,
en virtud del cual han ido á Beyroulh los soldados
franceses.

nan saiiüo lalsps los rumores que corrían en Pari»
de haber aparecido en Beyroulh el cólera morbo
Una correspondencia de aquel puerto, fecha 24 de

Agosto, anuncia la llegada del Aube, quetrasporió
a Syria la hatería del décimo de artillería y dos ue-'
lolones del primero de húsares.

El 22 entró en la rada
, y el desembarque se veri-

có el 23 , cuya operación se llevó á cabo con el ma-
yor orden.

tay tropas se hallaban acampadas á dos kilóme-
tros de la ciudad en un bosque de abetos , de cuya
sombra había gran ueceaidad á causa deJ calor ax-
tiásiyo que se aantia.

Los drusos estaban á corta distancia
, y U^abao

.«nsus excursiones hasta los limjtes campamaniQ
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T%- r,»<!ado3 un pelotón <ie caballería drusa

'"T^io rarparar algunos tiros a las avanzadas,

“
‘

«nrtió la tuga inmediatamente.

’^TtrlTorrespondenoia del .nismo punto, techa IS,

dice lo siguiente;

IJ ¿ 1., nna los principales emires y jefes de la

«Hoy a la una 1 P
/mejores trages, y lleyan-

montana, vestidos co
presentado en numo-

do SU.S mas ricas a
^¿g^jjufortd'Hautpoul. José kha-

ro dkí 50al ^’enera ha nrfjnnnüiaüc.

convoniencia política de Europa están de parte i los indiferentes si no estuviese^ ape^J

del Poutifloado, no hay duda; pero el derecho
|
dos para llegar al termino hacia donde P

uo puede sostenerse ya con medios pacíficos,
|
jamos

ram,ennLnbrde, sus compañeros lia pronunciado
n en nomore ue «w—r”-

ceses por el aeu
portenecen, y no»

"‘Til gteral recibm á la llTaH
•“f°'®nm‘lidad sin admUirlaoterla que ios jefes

^TnlSes t^hlú hecho de auxiliar sas opera-

Clones. *>

con ailiouestacioaes y avisos paternales : ha lie-

^

gado el caso, há largo tiempo previsto, de ape-
|

lar á la fuerza : el deber impone al Pontífice el

|

recurso de las armas, y por eso su energía esta
|

mezclada de tristeza y su voz de mando parece I

haber atravesado el depósito de lágrimas que se

encierra en el corazón.

Los que no coiaprondan esta mezcla de seve-

ridad y de ternura, uo han adivinado nunca lo

que pasa en el corazón de un padre cuando se

ve precisado á castigar á sus liijos, á deteiiderse

contra sus asechanzas. Los romanos ven todo

Es necesario que todo hijodelaigls®*®®® P®!"

suada de que ha sonado ya la hora de ^

prueba su decisión por la causa dei Ponti ca o.

Hemos llegado á los momentos de supremo pe

ligru: hemos nacido en tiempos cuque latí leza

es criminal : no basta compadecer al üngi o e

Señor; es menester obrar y
no contentarse con

lágrimas estériles. Nadie
,
nadie puede perraa

necer hoy tibio y ocioso siendo buen catohco.

El hijo que ve á su padre rodeado de llama», no

será buen hijo si se contenta con llorar, exc a

mando
: ¡

Pobre padre ¡ Es necesario lanzarse al

este misterio de «mor y de severidad en el ros-
|

fuego, apagar el incendio con todo cuanto ^e

tro de Pío IX, y por eso claman con acento con-
|

venga a las manos. Es necesario
,

lo

solador; ¡
^ni’ná, .Saníísimn Padre\ Los católi- cho mil veces, orar «« rtescanso

‘*"TSs á la

eos privados de su augusta presencia, lo vemos para el Papa, y combatir d® todos mo

mmbieu con los ojos del espíritu, y ylnimo.
|
revolución ,

capital enemiga del Pontifieado.^ Es

Los periódicos belgas reherea la siguieate curiosa

anécdota. Entre los periodistas condecorados con uio-

Uvo de la fiesta de San Napoleón, figuro M. de sacy,

director del /ourwl diario, coinoes sabido,

oreanisla y. sobre lodo, f^amentarm. El nuevo

caballero creyó debía ir a dar
Z**f

dor, y en efecto, se presento en bamt-Lloud la vrs

pera del día en que Luis Napoleón d®^

d viaje que actualmente esla haciendo. .VI. de &a«y

habló largamente con el Emperador, y parece que

al despele le dijo:-«Señor, ya sólo falta que co-

roñéis el edificio: es decir, que deis un poco b-

bettad á la prensa,»

«¿Couque pedíala liberlad de laprensa? dijo e Em-

perador. Conozco ála prensa y á los periodistas,

M.d.e Sacy;y sime arrojan alguna vez por una

«ventana, no será por eso.»

Santísimo Padre, gritamos también con el grito :

del corazón.

¡Animo, si ! En esta guerra contra toda legi-

timidad, contra el derecho, contra el sacerdocio

y la monarquía, unas naciones se han cruzado

de brazos dispuestas á presenciar el espectáculo

cuyo desenlace afectan mirar con indiferenciy.

otras han tomado en apariencia la misma acti-

tud, aunque en realidad azuzaban y protegían al

bando enemigo : y los Principes empeñados eii

ia lucha han transigido al fin con aquellos á

quienes no satisfacen las transacciones: han hur

necesario leer, meditar profundamente las pas

torales del Diocesano, penetrarse bien de su es

píritu y obrar con resolución.

Así ,
cuando gritemos con el pueblo romano,

¡Ánimo, Santísimo Padre! podemos añadir con

él: iíosoíros también lo tenemos.

FbABCISOO N. VrLLOStADA.

Tenemos algunas noticias del Sur de América.

Las de Nueva dranada son muy

ñor Mosquera, gobernador revolucionario del Cauca,

decía que contaba con Ó.ÜÜO soldados y algunas

baterías de iirlilleria. y que con ellos se proponía de

í guarnecido el Cauca, ocupar á AntW Pa

de allí á Bogolá; pero parece que ai Sur de Cauca

habla eslallado uiia insurrección muy sena contra

él; que la provincia de Pasto se había pronunciado

en masa conlra su dictadura, y que el coronel Cor-

dova quedaba casi á las puertas de Popayan con

fuerza de guerrilla considerable.

Inádese á estoque los Estados de Anlioqu.a y

Cundinamaroa, limítrofes del Cauca, habían lomado

en defensa del Gobierno una actitud imponenle,

LmÍ quret primero tenia ya 1,000 soidados en la

frontera, y seguía organizando Ti
gundo tenia 2,000 en Ibagué, cerca de la boca del

valledel Cauca, háoia

ral París. Bogolá quedaba guarnecida por 300 hom-

bres. y fuerzas .considerables hablan seguido al

Norte para impedirla sublevación del Estado de San-

'*ETgmieral Herran, jefe general de opéfacioaes,

había dado una proclama eiiBogolá, annilciando que,

burlado en sus esfuerzos para impedir la guerra civil,

era el úlUmo eii lomar las armas; pero que sena el

primero en arrostrar los peligros, y en efecto, estaba

á punto de partir para el cuarlel general. E presi-

dente, doctor Ospina ,
habla ya salido para el Norte,

con el objeto, según se decía,-de ponerse al frente de

una división, habiendo dirigido al pueblo desde Bo-

golá una enérgica alocución.

Según el Saoional de Buenos-Aires, parecía que

el Gobierno se ocupa con preferencia de un proyecto

que Uende á unir las fronteras del Estado, por medio

de un telégrafo elélrico.

Seguir la Tribuna, el general ürquiza encuentra

«que Buenos-Aires lia aeerlado en creer al general

Mitre capaz de obrar su unión coa sus hermanas dig-

na y vedtajosamente.»

Et Secretario de la redacción,

M. Hebrbba bb Tejaba.
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¡ÁNIMO, SANTÍSIMO PADRe!

La última carta que de nuestro corresponsal

de Roma hemos publicado, nos cuenta que al

dirigirse el Papa desdo o! Vaticano á varias igle-

sias de la ciudad eterna, la gente agolpada

á

las calles del iránsilo, le pedia ia bendición
, y

exclamaba cou entusiasmo: ¡Animo, Santísimo

Padre! ¡Nosotros también lo tenemos!

Este grito del pueblo romano es el grito de

toda la cristiandad.

Al oirlo, parécenos estar viendo el semblante

sereno y enérgico, pero al propio tiempo bon-

dadoso y triste de Pió IX. Su conducta en estos

dias de conflicto no ha podido ser más digna:

no ha transigido en un ápice con la revolución

y se ha preparado para resistirla por todos los

medios espirituales y temporales
que han estado

á su alcance. Oraciones y penitencias públicas,

llamamiento á la caridad de los fieles, emprés-

titos y ailegamiento de tropas, forLiíicaciones y

revistas, todo lo ha puesto en juego para de-

fender el patrimonio de la Iglesia. Ha pronun-

ciado el terrible, el Incontrastable non possumtis,

ante el cual se estrellan todas tas combinaciones

de la diplomacia, todos lo.s artificios de la pulí-

tica. Obedeciendo á Id voz de su conciencia, á

las inspiraciones del espíritu que lo ilumina, ha

declarado que no cede ni transige con el mal,

con el error, cou la Iniquidad, representados por

la revolución, y como la revolución se muestra

implacable y obstinada, las distancias se han ido

estrechando, y la hora del último combate ha

sonado ya.

SI dereijbo, la razón, la justicia y hasta la

«.JUiCUUS ^ ^

do sin combatir, ó han peleado sin vigor. Los

unos por egoísmo, los otros por cobardía, estos

por debilidad, aquellos por haber depositado su

confianza en traidores, todos han sucumbido en

Italia y sólo Dio IX queda en pié: ¡Animo, San-

tísimo Padre 1

En este olvido completo del deber, borron

indeleble de todas las naciones europeas; en

este entronizamiento de la fuerza sobre el de-

reclio que nos hace retroceder á ios siglos lia-

mados de barbárie; en medio de las llamas que

abrasan á la desventurada Italia, álzase la voz de

un anciano Sacerdote, protestando contra el

egoísmo de los unos ,
contra la audacia de los

otros ,
en nombre de los eternos principios de

justicia ,
único amparo de la sociedad civil. Los

mismos que hoy la desoyen y escarnecen ten-

drán que invocarla mañana. En Roma está el

arca santa de las doctrinas salvadoras que flota

sobre las aguas del diluvio revolucionario. Los

mismos que han soltado las cataratas del cielo,

se verán luego obligados á defenderse contra

las olas siempre invasoras y crecientes de la

revolución. ¿Y á dónde acudirán? ¿A dónde?

No podrán acudir á las naciones egoístas, por-

que la revolución les dirá con insolente es-

carnio : el derecho tradicional ha perecido en

sus brazos, ahogado por el principio de no inter-

vención. No podrán llamar á las puertas de las

naciones cobardes, porque ia revolución les dirá,

yo soy ei miedo. No pedirán auxilio á las nacio-

nes débiles, porque la revolución les dirá: son

luias, desde el punto en que han celebrado

pactos conmigo.

¿A dónde acudirán? Acudirán á Roma; a

Roma, que no ha sido débil ,
ni cobarde, ai egoís-

ta ;
á Roma que ha conservado la verdad y el

honor de la verdad. Animo ,
pues

,

Santísi-

mo Padre! ¡Salvad una vez más el derecho y la

verdad; salvad á la sociedad civil á despecho de

si misma 1

Terrible espectáculo está dando ítaiia á los

ojos de la historia. Los pueblos hacen traición

á sus Monarcas: los generales hacen traición al

Príncipe que les confia ei honor de las armas:

los ministros se vuelven traidoramente contra

aquel á quien acaban de jurar fidelidad; no hay

ejemplo de tanto perjurio ,
de tanta traición

en los anales de las naciones. Parece que e! sen-

tido moral ha desaparecido de aquel país po-

blado en otro tiempo de santos, de héroes y de

sábios, y que el mal se enseñorea desde el Adriá-

tico hasta Sicilia en ambas vertientes de los

Apeninos. Pero no: en el centro de Italia ,
hay

todavía una nación más vigorosa, más enérgica,

más elevada moralmente que el resto de Euro-

pa. Roma encierra en su seno la honra del mundo

y más panicularmeiite|ia honra de Italia. Alli,

al estruendo de los tronos que se desploman,

ál grito pavoroso de los l’riucipes que huyen,

al eco de las proclamas de pueblos traidores, de

generales traidores y de ministros traidores, alli,

resuena la voz de uii pueblo fiel, que dice

monarca: ¡Animo, Santísimo Padre!

¡Oh, sí! ¿A quién no ha da infundir aliento

ese grito popular? ¿A quién no ha de dar ánimo,

si el clamor de los fieles de Roma es el clamor

de todos los fieles católicos! ¿Quién puede desfa-

llecer cuando la voz de Roma es la voz de Dios?

La revolución ha tropezado hasta aiiora con

Príncipes y pueblos que lian combatido
;
algu-

nos han hecho quizá cuanto humanamente les

era dado: pero ninguno ha enseñado á los re-

volucionarios como se debe morir

La revolución tiene que habérselas ya con un

Monarca dispuesto al martirio ;
con generales y

soldados que aspiran á la corona de los mártires.

Con esta clase de enemigos, uo se han medido

hasta ahora las armas de Garibaldi. Pió IX
,
que

ha mostrado á los Príncipes de la tierra cómo
se sostiene la santidad de la doctriiiu, la inco-

lumidad de ios principios, éstá resuelto á dar-

les el ejemplo de morir abrazado á la verdad.

¡Animo, Santísimo Padre !

Y nosotros, que este grito lanzamos; nosotros,

que asi fortalecemos el alma del Ungido del Se-

ñor, que parte para el martirio, seriamos más
cobardes , más egoístas , más villanos que todos

al fin de asolare

La Discusión publica hoy el siguiente retrato

de Garibaldi, hecho, según dice, por un grande

ingenio (Víctor Hugo).

Amantes nosotros de conservar en nuestra

aalería los fac-sitniles de todas las celenridades,

sea cualquiera el ramo en que descuellen,

varaos á utilizar este que a tan bajo precio nos

vendo La Discusión.
. , . .

Corno hay en él alguna ambigüedad en as

palabras, nos vamos á permitir hacer sobre ellas

alguaas observaciones con

cerlas*

Empieza ei autónomo, y
pregunta:

«¿Queráis saber lo que es Garibaldi? Garibaldi es

un hombre, 111 más ni menos; pero un honibre en

toda la sublime acepción de la palabra : un om re

de la libertad, un hombre de la humanidad ;
vir, que

hubiera dicho su compatriota Virgilio.»

En efecto, es todo un hombre ;
pero un hom

bre fantástico, misterioso, más poderoso, más

afortunado que todos los hombres. En él no hay

vicio, no hay error ; todo es verdad, todo virtud.

La revolución es exclusivamente obra suya;

él solo derriba los Tronos ;
éi sólita ataca, y

siempre obtiene la victoria; los demas hombres

son nada á su lado.

Los Jiazsirti, los Bertani, ios Crispí, \os Ca-

vour, los Liborios Romanos, L’Siecle, L’ Opinión

Nationale, los comités revolucionarios de París

y Lóndres, toda esta familia revolucionaria,

según dice La Diseusion, no son más que abe

jas que se agitan al rededor del zángano Ga-

ribaidi.

La UücusioH es enemiga de las aristocracias,

y sin querer, por dar vuelo á su poética imagi-

nación, ha creado un titulo, y un título que sig

nifioa, comer y aprovecharse del trabajo de los

demas, pues este y no otro.es el oficio de los

zánganos

.

, ,

La Discusión establece en favor de su zanga-

no una distinoioH que honra á la humanidad, y

sobre todo á ia italiana. Los hombres, según el

autónomo, se dividen: «en hombres ni más ni

menos, y en hombres según toda la sublime

acepción de ia palabra.

»

Pertenecen al primer grupo todos los hom

bres libres de Italia que uo sean más que abejas

que vuelan al rededor de Garibaldi. Pertenece

al segundo únicamente el zángano

,

el hombre

de la libertad y de la humanidad, el vir, que
j

habría dicho Virgilio; el misterioso guerrero

que, sin soldados, siu municiones, sin cañones,

sin medios de ninguna especie, vence á unos

ejércitos que, según La Discusión, resisten te-

nazmente, y que, según La Discusión, huyen.

La Discusión, después de analizar á Italia,

por una operación sintética, ha descubierto que

eu Italia la revolución no tiene más que un

hombre,-e¡ zángano,-y que todos los demás

son abejas que, luminosa, formidable y encanta-

daramente, zumban á su alrededor.

Aceptamos la metáfora, y declaramos á la

Italia convertida en un corcho.

Nos preocupa algo la suerte de esta colmena;

porque, estudiada la cuestión con las luces de

\a historia natural, nos encontramos con tres

cosas: 1.*, que si según La Discusión los libres

de Italia son abejas que viven al rededor del

zángano, lo que forman es una perfeetisma

monarquía absoluta; 2.“. que el poder de Gari-

baldi es do derecho natural, ó divino, que es

igual cosa
,
por más que se haya revestido de la

forma ardonómico-disculible

;

y 3.‘, que, muerto

el zángano, el enjambre se deshace.

¡
Pobres libres de Italia

! ¡
A qué precaria

degradante condición os reduce vuestro pane,

girista

!

Y sigue el interrogatorio de La Discusión.

«¿Tenia ejército Garibaldi? No : empezó con un pu-

nado de voiunlaríos.»

Sí, decimos nosotros , y •*> dicen los hechos

hoy, y lo dirá la historia mañana.

Comenzó con los soldados de Víctor Manuel;

con doscientos mil veteranos de Napoleón ; con

los recluiauiientos de P“‘'^ H LónA*'®® 1

acuerdos de Inglaterra y
Francia para impedir

á todo trance la intervención del Austria , apo-

yando de una manera descarada la intervención

del Piamoute.

«¿Tenia municiones de guerra? Tampoo®-»

Sí, deeimos también. Tenia las que recibía d

Génova, de Turin, de Lóndres y de Liverpool.

«¿Tenia pólvora? dice el autónomo. Algunos bar

riles apenas.»

Falso: tenia miliares de barriles que se en-

viabau de Géuova ,
de Turin ,

de Lóndres y de

Liverpool. . , ,

Cañones, dice La Diseusion que tema los uei

eneniigo.
,

Más falso todavia. ¿Y los cañones que desem-

barcó en Marsala? ¿Y tos que se han perdido en

ios arsenales de Turin? ¿Y los cañones y los va-

pores que le han enviado sus agentes de Lon-

cos? ¿En qué, si no en armas y en rnumcione»,

se han invertido ios fondos recaudados para el

millón de fusiles?

«¿Cuál es, pues, su fuerza? ¿Qué es lo que le hace

vencer ?o

Las notas enérgicas de Inglaterra y^Francia,

que prohibían al Rey bombardear a Palermo y

4 las escuadras extranjeras que favorecían el

desembarco de Garibaldi. La traición comprada

á peso de oro.

«¿Qué lleva ese hombre consigo? El alma de los

pueblos.»

Falsísimo. Lo que lleva es la desenfrenada

ambición de Víctor Manuel, el odio inveterado

de Palmerston á la Iglesia, los ocultóse intere-

sados proyectos de Napoleón Ui.

Le precede un contrato que ha desmembrado

la Italia, á la que convertirá bien pronto en una

nueva Polonia.

Le acompaña la sangre de millares de victi-

mas, cuyo vapor sube hasta el cielo para preci-

pitarse coiidensada entre los rayos de la iudig-

aaciou divina

Le acompaña Italia, convertida en un campa-

mento; la agricultura muerta; el comercio per-

dido; la industria arruinada; los clamores, en

Un, de pueblos que viven en la mas espantosa

anarquía, y las lágrimas de huérfanos y viudas

que piden á Dios y á las naciones venganza con-

tra el hombre que quiere convertirse en azote

de la sociedad.

Esta es la fuerza de Garibaldi.

J. Azonso db IbaSez.

Leemos en La Hpoca de ayer;

«La embajada marroquí está próxima á regresar á

su país, y probablemeule emprenderá mañana su

Algunos periódicos oposicionistas interpelan a ¡os

diarios amigos de la siluacion para que digan qué

pretensiones han traído, cuáles eran eslas, y si han

conseguido su objelo.

Por esta vez, vamos á salisfácer en parte su curio-

sidad.

Si nuestras noticias son exactas, la embajada mar-

roquí no ha formulado pretensión ninguna, y se

vuelve á su país sin haber pretendido ai obtenido

nada. Es más; creemos poder asegurar que no venia

autorizada por el Emperador de Marrueeos para pe-

dir nada de un modo concreto.

Los embajadores se han limitado en sus conferen-

cias, según se nos asegura, á pedir gracia de la Reina

de España, algún respiro de parte de su Gobierno, y

nada más. Como fundamento para reclamar esa gra-

cia y ese respiro, han manifeslado una y otra vez el

trislísimo estado en que se encnenlra el exhausto te-

soro de su país. El Gobierno ha oído sus manifesta-

ciones, y al confirmarles en su resolución de liaeer

cumplir lo pactado en todas sus parles ,
les habra

dado á entender, sin duda, que nada puede resolver

sobre pretensiones vagas, no formuladas por escrito

y destituidas de la autoridad que siempre les darla

el conocimiento de la voluiilad del Emperador.

Nos parece íjue eslas nolicias y
que tenemos por

exactas, bastan y sobran para desvanecer la muy

inocente que hoy da El Horizonte al decir que ha

oído asegurar que la guarnición de Teluan vendrá

muy pronto al campamento que se forma en las in-

mediaciones de Madrid.»

Mejor que dar á entender á la embajada mar-

roquí esas cosas que La Epoca da d entender

que ie ha dicho el Gobierno, hubiera sido po-

nerle de manifiesto aquella correspondencia de

Lóndres publicada pocos dias hace por un dia-

rio ministerial, en la cual se decía que el tesoro

de Mequinez contenia muy sobrado para pagar

lo que Marruecos debe. Hecho esto, y exigida

la correspondiente explicación, hubiera sido

Papa se vea amenazado por las bayonetas sar-

das, que se estremezca la Europa entera á cau-

sa del terremoto revolucionario cuyas oscila-

ciones alarman á los ménos medrosos, ellos ifi

ven, ni oyen, ni huelen, ni guátau, ni palpauj

sino por los sentidos del ministerio O Donneil.

Que viva un mes ó dos más el ministerio

O’Donnell, que triunfe, que gasta, que viaje en

beneficio de la Union liberal, y. !o demas nada

les importa.—Sálvese O Donneii, y perezcan las

colonias; sálvese O’Donnell
, y sea lo que quig.

ra del Rey de Roma, del Rey de Nápoles,
y de

todos los Reyes dcl mundo : viva O’Dounell ai-

gnn tiempo más, luzcan para él y los suyos unos

cuantos dias claros y
serenos, y después poco

importa que sobrevenga ei diluvio.

Así es, y no de otra manera, como se concibe

el articulo que hoy publica El Diario Español,

La agi’esion de Víctor Manuel contra el Pag^g

Común de los fieles, es á juicio del periódico mi-

nisterial una agresión injusta, contraria al de-

reclio de gentes, y la cual debe atraer sobre

Gerdeña la reprobación de la Europa. Pero aquí

se detienen los arranques de indignación del día-

rio ministerial; eso es todo cuanto se le ocurte

¡

para demostrar que está con el Padre Santo
y

no contra el Padre santo; eso es cuanto la su-

giere la agresión del Rey de Gerdeña: «es uua

agresión injusta, contraria al derecho de gen-

tes. reprobada por Europa;» nada mas.

Y como si aún esto le pareciera mucho, pro-

cura desvirtuarlo inmediatamente , denostando

con acritud á los que creen que el Gobierno es-

pañol uo puede permanecer indiferente, inacti-

vo, cruzado de brazos ante las nuevas tribula-

ciones que amenazan á la cabeza visible de la

Iglesia; censurando á los que en 1849 dispusie-

ron ia expedición española á los Estados Ponti-

ficios; ridiculizando la expedicion misma.

Pocos dias iiá, cuando se trataba de que Es-

paña fuese declarada Potencia de primer orden,

cuando justamente se mostraba un ressnlimieiito

enérgico contra las naciones que no quisieroa

consentir en que se nos restableciera en aquella

categoría ,
entóiices se hablaba mucho del peso

quG ,
con ia declaración y sin ella, tenia España

en la balanza de ios asuntos europeos; de los

medios poderosos con que contaba ;
de la nece-

sidad de que procurase cuanto ánies sacudiría

de encima el desaire. Hoy que se presenta la

ocasión de que España ponga de maniüesto todo

cuanto vale; hoy que esa misma ocasioii es tanto

más ventajosa cuanto que decorosamente una

iiaciou católica no puede rehuirla ; hoy ,
en lin,

que fuertes ó débiles estamos obligados á la ae-

léasa de una causa que es nuestra causa y nues-

tra propia defensa, «ia interveiioíou ,
según El

Diario Español

,

no serviría para otra cosa que

para desprestigiarnos por íalta de fuerzas sufi-

cientes para llevarla á cabo con buen éxito, y

quizás para traernos á casa ia revolución, y para

poner en peligro en eiia el priucipio de autoridad

y el Gatolioismo que habíamos ido á defender a-

Roma.»

Pocos dias há, los órganos del Gabinete e o-

giaban, en los términos desmesurados que ellos

saben hacerlo, la iniciativa tomada por el actual

ministro de Estado para intervenir, en umoucoii

Francia é Inglaterra, en él arreglo délos asuntos

de Méjico. Hoy que El Pensa-miento y
alguno»^

otros diarios proponen que se intervenga eu J'

vop del Padre coinuu de ioa fieles;

como hemos dicho y
repetimos, la neutralidaa

ante la agresión del Rey de Gerdeña seria coi

plicidad, los mismos periódicos que aplaudan

la intervención en los asuntos de Méjico, no so^

lamente quieren que el Gobierno español sew
^

cruzado de brazos, sino que, para los que opw

mos de otra manera, tienen las benévolas

siguientes

:

«Deplorable, tristísimo es,

apelliden y pregonen

causa justa y santa uo debiera sen

ni de escddo á intereses po“í'eo»-
nideescddo a intereses

„ aes-

con la afeclaeion y la sofistería, qu

..acla al nivel de los pigmeos que en

Tieargadode llorarla. El dolor d®

irisle estado á que se ve reducido el

más sincero y profundo.»

Basta con lo dicho para e'^J^

j

en que está redactado ei articulo d

más derecliü decir sin ambajes ni

clones:—0 venga todo el dinero, y venga en el

plazo convenido, ó désenos una garantía de

pago más solida y valedera que la que hoy te-

nemos eu la posesión interina de Tetuan.

Cuando consta que el deudor es mal pagador,

lo primero que procede es constreñirle al pago

ó mejorar ia hipoteca.

Esto es lo que nosotros, en lugar del Gobier-

UO, habríamos dado á entender á la embajada

marroquí.

contempla- ¡gstima qu® ®®'

.a

suras. ¡Desdichado! No
ra®®-

agüistas cavan el sepulcro de lo» Gobio, u

lOlitiC”

dirigii'®

,
El señor Arzobispo de Santiago ha

al director de La Esperanza la siguie

:sU«iada amigo: El
«Muy señor mió y esli

1 la obraTe las escuelas de Oriente ,
M. Ch Lavigí'

iis-OlíAU ,

ríe, establecida en París (rué de o»-
'

pintura de m

El Dia continúa guardando silencio acerca de

la actitud tomada por el Rey de Gerdeña con

respecto al Soberano Pontífice.

Y ciertamente que si El Dia fia de expresarse

como su colega ministerial Ei Diario Español,

más vale que guarde silencio.

Este último periódico'rompe hoy el suyo de

una manera deplorable, aunque adecuada á sus

antecedentes: esto es, tomando pretexto de la

perspectiva tremenda que ofrecen ios asuntos

de Italia, para cantar las glorias del general

O’Donnell, y para deprimir á otros ministerios

cuyas glorias caatára luióutras vivieron eu las

regiones ministeriaies.

Está visto que los diarios de la Union liberal

no aciertan á salir del recinto del Gabinete,

Que sea desU'onado el Rey de Nápoles, que el

I
poco prudenle hacer á

lo el país eu .u o---

^

I

y la cosecha del maíz, que es la P''“‘“‘f®,L3¡ilaá'l®*‘

el mejor aspecto por la extraordinari®

leslaeion.
. .mao uu»

»¿No podría Vd. abrir en su Si

oricion para soeorrer á loa crisliaiios de

ted no halla inconveniente en hacerlo , P p„r p

bezarla lista de suscrilores con mi n® „„íar

pues de hacerme la Irisle pintura de la j

lanza hecha culos cristianos de byna,

que se le envíen socorros, como se esia

I

Francia. Ocupado como estoy en
af*”'

tivos para el Papa, que ascienden ya ®so.o..— ..
, ¡.01““" ’

bispado á 173,000 rs., y «« ®‘
. ffTuetaál®-

que figura también por una caiUidad r^p®

• la generalidad dc
^„^^

I

saiios'una invitación para que coiilribuya»^
oatzw «A«.» * -

1

voí» donativos, cuando el país éu lo ^

'
. ..s.rtaL

cantidad de dos mil reales, que m

usted ó á la persona que lleve la

juüicra Vd.
, si no hay otro camino
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ge feoauden at dicho director de

1 (as de Oriente. Asi apareceria

‘'obra r !,a5a el mismo fenómeno que en Fran-

los auxilios que presUn las personas

*tresP®°‘",os -teseraciados , y los que les prestan

^“l^tropoí
en sus periódicos. Es un pensamiento

nrocurrido,yque
somete enteramente á la

Je Vd, su aleclisimo seguro servidor.—Mi-

^oodsSauímSO-

4 de Setiembre.»
'‘^anüago.

^

n La Discusión, ni de La Iberia, m de El

Público, ni doLasSovedadéS, ni de uiu-

demagógico nacional ni extranjero;

Í'^ Tn tíorimle, órgano en la prensa del

‘^..¡ido del irden, tomamos los siguientes

i'"'* - en que baiianios una demostración mas

' i^'To entiende el urden ese gran partido

- ít la hora de las pruebas, üios permite

'

""^ds cual se vaya colocando en donde le

"
,•„» oatásiiofe, dice, como la ocurrida al iMonar-

toolilano, únicamente la permite la Providencia

f. jando en cuando, para que sirva de ejemplo a

.'í jíneraeiones presentes y futuras.

"^.^1 Rey de Nápoles cae sin que un enemigo le arro-

su Trono, sin que las naciones se unan para

‘'
toarle, sin «lUe los pueblos se levanten nnanime-

^
te coiiita él. Cae por la tuerza de las ciiouiislaii-

cae arrastrado por su propio descrédito, cae en-

'! d desden y la indiferencia de sus súbditos.

""
nadie, sin embargo, ataca la vida privada de ese

*
j(ca ni de su familia; nadie le taclia de inmoral,

''^sberbio, de vicioso, de entregado á innobles pa-

'
,ii á,sentimientos poco dignos.

*
Úh! Fn este caso bubiéramos leiiido que lamentar

‘ más trágico á la úUima hora del reinado de I

' SCO 11 ,
porque los pueblos ,

cu esos momentos

moles y
súpremus ,

apuran la copa de la venganza,

faveccsdclajuslicia.
'

'

les errores y las torpezas del desgraciado Mo-

.eauapolilano, han consistido en la fatal marcha

Íolilica que viene siguiendo desde la muerte de su

experiencia para gobernar sus pueblos, entre-

Ja á una camarilla que le empujaba hacia el pre-

*liclo, ba tenido una venda ante sus ojos hasta los

Cuinos días de su reinado.

La ceguedad de algunos Monarcas, en eircuns-

tandas dadas, les conduce indispensablemente al

abismo a donde a veces arraslraii consigo millares

q,viciimas inocentes, que por adiiesioii y afecto

píuceii en la lucha.»

lanzar seriamente acusaciones en materia tan grave.»

j
Qué más quieren los neos

!

Es verdad que ese mismo periódico, cii e mismo

número, escribe un articulo contra los carlistas y los

neos; pero que tampoco lo extrañen, pues ese ^ e

sistema de la Union liberal, ó unión servil; unión,

que ni sabe lo quiere , ni lo que puede querer, que es

lo peor. Su vida se pasa cu mirar á la veleta ,
pata

saber qué aire sopla. «Fresca quedara.»

El secreto de. que el Gobieruo acceda á unas

cuantas ¡leticiones nuestras, consiste en que nos

desaíra en las más. Ya sabe Las Novedades, que

para sostener el justo medio, para conservar

el equilibrio doctrinario de la Union liberal, es

conveniente y oportuno,
después de prohibirá

los ciegos que pregonen á voz en cuello las vic-

torias de Garibaldi, negarse á intervenir direc-

ta ó indirectamente en favor dcl Papa.

Con aquella medida quiere el Gobierno con-

teiilai' á ios reaccionarios ;
con esta se pretende

halagar á la revolución.

¿Quién sale aquí ganancioso?

Todos los hombres políticos habrán observado

con extrañeza que iniéntras en el moviinieutó

insurreccional de Italia tomaban parte tos demó-

cratas de todas nacionalidades, no se Ita oído,

lii por casualidad, nombrar como interesados en

él á ninguno de los notables hombres de la

montaña roja francesa. Ni Víctor Hugo, m Loms

Blanc, ni Ledru Rollln, ni Proudhoa se han

movido en la apariencia. Pues bien, este fenó-

meno no ha podido menos de llamar laaleucioii

á Luis Napoleón, quien, dedicado á hacer in-

vestigaciones, ha descubierto un plan que con-

sistía en inspirarle conflanza con su quietud para

que se engolfase en Italia, y una vez estando

allí ocupado el Emperador, darle el golpe en

Francia.

En Villena se ostentaba un arco, vestido de ramaje

y con muUilud de banderas, con un targeton que

decia. : la provincia de Alicante • • « una

Allí aguardaban y subieron en el ir, ;n, el gob^n.a-

dor, el Obispo de ürihuela, la diputación provincial

y los diputados á Córtes.
,

En Sax arrojaron mullUud de palomas y payaros

engalanados con vistosas cintas, y presentaron a

S
°

M.Vl. ramos, llores, refrescos y dulces, siendo el

j

entusiasmo extraordinario.
mismo oe„rrm en Mo-

novar, donde había acudido la gente de San Roque.

La población de Monforle, que no tiene estación,

salió a^la via en un sitio exlromadamenle pintoresco, i

V estuvo no ménos obsequiosa que las anleriores.
i

En suma, hasta la llegada a Alicanle, lo» Reyes

han recorrido un camino lleno de gente.

lisio ha sido causa de algunas detenciones, aunque

breves, atrasando la llegada á Alicante.

Las últimas noticias de las Baleares presentan á

aquellos honrados habilanles llenos de júbilo con la

esperanza de ver á su Reina eii aquellas Heles islas.

La academia de ciencias y letras de Palma, que ha-

bía abierto un eertánien poético para ofrecer un álbum

á S. M., habla adjudicado ya los premios en esta

forma:

1). Tomás Agalló, premio por una oda en castella-

no- b. Gerónimo Rosselló , Ululo de académico por

otra en caslellano, y medalla de plata por un soneto

escrito en dialecto del país; D. Sebastian Font, titulo

de aeadéraioo por otra eomposieion castellana. Otros

han obtenido menciones honoriúeas.

VIAJE DE SS. MM.

ti Telégrafo de Barcelona inserta las siguieu-

us lincas

;

«Hemos sabido por conducto autorizado, que hay

iniiclias probabilidades de que el día 15 tenga lugar

eü Palma de áiallorca una entrevista entre nuestra

Subeiaiia y el Emperádor de los franceses. En París

.e daba como segura esta uolieia.»

¿Querrán uccirnos con toda lealtad ios órga-

nos oliciales, si tan grave noticia es verdadera

6 taba?

Opuestos sítíuiprc á que se realizara este

lii'oyectu, que coucepluaiuus peligroso para

nuestra patria y aun para nuestra Soberana, no

ücuitdiiiüs que boy, á la altura á que han llega-

dolos sucesus, se lian aumentado tanto las l azo-

íes que teuiainus para combatirla, que aubela-

luos una respuesta congrua que determine

miestra posición. Hoy no es ya un misteiio que

licsu la gracMsa ileiua de Inglaterra entra en

la coalición contra el Emperador de Francia, y

que de entendernos con éste ,
retrocedíamos

USOS.

iNusou'üs, a pesar de lo que dice El Telégrafo,

Svgniiuos creyendo que ya no se verilicará la

cnuevtsia.

Los diarios ministeriales desmintieron y de-

sestaron á los periódicos independientes que,

Sutes de que emprendiese ei viaje S* M, ,
dieron

Uolieia de la aparición de casos de cólera en al-

guiius puenlos donde habían de residir , ó por

üüude hablan de pasar las personas Keales,

Colilla aquellos desinentmuenlüs y aquellos

íeimestüs, üí Ciainor publica ei siguiente des-

E'eho leiegraüco

:

«•VIabkib
,
S de Setiembre á las diea y cuarto de ¡a

noche.

El señor ministro de la Gobernación al señor go-

beriiaáün.iy¿|_

En vista de ros casos sospechosos ocurridos en esa

*^ii¡>lad, ib. ;\1. babia fijado el itinerario de su viaje y
•« comunicó á las oirás provincias. A pesar de esto,

tal Vez ei aléelo que profesa á esa población y pro-

vincia
, iiubieran inclinado su Heai ánimo á detenerse

Su esa ciuUail un día más, si no fuese la inseguridad

'lUe oireee el mar en la eslaeiou presenle.»

bu vista do esto
,
¿qué caülicaciou merecen

diarios ministeriales?

sentirse el amor propio de

Dice Las Novedades:

«Muy halagado debe

éssSAMlEHTO.

hiela ana ainnUlia intempestiva y privilegiada

babiiiete
, y este la acoge y la convierte en de-

creto,

queja de que se grite por las calles: ¡ias victo-

de Garibaldi'. lo cual es al «abo un hecho y ua-

utás qao un hecho, y ai inoiuento se le dan expU-

vseiones; publica El Via una gacelilla en que se

^Plaudeá uaailaliana, la trágica Rislori, porque da
unciones á beneficio de sus compatriotas, para pro-
*urac fondos á Garibaldi: se escandaliza El Pe.vsa-

de que un diario minisleriat, de un Gobierno
Icente liberal, muestre, de esa suerte, simpatías
r los deíensores de la independencia y libertades

^ácionales, tan caras á ios españoles
; y El Via se

presura á contestar «que ha sido una indiscreción

he que no se debe »ácat provecho per»

La escuadra que conduce á SS. M.Vl, á Palma,

pasó á las diez de la inañaiía de ayer por la estación

telegráfica provisional ,
montada en la punta Norte

deiaisladelviza.

Los buques que componen dicha escuadra son la

fragata Princesa de Asturias, navio Eey Francisco de

Asis, corbeta Masarredo, ios vapores Lepanto, Li-

niers, Isabel II, San Francisco de Forja y San Quins

tin, y la fragata de guerra francesa, nombrada Go-

mer, de 16 cañones.

El viaje que las personas Reales han hecho á

Alicante, á donde llegaron el lunes á las cuatro y

media de la tarde, fue muy feliz. Sin detenerse en tq

ciudad SS. .VIM. se embarcaron á bordo del vapor

Liniers, que estaba gallardamente empavesado,

pasaron en éi revista á la escuadra anclada en

bahía. Ininedialamente después se trasladaron á la

fragata Princesa de Asturias.

Para formar la linea al paso de S. M. se traslada-

ron á Alicante desde Toledo, donde estaban de guar-

iiiciou, cuatro compañías de cazadores de las Navas.

La fragata de vapor Gomer llegó á aquel puerto

para formar parte de la escolta de honor de S. M.

El comandante del buque de guerra francés Gomer

visitó ai gobernador civil, y esta autoridad le de-

volvió la visita pasando á las cuatro de la tarde,

acompañado de varios empleados y otras personas á

bordo de dicho buque, donde fue recibido en los tér-

minos más eorleses y despedido, disparando nueve

cañonazos.

Knlre las cosas que estaban preparadas en Alican-

te para solemnizar la llegada de S: M., ha sido una,

contribuir at alivio de los necesitadas distribuyendo

una considerable cantidad de pan entre los pobres de

las diferentes parroquias de ia capital.

La distribución se ha hecho por medio de pápete

ias á los señores Curas de. las parroquias, fijándose

cuatro puntos distintos para la entrega del pan. En
cada uno de estos sitios sé situó una banda de inúsi-

caque locaron piezas escogidas iniéntras duró el acto.

Los pobres habitadores en las partidas,de la huerta

comprendidos en el término jurisdiccional de Ali-

cante, también han disfrutado del beneficia.

Como según los parles del jefe de servicio en la es-

tación telegráfica de Alicante, el estado de la mar era

bueno, á las diez y ocho minutos zarpó ,1a eseua

dra de Alicante con rumbo á las Baleares.

Aunque á. Al. no se lia detenido en Alicante, su

paso por aquella capital no ha sido estéril para los

pobres, como no lo es por ninguna otra parte, y sa-

bemos que ascienden á 60,000 rs. las limosnas que

allí ba dado la augusta señora, en cuyo corazón la

caridad es inagotable.

También á su paso por Socuéllamos mandó que

se entregasen al gobernador de la provincia de

Ciudad-Real, 30,000 rs. para que los distribuyese

entre ios pobres naturales de tos pueblos de la pro-

vincia expresada que tí. M. babia recorrido.

[

Acerca del viaje ,de SS. iMM. desde Albacete á

Alicante, refiere una carta ias noticias siguientes.

Después de haber oído Alisa títí. AIM. en la iglesia

de las Justinianás, y recurrido la carrera, que estaba

toda adornada con vistosas colgaduras y llena de

gente, salieron de Albacete.

La Reina no abandonó la pubiaciuu sin dejar una

muestra de la caritativa liberalidad que tanto distin

güira su reinado, y mandó entregar 73,000 rs. al go

bernador civil de la provincia, para que los dis tribu

yera entre los establecimientos de beneficencia y
pobres de los pueblos de la misma, habiendo socorrí

do parlicularinente y con igual muiiificencia otras

necesidades privadas, deque tuvo noticia en las bre

ves horas que ba permanecido en la ciudad.

En CbincinUa, en Villar, en Aipera y en todas las

eslaciones de la proviueia hasta Almausa, tné grande

el eutusiasiuu.

En el kilómetro 140, entre Aipera y Aimansa, se

detuvo el tren breves momentos para almorzar en un

carrascal de una situación deliciosa.

Inmediatamenle se armó el telégrafo ambulante, y
se anunció la detención en la linea.

En Aimansa y en Laúdele habla, como en las an-

teriores eslaciones, música de aficionados, y en la

última comparsas de turcos, andaluces y de otros

mucho» trages, con una á la española de tiempo de

Felipe IV, eou »u «aierve de al|j;ttacile»<

Un periódico de .Méjico da cuenta en los siguien-

tes términos dé ufia nueva iniquidad cometida allí

por ios libres en la persona de un subdito español:

«González Ortega, que se titula gobernador de Za-

catecas ,
vino personalmente á Salinas

,
propiedad

del Sr. Errazu, y con el pretexto de que D. Ciro Al-

cain, administrador de la finca, estaba en relaciones

políticas con el general D. Silverio Ramírez, le in-

crepó duramente , y le previno se. dispusiese para

morir, pues iba á enlrar desde luego en capilla, si

no se le entregaban por rescate unos cien mil pesos

fuertes.

El español Aloáin
,
que fiaba mucho en su inocen-

cia , y que contaba con desarmar la codicia de Or-

tega coa ménos cantidad, fué á la capilla, no sin tra-

tar de disminuir el excesivo rescate pedido, para lo

cual se valió de algunos empeños; pero Ortega no

quiso ceder, y. en la misma noche fué sacado Al-

cain de Salinas y llevado á territorio de Zacatecas, en

ia hacienda del Carro, donde á su presencia se formó

el cuadro y sé designaron Tos soldados que debían

m-alarlo. La víctima se sobrecogió de pavor, perdió

el habla
, y por señas pudo indicar á sus dependien-

tes que lo salvaran ,
mediante la suma de 50,000 pe-

sos, que acaso seria la única de que podía disponer;

los cuales recibió sin remordimiento el facineroso

González Ortega. Aicaiu ,
áun viéndose libre de su

I
verdugo, no logró calmar su espíritu , y una violen

H
I

la fiebre ba sido el resultado de tales emociones

* Acaso después de baber perdido la suma entregada á

González Ortega, piérda también la vida por los ac-

tos ejercidos tan cruelmente con su persona.»

Deseamos que el horrible atentado cometido por

el eabeoilla liberal González Ortega en las personas

de los súbditos españoles ,Sres. Aleain y Rezusta, no

quede impune como tantos otros han quedado en la

desmoralizada república mejicana. Los agraviados

lian acudido al represenlautede S. M. Católica, señor

Paolieco, y este dicen que ha tomado el asunto eon

el ínteres que se merece. Para que se vea que la in -

moralidad y la audacia del Gobierno de Juárez cor-

ren parejas con la de sus satélites, diremos que di-

clio Gobierno ba dado una ófden, cuyo coulexto

ei siguiente:

«Los españoles D. Ciro Aleain y D. Benito Rezus-

la han desvanecido el cargo que reportaban de baber

contribuido con sus íuforines al descalabro que su-

Irieron nuestras fuerzas, en ei punto de Azogueros,

el día 13 de Marzo último. En su virtud, y deseando

el Gobierno proceder con la justificación y la morali-

dad que han normado sus actos, ha tenido á bien

acordar que tos 50,006 pesos (aunque eran 70,000

los que Ortega les pedia, no percibió más qne 50,000)

en que han sido multados los referidos españole»

queden en calidad de préstamo.»

Dicen ademas las oorrespondeneias de Aléjico, que

la posición del cuerpo diplomático en la capital de la

república es muy difícil ; vé todo io que pasa sin po-

der remediarlo y sin tener á quién dirigirse
,

porque

no exisle un Gobierno fuerte ni legítimo. Miramon no

regresa á Aléjico, ni puedo bacerio decorosamente

hasta haber conseguido derrotar de un modo defini-

tiva á sus contrarios.

Los donativos á Su Santidad ascendían el dia 10,

en la diócesi de Zaragoza, á 169,280 rs. 16 mrs.

En la de Orense, el dia 8, a 59,233 rs. ^

Y en igual fecha en la de Calahorra y Laeabrada,

á271,163 rs: 17 mrs.

Ha sido nombrado fiscal eclesiástico de

de Orense, el Presbítero licenciada D. Manuel Gil y

Araujo;

El limo. Sr. D. ladeo Amal, Obispo de Monlerey

(California), próximo á partir de Barcelona con i

reccion á su diócesi ,
acompañado de varios jovenes

misioneros catalanes ,
se despide en el Boletín ec e

siástico de aquel obispado de sus corapatrieios , tri

botando las más expresivas gracias á lodos los que

se lian dignado favorecerle con sus donativos. Pro-

mete darles noticias de ¡a misión americana, y en-

carga muy especialmente se le proporeioneu mas

misioneros y auxilios para las necesidades de su obra,

dejando al efecto encargados á los señores Canó-

nigos D. Antonio Fontan, D. Andrés Posa y don

Antonio áagués, ei iicenciadu D. Pablo .Mías ,
á don

Fernando Parlagás y á D. Eduardo Alarla Vilarrasa,

presbíteros.

El domingo á las diez de la noche salió de Barce

lona para las islas Baleares, el general Prim, el cual

ha recibido grandes obsequios en Cataluña. En Fi-

gueras se le dirigió un viva ¡a soberanía nacional, y

el general contestó con otro ó la Reina tj al duque de

Tetuan. Obsequiósele luego con un banquete en que

se pronunciaron patrióticos brindis, y con tal motivo

pronunció un entusiasU .discurso diciendo que en la

gloriosa guerra de Africa, la primer figura es tí. M.

la Rema, que delerrainó aquella empresa, y ofreció

para llevarla á cabo sus joya» y su patrimonio; y la

segunda, el duque de Tetuan, que aconsejó la expe-

dición, y fué á organizar el ejército á la vista del ene-

migo. Por último, en el Casino de aquella villa dijo

que se tuviera entendido que la bandera que

mole nunca será otra que la bandera déla Lealtad.

tar, correspondiente al domingo 9 de Setiembre de

1860, el cual contiene;
Grabados. Tipos drusos. —Siria: Sepulcrode Ab-

^on en eí v^alle de Josnfat.—Francisco U, Rey de
Ñápeles—Vista da Maazzo.— El generii aapolila-
no^wsco,—Episodio de la guerra de Africa.

Texto. Crónica de la semana.—Biografía de don
Leopoldo 0‘Donnell.—Tumba de Absalon Suelto».—Novela.—Condiciones.

Por si no es casual, llamamos ta atención delaau-
loridad sobre la manera eon que están colocados en
ia vidriera de un dorador en la calle del Carbón, lo»

retratos de Su Santidad y Garibaldi.

Una desgraciada madre de tamiiia, que se encuen-

tra viuda con cuatro hijos de menor edad, se acoge

con conoeimienlo de ia autoridad competeuie á la

proieeeiou de los caritativos habitantes de esta córte,

a quienes supiiea por el amor de Dios se dignen so-

correr su indigencia. Las limosnas se reciben en la

redaeciou de este periódico, calle del Arco de Santa

Alaria, tiúin. 18, priueipal derecha.

En la Bolsa de hoy se han cotiísdolos valores á

los precios siguieiiles:

Títulos del 3 por 100 consolidado 48 no publi-

'^TUulosdeia por 100 diferido, 40-40 no publicado.

Deuda amórtizable de primera clase 26 no publi-

cado.

Idem de segunda id. 21 no publicado.

Idem del personal, 13-60 no publicado.

Hoy deben salir, para el campamento de Torrejon

de Ardoz, el regimiento de Galicia y algunos otros

cuerpos de los que forman actualmente ia guarnición

de Aladrid.

El márles último corría por Sevilla ,
según un pe-

riódico, con extraordinaria validez, la noticia de que

muy en breve se establecerá un campamento en el

vasto campo de Tablada, según unos, y según otros

en el prado de San Sebastian,

El 8 salió del puerto de Alicante el vapor de guer-

ra PatiñQ, con rumbo á ias Baleares, conduciendo a

su bordo al general Zabala. ministro de Marina, al

general Cotonery una compañía de alabarderos (¿ue

en ia mañana del mismo día había llegado a dicha

ciudad.

Ha sido agraciado por Heal orden, con la cruz de

caballero de Isabe! la Católiea, D. José Antonio Mo-

ya y Pinero, ¿apellan del batallón cazadores de tse-

gorbe, núm. 18, por ios méritos que contrajo el 23 de

Alarzo úLtimo en la batalla de Guatdrás.

Ha sido nombrado gobernador militar de la pro-

vincia de Guipúzcoa y plaza de San Sebastian, el

brigadier D. José Chinchilla y Aladariega, coronel

del regimiento de Farnesto, quinto de caballeriá.

'Parece que se han dado ya las órdenes oportunas

para que se cierre el hospital de coléricos, estableci-

do por la admiiiistraeioa militar en Toledo.

Ya están firmadas en la tesorería de Palacio las

nóminas para dar á las pensionistas del Aíonle-pio el

segundo tercio de este año, y es de esperar que ei

pago quede abierto en lo que resta de ia semana

actual.

-M. E. G. Squiec, miembro de varias sociedades

eienlifieas, va a publicar en Nueva-York en idioma

ingles y español, porción de luaiiiíseritos reterentes

al descubriinieuti» de Aiuérica, ios cuales^ según una

caria de dicho Al. E. G. Squier, son los siguientes:

I. Carta dirigida al Rey de España por ei licen-

ciado D. Diego García de Paiacio, oidor de la Real

audiencia de Guatemala, año de 1756.

Esta es una relación de varia» provincias de Gua-
temala sobre el lenguaje, costumbres y religión de

los habilanles, con la primera descripción de las tui-

nas de Copan, y un mapa.

II. Relación del descubrimiento de las provincias

de Nicaragua, dirigida al Rey de España por el ca-

pitán Gil González Dávila, desde la ciudad de Santo

Uoiningo de la isia española, 6 dias del mes de Mar-

zo de 1524 años.

Gil González Davila fué el que hizo el descubrí-

inieulo y eoiiquisla de Nicaragua, y esta reiaoion es

escrita put su mismo puño, de ia cual por no baber

sido nunca publicada, han plagiado mucho Oviedo,

Pedro Mártir y Herrera.

III. Cartas del adelantado D. Pedro de Alvarado,

escritas al Rey de España y al capilau Hernán Cor-

té» sobre la conquista y pacificación de los reinas de

Guatemala, y la expedición que hizo desde el puerto

de Izlapa al Perú, etc.

Estas cartas de D. Pedro de Alvarado, el célebre

capitán de Córtes en Méjico, el conquistador y des-

pués gobernador de Guatemala, son 17 y solamente

fres han sido publicadas.

iV. Relación muy circunstanciada, escritaal Rey

de los sucesos de Juan Vázquez de Coronado, en pro-

yincias de Nueva Carlago y Coslarica, en ia pacifica-

ción y desoubriuiienlo de ellas, por el cabiluo de la

ciudad y provincia de Costariea, en i2 de Diciembre

de 1562.

V. Relación dirigida al Rey por Pedranas Davi-

ta de las fierras, cosías y puertos que estaban des-

cubiertos en el mar del Sur, desde Ja villa de Brose-
,

las que estaba poblada en el golfo de San Lúcar,

hasta Neguepio, que por otro nombre también sellama-

ba Cuzcalan, distancia 20Ú leguas: año 1529.

VI. Relación que en el Consejo real de las Indias

hizo el licenciado Anluiiio de León Pinelo, relator de

S. A. sobre la pacificaeion y población de las pro-

vincias del iVlanché y Lacondon, que pretende hacer

D. Diego de Vera OrdoñeZ de VTUaqmran, caballero

dé la orden de Calaítava, etc.; año de 1638.

Esta relación, de un distrito poco conocido de tri-

bus de indios no conquistados, que se hallan en Gua-

temala Tabaseo y Yucatán, fué escrita solamente

pata uso del Consejo de ludias, y se daba una copia

a cada uno de sus miembros. Es probable que ningu-

na otra copia exista, excepto esta que pertenecía al

mismo Piuelo, como se infiere por las correcciones de

su propió puño, que contiene el mauusurito.

Vil. Carta dirigida al Rey de España sobre la

conquisla y pacifieaeion de la provincia de Yucatán

y sus poderosos Reyes, por fray Lorenzo de Bien-

venida; año 1548.

VIH. Relación de la provincia de Honduras é Hi-

gueras, por el Obispo D. Cristobai de Pedraza, Obis-

po de Honduras, dirigida ai Emperador desdeel puer-

to de Trujitlo, con fecha de 1." de .Mayo de 1547.

tX. Descripción de las isias Guanajas, parle de un

informe hecho en 1639, de orden del presidente de

Guatemala, por ü. Francisco de Avila y Lugo, go-

bernador y capitán general de Honduras.

X. Relación de la provincia y tierra de ia Vera

Paz, y de tas cosas contenidas en ella, como son

inonles, fuentes, .animales, aves,planlas y arboledas;

del número de los pueblos y distancia de las iglesias

y fundación de ellas, y de io que cada una tiene; y
finalmente, del número de gente, sus lenguas, su po-.

ficta y espiaiidad, desde el año de 1544 basta este de

1575.

Xi. Discurso de Felipe de Aviñon, sobre ias uti-

lidades y ventajas que resultarían de mudarse la na-

vegación de Nombre de Dios y Panamá al puerto de

Cavallos y Fdnseca, ano del565.

Etc., etc., más de oten en número.

Hasta el sábado, según parece ,
no nos abandona-

rán los embajadores marroquíes, á ios cuales el se-

ñor ministro de Estado los obsequiará eon un ban-

quete en la deliciosa posesión de la Alameda ,
cedida

galantemente para este objeto por el señor duque de

Osuna.

Para asistir á aquel banquete, están invitados los

ministros y las principales autoridades.

Dice El Fomento de Burgos, que el Sr. D. Rai-

mundo .Vliguel ha sido llamado por el_Gobierno para

examinar, en unión con el Exorno, señor marqués de

Morante, el primer tomo de la colección de clásicos

latinos, que el Gobierno de S, M. ha mandado formar.

La comisión de Estadística general del reino ha

dirigido á los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos una

circular reclamando la cooperación de su autoridad

en favor de los trabajos censuales próximos á ejecu-

tarse.

A consecuencia de haberse perdido la draga cons-

Iruida para la limpia del puerto de Palma de Ma-

llorca, el señor ministro de Fomento ha dispuesto

inmediatamenle ¡a oonslruccion de otra para el mis-

mo objeto.

Se ha expedido ana Real órden, recordando y re-

comendando á los comandantes de los buques de

guerra el imprescindible deber .en que se hallan de

tratar con la mayor alenoiou y deferencia á las jun-

tas de sanidad y las comisiones de su seno, encarga-

das de cualquier servicio del ramo; debiendo ser pre-

cisameule dichos comandantes, cualquiera que sea su

graduación, los que se presenten en los portalones ú

otro» punto» visibles del buque, acompañados del

primer médico de la dolacion, para que responda á

cuantas preguntas tengan por conveniente hacerles

los diputados de dichas junta.

fia semana anterior salieron de esta córte, conduci-

dos en carros por cuenta de ia Hermandad del Refu-

gio, veinte locos, que no teniendo cabida en el de-

partameiilo de dementes de Leganés, han sido desti-

nados al hospital de Zaragoza.

Ayer debió reunirse en el gran salón de las Casa»

consisioriales, ia comisión nombrada por el director

de la Sociedad económica matritense para informar

sobre la proposición del Sr. Aloniau ,
relativa á la

adjudicación en Aladrid de premios á ia virtud. Com-
ponen dicha comisión los Sres. Seoane (D. Maleo),

Bravo, Collado y Ardauuy, marques del Socorro,

AIós, Monlau, Cardero, García y Madrazo (D. Fran-

cisco de Paula).

El Madrileño ha repartido á sus suscritores una

lámina litografiada que representa al general Ü‘Don-

nell despidiéndose de SS. MM. para ir á tomar el

mando del ejército de Africa. Eí dibujo es bastante

correcto, habiendo parecido en los retratos.

Dícese que la reforma dei paseo de Recoletos, pro-

yectada hace tiempo, costará diez millones de reales

próximamente.
¡Qué bonito hospital se podría hacer con esta can-

tidad! _____
Antes de anoclie, á las doce y media , se sinlió en

esta córte un ligero terremoto
,
que pasó desaper-

cibido para la géneralida l de las gentes ,
en especial

para los concurrentes á espectáculos, calés, ele.

Ayer no quisimos decir nada
,
porque siendo co-

mún creencia ta de que este fenómeno se repite, por

si, como sucedió
,
no se reproducía, evitar la alarma

en las personas de carácter débil ó en las acha-

cosas.

El movimiento impreso por el terremoto fue de

trepidación, y duró muy pocos segundo».

Un periódico italiano , U Trovatore

,

dice que ei

número de cantores profesores de ambos sexos co-

nocidos en Italia, suoeal,730, de los cuales son

primas donnas 410 , tenores 330, barítonos 280 ,
ba-

jos 166 ,
bufos 50 , etc. A esta suma pueden aña-

dirse 1,670 bailarines de áinbos sexos y de primer

orden repartidos por Italia. Nada dice de las media-

j

nias en el arte, cuya estadística, incluyéndolos filar-

mónicos que andan por el mundo con un organillo á
' costillas , debe subir al ménos á 40,000, número su-

ficiente para formar un cbncierto móaslruo ,
capaz

de restituir el órgano del oidb á lodos los sordos del

mundo.

Leemos en un periódico

:

«Los japoneses han descubierta que con anticipa-

ción de pocos segundos de un terremoto, pierde su

fuerza el poder magnético , é ingeniosamente cons-

truyen un marco ligero, en el que suspenden una
' herradura magnetizada, debajo del cual colocan una

campana inveriida. La herradura que se halla sus-

pendida en la marca superior del marco, tan luego

como queda paralizada la fuerza magnética, cae den-

tro de la campana dando alarma. Al momento lodo

el mundo sale de los edificios en bhsca de seguridad

personal.»

Anoche se cantó en el teatro de Jovellanos La hija

del regimiento

,

zarzuela en que se conserva la mú-
sica de ia ópera eóinica del mismo nombre, y cuyo
libreto es igualmente arreglo del libreto italiano.

La señorita Ramos
,
que babia elegido esta zar-

zuela para presentarse por vez primera ai público,

llene escasa voz ,
pero canta bastante bien. Fué por

I
supuesto muy aplaudida

, y se la hiZ') repetir algu-

nas piezas.

Salces estaba ronco y no pudo hacer cosa de pro-

vecho.

De Salas nada tenemos que decir
,
porque desein-*

peñaudo papeles de sargento ó cosa por el estilo
,
se

eneuentra como el pez en el agua.

Los coristas cantaron bien.

El arreglo es de D. Emilio Alvarez, y nos parece

el arreglo ménos desarreglado que puede hacerse del

original.

SI seorelarío de la redaeetoH,

U. UxAiuaA M Twa»»-

Sa h» publicado «i aúmetc 44 de S( Mundo Mili-
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parte! religiosa.

Santo db hoy. San Leoncio y compañeros rtiár

tires,

Santo de.uañana , Sati Fel^e y compañeros r,

tires.

BULTOS RELIGIOSOS.

Cuarenta horas en la iglesia de ías Arrepentidas,

donde dará principio un devoto Triduo á la Beatísi-

ma Trinidad; á las diez habrá Misa mayor con ser

mon y por la tarde tendrá la plática D. Gregorio

Montes.

Prosigue eelebrándose la octava de Jesús Sacra

mentado en el oratorio deí Olivar, predicando don

Félix Cumplido.

También conlinúa la novena de la Virgen de la

Zarza en San Pascual, predicando D. Gregorio Navas:

la de San Francisco en su capilla de la Orden Terce

ra, la de la Soledad en Loreto, predicando i). Cas-

tor Compañía.

Se hará la renovación de Sagradas Formas con la

solemnidad debida en San Gines, Sdn feídrb, Santa

Catalina dé los Donados, Caballero de Gracia y Capi-

lla de Palacio.

PARTI OFIGiAL DE LA GACETA.

liiNISTERIO DE FOMEÜTO.

BECaCIOH POR PRÓvmCIAS DE tAS CARRETERAS pUE
ÍORMAS El PIAR GEKERAL PARA LA PEHISBÜIA É ISLAS

ADYACENTES.

(Continaaoiou.)

KilAms.

PR07IHCIA DE lAEN.

Carreteras de primer orden.

Madrid á Cádiz por Ocaña y Córdoba. .V
Aldea de las Correderas á Almería por l

übeda y Guadix. . . . . •
. .

f

Bailen á Málaga por Jaén y Granada..
. pLoma dé übeda a Albacete por Villacarri- I

lio y Alcaráz. . )
Carreteras de segundo orden.

Bailen á Baeza
Jaén á übeda por Baeza
Jaén á Córdoba por Marios, Baena y Cas-

1

tro del Rio '

Venia de las Palomas á Huelma. . .

Salobral á Granada por Alcalá la Real.
Torrepetogil á Cazorla. . . . . .

Carreteras de tercer orden.

Andújar á Torredórijimeno
Bujalance á Torredonjimeno por Porcuna, i

Buena-vista á Manchd-Real
Cazorla á Quesadá
Cazórla á Huescár
Beas á Segura de lá Sierra. . . . .

fotaU

PROVINCIA PE LEON.

barreteras de primer orden.

Madrid á la Coruña por Adartero, Bena- !

vente y Lugo. .

Adanero á Gijon por Valladolid y León. ! i

San Cebrian á León por Benavenle. .

'

Astorga á León
PouÍMrada á Orense pqr Puebla de Tribesi 1

Ponférrada. á Luarca por Leitarieeos vi
Cangas de Tineo '

Saliagun á Rivadeselia por Ponton. !

Carreteras de Segundo orden.

Mayorga á Villamañán por Valenéia de
Don Juan

_

Carreteras de tercer orden.

Hiaño á.Mansilla
Leoq á Pama

[

Dehesa de Corueño á VeciJla. . ... ,

León á Cohoalles por Murías de Paredesi
Astorga á Quintana de Jon
Saldada á ^hagun. .

ViUanueva á Pálatiquínos por Valencia de i

Don Juan. ... . . , ,

'

Rio-negro á Puente Orbigo por ía Bañéza!
]

Total

449

217

116

782

590

41

465

Kilóms.

CatTet^as de segundo orden.

Lugo á Fonsagrada por .Meira. . . •
, ;

Puebla de Brollon á Orense por Moñ-t
forte 139

Puente de Menjaboy á Orense por Chan-

.

lada. . . . •
•

)

Belanzos á Lafin por Curtís y Menjaboy. •

Carreteras de tercer orden.

Vega de Rivadeo á Navia de Suarna por
|

Grandas de Satime
Fonsagrada á Onvíaño
Puebla del Brollon á lucio

Castro Caldelas al ferro-carril de Palencial
á la Coruña

^ 223
Sarria á' Báraila

Rivadeo á Vivero por Faz. . .

ViUanueva de Lorenzana á Barreiros.
Vivero á Santa .Marta

Monforle á Cadron por Chantada. .

Total.

Total .

1,096

PROVINCIA DE LÉRIDA.

Carreteras de primer orden.
Madrid á la Junquera por Zaragoza y Bar-

celona '
_

Carreteras de segundo órden.

Lérida á Tarragona por Montblano y Valls. i

Lérida á Puigeerdá por Balaguer y Seo i
de ürgel

. . . f

Manresa á Solsona. ... ! .

'

Reus á Fraga.

.

Tremp á Monlblane por Artesa y fár-

Carreteras de tercer órden.

Balaguer á Viella por Tremp y Soft. .

Lérida á Gandesa por Flix. . . . . .

Gra US á Tremp poDAren. . . . . ]

Seo de ürgel á Andorra. .

Sosolna á Basella.
Bal^uer á Tárrega.
Lérida á Almaselias. ...
Calaf á Pona
Cerveraá Calaf.

, .

90

411

Total.

403

904

PROVINCIA DE LOGROÑO.

Carreteras de primer orden.

Tafaeena á Urdax por Soria. . i

Soria á Logroño por Torrecilla!
; ! ! ! |

Carreteras de segundo órden.
Burgos á Logroño por Belorado, Santo!
Domingo y Nájera. ..... J

***deía'^°

® Zaragoza por Logroño y Tu-
|

Garráyá Calahorra.

Carreteras de tercer órden.

Haro á Ezcaray por Santo Domingo.
. ¡Venta de la Estrella á Salas de los Infan-

]

tes por Nájera y Anguiano. ...
Lumbreras á Villoslada

ViUanueva á Ortigosa. ....
Logroño á Piqueras por Solo. !

Déla carretera de Pancorbo á Zaragoza á /
Ocon por Corerá. '

Vinar á Ceryera por Arnedo y Grávalos!
Altaro a Grávalos
Bríones á Peñaeerfada.

87

256

Total.

PROVINCIA DE MURCIA.

Carreteras deprimer órden.

tAlbacete á Cartagena por Murcia. . .

‘“S ^.talayas k Murcia pór Óri-(

Carreteras de segundo órden.

Puerto de lá Losilla á Cáudelé por íeela
Murcia a Carayaca por Muía.

^

Cartagena á Totana. .

^TsSs* P“'' HudrcalloTCrá

Calasparra á Larca por Caravácá. ! !

Carreteras de tercer órden.

Ciezaá Totana por Muía.
Totana á Mazarron.

. ! !

' ’ '

Lorea á Aguilas.
.

Aguilas á Vera,
. .

’

Carayaca á Puebla de

’

d. Fadrique!
! !

857

PROVINCIA DE MADRID.

Carreteras de primer órden.

De Madrid á Irun por Aranda de Duero
, Burgos y Miranda

’

Madrid á la Junquera por Zaraíjzá y
Barcelona ‘

Madrid á Valencia por Taráncon y Re-

Madrid á Cádiz por Ocáña y Córdoba í
Madrid á Badajoz por Talayera, Truiillóf

y Mérida.
. . ..... ''1

Madrid á la Coruña por Ádaúerk, ’Bena-\ 471
vente y Lug;o. .... /

Puente de Toledo en Madrid á Toledo
'

pnr íllescas ^
^

Puente de San Fernando al Pardo!
Rozas á Segovla
Galapagar al Escorial. . . .

'

Escorial áNavacerrada ....
Fonda de la Trinidad al Ventorrillo dei
Duende

Carreteras de segundo órden.

Alcorcon á Avila por San Marlin dé Val-

'

.
deiglesias y Cebreros . . !

Toledo á San Marlin de Valdei^lesias 'por/
Torrijos y Escalona.... f

Fuéncarral á'Colmenar Viejo!
’ ' '

'I

Molar á Torrelaguna..
. . !

'

;
Y

La Cabrera á Guadalajara por Tórrela-

1

guna.

'

Puente de Arganda á Chinchón!
!

Carreteras de tercer órden.

Caiiillejas á Algete. . .

Alcalá de Henares á Arganda ’oor Loe- 1

ches '

Arganda á Éstréraefa por Car'abáña
Chinchón á Colmenar de Oreja. \U Cabreraá Navaeerrada porMiráflores /
Lozoyuela á Rascafria.

. , ,

''

Colmenar Viejo á Mirafifores!
Navalcaraero al Escorial por Bran'ete!
Madrid a fuenlabrada por í

Kiiáms.

853

PROVINCIA DE málaga.
Carreteras de primer órden.

Bailen á Madaga por Jaén y Granada. .

.Cuesla del Espino á Málaga por Montilla, iLucena y Antequera. ... > fo?
Jerez de la Frontera á Ardales por'Aréos!

Grazaleraa y Ronda. . . !

Carreteras de segundo órden.

Campillos á Olvera. .

Cádiz á Málaga por Cbic'lan'a'. Álgedras! ISan Roque y Marbella. f

‘^’Mohil.*.^‘'"®"“
Velez-Máiagk yf

Anlequeta á Arohidoiia
/

Ardales á Marbella.
. .

' Y
' '

'
1

Ardales á Alora. .

'•
I

Casa-Bermeja á Torre' dé Vetéz-Málk-gí! V
por Colmenar y Velez-Málaga.

. .

®

Castraba a Munda por Coin. . . . ./

Carreteras de tercer órden.

Loja á Benamejí . . ; .

Aleauciü á Alhama. . .

"
! !

'

Velez-Málaga á Sedellk.

Torre”
“ Alhauri'n de lá ^

127

Ronda á Manilva por Gaucín !

369

683

Total.

273

333

m

835

Total.

284

627

PROVINCIA DE LUGO.

Madrid a la Coruña nnr ai ’
r,

vente y Lugo.
” Adanero, Bena-

]

Cerezal é Rivadeo por Meir’a
' ' '

Lugo a Santiago por Arzúa.
' ’

roga. V
P" Sarria y Qoj. V

Puente Rábade al Ferrol por villaiba’
Villalba á Luarea por Moudoñedo.
pabreiros á Vivero.

!

495

provincia DE ORENSE.

Carreteras deprimer órden

™“?‘,
''se:

á Orense por Puebla de tri!

Nadela á Vaideorras por Sarria v Óuil
Toga * “

n
^,.P“''‘®''e'drá po'r Carballíno!

Orense a Santiago por Lalin.

Carreteras de segundo órden.

ada
® Pof Chan-

^”íbrle
á Órense por Mon-

Orense á Portugal por' Celan'ová y Baáde! /Alla^z a Rivadavia por Celanova;
Gudioa á Viana. ...

Carreteras de tercer órden.
Viana al Barco de Vaideorras
Viana d Puebla de Trilles

* ' ’

Veriii á Chaves. .

Verin á Caldelünas. . ,

'

Rivadavia á Carballíno.’ ! !
.'

'

,
Castro^afdelas ai ferro-carril dé Palenelá

*

a la Coruña. ...

381

170

WOVINCIA DE OVIEDO.

Carreteras de primer órden.

Adanero í Gijon por Valladolid y León-.

Ponférrada á Luarca por Leitariegos yj
Cangas de Tineo

Sahagun á Rivadeselia por Ponton y Can-f
gas de Onis l

Villalva á Luarca por Mondoñado y Vega )

de Rivadeo.
. . .

•

;

Oviedo á la Espina por Cornellaiia. . .

Lugones á Avilés.

La Secada á Villavicíosa
Oviedo á las Arriondas

Carreteras de segundo órden.

Infieslo-á Villavieiosá.

Barca de ünquera por Llades á‘ 1» carre-

tera de Sahaguu á Rivadeselia. . . .

Carreteras de tercer órden.

Vega de Rlvadéo á Navia de Suarna por
ítrandas de Salime

Tol á Castropol. . , . , . , .

Grandas de Salime á Vega de Rey por
Pola db Allaude.

. . . . ...
Tineo á Luarca
Rivadeselia á Previa por Villaviciosa, Gi-j

jon y Aviles

Cudillero á Cortina

Belmonle á Cudillero pof Corneliána y
Pravia;

Cangas de Tineo á Pola de Allande. ! .!

Aviles á Luanoo
j

Santa Marina, á Caldas
Oviedo á Pola de Laviana por Saína.. .

üjo á Lillo por Oollarizó

Los Sardos á Fuensanta,
Cangas de Onis á Covadonga I

Total

PROVINCIA DE PALENCIA.

Carreteras de primer órden.

Valladolid á Santander por Dueñas y Pa-^
le-ueia..,

San Isidro de Dueñas á Burgos. . .

Castro Gonzalo á Paleujiia

Patencia á Tina Mayor por Cervera y I

Potes ......’
Carreteras de Segundo órden.

Pífedes á Frechiila

Falencia á Badanas .

yillada á Garrían
Lerma á (jarrion por Astudillo y Fromisla.
Aguiiar de Campo á Cervera. .. ..

Carreteras de tercer órden.

Paredes á Villoldo

Saldaña á Melgar de .Fernamental. . . 1

Saldáña á Sahagun
De fá carretera de PalenCia á Tina .Mayor i

á Guardo

Total.

PROVINCIA DE PONTEVEDRA.

Carreteras de primer órden.

Villacastiu á Vigo pofAvila, Salamanca,
Zamora y Orense

Barbantiño á Pontevedra por cárbállino,!
Orense á- Santiago por Lalin. . . . .

Carreteras de segundo órden.

Coruña á la Guardia por Ordenes
, San-

,
trago , Pontevedra , Redondéla y Vigo.

Pedro á Lalin ... .

Belanzos á Lalin por Curtís y Menjaboy!
Porriño á Tuy

Carreteras de tercer órden

Selleda á Carril por Caldas de Reis. .

Pontevedra á Villagarcia y Cambados. .

De la carretera de Pontevedra á Camba-
dos á Carril

Pontevedra á Grobe por San Genjo.
Pontevedra á Cangas

\

Monforle á Lalin por Chantada. ! ! 1

Puente Caldelas á la Barca Filgueira'por/

La Guardia á Salvatierra por Tuy. !

Puenleáreas á Salvatierra. . . . !

Porrino á Ramaliosa. . . .. . !

'

Vigo y Tuy por Goñdomar.. . ! !

Porrino á Redondela. .
'

. . .

Total.

PROVINCIA DE SALAMANCA.

Carreteras de primer órden.

Villaeaslin á Vigo por Avila , SaíaMan-
ca, Zamora y Orense

Valladolid
á^ Salamanca por TordesíUas.

^Sáiainanca á Cáceres por Bejar y Pía- (
senda

Salamanca á la Vega del Terrón por 'Vi-
ligudiuo y la Fregeneda

Carreteras de segundo órden.

Salamanca á Ciudad-Rodrigo. . . ,

El Cubo á Villar de Peroalonso por Le-
desma

Sorihueia á Avila por Piedrahila. . ,

Carreteras de tercer órden.

Alba de Tormes á Peñaranda
Alba de Tormes á Salamanca
Alba de Tormes á Alayai , . . . !

Bejar á Candelario.
Bejar á Portugal por Sequeros y Ciudad-

Rodrigo
Vitigudino á Sequeros
Salamanca á Ledesma. .....
Ledesma á los baños de Ledesma. .

Total.

101

Total.
652

PROVINCIA DE SANTANDER.

Carreteras de primer órden.

Valladolid á Santander por Dueñas y Pa- 1

lencia. ‘

Burgos á PeftacastillO

Falencia á Tina Mayor por Cervera y (

Potes '

Tórrelavega por Cabezón de la Sal, á lá/
barca de ünquera

|
Muriedas á Bilbao por la Cavada y Ha-l

males _

'

Carreteras de segundo órden.

Herasá Ampuero por Barcena de Cicero.
Barcena de Cicero á Santoña. . .

Laredo á Onlon por Caslro-ürdiales. .

Carreteras de tercer órden.

Torrelavega á San Vicente de la Barque-
\

ra por Comillas
Cabezón de la Sal á Valle
Torrelavega á la Cavada por Vargas. .

,

del Solo á Selaya pór Villaoár-
{

Puenleviesgo á los" Cérráleá. ! ! !

Báfcena
Entra mbasmeslas. ,

Añero nAr p'?®™ Tfelo á Colindre8,l

BalmasedaáCastro-Úrdi'aJoé.
! ! !

...

474

íCilóñ\s.

PROVINCIA DE SEGOVIA.

Carreteras de primer órden.

Madrid á Imn por Aranda-deDuero, Búr«
gos y Miranda.

Madrid á ía Coruña por Adanero, Bena
vente y Lugo

Adanero á Gijon por Valladolid y León.
Rozas á Segovia por Navaeerrada. . .

Boceguillas á Segovia por Sepúlveda. .

Segovia á Arévalo
.

Carreteras de segundo órden.

I
662

Carreteras de tercer órden

Talayera á Pueblanueva*. .

Torrijos á Puebla de Monlaivan.
Orgaz á Tembleque por Morat
Mora á zMadrid^os por Consuegra
Ocaña á Santa Cruz dé la ZarzaT

Total

213

77

Santa María de Nieva á Olmedo. . . . 1

Segovia á Cuéllar

Fonda de San Rafael á Segovia. . .
j

1 121

1

Carreteras de tercer órden.

Sepúlveda á Cuéllar I

Cuéllar á Olmedo
Sepúlveda á Riaza

]

1 103

1

Total, 886

telegramas,

A LAS CINCO DE La* yarde.

Tnai

•465

1,016

330

152

PROVINCIA DE SEVILLA.

Carreteras de primer órden.

Madrid á Cádiz por Ocaña y Córdoba. .

Alcalá de Guadaira y Huelva por Sevilla,

Saiilúcar de la Mayor y Palma. . .

Cuesta de Castillejos á Badajoz por Fuen-
te de Cantos y los Santos

Carreteras de segundo órden.

Toeina á Cazalla

Guadajooillo á Carmena. . . , . .

Eoija á San Roque por Osuna y Graza-
lema

Alcalá de Guadaira á Campillos por Mar-
chena y Osuna

Del ferro-earril de Córdoba á Sevilla á
Ecija

Osuna á Estepa
Ventas de lo alto á Alacena. . . •

,

Carreteras del tercer órden.

Cazalla á Zafra por Guadaleanal y Lle-
rena

Pedroso á Constaiitina

I

Montilla á Ecija por Rambla. . . .

Casluera á la venta del Culebrin por Lia-

rena : . .

Del Castillo de tas Guardas á Buitrón por
Rio-tinto

íSanlúcar la Mayor de Villamaurique.
Cabezas de San Juan á Villamarliii.

Moroti á Pruna.
Marchena á Puebla de Cazalla.

301

284

LutUN ll
El Rey Víctor Manuel ha recibido nn’

a

cien de las Marcas y la üinbri 1 .

^^tpiitj.

Ha aceptado el papel de protector h
provincias y mandado á sus tropas n
eu ellas, dirigiendo una proclama
dos, explicando los motivos de la invasio

ViENA, (sin

El Consejo del Imperio se ha pronuuri^a
la igualdad de cultos. ™0po,

FONDOS PÜBLIOOS.
COTIZACION DEL DIA 11 DE SETIEMBRE DE «¡(¡0

COTIZACION DE AYER,

177

Total.. 762

107

589

158

192

PROVINCIA DE SORIA.

Carreteras de primer órden.

Madrid á ia Junquera por Zaragoza y \
Barcelona

j

Taraceña á ürdax por Soria I

Soria á Logroño. . \

Valladolid á Soria por Peñañel y Burgo 1

de Osma . . . \
Venta de Valcorba á Calalayud. . . . /

Carreteras de segundo órden.

Burgos á Soria por San Leonardo. . .>
Almazan al Burgo de Osma i

Garray á Calahorra.
De la carretera de Taraceña á ürdax á (

Medinaoeli
¡

Carreteras de tercer órden.

j

.Almazan á Atiza

Total

347

149

27

523

359

709

321

PROVINCIA DE TARRAGONA.

Carreteras de primer órden,

Molina de Rey á Valencia. . . . ,

por Tarragona y Torlosa i

Aleolea del Pinar á Tarragona por Molina, f

Alcañiz y Gandesa
J

Carreteras de segundo órden,

LéridaáTarragona por Monlblane y Valls
Reus á Fraga
Gandesa á Tortosa. ...!!!,
Tremp áMonlbiane por Artesa y Tárréea
Valls á Vendrell • '

_

° '

Barcelona á Vendrell por ViUanueva!
Reus á Villaseoa

Vlnaroz á la venta Nueva pár Ámposta.!

Carreteras de tercer órden.
Lérida á Gandesa por Flix

.

Gandesa á Valderrobles . . ! ! !

MonlMáneu á Monlblane. ! ! ! !

Rodoñá á Capellades..
. ...

257

filulosdel3por0/0con-|
solidado, p

inscripciones de id. ,

Títulos del 3 por 0/0 di

fétido

Inscripciones de id. .

Material del Tesoro pre-j

ferente con ínteres; .

ídem no preferente con|

interes

ídem sin interes. . .

Participes legos coaver-|
tibies en 3 por 0/0. .

Idem del 4 y 5 por 0/0.

Deuda amortízable de!

primera clase.. .

Idem de segunda id',

ídem del personal.

.

ACCIONES DE CARRETERASj
. GENERALES , 6 POR 0/0

ANUAL.

Emisión de I.» de Abril
de 1850, de á 4,000 rs.

Idem de á 2,000 rs.

Mem 1.* de Junio de
1851, de á 2,000 rs..

Idem 31 de Agosto de
1852, de á 2,000 rS..

[dem 1.® de Julio de;

1856, de á 2,000 rs,

ídem 9 de Marzo de
1855, procedente de
la de 13 de Agosto de;

1852, de á 2,000 rs..

Aeeiones de Obras pú-j
blicas de 1.® de Julio

de 1858
Provinciales de Madrid,

8 por 0/0 anual. . . .i

Del Canal de Isabel II,

de á 1 ,000 reales
, 8

por 0/0 anual

CAMBIO AL CONIAjd

Pablíeado.
I .\y

40-40

26-25

20-75

13-65

96

«

95-50

93-

75

94

-

60

» «

93-75 p

108 d

Total.

PROVINCIA DE TERUEL.

Carreteras deprimer órden.

Aleolea del Pinar á Tarragona por Mo-x
lina, Alcañiz y Gandesa. .....

'

Zaragoza á Teruel por Daroca y Monreal!
,

I

Cuenca á Teruel pof Cañete. ... ‘

' Vega de Alcañiz á Zaragoza por Hijar. .

Valdealgorfa á Castellón por Moreda v
San Mateo I

Murviedro á Teruel por Segorbé y'viver!

Carreteras de segundo órden,

Alcañiz á Monzon por Caspe. . .

Valdealgorfa á Valderrobles. . .

Montalban á Bel'cbile

Teruel á Segura por Alfambra
rubio.

Cándele á Albarraein
Cariñena á Hijar por Belchite. . !

Carreteras de tercer órden.

Montalban á Ganlavieja por Aliaga.
Andorra á la Pobleta por Castellole.
Valderrobles áBeeeite
Zaida á Caseras por Escalron

, Caspe y f

Puebla de Hijar á la carretera deZarágo!/
za á Alcañiz “I

Puebla de Valverde á Moreda por Morá 1

y Ganlavieja. ...

294

828

y Portal-
¡

307

81

Total.

173

561

PROVINCIA DE TOLEDO.

Carreteras de primer órden.

Madrid á Cádiz por Ooaña y Córdoba. . \

Ocaaa á Alicante por Albacete y Al-'
mansa

Madrid á Badajoz por Talayera
, Truiilló

y Mérida
Puente de Toledo en Madrid á Toledo por

Illescas

Carreteras de segundo órden.

Toledo á San Martin de Valdelglesias por
Torrijos y Escalona

Talayera á Avila por Arenas de San
Pedro

Toledo á Navahermosa
Talayera á Puente del .Arzobispo. . .

Toledo á Ciudad-Real por Orgaz y Má-
lagon

Tembleque á Lido
!

Vilfarrubio á Quero por Quintana rde lá
Orden

259 I

MERCADO DE MADRID.

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYEB

3,242 fanegas de trigo.

267 arrobas de harina de id.

2,200 libras de pan cocido.

8,017 arrobas de carbón.

82 I : 109 vacas que componen 36,198 libras de
,

748 carneros que hacen 17,669 übras'depes

áos I

ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MSUO'
6™

I EL DIA DE AYER
Rs. vn. Cuartea

arroba. libra.

Carne de vaca. ... 42 á 44 18 á 20

Id. de carnero á 14 18 á 20

Id. de ternera 66 á 74 34 á 42

I Id. de cerdo á 16 18

Tocino añejo 82 á 86 30 á 32

Id. fresco..

Id. en canal á á

Lomo á

Jamón 100 á 110 38 á 4f

Aceite 72 á 76 22 á 24

l

'Vino 30 á 38 8 á 12

225
I
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las tropas sardas han invadido el territorio pon-

tificio.

Pues véase ahora la incomparable desvergüen-

za de ia revolución. Esas Marcas y esa Umbría

que, al decir de los revolucionarios mismos, han

menester de emisarios y de ejércitos piamonte-

ses para sublevarse ;
ó lo que es igual, esas pro-

vincias, bien halladas con el Gobierno de su le-

gítimo Soberano
, y á las cuales es preciso

imponer tiránicamente la sublevación, envían,

sin embargo, una diputación á Víctor Manuel

para pedirle que las ayude á cometer traicio-

nes. Víctor Manuel acepta (¿cómo no?) esta legí-

tima demanda de tan legítimos demandantes;

otorga el protectorado que de él se solictai

Aunque se habla dicho que Fanti estaba designado

para el mando del ejército piamontes en su ataque

contra los Estados Pontificios, un corresponsal de Tu-
rin asegura que aquel mando se habrá conferido á

los generales Cialdini y Sonnaz. Fanti, ministro de

cer una visita á Napoleón, á quien se espera en aque-

lla ciudad el dia 17.

Acompañará al Rey su ministro de Marina
, que

ha vivido mucho tiempo en Francia; y en la ausen-

cia de aquel , los asuntos de la regencia quedarán

confiados á Si-Mustapha, que tiene á su cargo los

Negocios extranjeros, la Hacienda y el departamento

del interior.

En una caja de cristal, ocultada en una iglesia de

la aldea de Ashburnham, cerca de Battie, Sussex, se

han encontrado eu el reloj, la camisa, un par de cal-

zoncillos de seda blanca que tenia puestos Carlos I,

en la mañana en que fue ejecutada
, y la sábana en

que ha sido envuelto su cuerpo después de muerta.

PARTE EXTRANJERA,

Con una satisfacción, que no necesitamos ex-

plicar ni encarecer, vemos que el conjunto de

¡as últimas noticias trasmitidas por el telégrafo,

puede legítimamente inspirar alguna confianza

en que la revolución no consumará sus proyec-

tos inminentes, ni quedará impune de los ya ini-

ciados contra Roma, ni de los ya casi ejecutados

del todo en las Oos-Sicilias.

Por primera vez, desde que comenzaron los

tristísimos sucesos que aíligea á Italia y agitan á

Europa, vemos aparecer la protesta inmediala-

meute después del atentado, y presentarse claros

síntomas de resistencia contra la acción revolu-

cionaria. Resta, sin embargo, saber si la protes-

ta será eficaz, y si la resistencia será tan rápida

como la acción. Nosotros tenemos por regia in-

variable no desalentar á nuestros lectores con

exageración alguna de las que suele inspirar el

miedo, pero tampoco dejarles ignorar la verdad,

por Iriste que sea.

Pues bien, la verdad es hoy que el mal cunde

cou rapidez, y que sus autores han traspasado

lodo limite de prudencia, como tomados de un

vértigo; pero que por lo mismo aparecen ten-

dencias manifiestas á enfrenar su odiosa locura.

Üe lo primero es prueba la actividad verdadera-

u ente infernal con que ha sido preparada, anun-

ciada y ejecutada la invasión de Gerdeña eu los

hitados pontificios, no ménos que los sucesos

próximos anteriores del continente napolitano,

i.e lo segundo es prueba la actitud adoptada

¡orlas Potencias delNorte desde el instante que

han sabido estos y aquellos sucesos.

l)e entre los antecedentes que conducen á ex-

plicarnos algo de lo que boy ocurre, tomaremos
uno cuyo recuerdo solo basta para hacernos ver

cómo el último atentado contra la Santa Sede es

rápido desenlace de una trama urdida con maña
sulioieute para que el golpe cayese sobre la vic-

tima al propio tiempo que el amago.
Desde luego era evidente que la subversión

del reino napolitano, y su ocupación subsiguien-

te por Garibaldi, debían tenerse como la última
jornada que pensaba andar la demagogia para
poner definitivamente sitio á la fortaleza, objeto
final, y aun pudiéramos decir único

, de todas

mau-
da, en consecuencia á sus tropas

,
que invadan

el territorio su protegido; dirígelas una procla-

ma explicáudoies los motivos de su couducta;

parten unas tropas á la frontera pontificia, mué-
vense otras ya de antemano apostadas eu ella,

y el territorio pontificio queda invadido. Inva-

dido, no sólo por el ejército piamontes, sino

por partidas de paisanos armados.

En la iiistoriade las imposturas y de las agre»
iones bárbaras , hay que remontarse al Bajo-

Imperio para hallar algo parecido á tan nausea-

bunda iniquidadyá sacrilegio tan vandálico. ¡Un

j, un

Escriben de Florencia áda Opimone :

«Liorna se ha distinguido por su patriotismo : á la

primera llamada
,
toda su Guardia nacional se ha

puesto sobre las armas. Los conjurados tenían una
bandera roja, en la que se lela: «Viva Guerrazzi,
dictador de Roma.» Una cosa es evidente

, y es que
la expedición romana habla sido concebida por iVlaz-

zini, organizada por Bertani y tenía á Guerrazzi por
candidato de la dictadura de Roma.»

Como se vé, todos estos respetables señores tienen

acerca de la capital del orbe católico proyectos que

eu la forma se diferencian notablemente de los con-

cebidos por SS. MM. Napoleón 111 y Víctor Manuel,

y esto á la larga dará ocasión á que entre los unos y
los otros surjan algunos disgustos. Por de pronto, los

periódicos italianos han publicado qna protesta de

aquel Sr. Nicotera
, amigo de Garibaldi , á quien su

sobriedad en las palabras privó del mando militar que

el Rey galantuomo le había confiado, y cuya protesta

termina así

:

«Renuncio á la bandera de Víctor Manuel, y no
volvere á empuñar las armas hasta que los comba-
tes de la libertad se den en nombre de la Italia, de la
Italia sola.»

De cojo á cojo maletazo, debía ser el lema que en

sus escudos estampasen todos esos nobles forjadores

de la unidad italiana, que tan aborrecibles van á hacer

al mundo eóteró todas las palabras que eontlauamén-

te suenan en sus impúdicos labios.

Aparte de los proyectos concebidos por los ingle-

ses respecto á ¡a isla da Sicilia; de los que un Princi-

pe frauces madura acerca de todo el reino de Ñapó-
les, en que aquella isla está comprendida, es cosa

sabida que el Gabinete de Turin tenia la idea de es-

camotear en Nápoles a Garibaldi la dirección d^ mo-
vimiento italiano, con cuya mira el conde de Gavour
había enviado á las aguas de Nápoles dos fragatas

cargadas de bersaglieri, para que luego que se reti-

rase el Rey Francisco 11, los soldados sardos des-

embarcasen para tomar posesión de la ciudad en
nombre de Viclor Manuel, Todoestaba ya preparado;
pero, el amigo Garibaldi, noliciosode ello, lia mani-
festado que sí el ejército sardo entraba en Nápoles
antes ó al mismo tiempo qué él, apelaría á tos pue-
blos para que decidiesen cuál de los dos debía quedar
fuera. En vista de unas razones tan poderosas, espe-
cialmente para convencer al Sr. Gavour que conoce
al dedillo la manera de manifestar la verdadera vo-
luntad de los pueblos, dijo á Garibaldi—Vd

.
per-

done;—y esto ha entrado en Nápoles y lomado
posesioude aquella capital cou el titulo de dictador
de las Dos-Sicilias, pero por supuesto á nombre del

Rey Víctor Manuel.

un periódico aleman anuncia que el Gobierno sui-

za ha dirigida una nota á las Potencias europeas

quejándose de que la Francia fortifique á Thonoh.
El Gobierno helvético expresa el deseo de que las

Potencias intervengan cerca del Gobierno francés á

fin de que se conserve el statu-quo en los territorios

neutralizados hasta la reunían de la conlérencia.

El estado de la salud del Rey de Prusia, según

noticias de Berlín, ha empeorado é infunde graves

temores.

La guardia salió el dia 8 de Berlín para las gran-

des maniobras que habrán de verificarse en las ín-

mediaeiones de Francfort sobre el Oder. £1 Regente

presenció la partida de las tropas, pero hasta el 9 no

habrá asistido á tos ejercicios
,
los cuales presenciará

durante dos dias
,
acompañado de varios oficiales

extranjeras, principalmente suecos, á ios cuales dis-

pensa muy buena acogida
, y de la mayor parte de

los Estados alemanes.

Gobieruü coustituido como el del Piamoate
Moúarca uacido de familia tau ilustre como la

de Saboya , sembrar por medio de emisarios la

traición en comarcas pacificas y honradas
; y

viendo que con esto no basta para sublevarlas

contra su Soberano, hacerse rogar por una di-

putación de comedía para que invada aquellas

mismas comarcas, que no quieren por cierto

I ser invadidas
, y consumar la invasión en la

forma y condiciones que el bandido se arroja

sobre el caminante; y no contenta con obligar á
sus tropas regulares á consumar el atentado, pro-
vocar el armamento do.hordas de un paisanaje,

guardia pretoriana de las sociedades secretas, y
excitarlas á que ileven al país invadido sus ins-

tintos de rapiña y de matanza! ¡Salud al noble

y heroico y cristiano descendiente de la augusta
casa de Saboya!...

Según parece, sin contar las partidas de pai-
sanos armados, que pueden muy bien ser todos
los presidiarios de toda la Italia regenerada

, el

número de tiopas iuvasoras
, es de sesenta mil

hombres, á los cuales hay que allegar los que
apronte Garibaldi cuando el ministerio consti-

tucional de Francisco 11 haya acabado de acon-
sejarle todo lo necesario para que no quede al

iuíeliz Monarca ni aún ia sombra de su Trono.
Es decir, tas tuerzas todas de ia revolución en
masa van á caer sobre tos treinta mil hombres
escasos de que dispone el general Lamoríciere.

El éxito de lucha tan desigual no puede ser

dudoso, bumanamenie hablando. Por grande
energía que Lamoríciere despliegue, por mucho
que sea su tino eu ia distribución de las fuerzas

de su raaudo, uo parece posible que resista á la

acción simultánea y combinada de nutuero tan

superior de invasores, ios cuales ie atacarán por
vanos puntos de su linea estratégica

, y se apo-
yarán eu los núcleos de traidores que sin duda
los esperan en las poblaciones que üan de in-

vadu'.

De lo dicho resulta: l.“ (Jue ia invasiones ini-

cua, injustificada
, bárbara y sacrilega. 2.° Qua

es siu embargo bastaute fuerte para oprimir á

la iuerza iufiuitameute menor que puede resis-

tirla, y porconsiguieute, que, bumauamente ba-
bluudo, debe triuufar.

De estas couciusioiies nacen los deberes in-

mediatos á que están obligadas las grandes Po-
tencias europeas, y en particular ias Potencias
católicas. Pues bien; ¿que han hecho basta

boy para cumplir estos ueberesf Eu rigor uo es

tiempo todavía de reopomler con suficiente co-
iiocimieiito de causa a esta pregunta. Pero algo

es ya, y algo vale la certidumbre de que Aus-
tria, Rusia y Prusia han estrecbado su natural

alianza en vista de los sucesos. Algo es que los

embajadores de estas Potencias hayan recibido

orden de sus respectivos Gobiernos para insta-

larse en Gaeta ai lado de Fraiiciscu ti, que por

iü visto coutiuua ulii. Algo es que las tropas

austríacas se hayan coueeutrado eu la frontera

extrema del Veueto, lieute al Ducado de Mó-
deua y de ia Romauta, ocupando la línea inle-

rior del Pd.

Todo esto tiene un valor que no queremos
negar. Pero liiglalena proclama cou mayor
ahinco que nuuca, el hipócrita y absurdo priu-

cipio de la no intenieiicion. Pero Francia se cru-

za de brazos, y no sueita una sola palabra de

reprobación. Pero euiretauio, las tropas pía-

montesas están ya dentro del territorio pon-
tificio.

¿A qué esperan
,
pues, las Potencias conser-

vadoras? ¿A que el luai este consumado para

I

declararlo irreparable? ¿A darle uu remedio tar-

1 dio? ¿A no moverse miéutras no se vean ataca-

das eu sus propios iniereses?...

TELEGRAMAS.

Gbsova, 11.

Las tropas piainonlesas han invadido el territorio

de los Estadas Pontificios.

Bolohia, II.

Han pasado partidas armadas que se dirigen á las

posesiones del Papa.

MAnssi,i.A, 11.

Cialdini, general de las tropas piamonlesas, no ha
pasado aun la frontera de Nápoles; pero se ha facili-

tado el paso á paisanas armados.
La escuadra napolitana se negó á seguir ai Rey.
he cree que este continúa en Gaeta; pero no hay

noticia alguna en eonlrario.

Se aguarda de un momento á otro un manifiesto
de Vielor Manuel.

París, 11.

La Patrie de hoy da por segura la reauion en
Varsovia de los Emperadores de Rusia y de Aus-
tria.

Marszua, 11.

La luneion dada á SS. MM. ha sido espléndida.
Por la mañana había más de cien mil almas en la
colina de la Virgen de la Guarda. Por la tarde tres-
cieiilas mil personas se paseaban en una extensión
de seis kilómetros brillantómente iluminada.

Ei golfo, las islas, las colinas respiaiidecíentes de
luz ofrecían uu magnifico panorama. El Emperador
y la Emperatriz quedaron admirados de tal espec-
táculo. Ayer visitaron las fábricas y los barrios de
gente del pueblo. El discurso del Emperador

, suma-
mentó pacifico

, se ocupa poco de polílica
, y lo

mas iiolable es la parle eu que dice que ha venido á
iViarsella á examinar lo que falla hacer para que
iMarseiia sea la primera ciudad del Mediterráneo.

Tbrim, II.

La diputación de las Marcas y de Ombría ha lle-

gado, y va á ser recibida por el Rey. Dicen de Bolo-
nia, que las tropas pontiüeias se preparan á la de-
fensa, Dos compañías de mercenarios alemanes han
llegado á Faiio con piezas de artillería.

Marsella, 11.

Ei gran visir regresa á Constanlinopla
, y desde

allí pasará á París y Lóndres para asuntos de la

cuestión de Oriente.

París, U.
Se había de alianza entre Austria, Rusia y Prusia,

inspirada por los temores de insurrección en Ombría.
El 2'imes publica un articula notable sobre estas

presumas alianzas, y cree que el principie de no iu-

lei veiicioii debe predominar en Europa. Ou cuerpo
de tropas auslriacas está concentrado en ia frontera
extrema del Véneto

, frente ai Ducado de Módena y
Hotnaaia. Dichas tropas ocupan ia tiiiea inferior

del Pó.

París, 12.

Escriben de Viena que los embajadores de Austria,
Prusia y Rusia han recibido órdeu de sus respecti-

vos Gobiernos para pasar á Gaeta.

Boloria, 12.

Fosonhione, ciudad poutificía, era una de las su-
blevadas. Lamoríciere la ha sometido sin dar tiempo

á que la socorriera Gialdíni, que es el general pia-

moiitós que manda el ejército de invasión.

Asegura la Gaceta de Elberfeld que ei Principe-

regente de Prusia intenta conferir á la Reina de In-

glaterra el mando honorario del nuevo segunda re-

gimiento de dragones de ia Guardia, y la Orden del

Aguila negra, la primera de ias eoiidecoraeiones

prusianas, y la cual basta ahora sólo se ha eoncedi-

do á dos Princesas reinantes : las dos. Gatalinas de

Rusia.

La asoeiacion nacional alemana; que se ha impues-

to la tarea de proseguir la reforma de ia Constitución

germánica, ha celebrado úUima nenle una reunión

general en Coburgo, cuyos debates han durado tres

dias, proponie-ndo resoluciones Cuya trascendencia no
es fácil descubrir.

La principal resolución volada, proclama, como fia

de la asociación, el establecimiento de un Parlapien-

to aleman y de un Gobierno central que tenga por
alribueioa esencial la dirección de ios asuntos milita-

res y la represeiilacionde Alemania en el extranjero.

Invita también á Prusia á que se ponga al frente del

movimiento á fin de merecer ser llamada, cuando se

consiga el objeto, á la cabeza de la nación alemana;
pero también ha deciarado expresamente que no
pretende excluir de la unión áiasprovincias germáni-
cas de Auslria. •

Este proyecto de resolución, redactado evidente-

mente para precaver divergencias de opiniones muy
marcadas, fué aprobado por casi unanimidad. Pero
no ha sido posible impedir que estallasen discusiones

acerca de otra cuestión, con la que ei comité creyó
necesario ocupar igualmente á la asamblea.

El eomité proponía que se declarase que la Con-
federaeiou debía abstenerse llegado el caso , de dar
ningún apoyo á Auslria para la conservación de Ve-
necia; pero después de una larga disensión, el pro-
yecto de resolución fué retirado

, y la Asamblea se
iimiió á expresar vagas simpatías hacia el movimien-
to nacional italiano, teniendo cuidado al mismo tiem-

po de hacer declaraciones importantes respecta á la

posición especial de Alemania en la cueslioa de Ve-
necia.

El proyecto de resolución sobre la euestion italia-

na, que el comité tuvo que retirar por no sufrir una
derrota, estaba concebido en estos términos;

_ «Gonsiderando las proposiciones presentadas por
varios miembros, relativamente á tos asuntos itaUa-
1108

,
la Union nacional declara :

1.“ El primer deber de ia política alemana es vi-
gilar la inviolabilidad dei territorio federal en leda su
exlension.

2 ® No es dei deber de la potiliea alemana, en el
cuso de una guerra enlre Auslria é Ilaha, cuyo obje-
to sena la posesión de Vénecia, tomar parle en esa
guerra en ínteres de Austria.

3.

" Por otra parle, es deber imperioso de la poli-
tica aicinaiia oponerse coa ia mayor eiieríjía á tocia
íQlervencioa (jue en caso de semejante ¿ruerra, pueda
de nuevo consolidar y extender ei poder invasor de
t rancia y perjudicar ios intereses y el desarroito na-
cional independiente de nuestra patria.

4.

“ l¿s deber también de una política verdadera-
mente alemana velar puruue en una guerra de esta

í>i hemos de creer á la iVueua /íaíía, á lillimos de
Agosto circuló por Nápoles gran número de coplas
del siguiente Grito de saloaeion piiWíca» ^ue el pue-
blo de Nápoles dirigía á Francisco U

:

«He a<|uí ias cuatro cosas ^ue ia pátria en peligro
reclama del Hey

:

i'** Vuestro ministerio en masa os vende; sus ac-
tos lo demuestran : sus relaciones con Judas y Píla-
los lo condrmam Vaiyaf pues, el ministeriOf y sueé^
ámle hombres honrados y fieles á vuestra corona, al
pueblo y á la Constitución.

2.® Muchos extranjeros conspiran contra vuestro
trono y «uesíra noeionahdad: expulsadlos del reino

.

2.® £n vuestra capital existen muchos depósitos
de armas; ordenad una entrega de armas.

4.® Lu policía está vendida en cuerpo y alma
al enemigo. Disolvedla y nombrad otra de hombres
honrados y leales.»

Pregunta: ¿ este pueblo á <iue alude la anterior
proclama, será el pueblo napolitauoíf ¡No puede seri.,

¡ Ah pueblo, pueblo, y qué bien le conocen los que
te adulan para escarnecerte v éxolotarle 1

Una carta de la Union reliere de este modo la

muerte del general Briganti:

«fii general que mandaba en Heggio comió con un
ayudante de Garibaldi al dia siguiente de la ren-
dición, y esta circunstancia mtundio sospechas á ios
soldados napolitanos que se habían retirado a xVlonte-
leone, adonde acudió también el general Briganti á
dictar sus disposiciones. Al verlo aus tropas, se pu-
sieron á gritar: «¡Viva el íley!;» poro viendo que el
general callaba, se le acercó el tambor mayor del 4.*
de línea, y le dijo: «General

, haced como nosolros;
gritad viva ei Bey.» í^üta advertencia hizo compren-
der a) traidor que su conduela era conocida de ia
tropa, y trató de salvarse á uña de caballo

;
pero al-

canzado por una baia de sus soldados, cayo muerto

l£n todo el Oriente, dice La Correspondencia Habas^
«e designa casi unánimemente á Abd-el-Kader para
ocupar ei Vireinuto que habrá de establerse en í>y-
ria, si en realidad se trata de paciücar aquel país.

fa)l noble emir ha dirigido al coronel Churchill, eu
Beyrouth, la siguiente carta:

«Espero que la tranquiUdad se reslablecerá muy
pronto

;
pero no obslaule debo coulesar

,
que lo que

yo he hecho es poco en comparación de lo que de-
seaba itacer. Mi único objeto era salvar la vida y iu'í
propiedades de ios cristianos

; pero las ilamaS ñau
consumido lodo lo que los hombres que secundaban
ihis íiesoüs no jiudiei'oii urraacartó.

, y osto es ¡rur
mi un gran motivo úe úisguslo. Eu la aotuaiiiiaU loúo
eslá Ifauquiio aquí: muauos tíspcraii ooasioii de emi-
grar

, porque uareueii de hauiUiuioiies. El eiwligu de

los euijiables lio puede tardar, ^que 1» jusUeía ló

París, 12.

Se asegura que el Austria eoneentra y moviliza

sus tropas en la frontera lombarda. El espíritu que
se advierte en elGobiernofranoes, es abandonará la

Gerdeña á su suerte.

París, 12.

En la Bolsa de hoy se ha heeho el 3 por lOtl tran-

ces a 87-36, el i >/, á 95-56, el 3 por lüU español inte-

rior ádii el exterior á 47 ‘/ti ia diferida á 39//^,

y la amoriizable á 22.

Lóiores, 12.

Los eonsoiidatios se han hecho de 93 */* á “/,.

A un corresponsal de Turin aseguran que el gene-
ral Rosseiii, que mandaba en 1343 las tropas de la

república romana, y que había tomado posteriormen-
te servicio en el ejército sardo, acaba de presentar su
dimisión.

La fragata francesa la Pondré ha salido de Tolon
coa dirección á Túnez para ponerse á ia disposición
del Boberano de aquel país, Bidi-Saddock-bey

,
el

cual se trasladará á Argel en aquel buque para ha-
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manda: es el único medio de sostener 'y consolidar el

Imperio. Conviene que no haya aplacamiento , por-

que las masas interpfelarian mal la demora. Espero

que tendréis la bondad de dárme nqliciás vuestras.

Hecibid la expresión de mi agradecinalenlo , y ved

de ocuparme en cuanto pueda seros útil. Ruego al

Todopoderoso que os guarde. Vuestro sincero y afec-

to.

—

Abd’el-Kaderf hijo de Mehi~eddein.í>

En una correspondencia de Beyrouth ,
fecha 18 de

Agosto, dirigida al Daüy-News t
leemos las siguien-

les noticias. Las tropas ^SSe‘“barcailas son del 16.

batallón de cazadores
,
que se distinguió en Solferino,

parte de los 5.“ y 13 de linea, y una compañía de in-

genieros, todas bien equipadas y en excelente es a ,

notándose su galantería con euanlas personas se a •

can á su campamento.
... re

£1 Fictor Manuel, de 91 cañones,

ha recibido con nolabies deu.osCracio^ de adh^.

al vapor trances que ha con uci o
hombres'de

lé.» balalloi.
^® ^^eá“sns órdenes el gehe-

infahToria como los qoe iie
meridional

Linos, tordos y musulmanes no haran trente por un

momenlo á los soldados franceses.

üos drusos que se aproximaron al ^pamenlo

nances lian sido presos y conducidos a bordo de un

buque de la misma nación. Hassau-Bey (coronel

O’Keilly) ña salido para Sidoa con el objeto de ata-

car á los drusos eiMas cercanías dé llasbeya y de

Rasheya, y dar libertad á 2,000 cristianos, mujeres

y niños la mayor parle
,
prUioneros en aquellos lu-

Los drusos no se han mostrado todavía hostiles res-

pecto á Inglaterra , y sólo manifiestan púbiicaiuen^lé

su odio á ios franceses. El almirante ingles ha prohi-

bido á los oficiales de su escuadra, recorrer las po-

blaciones inmediatas á Beyroulh ,
temiendo que cre-

yéndolos franceses, sean asesinados por los drusos

La suscricion abierta en la diócesi de Nueva-York

en favor del Papa, había producido hasta el día 20

de Agosto la cantidad de 51,131 pesos. Ademas de

esta suma se han girado á Roma 2,200 pesos, reco

lectados por los reverendos Padres de la iglesia del

Sagrado Redentor de esta ciudad.

El primer, fruto del tratado celebrado éntrelos

Estados-Unidos y el Japoft ha sido una grande im-

portación de excelente té. y una gran cantidad de

seda nueva, que se valúa en 200,000 libras. Las

compras de productos japoneses verificadas por los

Estados-Unidos en los últimos seis meses, se dice

que exceden de 1.000,000 de libras esterlinas.

SI secretario de ia redacotonf

M. He&rei^a de Tejada.

ÉL peixsaiwéNto español.
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A la manera Jo los santones del Indostsn, su

felicidad sufíema consiste en la abso u a

imovililidad. ,

Üue arda Europa alrededor; que

triunfe en Lombardía, en las Legaciones, en

Parma, Módena, Toscana, Sicil.ay

la revolución victoriosa amenace nuevamente

los Estados pontificios; que vayan cayendo los

I Tronos v desapareciendo los Borbones ;
que e

¡.Sumo Pontífice tenga que perecer dentro de

Roma, y se renueven para la Iglesia los tiempos

anteriores á Constantino, los tiempos de las Ca-

tacumbas y de la Cárcel Mamertina: que la obra

de iuiquidad se lleve á cabo, no por guerra de

naciones contra naciones, sino de aventureros

contra monarquías seculares, ¿ qué importa?

Esos Gobiernos prudentes , esos Gabinétes que

proclaman' la causa del orden, viven tan tran-

quilos y satisfechos con su conciencia como el

tendero de aceite y vinagre, si pueden decir:

¡pobres Reyes! ¡pobre Papa! y pensar para sus

adentros: ¡por allá me las den todas 1

¡Ob! ¡Si barbarie hemos de tener, venga la bar-

barte de la edad media con sus irru¡icioues vendá-

licas, con «us piratas normandas; vengíali ambi-

ciones camota dé Cárlo-Mágno ,
con tal dé que

vengan también las cruzadas. Pero no que vean

nuestros ojos las irrupciones del socialismo, las

piraterías garibaldinas, la ambición de nuestros

Emperadores, si hemos de estar condenados á

contemplar el egoísmo de los Gobiernos honra-

dos, la impasibilidad.delos Gabinetes prudentes-,

el miedo de los naciones católicas y monárqui-

cas! ¡Venga la tiranía feudal sf hemos de ver al

paladín de la huértana; vengan lás' mazmorras

si hemos dé ver al redentor de cautivos; venga,

en fin, la franqueza brutal, si ha de venir apom-

pañada de la abnegación y del valor heroico.

Asi al ménos, nuestras miradas^ apartándose con

horror de la barbarie, podrán recrearse- con el

aspecto de la virtud snblime, y no nos sucederá

como ahora que apéuas tenemos dónde fijar la

vista: porque si hofrof nos inspiran Víctor Ma-

nuéf y G'aribaldi, ináá' horror nós dáh Napo-

león III y los Góbiefúos católicos que dejan pe-

recer impasiblés los Tronos y los Estados de la

Hemos dicho y repetido hasta la saciedad, que

nos bailamos en plena edad inedia. La íuerza

triunfa; la razón se esconde tiumillada ;
el de-

recho no es ya escudo de las naciones débiles;

ante los cañones rayados, huyen despavoridas

la justicia y la verdad. Las grandes Potencias

han formado una terrible oligarquía, ante la

cual no hay códigos, ni leyes, ni principios, ni

derechos tradicionales digiíos dé respeto.

Pero la barhárie def siglo de las luces, excede

con mucho á la barbárie de los siglos de tinie-

blas ;
' la corrupción de lo Optimo es la cor-

rupción máxima. En aquellos tiempos se hollaba

la ley, se desgarraban los pactos, se oprimía. al

débil, se endiosaba al fuerte; pero tanto en la

esfera de los pueblos como en la de los indivi-

duos, habla naciones que obedecían á los senti-

mientos más generosos, habla particulares qué

se sacrificaban pof él bien común. Dé cuando

eii cuando aconíétia á los piieblos la fiebre de

aventuras caballerosas, y las ciudades quedaban

desiertas, porque sus hijos sallan á morir en de-

fensa del oprimido que gemía á larga distancia,

y se creaban las órdenes militares y las órdenes

religiosas, y se exajeraban los deberes de la

caballería, hasta el punto de hacer posible un

libro que matase esta institución con el arma

irresistibte del ridículo.

El abuso que hoy se hace de la fuerza no tie-

ne siquiera ést* contrapeso. El poderoso , el

tirano de nuestros días , cuenta con la aquies-

cencia ,
con él respeto da los que se llaman

buenos, hombres pacílicos , hombres de Orden,

prudentes, etc. Por oso su tiranía es desenfre-

nada, irresistible.

El hombre de Orden desea la paz, anhela por

el reinado de la justicia
, suspira por el triunfo

de la Religión, base dei Orden verdadero ;
pero

hay una cosa por la que suspira más hondamen-

te, por ia que auiiéla con áusias más vivas, que

ama sobre todas las cosas
, y esta cosa es su

tranquilidad y su dinero : su casa y su tres por

ciento; su butaca y su tienda de aceite y vina-

gre. Su dios es su vientre.

Eite ciudadano honrado vive feliz si la guer-

ra de Crimea eleva el preció del trigo y la ceba-

da, sobre todo sr ha tenido la previsión de

acaparar á tiempo algunos miliares de fanegas:

vive feliz si la guerra de Italia no hace bajar los

fondos, y muere tranquilo, asombrado de su

propia virtud, si después de comprar cada día
un papelito de las victorias de Garibaidi, ó co^
por el estilo, principia por decir: ¡pobre Roy de
Ñapóles, pobre Papa! etc., y concluye por ex-
clamar alzando ülosófioamente los hombros:
•por allá me tas den todas.»

A semejanza de estos hombres honrados, exis-

ten Gobiernos honrados, ministerios prudentes

y da drden, cuyo summum bonum coasi&ie en no
meterse con nadie para que nadie los inquiete:

en dejar á todos los Gobiernos hacer lo que

quiéran para que esíoa le dejen no hacer nada.

Sugiérenos estas reflexiones el artículo de El

Diario Español de ayer
;

artículo que^ aunque

inserto en un periódico tan miuisteriaT, parece

imposible que ssa la' eXpíésioü del péUSamiénto

def ministérioV

Séguif éste diario, «España, que durante tan-

tos siglos ha sidb el palenque de la Iglesia y de

su Cabeza contra tantos y tan poderosos ene-

migos, que tan vivo conserva el sentimiento ca-

tólico, deplorará el trance angustioso en que se

encuentra el Pontífice, y recordará con dolor

los tiempos en que su protección bastaba para

sacarle triunfante de otros iguales, ó mayores

peligros.»

Aquí tenemos la eiclaiflacion del téudero

egoísta: ¡Pobre Papa!

Pero «aunque las fuerzas de España (prosigue)

fuesen mucho mayores de lo que son, eL estado ger

neral dé Europa, el aislamiento en que viven las

grandes naciones, la división que reina entre ellas

desdé ia guerra de Oriente, y las simpatías, sobra-

damente notorias, que Francia é Inglaterra luanifies

tan por ei movimiento italiano, no ia permitirían se-

guir ei impulso de su católico corazón, acudiendo en

auxilio del Papa.

«Si el Gobierno tiene déberés cóma cafólied, los

tiene tánlbi'en, y 'muy rigoíosos.-c'ói'no ' éspañolj y eh

el caso propuesto, estos le presctibeíl no'láiizárse á

empresas temerariaS7'eo-H gravísimo peligro y daño

de la nación, miéiilras aquellos están llinilados á

mantener en toda su pureza la Religión católica. Lo

que es cierto respecto de ios individuos, puede muy

bien no serio respeclo de los Gobiernos, que son en-

tidades morales, colectividades con un fin distinto

del del individuo, con obligaciones y medios muy

diversos'; pero aún cuaiido así fuese, ¿liáb'rá quien

sostenga, que todo católico, aunque resida en la más

recóndita parte del mundo, está obligado á .vender

sus bienes y abandonar á- su familia para alistarse

bajo las banderas pontificias? ¿Nb? Pues éh este Saso

se'haliaéi Gobierno español, cuya familia es el pue-

blo á quien dirige, y cuyos bienes no puede derro-

char, ni sacrificar el porvenir de sus hijos
; y aún es

improcedente la comparación
,
porque la autoridad

que ejerce el padre sobre la lainilia, es muy supe-

rior á la del Gabieruo sobre los gobernados. Más da-

do caso que lo fuese, ¿debería el Gobierno acometer

una empresa, de la que hb puede esperar buen re-

sultada?»

Es decir, para que fo éñteiidamos de una vez:

—«por allá me las den todas.»

La Correspondencia lo habió indicado de an-

temano: los sucesos que se están verificando en

Italia , deben infundirnos el mismo miedo que á

aquel que vé una tormenta de lejos dentro de

I

su casa perfectamente guarnecida de para-rayos,

Las fuerzas de España eran grandes , eran so-

bradas para hacer una guerra en países extran-

jeros: y lá hicimos, fué larga , fue costosa y nos

bastaron nuestros recursos ordinarios , no hubo

uecesid-a'd de apelar ni a los que lia'biuu áproba

do las Górtes : tas fuerzas de España eran sufi-

cientes para aspirar ai titulo de nauion de pri-

mer Orden: las tuerzas de España eran tales que

éu la primera ocasión , siguiendo por supuesto

bajo el sabio Gobierno del general D’Oouiieli,

podíamos conquistar el alto puesto que se nos

ha rehusado
; pero aunque las tuerzas de Espa-

ña fuesen miicho magores de lo que son , no po-

dría seguir el impulso de su católico corazón

acudiendo en auxilio dei Papa!

^

¿Las fuerzas de España? ¿Sabéis por ventura

én lo qué éstribii'n? ¿Conocéis el cabélló eii qiie

< consiste el misterioso vigor de este Saiusou?

No, Bo lo conocéis, y
por eso habíais de esta

manera.

La fuerza de Espsma consiste |a !supens

miento nacional. España ha triunfa o e

marroquíes porque llevó al Africa sus i eas ca

tólicas, su unidad católica, su, espíritu ra i

ciohal.-sus senfltnienlos detodés los s*8

nación españoia-sferi de hecho Pote

primer órden el dia en que su Gobiei no qui

presentarla ante los Gobiernos europeos ta cita

es, católica, y como tal protectora del a o ici

lUQ en todas las regiones,. en todos lOS países,

encarnación viva del Catolicismo, propugnáculo

de la Iglesia y de su cabeza visible.

La nación española será lo que debe ser en

los congresos europeos, desde jel momento en

qué se resuélva á'ser lo qué constantemente ha

sido.

La naciorf española será estimada, será respe-

tada mié'ntfás sea una nación hidalga y cáhalle-

rééca. La fama qué nos ha dado la guerra de

Africa no ednsiste preciéaiuenté en las victoriaí

que hertnos cortse^üldo; sino en el espíritu que

hemos llevado. Inglaterra nos ha llamado los

Don Quijotes de las naciones, y eso es precisa-

mente nuestro mayór elogio: eso eS lo que nos

distingue de lós demás; lo qüe nos imprimé ca-

rácter.

Desnudad á España de' este carácter, de

; este espirito hidalgo, generoso, noble- resto de

! aquellas' virtudes de la edad media que ántes

hemos admirado;- ¿qué nos queda?'

¿Prosperidad-material? ¿Ilustración? ¿Iniciati-

va rewjlucionariá? ¿Filosofía? ¿Ciencias? ¿Artes?

En progreso material, e» política, en cien-

cias, en-nobles artes, vamos' detras de la mayór

parte de- iás naciones de Europa; sOmos revotu-

cionarioS'cuando' ya la reacción apunta en los

páises que' nos han enseñado á serlo: traducL

moS las leyes políticas y
administrativas, cuando

en- otras naciones se .han relegado al archivo;

empezamos- a tener caminos de hierro-, cuando

en otra parte no tienen terreno donde hincar

las barras: hucemgs telégraiós ópticos, gasta-

mos millones en construir torres cuando los

alambrés eléctricos cruzan los pueblos extraii-

jerós : traducimos én filósofia, traducimos en li-

teratura, copiamos en artes; eu suma, no tene-

mos originalidad ni razón de ser, si se nos

arranca ei pensamiento caióli'có’. NíieStra inde-

pendencia, nuestra existencia misma está liga-

da al Catolicismo
; y con el Catolicismo lo so-

mos todo, nos distinguimos de- todos; valemos

más qüe todos.

Este es el secreto ife nuestra fuerza, como el

sécfeto dé la fuerza de Inglaterra es el pensa-

miéuto protestante que lleva á todas partes; con

la enorme diferencia de qüe el fundamento de

nuestra fuerza es la verdad, que no perece, y el

de Inglaterra el error ,
que vá desaparecieudo.

Y siendo esto asi, como lo es, ¿vamos á con-

tentarnos con deplorar que el Pontificado des-

aparezca quizá de Europa, que el Padre Santo

muera sobre el sepulcro de San Pedro, que Ro-

ma se convierta en córte del Rey excomulgado?

Esto sería la deslioiira, la ignominia de España,

ía abdicación de todo su poder : esto seria ei

suicidio

!

Pues qué, entroiñzada la revolución en-'el Va-

ticano ¿nos respetaría á nosotros? ¡Ciegos egois-

las,- los que al ver invadidos los Estados del Papa,

decís ó venís á decir; por ahí mé las den todas;

rió s'abeis que p-or alti os dan en mitad, en mitad

d'eícorázou! No sentís el golpe; pero ei golpe está

dado y de ese* golpe moriremos todos. Morirá el

tendero que lee las victorias de Garibaidi, y ei

propietario que hoy ceiobra sus triuuiós y se em-

ponzoña diariaiueule con los periódicos revolu-

ctouáiíos, y morirá el Gobierno que, al decir dei

diario ininistériai, cometería una insigne locura

én tlatar dé hacer por el Papa algo mas que

deplorar su suerte: morirá; y lo peor es, que

cuando esos hombres lionrados y esos Gobier-

rios prudentes conozcan el mal que han hecho,

el mal' no tendrá remedio; porque España, como

ellos, habrá recibido, con el puñal que hiera al

Sumo Pontífice, el golpe de gracia, la herida en

el corazón.
Francisco N. Villoslada.

la misma familiaridad é
'^L'dos'del

|

los dependientes de las sacnsti
j

Nosotros nos libraremos bien de imitar tal

Preferimos que el vulgo de los ignoran

nos tenga por tibios, á blasfemar de la

dándole, lecciones, ó suponiéndola incapa

á cabi) sus-^designios.»

Los argumentos de El Dia son los mismos

que diariamente nos hacen demócratas y revo-

lucionarios. Los periódicos ministeriales se riaa

reducido á la fácil
,
pero iugratisima tarea de

copiar á los más ardientes defensores de la re-

volución ,
á los enemigos más encarnizados del

Catolicismo. ,

Enhorabuena: ya sabíamos nosotros que solo

de una manera se nos puede combatir. La bofa

es suprema: bueno es que cada cual acuda a re

fugiarse bajo sus propias banderas.

Nosotros no hemos olvidado que el Pontihoa-

do se halla bajó la protección directa, inmediata

y sobrenatural del Dios de los ejércitos; porque

todos los dias recordamos ia divina promesa de

que las potestades iuferuales no prevalecerán

contra la Iglesia.
. . ..

La Iglesia y
efPontiflcado son de institución

divina y no pueden desaparecer ;
pero sm que

perezcan la Iglesia y el Pontificado puede la

Iglesia quedarse sin Estados, puede el Pontífice

verse obligado á dejar á Roma, gemir enel des-

tierro ó eu los calabozos, como muchos de sus

predecesores; puede llegar uua época de perse-

cución y de inarlifio para los fieles.

Nosotros confiamos priucipaiinente en la pro-

tección del Dios dé los ejércitos, y por eso ora-

mos, y pedimos en primer lugar la oración pú-

blica y
particular por el Sumo Pontífice; pero

mléiitras Moisés Ora en el monte, es preciso que

Josué pelee eu el llano, y por eso queremos que

la oración vaya acompañada de obras y las pfe-

oea dé cañones de á treinta y seis. Acudir á la

fuerza sola para defender el patrimonio de San

Pedro y la indepeudenoia del Papa, es una teme-

ridad impía : acudir á ia oración sola cuando se

le ataca con ejércitos, una hipocresia refinada,

una bufonada con ribetes de impiedad : acudir

á la oración y á los ejércitos, es lo que Dios

máuda, lo que baii hecho los Sumos Pontífices,

lo que ba dispuesto nuestro Santísimo Padre

Pió IX, á quien no pretenderá El Dia dar lec-

ciones de moral y de Catolicismo.

¡Que queremos hiaoer á la Religión instru-

mento de combinaciones' políticas!—¿Quién se

acuerda aquí para nada de la política?—¿Quién

piensa eu partidos ni en Gabinetes, ni en niu-

gu'ua de esas cosas que no pueden olvidar ni un

; solo instante los defensores dei ministerio?

—

Todo lo que antecede está muy bien hablado
ajo el punto de vista conservador del nti

nisterio O’Donnell y sus am'igos.

Pero el que Francia, Inglaterra, Austria, Pjq
i y Rusia permanezcan vergonzosamente

¡nj'

pasibles ante el atentado del Rey de Cerdeua
contribuyendo todas estas naciones con su
impasibilidad á la anulación del derecho

público

europeo
, y haciendo traición algunas de ellas á

las glorias de su pasado , á sus protestas de Ca
tolicisrao en lo presente , y á sus

esperanzas

para lo porvenir, ¿es razón suficiente para qug
España ,

la muy católica España, se manche coq

la vergüenza de la inacción
, justifique

con.su

silencio los despojos, las usurpaciones
y ¡aj

agresiones más inicuas,. y abdique su dignidad

y su honra hasta el punto de observar una con-

ducta contraria á sus sentimientos
, sin otra ra-

zón que el miedo, el egoísmo, óona política de

reata, más humillante y degradante por sí sola

que todas las humillaciones y degradaciones ima-

ginables?

España, impasible ante el Rey de Ñápeles

destronado, ante el Papa perseguido,
y ante el

Rey de Roma amenazado da una nueva usur-

pación igualmente pirática que las ya sanciona-

das por la indiferente Europa, ¿debe conside-

rarse más segura corArá las eventualidades de lo

porvenir y contra las ambiciones y las revolu.

ciones, encerrándose dentro de una impasibili-

dad que la empequeñece, que tomando la acti-

tud decidida de una nación en los

Déspñes de iusérlar El Dia el escrito de El

Diario Español á que contestamos en nuestro

primer articulo de íondo; después de manifes-

tar que está de acuerdo coa sus conclusiones y

que los periódicos defensores del Catolicismo

somos infieles á nuestra misión, añade

:

«Estos periódicos se olvidan que el pontificado se

halla bajo la protección direcla, inmediata y sobre-

natural ñel Dios de los ejércitos. Estos periódicos, en

el afan de liacer da los objetos más altos y sagrados

el instruineiitü de sus combinaciones políticas, pare-

cen estimar en poco aquella solemne promesa de

que las puertas del iuíierno no prevalecei'ian contra

la piedra angular del cristianismo; en su orgullo iii-

sensalo; en su vanidad, que pudiéramos llamar salá-

iiie'a, dan muestras visibles de no tener fe en la

eücaeia de la palabra dei que es fuente y principio

de todo bien y de toda verdad. ¿(Juiéii les ha dicho,

que la Providencia sucumbirá si no acorren en su

ayuda los poderosos de ia tierra? ¿Quién que Jesn-

crislo necesita para vencer á Garibaidi el auxilio de

los cañones rayados y de las carabinas Minié? ¡Pa-

rece mentira que así se tergiversen y perviertan las

liücióiieá iuás sencillas!

Y otertamenle que en medio del espectáculo de

contusión babélica que nos ofrece el mundo, no sa-

bemos que admirar y deplorar más, si la sudaoia'con

que un puñado de aventureros ataca las potestades

más iegitimantenle 0008111010*^®» ó la temeridad con

que ciertos tiombres, sin otra autorización ni compe-

tencia que ia que ellos mismos se han atribuido, in-

vaden los dominios déla doctrina católica, y Iratan

Nosotros vemos á la Iglesia perseguida, y que-

remos que las naciones fieles se pongan á su

lado:’ vemos alPontifice afigido, y deseamos que

la Ilación espiiñola enjugue sus lágrimas. ¿Lo

bacé el Gobierno actual? Pues si ,1o hace, nos-

otros fe aplaudiremas más siitdera y oalurosa-

úiente que todos los periódicos ministeriales

juntos. ¿No lo hace? Nosotros reservaremos los

aplausos para el que le suceda con ánimo de

cumplir con aste sagrado deber.

¡Que Jesucristo no necesita para vencer á Ga-

fibaídi el auxilio' de loS cañones rayados y de las

carabinas Minié!—Este argumento es do tan mal

género, que no nos rebajaremos á contestarle.

Quede ahi para oprobio y remordimiento de

quien lo ha escrito con aplicación á los actuales

conflictos'de la Iglesia! ¡Quede ahí; pero no que-

de sin estas palabras que salen de lo íntimo de

nuestro eoíazon: Perdónalos, Señor, no saben lo

que escribenl

Aquí dejamos la pluma para dar cabida á las

siguientes líneas, que publica La Epoca de ano-

che ,
diario tan ministerial como Ei Dia. Ellas

le contestan victoriosamente : ellas repiten lo

que mil vecbs hemos luamfestado: ellas respon-

den á todas las objeciones que acerca de nues-

tra actitud en frente de los acontecimientos de

Italia hemos tenido siempre

Dice asi La Epoca:

«La ruina del puder temporal ñ-ae irremisible-

mente consigo la de la independencia del pontifieado.

Este debe ser ei punto de vista para las Potencias

católicas. Si permiten que los Estados de ia Iglesia

se incorporen al gran cuerpo de ia monarquía sarda;

si rio ponen un dique á los acontecimientos que se

precipitan ¡
si con una actitud firme y enérgica no

traían de neutralizar las miras ya desembozadas del

Gobierno de Turin, el ponlitioado no perecerá ,
por-

que es por su origen una instilucion inmortal ,
pero

SI pierde su independencia, si cae de las gradas dei

Valfeano ,
el espicilu ménos melindroso y sombrío

prev una larga serie de tribulaciones para el mun-

do civilizado y católico.»

antiguos temida como grande, y en los tiempos

modernos acreditada y respetada como inde-

pendiente? ¿Desde cuándo acá ha sido el miedo

garantía contra las agresiones y refugio seguro

de los débiles contra los ataques de los podero-

sos? ¿Desde cuándo acá se ha establecido entre

individuos y naciones amantes de su dignidad

la regla de que el egoísmo, ha de anteponerse á

los deberes, y de que la conciencia h i de callar

ante la voz de la conveniencia?

Y aun. sobre esto de la conveniencia habría

mucho que hablar, pues que no pocas veces ha

servido uu esfuerzo, á primera vista temerario,

para salvar abismos que de otra manera hubie-

ran sido inevitables. No se necesita tampoco ua

gran peso ,
cuando las balanzas están equilibra-

das, pata conseguir que una de ellas preponde-

re : ¡y quién sabe si al presente, que en Europ-i

parecen equilibrados los elementos de órden
y

los elementos de perturbación ,
fendria España

suficiente peso para inclinar ia balanza del lado

del órden! ¡Quién sabe si, como cuando en 1843

respondieron, otras naciones á la primera señal

de resistencia dada por España contra los tor-

rentes revolucionarios que. améntizaban arrastrar

consigo varios Tronos ,
así también en 1860 no

seria España la nación á quien está reservado

despertar á algunas otras de las que presencian

impasiblemente el espectáculo de Nápoles y

Roma ,
mientras las llega su turno de servir de

espeetácuio igual á los ojos de la impasible

Europa 1

Eti todo easoj y pues que el miedo no es pre-

servativo contra las usurpaciones, vale i»ás sa-

lir ai encuentro de ellas para combatirlas ,
que

aguardar impasiblemente á que nos toque el

turno de ser invadidos y despojados. •

'

Por el camino del deber se puede llegar á la

pérdida de la fortuna; pero no se llega nunca

á perder la honra. Por el camino de ia conve**

ufeueia se puede -perder la una y la otra, y
una

y otra las consideramos comprometidas por lo

que hace á España, si continúa con los brazos

cruzados ante despojos como el intentado y
ta

vez consumado contra el Rey de Nápoles, y oo-

mo ei que se intenta consumar contra ei P*"^''**

común de los fieles.

-«-.«¿ilirirata zlaz lailzA

Dice EL Diario Español

:

«Hemos dicho, y volvemos á repetir al Pensamien-

to, para evitar que nuestras palabras se interpreten

torcida y siniestrameale, que participando de las

amarguras que atribulan el magnánimo eorazon del

Pontífice, uo podemos hoy llevar á Italia una política

de acción, porque ni las circunstancias son las mis-

nas que en 1819, ni las grandes Potencias se hallan

en las prbpias condiciones, ni tienen idénticos intere-

ses. Hoy la Francia presencia impasible, y tal vez

favorece con sú cooperación moral ía solución á que

la polilica de Oavour va por el momento arrastrando

á halla ¡ la Inglaterra proclama por boca de sus mi-

Bislros y hombres de Estado, el priRcipio de no in-

tervención ;
Austria declara lo propio ,

miéntras no

se atente á la integridad de sus posesiones del Véne-

to ;
Prusia no tiene en la cueslion un interes directo é

inmediato; y por último, Rusia continúa en su habi-

tual impasibilidad, ¿Y en semejanle'sazoñ se preten-

de que iiosolros llevemos nuestras armas y nuestra

influencia á Italia, caso de que hubiese términos há-

biles de realizarlo'? Parece mentira que semejante in-

t -....Q.ti-z iiiieoa en la mente de nadie.»

Dice El Diario Español, con íranqueza ;

«Para los que nos ocupamos de política, cosa esp

olvidada, de puro sabida, que esas evoluciones ?

esos cuartos de conversión, (alude á dos periódicos»

provincia que han salido de la Union liberal sacu-

diéndose el polvo de los zapatos), no siempre los h»"

oen ios periódicos impulsados por ei eonvencimiea o,

porque precisamente nos liaílamos en una época c

muy poco senil mentalismo y de mucho interes

nal. En la evolución de La Palma puede haber ha i'

do algún interes, aunque nosotros lo ignoramos;

mo, porejemplo, el que su director, el Sr. Luna,
^

creyese bien, recompensados los servicios

prestado á esta situación con sus periódicos

respondeneia, pues eu otro tiempo todo ie

poco para extender la propaganda unionista, e ..*

Hemos reproducido las líneas qué apté®*^

con varios objetos:

1 Para que se vea que El Diario

,

cuente consigo mismo, personaliza.

á.“ Para que se observe la idea eleva

El Otario Español tiene del
.p,S'

suyo cuando se trata de dar enojos a

SA-MIENTO:
Uífl»'**’*

5.“ Para que, «en vista de que nos
^

en una época de muy poco sentiment
^

de mucho Interes persomUtt se emnp

verdadero espíritu de El Diario Espai

do escribe arliuulos cotilrarios á la in et

de Espaú» eu los asuntos de Roma.

Por la boca muere el pez; es doen*>

por donde vive.
ere

^
El iniuisterio, -sin embargo ,

no lue
.^jg,igles*

boca; sino por la de los periódicos
tnuh'’

*
¡ú

daf*®’

Para salisfacoion de i*®

con guste) le diremos que al

manifiesta amargura de cómo

el gran partido del órden, uo

neusura las id®



EL PEN&AMffiNTQ. fiSPAi^L.;

del'eusora del orden, está sosteniendo La

n¡ Dísíttátort-P^Wicabü ayer la siguiente pre-

^jon de Víctor Hugo, admirada del cumpli-

®“^i,[ode una gran parte de ejla,: y esperando,

gúe lo sea en (odo

:

^ «Pespuesde Marsala, Patermo; despees de Pa-

Messina ;
después de Messina

,
Ñápeles^ des-

^
de Ñápales, Roma; después de Roma, Veneeia;

¿“,^uesde Veneeia, lodo.»

En este todo, creemos que verá La Discusión

el
cumplu“i®“^° de la oferta de Garibaldi ,

con-

signada eu' una carta dé este aventurero, que

¡dtí la tai e«i el diario democrático el año ante-

rior, y
íuéi dirigida al demócrata D. Eduardo

Campos- . . ,

En ella sede ofrecía venir á España terminada

que fuese la revolución italiana.

Si los libres de España,, cosa que nos resisti-

mos á creer, se parecen á los de Italia , no será

difícil que así suceda.

El Zángano conoce perfectamente el sistema

de entrar por las puertas que se le abren.

i

en gran número; pero en la de Monóvarse le presen-

tó una mujer, viuda de un soldado que sucumbió en

Africa: la Reina, generosa como querida, regaló

1,5Ü0 rs. á la pobre viuda. &i la eslaeioii de Novel-

da condujeron áia Real preseiiclaá un tullido. Tam-
bién entonces dió S. M. al gobernadqr una purciqq

de monedas de pl¡ata .(unos 5O0,ó,6QÍ rs,),.. para, que

los enlregara^al.infeliz que habla implorado la Real

clemencia. ;

La Discusión, después de llamarnos forjado-

fes áe cuentos, al contestar al articulo que ayer

dedicarnos a juzgar, al iánggno de las abejas

italianas, dice muy sério:

iiSabemoa que Garibaldi ha tenido vuluularius, vi-

veres ,
dinero y apoyo indirecto de alguna nación;

pero esto, q|ié lo sabe Europa enlera. no impide que

uuiversaiinente sea Garibald.i proclOmado héroe y

ensalzado como general diestro y valiente.»

Pues si esto, que sabia La Discusión anoche al

contestar á nuestro articulo, lo sabia antes de-

auoche cuando escribía el suyo, nada tenemos

que decirfe sobre á quién pcrteiiece Ja calilica-

cacion coi^ que nos condec.ora.

Para d^larar inconveuieuie Ja calificación

que hacíamos de su mito apellidáuuole aángano

(cosa que m'h m^y uattu'al al. prespütáruosio ro-

deado de activas é industriosas aáeyqs, y para

cuya deüuicion tuvimos delitute el Diccionario

de la lengua) ,
nos cita el ejemplo del Rey de

Mpoks, que llamó &1‘ zángano, excelencia.

Cuando S. ¡Sf., lí’rmtc'tscp U le. apellidó cou

este titulo, fuó viendo en él al general de una

uuciou cou la oujf mantenía relaciones, y la cual

lieiie acordado.ose tr.atamiento pijra los jefes de

su graduación.

Í51 extraña qqe nosotr.os, no se lo hayamos da-

do, cuiisisfe cu que no tenemos la honra de tener

cou el gigante Sigmr Giuseppe relaciones ofi-

ciales.

Si el diario democrálico llama abejas á ios

agentes de Garibaldi, ¿(Jué calificación le corres-

ponde áélf JNioguua otra sino fe de zángano.

Estarnos seguros de opinar eu la iulerpreta-

ciuii de esta metáfora, lo inísmo que, Eratrcisco

U de Nápolcs, y,, estábamos por decir, lo mismo
que La Discusión.

.VJA|J,& DE SS. MM,.

La escuadra Real que conducía á SS. MM., fondeó

eu.la bahía de Palma á las diez de la noche del már-

les 11; y ayer á las ocho de la mañana, según el nl-

liaio despacho recibido de Palma de Mallorca, habrán

desembarcado SS. MM. y AA. eu la oapilal ’de las

Baleares.

El cafelan del buque que ha Itaido la noticia á ia

fernusuia, ha manifestado que la pobiaeion entera de

kisla aguardaba en el puerto para saludar á su So-

berana,

El viaje ha sido felicísimo.

iMr. Rarrol, embajador francés, acompaña á sjas

majestades á las Baleares en un buque de guerra de

su iiaeioQ.

Son tantos los rasgos de munificencia, y caridad

que pracliea S. M., que seria tarea interminable el

referir los que está dispensando en su viaje. Citare-

mos sin embargo dos jncidenles dignos de ser men-

eionados.

Bu todas las eslacioiies recibió S. M. memoriales

Leemos en La Correspondencia :

(lEl buque ,4s¿e, que Conduoia sobre treseienfes in-

felices vascongados arranedáos de su pacírtoo y delie

cioso país, para morir dentro de algunos meses en

las, inhospitalarias playas del Perú, habla llegado al

Callao. Unieqmenle hablan desembarcado dos mucha-

chas ,
que siH amos hablan regalado á un rico co-

merciante de Lima, como se regala un mono ó un

papagayo. Hasta unos íreinta españoles se habían

uñido para arrancar á sus ilusos y desveñlurados

compálrlotas del buque. donde estaban, encerrados;

pero suponiendo los inhumanos, trafí.cautes de, carne,

humana, que los emigrantes corrían peligro de ser

sacrificados por los que generosamente trataban de

liberlarlos, habían puesto el buque al abrigo de los

extranjeros anclados en el .puerto. El corazón se .nos

parte de dolor ai pensar, que no serán estos las últimas

víctimas de ¿ inhumanidad de los especuladores pe-

ruanos, y de la oredulidad y la ignorancia de nues-

tros campesinos. Petsoua^.á, qnienes creemos bien

informadas, jnsislen.en aseguramos, queasi en nues-

tras provinefesMet Norte, como' en las de Aragón,

Cataluña y Valencia, existen agentes peruanos, qnc.

escudados eoq un caráclet que, encubre su odiosa

misioD, trabajan sin descanso para arrancar, nuestra,

honrada y vigorosa juventud' de la tierra pátria y

conducirla á la desmoralizada república, peruana,

donde le aguarda la míferte acompañada de cuanto

puede hacerla más dotorosa.»

Las diez aduanas .que han tenido mayor recauda-

olor,, por defechos del ramo, en el mes de JuJio úlli-

mo, han sido, las de Guipúzcoa, que han producida

2.787,966 rs. 51 eénlimps.—Vizcaya, 2í099,852.

—

Cádiz, 1.739,711 90.^Bareelona, 1.531,873.—Va-
ieucia, 1.307-,i62. 75:—Santander, 1.193,766 1.—

Málaga, 1.0^5,562.—Alicante,,1.036,164,91.—Sevi-

lla, 698,270 75.—Coruñá, 550,629 23.

Antes de ayer falleció en esta córte.el Sr-

D

j Fer-

nando Norzagary. , capilan general que ha sido úl-

timamente de las islas Filipinas,, y ayer al medio dfe.

se ha sabídq, con reférenciá á noticias del Caifo, qpe

ha,fallecido álli el dignísimo, geoeral Mae Gtohnn,

que iba de camino. á tomar el mando de aquellas

islas. El general se sintió enfermo á poco de salir de'

Marsella, qdedó baldado después, y, por fim hia muer-

to rodeado de, su virtuosa, señora y de sus hijos antes

de llegar á su destina. R. 1. P.

Acompañamos en su grande y justo dolor á las fa-

milfes dé oslos malogrados generales.

El capitán genevttf fie Galicia , Sr. U. Atanasio

Aleson, conde de la. Peña. d.el Moro,, se halla ya

fuera de peligro de Ja grave enfermedad que ha pa-

decido.
‘

El día 20 )le Agosto falleció en Charleston, Caroli-

na del Sur, 'de una congestión cerebral, el señor don

Vicente Antonio del Lqfrañaga
, nalnfítl. de Vizcaya,

y cónsul de S. M, que ha sido en los Estadas de la

Carolina del Norte y del Sur . durante los- últimos

veintiocho .años.

ADVERTENCIA.

Nuestro número de hoy, ha si-

do recogido de orden de la auto-

ridad.

(Correspondencia de El PsnsaiHiBiiTa Español.)

Tetoah, 8 de Setiembre de 1860.

Amigos píos: E| inundo físico Ija presentado por

aquí en estos, úiiimos filas el mis.mo cariz que el munT
do pofifico. (A alguno quizá de nuestros neo-huma-

njtaj'.fes se le habría ocurrido dpeir que habían fra-

ternizado ámbos mundos ,
el político y el físico.)

Negras y apiñadas nubffi han cübietio el horizonte;

de vez en cuando despedían a guuo quaotro eliubasoo

que, al paso que refrescaba la lien-j
,

producía u.n.a

temperatura jofocanle, humedecien Ij el aire y con-
densando la atmósfera mas de lo necesario. Ha pa-
sado, sin embaígo, el mal tiempo, y p ha sustituido

otro, en el que el sol se présenla con las, mismas ínfu-

las que si estuviésemos en Juno.

Es pues preciso, vistalaaclituddcespañolesymar-

roquieS, que el Gobierno se decida por dar un día de

contento.á unos y á otros, so pena de morir aquí de

ieleripia,, si ya.no es que .elpfeinptó huésped no vie-

ne de nuevo á visitarnos^ alguna délos suyas.

En medio de la envidiMle salud qué sé disfruta,' lo

primero que llama la atención al que pone sos piés

en Tetuan, es ver laníos semblantes demacrados, mar
eileutos,y Irisles. ¿Ni .cómo ha de ser dé.otro modo,

ouanfió no hay eslóniágó en caja ni corazón alegre?

¿Cuando las aguas nos 'dañan hastá el punto dé oca-

sionar constantes diarreas, siendo forzoso renunciar

á ellas, aun ios más aficionados? ¿Y cuando se vive
de la peor manera que es posible?

A consecuencia del S. E. que ha reinado estos

días, las eorrespondencias se han iiilerrúmpido por
negarnos su paso el Estrecho. Ayer se recibieron jun-

ios los correos del 5, 6 y 7 del aclual.

Por corr^pondenefe de Ceuta del 6, báse sabida

que en diefio punto hábja gran número de buques,
contándose entre ellos Varios vapores. Esperábase sa-

zón Oportuna para que se embarepra, haciendo rumbo
á Santander y. San Se.feistian , el, batal.lon de cazado-

res,de Talayera.^Probablemente ,1o habrá hecho á es-

tas horas én vista del cambió de liempd.'

No debo concluir esta caria sin decir á Vds. que el

buen carácter y estimables prendas del general Tu-
rón, comandante en jefe de esle_,táércitp de ocupa-
eioiij hace' que se le quiera portados indlstintaniea-

le, sm excepción de clase. Sin menosóábár en lo más
raínimó con su franco hato la dignidad del alto pues-

ta que ocupa , sabe conciliar la llaneza con el estricto

cumplimiento de los deberes militares.

Estos btienos soldados, y lo mismo debe decirse de

la oficiátidád, ño Ká'n olvidado hoy qué rtuesfrá alá-

dre la iglesia consagra este día. á celebrar la nativi-

dad de la Sanlisima Virgen. Desde, las primeras

horas,fie fe mañana eatájrecueafefia la, gapillá ca!Ó7
liea más de lo que pueden creer fes neó-protesfenleS

eñémigós fie todó cüUo; Con ser tan nfiméróso el

Clero castrense, sé celebran de continua Misas en ios

dos altares que existen eu. este templo; notándose

una compfistura y, revereneia tal, que muestra bien

á las claras que no se extingue en los pechos españo-

les él séhümieñlo religioso^ Ya usted sabe, que cuan-

to mayores son los ataques al dogma católico ,
más

fervifute se muestra la piedad de los líeles.

Ha llegado á Tetuan et Exorno; Sr. D. Rafael Gon-
zález. Carbajql, inlendeiife de ejército. Váá pasar una
minuciosa re.vista á log,almacenes de provísioues de

aquel cuerpo de ocupáeion.

te acompaña el mtendeñte graduado sub-inten-

dente efectivo D. Lino Ortiz y Vado, que se ha hecho

cargo de. la. admiaistracioa militar, en reemplazo de,

D. Demeirio Feneeh,

Se ha encargado de la auditoría de, guerra del ejór-

cilü de ócúpaéion ,
aunque fáterínámeníé

,
'duráñtélá

ausencia de D. Gregorio Aineto, auditor -en própíe-'

dad, el teniente auditor, ü. José María Gestoso.l -

' Ha sido nombrado gobernador militar del fuerte

Príncipe Aifo/isa, en fe linea de reductos, aygnzadoo

af Ireiije de la plaza de Qeula, D. Manuel Árapgo y
Flores, capitáíi de ésládós'mayores dé plazas,‘excé-

déqle éa Casulla la Vieja.

La j unía barcelonesa de socorros para ios heridas

en lá guerra de Africa ha deslinado de los fondos 'de

la misma 24,000 rs. vn. para dístríbuirios entre los

voluritarigs catalanes á quienes en ei pasafio sorfeo

haya tacado lá suerle de soldado.

Dice un periódico, que se ha aprobado una pro-

puesta de gracias fie jefes y oficiales de la guarnición
de Mélilla

,
qhe lomaron parte en lós hechos de ar-

mas que tuvieron lügar déláulé de áqúéllá plaza:

La llave de ia Alcazaba de Tetuan ha sido regala-

da ál ayanlaihlenió de Bilbao por et señor brigadier
Dv Juan Lesea, cuinandanle general de Vizcaya. Son
muchas las personas que examinan aquel recuerdo
de las glorias de nuestras armas.

Por fe larde ,
á las cinco, después de- exponer al

Santísimo Sacramento y rezar la eslacion mayor,; se

leerá un punto de meditación, á continuaciqn'el san-

io Rosario y el sermón ,
que pronunciara eisenórdún

Hilario Guerrera, eonduyenuo con la reserva.

Además habrá rogativa, éánláñdose fe leíanla y
salve á María Santísima ,

para implorar del Todopo-

deroso el remedio de las graves necesidades que atu-

gen á la Iglesia en estos nías, y consuelos y Valor

pura el Sunio Potilífioe en sus tribulaciones.

Los .que gusten pertenecer á esta Congregación

acudirán, á la mesa petitoria, advirtiéndose que nada

se paga de enlfada sino el valor del escapulario, pa-

tente , etc.
, y real y medio at mes. Ademas de las

innúnierábles indulgencias eoñoedidas'á esla C®n-
gregacion

, se asiste á sus individuos con multitud

de sufragios espirituales , á su fallecimiento , y con

ejérefeio de agonía si se avisa oporlun ámente.

Ayer á las nueve de la m.añana salieron de esta

córte las trapas de la guaraiciOii destinadas á for-

mar el campamento de Torrejon de Ardoz. Los ouer-

!pos son Galicia y Toledo, de línea; Baza, Chiclana,

Barbastro y otro batallan de cazadores; Rey, Reina,

Principe y Borbon, eofacerós; uño de íáncerós, tres

i balerías y dos eséúadfOnes ligeros; buatfd compa-
ñías de ingenieros y una de la administración mili*

tar. Se calcula que el número de hombres será de

siete á ocho mil.

Parece que la adminisfracion de Hacienda pública
de esta provincia ha dado las órdenes convenientes
pqrq que,s)n tófiid^fie mpmenlp ^C establezcan dos
entápeos eq ej.cénipaiñeqte militar de maijiptiras, con
un surtido muy abunfiante de. fefiacos, para satisfa-

cer las demandas de las fuerzas allí reunidas y del

público que concurra á presenciarlas

.

La Congregjpiop del Sagrado Corazón de Jesús y
de Nuestra Señora' dé la Piedad , erigida en la iglesia

de fe Buena-Dlclfe , celebra ei diá 14 sus acóatum-
brados ejereieios como segundo viernes de mes. A las

diez de la máña’na se manífeaferá á ^ O. lÚ
.

',
célé-

brándose á ¿óntlñúácia'n cf santo saeriuefe de fe Misa,
durante el cüal. se harán las cjnea visitas al Sagrafiq

Corazón
,
eoncluyendo ¿on la reserva.

Los marroquíes, excepte el embajador, visitaron

anteayer los museos de artiltería y de pinlurajy es-

euUura. D. Federico Madrazo no pudo acompañarlos
en el último, pero lo hizo su hermana D, Luis, que
les dió cuántas explieaciones desearon sobre láá

principales joyas de aquel terañlo dé fes artes. Lo'

que más les llamó la alenclaii fueron fe salas de es-

cultura,

Antes de mareharse los erqbajadores parece que
asistirán aT campamfeñto y prés'eñóiarán las manio-

bras que las fuerzas acantonadas ejecutarán cOñ' lá

misma precisión que si se hallasen en campaña.

Al llegar anteayer mañaiia á la estación de Alcira

el primer Ireri-omliibus
,
én el eaal ibañéTcapilan ge-

neral y la. comisión dé la audieuáa dé aquélla capi-

tal, unode.los viajeros, deseando aprovechar la corla

deleneion que.se hage en aq,uel punfe, bajó á, com-
prar algunos eómésliblés , regresanfiO precipitada-

ménte cuáu'dó ef freíi aeababá 'de pón'ersfe en'mÓVíy
miento. Quiso subir, sin. embargo, y al sentar el pié

en el estribo resbaló, cayendo al suelo entre los ralis

y anden ;
desgraeiadamenle ,

en aquel peligroso

tráncese incorporó, y al levantar su cabeza, le arras-

tró uh breve trecho ef úlHllío'ééehé, y ñeréCió bajó

sus ruedas.—R, I. P.

«Hemos ojdp (¡Jiee un perjódfeq), quejarsq, de fe

mucho qué a veces éslfojeau ios muebles y efec-

tos ál coaducirlos dé Válehci'a'á Mádrídó vice-vefsá

por el ferro-earril del Mediterráneo, siu duda por el

poso esmero q.ue empfeau los depeudienles en su

traslación, cuando se verifica á mitad de camino el

cambio fié Irenesi Cómo ésta ‘iíñea está dividifiá, y
cada una de las dos séceiohéá córréspOííde' á distinta

empresa, no es fácil averiguar dónde ha estado ef

descuido, ni á quién fiebe dirigirse la reelaragcion, y .

el interesado liene que sufrir Ips perjuicios, que al-

gunas veces son considerables.' Créémós ' que ef're-’

mé'díár estos abusos está' en ef interes de'ámbas
compañías, pues de no hacerlo asi, íududablemente

dlsmiu.uiráOiSus ganancias, ^fepde ya muchos en la;

persuasión de que es preferible) si se ha de remitir

eoñ lofia'segiiridá'd desdé tina' á olrá' dé fes éañitalés

expresadas cualquiera cargamento, valerse de los'

carros ó mensajerías, aun cuando estas ofrezcan más-

dilación.»

Parece que los enviados marroquíes han entregado

días pasgdos en el gobierno .civil 38,000, rs. parala

Bcneficencfe,

Ha sido elegido vice-sécreiario general de la so-

ciedad económica matritense, el Sr. D. Manuel Malo
de Molina.

Ha vuelto á aparecer el períódieo La vas de los

Ayuntamientos , cuya publicación dijimos haberse

suspendido para tomar nueva forma.

La compañiá del cánál de Cásíilla, deseosa de que
el comercio ligado en ihlereses cort elfe disfrute 'de

cuantas ventajas puede ofrecerle, ha resuelto introJ

ducir en su tarifa las reformas necesarias al efecto; y
son las siguientes:

'I.* Se fija éá un maravedí de vellón por arroba

y legua en todas épocas ' él flete qué báh de satista'-''

cer de hoy en adelante tos efectos trasportados

aguas arribe en barcas de ia eompañia.

2,

“' Se eslablece ei medio flete de cineuenla efin-

timos de inarávédi de vellón por arroba y'ie§;úa éxi-

gible á los eléélOs trasportados aguas abajo 'eñ bat-

eas de la eompañia.

3,

* Se abonará á fes especuladores que traspor-

ten efectos en barcas de su propiedad et 28 por 100
del fl'éle de un iñafavédí por arróbá y leg'úa dévéá-
gádo aguas arriba , y fe mitad, ó sean 14 por 100 del

que corresponda eq la canduccion aguas abajo.

4,

* El servicio de carga, descarga y medición,
que hasta abora ha prestado fe compañía

, será en lo

sucesivo de edéniá dé fes espéculadbre's 'que íraépor-

teu efectos por el canal
, y aquella les abonara en

compensación el 5 por 100 del importe del fléte.

o.“ Los fieles que devengue tofio lo que se tras-

porte por el canal, se cobrarán jpor peso,

6.* Se eslableceiá par cuenta y sin responsabili-
dad de la comp4ñ&}-fi;^,ig laqfiSxima apertura de la
navegación, una oficiria do eomision gratuita en
Atar del liey, ojia en Hcinosa y otra en Bárcena pa-

6sp, e'iladoros qae 'irasporlcn sus efectos por

menté*oón éíias™'*
utoriarlas entendiéndose directa*

Iralbord^"^!?" i**®
en el muelle de Alar los

cmrfi de IsabeU “I’’®-®”®
“ f®"®'

Srdo áÜ ^ÍJ
vice-versa, se han puesto deacuerdo ambas empresas para Boftsttüiri en' dichomuelle un vasto almacén, cómodamente situado y

provisto de abundantes medios de cumuníeacion.
8.“ La compañía del canal de Castilla, reeono-

•cieiido los principios dé rectitud y lealtad que dis-
tinguen á fe del ferro-earril de Isabel 11, confiada-
mente espera que en ningún caso serán postergados
por esla los cargamentos procedentes de la vía de
agua

, y que respetará siempre el natural derecho
de prioridad, eoñio ley cOmuu, aptioadacoñ lá impar-
cialidad que el coniereia necesita para no verse per-
judicado en sus intereses.

Las condiciones de antiguo establecidas para fe

navegación, que no resulten inodiñcadas por lasnue-

vas medidas, fcónlinuarán en Vigor ,
Sin perjuicio de

alterarlas ó variarlas según fes eireunslanoiás acon-

sejen.

En la Bolsa de hoy se han cotizado tos valores &

: los precios siguientes:

Títulos dei3 por lOOcousolídado 48-55|no publi-

cado.

títulosdel3 por 100 diferido, 39-70 no publicado.

Noticia de los pueblos y administraciones donde
han cabida ios 50

,
premios mayores de los 852 que

eoifiprende el sorteo celebrado hoy 13 de SetiemOre
deT860'.'-
HÚMEaOS. rREUIOS. ADUimSTBAClONZS.

16,283 60,000 ps. fs. Búrgos.
12,398 20,000 Barcelona.
5,823, 10,000 Badajoz.

,17,I02í efüoo^ Báíreeloífe.

21,878 3,000 Cáceres.
16,354 3,000 Sauiaiid^r.
5,279 2,000 Sevilla.

1,090 2,000 Badajoz.
11,650 1,000 Valencia.

9,500 1,000 SéVilia.'

20,944 1,000 Madrid.

697 1,000 Badajoz.

21,502 1,000 Madrid.
8,010 1,000 Adra.
13,090 1,000 Santander.
9,837 1,000 Badajoz.
19,461 1,000 Báreéiona.

9,969 ROOO Zaragbza.
2,191 1,000 Barcelona.
1,294 1,005 Badajoz.
6,446 1,000 Ecija.

^

714 1,009- Madrid.
172 1,000 Idem.

20,244 i,ú5o' Cádiz
8,435 1,000 Badajoz.

8,816 1,000 Madrid,
9)324 1,01)9' San Sebastian.
10,445 1,000 ZáragóZá.
12,347 1,000 Madrid:

4,8H„ l.OOQ Idem.
19,695 1,000 Badajoz.
5,6á4 r.oñff Velez-iMálaga.

16,586 1;Ü00 Córüfi'al

13,898 1,000 Sevilla.

L.586 1,000 Ampuero.
4,035 1,ÜOO Búrgos.
8,297 1,000 Sevilla.

1,714 T,000 Illora.

13,173 1,000 Cádiz.

7.402 1,000 Barcelona.

10,664
5,851

1,000

T,0‘00

.^cora.

Sevitiá.

21,156 1,000 Valencia.

6,730 1,000 Viiiamañan.
13,175 1,000 Cádiz.
'8,498 l.ooo Idem.
5,020 1,000 Táfalla.

7,017 1,000 Velez-Máía^a.
3,866 1,000 Cádiz.

10,155 1,000 Barcelona.

ULTIMA ttOÍVA,

TELEGRAMAS. '

,

A LAS CINCO OS LA TARDE.
París, 13.

Según ej Moíiifer de lioy, la guartjicion fran-
cesa en ttoma va á ser retórzáda.

GÓyou vuelve á Roma á to nar el mando da
las tropas.

Bolonia, 12, por lo noche (i).

Los píamonteses fian entrado en los Estados
Pontificios, y han tomado á Pósaro y á ürbino.
Han hecho prisioneros 1,200 aiemanes.

La guarnición alemana de Orvieto ha capitu-

lado. Las pérdidas de los piumptiteses han sido

escasas.

(l) Es de advertir que el telégrafo de Bolonia
mieute de noche cali el misiuó' descáco que de dia-, y
epirió áhora tieñe lela larga, bu'éno será qúe sé'pon-
gan muy en cuarentena todas sus uoticias de triun-
fos de píamonteses y. de derrotas y capitulaciones de
trépas 'porilificiás.'

' '

*1 conserva, para cuando su merced llegase con sú
"Mdrilla?—¥ tú, judía, ¿crees que la condesa aprecie

lanpoeo esos pergaminos y papelotes, para que,
todas tus artimañas y brujerías, imagines arran-

•Steeios? lY aunque invoques para eso al mismo
'^ák>, no sabes que al lobo al lobo...?

Pues bien, ¿cuál es iu pian?
Señor, mi plan es mucha más seiieillo, ¿Qué hace
a seiiora Inés? Perder el tiempo. Torne al aleá-

pj'
P'aaure averiguar en qué liarte del castillo han

esto a la Princesa: si puede, que no lo ereo dificil,

(le acuerdo con olla, y aun con D. Gastón,

de todo, y vaya introduciendo en

una docena .de hombres fieles, re-

'eteetorios, que en un santiamén se apoderen

Y rescaten á Doña Blanca; la cual em-
feS'U, favoreoiüa por media docena de

fin® fe estarán esperando á la puerta.

®Snílico proyecto! exclamó Jimeno, ¡vive

®® ®Omo luyo, rústico montañés! Nonos
pcuerlo por obra, sino la docena de

ttoios dentro del alcázar, y la media docena de
^'•llecos fuera.

^oee
li

]” ahora mismo se presentciresos

diaria
® ^ decididos servidores de la Prinoesa de

puerto'* h*
®‘“® ®sl® sUvalo, salir á

Rereis
* señal convenida, y al instante

®oiioeer'"'*i*
*****

Y cabales. Si queréis ra-

®®nfeado
*** “^álleros, venid conmigo ,

los iréis

"'iPéri

>Al
'®> quién sois vos?
feenle de los pr’iaieros iréis vos, D. Jitneñode
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Aragón; y al trente de los segundos, me quedaré yo, el

conde de Lerin, dijo el monlañés, quitándose la mon-

tera que tenia encasquetada hasta tos ojos, y echando

atrás ei grosero tabardo en que estaba envuelto.

—¿Sois vos el que?...

—Señor, le iulerrumpió el condestable con grave-

dad: no recuerde el Principe las afrentas del villano.

—¿Y quién es vuestro compañero? le pregnntó Ji-

meno, corlado por las palabras del conde.

—Mi compañero
,
repuso el de Lerin, es una per-

sona conocida vuestra, y que os probará, que si ha-

béis tenido fe dicha fie tornar á ver á la Princesa,

que si habéis podido salvarla, yo tengo alguna parte

en vuestras aventuras.

—¡Eh! ¡spíior doínfilon! amqdió el cqpfie, urgando

con poca suavidad al villano. ¡Arriba! ¡voto al diablo

con la pereza ! Vamos
,
ya os eonveneereis, de que

éste por lo menos duerme de veras
, y perteueee á

es,a raza de hombres, que deja á lo,s fiemas el eui-

dado..fie pensar.—;¡Ferta9do,! iFétrando!

Esto vez acompañó ei conde sus grito,s con ipsinuá-

ciones algo más eficaces, y el pajecillo fufiio se ie-

,vanló snbresallafio.^ esfiegándose los.cñas, y volviendo

-eJ rosfio á la pared, pava evifer el resplandor de la

;büg(iera que le nfendta.

Jlfeend conoció ál faraute de Ja condesa de Fox.

Atnigos ya, el condefieLertu y el eapifeu.fie aven-

tureros se. retiraron á un rincón fiel aposento, donfie

.en voz baja coneertargn su empresa.

Como priiper indicio fie su couclerto, se yiñ salir á

tnéa alpoeoxato, y dirigirse presurosa al tutsUUofie

Qr.fe».

- 2&-.

moifia, la cual ae suspendía, tan sólo por algunas

horas.

Asi evitó, los nuevos escándalos que debían origi-

narse del desistimiento de su hijo, á quien pepsó ga-

nar en el corto plazo que había prefijado.

El üeinpo es el principal auxiliar cou que cuenUu.i

ios intrigantes.

Efeolivamqnte, poco después de haber desapare-

eido los convidados. Doña Leonor se trasladó á la ha-,

bitacion de su hijo, y eon lágrimas, con ruegos, eon

promesa^, procuraba convencerle.

D. Gastón, acosado de sns propios remordimientos,

conoció que podía hacer un sacrificio no estéril para

fe Prinoesa, si, antes fie resignarse á él, lograba ob-
tener algunas concesiones en favor fie la desventu-

rada prisionera.

Ya que su enlace era una espeofe fie inicua eonlra-

tacion, quiso cooaprar á precio de su liberfefi y de su

ventura, alguna parle de lo que sus padres vendían.

—Bien, señora, dijo á su madre; daré mi mano a

Magdalena
;
pero la Princesa ha de ser tralada eon

las eonsideraeiones que merece una herntana
,
vuestra.

—¿Has podido imaginar nunca otra cosa de mi?

—y tendrá una doncella de su confianza que fe

acompañe y la sirva.

—Te. lo prometo.

—Por ejemplo, Inés.

—¡Inés! ¡fe que contribuyó al engaño de fe sorlijal

—iQué! ¿rehusáis? dijo Gastón en tono de amepaza.

—No, sea Inés.

—¡Madre, madre ipial Puesto quecomanzals á pa-

íeeat geaefoaa, aca-bad por ^ júnate.. P.«rmlt(d que
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con tantas instancias, desde que por algunas palabras

mías llegó á traslucir la verdafi. Tu aspecto, sin em-
bargo, iba disipando ia amargura de mi corazón. Des-

conocía esos arreos que traes; te. vela niño, llorando

en mis brazos; te veia villano, jugando con tus com-
pañeros; pero al asirme tú con esa mano cubierta de

hierro, te he visto cristiano, pérfido amante, príncipe

orgulloso, tratando, como todos, dura y despiadada-,

mente á la judía, que ahora le desdeña.

Calló Raquel: lodos guardaban profundo silencio,

turbado tan sólo por el ronquido de los montañeses,

que al parecer dormían á pierna suelta.

—¿De qué me sirve ser hijo fie un Rey, dijo por

fin Jimeno con abatimiento, ai no tengo modo de pro^

bario, y todos me abandonan?

—Nunca te abandonaré, miénlras le vea solo, ex-

clamó Inés con firme acento.

—¡Oh! ¡ser yo hijo de un Monarca, igual y supe-

rior á los que me han escarnecido, y no poder de-
cirlo, no poder proclamarlo en alta voz, por carecer

fie pruebas!

—¿Quieres recobrarlas? dijo repentinainente lajudía.

—A coala de mi vida.

—¿Qué hartas con ellas?

—Mostrárselas á Doña Blanca, y aguardar su mira-
da; mosfiárselas á fe confiesa y arrojarlas al luego.

'

—Pues bien, la condesa está dispuesta á devol-
vérlelas.

—^¿Todas?

—Todas,

—¿Á qué precio? ¿qué exige de mí?

—De j¡, nada.
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parte religiosa.

San Felipe y compañerQs mar-

La Exaltación de la Santa

Santo os hot

tire».

Santo os maSana

Cruz.

eULTOS RUieiOSON.

Ouareüla horas en ia Iglesia de las Arrepenlidas,

donde se celebrará función á la conversión de Santa

María Egipciaca: pronunciará su elogio en la Misa

mayor D- Gregorio Diego de Mejia, y en los ejercicios

de la tarde predicará D. Joa(¿uiu Corral.

Se celebrará luncLou á ia Santa Cruz, eu San Se-

bastian) San Luis y San Ginés

Continúa la novena del Santisimo Sacramento en

©1 oratorio del Olivar, predicando por la manana don

Buenaventura Pascual y por la tarde D, Félix Cum-

plido.

También prosigue la novena de la Virgen de la

Zarza en San Pascual, predicando por la tarde don

Francisco Zalas ardo, y la de San Francisco en su i

capilla de la Orden Xeroera, siendo orador D. Ma- !

nuel González.

Bn Loreto prosigue al toque de oraeioues la nove-

na déla Virgen de la Soledad y dirá la platica don

Gregorio Montes.

En las Trinitarias se practieará el culto semanal

aeoslumbrado á los Sagrados Corazones de Jesús y

de María, predicando por ia larde l). .Manuel ibañez^

y en la Buena üielia al Deiíico Corazón, ptedicaudo

por iá larde 1). Hilario Guerrero.

mm OFiClAL DE U GACETA.

vbssioencu uel comssjo d« unistbos.

El Excmo. Sr. Presidente del Consejo de ini-

mistros ai Escmo. Sr. ministro de ia GoUorna-

cion:

tBahia de Palma, 11 de Setiembre de 1860,

á la* diez de la noche (1).—^Acaba de fondear

en este puerto la escuadra.—SS. MM. ia Heiua

y el Rey y su Real tamiiia bau becbo el viaje

felizmente y sin novedad en su importante

salud.—Mañana á las ocho tendré lugar el des-

embarco.»

tmClSTEHIO 0£ LA CÜBKHMACION.

Real decreto.

Habiendo renunciado b. Mignei Tenorio de Casti-

iia el cargo de diputado é Corles por el distrito de la

Palma, provincia de Huelva,

Vengo en mandar que se proceda á nueva elec-

ción eu dicho distrito con arreglo á la ley de 18 de

Marzd de 1846 y su adieioaal de' 16 de Febrero

de 1849.

Dado ea Palacio á ocho de Setiembre de mil ocho-

cientos sesenta.—Está rubricado de la Real mano.—

El ministro de la Gobernación, José de Posada Her-

rera.

aiINISTERlO DE HACIENDA.

Real decreto.

Tomando en oonsideracion lo que me ha propues-

to el ministro de Hacienda, de acuerdo eoii el de Gra-

cia y Justicia y el M. Rdo. Nuncio apostólico de Su

Santidad, para la ejecución del convenio celebrado

con la Santa Sede et 25 do Agosto del año ú.timo; y

conformándome con el parecer del Consejo de minis-

tros, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo l.“ iíaíadiDinislraciones de propiedades

y derechos del Estado formarán, á la mayor breve-

dad, inventarios triplicados por diócesis, de las fin-

cas rústicas y urbanas de que se hubiese incautado

la Hacienda pública pertenécienles á lá Iglesia, in-

cluyendo en ellos las que liubieseo sido rematadas y

no adjudicadas á eonsecueneia dé lo prevenido en el

Real decreto de 23 de Setiembre de 1856. Én estos

inventarios se hará expresión:

Primero. Del pueblo en que radiquen las fincas.

Segundo. De la clase de estas.

Tercero. De la corporación á que pertenecieron,

Cuarto. De la situaeion y linderos.

Quinto. De la renta en el año común, deducida

del producto del último quinquenio.

Sexto. Del importe de las contribuciones y sus

recargos, y los gastos de administración al Upo me-

dio de 25 por 100.

Sétimo. De las cargas que graviten sobre las

fincas.

Octavo. De ia renta líquida.

Y noveno. De la eapitalizacion bajo el tipo esla-

bleeido parala venta de los predios que se desamorti-

zan por el Gobierno. La renta de bienes arrendados

á condición de que los arrendatarios paguen las con-

tribuciones y sus recargos, se capitalizará sin dedue-

eion por razón de eontribueiones, rebajándose sólo el

10 por 100 de administración y las demas cargas que

graviten sobre los bienes,

Alt. 2.“ Igualmente formarán inventarios tripli-

cados por diócesis de los censos á favor de la iglesia,

coya cobranza no ofrezca ineouvementes insupera-

bles, en los cuales se hará constar

:

Piimero. La corporación ceusualista.

láegundo. Nombre del censatario.

Tercero. Hipoteca afeóla ai pago del censo.

Cuarta. Pueblo donde radique esta.

Quinto. Importe del rédito anual.

Sexto. Baja dei 25 por llH) por eontribueiones,

recargos y gastos de administración.

Y sétimo. Renta líquida que resulte.

Art. d." Asimismo redaetaráu inventarios tripli-

cados por diócesis de los censos á favor de ia iglesia,

cuya cobranza ofrezca iueonvenieales insuperables,

haciéndose en estos la misma expresiou de eircuns-

lancias establecidas en la regla anterior, siempre que

esto sea posible
, y añadiéndose las observaciones

oondueentes sobre las dificultades que ofrezca su rea-

iizaciou.

Arl. 4.“ Formados los inventarios y autorizados

por los gobernadores de proviueia ,
estos remitirán

un ejemplar de los correspondientes á las respectivas

diócesis á los muy reverendos Arzobispos y reve-

rendos Obispos ,
quienes ,

oyendo á sus Cabildos,

harán con toda premura ia estimación de ios bienes

inventados y la dirigirán á los gobernadores. Si los

muy reverendos Arzobispos y reverendos Obispos

tuviesen noticia de alguna finca , acción ó derecho

pertenecientes á la Iglesia , que no comprendan loe

inventarios de las administraciones de propiedades,

los incluirán en estos ,
dándoles la esUmacion cor-

respondiente.

Arl. 5.® Al devolver los muy reverendos Ar-

zobispos y reverendos Ottispos á los gobernadores

los dalos en que se consigne la estimaeiou de los

bienes ,
expresarán si renuncian la facultad que les

concede el párrafo teroeío del art. 6.“ del convenio

citado, ó designarán la linea que haya de retenerse

para la Iglesia, á fin de que segregada del inventario

se excluya de la permulaeion, imputándose su renta

en la dotación del Clero.

Art. 6.® Para llevar á efecto la permutación

acordada , serán objeto de los inventarios todos los

bienes existentes que pertenecieron al Clero regular

y secular, inclusos los que se devolvieron á la Igle-

sia eu virtud de lo convenido eu el Concordato de

1851, exceptuándose únicamente los que se mencio-

nan en el artículo siguiente.

Art. 7.* No se ineluiráo en ios inventarios

:

Primero. Los palacios , huertas , jardines y otros

edificios que en cualquier lugar da la diócesi eslén

destinados al uso y esparcimiento de los muy reve-

rendos Arzobispos y reverendos Obispos.

Segundo. Las casas destinadas á la habitaeion de

los Párrocos, con sus huertos y oampos anejos eonc-

eldos bajo las denominaciones de iglesarios, mansos

(I) Recibida en Barcelona á lás siete y diez

seis minutos de la mañana de ayer.

y otras.

Tercero. Los edificios de los seminarios eoncilia-

les con sus anejos, y ias bibliotecas.

Cuarto. Las casas de corrección ó cárceles ecle-

siásticas.

Y quinto. Todos los edificios que sirven en el día

para el Culto, ó se balten deslinadss al uso y habi-

taeion dei Clero regular de ámbos sexos.

Arl. 8.® Por separado los administradores de pro

piedades y derechos del Estado redactarán relaciones

triplicadas por diócesis de las fiueas no incluidas en

los inventarios, por estar exceptuadas de ia permuta-

ción, conforme al arlíeulo anterior. Los gtbernadores

de provincia dirigirán á los muy reverendos Arzo-

bispos y reverendos Obispos un ejemplar da estas re-

laciones, correspondiente á su respeeti va diócesi, á

fia de que manifiesten si están en debida forma,' ó

hagan en caso contrario ias observaciones que crean

convenientes.

Art. 9.® Para et exacto eumplimiento de lo esta-

blecido en ef arl. 7.® del Convenio últimamente ce

lebrado con Su Santidad, y para conocer el valor én

venta de los bienes que fueron enajenados en virtud 1

de la ley de l.°de Mayo de 1855 y 11 de Julio de

1856, las expresadas administraciones de propieda-

des formarán las relaciones siguientes:

Primera. De ias fincas vendidas y adjudicadas

hasta la suspensión da dichas leyes ,
expresando el

pueblo donde radique la finca ,
corpóraoion á que

perteneció, y valor obtenido en su venta.

Segunda. De los censos redimidos en virtud de

las leyes de desamortizaeion en que aparca la

corporación censualista, nombre del censatario , ré-

dito anual, baja dei 25 por 100 por contribuciones,

recargos y gastos de administración , y por ultimo,

rédtio líquido que resulte.

Tercera, De los censos cuya redención se imbie-

re solicitado son anterioridad á la pubiicaeiondelReal

decreto de 23 de Setiemore de 1856, estén ó no de-

positados sus capitales ó parte de ellos coa ia misma

expresión que la aulerior.

Art. 10. Inmedialameate que los gobernadores de

provincia reciban la estimación de los bienes, heclia

por los muy reverendos Arzobispos y reverendos

Obispos, la remiliráu con un ejemplar de los inven-

tarios de que hablan los arts. 1.®, 2.® y 3.“, á la Di-

reeeion general de propiedades y derechos dei Esta-

do, ia cual dará cuenta al Gobierno del resultado de

los expedientes para las resoluciones que correspon-

dan. Igualmente remitirán otros mvenlanos en que

con la debida separación de diócesis, se exprese ia

linea que en cada una retenga la Iglesia
, y cuyos

producios deben imputarse en ia dotación del Clero si

los muy reverendos Arzobispos y reverendos Obis-

pos hubieren hecho uso de ia facultad consignada en

el arl. 6.® del Convenio referido.

Art. 11. Terminado el expediente de esUmaeion

de bienes sujetos á la permutación, se ordenará la

emisión y entrega á los respectivos Prelados de iiis-

eripeiones inlrasferibles de ia renta consolidada al

3 por 100 por el completo valor úe dichos bienes Uo

enajenados. Verificada ia enlrega de ias inscripcio-

nes, los muy reverendos Arzobispos y reverendos

Obispos, harán al Estado formal eesiou de los bienes

expresados, en la forma que previene el arl. 7.® del

Convenio expresado.

Art. 12. Conocido que sea en cada diócesi, por

las relaciones de que trata el art. 9.® , el valor en

venta de los bienes vendidos y adjudicados , el de

ios censos redimidos y el de aquellos en que estuvie-

re solicitada ia redenciou
,
el Gobierno asimismo or-

denará la emisión y se hará enlrega á los respectivos

Prelados de las ioseripeiones intrasferibles de la ren-

ta consolidada ai 3 por 100 por el valor que los cita-

dos bienes hubieran tenido. Esto efectuado, los

muy reverendos Arzobispos y everendos Obispos

harán al Estado formal cesión de lodos los bienes re-

feridos.

Arl. 13. Las iuserípeiones de que se habla en los

dos arlículos anteriores representarán las cantidades

que correspondan á cada diócesi, pudiendo subdivi-

dirse según las necesidades á que se apliquen.

Arl. 14. La junta superior de ventas de bienes

nacionales y las de provincia procederán respecti-

vamente á la aprobación de los expedienles de re-

denciou de censos eclesiásticos que se hallasen

pendientes ai expedirse el Real decreto de 23 de Se-

tiembre de 1856.

Arl. 15. Los bienes de la Iglesia que no estu-

viesen comprendidos en los invenlariós de que hacen

mención los arlieulos l.“, 2.®, 3.®, 8.® y 16, y apare-

ciesen después de hecha j>or los Prelados la formal

cesión de los incluidos en aquellos, serán permutados

en los propios términos y eon ias mismas formalida-

des mareadas en los artículos anteriores.

Dado en San Ildefonso á veintiuno de Agosto de

mil ochocientos sesenta.—Está rubrieadq de la Real

mano.—El ministro de Hacienda , Pedro Salaverría.

(Inserta ademas el periódico ofleial los modelos á

que se refiere el Real decreto ánferior.)

Kilómí.

Carreteras de segundo órden.

Requena á Almansa por Ayora. . . •

Ademuzá Valencia por Chelva y Lina.

Silla á Alicante por Sueca, Gandía, Denia
^

y Villajoyosa

Alcudia á Sueca
Cerda á Enguera
Alcudia de Ctespins á Onleniente. .

Játiva á Alicante por Albaida , Alcoyl

y Jijona

Fuente de la Higuera por Onteuieute, Al-
'

balda y Pego á Denia

Planes á Gandía. .

Carreteras de tercer órden.

De la carretera de Ademuz á Valencia á
^

Villar del Arzobispo

Liria á Chiva

iMislala á Torrente

Venta del Pon á Moneada

Alcira á Chiva por Carlel

Aieira á Alberique. ......
Alcira á Tabernas de VaUdigna. . .

4S4

ffi; OOM.

147

Total

PROVINCIA DE VAU.ADODID. —
Carreteras de primer órden.

Madrid á la Coruña por Adanero, Bena-

venleyLugo. . . •
•

j

Adanero á Gijon por Valladolidjr León. . I

Valladolid á Sanlander por Dueñas y Pá-f

leneia U,’ ’X
Valladolid á.Soria por Penahel y Búrgos/

deOsma. ! ' 'I
Valladolid á Salamanca por Tordesillas.

. ^

Tordesillas á Zamora por Toro. . . .

Castro Gonzalo á Patencia. . . . .

Carreteras de segundo órden.

Medina del Campo á Olmedo i

Medina de Rioseco á Toro por Villar del
Frades I

Medina de Rioseeo á Villalpando. . . .

!

Villada á Medina de Rioseeo por Villalon. .

Medina del Campo á Nava del Rey. .
. j

De la carretera de Madrid á Irun a Peña-

1

fiel por Roa 1

Medina del Campo á Peñaranda. ... I

Carreterasde tercer órden.

Valladolid á Cuellar por Portillo. .
.

¡

Valladolid á Encinas I

Peñafiel á Dueñas por Valoría. . . .
j

Cuellar á Peñafiel. ........ 1

840

MINISTERIU DE FOMENTO.

RELACION POR PROVINCIAS DE LAS CARRETEE^ QUE
FORMAN EL PLAN GENERAL PARA LA PENÍNSULA É ISLAS

ADYACENTES.

PROVINCIA DE VALENCIA. KilÓmS.

Carreteras de primer órden.

Madrid á Valencia por Taraheon y Re-\

quena. . .

Casas del Campillo á Valencia por Albe-
j

rique • • •

’l 259
Molins de Rey á Valencia por Tarragona

j

y Tortosa
Murviedro á Teruel por Segorbe y Vi-

ver •

393

201

183

Total. 777

PROVINCIA DE ZAMORA.
Carreteras de primer Órden.

Madrid á la Coruña por Adanero, Betia-

venle y Lugo
Villacastin á Vigo por Avila, Sátainanca,
Zamora y Orense

Valladolid á Salamanca
Tordesillas á Zamora por Toro. . . .

Castro Gonzalo á Palencia. . . . . .

San Cebrian á León por Benavenle. . .

Carreteras de segundo órden,

Medina de Rioseeo á Toro, por Villar de
Frades . .

.'

Zamora á Alcañices. . . . . . . .

Zamora á Bermillo de Sayago. . . .

Benavenle á Mombuey
AIaéjos á Fuente Saúco

Carreteras de tercer órden.

Toro á Fuente Saúco
Valparaíso ,á Fuente Saneo. . . . .

Bermiilo de Sayago á Fermoselle. . . .

416

198

88

Total. 702

PROVINCIA OS ZARAGOZA.
Carreteras de primer órden.

Madrid á la Junquera por Zaragoza y
Barcelona

Zaragoza á Canfrac por Huesca. . .

Zaragoza á Teruel por Daroea y Mon- f

real '
. . . .

Vega de Aleañiz á Zaragoza por Hijar.
|

Venta de Valcorbaá Calatayud. . .

Calatayad á Daroea. ......
Carreteras de segundo órden.

Panoorbo á Zaragoza por Logroño y Tu-
dela

Venta de Valverde á Gallur par Tarazona i

y Borja

Gallar a Murillo por Egea de los Caba- I

fieros

Jaca á Sangüesa por Tietmas. . .

Molina á Daroea
Cariñena á la Almunia. . . ...
Cariñena á Hijar ppr Belchite. . .

Montalban á Belchite

; . , Carreteras de tercer órden.
Egea de los Caballeros á Sangüesa. .

Zuera á Erla i

Zuera á Murillo por Gurrea . . . .
'

Torrelapaja áTudela por Tarazona. . . I

Tortnera á Paracuellos de Jíloea ...
Borja á ia Aiinnnia

Belchite ai Burgo. . . . .. . .. .

Zaida á Caseras por Eseatron , Caspe y
Maella

Atmazan á Ariza

540

398

372

ISLAS BALEARES.

Carreteras de segundo órden.

I Palma á Andraix. .

I
Palma á Soller. .

(Palma á Alcudia porl

I
Inca

^

' Palma á Puerto Colon

!

' por Llumayor y Fe-,
lanitx 1

Mahon á Cindadela porl
Mercadal 1

Ibiza á San Antonio./

Carreteras de tercer órden.

, Palma á Manacor por

(

Algaida
Algaida áSanlanypo

Llumayor. . .

Sanlany á Arta po
Manacor. . . ,

(

Inca á Manacor. . .

Petra á Pollenza. . .

De la carretera de Pal-

ma á Alcudia á Cam-
panet

, Mercadal á Fornella,

í
De la carretera de Ma-

l hon á Ciudadela á
.; Alayor

J
Mahon á Villaoarlos,

r Mahon á San Luis, .

\ Mahoná San Clemente,

jgija Ibiza á San Juan. . .

Mallorca.

Menorca,

Ibiza. .

Mallorca..

237

25S

Menorca.

.

Total.

Total. 1,310

Gran Canaria.

Tenerife. . .

Gran Canaria.

Lanzarote. .

Palma. . .

Fuerleventura.

Gomera. . .

ISLAS CANARIAS.

Carreteras de segundo órden.

Santa Cruz de Tenerife

Tenerife.. . .{ á Garaehico por la

Laguna y Orotava.
Las Palmas á Telde..

Las Palmas al puerto
de ia Luz. . . .

Carreteras de tercer órden.

Santa Cruz de Teneri-
fe á Bueoavista por
GUimary Adeje.. .

Lagunaá Valle deGuer-
ra por Teguesle.. .

Orotava á Güimar.

.

Tacoronlc á Taganana
Garaehico á Buenavis

ta por los Silos. . ,

/Las Palmas á Agaete

I
por Guia. ...

1 Las Palmas á San Ni-

( colás por Tafira.

.

I
Telde á Juan Graudej

f por Agüimes. . .

jArrecife á Femé» por

I Vaiza. ....
J
Arrecife á Haría por^

I Teguise
i

Santa Cruz de la Paimai

á Fuencalíente por

Brenabaja.. . .

Santa Cruz de la Paimai

áTasacorte. , .

Santa Cruz de la Palma
á San Andrés por

Punta Liana. . ,

Puerto de Cabrasá Tul-

neje por Antigua

San Sebastian á Ala-

tejó

85

453

Total.. 53i

resumen.
Carreteras de primer órden.

Idem de segundo
Idem de tercero 10,:

Total general. . .

13,608

10,563

Madrid ,
7 de Setiembre de 1860.-

i. M.—Corveta.

. 34,353

Aprobada por

ESPECTÁCOLOS.

PRINCIPE.—Función para el sábado 15 de Setiem-

bre de 1860, darán principio las tepresenlaciones eoa

el drama nuevo en tres actos, y en verso origiBali

primera obra dei autor, Et ¡lonarea Cenovita.—í

bailo. La gracia del Betis .—El sainete. Herir por loi

mismos filos.

ZARZUELA.—Función 13 de abono, pata hoy 13

de Setiembre, á las oeho y media de la iioche.^

La zarzuela nueva en tres actos, titulada: La Bija

del Regimiento.

Editor responsable , D. Mandbl Torís.

MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, número 26,
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•—¡De quién, pues?

—De la Princesa, una corona.

—¡Oh! ¡Son quimeras!

—Por esos papeles exige que la Princesa renuncie

ei Irono de Navarra.

—¡Eso, nunca!

—Y como sabe el ascendiente que sobre ella tie-

nes, está segura de que eon una palabra tuya.

Doña Blanca firmará la renuncia.

— ¡Oh! ¡peto esto se asemeja mucho á una trama!

—No digo que no lo sea.

—¿En que vos habéis tomado parte?

-r-Obedeoí al impulso de la venganza, como ahora

al sentimiento de la lástima que me inspiras.

—¡Jamas, jamas consentiré en que Doña Blanca

de Navarra se despoje de sus derechos por enaltecer

á un aventurero!

—Jimeno, te creí ambicioso.

—Y era sólo altivo.

—Y ahora, ¿qué piensas hacer?
—Volver á las Bárdenos

,
ponerme de acuerdo con

los partidarios de ia Princesa
, y entrar en Bearne

qon mis valientes aventureros, y arrasar ei castiUo de
Orles, si necesario fuese, hasta encontrar á la de Fox,
•y rescatar á la Reina. '

—¿Y no seria mejor, dijo Raquel, que yo con maña
procurase recobrar los papeles?

—¡Ah! ¡Raquel! ¿seríais capaz de reconciliaros

conmigo?

—-Yo me reconcilio presto eon todo lo grande y
generoso.

—¡Gracias, madre mía! exclamó Inés, que hasta

— 231 —
pedir el traje que lá correspondía, y protestar contra

la violencia de sus enemigos; Doña Leonor la condujo

á un aposento retirado, y dejándola en él, cerró las

puertas, asegurándolas con llaves y cerrojos. Tornó

después serena y tranquila á ios salones del convite,

manifestando á los que habían notado la desaparición

de la Princesa, qne no permitiéndole la austeridad de

su nueva vida participar del bullicio y deleiles de

ios festines, se había retirado á pedir al cielo conce-

diese la mayor ventura á los desposados, cuyo fausto

enlace quería autorizar con su presencia
,
para dar

una prueba irrecusable de reconciliación con su her-
mana.

Los pocos caballeros que conocían la verdad de ios

heehos, estaban interesados en ocultarla
; y de esta

manera, y á favor de tan refinada hipocresía, de
tanta audacia y maldad, la condesa de Fox pudo
conseguir cuanto anhelaba. Á los ojos del mundo su

hermana habla renunciada la corona, y para obtener

los efectos de esta aparente renuncia tenia en prisión

á la Princesa.

Sin embargo, D. Gastón de Fox no había dado aún
su mano á Magdalena; y después de las horribles

tramas descubiertas; después de los exlraordinarios

aconleeimientos de aquella noche, era más que pro-
bable que se resistiese tenazmente á dar un paso que
tanto le repugnaba.

Audaz y astuta su madre, anunció á los convida-
dos que habiéndose retardado tanto la venida de sa
muy cara hermana, por haber inteniado unos malan-
drifies apoderarse de ella mal su grado en el camino;
no podía verificarse aquella noche la sagrada cere-

CAPÍTULO xvm.

De c6mo Dosa BUaca de, Neverra so JhnlrelenU enjel cBstiilosdt

Ort¿s.

Volvamos á la Priaceaa de VianR) á quien dejamos

eu poder de la implacable condesa de Fox, que por

medios tan Infames la habla separado dcl capllan de

aventureros.

Anonadada Doña Blanca con aquel terrible ^olpe,

dejdse conducir maquinalmente por su hermana, que

la presentó con el hábito de religiosa en medio de^

saraoj haciendo creer á todos que había renunciado,

no sólo la corona de Navarra, sino también ias pom-

pas mundanales, Pero cuando la Princesa, conociendo

la superchería, trató de revelar á todos los concur-

rentes que se la había hecho vestir aquel hábito á ia

fuerza; que jamas sus labios, ni menos su corazón,

habían pronunciado los votos reli^osos; «uando quiso
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es habia permanecido tristemente silenciosa*

Ivo á reconocer en esas palabras.

^oto al diablo, que sus mercedes son

itas, exclamó á la sazón uno de los vU *

taban tendidos en el banco,
y

ezándose con rústica sencillez,

dose cruces en la boca.

!ómo! ¡villano! ¿nos has oido?
^

e por fuerza, señor, puesto que no soy

mercedes hablaban alio.
'uiuéí*'

)uégente es esta? preguntó el capitán a

» lo sé, nunca pregunto el nombre
¡fi-

Llovía, buscaban un albergue, les o

ao quisieron aceptar mi cena, y se acow

: lecho. uifiaBOi

0 tenga su merced recelo, contestó el

ios espías de la condesa; por el

auxiliar á nuestra Reina y señora Dona

jóino?
.gj,

nuss'

,hor.i con nuestros consejos, y luego o

lor.

Juién eres?

li nombre no hace al caso.
„ouso

n semblante uo me es desconocido, r P

y creo haberle visto no sé en dón e.

ampoco importa nada que su merce

ó no, con tal de que no pierda e
¿jele

:los descabellados. ¡Voto al
torre®’*"

lercedquecl alcázar de Ortés es
a,vsa'

1 se lo quiere tragar eon una
1,

ítc’"

«? ;ó le antota. uUC SÍ Cfl él peligras
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Viémes 14 de Setiembre de 1860,

Mr. Pietri, en la apertura del consejo departamen-

tal de Córcega, ha hablado de las simpatías de su

país hácia la causa italiana, y se ha expresado en el

mismo sentido que los Sres de Persigny, de la Gue-

roniére y mariscal Magnan respecto á deseos paciti-

cos; pero insistiendo mucho más en los Iriunfos mi--

iilarea del Imperio y sus bases populares, agenas al

espíritu retrógado, causa, dice el Sr. Pietri, de todas

las caldas. Por lia dedicó una gran parte de su dis-

curso al elogio del Principe Gerónimo, hijo de la

Córcega, así como del Príncipe Napoleón, de quien en-

carece lós servicios, la inteligencia política y la con-

ñaiiza mutua que le une al Emperador. Estas ultimas

palabras del Sr. Pietri encontrarán seguramente quien

las recoja en París, en donde se sabe que el Príncipe

Napoleón representa particularmente el elemento de-

mocrático del actual reinado, estando como está ro-

deado de Niño Bixio, de Girardin, Gueroull y otros.

Nada nuevo de Nápoles. Los revolucionarios

aseguran que el Rey ha renunciado á toda resis-

tencia. Allá veremos. Miéutras la actitud da las

Potencias del Norte no se aclare, y sobre todo,

miéntras iw sea elican , será imprudente creer

que ha llegado la hora de las resistencias. Por

hoy tiene la palabra casi exclusivamente la Re-

volución. Un poco de paciencia
, y ya vendrá

quien le imponga silencio. La razón , el sentido

común, y aun los síntomas de reacción que van

apareciendo en medio mismo de la bacanal re-

volucionaria , dicen que lo presente no puede

durar.—T.

TELEGRAMAS.
í LAS CISCO BE LA HASAHA.

VlESA, 12.

En la sesión úUhna del Consejo del Imperio , mon-

sieur Meaget
,
presidente del tribunal de comercio,

propuso la revisión del Concordato , y como base

fundamental de ella la igualdad de lodos los cultos.

£1 Conseja, aprobando esta proposición , votó inme-

diatamente, con arreglo al dictámen del comité ,
las

dos enmiendas siguientes

:

En el presupuesto de los cultos: «Igualdad de sub-

vención por el Estado para todas tas iglesias y es-

cuelas de todos los cultos.» «Igualdad completa en el

modo de tratar los diferentes cultos.»

Marsella, 12.

De Nápoles dicen, que el pabellón piamonles Ilota

en todos los fuertes. Garibaldi ha dado un decreto,

poniendo la marina de Nápoles á las órdenes del al-

mirante piamontes Persano. Garibaldi ha eneonlrado

mucho material en el arsenal, y en el Banco 80 mi-

llones.

El Nuncio, la mayor parte de los embajadores y el

Principe de Trápani, han marchado á Gaela.

El Bey fué á Gáela en un buque español, escolta-

do por dos vapores también españoles ,
el Colon y el

Vulcmo. La legación española le acompañaba.

Eseribeu de Homa; «Mr. de Merode ha marchado

á la fronlera napolitana ,
donde hay movimientos re-

volucionarios. Frasinone ha sido puesto en estado de

sitio. Pontecorbo se ha insurreccionado. Lamoriciere

se halla en Spoietto con el grueso de sus fuerzas. Es

apócrifa la proclama que le han supuesto, ordenando

el saqueo de las ciudades insurrectas.

París, 42.

El sétimo de linea recibió hoy la ótden de inar-

chár á Homa, para donde sale esta noche el general

oiones indispensables si quiere asegurarse nuestra

alianza. Confiamos en que la leallad del Hoy Viotor

Manuel evitará á su Gobierno una falta qtte seria una

desgracia para ítaiia.»

Ni uno solo de los cargos que el Conslitution-

nel dirige al Rey de Cerdeña y á la política sar-

da, deja de aplicarse de lleno á S. M. ^Imperial.

Mirada por este lado, la declaración del diario

imperialista es un acto de grande impudencia.

Pero, mirada por otro, es un claro anuncie de

que á Napoleón no le conviene patrocinar, ó

mostrar que patrocina las criminales locuras

del Piamonte. Quisiéramos tener por moneda

corriente esta nueva faz del gran Proteo; pero

nos es imposible confiar en su sinceridad, por-

que somos de la opinión de cierto diario que

compara á S. M. Imperial con los relojes de una

sola esfera con manezuela de doble punta , de

las cuales una señala la hora verdadera , .y otra

la falsa : él que no conoce el mecanismo , corre

riesgo de creer
,
por la fe del reloj

,
que es me-

dio dia , hora señalada por la punta falsa, cuan-

do son las seis de la tarde, que es la hora seña-

lada por la punta verdadera.

Si hemos de decir francamente nuestra opi-

nión
,
afirmamos que Napoleón lU ha querido,

quiere y querrá cumplir el programa del cono-

cido folleto El Congreso y el Papa, calificado

por Su Santidad de monumento insigne de hipo-

cresía y tejido innoble de contradieciones. Pero'

coa todo, si las Potencias que se llaman con-

servadoras se mostrasen dispuestas á no consen-

tir la consumación del atentado. Napoleón 111

cejaría por ahora en sus propósitos
, y se reser-

varía para mejor ocasión. Desdichada Europa,

desdichado Pontífice si se fiaran en las cam-

biantes actitudes y fugaces promesas de Napo-

león III!

Tenemos un dato, aunque negativo, para

juzgar de la actitud del Austria. Habla dicho un

periódico ingles que lord Russell habia comuni-

cado al Piamonte, por medio de un despacho

privado, que la invasión piamontesa en los Es-

tados del Papa no baria ai Austria moverse de

sus líneas; es decir
,
que podia el Sr. Cavour

atacar á la Santa Sede sin temer obstáculo al-

guno del Austria. Pues bien, esta noticia se ha

desmentido: Austria no ha dicho nada, ni se ha

él á

I, ó la Providencia

iVconduota de las Potencias católicas

)-

estamos ciertos de

cederá sin dignidad, ni sa-

que juzgue más favorable, mantenerse en

toda costa, y esperar alli qie,

de Dios ó 1

le manden un auxilio ó lé ordenen sucumbir co

mo bueno. En todo caso,

que Lamoriciere ni

criftoará temerariamente á sus tropas; y lo es-

tamos no ménos de que estas serán, fieles á la

sagrada bandera que han abrazado.

¿Cuál es, entre tanto, ó mejor dicho, cuál si-

gue siendo la actitud de las Potencias ante inva-

sión tan sacrilega? En este particular, tenemos

hoy algunos datos que, á falta de otros mejores,

pueden pasar por buenos.

En primer lagar. Napoleón ha dispuesto te-

forzar la guarnición francesa de Roma
, y que

vuelva á encargarse de su mando en jefe el con-

de de Goyon. Una y otra medida, sobre todo la

segunda, pues sabido es cuán noble soldado y

fiel adicto á la Santa Sede es el conde de Goyon,

son sintomas de que Napoleón III no se atreve,

ó no cree conveniente á sus fines abandonar del

todo la causa de la justicia al vandálico furor de

sus opresores.

Confirma en cierto modo esta creencia un no-

table articulo del Constitutionnel

,

que puede

tomarse como declaración semi-oflcial de la po-

lítica napoleónica en las actuales circunstancias.

Conviene conocer integro este documento, in-

serto en el dicho diario del 10:

«Desde algunos diasshá, dice, las correspondencias

de Italia y el lenguaje de los periódicos piainonleses

hacían presentir una actitud enteramente nueva y

complelamenle inesperada de Cerdeña en los nego-

cios de la Península. Anunciábase que el Gobierno

do Víctor Manuel, no queriendo abandonar la direc-

ción def movimiento italiano á Garibaldi, pensaba

entrar déspues de él en Nápoles con el fin de dominar

su acción, y anticipársele á penetrar en los Estados

Romanos para impedir que él los atacase.

»E1 pretexto de tan singular política era
,
pues,

encauzar la revolución , é impedir que la causa de la

independencia italiana corriese dos grandes riesgos:

uno, el ataque contra Roma, á quien protege la espa-

da de Francia: otro, la agresión contra Venecia, que

seria tanto como provocar la de Austria en Lom-

bardia.

»A la hora en que escribimos , se hallará ya pro-

bablemente empeñada esta partida. En las Marcas

na -I flzi r í^sií»—

tor Manuell El ejército sardo está en movimiento
. y

de un instante á otro es de temer un acto de inter-

vención piamontesa en el territorio pontificio.

«Con penavemos ai Gobierno ,del Rey de Cerdeña

meterse en un lance donde no puede hallar sino peli-

gros. Realizada que sea su agresión, quedará incues-

tionablemente separado de la política imperial: Francia,

parte extranjera,

""por más que, conocidas como son las respec-

tivas fuerzas del ejército pontificio y de los pia-

nionteses, no pueda caber duda racional acerca

de! éxito de la lucha empeñada ,
con todo, ayer

creimos prudeute prevenir el ánimo de nues-

tros lectores contra la veracidad del telégrafo de

Bolonia que nos anunciaba dei roUis de los pon-

tificios y triunfos de los invasores. Aparte del

habitual descaro con que la revolución utiliza el

telégrafo para esparcir mentiras favorables á su

causa ,
hay razones especiales para creerle hoy

más embustero y baladrón que nunca
,
pues es

claro lo mucho que le importa atribuirse triun-

fos que no haya ganado, y exajerar los que

haya ganado realmente en el principio de la lu-

cha. La revolución conoce todo el poder del

egoísmo y del miedo
, y sabe todas las resisten-

cias contra los atentados que puede impedir ó

frustrar si logra convencer á los que han de opo-

nérselas de que su fuerza es incontrastable.

Sentado esto, no tenemos inconveniente en

ciOef que efectivamente los invasores hayan

ocupado, como dada ayer el tolégrató do Bulo-

nia, á Urbino y á Pesaro, pues en niiiguua de

estas ciudades habia, que supiésemos
,
guarni-

ción romana. En ouautoá los 1,200 prisioneros.

Leemos ea El Dia

;

«En una carta de París, que tenemos á la vista , se

dice que el ejéroilo de Lamoriciere, que algunos tra-

tan de desdeñar eii alta voz
,
inspira en voz baja in-

quietudes graves, y si el Piamonte quiere tr coa un

ejército regular y fuerte á chocar con las luarcas y ia

Umbría , es porque teme que los garibaidiuos, por st

propios rcctóau un escariniento, y su derrota eom-

proinela la empresa de uaíücaeíou que de tres meses

á esta parte progresa extraordinariamente.»

De cuando en cuando, á los propagadores de tas

Memorias de Garibaldi y trovadores de sus hazañas,

se les escapan una confesiones, que no tienen precio.

Los pocos revolucionarios que existen en Roma

,

hijos de aquella ciudad, y los que han acudido desde

hace mucho tiempo para preparar la hora sania de la

emancipación, escriben á sus eómpiiees de fuera que

creen no pasará el mes sin que hayan conseguido el

triunfo. Las sociedades secretas, hoy casi públicas,

anuncian que preparan sus armas con aquel üu ; y

sé habla de cínedenta míi fusiles escondidos en ia

ciudad desde 1848, y de las importacioues clandesti-

nas que se han hecho desde ía ocupación francesa;

añadiendo que hau llegado rewolvers de Inglaterra

cuyo número se eleva á treinta mil.

La presencia de las tropas francesas, hasta ahora

no ha desanimado á la revolueion ,
que cuenta con

el efecto moral de unas manifestaciones pacífieas que

Francia no impediría, pues el general Noüe ha decla-

rado en su urden del dia , que el Gobierno imperial

quiere mantener la seguridad del Papa, perú quedar

ageno á toda cuestión dé politica interior.

En una correspondencia de Turin del 8 , se dice

á aquella fecha en iMaeerata y Terrii , y que úiíos

4,00ü hombres protegían su retirada, la cual, en caso

necesario, se haría sobre Roma por uno de los pasos

del Apenino.

eoinprometído á nada,
¿Signiüca esto que tengamos nosotros con-

eolia.

Se desmiente lo dicho por uu periódico, de que

lora John Russell ha beeho saber al Piamonte por

medio de una eomunieaeiou oficiosa que, á pesar de

la entrada de ios piainonleses en los Estados de la

Iglesia, Austria no saldrá de sus líneas.

La Patrie desmiente á la Independencia belga que

dió á entender que el ataque de Cerdeña contra los

Estados Pontificios está secretamente apoyado por

él Gobierno francés.

fianza en el Gabinete de Viena?—No por cierto.

De un Gobierno que en las circunstancias, ac-

tuales erige en principio de derecho constitu-

cional la absoluta igualdad de cultos; (véase el

telegrama de Viena del 12) de un Gobierno

que á sus recientes desgracias en la guerra de

Italia ve juutas las amenazas que la Revolución

le dirige, de atacarle en el Véneto y en la Hun-

gría; de un Gobierno que ha tomado la propia

conveniencia por regla suprema de política in-

ternacional, poco puede esperarse.

Sin embargo, la fuerza de los acontecimien-

tos y ia seguridad de su alianza con Rusia
,
es

posible que decidan al Gabinete austríaco á

comprender que en los campos del territorio

pontificio no se juega la suerte de la Iglesia ca-

tólica, contra la cual nada pueden los hombres,

pero si se juega la suerte del Austria, que tiene

mucho que guardar y mucho porqué temer.

«No se puede atribuir á iiuestro Estado el pro-

yecto de atacar á Auslria, o3;» menos el de atacar á

Roma. ...
La revolucioa italiana ha tenido la inapreciable

venlaja de ser dirigida por la prudencia de los jefes

y por el entusiasmo de las masas. Los Iranoeses es-

láii en Roma y nadie puede atacar á los franoeses. En

euanlo á Auslria, es evidente que ,
aun en Viena ,

no

hay esperanza de conservar niuebo tiempo á Veneeia.

Haced que 22 luillones de ilalianos estén unidos, de

acuerdo y disciplinados, y ia dominacioii austríaca

es imposible en Rafia. Pero nuestro Gobierno no debe

atacar y dejarse arrastrar por los que piensan que ha

fiegado el momento de una guerra contra Austria.

Nueslro Gobierno no pueqe apartarse de una poU-

í tica cuyos resultados son tan buenos.

El senador Pietri, á quien S. M. I. Napoleón RI eo-

inísionó para que fuera á Niza y Saboya á preparar

las cosas todo lo más conveiúentemen le que le fuera

posible para que aquellas provincias manifeslasen

en la votai^n á que se les sujetó sus deseos de agre-

garse al íérritorlo francés , ha echado también su

cuarto á espadas en el juego de los discursos en que

el Emperador y algunos de sus paniaguados más ín-

timos se manifiestan empeñadas desde algún tiem-

po acá.

Doña Blanea, hermana vuestra, inoeenle, sencilla,

sin ambician, viva Ubre, dueña de sus aocipnes...

—¡Oh! mucho pides, hijo mío, le inlerrumpió Leo-r

ñor, con extraña sonrisa : eonoees cuánio puedes en

ini corazón, y abusas de tu poderío.

—Señora, prometédmelo. Ella no quiere reinar, lo

sé, madre mía; quiere vivir, y vivir en libertad.

—Bien: no digo que allá... andando el tiempo...

—Preslo, madre mía, no dilatéis un placer á vues-

tra hijo, y un consuelo á vuestra hermana.

—Estás muy exigente, amigo mío, dijo Leonor con

la misma sonrisa: ¡eómo eonoees lo que valesl

—¡Ahí ¿Será posible que me concedáis?...

—Denlro de uii mes.

—¡No, no! Es mucho plazo.

—.Pues bien, sea dentro de cuatro dias.

—¡Y porqué no mañana mismo?

—Hombre, no seas alropellado : es preciso que

Blanea permauezea aquí, siquiera el tiempo quo du-

ren los festejos.

—Sea, pues.

—¿Conque mañana ia boda?

—Y terminados los desposorios, la libertad de la

Princesa.

Leonor salió del aposento sonriéndose «on aire de

h'iunib.

Gemía entretanto la malhadada Reina, privada da

libertad, y á merced de sus implacables euamigos;

que habían dado ya terribles muestras d« cómo sa-

hiau veugar el inaudito ertmen de haberse anlicipado

algunos meses á venir al muadu, y á teíoger uoue*

tro, herencia desús abuelos.
* a/x

—¡Celosa vos de ¡mí
,
Doña Blanca

! ¡
callad por

compasión, que me matareis de dolor, si no me hacéis

prorumpir en carcajadas! ¡celosa vos, cuando los ce-

los han macerado mis carnes, me han robado los co-

lores, el sueño, la tranquilidad! ¡celosa vos, cuando

me estoy alimentando de ia ponzoña de los celos, que

vos me suminislrais! ¡Oh! ¡basta, basta! ¡Haréis que

me arrepienta del generoso miento que aquí me trae!

Sabedlo, señora
,
sabedlo también vos. Vengo aquí á

proporeionaros la fuga, á entregaros á Jinieno, al Ji-

meno que yo adoro! Vengo á reslUuiros á sus brazos,

y á miraros partir juntos, para nunca más volverle á

ver! ¡Veréisle cómo se aleja de aquí, sin tornar el

rostro siquiera, para dirigirme una mirada de gra-

titud! ¡Vereis eómo jamas mi nombre sale de sus la-

bios! ¿Y todavía teneis celos de im?

—¡Terribles, Inés
,
terribles! Tanta virtud y gene-

rosidad y abnegación , revelan un alma lan buena,

que es imposible deje de ser adorada por Jimeiio. Y

lío sólo estoy celosa de U, sinó que en medio de tu

amargura misma, le tengo envidia; pero, entiéndelo

bien: tengo envidia de un corazón tan noble, de una

resignación tan eristiana, de unas virtudes tan eon-

Soladoras. ¡Ay, Inés!
¡
yo no sé en qué consiste!...

quizá como en tantos años no be disfrutado un mo-

mento de felicidad, no acierto á desprenderme de

ella, cnandu coii ella comenzaba á regalarme. Qui-

siera poder bnitarte, quisiera hacer tus esfuerzos y
sacrificios, pero soy démasiado débil... ¡Inés, ariáu-

came el corazón
¡
pero no me arranques la tmágeu

deJimeno!

-|-iConser vacilo, señora, y sed dichosa con éll Mis

bandidos, del capitán de aventureros, puede halagar

la vanidad de una Reina.

—¡No sabes Inés con cuánio placer te escucho! ¡Ay!

¡no sabes cuán dulces son para mi las alabanzas de

Jiuieno, ni cuánta necesidad tengo de oirlas en este

instante! Jimeno, Jimeno, saliendo de una raza mal-

decida, puede tener un alma noble, pura, inmaculada;

pero Jimeno, espitan de bandoleros...

—^¿Y por ^uién, señora, el límido cordero de Men-

davia se convirtió súbitamente en león furibundo de

las Bárdenas'f ¿For quiéuí Nadie menos que vos puede

echarle en cara sus espantosas proezas. Impotente

para vengar el agravio que sufristeis en Mendavia, y
más impotente aún para libertaros de enemigos, que

debían ser muy principaies, aunque le eran descono-

cidos, hizo esfuerzos, prodigios de valor, para ha-

cerse también él temible, fuerte, poderoso. Los incen-

dios no tenían otro objeto que el de arrasar castillas,

para ver si rompía vuestras prisiones; los saqueos,

pesquisas eran que hacia de casa en casa para en-

contraros; los homicidios, venganza de los agravios

que se os habían hecho. Y en todas estas horribles

hazañas no hacia más que castigar á tus grandes se-

ñores de esta tierra, asolada tantos años há por su

desmedida anibiciou. Jimeno empuñaba el azote de

la cólera divina, que crujía sin cesar sobre la frente

de nuestros verdugos. Grande fué, señora, Jimeno

como capilan de avenlurerosi más grande acaso que

bahía de ser como Frtneipe de Ñápales y de Aragón...

—¡Qué dices'?

—¡Oh! ¡no sé, no sé lo que digo, señora! pero

««ando « JimeoQ se le ultraja...

Inés conoció que^habia andado muy imprudente

en prolerir aquellas expresiones.

—¡Señora, le dijo, vengo aquí por la voluntad de

'vuestra hermana!...

—¡No digas eso, Inés; le miraría con horror!

—El Príncipe D. Gastón acaba ,de desposarse con

"na inujer á quien aborrece, y el premio de este sa-

erilioio, exigido por sus padres, es alguna mayor
holgura y comodidad en vuestra prisión desde este

momento,
y la compañía de una persona que os ame.

^ D. Gastón
, señora, ha creído que aquí en Ortés,

oudie os amaba tanto como yo. Si D. Gastón se ha

oquivocado, designad la que deseáis me suceda, y yo

loúavia os pediré de rodillas, que, ademas de vuestra

ptedilecla, me permitáis permanecer con vos.

8u aprecio, su estimación.

¡Ah! ¡sí! ¡También á mí me basta su éstimacioii

aprecio! exclamó Inés Jolorosamenta herida.

Inés, y para que la estimación de Jimeno te

^ y satisfaga, dime: ¿le conoces? ¿le has conocido
iprer preguntó con inquietud la Princesa,
tt doncella creyó dislumbrar en eslas preguntas
duda, un recelo acerca de la nobleza del alma de
Morado amante, y no pudo menos de eonlestar

cierta animación mal reprimida:
'¡Siempre, señora, le he conocido, siempre! y
fiue le conozco os digo, que la sonrisa de aproba-
® del liijo de Samuel, de Jimeno, del capilan de



EL PENSA5ÍÍENT0 ESPmL2

y llamaa exageraciones á las consecuencias
1

'

cas del principio revolucionario para alucin°^*?
los hombres de orden, y llaman exagerad

*

á las consecuencias indeclinables del princ^*^
católico para contentar á la revolución,

Esos hombres están representados á nue
modo de ver por El Horizonte, y por eso t
mos nosotros por revolucionario

, profum¡
peligrosamente revolucionario á ese periód^

^

Pero hay otros hombres que se llaman mo I

dos á falta de otro apellido más propio- ni.

son liberales, porque detestan todo prin*^'^**
que emane de la revolución, y no son akol?
tas porque el absolutismo, como hemos vi-r'
no es la autitésis de la idea

revolucionaria-***’

estos hombres son los que en la ocasión
^

sente, cuando la revolución arroja la
X t 1

j ** iuajscara v
se muestra tal cual es, con sus odios al P • •

cado y á las monarquías católicas,
huyeu**d'

ella con más horror que nunca y vienen á in^

***

sar en las lilas del verdadero partido de árdea'
Para unos y otros ha llegado labora suprem!’

hora, que si es de conflictos y de desengaños
l’

es también de satisfacciones y consuelos e

**

los cuales no es el menor el de que va

truido con otra. Pero precisamente de aquí ha

nacido el deseo de investigar su misteriosa con-

ducta
,
la curiosidad de conocerla tal cual es, la

de saber, por fln , si debe colocársele definitiva-

mente al lado del orden ó al lado de la revo-

lución.

El problema está resuelto : El Horizonte nos

suministra las pruebas ;
los hombres representa-

dos por él, acaban de presentársenos al des-

nudo; si forman partido, ese partido es comple-

tamente revolucionario.

Él echa en cara á Francisco 11 que no haya

hecho áutes concesiones á la revolución , conce-

siones que áutes le hubieran perdido; él... pero

no queremos , no debemos analizar los artículos

que ha publicado estos dias : no queremos ni

debemos penetrar su espíritu ni medir su alcan-

ce; baste saber á nuestros lectores que ni su

alcance ni su espíritu han pasado para nadie in-

advertidos; que todos los periódicos lo han ob-

servado, y que algunos de sus más afines en

política , La España y El Reino

,

se han visto

obligados á protestar contra la actitud de este

aceptando la invitación que le ha dirigi-io el Empe-
rador Alejandro II.

La cuestión polaca ha sido decidida definitivamen-

te en el sentido de los deseos de la Polonia por un

edicto del Emperador de Rusia. La lengua polaca

queda adoptada para la enseñanza en los Gobiernos

de Kiew, Podaba y Vochynia.

También se ha publicado un ediclo muy importan-

te sobre la instrucción del Clero de Rusia. El nuevo

edicto exije estudios preliminares más profundos de

parte de los discípulos que aspiren á entrar en los se-

minarios.

diócesi una circular manifestándole las pruebas de

valor y caridad que j,a dado Abd-el-Kader durante

las matanzas de Syria.

No seguirá un camino aventurero que levante

contra él á la Epropa entera, bi otra política preva-

leciese, si la fuerza de las cosas impusiera una nue-

va actitud, el ministerio actual no podria aceptar la

responsabilidad de una situación que no habia de

poder dominar.
Creemos que el partido liberal, que ha sostenido y

sostiene al ministerio, es de este parecer, y que hay

en Italia bastante buen criterio para evitar nuevas

complicaciones; pero en todo caso, el ministerio no

puede ser responsable de hechos que acarrearían

una lucha con Austria ó con Francia.

No sabemos quién tendrá el valor de cargar con

tal responsabilidad ;
no es de esperar en el apoyo

del Parlamenlo, que está dispuesto á todos los sacri-

ficios para la redención de la patria
;
pero con la con-

dición de que el Gobierno no deje escapar las riendas

de sus manos, y que dirija el movimiento que ha de

conducir á la Italia á la independencia.»

Quisiéramos haber asistido alguna vez á una reu-

nión de bandidos, cuyo jefe quisiera darles instruc-

ciones respecto á la manera más segura de dar un

buen golpe, para hacer en esta ocasión comparaciones

exactas.

Siguen recibiéndose de Nueva-Orleans noticias so-

bre las aventuras de William Waiker. Con fecha del

23. nos dicen que habia llegado á aquel puerto una

goleta procedente de Ruatan, la cual se hallaba sur-

ta en Trujillo cuando Waiker tomó dicha ciudad.

Según el capitán de esa goleta, 12 individuos pere-

cieron en el ataque, y 21 quedaron heridos; pero no

se sabe á punto fijo á quién pertenecían estas victi-

mas del bandido americano, pues el telegrama dice

que los 12 muertos y 18 de los heridos eran españo-

les, con lo cual ha querido sin duda decir que eran

naturales de Honduras. Agrega el capitán que Tru-

jillo quedaba aun en poder de Waiker, el cual se

habia declarado en favor de Cabañas.

El Secretario de la redacción,

M. HzaaEaA bz Tejaba.

Escriben de París lo siguiente

;

«El trabajo que se toman nuestros periódicos se-
mi-oficiales en desmentir los rumores relativos á una
entrevista en Varsovia y Coburgo

,
es objeto de sá-

tira por parle déla prensa alemana y de los diplo-
máticos alemanes residentes en París. Los periódicos
del otro lado det Rhin hacen observar que la idea de
esas entrevistas causa sin duda desosiego al Gobier-
no trances cuando los periódicos semi-oficiaics lo
toman con tanto empeño. Sea como fuere, los perió-
dicos alemanes no lo ponen en duda, y la Gaceta de
Colonia confiesa hoy con cierto tono de disgusto que
la entrevista de los tres antiguos jefes de la Santa
Afianza debe considerarse como cierta.»

Un corresponsal de Turin , en carta fecha 7, des-

pués de dar cuenta del Consejo de ministros celebra-

do en la mañana del mismo dia, dice que miéntras

se estaba aquel celebrando, se recibió un despacho

telegráfico, en el que se decía haber pasado los aus-

tríacos el Pó. A juicio del corresponsal, este paso debe

considerarse como una ametiaza al Piamonte.

Amagar y no dar será en esta ocasión para Aus-

tria, si lo hace, un pecado mortal.

MADKIO 14 DE SETIEMBRE DE IfifiÜ.
Según un corresponsal muy afecto á Inglaterra,

los irlandeses están cada vez más irritados porque el

Gobierno no les ha permitido, de acuerdo »on el Par-

lamento, llevar armas y formarse en cuerpos de vo-

luntarios. «Uno desús agitadores, añade, les ha pro-

puesto que se instruyan, sin embargo, en el manejo
del rifle, para en un momento dado formarse en re-

gimientas, á pesar del acta del Parlamenlo que se lo

prohíbe. La agitación es cada vez más viva, y no me
extrañaría que lomase un carácter más alarmante

todavía. Esta gente prefiere el Papa á la Reina Vic-

toria.»

Sus razones tienen.

Se aproxima el desenlace del gran drama que

está representándose en Europa há más de cua-

tro siglos, y en estos momentos solemnes todos

los personajes arrojan la careta y se muestran

tal cual son; la fuerza de las circunstancias es

superior á la fuerza de la hipocresía. La revolu-

ción es uno de ellos, es el protagonista, y la re-

volución ha dado el ejemplo á los demás. Ya le

hemos visto la cara: ya la conocemos.

La revolución no es el progreso, ni las luces

del siglo, ni el bienestar material, ni la felicidad

de las naciones: la revolución no es la repúbli-

ca, ni el Gobierno representativo, ni el destro-

namiento de los Reyes, ni el entronizaiuiento

de ciertas clases sociales : ia revolución no es

Napoleón lil, ni Yictor Manuel, ni Gavour , ni

Garibaldí, ni Mazzini, ni Kossuth; no es hombre

alguno, no es forma de Gobierno.

La revolución es todo esto y más que todo

esto. Es una idea, un principio: es ia síntesis de

todos los errores; el punto céntrico de todos los

esfuerzos, ha tantos siglos acumulados para aca-

bar con ei nombre cristiano y destruir el orden

social levantado sobre las bases delEvangelio.

Esta es la,revolución que, de victoria en victo-

ria, ha llegado á las puertas de Roma con el te-

merario intento de destruir el Pontificado, des-

pués de haber destruido, ó por lo menos cuar-

teado la mayor parte de los Tronos de Europa.

A semejanza de la revolución, van quitándose

el antifaz los partidos políticos que figuran en

esta larga y pavorosa tragedia. Conocemos ya

las aspiraciones de la democracia , las tenden-

cias del progreso puro : faltábanos ver ai des-

ciibierto las aspiraciones y tendencias del par-

tido moderado. Este descubrimiento
, era por

cierto el que más podia excitar la curiosidad pú-
t. !•

A nadie ha cogido de sorpresa que demócra-
tas y progresistas se pongan al lado de Gavour

y Garibaldi en la última etapá de la revolución:

esos partidos han sido siempre reconocidos con
el nombre genérico de revolucionarios : se han
honrado con él, lo han admitido y proclamado.
Pero no ha sucedido lo mismo con el partido

moderado : se ha creido por muchos que era ia

antítesis de ia revolución
; se ha denominado

partido del orden
; ha vertido su sangre en cien

batallas contra los partidos revolucionarios; pue-
de mostrarnos en su historia araudes náginas i

El Dia, periódico ministerial, invocó el testi

monio del Horizonte en apoyo de sus st^reria^

cienes revolucionarias sobre las causas de laj

desventuras del Rey de Nápoies.

El Dia, sin embargo, se rie ahora de las apis-
ciaciones que con respecto al Rey de Ñápeles hl
hecho El Hormnle, coincidiendo con las con-
signadas préviamente por El Dia,

¿De qué se rie, pues, el diario ministerial? ¿he
que ha sido con respecto al Horizonte un nuevo
patrón araña? ¿De que lo ha embarcado eu ua
órden de ideas deplorable, y él se ha quedado

A estas horas habrá movido sus peones el inmor-

tal Garibaldi hacia la parte Sur de los Estados Ponti-

ficios. Que se pongan á tiro de los zuavos de Lamori-

ciere, y el tiempo nos dirá luego qué tal le ha ido.

Las carias de Ñapóles nos le han pintado hasta

ahora despachando con su cómplice y su ministro

actual, Liborio Romano, el cual, desde que ejerce este

cargo, todas las nuches ha salido de aquella capital

para pasarlas en un buque piamonles, menos confia-

do sin duda en la compañía de los napolitanos des-

de que son píamonleses, que lo estaba cuando los

vendía y cou ellos á suRey.

Los fuertes de Nápoies no hablan capitulado aún

el dia 9. La suerte de la armada napolitana perma-

necía incierta. Uu despacho de Nápoies , de la citada

fecha, dice que dicha armada se habia negado á se-

guir al Rey
, y que Garibaldi la habia puesto bajo el

mando del almiraute Pesaro; el Espero del 8 ,
por el

contrario, se quejada que los marioos napolitanos ha-

biati querido permanecer fieles á la causa de Fran-

cisco 11, y que habian ido á situarse en las aguas de

Prócida.

y El Reino aceptan el mismo tiiuio y combaten

á Ei Horizonte. Surge, pues, naturalmente la

duda de quién es en esta lucha el verdadero re-

presentante del partido: El Horizonte ó La Es-

paña.

La cuestión para nosotros ,no es dudosa. El

Horizonte es revolucionario porque es liberal;

La España no es liberal, y por eso no es revo-

lucionaria.

La explanación de esta tésis es más grave y

trascendental de lo que á primera vista pare-

ce. No se trata aquí de apreciar históricamente

la actitud de ámbos periódicos ;
se trata de exa-

minar el origen, los verdaderos principios de

las dos escuelas en que há tanto tiempo está di-

vidida Europa. El liberalismo, como tantas ve-

ces lo hemos dicho, no consiste en las formas

de Gobierno, sino en las ideas que en los Gobier-

nos prevalecen. El Joseflsmo austríaco, el rega-

lismo de Gárlos 111, eran la forma adoptada por

los liberales durante ia dominación de Monar-

cas absolutos, y formas representativas existie-

ron eu Castilla, en Navarra y Aragón sin que el

análisis más profundo puedan hallar en ellas un

átomo del moderno espíritu liberal.

Existían antiguamente libertades públicas que

no eran absorbidas por ia centralización : exis-

liau repúblicas saturadas del espíritu católico:

existian constituciones naturales, históricas, tra-

dicionales y por lo tanto basadas en la polfb'»
lio existía esa rebelión, esa lu-

cha perpetua de la razón humana contra la ra-

zón divina que forma, por decirlo asi, la línea

divisoria entre Dios y Satanás.

Cualquier institución, cualquier partido, cual-

quier hombre que traspase los límites que Dios

ha marcado á la razón, ha caido eu la sima del

liberalismo: cualquiera que lo respete y se mues-
tre sumiso á la autoridad establecida por orde-
nación divina, puede llamarse hombre de órden,
partidario del órden.

Ahora bien
; con la denominación de mode-

rados existe gran número de personas que,
siendo liberales, no quieren reñir con ios hom-
bres de órden; que tratan de enmendar las obras

de Dios y buscan un medio entre ia verdad y el

error, entre la luz y las tinieblas, entre ser y no
ser, éntrela escuela liberal y la escuela católica.

Esos hombres son los que vienen en pos de las

revoluciones para consolidarlas y darlas arraigo.

Por lo visto, el santo y seña de las sociedades se-

cretas es extender la idea de que Rusia y A ustría se

eucueulraa poco nie'uos que eu estada de pedir limos-

na
, y por eso sin duda hemos visto que unos perió-

dicos nos han dicho que amenaza una terrible crisis

comercial á las plazas de San Petersburgo y Moscow,
al mismo tiempo que la Correspondencia Havas , con

referencia á noticias de Reriin, nos asegura que las

correspondencias recibidas de VIena presentaban un
triste cuadro de la situación económica de Austria,

indicaudo al mismo liempo como inevitable una ban-

carrota en aquel Estado.

En París se encontraba el dia 7 un oficial de arti-

llería del ejército piamontes con objeto de recibir los

proyectiles y las municiones que cede la Franela al

Piamonte.

El Mensagero del Uediodia publica las noticias si-

guientes :

«El Principe ischitella , después de haber estado

Veinticuatro horas en Roma , ha vuelto á Ñápeles.

El Padre Santo ha ofrecido el Quirinal al Rey Fran-

cisca 11
,
para que le sirva de residencia.

El gobernador de Ancolia ha prohibido la salida

del trigo.

£1 partido republicano se agita bastante ; en Bolo-

nia se ha formada un comité.

El general Lamoriciere ha expulsado del ejército á
algunos oficiales que se quejaban de las continuas

marchas que se les obligaba á hacer.

Se calcula en 150,0(111 ei número de personas que
han dejada á Ñápales durante estos dos últimos
meses.»

El Diario Español, dice que «ñu es inaléria

religiosa que afecte al dogma, por más que sea

esencial en el Cato licismo, la conservación del

poder temporal del Papa.»

Parecerá extraño que El Pensahie.nto Espa-

ñol declare, que el diario ministerial eu este

punto va mucho más lejos que éi y que los teó-

logos más ultramontanos.

Esencial, según todos los metafisicos, es aque-

llo sin lo cual una cosa no puede existir.

Diciendo Jlil Diario Español que es esencial

en el Catolicismo la conservación del poder

temporal de los Papas, dice claramente que sin

este no existiría la Iglesia; lo cual es absurdo.

Lo cierto eu el particular es que si el poder

temporal del Papa no es esencial al Catolicis-

mo, es de todo punto necesario para la paz del

mundo, y natural garantía de ia libertad de la

Iglesia.

Ei Czar de todas las Rusias lo es ya de una gran
parle del Asia, pues por un tratado cou China acaba

de adquirir un territorio al Norte del rio Amor, que
formaba parle de Manehurria, casi tan grande como
el Sur de Europa.

bespues de la guerra de Crimea, el Emperador de
Rusia mandó hacer uu censo de iaj población: este

trabajo, terminado actualmente, da el resultado que
sigue: el número de habitantes se eleva á 68 millo-

nes, de los cuales, 33 pertenecen al sexo masculino,

siervos' líéga'na 21 millones. La Siberia y los^pue-
blos nómadas componen próximamente 4 millones de
almas. La nobleza y las clases privilegiadas, no reú-
nen en suma más que 900,000 almas.

AlKunos cQf£esDqa8i>>p?.SUa'Ylfin/íf’,“ Ttlfdhláfá un
desembarco en las costas de lllyria y de la Baimacia
para sublevar la Hungría, y dificultar así la acción

del Austria en el Véneto.

El Correspondant de Neuremberg asegura que la

Independencia belga está mal informada al negar la

existencia de una nota francesa dirigida al Gobierno
belga, y que se daa quejas por la acUlud tomada por
esta nacían.

El 6 del actual murió en Neustrelitz el gran duque
de Meklenbourg, Federico Carlos José Sirelioz, pa-
dre del actual gran Federico Guillermo.

El Times ha publicado un despacho de Viena con-
cebido en estos términos:

«Ayer se recibió en Lóndres un despacho oficial
sumamente importante,Concebido en estos términos:

«El Emperador Alejandro y su Gobierno desean
Bsiiiceramenle la perfecta. reconciliación con el Aus-
Btria.

»Nuaea debió interrumpirse la buena inteligencia
«entre la Rusia y el Austria. Los preparativos nece-
»sarios para la entrevista de los dos Emperadores se
»harán sin la menor dilación.»

La Reina de Inglaterra se embarcará el 25 de este

mes para Auvers, d«.sde donde se dirigirá á Alema-
nia. S. M. visitará en Cobleflee á la Princesa de,Pru-
sia, y allí probablemente encontrará al Regente, que
debe jiartir después de esta entrevista para Varsovia,

La Iberia de boy dice, que si la libertad triun-

fa (en Italia) podrá el Papa volver á su obispado

PRIMADO, á ser lo que todos los Santos Papas de

los primeros ocho siglos.

Ya sabemos la suerte que La Iberia quiars

para el Pontificado: que todos los Soberanos

Pontífices sean mártires, y que eu Roma impe'

rea los Nerones y Domiciauos.

Todo esto se realizaría triunfando la libertad,

Pero no será asi, porque la libertad

,

es de-

üíi Viena va a ponerse en uso por la vez primera
la pólvora de algodón para ia artillería rayada.

El Obispo de Burdeos ha dirigido al Clero de su

-áPero has dicho... yo no sé qué... de Nápoies...

¿habré oido mal?

—Sí, habéis oído bien: que Jimeno es un Príncipe.

—¡Cielos! ¡no te burles de mí!

—Príncipe de Nápoies y de Aragón.

—¿Habíais de veras?

—Hijo del Rey D. Alfonso el Magnánimo.

—¡Calla, Inés, que vasa matarme de gozo! ¡Inés!

dime la verdad , no te burles de mi:... ¡mira que le

amo!

—¡Oh! ¿y habéis aguardado á decirme que le ama-
bais al saber que

,
como vos

,
habia nacido cerca del

trono? prorumpió Inés con exaltación. ¿Creeis que

ahora no podéis sonrojaros de un amor, padrón hasta

aquí de ignominia? ¿Por ventura, este descubrimiento

puede disminuir la gravedad de sus crímenes? ¿Por

ventura vale más el alma del Príncipe como vos le

veis, que la del bandido como yo lo veo?

—¡
Cruel estás conmigo

, Inés
!
¿Qué te ha hecho

esta pobre mujer, perseguida desde la cuna, desam-
parada de todos, casada en sus primeros años con
un hombro aborrecido, repudiada por él, arrojada de
su tálamo á los pocos dias con escándalo y con igno-
minia? ¿qué te ha hecho esta mujer, que no ha tenido

más vengador que el cielo, que no ha pisado otro

pavimento que el de las prísione.s; que no ha sentido

los arrullos de una madre; que. se vé perseguida por
su padre, amenazada por sus hermanas; qué le ha
hecho, para que así la maltrates? ¡Oh! ¡tan honda es

mi desgracia, que hasta los que vienen á consolarme,

tal vez contra su voluntad, truecan en insultos el

consuelo! ¡Ay! ¿amas (ú á Jimeno, por ventura? ¿le

vez la intérrumpieron las iinporldnas Visitas dé una

carcelera, cubierta con un manto, la cual le dejaba el

necesario alimento; y se partía sin dirigirla una sola

pregunta, una sola palabra. La Princesa rehusaba

probar aquellas viandas, ni aun aplacar la sed, quo

la devoraba; pues al acercar á los labios cualquier

alimento, que viniese de aquella familia de envene-

nadores, hubiera creído que con sus propias manos

iba á darse la muerte.

Esperaba ia visita de su muda carcelera, para pos-

trarse á sus pies y rogarla que la diese, iio la liber-

tad, sino un poco de agua pura, da ia que ella parb-

cipase, cuando .se abrieron las puertas del aposento y

apareció Inés, que con lágrimas en los ojos, la dio a®

estrechísimo abrazo, diciénclola:

—¡Consolaos, señora, vengo á llorar con vos!

—Aunque sea por algunos instantes, mi gralnu ,

será eterna.

—No, no es por tay corlo tiempo, repuso Inés, pet

más que yo quisiera que lo fuese; vengo á unir un

suerte con la vuestra, mientras permanezcáis en este

castillo; vengo á vivir con vos, á llorar con vos, a

conversar con vos, de lo que más puede coinpla"

ceros.
,,

—¡Cómo! ¡tú larabien cautiva! ¡tú también privada

de libertad! ¿Será tal vez tu único delito la compa-

sisn que mis angustias te han merecido? ..

—.Mi prisiones voluntaria. Princesa, ó por tne¡o ^,

decir, no lo es ; hace liempo que rige mi alma o

voluntad que lamia. *

—¿Quién, pues? ¿quién te envía? ¿qué quieren di*
, ^

«ir tus palabras? ¿quién se acuerda demienelmundoíA"»

imu.e me sonriese autoemenle, siquiera por
mi desgracia, ya que no por mi hermosura: porque.
Ines, eso si, hasta mis carceleros me han dicho qué
yo era hermosa. He llegado á esta época en que el
alma se prepara á despedirse de semejantes ilusiones,

y en este otoño de .ni vida, y en la tarde de mi edad,
hallé por fin las miradas, hallé las sonrisas descono-
cidas hasta ahora. Un mancebo, de condición humUde
y de corazón elevado, me amó; ¡quizá para que yo
midiese con una de sus palabras la profundidad del
abismo, que hasta enlónces me habia separado de la
felicidad! Le amé también. ¿Y cómo no habia de
amarle, si mi corazón estuvo acumulando tantos años
tesoros de ternura, para derramarlos en un solo ins-
tante sobre el corazón de Jimeno? ¡Le amé, Inés, le
amé! y sólo el hábito de ser desgraciada, y mi crian-
za y la eos lumbre de verlas cosas desde un puesto
elevado, han podido hacerme injusta con él. Respon-
de, Inés, ¿he podido ofenderle por este amor?
—¡Perdón, señora! Amo á Jimeno, es verdad;

pero amo más su ventura, y por eso os amo también
a vos.

i Ah ! ¡
le amas

, y fe acompañas á todas parles!
¡le amas, le has couóeido siembre, v mereces s..
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la
revolución, es el error y el crimen , y el

enir
pertenece á la verdad y á la virtud.

fgvolncion os acaso la última heregía que

L afligir á la Iglesia. Pasará, y su nombre se

ontrará en la historia, como tantos otros re-

cuerdos
odiosos ,

lleno de execración.

Ls fije^*
opiniones de nuestros actuales

politices ,
constituye un tipo digno de ser estu-

diado.

Hoy la norma de su conducta, según La Epo-

ca es la que siguen (entre otros listados) Austria

V Rusia.
'
El aúo anterior, estas naciones no existían en

el mapa para nuestros hombres públicos.

Esto lo atribuimos á que
,
desde que somos

aspirantes á Potencia grande , nos habremos

propuesto por modelo, de entre ellas á las más

grandes.

¡Luego dirán que no hay en España diplomá-

ticos!

Mucho nos hemos alegrado de conocer
,
por

un despacho telegráfico que publicamos en su

iugar correspondiente , la conducta seguida en

Ñapóles por el embajador de España.

Según el telegrama, no sólo el marques de

Lema sino todo el personal de la embajada se

trasliidójcon S. M. á Gaeta, dando la norma á los

demás embajadores.

Este digno proceder del Sr. Bermudez de

Cadro, le habrá aumentado, no sólo la estima-

ción de Francisco II, á quien es deudor de tantas

mercedes ,
sino la de todos los amantes del de-

recho y de la justicia.

¡y por qué los diarios ministeriales
,
que sa-

bían V dijeron lo hecho por los representantes

de Austria, Prusiay Rusia, han cañado este no-

ble rasgo del de Espafia ?

¿Seria ignorancia , modestia, ó miedo?

Los diarios ministeriales que lo han hecho,

buu dado las siguientes respuestas á la concreta

pregúela que les hicimos sobre la entrevista de

S. M. nuestra Reina con el Emperador Napo-

león, anunciada y afirmada por un diario de Bar-

celona.

La Epoca se limita á copiar el último párrafo

del suelto en que nosotros formulábamos la in-

leirogacion.

El Diario Español dice hoy que, á pesar de lo

que diceeireldí/ra/o, sigue ignorando loque haya

suhre ei particular.

De todo lo que resulta, que quienes contiiiúaii

siu saber á qué atenerse , sumos el público y

nosotros.

Sin embargo, no es del todo exacta la ante-

rior deducción; si en un asunto tan grave hubie-

ra de parto del Gobierno uu acuerdo decidido

y satisiactorio, sus órganos se habrían apresii-

lado á decírnoslo.

Y como después de cuanto se ha discutido es-

te pumo, no es posible deje de existir aquel

acuerdo, sea como quiera , la reserva estudiada

Ue los órganos oficiosos nos hace temer que es-

té conforme con ias noticias del Telégrafo de

harcelona, y sea contrario pw tanto á los deseos

lie ia uaciuii.

Lo seutiriamos por ias razones que, como

huenos, hemos aducido para opouernus a la eu-

irevisia. La respousahilidad de sus consecuen-

cias caerá suhre ios que ia autorizan. Nosotros

iiuedamos en nuestro puesto, esperando liacérse-

h efectiva.

L1 periodismo, esa grande institución de los

tiempos modernos, el cuarto poder del Estado,
seguu le llama la gente iiheral, es ni más ni

nieuos lo que nuestros lectores pueden ver en
les (ios párrafos que copiamos de dos periódicos

pfegresistas.

juzgando Las Novedades nuestro articulo de
“jer, dice entre otras cosas:

«Coinienza (El Pemsamibhto Español) de un modo
lue nos hace ver que no es parlidario de la inmovi-
Wad absoluta, puesto que se pronuncia contra la

medio, que juzga remedada actualmente en
Europa.»

La Iberia, prima hermana de aquel periódi-
se expresa sobre el asunto de este modo:

«hice El PEasAMmsio Español que estamos en
í'eua edad inedia.

tañaba el ciego que vela.»

wu oportunidad incuestionable y fundándose

^
razuues de absoluta justicia

,
propone

^bcranza que para socorrer á los cristianos de

ra s**’

^ á los misioneros de Tier-

una"**'^’
nuestros, so les enviara

ó cuarta parte de los fondos de esta
fa-Pia

, qua existen recaudados ooii destino,

itian

** ® 1* restauración dei convenio de

Nusáb**^
‘oa Reyes de Toledo, á doude se

Pfieoo^
el colegio de misioneros de

hacer La Esperanza^esta iudicacioii , con
cuyo

«apiritu
y términos estamos enteramente

aconseja á sus piadosos lectores que

t'aalriarse su celo en socorrer aquella

confiados en que se adopte la

*hos ta
h*! mismo consejo reproduci-

*1®® da*L^*'"^
“oaotros, por las mismas razones

hamos
^^Poranza, y por otras que no da , ni

bc**^^*^^*
*^'* tampoco, visto que pueden ol're-

‘"coüveiiientea,

Sh*^üeT habrán observado el retraso
a publicación de los nombramientos

del personal de la secretaría del Consejo de

Estado, pues hasta ahora sólo se ha hecho la de

los oficiales primeros.

La explicación es muy sencilla, y la da el

mismo nombre de la cosa. ¿Pei'sonal dijiste? Hé

aquí una gran cuestión para este Gobierno.

En efecto, ya estaba todo arreglado, flrniados

los nombramientos, cuando héte aquí que se

mete la Union de por medio, y fracasa la com-

binación.

A consecuencia de esto, ha sido necesario re-

hacer unos nombramientos, inutilizar otros y

suplirlos con nuevos, metiéndolos dentro de la

cartera del ministro de la Gobernación, en la

que se conservarán hasta la ida de S. M. á Bar-

celona, en cuyo punto se volverán á rubricar.

Hé aquí la historia.

Si el respeto fárisáico á la letra de la Cons-

titución
,
que excluye la próvia censura para los

impresos ,
no puede más en el ánimo del Go-

bierno que el respeto al sentido común y á los

intereses de las empresas de los periódicos, nos

atreveríamos á rogarle hoy que cuando juzgue

conveniente ,
por cualquier causa que sea , no

hablar de un asunto , se sirviese comunicarlo á

las redacciones.

Nuestro ruego es tanto más sincero , cuanto

reconocemos en los Gobiernos autoridad para

imponer esa clase de vetos
, y si el Gabinete

O’Donuell quiere, con noble franqueza, usar de

esta autoridad
,
nos evitarla recogidas como la

que ayer sufrió nuestro diario. Las recogidas son

un daño de consecuencia para los periódicos,

sobre todo para el nuestro
; pues como en él no

se estampa jamás á sabiendas nada de cuanto un

ministerio fiscal prudente y considerado debe

recoger, no cuidamos de tomar las precaucio-

nes de otros diarios que, á sabiendas quizás,

publican cosas recogibies
; y de aquí el que

se nos sigan perjuicios de no escasa impor-

tancia, siendo el mayor de todos el que nues-

tros suscritores no reciban á tiempo el periódico,

y el de que puedan confundirnos con quienes

hacen alarde sistemático de tocar á la fruta de

árboles prohibidos.

No reclamamos privilegio alguno en nuestro

favor
,
ni nos apura el deseo de merecer la gra-

cia ministerial
;
pero, á ménos que el Gobierno,

lo que no creemos, no tenga el inexplicable gusto

de hacernos un daño gratuito , esperamos se

atienda á las anteriores indicaciones.

El señor conde de San Luis nos remite para

su inserción el siguiente comunicado:

Señor Director de El PassAMiesTo Español.

Muy señor mío: Al volver á Madrid hace pocos
días de los baños que mi salud reclamaba, me dijeron

algunas personas que varios periódicos sacaban áre.

lucir con frecuencia mi nombre
, suponiéndome mez-

clado en geslioues políticas de todo género. No di

importancia al aviso. Ha sido este verano tan abso-

luto mi alejamieiilo de la política
,
de tal manera y

tan completamente me había separada de las ideas

apasionadas que ella engendra
, que me ha costado

macho trabajo el convencerme de que precisamente

en tales momentos se iiaya supuesto y se suponga
que no se mueve una hoja en el árbol de la oposición

moderada sino por mi voluntad ó mis instigaciones.

Siendo el hecho tan opuesto á ia verdad, l'allaria á
las más sagradas consideraciones si dejase decóntra-
decirlo.

Esta es la razón, señor director, que me impulsa

á molestar á Vd. y á ios demas periódicos que
me quieran favorecer con la reproducción de estas

lineas.

besde mi regreso á España después de mi expa-
triación, no he tomado iniciativa alguna en tas cues-
tiones polílieas. He sido y soy diputado, no por ha-
berlo pretendido, sino por la más decidida y espontá-
nea voiuiilad de mis nobles electores

; no he puesto
obstáculo con mi palabra á ningún Gobierno

; iio he
tenido lii teugo en la prensa, como lo tuve en otros

tiempos, uu órgano especial, aunque represeiileu en
general mis principios los que lo son del partido mo-
derado

í y en las combinaciones y gestiones políti-

cas en que se me ha visto tomar parte, he sido bas-
cado y llamado en nombre de mi partido.

Nada he pedido , directa ni indirectamente , ni á
mis amigos ni á mis adversarios, á nada he aspirado

ni aspiro; á nadie aconsejo, á nadie impulso , á nadie
procuro retraer de sus intentos, en nadie pretendo
iniiuír. Veo á los allegados

, á los indiferentes, á los

adversarios seguir su camino, pienso lo que la razón
me dicta, y ahi se detiene mi acción poiiiica. Sí en
mi mano estuviera dar á mi parlido la gloria del

Iriunío, uinguu seiilimieuto egoísta me detendría ni

un instante; pero ei último yo de los que podrían
contribuir á este objeto, amargada mi vida con re-

cuerdos de irreparables desgracias, y con mis maies,
en la política adquiridos, sóto ambiciono olvidar, y si

lo logro, nada perderán en ello algunos de ios que
más encarnizadamente me denueslau.

A ser otras mi actitud y mi intervención en la po-
lítica activa

, nadie necesitarla hacer el descubri-

miento ni revelar el secreto; nús adversarios debieran

no olvidar, que cuando lie combatido, les he preseu-

lado siempre ei pedio sin disimulo iii hipocresía; no
sé luchar, nunca lucharé de otra manera.

bespues de esta maiiiieslacion
, claro es que pue-

den seguir como ántes algunos periódicos hiriendo á
quien no puede ni quiere defenderse

;
pero el públi-

co imparciat catilicará en ese caso una persecución

que en ningún pretexio iícilo puede fundarse, y que

á pesar de lautos años trascurridos es cada vez mas
sañuda.

(jueda de Vd., señor director , atento servidor que
besa su mano.—El comox dx San Lina.

VIAJE bE SS. MM.
Ayer se recibió en Madrid el siguiente telegrama:

aPalma 12, á las siete de la tarde.—Entro nueve
y diez de la mañana han desembarcado SS. MM. y
Real familia en esfe pueriO|

y veriiieaúo su entrada

en la capital en medio de un numeroso puebla que

ha aclamado incesantemente a la Reina con las ma-

yores muestras de un verdadero entusiasmo. Más de

60,000 personas del interior de la isla han aumentado

la extraordinaria afluencia , que en el puerto y en

todas las calles del tránsito se disputaban la satisfae-

cion de contemplar á S. M.

Su augusta persona y la de toda su Real familia

eonliuüan en la más completa salud.

Su primera visita ha sido para los establecimientos

de beneficencia.»

El fotógrafo b. Carlos Clitford forma parte de la

regia comitiva que ha de recorrer algunas de nues-

tras provincias, llevando el encargo de copiar las

vistas de los monumentos más notables que visite la

córte en su viaje.

En Barcelona se está elaborando una lujosa banda

de seda, en la que estará represeiilado por medio del

mismo tejido el célebre monasterio de Monserrat,

cuya prenda, de valor, según se diee,de unos 16,000

reales, será entregada á S. M. la Reina para que se

sirva eolocarla por sus propias manos en el pecho de

la renombrada Virgen déla citada montaña.

Sabemos, dice £f Rei?io, que el 1.® de este mes
salió de París con dirección á Méjico el Sr. Saligny,

ministro de Francia en dicha repúbliea, y que, una

vez puesto de acuerdo este diplomático coa nuestro

embajador el Sr. Pacheco
, tal vez se logre contener

ia horrorosa anarquía que hoy domina en aquellas

tierras, á favor de una mediación europea.

Anuncian los diarios ministeriales
,
que el señor

Ríos y Rosas, que vino de Roma á restablecer su

salud, y en la actualidad se halla tomando baños,

piensa marchar inmediatamente á su destino.

Ayer llegó á Valeaeia. el señor conde de Graiiville,

presidente del Consejo de ministros de la Reina de

Inglaterra. Con este personaje han llegado también

lord Federico Cavendisk y ei conde Pablen , todos

los cuales se hospedan en la fonda Villa de Madrid.

El limo, señor Obispo de Sigüenza ha nombrado

Canónigo de aquella santa iglesia, al br. b. Nicasio

Sargues, Cura propio de la iglesia parroquial de Gel-

ves arzobispado de Sevilla, y ha autorizado ia per-

muta dei Sr. b. Ramón Flores, Canónigo de la misma
santa iglesia, con el Sr. b. Antonio Félix García,

para la canongía que aquei disfrutaba en ia santa

iglesia de Gerona.

Ei señor Obispo de Alicante ha remitido á la junta

de benefloencia de aquella capital 3,000 rs. con des-
tino á los hospitales

,
en celebridad de la visita á

aquella provincia de SS. MM.

En la diócesi de Zaragoza se hallan vacantes los

siguieules curatos:

De segundo ascenso.

Graus, Pueyo
, de Marguillea y su anejo Cáncer.

De primer ascenso.

Xorreiarivera, ForUdada y sus anejos Saenz y Las-
corz, San Martin Up Perarrua.

De entrada.

Piedraüia y su anejo San Valen, Arro, Torre del

Obispo, San Clemente de Perarrua, Coadjutoría de
Pozan de Vero.

La apertura dei curso, que eu ei iusUtuto provin-
cial de segunda enseñanza de Córdoba debía verili-

carse el ib del corriente, se proroga basla 1.“ de Oc-
tubre próximo.

La dirección general de Obras públicas ha señaiado
el dia 12 de Octubre próximo, á las doce de su ma-
ñana

, para ia adjudicación en pUbliea subasta de las

obras Ue la carretera de tercer orden de IViahon á San
Luis, cuyo presupuesto asciende á la cantidad de

551,bJl-25 reales
;

Ue tas dedos trozos Ue ta car-
retera Ue Oviedo á la Espina, eompreuUidos enlre

Coruellaua y Salas
, y entre ei puente de ilelieciu y

el Ultima de aquellos dos punios
, bajo el lipo de

3.il0,ii7b-57 rs.
; y de las de coiislruecioa de dos

embarcaderos en el puerto de Santander
, el uno que

lia de situarse eu el muelle de iVialiaño
, y cuyo pre-

supuesto es de 3u3,20u-60 reales va., y el otro en ei

Merlon del Este dei Muelle de Calderón, y cuyo pre-

supuesto es de f33,2ua-40 reales vellón.

Ha sido declarada de segundo orden la carretera

que parliendo deArmuña ha de terminar en Pastrana.

Según ia prensa ministerial , el Sr. b. Lorenzo de
Garda y García , agregado sin sueldo que era á la

legación de España eu Turiu, ha sido trasladado con
el mismo carácter á la embajada de S. M. en San
Petersburgo

,
para cuyo punto se dispone á salir en

breve.

Los donativos á la Santa Sede hechos por ios lie-

ies de la diócesi de Cádiz ascleaden á 15^,035 rea-

les 33 lurs.

Eu la de León á 85,fi30 rs. 21 mrs.
, y eu la de

Jaén a 63,127 rs. 16 mrs.

be uu momeuio á olru se espera en esta córte á

la desgraciada familia dei Sr. Mac-crohon.

España y las islas Baleares se hallan unidas por
medio del telégrafo submarino que habría podido iuu-

ciuuar desde ei momento en que desembarcó S, M.,
sin un ligero eniorpeciiniento producido por la ualu.
raleza del terreno de fbiza.

El cable está dividido en tres trozos : uno desde el

Cabo de San Antonio á Cala-Badeila, en la isla de
fbiza : otro desde Punía Grosa al olro extrema de la

núsiua, á Cabo Santa Ponaa, «n ia iota Uu Maiiufvai

y el tercero desde Cabo Pinar, en esta isla, á la ciu-

dadela de Mahon, en Menorca.

Ai mismo tiempo se han ejecutado las obras de

tierra en las tres islas
,
no habiéndose podido termi-

nar ia travesía de fbiza por las dificultades del ter-

reno, dificultades que ayer debieron quedar venci-

das, según creemos.

El cabo San Antonio se halla ya en comunicación

directa con Madrid por Carongente ,
lo está también

con Cabo Badelia por ei cable, el cual asimismo está

tendido desde Palma á un punto inmediato á Ibiza.

Los despachos atraviesan esta isla por medio de pro-

pios; pero se está trabajando con la mayor celeridad,

y se creía que ayer quedarían colocados los palos y
los alambres.

Hoy ya sólo necesitan cuatro horas los despachas

para ser trasmitidas desde Palma á Madrid.

Las obras de tierra de Mallorca y Menorca están á

punto de terminar.

Ayer por la mañana se hizo ia atadura en Barce.

lona de otro cable directo que enlace con Mahon, y
salió el vapor Stella del referida puerto de Barcelo-

na, tendiendo el cable que se espera quede amarrado

en todo el dia de hoy á la Mola de Mahon.

Asi serán dos las líneas telegráficas que enlacen la

Península con las islas Baleares.

Bajo el epígrafe Refundición de la moneda, La

Epoca publicaba ayer un artículo tratando de esta

cuestión do ínteres público. Laméntase ei arliculisla

del atraso en que se halla España respecto á mone-

da
,
pues se puede decir que la mayor parte de ia que

usamos no es propia, sino francesa.

Reconociendo como la más propicia la ocasión que

nos ofrece la actual entrega de los 400 millones de

reales que hace el Imperio de Marruecos, La Epoca

propone que se lleve á cabo la reforma del modo si-

guiente :

1.® Invitando á lodos los contribuyentes para que

las cuotas y pagos de las contribuciones directas é

Ochava.

Anteayer á las siele de la tarde se eayó un albañil
desde un andamio de una obra de la Puerta del Bol.
Al momento se ie prestaron lodos ios auxilias

,
pero

desgraciadamente nada hacia esperar su salvación.

Un periódico anuncia que se bailan próximos á su
teruuuacíoa los trabajos para organizar el archivo
de ia uareei Ue Viña Ue esta córte, lográndose poner
en completa urganizaeion Uoeumeiitos Ue inuctio ín-
teres, y que hasta ahora se han guardado eu un des-
van. Parece que los trabajos se nan hecho por los
mismos presos.

^
Con inolivo de la subida que ha tenido el pan en

Sevilla, Cádiz, Córdoba, Barcelona y Tarragona, han
tratado muchos tahoneros de ta corle de seguir ei
mismo ejemplo; mas sabemos que hay oíros que han
declarauo lertmnanlemeitie que no le subirán mien-
tras iio varíenlas eircuiislauuias. Esta manilestaeion
ha sido causa de que no se haya verilicado la su-
bida.

Ha sido nombrado Cura euónouio de la parroquia
de Baii Andrés de esta córte el señor D. T. Bernardi-
no Aivarez Tovar, liuencrado en sagrada teología, y
que ha desempeñado ya igual cargo eu la Ue Santia-
go y San Juan Bautista.

En el mes de Agosto próximo pasado ha prestado
ei iVlonte i.u87 ,340 rs. a 3,4ÜU personas ; entre estas
Uguraii 1,536 partidas por cantidades desde lU á 106
reates. En ei mismo se han desempeñádo 3,263 par-
tidas, reiiilegrándose su tesorería por csie cóneepto
de 6o3,36Urs., y pur la venta en la sala de almone-
das de 141 partidas de 26,700 rs.

Los üueitos de ias uliiajas vendidas en el diado
mes han sido beneiíciados eu ia subasta celebrada en
los días 30 y 31 dei mismo, por exceso Uel produc-
to eu su venta, en 14,407 reales y 30 cénls, cuya
suma queUa a Uisposiuiun de üicUus interesados por
espacio de diez años.

xas aflijas que resulten existentes de todas ias
que fueron empeñadas en el mes de Agosto del año
próximo pasada de 1356, serán vendidas en pública
subasta en ios uias 23 y 26 Uei corriente mes : ios
dedos coiiiprcnUidos en esta disposición sólo podrán
ser desenijjciiuUos o renovados hasta la víspera de su
exposición al público, que será los días 26 y 27 pre-
ceueiiles a la venta.

El iViunle sigue presiandu sobre efectos públicos
cotizables.

Ayer iué.conduddo coa tuda solemnidad al campo-
santo ei cadáver dd general Norzagaray. Llevaban
ias cintas dei iéretro les teiuenles generales Marque-
si y Mata y Aiós y dos mariscales do campo

, con
arcegiu á ordeuanza* Acompañaban ai cortejo fúne-

bre d regimienio ¡nfaiitéria de Borbon y el de eaba-
llería de Numanoia.

Se ha dispuesto que al regimienta de Zamora se le
entreguen del parque de Zaragoza 153 íusiles de per-
cusión para el completo de su fuerza.

Se ha establecido en el campamento de Torreioaun magnifico caté , construido de madera y capaz
para mas de mil personas.

® ®

indirectas los hiciesen en toda ciase de monedas de I

oro ó plata que no llevasen el busto de Isabel 11.

2.* Reuniendo en las tesorerías de provincia toda

la moneda no isabelina y hacienda remesas perió-

dicas á Madrid.

3.® Acuñando de nuevo toda la moneda proce-

dente de Africa y remitiéndola á las provincias.

4.® Acuñando también de nuevo toda la moneda I

no isabelina que se recibe de las provincias.

5.® Publicando el beneficio que concederá el Go-

bierno por cada onza de oro y cada dnro antiguos

que entreguen los contribuyentes.

6.*^ Arreglando ia aligación de ia plata que con-

tiene el duro de 20 reales, de manera que no resulte

beneficio al refundirla en piezas de cinco francos.

Un sistema igual propone ei articulista para la re-

fundición de la moneda de cobre : fié aquí ei sistema

monetario tai como quiere reducirle La £poca :

NOMENCLATURA. VALOR.

Monedas de oro. .

Onza isabelina 200 reales.

100

50Medio doblon

Escudo ó duro 20

Monedas de plata.

Duro
i 20

Medio duro 10

Media peseta
. 2

Real 1

Monedas de cobre.

Real

Medio real
T tO

Cuaderna ó pieza de dos cuartos. . . 4
Cuarto

. 2

Desde ayer 13, hasta el 30 Inclusive , está abierta
en la secretaria Fieal del Listitutu industrial

, de diez
á dos de la tarde, la matricula para todos los años y
asignaturas de las enseñanzas superior, indusirial y
profesional de comercio.

Los aspirantes que deban ser matriculados
, previo

examen , veriñearán su inscripción ánies del dia 25.

El dia 21,dará principio la solemne novena que la

Reai y priiiitliva aroliieofradia de María Baníísiina de

las Mercedes, eslaolecida en la iglesia dei convento

de religiosas mercenarias descalzas de D. Juan de Aiar-

eon ,
consagra á su celestial patrona ,

celebrándose á

ias diez de la mañana Misa mayor con sermón: por

la tarde á ias cinco Esiauiun, el santo Rosario, ser-

món, novena, gozos, Letanía, Salve, Sanio Dios y
reserva , estando todos los dias expuesto el Santísimo

Sacramento duranle la función.

Todos los dias á ias nueve y media se dice una Misa

rezada, después de ia luiicioii otra, apltcando esta

por los arcñicofrades y devotos que con sus limosnas

contribuyen para la mayor solemnidad de osla santa

novena.

Ayer mañana á ias cuatro y inedia ha sido robada
un joven de Torrelaguna en el punto en que se re-
únen tos dos caminos de ia puerta de Biíbao y el de
Santa Bárbara, muy inmediato á ia easiiia Ue los ci-

viíes; le separaron Uel camino cuatro hombres, uno
de ellos vestido de cabatlero, le quilaron la muta fde
cuatro dedos más de la marca), ia capa y 66 reates

que tenia ;
habiéuUole atado con su propia faja, que

como pudo luego desató.

Por fallecimieuto de D. José Martínez, que la des-
empeñaba, se halla vacante tu plaza de liei coiiírasta

de oro y plata de esta córte.—R. i. P.

También ha fallecido Untes de ayer el conocida

editor de obras dramáticas D. Prudencio Rega-
yos.—R. I. P.

Parece que dentro de poco quedará resucita la re-

clamación que han promovido los escribanos y no-
tartos de esta córte sobre perdón de multas impuestas

á las mismas por iuiracciun de ia ley vigente
,
sobre

el uso Uel papel seilaUo. Beguii tiene euteiidido un
periódica

, las fallas penables por Real céduía de 12
de Mayo de 1324 ,

han sido objeto de detenido exa-
men, y por ello, y utilizando las medidas de equidad
uunveuientes , sóto se impune una multa por tudas

aquellas, en lo cual se otorga uaagraciaespecialálos
fuucioiiarios de que se trata : eu cuanto a las faltas

de que trata la legisiacion moderna , tamOieii serán
objeta de una sola multa.

En la madrugada de ayer hubo un incendio fuera

del Portillo de Valencia
, y aunque do corla durar

Clon, ha causada algunas pérdidas, según nos dicen.

Todos los dias se hace uso para conleaer la san-
gre que corre de las picaduras de las sanguijuelas,

de yesca , de lela de araña, de polvo de Guiofanta,

de alumbre
, etc. Cuando no bastan estas sustancias,

se recurre a la solución de percloralo de hierro, ó
á la cauterización con la pteura mfernai, y aún con
ei mismo hierro candente : la expcrieiicta na demos-
trado, que todos estos medios pueden ser suplidos

por el empleo del colodion. Algunas capas ue esta
preparaeíoit

, cierran eon prouuiud ia abertura de
las picaduras

,
pouiéndulas ai abrigo dei contacto

dei aire.

En la madrugada del dia 7, poco ántes de rayar
el dia , se observó eu París una magnifica aurora
boreal, al Norte del horizonte. Ei cielo apareció com-
pletamente rojo

, y de vez en cuando se dibujaban
en el fondo rayos hianquecinaq de luz a maueca de
abanico.

Los ingleses han introducido ya dos rebaños de al-
pacas en suJ colonias de la Australia, y según las Ul-
timas noticias, progresaban satisfaetoriamente. En
Australia hay una extensión inmensa de territorio que
proUuce pastos Untes para otros ammales, pero ex-
celentes para estos. Probabiemente dentro de pocos
años se verificará una inmensa exporlaciun de la es-
quisita lana de la alpaca, que proUueirá millones. Ei
Perú podría hacerse rico con sóto este ramo de co-
mercio; pero ualuraimente. Sus habitantes no pueden
dedicarse a ios cuidados prosaicos que exige mien-
tras tengan que resolver las iniinitauienle mas impor-
lanles cuestiones de quién ha de ser presidente y
cuántas veces ai año se Ua de mudar de Constitución.

Los antiguos ompleaban el yeso en sus cousiru
clones. Los romanos le usaban para blanquear, a

como para formar los coronamieutes de las habitaeii

nes. Plinio recomienda que se emplee el yeso, así qi
se haya mojado, porque se endurece muy pronlo. tíi

guit ieofrasto, uonociau el medio de servirse del ye;
ya usado, puesto que dice: «Puede separarse el yei
de los ediücius, y quemarte para emplearle do nui
vo.» Los romanos sabían lamuieu fabricar una espec
de estuco, con mármol pulverizado y cal ; esto es
que Vitrubio llama opus aiOarium ó coronariuí.
Este estuco lo usaban para ia piniura ai fresco ; e
tendían ios colores tidmedes sobre ia capa con qi
hablan revestido las paredes. En las rumas de He,
cuiano y de Pompeya

, se batí eneonlrado restos bii

conservados de estos adornos, usados para el iulern
de las habilaciunes.

ULTIMA HOHA.

IELEGRAMAB.

A LAS UNCO na la iahoz.

¿Pakís, 13.

A vista de los sucesos que uoaDau de ocurrif

eu Uaiia, el Etuperadur lia resuelto que el lui-

aistro traucos deja iniuediataiueute á Turiu, y
que el secretario de ia lejíaciou quede eucar-

gadü de los negocios do la misma.

SS. iMM. imperiales, seguu dice el Momtor,
se hau embarcado para Aj.iccio, (Ij

(1) La importancia del parte anterior es grande,
aunque no puede sorprender después de conocido ei
tono con que los diarios imperiaiislas fian reprobado
la conducta del Piainonte. 3in embargo, m una tildo
einneudamos de cuanto dcjainus diclto en nuestra
revista del extranjero. Mténlras Francia mauieuga
Vincule tíl Uo no iMtn'vciéctojt, ia dcioa^u-
gfia uo iíoutí cüjar eu tius propusiloi#

üUfW «04 aiauie», ^
uu uuvoiw



Sabida es la historia de un mónstruo que ocultán-

dose en las charcas de San Martin de la Vega
,
tenia

aterrados con sus bufidos á los habitantes de aquellos

contornos. Pues bien: ese naónstruo acaba de ser

muerto el domingo por dos cazadores de Madrid.

Al verle inesperadamente, sintieron un terror inex-

plicable, y maquinalmente le liizo fuego uno de ellos;

al observar que brincaba ,
echaron á correr; pero re-

cobrados del susto
,
volvieron á buscarle, y al verle

inmóvil le descargaron un segundo tiro
, y luego

otro, y otro, y otro
,
hasta que el mónstruo vaciló y

cayó al suelo entre las ansias de la muerte.

Después de muchas precauciones
,

se acercaron

nuestros dos héroes y sujetaron su presa suspendién-

dola del cañón de la escopeta; un sacudimiento que

hizo ,
les llenó nuevamente de espanto, y se lanzaron

á la carrera.

Volvieron de nuevo, y convencidos de que el mons-

truo no se movía ,
le trajeron á Madrid ,

donde des-

pués de cerciorarse de que su carne era muy sabrosa,

han celebrado con sus amigos un festin, reponiéndose

completamente del susto.

El mónstruo era una gran nutria que ha pesauo

quince libras en canal.

MERCADOS ESPaSoLES.

ÁvUa —Trigo, de 30 á 36 rs. fanega; centeno, 25 á

27; Ídem cebada, de 23 á 24 id.; garbanzos, de 80 a

120 id. id.; patatas de 3 á 5 rs. arroba; vino, de ib a

26 id. id.; aceite, de 72 á 76 id. id.; jabón
,
de iO a

^^iíícaníe.—Trigo, de 46 á 50 rs. fanega; cebada, de

130 á 132 rs. cahíz
;
garbanzo», de 22 á 27 rs, bar-

dúlla; arroz, á 28 rs. arroba ; aceite, de 83 a 81 rea-

les arroba
;
vino, de 13 á 15 rs. cántara ;

aguardien-

te, á 26 id. id.

Badajoz.—Trigo, de 34 á 35 rs. fanega ;
cebada,

<ie 15 á 16 id. id.; centeno, á 24, id. id.; habas, a 38

Ídem id.; garbanzos, á 80 rs. arroba ;
arroz

,
de 30 a

34 id. id.; aceite, de 38 á 60 id. id.; vino, de 24 a 30

reales id. id.; aguardiente, de 82 á 140 id. id.; vaca,

á 45 id. id. ..XA
Barcelond»—Trigo, de 55 á 57 rs. fanega; ceitóda,

á 36 id. id.; maiz, á 32 id. id.; habas á 43 id. idem;

garbanzos, deOl á 98 arroba; arroz ,
de 103 a 10*

ídem id.; aceite, á 62 id. id.

Ciudad-Real.—lúso, de 45 á 46 rs. fanega; reba-

da, de 12 á 13 id. id.;-centcno, dé 20 á 21 id. ídem;

habas, de 64 ó 66 id. id.; aceite, de 66 á 68 reales

árroba. , ,

Córdoíio.—Trigo, de 45 a 47 rs. fanega; cebada,

de 19 á 20 id. id.; habas, de 36 á 38 id. id.; gar-

banzos, de 51 á 80 rs. arroba; aceite á 67 reales ar-

roba.
Coruña.—Trigo, 13 rs. ferrado; centeno, 9 ídem

idem; maiz, 11 id. id.; arroz de Valencia, á 92 rea-

les quintal; aceite, á 66 rs. arroba ;
aguardiente de

caña, á 44 pesos fuertes pipa; vino, á 30 pesos fuer-

tes pipa. . , .

Granada. Trigo, de 50 á 57 rs. fanega ;
cebada,

de á 32 id. id.; maiz, de 44 á 51 id. id.; habas, de

37 á 40 id. id.; aceite, á 68 rs. arroba.

Huesca. Trigo, de 19 á 20 rs. fanega; cebada, de

12 á 13 id. id.; garbanzos, de 52 á 56 rs. arroba ; ar-

roz, de 30 á 32 id. id.; aceite ,
de 71 á 72 id. Ídem;

vino, de 11 á 12 rs. cántara.

Jaén. Trigo, de 44 á 46 rs. fanega ;
cebada , a 20

id. id.; aceite, de 58á 63 rs. arroba.

Lean. Trigo, de 33 á 36 rs. fanega ¡
cebada ,

de

18 á 19 id. id.; centeno, de 24 á 27 id. id.; habas, de

60 á 66 id. id.; garbanzos, de 60 á 72 rs. arroba.

Lérida.—Trigo , á 70 rs. cuartera; cebada, á 36

idem id.; centeno, á 56 id. id. ;
maiz, á 56 id. ¡d.;-

habones ,
á 46 id. id.; arroz, á 25 rs. arroba; aoeite,

á 60 rs. arroba; vino, á 8 id. id.; aguardiente , de 36

á 40 id. id. ...
ióproño.—Trigo , á 44 rs. fanega ; cebada , a 28

idem id. ;
centeno , á 32 id. id.; maiz , á 32 id. idem;

garbanzos, á 40 rs. arroba; arroz, á 34 id. id.; acede,

á 88 rs. cántara; vino, á 19 id. id.; aguardiente ,
a

76 id. id.; vaca, á 1, 66 c. libra; tocino, á 2, 36 ídem

idem.

Lapo.—Trigo, á 35 rs. fanega; cebada, á 21 ídem

idem
; centeno , á 23 id. id. ;

maíz, á37 id.; id.; gar-

banzos, á 30 rs. arroba; arroz, á 38 id. id. ;
acede, a

80 id. id.; vino, á 31 id. id.; aguardiente, a 64 ídem

idem ;
vaca, á 1, 14 e. libra; tocino , a 2, 64 ídem

ióam.
, j

i

Málaga.—Trigo, de 62 a 64 rs. fanega; cebada, a

32 id. id.; maiz, á 48 id. id.; garbanzos, á 65 rs. ar-

roba; acede, á 64 id. id.

Murcia.—Trigo, de 57 á 60 rs. fanega; cebada de

27 á 28 id. id.

Orense.—Trigo, á 46 rs. fanega; cebada, á 20 idem

idem; centeno, 28 id. id.; maiz, 35 id. id.; arroz, 40

reales arroba; garbanzos, 24 id. id.; acede, 74 idem I

idem; vino, 25 id. id,; aguardiente, 75 id. id.

Falencia.—Trigo, á 130 rs. carga ; cebada, á 60

reales fanega.

Salamanca.—Trigo, de 23 á 30 rs. fanega ;
ceba-

da, á 17 id. id.
;
centeno, de 19 á 20 id. id.

;
garban-

zos, de 80 á 120 rs. fanega ; arroz, á 33 rs. arroba;

aceite, á 75 id. id. ; vino, de 22 á 60 id. id.

Seoilla.—Trigo, de 44 á52 rs. fanega ;
cebada, de

24 á 27 id. id. ;
aeeilé, á 58 rs. arroba.

Soria.—Trigo, de 26 á 28 rs. fanega; cebada, de

24 á 26 id. id. ; centeno, de 25 á 26 id. id.
;
garban-

zos, de lio á 140 rs. fanega; arroz, de 32 á 34 rs.

arroba ;
aeeile, de 74 á 78 id. id.

Toledo.—Trigo, á 33 rs. fanega; cebada, de 16 á

17 id. id.; centeno, á 28 id. id.; garbanzos, de 22 á

30 rs. arroba; arroz, 06*24 á 23 id. id.; aceite, á 71

idem id.; vino, á26 id. id.; aguardiente, á 70 id. id.;

vaca, á 22 cuartos libra; tocino, á 28 id. id.

Valencia .—Trigo de 240 á 250 rs. cahíz; maiz, de

12 á 12 1/2 rs. barchilla; garbanzos de 28 á 56 reaire

arroba; arroz, de 24 á 25 rs. barchilla; aceite, de 59

á ^0 1*» srrohíi

Vatladolid.—Trigo de 35 á 37 rs. fanega, de 92

libras; cebada, de 13 á 16, id, id.; garbanzos de 60 á

13o rs. id. id.; arroz de 27 á 32 rs. arrobaj vino, de

16 á 19 rs. cáuUtro; aguardiente, de 42 á 50 id. id.

El secretario de la redaccton,

. M. Herrera be Tejada.

EL PENSA^HENTO español.

PARTE OFICIAL DE U GACETA.

PREStDBXOU DSI. OONSSIO BS MINISTROS.

i’oima 13, á las doce de la mañaua.—El Ex-

celentísimo Sr. presidente del Consejo de mi-

mistros al Exorno. Sr. ministro de la Goberna-

ción:

fSS. MM. y AA. continúan sin novedad en su

importante salud.

Son cada vez más vivas las demostraciones de

adhesión y entusiasmo de estos leales habi-

taotes.

»

PARTE RELIGIOSA.

ESPECTÁCULOS.

. PRINCIPE.—Función para el sábado 15 de Setiem-

bre de 1860, darán principia las representaeiones eon

el drama nuevo en tres actos, y en verso original,

primera obra del autor. El Monarca Cenovita .—El

baile. La gracia del BetU—El sainete. Herir por ios

mismos filos.

ZARZUELA.—Función 15 de abono, para hoy 14

de Setiembre, á las ocho y media de la noche.

—

La zarzuela en tres actos, titulada: El Relámpago.

mercado de MADRID.

SBIRADA POR LAS PUERTAS El» EL DIA DE AYER.

4,332 fanegas de trigo.

788 arrobas de harina de id.

2,200 fibras de pan cocido.

8,573 arrobas de carbón.

101 vacas que componen 35,530 libras de peso.

702 carneros que hacen 16,844 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR* EN

ANUNCIOS.

LA MODA.
PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES Y MODAS.

AÑO XIX.

Esta publicación es harto conocida para que tengamos necesidad de demostrar lo conveniente
de

adauisicion, en especial para el bello sexo. Los hechos y la experiencia hablan. Nos dirigimos á lasniad,.!®

de familia: ellas saben que los directores de este periódico tienen por principal mira el hacer de z;
®

modelo de moralidad no ménos que de buen gusto ,
valiéndose para lograr lo primero de la cooperación

Bsoritores acredilados y para lo segundo de estos mismos y de los arlistas más notables de París.

Los prospectos , que se distribuyen grátis en todos los pu titos de suscneion , ofrecen los datos
neeesari

para qüe se Comprenda que la empresa de La Moda , á fuerza de conslaiieia y de sacrihcios
, ha log/T

lobreponerla á cuantas publicaciones del mismo género existen en el extranjero puesto que ni el

deVoemoiselles ni el .Ifa^in ,
las más completas de tod as .

dan a sus suscntores lo que a ¡os suyos

periódico ,
lo cual siempre es más de lo ofrecido y que a oonlmuaciou se expresan.

CONDICIONES DE LA SDSCRICION.

Santo be hoy. La Eícallacion de lá Santa

Cruz.

Santo be maSana. San HicomedeSf mártir

.

CULTOS RELIGIOSOS.

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas de San

Pascual, doade continúa la novena de la Virgen de

la Zarza, predicando por la mañana D, José Laviña,

y por la tarde D. Bernardino Tovar.

Sigue celebrándose ia octava del Santísimo Sacra-

mento, en el oratorio del Olivar, y las novenas, de

San Francisco en su capilla de la O. T., y de Ja Vir-

gen de la Soledad en Loreto.

Terminad triduo de la Santísima Trinidad, pre-

dicando por la tarde D. Juan José Moreno.

En el convento de religiosas del Caballero de Gra-

cia, se practicará el culto mensual acostumbrado á la

Virgen del Olvido, predicando por la tarde D. Joa-

I

quin Corral.

EL DIA DE AYER
Rs. vn.
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca. . . . 42 á 44 18 á 20

Id. de carnero. . á 14 18 á 20

Id. de ternera. . . . . 66 á 74 34 á 42

Id. de cerdo. . .
á 16 18 á

Tocino añejo. . ,, . . 82 á 86 30 á 32

Id. fresco.. . . . . á á

Id. en canal. . . . á á

Lomo á á

Jamón . . 100 á lio 38 á 4t

Aceite . . 72 á 76 22 á 24

Vino . . . 30 á 38 8 á

Pan de dos libras. 10 á 12

Garbanzos . . 30 á 40 10 á 16

Judias . . 22 á 29 8 á 12

Arroz . . 29 á 34 10 14

Lentejas . . 16 á 19 7 á 9

Carbón. ...... 7 á 8

Jabón . . 64 á 66 22 á 22

Patatas 6 á 7 2 3

Cada añs de La Moda consta de un grueso

volumen en 4.“ mayor con unas

800 páginas de lectura ,
en excelente papel francés.

12 figurines iluminados ,
para vestidos de señoras

y señoritas ,
con las últimas modas de París.

2 dichos para niños id. id.

6 dibujos de tapioeria en colores para felpillas,

lanas ó sedas.

6 dichos de crochet de gran tamaño.

12 grandes patrones litografiados por ámbosladn.
con dibujos para cortos de vestidos

, corsS’
capotas ,

manlelelas ,
esclavinas^, cuellos m-

gas , camisas de señoras y caballeros, ele gü'

1200 dibujos, poca más ó menos, de letras
, cij,,

nombres, arandelas , lazos , adornos, éte ..i

52 gerc^lífloos.
' '*•

6 piezas de música pata piano.

4 magníficas láminas abiertos en acero por i

primeros artistas de Inglaterra.

El precio de la suscricion es de diez reales vellón al mes en todos los punios de la Peninsuta.

A los que se suscriban por año se les regala en libros la cantidad de cincuenta reales vellón

,

escoser de aquellos entre los del catálogo que se halla unido al prospecto.

Toda suseritora tiene derecho á que se le inserte én el patrón grande de bordados y cortes de vestidos

las cifras ó nombres que le convengan.

Los que deseen adquirir el prospecto pueden hacerlo dirigiéndose a D. Abelardo de Car.os
, Cádiz,

gj

cual á vuelta de correo lo remitirá. - , , j -

1

Del mismo modo pueden hacerse las suscriciones acompañando al pedido su importe en libranzas de

tesorería ó giro mútno, ó bien en sellos de franqueo de cualquier precio.

ECCIONES DE ORATORIA SAGRADA, TOMA-

Ldas de las obras de los Santos Padres, por el doc-

tor D. Manuel Martínez y Sanz, dignidad de Abad de

Cei vatos y Canónigo magistral de la santo iglesia me

tropolitana de Búrgos.

Este libro, señalado como de texto para la asigna-

tura de Oratoria Sagrada en muchos Seminarias de

España, se halla de venta á 18 rs. va. en Búrgos,

imprento de D. Anselmo Revilla
, y á 20 rs. en los

puntos siguientes: Madrid, librería de Sánchez, calle

de Carretas, y en ia Publicidad, Pasaje de Matheu;

Barcelona ,
en la portería del Palacio episcopal

; Za-

ragoza, en las librerías de D. Vicente Andrés, y se-

ñora viuda de Heredia.

Puedqu hacerse pedidos á D. Anselmo Revilla en

Búrgos, y al doctor D. José Nuñez, vice-reetor del

Seminaría Conciliar de Zaragoza ; al que compre de

una vez 12 ejemplares, se le dará uno gralis ; dos, si

lleva 24, y llevando 100, diez.

Al que desee recibirle por el correo, se le remitirá

tranco de porte pidiéndole á D. Anselmo Revilla,

acompañando libranza por valor de 21 rs,

(1, 7, a)

OBRAS COMPLETAS

DE DON JUAN DONOSO CORTES,

MARQUES DE TALDEOAHAB.

ordenadas en cinco tomos y precedidas de L'BAEXIEj

SA Noticia BipGRiCFiCA Y retrato del autor. E,
RÚSTICA 130 REALES EN MaDRID

, Y 155 E.S PRovij.

CIAS ISIS EL RETRATO, 123 EN MadRID, Y 150 £5

PROVINCIAS, FRANCO DE PORTE.

Se expenden estas obras en Madrid en la Admub.

THACION ,
calle de Leganitos ,

núm. 47
, y en las li-

brerías: de Cuesta, calle de Carretas; en ia de Agua-

do ,
calle de Pontejos

;
en la de Olamendi

,
calle dt

la Paz ; de Sánchez

,

calle de Carretas
; de la PuUki-

dad, Pasaje de Mateu; de BailH-Bailliere

,

calle del

Príncipe; de San Martin, calle de la Victoria; de

López

,

calle del Carmen
, y en la de Perdiguero, ca-

lle de la Concepción Gerónima.

En Provincias, en las principales librerías, ó por

pedido directo á la Administración , incluyendo su

mporte.

Editor responsable , D. Manuel Tomás.

MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, número 26.

LOTERIA MODERNA
LlStA DE LOS NUMEROS PREMIADOS EN EL SORTEO CELEBRADO EN MADRID EL DIA 13 DE SETIEMBRE DE 1860,

100 11933...

100

100 Doce
100
400 12014...

100 12071...

100 12101 ...

100 12121 ...

100 12146...

loo 12176...

pOOO 12181...

100 1229S...

100 12314...

100 12317...

500 12370...

100 12398...

10» 12490...

100 12517...

500 12528...

lOÜ» 12541...

200 12572...

100 12662...

100 12684...

100 12700...

100 12701..

100 12733..

100 12745..

100 12797..

200 12801..

200 12819..

12830..

a. 12943..

12952..

100 12953..

100 12957..

100 12960..

200 12964..

100 12970..

100 12987..

200
100 Tre

100

100 13040.

500 13075.

400 13076.

100 13090.

100 13125.

100 13158.

100 13173.

100 13175.

100 13254.

100 13258.

100 13274.

loo 13287 .

loo 13337 .

100 13349.

loo 13356.

100 13382.
loo 13453 .

100 13300.
lOOO 13542.
loo 13551.
100 13605.
200 13773.
100 13784.
100 13817,
200 13860.

,
200 13862.
590 13867.
400 13898.

. loo 13901

15726.

13842.

15901.

15936.

15954,

100 8786... 180 10195...

100 8805.,. . 100 10201...

100 '8810... 100 10204...

8816..

. 1000 10225...

- 8844... 100 10228...

8846..

. - 200 10294...

000 8850... 100 10302...

lOO 8907... 100 10309...

200 8937... 100 10356...

400 8955... 100 10368...

100 8961... 100 10445...

400 8969... 100 10455...

100,8986... 100 10513...

100 **8998... 100 105,43...

100 10562...

10» Hueve mil. 10599...

100 10622...

100 9019... 100 10624...

100 9049... 100 10641...

.900 9083... 100 10684...

400 9070... 100 10666. .

10» 9078... 100 10680...

50» 9»82... 500 10717...

100 9092... 100 10728...

100 9125... 100 1076»...

lUO 9130... 400 10762...

100 9143f.. . 100 10802..,

100 9160... 100 10872..,

9296..

. 500 10941..

9314..

. 500 10953..

9322..

. 100
500 9324... lOOÜ Om

200» 9348... 500
10» 9373... too 11011
loo 9384... loo iiOie]'.
lUÜ 9416... 100 11045'
10» 9419... 100 11046
190 9435... 100 11111..
100 9446... loo 11151..
loo 9466... 100 11152..
loo 9475... loo 11212..
10» 9485... loo u26ü.,
190 9510... 1000 11277.
100 9519... loo 11295.,
100 9538... 200 11302.,
500 9600..; loo 11310.
200 0627... 100 11313,
100 9637... loo 11327.
400 9602... 100 11344,
lOOO 9670... 100 11347.

- fOÜ 9701... 100 11368.
500 6331... 200 .8351... luO 9730... iqo moo
100 '6403... 100 8367... 100 9800... 200 11481
loo 6434... 100 8380... 10» 9823... 100 11517.
100 6446... 1000 8390... 100 9337... 1000 11527.
100 6462... loo 8398... ÓOO 9867... 100 11559.

lOOO 6481... loo 8401... lOO 9895... 200 11571.
100 6502... 100 8416... lOO 9914... loo 11599.
too 6511... 100 8430... 100 996O... 1000 UGlO.
100 6538... 500 8435... lOOO 998O... 100 11645.
100 6645... loo 8456... 10o 11650.
100 6656... 100 8165... 100 Diez mil. 11664.
100 6700;... 100 8481... 100 Ue66
100 6707... loo 8401... 100 10045... 100 11774!
loo 6718.- 500 8498... lOOO 10050... 400 11777.
100 6730... 1000 8514... 100 10069... 200 11814

10070..

. 100 11819.

10110..

. 100 11860.

10116..

. loo 11885.

10131..

. 100 11902.
100 16155.,, iQQo 11909,

100 19360.

100 19364.

100 19372.,

100 19380.,

loo 19430..

100 19431..
s »ii¡. 17750... loo 19446..

. 17751... 100 19461,,
100 17823... loo 19463..
100 17826... 400 19466.,
400 17893... 100 19470.,
100 179UÜ... 200 19482.,
100 17983... lüO 19530..

loo 19539..

60000 Diez y'tooho mil. 19565.,

100 19612,,

200 18033... 100 19813.,

100 18047... loo 19618.,

100 18O60... 200 19635.,

3000 18083... 100 19660.,

100 18148... 100 19693.

200 18155... 100 19695.

100 18179... 100 19721.

500 18193... 100 19812.

100 18209... 100 19314.

500 18219., 100 19816.

100 18272..' 200 19817.

100 18277.. 100 19821.

100 18308..' 100 19385.

1000 18398..' 100 199J3.

200 184'26. ' 100 19937.

100 18431 ' 100 19959,

100 18178, ' 100 19960,
500 18515.’

loo 18535
' 100 18544'

18547;

loo Diez y siete mil, 18561.

200 18598.

lüü 17001... 100 18612.

loo 17012... 100 18648,

100 17032... 100 18669,

100 17043... 100 18673'

100 17066 ... 100 18684

17098

..

. 2ü0 18748

[ 17102... 6000 18766’

17135..

.
100 187S4’

100 17J4U... loo 18790’

500 17171... 500 18859’

100 17195... 100 18863’

200 17198... 500 18870’

lüü 17210... 100 18940’

100 17227... loo 18917’

100 17272... 100 18948’

loo 17273... lüü 18956

100 17287... 100 18978’

100 17294... 100 18988’

loo 17316... loo
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Sábado 15 de Setiembre de 1860,

monumentos^ los establecimientos púbiicoSi tas co-

lecciones artísticas, y todo acuello yue torma el pa-

trimonio de su civilización y de su grandeza, y que

perteneciendo á las generaciones futuras es superior

a las pasiones del momento.

Esta palabra, ha llegado ya la hora de cumplirla.

La guerra se avecina a los muros de esta ciudad, y
con indecible dolor yo me alejo con una parte det

ejército, trasportándome allí donde ia defensa ^ mis-

derechos me llama. La otra parte del mismo ejercito

queda para coatribuir en concurso cou^ la bcuementa

guardia iiaeioiial, á la inviolabilidad é iiicoluiaidad

dé la capital, que Coiho un objeto sagrado recomien-

do al celo det ministerio. Y pido ai honor y al civis-

mo del (1) Siudaco de Nápoles y del eouiandante de

El Padre Santo, nuestro muy augusta y venerado

Soberano, descansa completamente en Dios; y el pue-

blo, que tiene de continua fijas sus miradas en aquel,

como los israelitas las tenían en la columna de fuegb
que los guiaba en su marcha por el desierto, des-

cansa también completamente en la Providencia, de
la que todo lo espera. A cada noticia alarmante
que se recibe, exclaman estas buenas gentes: lasoia-

mo fare á Dio (dejemos obrar áDios). Sin embargo,
:á la manera que et Pontífice, en raedlo de sucon-
fianzaitimitada , no desprecia los medios humanos
que laProvidencia le proporciona, así también el pue-
blo hace cuaniito puedepor excitar en todas las clases

el espíritu de adhesión hacia su augusto Jefe.

Me parece qiie no he hablada á Vds. todavía del

Dinero de San Pedro establecida en Eoma hace un
mes. En el último número deja Civitta Cattolica pue-

den Vds. ver la circular que ei consejo de ia obra ha'

pasado á sus conciudadanos y los nombres de las

personas que lo componen. Razones de pura opoi lu-

nldad y de con'veiiiéncia habían detenido á los que

deseaban hace tiempo establecer iá obra. Los conti-

nuos progresas de la revolución, que parece ya ame-
nazar nuestras fronteras, han hecho saltar por todo y
decidida á los romanos á dar principio á esta piadosa

demostración, para ejecutar un nuevo áctb de recd-

iiocimíento y proporcionar á su querida patria abun-

dantes bendicíoaes del cielo. En los pocos dias tras-

curridos, se han entregado muchas listas comptetá-

meute llenas, y se esperan todavía mayores.

El general Nade , al tomar interinamente el mando
de las tropas francesas, ha publicado una órdeii del

dia, en la que dice que se mantendrá el orden rigu-

rosamente donde exista guarnición francesa
,
que re-

chazará toda tentativa de agresión
, y que reprimirá

todo grito sedicioso
; y todo esto con el objeto de que

las tropas pontificias puedan obrar libremente en el

resto de los Estados de ia Santa Sede.

Han llegado nuevas trapas francesas para extender

la linea de defensa al rededor de Roma. Gomo la uni-

dad ílaiiaua , según la quiere Garibaldi
, no puede

convenir á Bonaparte , no debe cliooar que pretenda

impedu'la, después de haberla iniciado.

Puede ya decirse que el Padre ,Sanlo tiene real-

mente un ejército. El general Lamoriciere ha reunido

más de 3U,ÜOtl hombres perfectamente equipadas y
disciplinados. A medida que se aumentan los pe-

ligros, acuden de todas pactes multitud de volunta-

rios. Sé por buen conducto que el ejército pontificio,

contará dentro de poco tiempo más .de 50,Ü0d hom-
bres, sobre lodo si el Rey de Nápoles, por la fuerza de
los acoutecimienlos, liena que pasar nuestras fronte-

ras con los restos de su ejército. Se asegura que fas

tropas modeaesas acaban de llegar á Ancona. Fór-
maiilas cerca de 4,5l)Ü hombres, perfectamente equi-
pados é instruidos, y cuya lidelidad acaba de pasar
por tan dura prueba. Cuenta dos baterías y un pe-
queño cuerpo de caballería, y el todo forma una bri-
gada que se incorporará al ejército del Padre Santo.

A propuesta del general Lamoriciere acaba de de-
cretarse la construcción de un camino que, partiendo

de Monte Rotando
, vaya á parar á la carretera de

Tivüli en ei sitio llamado Ponte Lucano

;

Jebe estar

;

concluida á ios quince diaé á lo sumo, y han comen-
zado á trabajar eii los dos extremos de la línea cientos

de operarios
, perfeolámenle pagados. Bebo advertir

que de 'fívoli á la frontera napolitana
, apenas hay

1

1

Nos hemos extendido mucho en las prece-

1
denles consideraciones , y no nos queda tiempo

i sino para mencionar de priesa las uotieias im-

portantes últimamente llegadas.

Ningún nuevo triunfo de los pianttoatéses nos

cuenta el telégrafo; y en cambio el de Turin re-

pite ios que nos contó el de Bolonia; pero con

tal sobriedad , con tan notable falta de aplomo,

que no parece sino que no dá importancia á la

noticia , ó que la cree poco segura. Lo único

nuevo é importante que añade
, es que el lega-

do Pontificio Monseñor Baila, ha sido hecho pri-

sionero y llevado á Turin. Eo cambio , no dice

nada de la toma de ürbino, ni de la rendición

de Orvíeto ,
ni de las escasas pérdidas de los

piamonteses ,
que nos habia noticiado el telé-

grafo de Bolonia. Véase, pues, si estuvimos acer-

ados al poner la cosa en cuarentena.

Siguen noticias de ataques que se han de dar,

y de movimientos estratégicos que se están rea-

lizando. Sobre estos puntos, remitimos á nues-

tros lectores á la sección correspondiente de

telegramas. Del contexto de todos ellos, resulta

que la iuvasiou piamoiitesa ha sido como ataca-

da de parálisis. Lamoriciere espera, concentra-

do én Ancona con 8,000 hombres, á los 43,000

que, según dice el telégrafo, levan á atacar. En
cambio o^o telegrama dice que Lamoriciere se

propone abandonar las Marcas y ganar la fron-

tera de Nápoles, para reunirse con más de 30,000

hombres qué permanecen fieles á Francisco II

en Gaeía. Esto puede explicar por qué Cápua
no ha sido atacada; pues ciertamente si la reu-

union dé tas tropas uapolitanás con las pontifi-

cias sale cierta , harto tendrán que hacer los in-

vasores con ver cómo se defienden
, sin pensar

en ataques.

Un telegrama de Gáeta, del 13, dice que fun-
ciona de nuevo el ministerio. Es la primer no-
ticia que tenemos sobre el particular. Lo proba-
ble es que, en efecto, el Rey, rodeado como está

en Gaeta de tocio el cuerpo diplomático
, defen-

dido pbr un ejército todavía respetable
, y no-

ticioso quizás de la actitud reciente de Francia,

haya nombrado libremente un ministerio leal, y
se disponga á esperar los acontecimientos que
se precipitan.

El telégrafo no cuenta triunfos de la revolu-

ción, repetimos. En cambio
, dá noticias desfa-

vorables á la revolución. De Nápoles
, dice que

no se sabe nada: más claro, que no se sabe nada
bueno para los revolucionarios.

Algo pásh que tiene grandemente alterada la

atmósfera de ios dias anteriores. La revolución

está silenciosa : no miente con gárrula desver-
güenza

;
no echa baladronadas

, ni dirige ame-
nazas, ántes bien se repliega, como quien teme
ó como quien vacila. Vamos esperando. El asun-
to no sa presenta mal.—T.

TELEGRAMAS.
í LÁS cinco DE LA HAñANA.

París, 14.

La noticia de la retirada de nuestro embajador en
Turin ha producid» gran sensación. i

Circula el rumor de que Lamoriciere se propone
abandonar las .Marcas y reunirse con el Rev de Ná-

parte extranjera,

cautos ayer a ultima hora, conhrinati toaos la

importante noticia comunicada en él ,
es decir,

|j lie haberse retirado de ia córte de Turin el

jjiiiiitro de Francia
, barón de Tuylleraiid, y ba-

ldee encomendado á su secretario el despacho de

)a legación como simple encargaJo de negocios.

£s, pues , público, oficial y solemne el rompi-

miento de relaciones diplomáticas entre Francia

j
Gerdeña.

Ei acontecimiento es de bastante gravedad,

j
nada tiene de extraña la gran sensación que

lia
producido en París. En cuanto á su trascen-

dencia, los juicios pueden ser varios
, y ya los

lectores conocen el nuestro. Aquel suceso pue-

de significar, ó que Francia quiere dar muestra

de que reprueba el último atentado dei Pia-

moiite , y desea
,
por medio de acto tan ruido-

so, descartarse de la tácita ceinplicidad que pu-

diera atribuírsele si no protestaba en alguna

manera; ó que quiere colocarse en actitud abier-

taiueiitc hostil contra el Piamonte para oponer-

se eficazmente al progreso de su criminal y fre-

uética ambicien.

Cabe, en efecto, que Francia baya querido, uo

mas, decir en esta ocasión al Piamonte:— iTe

dejo : tus locuras me comprometen : no quiero

nada contigo, compóntelas allá tú solo como

puedas;»— ó que baya querido ir más allá di-

ciendo: —tHasta aquí llegó la amistad que te-

níamos: de aquí en adelante, me convierto en

adversario tuyo, y voy á contrariar tus planes.»

—Eu el primer supuesto, Francia seria para el

Piamonte un amigo que se le va: en el segundo,

uii enemigo que se le viene.

Las respectivas consecuencias en cada uno

de estos supuestos, no podrían menos de ser di-

versas. liu el primer supuesto, faítaria sin duda

á la revolución su auxiliar más poderoso; pero á

bien que le quedaría luglaterra; y por otra parte,

eli’iaiüoute ha crecido eu fuerzas y osadía lo bas-

tante
j
ara poder, proseguir con éxito sus atenta-

dos contra la Santa Sede, si nadie se le opone de
uii luüdoelicaz. Poco servirla para la causa del ór-

deii que Francia se limitase á retirar al Piamonte

su protección, si raiéntras ella permanecía inacti-

va en su relraimionto, los ejércitos sardos, com-
binados cou las bordas garibaidinas y con las

fartidas de paisanos armados que el Gobierno

Sardo protege y aún suscita
, podían proseguir

iaipúueineute su agresión comenzada. Tendría-

mos siempre que el número de invasores, mul-

tiplicado por la agitación sistemática que derra-

man los ¡^emisarios de Turin y Géuova eu las

poblaciones pontificias, y fuerte con el terreno

que tiene ya ganado en pro de su infame causa,

bastarla á oprnuir las fuerzas de resistencia tan

inferiores que puede oponerle el Gobieruo de Su

crea, ó tenga

la referida guardia ciudadana, librea á esta páíria

carísima de ios horrores de los desórdenes internos

y de ios desastres de ía guerra vecina; con cuyo ob-

jeto concedo á estos últimos todas tas necesarias y
más extensas facultades.

.

Descendiente de una dinastía que por 126 años

reinó en estas comarcas continentales, después de

haber salvado de los horrores de un largo (2j Gobier-

no vice-reínal , mis alecciones quedan aquí. Yo sojr

napolitano
, y no puedo sin grave delrinieuto de mi

corazón dirigir palabras de adiós á mis amadísimos

pueblos y á mis compatriotas.

Cualquiera que sea mi destino
,
próspero ó adver-

so ,
eonservaré siempre por ellos ios más tiernos re-

cuerdos. Recomiendo á los mismos ia concordia , ia

paz ,
la santidad de ios deberes ciudadanos. (Jue na

extremado celo por ini corona no sea causa de lurbu-

leiioias. Ya sea que la suerte de ia presente guerra

me haga volver pronto entre vosotros, ó en otros

tiempos en que plazeaala justicia de Dios restituirme

el Trono de mis mayares, más espléndido pbr las h-
brés iiislitucíohes dé que irrévocauíeinetire te he cir-

cundado , lo que imploro desde ahora es ver de iiúevó

á mis pueblos unidas , fuertes y dichosos.

Ñápales, 6 de Setiembre de 4860.—Framcisoo.»

Con ia misma fecha se pubiieó en Nápoies ei si-

guiente docamenlo

:

protesta de francisco 11.

«Déáde que un atrevido jefe , éon todás tas fuer-

zas revolucionarias de que dispone Europa> ha lo-

cada nuestros domiaios luvocaudo eí uomore de un
Soberano de Italia ,

pariente, y amigo
,
Nos hemos,

empleado todos nuestros medios para combatir du-"

raiifé eíiiéO meses por la sagrada hidépendeáeiá de

nuestros Estados. La suerte de las armas nós ha sido

contraria. La atrevida empresa que aquel Soberano

del modo más formal protestaba desconocer , y que

sin embarga mientras se trataba de las bases de un
íntimo acuerdo, reeibia-en sus Estados principalmen-

te ayuda, y apoyo, aquella empresa , á la que toda

Europa asiste inatferente después de iiabec proela-

inaiiUo el principio de no intervención
,
dejándonos

solos iuebar contra el énemigo de todos, esta á punto

de extender sus tristes electos hasta nuesU'a capilad.

Las fuerzas enemigas se adelantan sobre estas cer-

canías.

Por otra parte, ia Sicilia y las provincias del conü-
néiile, liaee ya tiempo luinadás por la fevofución,

insurreccionadas por la misma, han formado Gobier-

nos provisionales con el titulo y Oajo ta protección

nomiiiai de aquel Soberano, y han contiado á un pre-

tendido dictauor ia autoridah y ei pleno arbitrio de
sus destinas.

Fuertes con nuestros derechos, fundados en la bil-

iaria , en los pactos iiUernauionales y eu el derecho
público europeo, miéutras Nos, eantamos prolougac
hasla lo jiosióie nuestra defensa, no estamos menos
decididos á cualquiera sacrificio' para evitar ios hor-
rores de una lucha y da la anarquiá á esta extensa
metrópoli , centro glorioso de tas antiguas memorias,

y cuna de las artes y de la civUizacioii dd reino.

En su consecuencia, marcharemos con nuesifo ejér-

cito fuera de sus muros, confiados en la ieáltad y en
el cariño de nuestros súbditos para el sosleiiimieiitQ

del órden y respeto á la autoridad.

Ai tomar esta determluacion, nos vemos ai mismo
tiempo en el deber, que nos diclaii nuestros antiguos
derechos, nuestro honor, ei ínteres de nuestros he-
rederos y sucesores, y más aún aquellos de nues-
tros queridos súbditos, y altameuta protestamos con-
tra todos los actos consumados hasta ahora y contra
ios sucesos realizados' ó que se realizarán en lo suee-
sivo. Reservamos todos nuestros Ututos y razones
origen de sagradas é iueunlestables derecuos de su-
cesión y de los tratados, y deelaramossaiemnemeute
todos los meiieioiiados acuntecimientos y hechos
nulos, violentos y de iiingun valor, déjanuo en ma-
nos ael Todopoderoso nuestra caiisa y la dé nuestros
pueblas, en la firme creencia de no haber tenido en
el breve tíeaiqo de nuestro reinado nii soto pensa-
miento que no haya sido consagrado á su bien y á
su feliciuad. Las msliluciones qué hemos irrevoca-

blemente concedida es una prueoa de ello.

Esta nuestra protesta sera trasmitida por nosotros

á todas las curtes

Siutidad. Miéiitrus la demagogia

racional motivo para confiar en que Francia la

úcprd obrar libre é imjiuneiüenta
; miéutras,

por otro lado , tenga pruebas positivas de que
Inglaterra lia de darle el auxilio eficaz que Fran-
tis le niegue; miéutras vea que uo se opone
obstáculo alguno directo á su actividad interna

J propia, es decir, que se la deja conspirar, re-

olutarsc, armarse
, moverse sin estorbo alguno,

w üSadia crecerá, y cou su osadía , se multipli-

OMáa sus atentados.

\ por ei contrario, el Piamonte y sus ami-
bos llegan á persuadirse de que Francia les es

directamente hostil, allí acaba la osadía revo-
lucionaria

; allí comienza el desaliento de los

halvados
, y la consiguiente animación de los

uueaos; allí los elemeutos de órden, comprimi-

^ hasta hoy por la visible protección que
taaciu ha dispensado á los revolucionarios, re-

dufitatán su amortiguada vida
, y jiodráu revol-

'erse con fuerzas iguales, cuando inénos, contra
du géuero de enemigo de quien se sabe por ex-
Puiteacia ya larga que no tiene más ni ménos
uci'za que Ja que le da el miedo de los hombres
du bica.

fulla ahora examinar si es posible para Fran-

^
tomar la actitud puramente negativa á que
refiere nuestro primer supuesto; ó si desde el

^“taete de retirar su amistad al Piamonte, no
Uttlla en la nper.ieÍAn .fui.lapSpc-lA nn«it.iva

Dicen de las Romanía» que muehisimos paisanos
enlraron uno de estos días en Ferrara con la bandera
del Padre Santo y dieieiido á voces que era tiempo
deque cesase el estado actual de cosas etc. etc.; y
se añade que ia's tropas piainontesás se retiraron bue-
namente á ia fortaleza, rehusando el combate (1)

El duque de Grammonl, embajador de Francia, es-
tá gravemente enfermo.

Corre ia voz de que eí general Fieufy reemplaza-
rá á Goyoa en ei in'ando délas tropas francesas. (2j
También se dice que ha sidó llamado Mr.' Mahgifi,
preleclo de policía francesa en Roma.

, y queremos que rubricada y
acompañada con el seiio de nuestras armas Reales,

y retrendada por nuestra ministro de fós Negocios
extranjeros, sea guardada en nuestros Reales minis-
terios de Estado, de los Negocios extranjeros, de su
presidencia del Consejo de ministros y de Gracia y
Justicia, eouio uii movimiento de nuestra uoiislante

voluntad de oponer siempre la razón y el derecho á
ia violencia y á ia usurpación.

Nápoles 6 de Betiembre de i86fi. (Firmado), Fran-
cisco.—(Firmadoj, bauUago de Marlino.—(L. S.)»

El discurso pronuaciado por Luis Napoleón en
iVlarselia, en ei banquete ofrecido á 8. iVl. jwr et co-

mercia de aqueUa plaza, y enuoiilestauioa al brindis

de Mr. Paslré, presidente de la junta de comercio,'

dice asi:

«Señores: Ei banquete ofrecido por la junta de co-
mercio

, me proporciona la léfiz oportunidad do dar
gracias públicamente a la ciudad ue Marsella por la
aidieiile acogida que lia hecho a la Einperalrix y á
mi. Las demostraciones laii uiiáhíines de alecto que
hemos recibido desde el piiiicipio de iiueslro viaje,

me coiimueven prufuiidameiiie
,
poro uo podrían

enurguliecoriue
,
porque iiit único uiérilo na sido

tener coinpleta te eu la proleccion divina , así como
en et pati'ioiisiuo y buen sentido del pueblo trances.
La Union intima entre el pueblo y el Subciaiio es

la que forma nuestra tuerza en el interior y la que
no» na permitido, a pesar de grande» dificultades, iiu

detener jamas nuestra marcUa progresiva. Ese Ueseo
del bien, esa aspiración hacia tono io que es nuble

y útil, no pofinan disminuir hoy que tas circunstan-
cia» son mas'favorables y que la iranquitidafi es el
deseo de lodo el mundo, ai algunos murmullo» de
envidia vienen do lejos a resonar en nuestros oídas,
uo les llagamos caso , elto» se estrellarán en nuestra

^Correspondencia de El Pensamiento EspaSol.)

Ro.via, 7 de Setiembre de 1860.

Es casi imposible en estas circunstancias' dar no-

ticias ciertas, á no ser de sucesos que uno vé por sus

propios ojos. Es tal la confusión de rumores , despa-

chos y noticias contradictorias , que no sabe uno á
qué aleuerse. En Roma se disfruta de completa tran-

quilidad
, y ei espíritu de le que domina en ta gran

mayoría de la población, to dá cierto aire de con-
fianza solemne

,
que uno no puede ménos de consi-

derar como precursor de la victoria,
- fih dicho el telégrafo oj una sola
palabra. ¡Es mucho telégrafo!—N. de ta R,

(2) Ya sabemos que ha vuelto á encargarse ei ae-
netafCoyon.—N.deM/í,

(1) Alcalde.

(2) AUávaesafiuráEsfañft.(1) No se dice «quiénes lo componen,
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ea

Indiferencia como las olas del Océano desaparecen

en nuestras costas.

Trabajemos, pues, con todas nuestras fuerzas en

desarrollar los recursos de nuestro país
; los trabajos

de la paz llenen á mis ojos coronas tan bellas como
laureles. En el porvenir de prosperidad y de gran-

deza que yo entreveo para la Francia, Marsella ocu-

pa naturalmente gran lugar, asi por la energía é in-

teligencia de sus habitantes, como por su posición

gebgrálica.

Próxima al puerto militar de Tolon, me parece re-

presentar en estas riberas al genio de la Francia,

teniendo en una mano el ramo de oliva, pero com-
prendiendo que tiene su espada al otro lado. Reme
en paz sobre esta mar la ciudad Phocense por ia

dulce inlluencia del comercio; civilice por .la multi-

plleaeion de las relaciones á los pueblos bárbaros;

estreche los vínculos de lás naciones civilizadas ; in-

vite á los pueblos de Europa á venir á darse la mano

á las orillas poéticas de este mar, y á sepultar en la

profundidad de sus aguas las fallas envidiosas de

otra edad; muéstre^, en lin, Marsella siempre tal

como la veo, es decir, á la altura de Jos destinos de

la Francia, y veré colmado uno de mis más ardien-

tes deseos. Brindo por la ciudad de Marsella.»

Cuando ayer comentábamos por medio de una

nota el telegrama que comunicó la retirada del em-

bajador francés en Xurin, decíamos que á pesar de

u contenido no retirábamos ni una sola palabra de

de las que, juzgando la política del Emperador Na-

poleón, habíamos escrito en nuestra revista del ex-

tranjero.

Las razones que tuvimos ayer para hacer esta sal-

vedad, las vemos coníirmadas en una carta que aca-

bamos do recibir, en la que se nos comunica la deci-

sión ya acordada á' áu fecha por S. iVI. Imperial, y
Se nos dicen las causas que la molivan.

Desgraciadamente, no son que Napoleón líl se ha-

ya decidido á rendir homenaje á los principios de la

justicia, ni haya sentido en su alma remordimientos

por las graves aflicciones con que amarga los dias

dei Soberano Pontítiee ni de sus deles hijos.

Napoleón 111, esta vez como siempre, ha respondi-

do al sentimiento de su egoísmo, ha obrada como

le dictó su polilica puramente personal.

No negamos la posibilidad de este paso, motivado

por un encuentro de intereses bastardos. Quiera la

Providencia de Dios sacar deduecioues imprevis-

tas nastó para los más ífurioimdos enemigos de su

iglesia; pero, como decimos antes, el hombre es siem-

pre el mismo.

Ué aquí los hechos:

Una porclon de garlbaidiuos llegaron á .Marsella, en

donde el Gobierno francés estimaba no lenian nada

que hacer. Su presencia, que juzgaba por el contra-

rio reclamada en oirás parles ,
hizo que la policía re-

cibiese ioslruceiones de inquirir qué los llevaba por

aquel puerto.

El resultado de estas iiivcsiigaoiones , de las cuales

ya digimos algo anteayer
,
ha sido descubrir un com-

plot, en el cual algunos de los exaltados franceses,

entre los que se contaban laiubien varios periodistas,

apoyados por altas in/laencias de Turin, procuraban

preparar el terreno para que ,
dada ia señal , la auto-

turnia fuese una verdad en el Imperio francés.

El resullado que eslo ha dado, lo narrarla Le Sieclc

si pudiera.

Nosotros, por de pronto, anunciaremos que la cor-

respondencia de Cochinchiua vá á ser émula digna

de la de Cayena ,
puesto que el Emperador se ha

propuesto aprovechar la energía civilizadora de la

gente líbre , en la colonización de aquellas nuevas

províhcias.

Esta noticia , eslamos seguras no pasará sin epr-

reclivo ,
como la de los deportados por Caribaidi en

pago de su adhesión á los legítimos .Monarcas.

Y es claro , unos son esclavos y otros son autóno-

mos. ¡
Por qué Napoleón 111 , tan sensible cuando se

trata de su persona
,
no tendrá la misma cualidad

tratándose de lá de los demas Monarcas para quie-

nes es el ángel malo 1

dirigido apresuradamente por la vía férrea de Ale-

jandría á Génova.
La misma guarnición de Turin, que se compone

hoy dei regimieulü de áaboya, caballería, de tres ba-

tallones de bersaglieri y dei segundo regimiento de

la brigada del Rey, vá ponerse en movimiento para

acercarse al primer cuerpo y formar parte dei

quinlo.

Ayer por la tarde, todos los puestos de la ciudad,

como hemos dicho, han sido entregados á la Mitieia

nacional, y hoy se asegura que todas las Iropas han

debido partir. Es de presumir que se dirigen á Ale-

jandría, que, según el movimieulo ejecutado por el

primer cuerpo, parece deshilada á .ser el cuartel ge-

neral del quinlo.»

Las Nacionalidades, otro periúdieo itólíano que

tiene un Ulula que á la legua descubre á qué casta

perleneee
, nos dice ffispeclo á la posición en que se

enenenlra el ejército ponliiieio
,
lo siguiealc

.

«El general Lamorieiore ha dividido su ejército en
tres cuerpos principales

:
primer cuerpo , de 7,ÜUU

hombres , acampatiu' cerca tle .Vlacerala ; el segundo,
también de 7,ud0 hombres, eslá estóbteeido entre

Tetul y Bpoicto, vigila la dársena del llber, y puede
acudir ai socorro de Roma, al mismo tiempo que está

en eomunioaeioa con Macérala por meflio de oirá ter-

cera división, estacionada en el Apellino, y á una
distancia Igual de las otras dos.»

sules europeos y el Bajá se habían convenido en con-

fiar á un tribunal intarnaeional, compuesto de miem-

bros que debían ser nombrados, la mitad por el go-

bierno local y la otra mitad por los representantes

de las grandes Polencias, el juicio de los procesos en

que una de las partes interesadas perteneciera a una

nación extranjera y el objeto del litigio excediera en

su valor de 50,Ü0(Í piastras. El cónsul americano ha

rehusado reoonoeer, en loque eoncierne á los Estados

que representa, ia competencia del referido tribunal,

no siendo admitido como los cónsules de Francia,

Inglaterra, Prusia, Austria y Rusia pata tener una

parte en el nombramiento de jueces.

La Patrie de París asegura, con referencia á datos

que dice ser positivos
,
que se ha exagerado la ím-

portóncia de los inuvlmienlos que han estallado en

algunos punios de las Mareas y de la Umbría
, y

añade que es caniplelamente falso que el ataque de

Cerdeña contra los Estados Pontificios esté secrela-

menle apoyado por el Gobierno trances.

Por lo que aquí dice la Patrie napoleónica, parece

que inclina la balanza hacia el lado bueno; pero aten-

diendo á las lamentaciones que exhala aquel perió-

dico, porque el Plamuiilc no obra con más calma y
se abstiene de atacar abiertamente á Roma y al Vé-

neto , como han aconsejado y aconsejan á aquella

nación ios que bien la quieren, vemos que la inclina

hácia el lado malo.

Por si van bien dadas, el Gobierno sardo continúa

haciendo á toda prisa grandes apresios militares: aca-

ba de decretar una nueva quintó ; trabaja activamen-

te en la movilización ..general de la milicia, y se dice

que á algunos batallones, que están ya movilizados,

les ha dado la orden de estar pronios á marchar al

primer aviso.

La Correspondencia Havas dice que el general Fan-

ti salió el dia 7 de Turin acompañado del general

Della Rovere con direecion al eauipo de Arazza. El

conde Cavour se encargará duraule su ausencia del

uñnislerto de la Guerra. El cuerpo de ejército reunido

cu Rimini, se compone de 20,000 hombres; el de

Arazza, de 40,000. El primero eslá á las órdenes del

general Cialdini
, y el otro a las de Lamarmora. El

Rey tendrá el mando en jefe de ámbos cuerpos, pero

^asia que esto suceda, .estará eonílado al general

Della Roca. Se cree que el general Fanti será el jefe

de estado mayor.

El Emperador Napoleón ha mandado que no se

construyan nuevos buques hasta que se hayan ter-

I
minado los ensayos de las dos fragatas con coraza,

la Gloria y la Lombardia, Si estos ensayos tienen

buen éxUo, no se eonslruírán más buques sobre el

antiguo modelo, y seráu reemplazados por las nue-

vas fragatas con eoraza, de las que se espera u n efec-

to más terrible,

El Secretario de la redacción,

M. RgaasaA d£ Teíada.

Ponderando las fuerzas que conseguirá reclutar el

famoso Garibaldi en el remo que acaba de conquis-

tar, dice uno de los suyos, en una correspondencia

de Turin, qneántes de pocos dias tendrá á sus órde-

nes un ejército de 4ü,UdO hombres. Este era el nú-

mero de caíabreses solamente que nos han dicho el

lelegral'o y ios periódieos que le auxilian ,
que ha-

blan corrido á eooijarse bajo su bandera; de las tro-

pas Reales napuiitónas también nos naii dicho que

se le hablan agregado algunos millares; en Ñapóles

también Uan debido agregársele algunos autónomos;

pero .descontóiido de aquellos 4U,Udd hombres, los

3U,0Ud que el iuvielo ha llevado á Tierra-Firme, nos

quedan sólo 10,0UQ. Quisiéramos conocer la esiadis-

heo criminal del reino de las Uos-SieiUas, para juzgar

con aelerlo acerca de las simpatías que ahí ha encen-

trado el Br. Garlbaldi.

En Sicilia, donde se hallaba designado el dia de

hoy 15 para el volo de anexión, parece no se pensa-

ba en semejante votación, lemiéudose por los agen-

tes del Plamonte que se aplazase Indellnídainente.

Ya no se gritó ni dice ¡viva Víctor Manuel, sin» que

el principal elemento allí predominante es el mazzi-

niaiiopuro, que tiene su órgano reconocida en el pe-

riódico el Jndependente de Messina. Apenas pueden

leerse sin estreinecimlenío ios pormenores que á uno

de los periódicos de París eoinuniea su corresponsal

de Palerino. Aquella isla se ha - convertida en una

verdadera cueva de salteadores y foragldos: se roba

de una muñera que espantó en las calles, en las ca-

sas, en los cainluos, en todas partes.

Las compañías de bandoleros toman una bandera

política, y cometen á su sombra ios más atroces des-

afneros : al robo se le llama contribución extraor-

dinaria, y al que Irata de resistir, esbirro y traidor á

la patria. Se asesina y ejecutan los más horribles

crímenes, con asombro y espanto de ios mismos que

han dado ocasión a tanto desenfreno. Los crímenes

que el mismo Bixio se vio en la precisión de castigar

duramente, no son para escritos: los apasionados por

la causa de Gariüaldi, falseando una vez más ia ver-

dad de los hechos
,
dijeran en un principio qué liabia

sido realista la lusurreccion ó muliii de Brunli
,
que

es al que nos referimos : no es exacto ; fueron hom-

bres de una de las partidas que al grito de ¡viva Ga-

rlbaldl! infestaban aquella ea:narca.

Algo semejante á esto, si los dejan, liarán segura-

menle los nuevos guerreros que en Ñapóles se han

unido al Invicto general.

Los redactores de Ost Deustehe Póst y déla Presse,

periódicos austríacos, han sido llamados á casa del

procurador imperial para que dijesen las personas

que les habían comunicado las opiniones de ia ma-
yaría y minoría del Consejo dei Imperio. El comisa-

rio imperial creta vef en esto una víotaéion del se-

creto á que están obligadas ios funcionarios públicos.

Los redactores, dice la Correspondencia Havas, de

quien tomaiuus la nolicia, declararon que no se

creían obligados á nombrar los consejeras, puesto

que tenían el derecha de comunicar las deliberaciones

del Consejo.

Kossulh
,
el anliguo agitador de Hungría

, eslá eñ

Turin y vá á pasar á Londres.

Los punios en donde han venido á situarse tas tro-

pas de Austria en la frontera del Véneto son la al-

dea de Crispino, más abajo de Róbigo, la población

de ücchiobello, la de Massa y la de Osliglia, á la

izquierda del Bergoforte.

La Italia nueva, que también habla de movimien-

tos de las tropas piainontesas, afirma la exacti lud de

las siguienles noticias:

«El cuerpo, mandado por el general Cialdini, y
que tenia su cuartel general en Bolonia, ha empeza-
do un movimiento de eoneenlraoion á través de la

Emilia para acercarse á la Católica. Forll, que era el
punto del cuartel general de esa parle del ejéroilo,

f

[ue se compone de la cuarta división (regimientos de
a Kema V y lu, de Saboya 11 y 12). de la sétima, I

fl/omo 23 y 31, Bergamo 25 y 26J, y de la décima
tercera iPisloya 35 y 3tí y Pariiia 49 y 50), de seis
balaliones de bersaglieri, de tres reginiieiitos de lan-
ceros (Novara, iMiiau y Vielor Manuel), de nueve
baterías de arllliería de campaña y de tres compa-
ñías de ingenieros.

£1 cuartel general del primer cuerpo, sigue el
Biovimiento del cuarto y pasa de Alejandría a Pia-
sencia.

La brigada piamonlosa (3.” y 4.» regimienlo), y
Aoste (5 y 6) de la segunda división, (jne forma par-

(9 del primer cuerpo de ejéreiio, ba «ido deatacado y

Los cosas parece que no mejoran en Syria, á pesar

del desembarque de los franceses y el rigor desple-

gado por Fuad-bajá. Alarmados por la noticia de la

invasión extranjera, los árabes empezaban á reunir-

se en las montañas de Jerusaleii y Neápolis
, donde

se proponen organizar la resistencia al extranjero,

en caso de que este intente un desembarco en Jaffa.

Esta actilud de los árabes tiene lan alarmados á los

crislianos
.
que estos sólo ven su salvación en una

pronta fuga.

Una eorrespondeneia de París, fecha 10 , que pu-
blica El Reino, dice, con referencia á carias de Mé-
jico del 3 del pasado, que Miramon estaba todavía en
Lagos con 4,500 veteranos á la fecha indicada. Al-
gunos creen que estaba coneertando algo con Dego-

llado, pues llama la atenuion que no haya habido

ningún encuentro en más de dos meses que eslá por

allí.

Correspondencias del Rio de la Piala, feciia 26 de

Julio, dicen que ya se habla expedida el deureto or-

denando la elección de diputados á ia gran Conven-
clon nacional ad hac, que ha de tomar en considera-
ción y fallar definllivumenle sobre las reformas por
Buenos-Aires, preseiitódas á la Conslilucion federal.
En las provincias la elección tendrá lugar en los dias
5, 6 y 7 de Agosto, y ea Buenos-Aires el dia 5 úni-
camente.
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ÜADBiD lo 0£ miEMBRE 0£ 1860.

Los periódicos ingleses hacen mención de un de-
bate que se ha elevado eii Alejandría entré los cón-
sules europeos y el Bajá de Egipto por una parte, y
el cóniívU de los fisUdos-Unidos por U otra. Los «ón-.

Por espantosa que sea la decadencia que de

cuatro siglos á esta parte iia sufrido en Europa

el Catolicismo, demasiado saben sus enemigos

jurados que no en todas ias naciones europeas

están las cosas en sazón para combatirlo frente

á frente. De aquí nace el hipócrita y astuto leu-

gu.ije que emplean para destruirlo, filliu que con

esto se proponen, es el no alarmar á las concien-

cias católicas, para llevar á cabo su obra con el

aplauso, ó, por lo menos, con la tolerancia de

los buenos.

Sabido es ya que la revolución, en la insen-

satez de su orgullo, ha resuelto acabar con ia

Iglesia católica, con las instituciones católicas,

con ia moral católica. Mas no coufiSaiau en

España los revolucionarios que tal es el objeto

primordial de ia revolución. Oirán, cuando se

lleva la guerra ú los Estados pontificios, que la

cuestión que se ventila no es religiosa sino pu-

ramente política; que no afecta al dogma, sino

á la conveniencia más ó ménus problemática de

ia Santa Sedé
;
que se trata únicamente del po

der temporal del Rey de Roma, no del poder

espiritual del Vicario de Jesucristo.

Europa, sin embargo , es bastante vieja para

poseer el suficiente caudal de experiencia pro-

pia, y sabe á qué atenerse respecto de este y

otros particulares. No es la primera vez que la

revolución se ha creído umiiipoteute y eterna,

y que en el desvaaecimieuto dei triunfo ha re-

velado lo iutiiuo y secreto de sus iiefaiidos pro-

pósitos. Así es
,
que cuando se nos viene con

sus luaí disimuladas protestas de respeto y ve-

nei aoiuu ai Supremo Pastor de la Iglesia; cuando

cu la Ocasión presente quiere establecer esas

distinciones del poder espiritual y del poder

temporal
,
para acabar con el primero después

de haber destruido eí seguudo, podemos decir-

le con irónica sonrisa ; te conocemos-, es inútil la

máscara, te conocemos.

La 'revolución itaíiaiia es hija de ia revolución

francesa ; ella misma lu ha confesado reciente-

mente: MagntB matri, grata f^ia

,

ha dicho , no

en una, sino en varias inscripciones. Es más que

hija de la gran Madre , es ia misma revolución

francesa , nuevo Proteo que toma todas las for-

mas que considera convenientes, que adopta to-

das las nacionalidades
,
porque en tudas ellas

tropieza con el nombre cristiano.

Pues bien
, veamos la conducta que la revo-

lución madre
, ó la revolución en su primitiva

forma , observó con el Catolicismo; y con la his-

toria de lo que ha sido, podemos trazar con

plena seguridad la historia de lo que preten-

de ser.

La revolución francesa, que en materia de

impiedades realizó cuantos excesos y horrores

caben en ia imaginación del hombre
, no apuró

de un solo trágo la copa de la irreligión, ni pre-

cipitó á ia sociedad de un solo paso al ateísmo.

Presentóse en un principio muy cristiana , muy
respetuosa con la Iglesia; hablaba de libertad,

de los derechos del hombre , pero respetaba el

dogma y hasta la disciplina eclesiástica.

En 2 de Noviembre de 1790 decretó la Asam-

blea que todos los bienes de la Iglesia pertene-

cían á la nación francesa
;
pero seguía acatando

el dogma, continuaba diciendo que lu cuestión

no era religiosa, que sólo combatía el abuso y

la ignorancia que había convertido á los Cléri-

gos en propietarios.

Algunos dias después, pone en venta bienes

eclesiásticos que importaban cuatrocientos mi-

llones de francos. Al año siguiente se apodera

de ias alhajas de las iglesias y comunidades re-

ligiosas que se consideraban supériluas : da lue-

go un paso más y hace suyos los vasos sagrados,

los muebles pertenecientes á comunidades é

iglesias y parroquias suprimidas: despojad la

Santa Sede de las posesiones que tenia en Fran-

cia : no perdona ni los bienes exceptuados en la

primitiva ley, y considerando el dia lü de Se-

tiembre de 1792 «que los objetos de oro y plata

empicados eu el servicio dei culto en las iglesias

conservadas, eran de puro lujo é impropios de la

sencillea que debe reinar en el servicio > los con-

vierte eu moneda : al año siguiente no respeta

Ja ni ias campanas, luego ni las vestiduras sa-

cerdotales, y por último suprimo hasta tas par-

roquias después de haber suprimido el culto.

Los ayuntamientos, las autoridades envían á la

Coaveacioa Us alb^as qua babia perdonado la

rapacidad de sus predecesores, y las acompa-

ñan de discursos y horribles comunicaciones. Gi-

toremos dos líneas de uno de estos sacrilegos

documentos : « Ciudadanos, os enviamos nues-

tros dones patrióticos en un cajón construido

con las tablas de ua ex-confesionario de la ex-

Religion.s

¡Qué gradación tan horrible! ¡Qué distancia

tan espantosa, recorrida en raénos de cinco

años!.. Los que usaban este lenguaje en 1794,

eran los mismoi que en 1789 decían que la

cuestión no era religiosa, que respetaban el

dogma ;
eran los mismos que al despojar á la

Iglesia de sus bienes en 1790, sostenían que era

preciso no confundir lo temporal con lo espiri-

tual; que el Cristianismo debía volver á su pu-

reza primitiva; que en los primeros siglos el

Clero no poseía bienes inmuebles; que era

menester extirpar abusos introducidos por la co-

dicia y la ignorancia.

Los mismos que persiguen luego á los Sacer-

dotes no juramentados, como como plaga de

la república, como caníbales, y los degüellan á

centenares en nombre de los progresos de la

filosofía y de la razón: los mismos que, cuando

se creen invencibles ,
suprimen los nombres de

Santos y Santas en el Calendario y hasta eu el

idioma
, y derriban ia cruz de los campanarios

y envían á la guillotina como sospechoso al que

pronuncia eí sacrosanto nombre de Dios, son los

que, al contemplarse débiles, manifestaban res-

peto al dogma, veneración al sacerdocio!

Esta es la historia de la revolución francesa:

esta es la historia de todas las revoluciones. La

misma gradación en los hechos, la misma es-

cala en el lenguaje. Voltahe, eí maestro de las

revoluciones, lo habla enseñado asi: empobre-

cedlos (decía hablando de los Sacerdotes), em-

pobrecedlSb para despreciarlos; despreciadlos

para exterminarlos.

La revolución italianá va siguiendo iguales

evoluciones. Primero dijo :—Es menester arro-

jar á los extranjeros de nuestro territorio.

¡Guerra al Austria!—¿Quién no simpatiza con

una causa tan noble y generosa? gritaron ácoro

todos los revolucionarios de todas las naciones.

¡Guerra al Austria! respondieron los incautos

seducidos de palabras tan halagüeñas.—Y el

Austria fue vencida, y muchos hombres de bien

apiaudieron su derrota.

Cayó Módeiia, cayeron Parma y Toscaua, ca-

yeron Príncipes tan italianos como Víctor Ma-

nuel: el principio de legitimidad se estremeció

á su caída; pero los revolucionarios seguían di-

ciendo:—«Esta caída es consecuencia forzosa

dei triunfo déla independencia italiana.»—Y los

incautos aplaudieron la derrota de ia legitimi-

dad por todos reconocida, como aplaudieron en

Solferino la derrota de la legitimidad por algu-

nos disputada.

Tras el despojo de ios Ducados italianos, vino

el despojo de las legaciones del Papa. Esta usur-

pación era algo raásdificil de tragarse: no era una

simple depredación ; era más que un robo , era

un sacrilegio.—Pero ai fin, decían los revolucio-

narios
,
aqui no se trata dei poder espiritual del

Sumo Pontifice; su mismo poder temporal que-

da perfectamente asegurado con las provincias

que le restan. Porque haya perdido tres ó cua-

tro, ¿será el Papa inénos independiente que

ántes V Es menester que el bondadoso Pió IX
haga este sacrificio á la causa italiana. — ¿Os

acordáis, lectores, de haber oido este argumen-

to? Pues bien: observad ahora lo que sucede.

La revolución no se contenta ya con la Lom-
bardia, con los Ducados, con ias Legaciones, con

Sicilia, con Nápoles; quiere toda la Italia.

—¡Eso no! contestan algunos. Enhorabuena

que al Papa se le quiten las Marcas y la ümbria

y todas las provincias, excepto Roma y sus arra-

bales: la unidad italiSna lo exige. ¿Y por qué no

ha de ceder el Papa esas provincias en aras del

bien común?

Ya lo veis : ántes se os proponía que perdo-

náseis la usurpación sacrilega de las Legaciones

porque no liacian falta para la independencia

del Pontífice Romano : hoy se os propone que os

conforméis con la pérdida de todos los Estados

Pontificios, excepto Roma, y mañana, si la ini-

quidad se consuma y queda el Pontifice en el

Vaticano teniendo por cárcel á Roma y sus arra-

bales, mañana se os dirá, y se os dirá de segu-

ro,—que Roma es el centro de Italia, la capital

de Italia, que no hay unidad italiana si la revo-

lución no se entroniza en Roma.

Y cuando la revolución trata da apoderarse

de ella, se os está repitiendo que el poder tem-

poral del Papa nada tiene que ver con su poder

espiritual: que los Obispos, cuando os inculcan

en sus pastorales que es un sacrilegio poner las

manos en los bienes de la Iglesia, quieren con-

vertir en cúestioii religiosa una cuestión mera-

mente política; que el Papa, cuando excomulga

á los sacrilegos, os engaña y usa de armas espi-

rituales para defender lo que es terreno y mun-

danal.

Esto os dicen hoy; pero mañana que la revo-

lución lo arrolle todo en Italia ,
mañana que se

apodere de los Estados Pontificios y establezca

su Imperio en Roma , mañana se creerá inven-

cible, omnipotente como lu revolución francesa

en 1794, y después de haber lanzado á Pió IX

del Vaticano, tratará de lanzar y arrojar la cruz

de los altares, á Dios da los lábios
, y, si posible

le fuera, de las conciencias también.

Este, es su siuu, esta es su fatalidad, este es su

objeto, este su fin. Observad la marcha que lle-

vó la Madre: observad el camino que vá siguien-

do la Hija, y como visteis el término adonde lle-

gó la primera , así podréis pronosticar adonde

ha de llegar la segunda, « ia .üiriaa Providen-

cia no la ataja , la aterra y confunde en el
dero.

San,

Ya lo sabéis: cuando se os dice que
tion romana no es religiosa

, sino política
*^*^**'

temporizad si queréis con la revolución
, se'g^j''

al término de su carrera
;
pero si allí veis n

tear la cruz como la diosa Razón la pisoteaba'^
entrar en la catedral de París

, no digáis quo
horrendo crimen era imprevisto : no os asua
que no habéis pecado por ignorancia: la obf
la revoluciones vuestra obra.

oóraaa

Frascisoo N. VlLLOSlAo^^

La España, después de decir que no seria
'

sensatez sino un tributo á la justicia
y á las

rías tradicionales de nuestra pátria el que ¡j®

cion española interviniese activamente ea f

del Padre Santo, opina que por de pronto
comprometerla grandemente al Gobierno

***1

permitir que se formase una legión de voluaj.

ríos que acudieran á la defensa de So SaritH T
Tranquilícese La España: cuando el minist

'

rio regrese á Madrid, se tratará del asunto, £

"

tretanto, los periódicos rainisleriales le dirán

lo que trata de hacer el Rey de Cerdeña con
Padre común de ios fieles es una agresión

que

nel

de-
plorable, con la cual, por consiguiente,

no

”

puede hacer otra cosa que deplorarla. ^

La España no ha caído todavía en la cuent-,

de que los conflictos de Europa, tremendos s

'

sentir de todos los hombres sensatos
, no i -

otra cosa, á juicio de los unionistas, qué nné;^

de verano de suyo pasageras; cuestiones de Laioj
liberal que pueden resolverse resellautloalPap

ó dejándolas que se enfrien como las del perj-,

nal de las oficinas del Consejo üe Estado,

tomarlas en tiempo oportuno.

La España, en fin, no acaba de convencerse

de que las conciencias encallecidas se sublevan

contra toda idea que pueda despertar eu euis

remordimientos; da que á los cuerpos enena-

dos por sus vicios orgánicos ó coustituciouaies

nada les repugna tanto como el moverse; de qu¡)

para toda clase de ateos son un bello ideal las

muertes repentinas; deque la üiiioii liberal, par

último, desde que montó á caballo en el campo

de Guardias, sigue montada á la Luis XV; aprei

mol le deluge.

Truena ayer La Discusión contra los que di.

cen que todos los revolucionarios son gentes

que tienen muy poco que perder. El diario de-

mocrático se indigna contra la inexactitud de la

frase; y nosotros, aunque no nos indignamos,

confesamos sin embargo también que nos pare,

ce inexacta.

Ciertamente los revolucionarios tienen maj

poco que perder si se trata de Reiigioa y de pro-

bidad y de humanidad y de conciencia, poique

la revolución está reñida con todo esto. Pero á

se trata de dinero, la verdad es, como ha obser-

vado un político profundo, que las revoluciones,

no tanto las hacen los pobres que quieren ser

ricos, como los ricos que quieren serlo más.

Que al desaparrado, ai descamisado, como se

le llamaba en tiempos caros á La Disemon, es

táoil, muy fácil liacerlo revolucionario cuando

se le quita el temor y amor de Dios, es indádi-

ble. Pero ántes son necesarios ricos que le pa-

guen, maestros que ie prediquen el mal en las

escuelas, libros y periódicos que le enseñen el

mal en las calles y plazas, teatros eu que se le

represente como amable el vicio desnudo, Go-

biernos que ie quiten la libre protección da ia

Iglesia, burocracia que devore los bienes dejados

porjla caridad ai sustento del menesteraw.

Cuando los ricos han gastado ya dinero, jí
ntá"

cho dinero, en pagar estas menudencias, J

cuando, por consiguiente, no hay fuerza huaia-

na que contenga al pobre eu el cumplimiááW

de su deber da resignarse y trabajar, sucede que

los Gobiernos se liacen opresores. Y como los

Gobiernos, para oprimir, necesitan mucho date-

ro, se lo sacan á los ricos que lo tienen. Eulóa*

ces los ricos, que no quieren dar dinero pa®

contener un desbordamiento social que con'á

dinero han hecho indispensable, se echan á adu-

lar al pobre, le dan armas, le conducen á la bar-

ricada, y con su ayuda derriban Gobiernos y so*

ciedades.

Esta es la historia de las revoluciones.

La Iberia, bajo el epígrafe de El AuslrtitTi^^

la cuestión italiana, publica hoy un ailioulo da

circunstancias, en el que califica la resMuc^

tomada por el Rey da Cerdeña, da «acto

grande y atrevida política, cuya causa ó iiioti'u

determinante ha sido explotado con tanta rafa

dezcüinó decisión y habilidad.»

Guando vimos consignada con tanto

y seguridad una Opinión tan
.¡^g-

damento y de verdad, pensamos haber den

do unos renglones á combatiría; pero

conocer todo el trabajo del diario

para oponer á sus razones ias nuestras, lo

con detenimiento; y contra lo que

mas ,
en el mismo encontramos la

más contundente á su propia anterior opi

'

En efecto, tres párrafos más abajo del o

tomamos las anteriores lineas, La IbetUt ¡

las exigencias de Víctor Manuel «de tnas u
^

nos ajustadas á protocolos y á la razón de

do que este Soberano tiene creada pai^ ®

particular.»

Como se ve, nada más enérjico P°'
j

haber dicho nosotros contra la conducta

excomulgado, que lo que dice su apa=i'

periódico.

Confesar que este Monarca tiene una

razón de Estado, y que su conducta ce

más ú minos d los protocolos, .es igu®'

odri»®^



que para H Ri galantumo, no ^hay más razón

que su capricho.

Aforlunarlamente, phra él, sus gustos de abo-

fe son del género revolucionario, y le grangean

los aplausos de la gente de actividad, que le vé

coa placer revolcarse en el cieno.

Otra cosa seria si en vez de hollar el principio

de autoridad, para suicidarse y desacreditar los

pronos, se hubiera colocado en el puesto que

le indicaban sus intereses y su honra.

Ckrntostando La Iberia á las apreciaciones que

ayer hicimos de su deseo de ver á los Soberanos

Pontífices siendo lo que fueron los Sanios Pa-
pas que gobernaron la Iglesia en los ocho pri-

meros siglos, dice

:

«Suplicamos al Pensamiento Estañoi. que no nos

jevante falsos leslitnonios. Ea su número de ayer nos

acusa de desear que imi>eren ¡os Nerones y ios Do-

jaicianos. Nerón y Üomíciano perseguían por las

creencias religiosas, y nosolros no queremos tal cosa;

los que lo quieren son ios que, como El Pensamien-

to, denenden la Inquisición. Nerón y Domiciano ejer-

cían el poder despótico, y nosoíros no queremos el

despotismo, sino que los que lo quieren son los que,

como £t Pensamiento, combaten la libertad.

i A qué, pues, nos atribuye El Pensamiento sus

propias aspiraciones?»

A esto tenemos que contestar dos cosas. La
primera

:

Si La Iberia quiere que los Santos Papas
sean ¡o que en aquella época, es decir, márti-

res, necesario es que imperen ios Nerones y
bomicianos. De otro modo no se pueden ver sa-

tislecbossus deseos; porque reinando los Esté-

banes é Isabifies de Hungría, los Ladislaos de
Polonia, ios Luises de Francia, ios P'ernandos

de España, los Enriques III de Inglaterra, las

Isabeles de Portugal, los Garlo-Magno, los Pi-

piaos
, y las Princesas Matildes, y aunque fue-

ran los fustiuianos, los Pontificas no podrían

morir uien la cruz, ni en el circo, ni alumbran-

do como teas las calles de Koma.
La segunda:

Decir á La Iberia que no sea ella quien nos
levante falsos testimonios.

Nosotros hemos dicho y probado que es iní-
,

cuo el proceder de los que combaten sitj cesar (

ti irihunal de la Inquisición, sin tener jamas I

una palabra de censura para otros tribunales *

pruíestanles y libres, contra los queeiisten car- I

gos terribles y verdaderamente fundados. '

Nosotros no queremos el despotismo de na-
‘

dio; y como prueba de ello, ebrabatiínos la li-
"

bci'lííd liberal, que hemos probado ser el mayor
^

y más insoportable de todos ios despotismos.
Porlodouias, eíestudiadosiíenciode La /Íícria c

respecto a la suerte que anhela para los Santos
Papas, nos mueve á hacerle esta observación t

que corrobore la do ayer: c

Mientras los Soberanos Pontiíices no tuvieron ^

oonhnios temporales, sucedió que, ó fueron raár-
tires, ó continuamente persegnidos.

“

Desdo que tuvieron poder temporal, ninguno
¡?

ha sido mártir, y muy pocos han sufrido perse-
p

cuciones.

Si La Iberia quiere, pues, que concluya el po- e
der temporal, lo que quiere que termine es la s

paz para el Pontificado. á

Ea la Corona, diario de Barcelona, encontra-
mos la noticia de la salida de aquella ciudad
para Valencia y Madrid de lord Greenville,

presidente del Consejo de ministros de la Reina
de Inglaterra.

No nos explicamos este viaje del lord presi-

deate en una época en que la España oficial está

fáetd de la córte
, y cuando con esperarse unos

pocos dias se habría encontrado en Barcelona
con ella.

Hasta ahora el viaje del lord se limitaba á el

Mediterráneo; según parece, le ha entrado cu-
nosidad por conocernos en el interior.

Que venga enhorabuena
; asi le conoceremos

también á él.

Olvidándose de ios indignos y violentos ata-

ques que sus colegas británicos han dirigido

recientemente á nuestra patria, el Morning-
Advertiser publica un artículo sobre la situación

de España, del cual extractamos los siguienits

pasajes:

«De tiempo aeá vale la pena de observar la táctica

sislemálica que emplea la prensa ministerial para
fomentar el odio conlra la Inglaterra

; y para conse-

guir este objeto, todos los medios se ponen en juego,

y se cree generaimcnle que la proposición de Napo-

león de elevar á España al rango de primera Poten-

cia, sólo se hacia con la mira de que el Gobierno in-

gles ia rechazara'é irriiar así el orgullo nacional con-

tra IngUlerra. Aunque eslo puede parecer una mera
suposición, citaré un hecho que no admite duda al-

guna, y este es la creación de un ejército perma-

nente, del cual 80,000 hombres serán deslinados á

guarnecer las costas
;
se concentrarán 40,000 en Se-

villa, 40,000 en Madrid, y 40,000 sobre el Ebro.

La formación de un gran ejército en un país que

no goza de una situación financiera de las más des-

embarazadas
, y que nada tiene que lemer de nadie,

indica bastante clarameulc que no piensa en nada

bueno, y no deja duda que se creen expuestos á un

aiaque por mar; y hé aquí la actividad desplegada

en fortificar las cosías
, y más especialmente Mabon

y Sanloña.

En España se ven en (odas partes preparativos

militares. Cañones rayados de cinco toneladas de
peso van á sustituir á los antiguos. En todos los ar-

senales se trabaja con ia mayor actividad y se cons-
truyen sin cesar pequeños vapores, cañoneras y ioda
clase de aprestos marilimos. Portugal eslá lileralmenle

invadido de propagandistas españoles en favor de ia

anexión
, y que llevan ia misión de formar un parti-

do español.

Francia no nos puede invadir
,
pero no tiene nada

lie imposible que la den ganas de combatir en las lla-
nuras de Castilla

, y los ingleses todos deben tenerlo
presente

, y el Gobierno británico tiene queprevenir^
se contra las protestas de ios Gobiernos de Francia y

eos de la plaza Real t son casi cilindricos, ligeramen-

te cónicos por su basa y muy elegantes.

Se Irala de que cuando SS. MM. realicen la rome-
ría á Monserrat vaya á buscarlos en el vestibnlo d.;l

Real palacio una de las locomotoras de la línea de
Zaragoza, subiendo el wagón regio al pié de la mis-
ma escalera. Como con el derribo de las puertas de
Mar ha quedado más expedito aquel puulo, la loco-

motora podrá dar la vuelta á la fuente monumeutai
de la plaza de palacio y enlrat por la puerta princi-

pal de la régia morada.

S. M. encargó en Alicante que ge ¡g avise cuando
se quiera enajenar una posesión rural con jardines y
edilicios.á propósito para hacerse de ellos una quinta

en que pueda residir con su Heal familia. Se le indi-

có que nada convenia mejor á su intento que la ha-
cienda conocida con el título de Peña-cerrada

,

que
podría ser, verdaderamente

, un delicioso sitio real.

Al hacer el referido encargo
, manifestó la Reina

que la movía ei deseo vivísiuio de pasar algunas
jornadas entre los alicantinos, en aquel país que tan-

to la seduce por la benignidad de su clima y por la

hermosura de su huerta.
j

El limo, señor Obispo de Sigüenza ba dirigi-

do á sus feligreses la siguiente pastoral exhor-
tación ea favor de los cristianos de Syria :

nAmtestromuy amado Ctero , á nuestras muy qi»-.
ríaos hijas en clausura y fieles todos de nuestra
grey.

VIAJE DE SS. MM.

Se han recibido noticias de Palma de Mallorca que
alcanzan hasla las dos de la madrugada de ayer

; di-
chos despaciios lian sido trasmilidos á Madrid en 'tres
horas. SS. MM, y la Real familia seguían sin nove-
dad en su imporlanle salud. Las demostraciones del
pueblo eran inoesaales y enlusiaslas. Comisiones de
todas las poblaciones imporlantes déla isla soiieilaban
el houor do ser visitadas por S. M. La augusta Seño-
ra ha prometido recorrer algunas.

Es de creer, por lanío, que se demore uno ó dos
dias ei regreso á Barcelona.

En el periódico El Mallorquin

,

correspondiente
al 5 , enconlramos lo que sigue

:

«La primera piedra del monumento, que debe ser
colocada por S. M. la Rema, ofrece una particulari-
dad muy e.xtraña: iia sido sacada de una cantera
que existe cutre San lirondo y La Bedoya, término
de Valldemosa; presenta perfectamente marcados los
colores nacionales, de modo, que colocada cu ia
bandeja, será como si «stuciese -cubierta con una
bandera española. La ceremonia de ia colocación de
la primera piedra, ^si S.. M. digna asistir á ella,
será una de las más noiabies que se habrán presen-
ciado nunca en Palma. La silla en i^ue la Reina se
sentará será la que ocupó ei Emperador Oáilos V, y
ia escribanía que iiabrá sobre ia mesa para firmar el

acta en medio de la plaza es la qué pérlenéció ai iii-

moi'lai Jovellanos.

El acia será e'scrila eii pergamino por uno de los
más distinguidos pendolistas de esta ciudad, y que-
dara cerrada en una caja de plomo que se eslá
construyendo. En el sitio en donde estará la primera
piedra se colocará en seguida una elegante verja de
hierro.»

Los trabajos para el regio desembarcadero ade-
lanlan notablemente en Barcelona. Ya se baila casi
construida la zanja, que ricamente alfombrada y atra-
vesando ia muralla del muelle, debe, entrando en
el mai, unir ia giurieia de descanso de ia parte su-
perior de aquel eou ei costado dei buque en que ile-
gueii SS. MM.
Han empezado á colocarse los faroles en lot pórti-

&i está escrilo para Iodos los tiempos, que los ca-
minos secretos de la Providencia se haUan fuera del
cálculo é iiivesLigacion humana , hoy sin embargo
puede aplicarse á los nuestros más estrictamente esta
divina sentencia; hoy que tan raro so ha hecho has-
ta ei conocimieato da los resorles nalurales de la so-
ciedad. Ya veis, sino, con asombro, venerables her-
manos é hijos queridos en Jesucristo, que ha sido

poco concurrir después de muchos dias al doloroso

especláculo de la culla Europa y de los reinos mis-
mos calólicos que al parecer unos plantean, otros

eonsieiilen y fomeaían la perlurbaeion del órden ci-

vil, político y religioso dé los pueblos
, hiriendo sus

instituciones seculares co.n menosprecio dei derecho
de gentes, dé. la común jusUcia, déla prosperidad
pública y de ia conciencia, con temor y recelo de
todas las posesiones legítimas ; era preciso colocar-
nos en presencia d« aeonleciraienlos más inauditos
todavía; sí, de un degüello general de cristianos, de
una matanza horrorosa de vírgenes, de misioneros,
de niños y de ancianos entre los fieles maronitas,

nuestros hermanos de Oriente, antiguos discípulos de
la Cruz; de una devastación en grande escala de
iglesias, de monasterios, de casas de caridad y de
enseñanza

; era preciso ¡oh Dios de piedad! que en
pleno siglo XIX levantase cabeza la odiosa Media
Luna conlra los hijos del Calvario, sus inonumenlos,
costumbres, ciencias, civilización y cultura.

A ejemplo, pues, dcnueslro Santísimo Padre,
conmovidos en nuestras cnlrañas contemplando á los

desgraciados habiiaiiles de Damasco
, del Líbano y

Antiiibano horribiemente sacrificados con la viola-

ción , el incendia y ia muerte
, lloramos esía nueva

persecución de la heredad sania, del rebaño del Se-
ñor, y os exhortamos á orar humildemente para que
el Dios inmorlai consuele y fortalezca á la familia
crisliaiia contra ese feroz islamismo

, oprobio de las

edades presentes y enemigo cierno del Crufioado.

I

Clamemos al Cielo con las palabras del profeta
regio: ¡ÜA üiosl los gentiles han entrado en tu here-
dad; han profanado tu Santo Templo. Los cadáveres
de tus siervos los han arrojado para pasto de tas aves
han dado las carnes de tus Santos á las bestias de la
tierra. Como agua han derramado la sangre suya al
rededor de Jerusaíen, sin que hubiese quien la sepul-
tase. Descarga Señor tu ira sobre las naciones que no
te conocen, y sobre tos reinos que no adoran tu nombre,
pues que han asolado á Jacob y devastado su mo-
rada.

Pidamos que conserve con su brazo poderoso los
hijos de aquellos que han sido sacrificados á la muer-
te, y preparémonos á tendertes nuestra mano abierta
para socorrer, como podamos, su miseria. Quiera Dios
bondadoso y otemenlísimo ánliolpar cuanto antes sus
misericordias á favor de nuestros hermanos de Orien-
te y calmar las tempestades de Occidente. Ordena-
mos que se lean en el ofertorio de la Misa y primer
día festivo la precedente carta de Su Santidad y esta

circular. Rogamos eucarecidamente orar.siu inter-

misión.

Dada en nueslro Palacio Episcopal de Sigüenza á

- 24 de Agosto de 1860.—Fbasoisco he Pauia, Obis-
po de Sigüensa.»

1 Mañana al anochecer sale de esta córte el señor

! ministra de Estado con dirección á Barcelona
, para

hallarse en dieha capital á la llegada de SS. MM. Le

! acompaña el oficial de la secretaría , Sr. Moreno , y
dos auxiliares.

El Si'. Calderón Collantes se dirigirá por el ferro-

• carril á Valencia
, y en esta ciudad lomará la silla

de posta que le debe conducir á la capital del Prin-

cipado.

Se ha resucito de Real órden la conservación de la

histórica torre de los Lujanes, honrosa blasón de las

glorias españolas.

Ei Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo se

halla bastante aliviado ya de ia indisposición que le

ha tenida en cama eslqs últimos dias.

-

—

—

m

Como habíamos anunciado, hoy en ei tren de ias

ocho ha salido de Madrid la embajada marroquí, de

regreso á Tánger.

La sociedad económica barcelonesa de Amigos
del país, ha manifestado que S. M. ia Reina ha des-

tinado ia cantidad de veíate mil reales para que en
su Real nombre se distribuyan en aumento de pre-

mios de beneficencia y emulación que, para recom-
pensar acciones virtuosas ó meritorias, debe distri-

buir aquella Sociedad. S. M. la Reina ba dado en el

presente año, ío mUmo que en el pasado, otro ejem-
plo de los nobles y caritativos instintos de su bonda-
doso corazón.

Dieen de Tarragona que el ayuntamiento consti-

tucional de aquella capital está gestionando cerca dei

Gobierno de S. M. para el restablecimiento de la an-

tigua escuela de náutica por dos veces suprimida de

veinte años á esta parte, y otras tantas reclamado su

restablecimíenío por el incrementa cada vez más no-

table de nuestra marina.

Ei dia 12 regresó á Oviedo, de vuelta de la santa

visita pastoral, el limo, señor Obispo de aquella

diócesi.

El mismo dia iiegó á Huesca y tomó posesión del

mando el nuevo gobernador de aquella provincia, se-
'

ñor Alonso Colmenares.
]

Ayer viérnes se habrá cantado el Te-Deum en I

Granada por haber cesado el cólera.
j

,

El dia 10 debió relevar en Teluan el batallón de I

Marina al de Sória, que hace dos meses estaba des-
tacado en ia Adoana y Martin. Gao de Zaragoza ha
reemplazada en Martin y la Estrella ai de Africa. t

Hace pocos dias se ahogó en el Guad-el-Je!ú con
^

el Ululo que estaba bañando , un soldado
, llamado •

José León, natural, según creemos , de ia provincia
de Logroño, y pertenecienle á la cuarta brigada del
primer regimienio de artillería.

I

El general Elío ha salida de Tetuan para España, i

según se dice, con un mes de licencia. £

: j.

..,.Por Reaí órden se ha dispuesto que los depósitos f

de bandera y embarque para Ultramar, vuelvan á t

ejercer ei reciulamiento voluntario en dichos cuerpos
con sujeción á las disposiciones reglameniarias. Como
el Gobierno, con presencia de ios estados mensuales J
de fuerza, es el único que puede graduar la conve-
niencia de dar más ó .nénos extensión á la recluta
según las necesidades del servicio, ba tenido al pro- ^

pío tiempo á bien determinar S. M. que, por ahora,

y basta que otra cosa uo se prevenga, tanto los ca-
*'

pilanes generales como los directores en la parte que
a cada uno corresponda, favorezcan las operaciones “

consiguientes á esta medida, de modo que dé los más ^

áraplioa resultados. Se exceptúa de la aplicación y
*

efectos de ysta disposición á ios cuerpos de ejército
de la Peninsula existentes en Africa.

- P
ij

Le. junta provincial de donativos de Asturias, ha h
decidido instituir una medalla de plata para que sirva c,

de honorífico dislintivo á ios heróieos hijos de Aslu-
turias que en Africa levantaron tan alio el nombre de
la páíria

, la cual se les entregará en el aclo solemne
d'e verificar ia distribución de ios socorros. La meda-

*

lia lleva en su anverso la cruz de la Victoria, y en el
reverso esta sciiciila y elocuente inscripción

,
que ro-

dea una guirnalda formada con ramas de roble, sim-
bolizando la forlaleza y el sufrimiento: ASTURIASA SUS HIJOS 186U, y debajo AFRICA. *'

Se ha dispuesta que ios alumnos de la escuela de
aünumstracion militar que, procedentes dei úllimo

noím’
®*®®ndído á oficiales terceros, asistan y

campamento hasta que éste se le-
r , para que presencten y ejerzan sus funciones.

i Ardol d“eh^i¿!S’
campamento de Torrejon de

r se verificará «
“““ ““ eia»nlacro

, que
Madrid.

**** niagestades regresen á

para que tormén el personal médico y Lmacéíueo
del cuartel general y hospital del cLnparnemo demslruceion mandado establecer á las luiaediacionM
de Torrejon de Ardoz;
Don Aulonio Codorniu

, jefe de Santidad mililar-

I

cuartel general. D. Maleo Zavata
, Hospital miniar

del campo da instrucción. D. J aan Menarnz y Mai-
xie, id. id.; id. D, Bonifacio MoiUejo y Robledo
ayudante secretario del subinspector; cuartel gene-
ral. Ü. Manuel de la Peña y Hurtado, hospilal inili-

tar del campo de inslrnecion. D. Manuel Navarro y
Navarra , regimiento caballería del Rey. D. Carlos
Guijarro y Torralta , regimíenlo cabatleria de Bor-

' bon. D. Eduardo Garrigós y Cárdenas, regimiento
caballería de la Reina. D. Juan Serrano y Apanel,
regimiento de Numancia. Dos practicantes de medi-
cina con destino al cuartel general. Seis id. id., con
destina al hospital provisional dei campo. Uno td. de
farmacia con deslino al mismo provisional del campo.

El colegio de infantería de Toledo sólo ha. tenido
que lamentar , á consecuencia de la enfermedad rei-

nante en aquella ciudad, la pérdida de un comandan-
te y profesor de matemáticas

, señor Fidaigo
,
recién

ascendido, y de dos cadetes, un portero y un solda-
dado; ias Íatmiías de ios oficiales y iossirvieiiies han
tenido bajas muy seustbles

, debiendo mencionar un
capitán

,
que vtó sucumbir en Ires días á su jóven

esposa y a una hija de once años. Los cadetes, en su
mayor parte , han usado de la licencia por 20 días
que se fes concedió, y anteayer, 13, empezaron á re-
gresar ios primeros que salieron. Los jefes y oficiaies
del mismo que dislrulaban Real licencia

, se han
apresurado á presentarse ea sus puestos; el briga-
dier , señor Lossada , hace dias que se encargó del
mando.

Son tan repelidas las quejas que vemos proferir á
los pobres que reciben bonos de socorro de las juntas
parroquiales de beneficencia, respecto á ias especies
que por ellos reciben, que creemos un deber llamar
la atención de ios visitadores y presidentes de ellas,
á üh de que vigilen ia manera con que cumplen sus
compromisos los que iienen contraido ei de suminis-
trarlas.

La talla, según nos dicen, consiste unos veces en
la calidad de los géneros, otra en la cantidad que se
merma á las porciones que íes han de suministrar
con arreglo á los bonos.

Encarecer el perjuicio que de este abuso (si es
cierto) se sigue á ios pobres, y ei desfalco que con éi
se liace á ias arcas de la caridad pública, lo creemos
excusado.

,
Tampoco creemos este el lugar más á propósito

para combatir ia caridad o/iciat, que es ia única
ocasionada á estos incidentes; iimitámonos, pues, á
pedir corrección para un abuso de que son victimas,
desgraciados séres que uo tienen medios ni aun da
hacerlo oir.

La familia dei difunto Sr. Mac-Crohon se encuen-
tra en Barcelona, donde la desconsolada viuda espera
á8S. MM., para noíiciarles personalmente la des-
gracia con que Dios ha querido probar su resignación
y bumildan.

Mañana dará principio por la noche, en la Pontifi-
cia Iglesia de los Italianos, una devola setena á los
Dolores de ia Virgen, para rogar al Señor, por inter-
cesión de su Santísima Madre, por las presentes ca-
lamidades que aülgen á la Sania Iglesia y al Sumo
Pontífice. Después del rosario se rezara ia setena, se
cantará la letanía Dolorosa en forma de rogativa, y
la Salve, concluyéndose eon la bendición con ei San-
tísimo Sacramento.

Ha sido elegido individuo de número de ia Real
Academia española el Sr. D. Francisco Cutanda.

En el nuevo parterre,que ha de rodear ia estálua
de Gervantes, en ia plaza de ias Cortes, se colocará
luego de concluido una fuente que hermosee ei ter-
reno, á cuyo fin se están ya poniéndolas cañerías de
hierro en la Carrera de San Gerónimo. También se
eoloearan más faroles que den claridad á aquel ro-
cinlo, y bancos de hierro para ornato de dicha oia-
zuela. -

Parece que la dirección general de loterías ha dis-
puesto no se permila la venta de los billetes de la
moderna, el dia que se verifique ei sorteo, hasla ia
hora que anleriormeate lo hacían las administra-
Clones.

secretario de la redaceuMp
M. ¿isAAERA M Tajada.

ULTIMA HOKA.

A la hora de entrar en prensa nuestro núme-
ro, no se ha recibido ningún despacho telegrá-
fico del extranjero.
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por ia presencia de Doña Leonor, su hermana,
ciábase en el semblante de ia condesa una paii-

^
y agitación desacoslumbradas: era, empero, su

más dulce y afable que nunca, y las seme-

auu^"
salieron de sus lábios irémulos,

fue pronunciadas eon un acento extraño, rebosa-
“^^ruuraymanseduinbre.

daljU
hl entrar á la Princesa, líame agra-

***1*11

'**^***^ sorprendido lu llamada: tongo que agra-

ven •

recuerdo que bas hecho de lu hermana, ys aqm
complacerte,

baja ^
poder reciiazar toda la ventura que

vuu a i¡°
por lu mano, replicó la Princesa

a.uvo desden.

'****^'5^5 soii tus reconvenciones, hermana
hiueho que lo sean, no lograrás que

La d ”

ru
Calas

**^''^ *^ ™°*^^**^ lábios de despecho al de-

"'’u coria^^.
F^ro reprimiéndose después de

^Uuiiinu
^**'’*®’ continuó con aquella sonrisa que

“'M r

*'**'**^**‘'“‘r*cute su palidez.

Hermana mía, tanta aspereza;

'“S mi,
®Hi embargo, que yo rae anticipe á

^.^,®‘'H‘enles deseos.

''Ún'>'ral''t
yuif ¿sabes lo que le pido?"íHigrai '

¿sabes lo que le pido?

^eijciom
a '

*^®Fuso Doña Leonor eon aire de recou-

' para te ?
“** desoubrimiealo impor-

lanío ri-T,
apresuro á valerme de él

, ¿y
Huió la

recibos?—Lo sé lodo, lo sé, pro-

“Oiubre
á

con Hulee abandono; amas á un
iaiiai ñemos creído del más humilde linaje;

*®r tu gozo, cuando llegaste á saber
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que este hombre es digno de tí por su nacimiento!
—No he necesitado saberte para amarle, respondió

Blanca, que no podía vencer su desden.

Para amarte no
,

querida hermana; porque el
corazón es libro, la voluntad ciega, y no disponemos
á nueslro antojo de las afeoetenes: pero si no para
amarte, para confesar que le amas; sí. Tu amor, que
ahora es un baldón que pesa sobre tu frente, será
después una aureola que te circunde de gloria y de
felicidad.

—¡Sé que tienes en lu £)oder las pruebas de su ex-
celso origen, sé que teniéndolas te has calumniado
villanamente, y ya debes saber tú á quéprecioquiero
comprarlas: ea, pues, dime sí te acomoda.

Nada quiero. Muy pronto te tas enlregaré todas
una por una; muy prcyito podrá ser reconocido Ji-

meno como hijo bastardo de Alfonso V de Aragón,
cuya circunstancia poca significación tiene en eslos
tiempos. D® un bastardo de nuestro abuelo desciende
el conde de Lerin, caudillo de lu bando; de un bas-
tardo de otro abuelo nuestro desciende el marques de
Corles, mariscal de Navarra, cabeza de mis parlida-
rios. Bien puedes hacer pública lu resolución, y
unirle para siempre sin mengua con el objeto de tu
cariño.

-¡Ah!

—Tú que siempre has sido desventurada, prosiguió
Leonor, viendo que su hermana iba cediendo en su
rigor, puedes recobrar con usura la dicha qué el

cielo te ha negado. Con esos papeles te daré también
la libertad. Salid, almas tiernas y generosas, salid i
respirar en la atmósfera de los deleites: el espacio es

por un profundo pesar, cayó á los piés de su her-
mana, diciendo con sollozos;

—¡Perdón, hermana mia, perdón!
¿Qné tienes? repuso la condesa, levantándola

eon una mano, y vertiendo al mismo tiempo con ia
otra en la copa de oro un licor rojizo, contenido en
uno de sus anillos.

—¡Perdón!

Blanca, dime lo que te pasa ¿qué arrebatos son
esos? ¿qué le sucede?

—Leonor, te te confieso; he tenida sospechas de
tí... lamuertedeCárlos... nnesíros odios, me hicieron
dudar de la sinceridad de tu arrepentimiento, y aun
creí que este fuese uii lazo tendido para perderme.
—¡Para perderte!

f con qué objeto ? ¿de qué ma-
nera?

—¡Sí! lo diré de una vez... creí... perdona, her-
mana mia! »rei que esta copa pudiese estar empon-
zoñada.

—¡Cielos! ¡qué horror! ¡pues no has visto que he
bebido la mitad! exclamó la condesa con estremeci-
miento.

—Sí, y por eso he conocido mi error, dijo la Prin-
cesa; y lomando la ansiada copa en las manos, aña-
dió: —¡A la cierna reconciliación da dos hermanas,
que han de amarse desde hoy en adelante, por lo
que han dejado de quererse hasta aquí! ¡Hermana
mial ¡porque ei Señor te bendiga en tus hyos! ¡porque
te sientes en el trono de Navarra y te sucedan ellos!
¡porque Dios te dé tal ventura que me' lia negado, y
se olvide de tus culpas, como yo olvido y te perdone
tos agravios que me lias hecho!
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sacrificios no son incompletos; y no sólo he renun-
ciado al amor de Jimeno, ántes de conocer su iiuslro
cuna; sino que después de verte tan eneumbrado,
vengo aquí á proporcionaros la fuga, á daros toda la
ventura que podéis apetecer: la libertad y Jimeno;
Jimeno convertido en Príncipe, pura qqe pueda ser
esposo de una Reina.

—¿Por qué eres tan buena, Inés? exclamó la Prin-
cesa cruzando los brazos y contemplándola con ab-.
sorlas miradas. ¡Ay! ¡cuán Immillada me sieiilo á tu
lado! ¡cuánto no habría de enturbiar mi ventura, el
recuerdo de que oirá mujer le merecía más que yo!

_

For ahora, respondió Inés, con Iristc sonrisa, ve-
nid á disfrutar sin temor del escaso alivio que pro-
porcionan á vuestras penas.

—¡A dónde me llevas?

—A esta cámara inmediata; más alegre, más es-
paciosa, más dignamenleaderczada para una Princesa.
—Las prisiones todas son iguales, Inós.
—No te son todas, señora: las liay como ésta, que

no tienen más que una puerta: las hay, como esotra,
que llenen dos, por una de las cuales se puede des-
cender al campo, y...

-Vamos, vamos al punto, le inlerrumpió Doña
Blanca, acudiendo al dulce reclamo de la libertad.
Ala solicitud de Gasten y ai coiisenümieute de

vuestra hermana, debéis también vestidos más propios
de vueslro estado, que esos hábitos.

—¿Quéme importa? Inés, las galas me son odiosas.
—•Las vestiréis sía embarco, ¿jorque esos liábitos

pudieran haceros traición en la fuga.

—¡tuéz, luézl «aclamó la Priuceca abrazáadoa:



ÉL rÉNSAMtÉÑIt) ÉSPAN<A,

ESPECTÁCULOS,
taáh>s en ios tres cursos de escuela con Ja

is ri
j

cion de asignaturas indicada para los

cuarto y quinto de los alumnos que, tenien o (¡a

do el primer año de la escuela, se raatricu en en

segundo en el próximo curso de 1860 á 61.

8.“ Los que hayan oñlentdo el título de bac i-

ller en artes al final del curso de 1859 á 60, ó hayan

terminado los estudios para adquirirle y deseen in-

gresar en la carrera de ingeniero industrial, estudia-

rán en la facultad de ciencias en tres años á lo mé-

nos las materias indicadas en el atl. 2.* del programa

venera! de estudios de escuelas industriales, pre-

viniéndoles que en el año primero deben matricular-

se en complemento del álgebra, geometría y Ingo-

QDiaTO AÑO, BS 1861 Á 62.

Mecánica.—Alterna.

Tecnología y artés mecánicas.—W®”*-

Máquinas, segundo curso, máquinas de vapor.-

Ideín. -II
4.» Los que hayan ganado el ouarW

®

carrera deberán matricularse en el curso de l

61 en el

fiOtSTo aSo.

Ingenieros quiniioos.

Análisis química.—Alterna.

Construeeiones industriales.—Idem.

Mineralogía, zoologia y botánica.—We®
Economía poliliea y legislación industrial. en

SHiaro aSo.

Ingenieros meoánieos.

Mecánica.—Alterna.

Máquinas, segundo curso ;
máquinas de vapor.

Idem.

Mineralogía, zoología y bolánioa.—Diaria.

Construeeiones industriales.—Alterna.

Economía política y legislación industrial.—U®
5.“ Serán de abono todas las asignaturas que

alumnos hayan ganado por el plan anterior ,
temí

da presenté; primero, que los alumnos que s

Químlea general.—AUerna.

Física industrial
,
primer curso.—Idem.

TERCBH AÑO, DÉ 1861 Á 62.

Ingenieros químicos.

KslérColómia.—^Lección alterna.

Méeánicá.—Idem.

Física industrial ,
segundo curso.—^Idem.

Análisis química.—Idem.

COARTO AMO, DE 1862 Á 63.

Química iúórgánioa aplicada.—Alterna.

Mecánica industrial—Idem.

Construcciones industriales.—Idem

.

guiMio AÑO, DE 1863 Á 64.

Química orgánica áplicada.—Alterna.

Tinloreríá y arles eerámieas.—Idem.

Nociones de economía política y legislación indus-

Iriai.—Idem.

Tercer amo, de 1861 i. 62.

Ingenieros mecánicos.

Estereolomia.—Alterna. •

Mecánica.—Idem.

Física industrial, segundo curso.—Idem.

COARTO AÑO, DE 1862 Á 63.

,
Máquinas, primer curso.—AUerna.

¡

Mecánica industrial, segundo curso.—^Idem.

Construeeiones industriales.—Idem.

QCIMTO AÑO, de 1863, Á. 64.

Máquinas, segundo curso, máquinas de vapor.

—

AUerna.

Teenología, arles meeánioas é industrias varias.

—

Idem.

Nociones de eeonomía poiítiea y legislación indus-

I

Irial.—Idem.

I Todos los alumnos en cada uno de los años asis-

tirán además á la cíase de trabajos gráficos, prácticas

y redacción de proyectos, een aplicación á la espe-

cialidad á que se dediquen.

2.* Los que han estudiado el año segundo de la

carrera en el último curso se inatrieuiarán en el

TERCER AÑO,

Ingenieros quimioos.

.Lección diaria.

PRINCIPE.—Función para hoy sábado 15 de 3;,.

tíembre de 1860. Daran prineipio las representaciones

con el drama nuevo en tres actos, y en verso origina)

primera obra del autor. El Monarca Cenobita.^si

bsúlOi La gracia del Betis.—El sainete. Herir por ios

mismos filos.

ZARZUELA.—Función 15 de abono, para hoy 15

de Setiembre, á las ocho y inedia de ia noche.

—

La zarzuela en tres actos, titulada; Lo Hija del

gimiento.

PLAZA DE TOROS.—En la tarde del bines 17 de
Setiembre de 1860, se verificará (si el tiempo no lo

impide), la 14 media corrida de loros de ia témpora,

da. Presidirá la plaza la autoridad coinpeloule.

Se- lidiarán seis toros de las ganaderías y coa la,

divisas siguientes;

Tres de D. Agustín Salido, procedentes de ia anli-

gua ganadería de D. Laspar Muñoz, Moral de Cala-

trava, verde.

Tres de ü. Vicente Martínez, procedentes de la de

Sasto de aot. San Nieomedes, mártir.

Samtos db mamama. Los Mores gloriosos de

jVuestra Señora; Son Rogelio, San Cornelio y San

Cipriano, mártires.

CULTOS RELIGIOSOS*

Cuarenta horas en las religiosas de San Pascual,

donde termina la novena de la Virgen de á Zarza. A

las diez será la Misa mayor, en la que predicara don

Juan Fernandez, y por la larde en los ejercicio» don

Juan Abdon; como último dia de novena, se hara pro-

ueiíion con 1<* Síinta Virgen*
r. i j 4 1

Se celebrará luneion á la Virgen de la Soledad, en

SanGinés, predicando ü. Castor Compañía; al San- I

lisimo Cristo de la Fe en San Sebastian,

dor D. Juan Bolaños;á Nuestra SenoradeiaSalud. en

San Juan de Dios, predicando se elogio el Padre Ci-

priano Tornos, y á la Virgen de las Angustias, en

^"'Lrmiirit'óetava del Saatisimo, Sacramento _en

el oratorio del Olivar, predicando el Exemo. señor

don Julián de Pando, y por la larde D. FeUx Cum-

plían. Sí hará urooesion dé visita dé altares antes de

Moralzarzal, Colmenar Viejo, morada.

Picadores. Joaquín Coito (Cliarpa) y Francisco

Calderón, con otros tres de reserva,

Espadas. Julián Casas, Antonio Sanoliez (el Ta-
lo,) y José Antonio Suarez, nuevo en esta piaza.

Sobresaliente de espadas. Mariano Antón.

L'i corrida empezará á las cuatro y media en punto^

Editor responsable ,
D. Manuei. Tomás,

MADRID; Imp. de Tejado, Pelayo, número 26.

DIARIO POLITICO

Este periódico se publica todas las
‘f

<>“ -

“Xet<to.“‘“
reo, y que se remiteo de diferentes puntos

de de «te modo «emt.cu.tro horas las noticias del

traniero.

PUNTOS DE SUSCRICÍON.

Cálculo diferencial é integra!.

Eslereotoraía.—Alterna.

Física industrial, segundo curso.—Idem.

A,aális¡» química.—Idem.

CUARTO AÑO, DE 1861 Á 62.

Meeániea.—Alterna.

Mineralogía, zoología y botánica.—Lección diaria.

Quimiea inorgánica aplicada.—Alterna.

Construeeiones industriales.—Idem.

guiNio AÑO, DE 1862 Á 63.

Química orgánica aplicada.—Alterna.

Tintorería y arles cerámicas.—Idem.

Economía política y legislación industrial. Idem.

TERCER AÑO.

Ingenieros mecánicos.

Cálculo diferencial é integral.—Alterna.

Mineralogía, zoología y bolániea.—Lección diaria.

Eslereolom ía.—Al terna;

Física industrial, segundo curso.—Idem.

CUARTO AÑO, DE 1861 Á 62.

Mecánica.—Alterna.

Máquinas, primer curso ,
oonstruccioii de máqui-

nas.—Idem.

Construeeiones industriales.—^Idem.

QÜIMTO AÑO, DE 1862 Á 63.

Máquinas, segundo curso, máquinas de vapor.

Alterna.

Tecnología, artes mecánieas é industrias varias.—

Idem.

Nociones dé eeonomía poliliea y legislación ifidus-

iríal.—Idem.

3.* Los que hayan cursado el tercer año de la

carrera en el curso último, estudiarán en el próximo

de 1860 á 61;
CUARTO AHO.

Ingenieros químicos.

• Cálculo diferencial é integral.—Diaria.

Mineralogía, zoología y botánica.—Idem.

Análisis química.—Alterna.

Química inorgánica aplicada.—Idem.

QUINTO AÑO DE 1861 Á. 62,

Mecánica.—Alterna.

Química orgáuica aplicada. Idem.

Tintorería y artes cerámicas.—Idem.

Economía política y legislación industrial.—Idem.

CUARTO AMO.

Ingenieros mecánicos'.

Cálouio diferenoiai é integral.-Lección diaria.

Mineralogía, zoología y botánica. Idem.

iegislaeion induslriat.—Al-

mu OFICIAL m LA GACETA

PAS3IDKNGIÁ DEL COCÍSKÍO DE HIMISTBOSí

palma 15, por la tarde.—El Excqao. Sr. pre-

sidente del Consejo de ministros al excelentí-

simo sefior ministro de la Gobernación;

cSS. MM. la Reina y el Rey y toda su Real

familia continúan sin novedad en su importante

salud.

Las Reales personas barán una excursión a

los pueblos más importantes de la isla, con el

fln de corresponder ai vivísimo entusiasmo de

los habitantes.

Desde el desembarco de Sá. MM. y AA.

están siendo objeto de una continua ovación.»

{Gaceta del 12.)

MINISTERIO DE FOMENTO.

Instrucción pública.—Negociado 2.®

Debiendo organizarse las escuelas industriales eon-

EXiaAllIIBO,ULTRAMAR.
MADRID.

Tres meses.

genieros químicos y mecátiicos, aprobados por b. M.

en 20 de Setiembre de 1858, y para faoililar á los

alumnos que se dedican á esta carrera el tránsito del

antiguo plan á la nueva manera de hacer los estudios;

la Reina ( Q. Ü. G. ) ,
en conformidad con el dielámen

del Real Consejo de Inslrueeion pública ,
se ha servi-

do dictar las disposiciones síguienles

;

1.* Los alumnos que tengan ganado el primer

curso en la escuela industrial por ei plan hasta ahora

vigente , se inatrieuiarán en el curso próximo de 1860

á 61 y siguientes, hasta concluir la carrera
,
ya en la

misma escuela, ó en la Facullad de Ciencias, donde

se hallen establecidas las respectivas asignaturas, en

el órden siguiente:

SEGUNDO AÑO.

Ingenieros mecánicos ó químicos.

Cálculo diferencial é integral.—Leeéion diaria.

Mineralogía
,
geología y bolániea.—Idem.

años, durante cuyo uempo e»iuui<na.i j

en la facultad de ciencias lás asignaturas necesarias

para pasar á los eslúdios industriales ,
debiendo se-

guir el órden siguiente

:

PRIMER AMO

Complemento del álgebra ,
geometría y trigono-

metría.—Alterna.

Geometria analítica.—Idem.

Física experimental.—Lección diaria.

*
Mineralogía, zoología y botánica.—Idem.

SEGUNDO AÑO.

Cálculo diferenoiai é integral.—Lección diaria.

Geometría deseripliva.—Alterna.

Quimiea general.—Idem.

Física industrial, primer curso.—Idem.

Probadas estas asignaturas pueden seguir sus es-

Las suscriciones comienzan ios mas 1 . y lo ue oaud me

Este periódico inserta comnnicados á los precios de cost

al de ocho maravedís línea.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Los precios señalados en la segunda casilla del anteiioi

camente para las snscriciones ,
enyo importe se entrega^ peí

Administración, calle del Arco de Santa María ,
nnm.

se remite á la misma en sellos ó letras de cambio.

. Los señores snscritores que pagan por medio de ‘etras, q

tracion gira á su cargo, abonarán los precios señalados en

anuncio ,
son um

-rsonalmente en Ja

18 * cuarto principal, <J

ras, que esta Adminis-

T-ü fin la tercera casilb'

Eeonomía piolitioa y

terna.

sus mandatos; pero os juro, señora, que ^

más la idea de este riesgo, que la de peidu

para siempre. , . uajia

-Inés, repuso Blanca con resolución, tea ^
á la condesa ,

tengo un tesoro para eoinp

papeles.

—¡Un tesoro!

—Así lo llaman las gentes. Tengo una

—¡Cómo! ifirmareis la renuncia?.» „

—Si; ia renuncia de lodos mis^
él 6“®'

dignidad, de mi nombre, por dar a Jim

corresponde: por él me \ al
pae*‘

-• sfÁriftcaDaz descóO

vuestro, el tiempo es vuestro, que sea también Vues-

tra la fortuna.

—¡Hermana, hermana mía! dijo al fin eon tierna

efusión deslumbrada la Princesa, ¿qué quieres en re-

ebmpensa?,.. Habla, responde. ¿Es mi vida la que

anhelas? te la doy por una hora de ventura. ¿Mi co-

rona? Extiende, extiende la renuncia, que yo ia fir-

maré sin verla.

—Tu vida es muy preciosa para mi, respondió la

condesa redoblando su afabilidad acostumbrada; tus

años prósperos y dilatados serán el balsamo que ci-

catrice las heridas abiertas por el remordimiento. La

corona... si. Verdad es que todavía ño ciñe tus sie-

nes, querida hermana, y seria preciso derramar harta

sangre para que tú llegases á sentarte en el trono.

Evitemos, pues, á nuestra pálria tanta calamidad; re-

nuncia tus derechos, escribe á los caudillos de tu

bando que desistan de temerarios empeños. Á lí,

queridá hermana, los goces sosegados de’ la vida do-

méstica, la luz brillante denlos amores, el deleitoso

perfume de las viriudes, el homenaje, el respeto de

los buenos, una repulaoion sin inancha, una dicha

sin término; á mi los azares, las inquietudes que se

cobijan á la sombra del trono, el efímero esplendor

que le circunda, las turbulencias, el desasosiego de

ia vida cortesana; y como único descanso, como único

consuelo el engrañdecimienlo de mi hijo y el aprecio

y el amor dé mi hermana.

—¡Si, sí! exclamó alborozada la Princesa; de buen

grado te cedo este puesto: contenta estoy de mi des-

tino: ¿quieres más; Leonor?

—dii, quiero más, respondió la condesa con VOí

sombría y apagada, quiero lo qué nunca he oonse*

guido. . ¡un solo abrazo de mi hermana!

—¡Leonor! ¡Leonor! exclamó la Princesa, estre-

chándola contra su seno.

y las dos hermanas permanecieron largo rato de

aquella manera; Doña Blanca sollozando con ternura.

Doña Leonor con los ojos enjutos, la mirada inquieta,

torvo el semblante.

—Otro fávof voy á pedirle también; herñaaña mia,

exclamóla Princesa; me estoy muriendo de sed...

hace muchas horas que nó he probado úna gota de

agua; perdóname si te pido que me des de beber, y
que bebas tú también de mi misma copa.

—¿Por qué no, hermana miá? repuso Leonor con

voz un'tañlé turbada por el-* gozo, ó por el terror:

¿por qué no hemos de partir el alimento como ;aca-

hamos de partir nuestros destinos? ¡Siéntaie; pobre

hermana mia! en el ardor de tus manos he advertido

la calentura que te abrasa. Siéntate, añadiré al agita

estas gotas dé uñ licor, que refrescará tú sangre, y
pata que veas que es una medieiná inocente y salu-

dable, yo beberé primero la mitad del vaso.

Boña Blanca recordó entónocs la muérlo de su

hermano D. Cárlos, y no pudo ménos de preguntar á

la condesa con sobresalto:'

—Y beberás tú de ia'misma copa, ¿no es verdad?

—La primera, respondió Leonor con dulce sonrisa:

y brindaré en ella á nuestra unión y amistad elema,
añadió Leonor con voz sCfena

, y acercando la pro-

funda copa a sus estremecidos labios.

La Princesa observó que había bebido easl la mi-
tad del licor sin repugnanciá alguna; y como agitada

•tan prevenida, tan cariñosa, tan resignada como úna

madre ¡y eres, sin embargo, sois... habéis sido mi

.rival!

—Venid, señora, venid presto; y si tanta bondad

se anida en vuestro pecho, no tornéis á pronunciar

el nombre de rival, y si queréis pagar mi sacrificio,

sustituidlo con el de amiga.

—Más que amiga, ¡hermana! ¡hermana mía! te

-doy este dulce nombre, que hasta ahora nunca ha sa-

lido de mis lábios sin horror!

Y diciendo estas razones, entraron en la -cámara

inmediata, donde la Princesa cambió de vestidos.

—Ahora, le dijo Inés, voy á procurar que Jimeno

-entre eu el alcázar, con alguno» partidarios vuestros.

—^¿Para qué?

—Lo primero, para favorecer vuestra fngá; fo se-

gundo, para que se apodere de la condesa, y pueda

recobrar á viva fuerza las pruebas de su naeimiehto,

—¡Cómo! ¿esas pruebas están en poder de mi her-

mana?

—SL
—¿Estáis segura de ello?

—Si » señora.

—•¿Y no hay otro medio de que las reslituya, sino

el de la fuerza?

—No ven otro los hombres más perspicaces.

—¡Ohi ¿y vais á exponer á Jimeno entre tanta

gente? ¿y no habéis temido que se empeñe un com-
bate de.sigual? ¿Tú, Inés, tú que tanto le amas

,
has

.
podido consentir en ser tal vez el instrumento de su

muerte?

-«-¿Qb! teaeis razón: o» hacift más que obedecer

PROVINCIAS.

EnlaAdmG
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remitiendo

sellos ó li-
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de los comi-
sionados de

Madrid ó

provincias.
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Lúnes 17 de Setiembre de 1860,

manías contra los consejos y protestas de Fran-
cia: tas Rotnanias y Toscana están anexionadas

de hechOi y Francia nada hace para revocar La

anexión. En vano declarará la Patrie que la úl-
tima invasión del Piamonte es justamente con-
siderada en Francia y en Europa como una vio-
lación del derecho de gentes

;
pues otras vio-

laciones del mismo derecho ha cometido ya el

Piamonte, y ni contra estas ni oontra aquella
ha tenido Francia sino tibias protestas, actos ne-
gativos, reprobaciones ineficaces, que no impi-
den, por ejemplo, el que en estos dias últimos
haya recibido el Piamonte como regalo del Em-
perador, una respetable suma de armas y
municiones. En vano, en fin, la Patrie se

deshará en protestas y censuras contra el

Piamonte, cuando en él mismo número que
las hace, jusga la proclama, ya comentada, de
Víctor Manuel, en términos que equivalen á un
elogio; y cuando en el mismo artículo donde el

diario imperialista desmiente, ptenameníe autori-

zado, el aserto de la Independencia
, concluye

diciendo que— «las armas de Francia continua-

»rán protegiendo á Roma, á lapersona y la auto^

tridad del Sumo Pontífice; »—^es dech-, se limi-

tarán á deténdar io contenido en el programa-
del famoso folleto El Congreso y el Pupa.
Con tales explicaderas de los diarios imperia-

listas, juague el prudente, lector si el Piamonte

y Garibaldi se contendrán mucho en sus haza-

ñas contra los Estados Pontificios. No, de Fran-
cia no vendrá ciertamente ni la reintegración de
los derechos violados ni el castigo de los viola-

dores. ¿De dónde vendrá?

El Mornhig-Post, órgano reconocido dei lai-

uisterio ingles, publica un artículonotable, con-
sagrado á exponer suaiariainente las relaciones

actuales de las grandes Peienelas europeas con
ios Gobiernos y pueblos de haba, y á exami-
nar las modificaciones que les dictan sus in-

sioo á impedir que se desencadenen ios ódíos popu-
lares. Enseñareis con vuestro ejemplo el perdón de
las ofensas y ta tolerancia otistiaiia a los que compa-
ran el amor de la pálria ilaliaiia con el istamisino. En
paz con todas las grandes Potencias, sin ánimo de

provocar á nadie
,
trato de hacer desaparecer del cen-

tro de la Italia una causa continua de lurbaciou y dis-

cordia. Quiero respelar la residencia del jefe de la

Iglesia
, a quien estoy siempre dispuesto a dar, de

acuerdo coa las Potencias aliadas y amigas, todas

las garantías de independencia y segundad que sus

ciegas consejeros han esperado en vano del fanatismo

de la secta malévola que conspira contra mi autori-

dad y contra la libertad de la nación.

Saldados : se me acusa de ambicioso. Si, lo soy de
restaurar los principios de orden moral en liaba y
de preservar a la Europa de peligros continuos de
revolución y de guerra.»

TELEGRAMAS.

sEciBioos Avxa y hoy,

Turih, 14.

Las tropas sardas han tomado á Perusa después de
un terrible combate. Han quedado en su poder ma-
chos prisioneros, y eotre ellos uno de ios jefes de las

tropas pontificias, M. Smilh.

l'OEH, 14.

El general Gíaldíní ha entrado en Fano, donde ha
cogido 300 prisioneros. Ei general Fanti ha sido

nombrado comandante en jefe de ios dos cuerpos mo-
vilizados destinados á operar en el teatro de la

guerra.

La Opinione anuncia yaque no habiendo accedido
el Cardenal AntoncUi á la demanda dei Gobierno

sardo, el conde do Minerva ha salido de Roma.

Pahis, 14.

La llegada de los presos de] Syria ha irritado á la

soldadesca y al populacho de Constaalínopla, peto
el cuerpo diplomático ha felicitado al Saltan por este

primer acto de justicia.

El raiiMStro francés en Nápoles se embarcó allí con
todo el personal de la embajada. Los representantes
de las otras Potencias vuelven íambien á sus res-

pectivas naciones.

EIraovimienlo revolucionario de las Marcas y de
Umbría, cuya dirección está en Bolonia, no se ex-
lieade por el país. Se desmienten tas proclamas atri-

buidas á Lamorieiere amenazando de muerte y sa-

queo, y se atribuye la invención de ellas al Gobierno
revolucionario.

Pama, 16.

SS. MM. IL que han obtenido un recibimiento en-
tusiasta en Ajaeoio, dejaron ayer aquella ciudad con
objelo de embarcarse para la Argelia.

Turim, 15, por la mañana.

El general Cialdini ha hecho 200 prisioneros en
Sinigaglia, y ha tomado el camino de jtaeona. El
Rey ha salido. Monsieur Brenier regresa á Francia.

XoaiM 15, por la noche.

En ia loma de Perusa por las tropas sardas, las

pérdidas sufridas por estas en el combate que hubo
en tas calles fueron leves.

Los psriódieosdeestaeapilal se lamentan déla
retirada del ministro francés Mr. Talleyrand.

París, 15.

Un deapacho telegráfica de hoy de Nápoles, dice
que Garibaldi organizaba el ejército y la marina. Los
soldados napolitauos quedaban unidos á los garibaí—
dinos, formando un total de 450,000 hombres de
todas armas. Completarán este número voluntarios ó
una quinta extraordinaria. En seguida continuarán
tas operaciones liasía la completa unificación de fia-
ba. Eí dictador ha decretado que cincuenta buques

PARTE EXTRANJERA,

Ni muchos ni de gran importancia son los he-

chos de armas que nos ha comunicado el telé-

grafo desde el sábado acá
:
que los piamonteses

han tomado á Perusa
, con leves pérdidas sufri-

das por ellos en el combate habido en las calles

de la ciudad
;
que el general Cialdini ha hecho

200 prisioneros en Sinigaglia
, y que ha tomado

el camino de Ancona.Esto es en sustancia cuan-

to hay digno de mención respecto á hostilida-

des. Nuestros lectores ven que no es mucho.
Siempre se ha creído que ei ejército pontificio

concentrará su resistencia en Ancona , como Las trapas sardas penetraran el dia 11 en los Esta-

das romanos. Las que acampaban en los alrededores

de Kimini han penetrado por el Norte al mando dei

general Cialdini, ocupando á Urhino y apoderándose

de Pesaro.

Aquellas dos poblaciones se encaentran situadas al

pié de la vertiente orieaía! del Apenino , hácia ei

Adriático.

El general Fanfi ha comenzado las operaciones por

la otra vertiente del Apenino , hácia el Mediterráneo,

es decir , en la región estratégica donde se eucuenlra

situada Roma. El dia 11 ocupó á CiUa-di-CasteUu,

que es un puebio que contiene unas 6,UUi) almas,, y
que se encuentra á poca distancia de la fronlera tos-

cana
,
casi en ei naeinitenlo dei Tiber, que abre la eu-

Izada del valle superior de dicho rio.

A la fecha de las últimas noticias trasmitidas ,por

el correo , se consideraba á Perusa amenazada á ia

vez por tres puntos: por las tropas del general Fanti,

por una columna de voluniarios procedente de Tos-

cana que se dirigía directamenteá dicha ciudad para

apoyar ia marcha de Fanti, y por último, por la in-

surreceion de Orvieto.

La PUtrie, que también anuncia que el general La-

moriciere estaba concentrado ea Ancona á ia cabeza

de un cuerpo de S,0fi0 hombres
, asegura que las lí-

neas de Ancona deben ser atacadas por un ejército

piamonles de unos 45,000 hambres.

todas estas funciones de guerra proceden del

campo de los invasores, nadie nos tachará de

incrédulos si descontamos lo que sea razón de!

número de prisioneros que nos dicen que han
hecho eu todos sus combates

, y si añadimos
algo al escaso número de pérdidas que dicen

que han sufrido. La misma incredulidad aplica-

mos á lo de la rendición de la guarnición de Or-
vieto, la cual se dice que capituló ante la acti-

tud hostil de los habitantes de aquella ciudad
pronunciados por Víctor Manuel. Para creer en
semejante capitulación de tropas regulares aute
im paisanaje rebelado, seria preciso suponer

,
ó

que no habían querido batirse, ó que el paisa-
naje rebelado los habia vencido en combate; y
uno y otro supuesto son, á cual más iuverosimil.

Si eféctivaraente en Orvieto ha habido seme-
jante capitulación (pues comenzamos por dudar
del hecho), habrá sido resultado de lucha soste-

nida, no con patriotas pronunciados sino con sol-

dados piamonteses.

Sea de todo ello lo que se quiera, es evidente

que el Ínteres de los sucesos en los Estados Pon-
tificios, consiste ménos en los hechos de armas
que se realicen, que enel juicio de ellos formado
por las Potencias de Europa y en los actos diplo-
máticos áqúe han dado y dieren lugar en ade-
lante. Sobie lodos estos puntos, el correo ordi-
natio nos comunica datos importantes que varaos
á condensar con la brevedad posible.

Tenemos, en prhner lugar
, la proclama de

Victor Manuel al dar órden á sus tropas de co-
meter el sacrilegio ya consumado. Uieeles que
los manda á restabiecer el órden civil en las
Marcas y en la Umbría, y á libertarlas del yugo
extranjero que las oprime para que puedan ex-
presar sin coacción sus deseos; y añade que, sin
Mimo de provocar á nadie, jquiere respetar la
fesidenoia del Jefe de la Iglesia, á,quien está dis-
puesto á dar todas ias garantías de independencia
J seguridad que sus ciegos consejeros han espe-
fado en vano de ia seda malévola que conspira
Contra la autoridad de él (del Rey excomulgado)
} contra la libertad de la nación.

íaíria ofender el buen sentido y ia probidad de
huestios lectores detenerse á comentar este

l^olente documento. Preciso es que su autor

^

uga lúea tan miserable del mundo entero que

J
oye, como sin duda la tiene de si mismo, para

isuuar (jou tan niaravi iloso descaro ala verdau.
io^tabiecer el órden civil por medio de una
Vasiou sacrilega! ¡Dar libertad á los pueblos

tíñi
deseos, comenzando por ater-

os y escandalizarlos con un i irrupción que

tnn "I"® envidiar á las de Alilai ¡Liber-

eoalícwn corre Ue boca en boca, y no sólo por los ar-

I

UcuIbs üel Pimes y la comunicación del A oríe, sino
tainhien por noticias reeibicias Ue Uisíintos conüuctos,
se cree tenar dalos para saber que está formada la
umon de Inglaterra, Austria y Rusia contra la Fran-
cia. Es sin duda una alianza deíeasiva, pero entre la
defensa y ei ataque no intermedia sino un acouteei-
miento.

El Norte, que publicaba hoy un arlíeuio anuncian-
do la resolución tomada por las tres Potencias de en-
volver á ia franela en una especie de cordon sanita-
rio, ha sido recogido. Por otra pane se pretende que
Mr. de Muhieu, primer secretario de ia eiubajadaaus-
iriaeaenParis, anuncio ayer oüeialmenteá Mr. Thou-
venei la concentración de un cuerpo de 5U,ÜU0 hom-
bres en las fronleras del Ducado de IVlodena y las
Legaciones. Esta concentración de un cuerpo de ejér-
cito tan eousideraoie, probaría que ei Austria está
resuelta a intervenir eu el caso de que et Piamonte
se mueva, como no deja de anunciarlo, hace algunos
días, con respecto a las Marcas y ¡a Umbría.
Algo tarde se decide el Austria a desenvainar ia

espada. ¿Porqué ha dejado caer al Rey de Nápolesf
¿Por qué ha esperado la caída definitiva de Francis-
co 11 y el tnonfo completo de Garibaldi '! Y eu el ca-
so de intervenir et Austria á uespeeho del proclama-
do principio de no inlerveiicion,

¿ qué hara la Frair-
cia ' ¿que aclilud lomara í ¿ dejara que el ejército de
Francisco José roconquiste una a una la iniiueucia y

ou .osoiiauo orucuio uei Mormng-tost aconseja á
Garibaldi que no vaya más allá de lo justo, y cree
que tos ataques contra el Sanio Padre atraerán á Su
Santidad ia protección de Frailera y de las demas Po-
tencias calólicas.

Las tropas sardas siguen avanzando enias Mareas.
El general Goyon se embarcóesta mañana en Mar-

sella para Cívita-Vcochia.

Se dice que el duque de Módena ha ralido de Vie-
na para unirse al general Lamorieiere.

Turih, 15.

La Gaceta oficial publica el memorándum del Go-
bierno del Rey á sus representantes en el extranjero.
Lo más importante de este documento es un párrafo
en que dice

:
que cuando el Papa reconozca que la

Providencia iia decretado ia regeneración de Italia,

entonces será de nuevo el P^dre de los ilaiianos
, así

como no ha cesado de ser el Padre augusto y veue-
rable de lodos loa fieles.

»

»oaz y poderoso á Italia
, reconocerá que la á-

• tuacipfi de uueslro Gobierno no le permite re-

íhusar ó retardar un auxilio que los pueblos
ítieneu derecho á pedirle

, y que él está en el

í deber de darles.»

—

La Opinione conoce de tal manera la fuerza

de su arguflaeutaoion
, que no vacila en echar

en pos de ella la siguiente bravata:—«El Ge-
ibiertio sabrá (ornar la responsabilidad de estos

»hecbos ante Italia, ante FT’aiicia, ante Europa;
iiiosotros estamos pitj/iame/ííe persuadidos á que,
»sea cualquiera ia opmion deí Gobierno impe-
»iiai sobre ios sucesos ocurridos eji las provín-
>cias romanas, nuestra alianza coa él ng se rom-
tperá. Cuando Italia está ya á punto de cousti-

» luirse, no querrá Francia romoer una almnrji

de que se vea amenazada la paz gonerai de Eu-
ropa:

—

3.

” En virtud de estas razones
, parece ha-

berse dirigido por el Gobierno ruso al de Aus-
tria ana nota, cuyo seiifido puede compendiar-
se eu estas significativas frases:—«La situa-

ción actual no puede tolerarse por más tiempo:
hay que tomar medidas para restaurar en Euro-
pa un estado de tranquilidad normal.»

4.

“ La- actitud de laglaterr

ning-PoU
dice elJifor-

, es ser mediadora entre todas estas
Potencias.

El artículo del diario británico, es, pues, todo
un programa. La importancia y trascendencia
de los hechos que refiere, son gravísimas. Ei
resumen es: Las Potencias del Norte abren al

fin los ojos, y comprenden que es hora de obrar.
Francia se ve en una perplegidad aflictiva. In-
glaterra quiere hacerse mediadora para ver de
saoaf algo siu expouGf nada*

Dios se digne defender al mundo, decimos
nosotros, de las dilaciones de las Potencias sep-
leiitrionales, de las perplegidades de Francia y
de ias mediaciones de Inglaterra!

De todos modos, algo pasa de que la Revolu-
ción no tiene ciertamente por qué felicitarse.
Los acoutecimieiitos se precipitan. O la guerra,
ó un congreso europeo están ya cerca

, ó quizás
las dos cosas.

Animo y confianza, repetimos hoy á los bue-
nos

, con mejores datos que nunca. Se trata
de la iglesia de Dios

, y sabido es que de ella y
para ella está escrita la maravillosa profecía :—
Ealulemex vnimicis nustris, et de manu ommum
quiuderunl nos. Sus enemigos han querido hu-
millarla, y el corazón nos dice que ellos eu bre-
ve van a sur humillados.—T.

Un telegrama expedido en Turia el día i4, nos di-

ce que Garibaldi ha laanifastado que se hallaba re-
suello á llegar hasta Roma coa sus huestes.

El mismo telegrama nos dice que el Sr. Cavour va
á publicar un memorándum, para justificar su con-
duela, y que Lamorieiere seguía en Ancona.

Rey Francisco ii que pubhcamoji en nue;

número
, nos trajo ci correo los sigmentcí

documentos que por falta de espacio no t

ai mismo tiempo que aquellos.

Carta de Garibaldi.

«Italia y Vietor Manuel.—Al pueblo di

--lau luego como lleguen aquí el alcalde
daate fie la guardia uaeional de Nápoles
esperando, iréá vivir entre vosotros.
En este sMenme momento os reeomiend

y la iranquihdad.que se deben a la digm
pueblo que entra ueeididauieule eu la un
sus derecbos. ‘

Los periódicos ingleses, como es natural en ellos,

vienen no sólo disculpando
, sino justificando la con-

ducta dei Gobierno piamontes, y por su parte el Go-
bierno de la Gran-Brelaña parece que encuentra
plausible eoutra Roma lo que ahora conceptúa eonde-
nabie se intentase contra Austria.^Anli-ealófico y revot
lucionario, como es, iio necesitaría el Gobierno ingles
del luerie aguijan que el miedo á Francia le infunde,
para eslabiecer una dislmeiou tan casuística como es
la que vemos que establece entre la justicia de los
ataques que se dirijan contra Roma ó oontra Austria.

tweiido tal nuestro parecer, dicho dejamos el

valor que para nosotros tendrán ias denega-
ciones con que la Patrie responde á la noticia

dada por la independencia belga, de que el ata-

que dei Piamouie contra los Estados Foutiüctos
se hada protegido secretatueute por ei Go-
bierno francés. For mucho que ia Patrie nie-
gue, por mucho que proteste, y por más que
jure y perjure que se Italia plenamente autori-
zada a desmentir la noticia da la Independencia,
nadie ht creerá. Eu vano alega que el Piamoii-
te ha realizado ia anexión de Toscana y las Ho-

«-UOOLUMA OIRIOUIA POR VICIOR MAHUSi Á SUS TROPAS.

eSuidados : Entráis en las Marcas y en la Umbría
puia lesiaUtíOür el órUeu civii eu cúiúades deeoiaUas,
paia dar á ios puebios ia liberlad de expresar sus
propws deseos. No leneis (¿ue coaibaUr ejércitos po-
uerosos, sino (¿ue iiberlar úuicamenle á desventuradas
provincias itaUauas de la preseucia de «ompañías de
avealureros exlranjeroa.

No vais á vengar injurias hechas á mi 4 á la llalM,



EL PASAMIENTO ESPOTL:

depositar en sus manos las riendas del Estado 7 sus

propios destinos.

Con esta esperanza, yo quedaré ürme para tutelar

el orden y la pública tranquilidad; su voz, por mí ya
comunicada at pueblo, es la más g'rande pruebapara
el éxito de tales objetos.

Aguardo, pues, sus últimas órdenes, repitiéndome

con eí mayor respeto.—Nápoles 7 de Setiembre de

IdbO .—Liborio liomano.yy

«Alpueblouapoiilano.—jCiudadanos! Quien os pide

el orden y la tranquilidad en estos momentos
,
es el

libertador de Italia, es eí general Garibaldi. ¿Os atre-

veríais á no ser dóciles a aquella voz que ya hace

tiempo obedecen todos ios itaüanosl' iNo, ciertamente.

El estará denlro de pocas horas entre nosulrós , y el

aplauso que alcanzará cualquiera que haya concur-

rido á esle sublime objeto, será la gloria más bella á

que pueda aspirar el ciudadano italiano.

Por lo lanío
, mis buenos ciudadanos ,

espero de

vosotros lo que el dictador os recomienda - y aguar-

da.—Ñapóles, 7 de Setiembre de I8d0.— minis-

tro del interior y de la policía general ,
Libono ño~

ma/io.»
DECa&TOS.

Italia y Víctor Manuel.— El dictador decreta:

El Sr. Libofio Romano es eonürmado en su cargo

del ministerio dei interior.

El general Enrique Coseaz desempeñará el depar-,

tainenio de la Guerra.

El abogado José Pisaneili desempeñara ei departa-

menlo de Justicia.

Los directores de Hacienda, Sr. Carlos de Cesare,

y dei interior, Sr. 0. Miguel Giacchi ,
les son eonlir-

aiados sus cargos.

Es nombrado director de policía , eí abogado José

Ardili. El teniente coronel Guillermo de Saugel ,
es^

nombrado director det departamento de la Guerra, á

las ordenes del general Cosenz.

Ñápales, 7 de setieinore de 1860.—/osí Garibaldi.

PROCLAMA. Á LA QÜKUIDA POBLACIOS DE «ÁPOLES.

ftCon verdadero respeto y amor es como me pre-

sento en ese noble é imponente centro de los pueblos

italianos, al que muchos siglos de despotismo no han

podido humillar ni reducir a que suplique de rodillas

ante la Urania.

La primera necesidad de Italia ,
era la concordia

para lograr ia unidad de la gran íamiha italiana; hoy

la Providencia lia hecuo que se lleve á cabo ia con-

cordia con ia sublime unanimidad de todas las pro-

vincias en i'avor de lu reconstitución nacional
:
para

esa unidad dio á nuestro país á Víctor Manuclt á

quien desde esle momcnlu podemos llamar el verda-

dero padre de ia patria italiana.

Víctor Manuel , modelo de Soberanos ,
inculcará á

sus descendiences su deber
,
para la prosperidad de

un pueblo que le eligió con frenética adhesión para

capitanearlo.

Los Sacerdotes italianos, convencidos de su mi-

sión ,
como garantía del respnio con que serán tra-

tados ,
llenen ei arrojo, el patriotismo , el continente

verditderaiiieule cnsUaiio de sus numerosos herma-

nos. Lesde los benemérilos monges de Gancia, hasta

ios generosos Sacerdotes dei Gontuientc napolitano,

hemos visto á la cabeza de nuestros soldaüos desa-

fiando los mayores peligros de las batallas. Lo re •

pilo
,
la concordia es ia primera necesidad de Italia.

Así
,
pues , á ios disidentes de otros tiempos,, que

ahora quieran sinceramente llevar su piedraal edifi-

cio patrio, les acojeremos como á hermanos.-

En fia, respetando la casa agena, queremos ser

dueños de la nuestra, plazca ó no á los Uranos de la

-Uerra.

Salerno, mañana del 7 de Setiembre de 1S6Ü.—
(Fíimado.)-J. Garibaidúo

Viscurao pronunciado por el general Garibaldi desde

el balcón del palacio de la Foresleria.

«Teneis mucha razón para regocijaros. Yo he ve-

nido aquí para revindicar vuestros derechos. Esle es

verdaderamente un dia.de regocijo para la Italia en-

tera
j
de la cual sois vosotros la parte más bella. Ita-

lia, gran nación, pero también la más desvéníurada.

Es un período este ,
en el cual ha salido de ios dias

de ia urania para comenzar ios de la emancipación.

Us doy las gracias por esle acto solemne
,
no sólo en

mi nombre y en el de los italianos, sino en nombre de

la humanidad y de la Europa uniera.»

Prel'ectura de policía.—Sin que el ciielador general

Garibaldi lo hubiese ordenado, se han publicado lis-

tas de iioinbres que componen ei Gobierno provisio-

nal. Por lo tanto, se previene al público contra toda

sorpresa, siendo voluntad delüiciador que los culpa-

ble asean castigados.—Nápoles 7 de tíeliembre de

iSgü.^EI prefecto de policía, José Bordon.
iodos ios buques de guerra y mercantes pertene-

cientes al Estado de las Dos-Siciiias, aráenaies y ma-
terial de marina, quedan agregados áia escuadra dei

Rey de Italia Víctor Manuel , mandada por el almi-

ranie Persano.—Nápoles ?de Eeliembre de 1860.—

J, Garibaldi.

Una correspondencia de Turin, fecha del 10, publi-

cada por ei Joarml des Debuts, dá las siguientes no-

ticias acerca del ministerio nombrado en Nápoles por

Garibaldi:

uLiborio Romano, era ministro de Francisco ii,

»como todos saben, tal era ai menos su título oficiai;

wpero en realidad ha sido ei principal agente dul mu-
Dvimiento anexionista. Giaccni, director en el miais-

»lerio del Interior, es su hombre de confianza, puede
wdecirse que está identificado con él. Gesari, director

»del ministerio de Hacienda, ocupaba ya esle puesto

»y reemplaza provisionainieute en sus funciones al

»iauiistro de Marma, enviado en Tarín. £1 ministro

Diiluiar de Hacienda es Seiolaja, emigrado napofi-

»tano que desempeña aquí la secretaria general del

»miuisterio de Comercio, uno de los agentes más adic-

Mtosdel conde de Cavour. láeiolajá, parte,esta noche
7)para ir á lomar posesión de su cartera. Gosenz, re-
»presenla'al partido moderado ene! ejército garibal-

7>dino, y Lesauget es un antiguo general, empleado
»bajo Francisco ü, y pasa por liberal. Por último,

»PfaueUi, ininislro de Justicia, es un emigrado que
»ha ejercido hace mucho lieuipo la profesión de abo-
»gado en i'urm con regular éxito, parlidario üeci-

DUidu de ia política del fiainonte.»

Gavazzi, que en vez de Canónigos se hallaba rodea-
do de una turba de Curas con fusiles, cuchillos y
banderas

: la mayor parte de estos Curas han salido

del presidio de Nisida.»

El nuevo ininislerio organizado por el Rey de

Nápoles en Gaeta, se compone de los señores si-

guientes:

Guerra y Estado, Casella; Interior, Ulioa; Hacien-

da, Carbonelle; Marina, dei Re.

Las trompetas garibaldinas nos han atronado los

oidos ponderando el entusiasmo con que Nápoles ha-

bla recibido al heroe. El Journal des Debuts, periódico

que á fuer de buen doctrinario ha sido y es uno de

los cantores más infatigables de ia revolución italia-

na dice, refiriéndose á otra carta de aquella capital,

que la masa de la pubfácioa dé Nápoles ha acogido

á Garibaldi como ha dejado partir á Francisco 11, con

una iudil'ereneia mezclada apenas de alguna sor-

presa.

También nos han dicho aquellos periódicos que la

inmensa mayoría dei Clero napolitano había coadyu-

vado grandemente á las manifestaciones entusiastas

que Garibaldi ha recibido. Juzgúese de lo que hay en

esio de exacto por ei siguiente trozo de una corres-

pondencia de Nápoles:

aGanbaldi, dice
, fue ayer á ia catedral, que estaba

«^rrada : el Arzobispo se negó a ir á caiuar ei 7’e-
Veutn : obligóse al couserge a que ia abriese y se
busco en vane un ciaeecdole. Entonces, Gavazzi, ei
íraile auoslala, que hacia poco tiempo había fundado
en Lonures un periouico protestante, anduvo regis-
IranUo loUa la igiesia por ver si encontraba algunas
velas, las encoiUrO y encendió entouauuo el Te-Ueum,
que se canto mezclando eulre versículo y versículo el
grito de ibtbtt Garibaldil Gavazzi concluyó dando la
bendición, no con el Santísimo Sacramento, sino con
ia mano derecha, agitando entrelanlo la iz<iuierda y
terminando con el grito de imuerun ios Borbonesl

»Por ia tarde cesó la lluvia y Garibaldi fue á visi-

tar @1 templo de Bié’di’Grotta

:

ailíTé récibió tatubíen

Entre tantos aspirantes al dominio de Sicilia, co-

mo hasta ahora se han presentado, abierta ó embo-
zadamente, ios periódicos mejor informados, nos di-

cen que son ios mazziniano^ quienes se llevan la

palma, siendo esta la razón de que se haya aplazado

oirá vez más la reunión de ios comicios que deben

manifestar cuál es la libre voluntad de los sicilianos

en la designación de su futuro señor.

Un periódico de Bruselas, que suele estar bien

informado de lo que ocurre en las regiones elevadas

de la política internacional, ha publicado una noticia

do la mayor gravedad, y que dice así:

«Desde hace dos dias poseemos una importante
comunicación que hasta ahora hemos dudado en in-

sertar, á pesar, de la confianza que nos inspira ei

corresponsal que la trasmite. La damos hoy después
de haber recibido nueva confirmación de su exacti-

tud. La juzgamos ademas como muy en situación.

¿e refiere á un arreglo en tres puntos que ha sido

recientemente acordado entre Inglaterra, Austria y
Prusia, y que tienepor objeto impedir toda interven-

ción ulterior de ia Francia por medio de las armas,

.ya sea en Italia, ya en otra parle. He aquí estos tres

puntos: las tres Potencias se comprometen:
A oponerse á toda intervención militar de

Francia en Italia, bajo cualquier pretexto que sea.

2.

° A oponerse á toda intervención militar de

Francia en Europa, sin que preceda
.
un acuerdo pre-

vio entre las Potencias.

3.

^ A oponerse á toda extensión territorial de

Francia, sea por vía de conquista, sea por vía de

transacción. «

Hi publicamos hoy estas noticias, que se hallan en

nuestro poder hace días, es porque creemos no ser

los únicos que las conocen, y porque los principales

Gabinetes de Europa deben estar ya informados de

ellas.»

mí, una nueva prenda de los lazos íntimos que de-

ben unirle siempre al noble país de sus antepa-

sados.»

La Esperansa en su número dei. sábado decía lo

que sigue

:

«£i encargado de negocios de Austria ha hecho
saber ai Gobierno francés que el Austria considerará

como una violación fiagrante del principio de no in-

tervención la invasión de los Estados ae la iglesia

por el Piamonte, y que obrará en consecuencia. Pues
pronto, que ya es tiempo y hora.»

Sigue llamando la atención la próxima entrevista

de Varsovia
,
que algunos fijan ya para eí 9 de Oc-

tubre. Vanos periódicos extranjeros pretenden que

el Rey de Gaviera tenia intención de asistir á ella, y
según una correspondencia del Haya, el Rey de los

Países-Bajos habla manifestado ei mismo deseo
, con

viva Oposición del ministerio holandés, que conside-

ra que la presencia de Guillermo lÜ en Varsovia en

las actuales circuaslaacias, no podría concillarse, con

la neutralidad tan necesaria para el reino de ios Paí-

ses-Bajos.

Creemos dignos de que nuestros lectores los conoz-

can, tanto la .arenga que los comisionados irlandeses

han dirigido ai mariscal Mac-Mahon al presentarle la

espada de honor que por suscricion voluntaria ha cos-

teado aquel antiguo y católico reino, como la contes-

tación que el mariscal dio á ios comisionados para

entregarle aquella ofrenda. Héaquí ia arenga:

«Excelencia: En nombre de aquella isla, pátria de
vuestros antepasados, en nombre de una nación que
en todas las vicisitudes de su historia ha sabido siem-
pre (aunque entre lágrimas y sangre), reconocer el

mérito y manifestar su simpatía al verdadero valor,

venimos á ofrecer un tributo de afecto al genio y á la

valentía del ilustre guerrero que nuevamente acaba
de identificar á la caballería hereditaria de Erin con
las glorias de la Francia imperial. •

»Esa isla, Excino. señor, que fuá en otro tiempo
gobernada por aquellos cuya sangre Real circula en
nuestras venas, siente el peso de dias muy desgra-
ciados; pero ia gloria que los deseendientes desús
hijos desterrados le dan por sus virtudes militares
en ios campos de batalla, y por la prudencia de sus
consejos en las cortes de Europa, es para su frente,
ceñida aún con ei crespón de su viudez, como un
laurel que enlaza esa guirnalda funeraria con sus
dolores ¡ay! muy grandes.

»En mas de una sangrienta batalla, en Cremona
como en Funtenoy, la lama de sus hijos se ha osten-
tado con el brillo de ia victoria. Y hoy, aunque
dejando escapar una lágrima, ia Irlanda declara,
con el justo orgullo de una madre, que vos, heroico
descendiente de uno de sus Monarcas más heroicos,
acabais de añadir nuevos fiorones á ia gloria de
vuestra nación, sóbrelas humeantes torres de Mala-
küii, y en la liánura, para siempre memorable, de
Magenta.

«Ilustre héroe de ia cabaileria de la Francia célti-
ca, ia Irlanda ama, con el amor más tierno

, á sus
hijos que, en lierm extranjera, se acuerdan todavía,
Con un alecto filial, de la patria en que vieron la luz
sus antepasados. Vos habéis dado pruebas incontes-
tables de ese afecto que arde vivo y pioíuiido en
vuestro coi azon desoldado. La irlanda se complace
en reconocer en vos al valiente jefe de sangre irlan-
desa, cuyo genio militar lia sostenido sin tacha nin-
guna ei estandarte viclorioso de ia Francia, esa noble
nación hermana de la nuestra. Bo complace también
en reconocer en vos al héroe cristiano que ha conser-
vado á la Gruz esa fidelidad hereditaria en sus reales
antepasados ; ve, por último

, en vos digno descen-
diente dei caballeresco Rey que Rcaba con ios fero-
ces enemigos de la irlanda en Kisplayas eiisánjírenta-
das de Ciontarf.

°

»La irlanda es, pues, quien os pre.seoía esta es-
pada, cuya hoja bnliante y vaina guarnecida son
ei signo de su antigua gloria y de su civilización.

»Bajo el emblema del oro
, dei acero y de las pie-

dras preciosas, ia Irlanda goza al ofreceros, vastago
valeroso de caballerescos antepasados, los símbolos
deesas virtudes que deben udoiaár el escudo de todo
héroe cristiano. Esas virtudes brillaran siempre en
vos relulgentes como las piedras que adornan la em-
puñadura de ia espada, puras como el oro que guar-
nece su vaina.

»Por éste tríbulo que la Irlanda pone á vuestros
pies, ilustre gúerrero, os trasmite ia expresión de su
apnor y de su admiración.»

Hé aquí ahora la respuesta del mariscal;

«Señores: Los sentimientos que acabais de expre-
sar me conmueven hasta un punto que no acierto á
decíroslo, suplicándoos se lo tiuguis saber á ios irlan-
deses en prenda de mi profundo agradecimiento por
el testimonio de eslunacion y de siiupatía que aca-
bais de ofrecerme en su nomure. Ese lestunonio, por
su espontaneidad, me ha probado que la verde Enn
conserva, con las ideas caoailerescas, esa vivacidad
y ese calor de corazón que por tanto tiempo le han
distinguido.

«Yo dejaré un día á mi hijo primogénita Patricio
(nombre tradicional en tos Reyes de Irlanda) esta
magüílica espada, que será pari^ él, como lo es para

Algunas cartas de Constantinopla ,
feal»» íel 5,

dicen que los embajadores de las diversas Potencias

hablan felieitado ai Sultán por haber empezado á ha-

cer juslieia. El marques de Lavalette pedia que la re-

presión fuese completa en el Líbano.

Una caria de Londres, fecha 10 ,
nos dá la siguiente

versión sobre el anunciado convenio entre Francia,

Inglaterra, España y Prusia para poner término á los

desastres de la repúbiiea mejicana

:

«Según noticias que se acaban de- recibir aquí de

la América, la eueslion mejicana está á punto de re-

solverse por la acción decisiva de cuatro de ías gran-

des Potencias, á saber: Inglaterra, Francia, España

y Prusia. {He subrayado las anteriores palabras para

llamar ia atención de sus lectores sobre la caliüca-

eiou de grande Potencia que da el New York Times

á España, no reconocida en Inglaterra como tal. Al-

go se va adelantando.) Estas Potencias, continúa ei

mismo periódico, han tirmado una convención ,
para

la cual han invocado la adhesión del Gobierno de los

Estados-Unidos. Las bases sobre la libertad de cul-

tos y la reforma de la Iglesia católica, han sido ya

aceptadas, lo mismo por los oonslitueionales bajo

Juárez, que por los partidarios de Miramon. Ademas

debe Armarse un armisticio por doce meses ,
durante

cuyo período cada uno de estos dos gobernantes con-

servará lo que ahora posee , siendo responsable por

la buena administración de sus respeclivas proviu-

oias. En el intervalo de este armislieio, el pueblo

será llamado á decidir entre los dos caudillos riva-

les por medio del sufragio universal
,
comprome-

tiéndose estos á resignar su poder en el candidato

favorecido. Ño sé hasta qué punto será verdadero

este plan ,
bastante razonable y á propósito ,

en mi

opinión ,
para poner término al insoportable estado

actnal de cosas de aquella ingobernable y turbulenta

república.»

Todos los periódicos de la América Ceniral dedican

algunas lineas á Walker y su nueva aventura, y lo

único nuevo que nos dicen, es que no temían, en ma-

nera alguna, la nueva invasión, y que eslabaú bien

preparados y dispuestos a escarmentar al tenaz Ali-

bustero.

No carecen de interes las noticias que encontramos

en los diarios de Panamá , referentes á la República

de Ecuador. Recientes correspondencias de Paila

anuncian que el general Flores había llegado con su

ejército á un punto tan próximo al ocupado por Fran-

co, que las avanzadas se habían liroleado en varias

ocasiones, quedando siempre el triunfo de parte del

primero. Los soldados" de Franco se estaban deser-

tando para unirse á Flores, en cayo favor se habían

pronunciado casi lodos los partidarios de aquel.

Ett Manabí hubo un pronunciamiento en forma,

durante el cual fueron asesinados todos los partida-

rios de Franco,

Generalmente se creia que su ménos de un mes

llegaría Flores á Guayaquil, reslablecieiido asi en

toda la república la obediencia al Gobierno provi-

sional.

Han sido tan contradictorios los datos que hemos

recibido por los periódicos acerca de la fuerza á que

ascendía el ejército ponliñeio, que para depurar la

verdad no sabíamos ya qué hacernos, cuando, ¡oh

ventura! el telégrafo se ha prestado á darnos aque-

llos d atos.

Según el telegrama que nos reürió el pri-

mer énouentro de los piamonleses con el

ejército de Lamorieiere
,

aquellos hicie-

ron prisioneros. 300

Según telegrama que referia el segundo
fance. . . . .

‘ 1,200

Id.., id., id., del tercero. . . . . . . 1,600

Id., id., id. ,
del cuarto 200

Total. . . . 3,300

Faltan los muertos y extraviados

Suma y sigue.

El Secretario de ia redacción,

¡VI. Hxkrerx be Tejada.
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Muy oportuno nos parece en las presentes cir-

cutíStaiicias la publicación del siguiente docu-

mento, que revela bien á las claras cuán antiguo

es el proyecto de tr.ttar de encubrir con pretex-

tos hiimanUaríos y políticos los ataques dirigidos

contra la Iglesia.

£u élestá admirablemente desenvuelto el plan

de ia revolución.

No es político, no es social , no es humanita-

rio, no es siquiera lilosdfico, es pura y simpie-

lüonle anti-catúlico.

La libertad tan decantada es una quimera, las

nacionalidades un pretexto, la unidad de Italia

uii arma de guerra: se buscan solamente pala-

bras de agradable sonido para seducir ¡insensa-

tos! al Papa, al Clero, al orbe católico.

En las instrucciones qué la gran Venta dá á

todos los iniciados, se aparenta creer que los me-

dios de ataque serán de seguro efecto
,
por re-

putarlos como enteramente desconocidos.

¿Y babriau podido ligurarse aquellos nuevos

doctores del error y del crimen que la Iglesia

no podría comprender sus proyectos? ¿Que pa-

trocinarla la mentira la sociedad santa que es

columna y ürmameuto de la verdad? ¿Üue seria

sensible al orgullo histórico la Esposa de Jesu-

cristo, modelo perfectisimo de humildad? ¿Que se

dejaría seducir,^ue errarla, que morirla la Igle-

sia, enemiga irreconciliable del error, y esencial-

mente iulalible, en una emboscada que le pre-

parasen algunos miserables que ayer vivían, y ya

todos bau muerto, cuya ciencia es la mentira,

cuya moral el vicio, cuyo único poder es la

con-upcion y ia impotencia?

¿Creerían acaso que la Iglesia carece de ins-

trucciones del más remoto origen para conocer
la intención de sus adversarios ,

por más pre-

cauciones que adopten para encubrirlas?

Lamentable ceguedad, de la cual se bau en-

cargado de sacarlos, la historia que ignoraban, y
la experiencia, que los atormenta y los pone en

ridiculo.
'

Su lenguaje es igual al que empleó la ser-

piente con Eva en el principio del mundo , y

todo el antiguo Testamento está lleno de ense-

ñanzas importantísimas contra las seducciones

de la vanidad y del orgullo.

El mismo Jesucristo nos aconsejaba que fué-

semos sencillos como la paloma ,
pero astutos

como la serpiente
, y que nos guardásemos de.

los lobos que se nos presentan con la piel de

oveja.

San Agustín dice que debemos estar, más

prevenidos que contra los gentiles raaniñestos,

contra los enemigos que se empeñan en aparecer

como cristianos.

San Bernardo describe á Arnaldo de Brescia

con unos coloridos que convienen á aquel revo-

lucionario, lo mismo que á los que le siguieron,

que á los que existen y á los que vendrán basta

el último día del mundo.

Santo Tomas, en su opúsculo contra Guillerino

de San Amor, dá instrucoiones admirables para

conocer á todos los heresiarcas que, con la apa.

rienda de piedad y bumanitarísmo, quieten

combatir lu verdad católica.

Esto en los tiempos antiguos y sin hablar de

lo que se ba dicho para conocer á los jansenis-

tas, á los ultra-regalistas místicos, á los moder-

nos gibeliuos y á los sectarios de este sentimen-

talismo pseudo-cristiano, con que boy se nos

presentan derlas escuelas democráticas y socia-

listas.

Viniendo á tiempos más modernos, encontra-

mos ias Praderas de Boury-Fontaine ; las Memo-

rias para servir á la historia del jacobinismo

;

la

Falsa filosofía convencida de crimen de Estado;

las cartas de nuestro inimitable Padre Alvurado;

la Constüucion secreta, y tantas y tantas obras

como se han escrito con el tin de darnos á co-

nocer el nefando origen de la revolución, y los

medios detestables con que cuenta, y el horrible

fin báda que camiua.

Por esto, lauto las instrucciones de la gran

Venta eu 1819, como las de Mazzini en 1846, no

.han dado resultado de ningún género.

Por eso sin duda, desesperados del éxito ofre-

cido en ellas, los iniciados han tenido que re-

currir á la violencia, con todos los excesos que

íuspiran el orgullo humillado ,
el despecho

exaltado.

Es preciso que se desengañen los revolucio-

narios: la lucha con la Iglesia por medio de la

fuerza, es concebible
;
por medio de la doctri-

na, es basta absurda.

Con sus ataques lograrán sólo probar con he-

chos lo que lo está ya a priori; que las puertas

del infierno no prevalecerán contra ella.

Ahí tienen el gran ejemplo de Pío IX: con el

advenimieuto de este Poatiíice estamos seguros

creyeron llegado el dia de realizar sus esperan-

zas; y en efecto, un Papa que en apariencia se

coloca á la cabezadei liberalismo, que bendice las

banderas de los nacionales y euarbola el estan-

darte de la unidad italiana, pareóla el bello ideal

de los carbonarios; pero ¿cuál fue ei resultado

de tantas ilusiones á primera vista tan fun-

dadas?

Dos únicamente; demostrar que no hay en el

mundo fuerzas con qué destrozar el Trono de

San Pedro; y convencer á todos los que, dema-

siado cándidos, se hubieran resistido á creer las

iniquidades del sistema pérfido de la revolución;

es decir, que se dedujo una nueva prueba enfa-

vor de la eterna peiMianencia del Catolicismo, y

una demostración evidente de la impotencia de

la revolución.

Ei año de 1848 existió provideacialmente pa-

ra preparar el ánimo del Pontífice y de todos los

católicos contra elaño de 1860, más temible por

bailarse al frente de ia revolución algunas testas

coronadas de las que nunca se creyó fueran sus

auxiliares.

Por eso publicamos el siguieute artículo, para

quitar la máscara con que se eucubre el ódio á

la Iglesia, y presentar eu su horrible desnudez

el iuferual pensamiento que alimenta la revo-

lución, toruiáudole el proceso con sus mismas

palabras, y sin aducir más pruebas que las que

ella nos sumiuistra.

J. Alonso de Ibañez.

Hé aquí el documento á que nos referimos,

due contioiie las instrucciones dirigidas en 1819

á los carbonarios de Italia. Las tomamos de la

obra publicada en París en 1859:

Dice asi:

«Desde que hemos constituido un cuerpo de acción

y el orden empieza á reinar en él interior de la venta

más remota, así como en la más cercana al centró

común, existe un pensamiento que ha preocupado

siempre profundamente á los hombres que aspiran á

la regeneración universal; este es la emancipación de

la Italia, de la cual debe salir eu dia determinado la

emaneipaciou del mundo enlero, la república pater-

nal y la armonía de la humanidad. Este pensamiento

no lia sido comprendido todavía por nuestros her-

manos del otro lado da los Alpes, los cuales creen

que la liaba revolucionaria sólo puede conspirar- en-

tre tinieblas ,
repartir algunas puñaladas á esbirros y

traidores, ysufrir paeienlemeuleoi yugo de losacon-

tecimientos que se desarrollan allende ios montes, en

cuanto toca a Italia, sin conlar con ella. Este error

nos ha sido ya fatal muchas veces, y no puede com-

batirse con palabras ,
porque sena propagarlo más

es necesario combatirlo con hechos. Esto sentado,

en medio de los cuidados que tienen el privilegio de

agitar á los ánimos más enérgicos de nuestras ventas,

liay uno que no debemos olvidar jamas.

- Jil PoiiUAcado lia ejercido en loJqs liempos una

acción que iia sido siempre decisiva en los negocios

de Italia. Por ei poder, por la voz, por los esorilos y

por el corazón de sus innumerables Obispos, Cléri-

gos, frailes, religiosas y beles de todas las latitudes, el

Poiiliücadü encuentra siempre volmUades dispuestas

al enlusiasiRo y hasta ei atarlirio. Donde quiera que

le place evocarlos, allí encuentra amigos quemue
ó que se despojan de lo que tienen en su favor?
una palanca inmensa, euyo poder sólo ha sido a"
ciado por algunos Papas, los cuales todavía no
garon á usar de él sino con cierta medida. Hov
se ¡rata de volver á constituir para nosotros ese n''*

der cuyo prosUgio se encuentra momentáneaineni'
muy debilitado. Nuestro objeto Anal es el de Volp-
re y el de la revoiucian francesa, á saber; ¡a destr

'**'

don para siempre del Catolicismo y aun de la íj

cristiana; porque si esta quedase en pié
“

ruinas de Roma, el mismo poder volverla más la s*
á perpetuarse. ®

Pero para llegar con más seguridad á este resalí

do y no exponernos á reveses que paralicen de
modo indebnido ó oomproraelan en los siglos el

’

**'

to de una buena causa, conviene no dar oidos á
palabreros franceses, á esos«ebulosos alemanes

esos ingleses hipocondriacos que se imaginan
¿ger

eonciulr con el Catolicismo con una copla impara
con una deducción ilógica, ó con algún sarcasmo gm*
sero, que pasa de contrabando, como los algodones
de la Gran-Bretaña. El Catolicismo tiene la vidama
cha más dura que todo esto : ha visto enfrente de

á enemigos más implacables y terribles, y con fte

*

cueiicia se ha complacido malignamente en rociar con
agua bendita la tumba de los más rabiosos. Dejemos

pues, á nuestros hermanos de otros jiaises entregarse

á la intemperancia estéril de su celo aiUi-eaiólieo

pasemos hasta porque se burlen de nuestras Madon¿
{Vírgenes), y de nuestra devoción aparente. Con tal

pasaporte podremos nosotros coaspirar á nuestro
pía.

cer y llegar en breve al término propuesto.

Ei Poutibeado es la base de la historia de Italia hace

ya 1,600 años. La Italia no puéde respirar ni mover,

se sin el beneplácito del Pastor supremo. Con él Uena

los cien brazos de Briares : sin él está condenada á
una lastimosa impotencia

, y sólo puede emplearse en

fomentar la di.soordia, reaovar hoslilidades y repro.

ducirlas desde la primera cadena de los Alpes hasta

el último eslabón de los Apeninos. Tal estado de co-

sas no podemos quererlo, é importa mucho buscar un

remedio para salir de esta situación. El remedio, sin

embargo, está hallado. Ei Papa , cualquiera que sea

no ha de venir nunca á las sociedades secretas
; por

tanto, á las sociedades secretas loca adelantarse liá-

eia la Iglesia para vencerla, y coa ella á su Pontilice

El trabajo que vamos á emprender no es obra de

un dia , de un mes, ni de un año
;
puede durar mu.

olios años, tal vez un siglo; pero en imeslras Alase!

soldado muere
, y la batalla coniiiiúa.

No traíamos de atraer á los Papas á nuestra causa,

iii de converlir á los Príncipes en neóülos y propaga-

dores de nuestras ideas. Esto seria uii sueño ridiculo,

y cualquiera que sea ei giro que lomen los sucesos,

aunque hubiese, por ejemplo. Cardenales ó Prelados

que de Abre voluntad ó por sorpresa enlraseii en una

parte de nuestros secretos, no por ello habría molivo

para desear su elevación á la cátedra de San Pedro.

Esta elevación
,
por el contrario, nos perdería

;
poi-

que no pudiendo atribuirse semejantes aposlasias á

otro molivo que al de la ambición , la necesidad loa

obligaría en eí poder á iiimalarnos.

Lo que debemos pedir, io que debemos buscar y

esperar, así corno los judíos esperan al Mesías, es na

Papa que se ajuste á nuestras necesidades. Alejan-

dro Vi, coa todos sus delitos privados, iio podría con-

venicnus, porque jamas erró en materias religiosas.

Clemente XIV, al contrario, fue lo que nos cuadra-

ría de pies á cabeza. Borja, que era un verdadero

seiisualisiadel siglo XVlíí, apareció colocado fuera de

su centro eu el XV. A pesar de sus vicios, fue aiiale-

tnalizado por lodos ios maestros de la lilosofia y déla

incredulidad, por el vigor con que defendió á la

Iglesia.

GangaiielA se eiilregó de pies y manos á los minis-

tros de los Borbolles, que le causaban miedo, y á los

incrédulos que encomiaban su tolerancia, y de este

modo llegó á ser un gran Papa. Con sus condiciones,

poco más ó ménos, necesitamos nosotros uno, si ia

cosa es posible, y asi mareliaremos al asalto de la

gloria con más certeza que con los folletos de nues-

tros hermanos de Francia y el oro mismo de la Ai-

gialerrá. ¿Queréis peneliar la razón? Pues es que coa

esle elemento, para destruir la roca sobre ia cual

es'lá edibeada la Iglesia, no neeesilamos el vinagre

anibaliano, ni la pólvora de cañan, ni casi de nace-

tros brazos. Tendremos el dedo índice del sucesor áe

San Pedro compromelido eu el lance, y esle dedo, pe-

queño y todo como es, vale para la presente cruzada

más que todos los Urbanos II y todos ios San Bernar-

dos de la cristiandad.

Nosotros conbadamenle llegaremos á este íérniino

supremo de nuestras esfuerzos
;
pero ¿cuándo y cómo!

Lo desconocido no se presenta claro todavía, siu

embargo ,
como nada debe apartarnos del plan tra-

zado ;
como, al contrario , lodo debe concurrir á él,

dando por hecho que el éxito corone mañana mismo

la obra que apenas está bosquejada ,
nos propone-

mos en esta iaslrueeion
,
que debe quedar secreta

para los simples iniciados, dar algunos consejoaa

ios principales comisionados de la venta suprema

,

a

An de que los inculquen á la generalidad de los her-

manos bajo la forma de instrucción ó de memorán-

dum. Importa, sobre todo ,
usando de discreción su-

ma, y cuyo objeto está á la visia, que no

traslucir que estos consejos son órdenes emanadas

ia venta. El Clero ae pone en movimiento de un mo ó

demasiado evidente para que a estas horas se pn

jugar con él como con esos reyecitos ó

sobre los cuales basta soplar un poco para hace

desaparecer. .

Poco hay que hacer respecto á los cardenales
vi^

y á los Prelados de carácter decidido :
conviene

^
jarlos seguir su carrera iiieoiregible en la escue

Coiisalvi, y sacar de iiueslros depósitos de pop

dad ó impopularidad las armas necesarias para

cer inútil o ridicula el poder que existe entre

manos. se

Una palabra iiiveiitada con habilidad , y 4
^

esparce coa arte enlre ciertas familias escog

honradas para que de allí baje á ios cafes , í

cafes a las calles ;
una palabra de esta espeei^^

a veces para malar á uii hombre. Si un Prela

de Roma para ejercer alguna función púb
g¡

centro de las provincias ,
lo que hay que

averiguar su carácter, sus antecedentes,

dos, y sobre todo, sus defectos. ¿Se “ó*’® **, pa-

ño que es un enemigo declarado ,
un A

Hola, un Bernelú , un Ganga ó un
^0 p^

enlóiiees envolvedle en todas las asechai^
^

dais {enderle ; creadle, una de esas rep“

asustan a los niños y á las viejas; pinta o
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.níüiiwri® (Antonelli); y referid de él rasgos

‘®'!lldadqüe se graben fácilmente en la memoria

de
. Cuando los periódicos extranjeros recojan

delP“° ggias relaciones ,
gue ellos embellecerin á

'^®°°*%evitabiemenle llenos de respeto liácia la ver-

ó más bien valeos de algún imbécil

^le para que esparza esos periódicos donde so

los nombres y los supuestos excesos de dichos
jglateu

^°Ua^ a* í como Francia ó Inglaterra, no carecerán

¿e plumas que sepan prestarse á un trabajo

uara la buena causa. Con un periódico cuyo
‘ rl«.,r4..v .xltaD

ólill

ma no se entiende ,
pero donde cada cual vea el

bre de su delegado ó da su juez, el pueblo no

0°
^5Íla

más pruebas. Está en la infancia del libera-

°^o y oree en los que pasan por liberales, como

'^"adelante creerá en otra cosa cualquiera.

'Aplastad al enemigo, cualquiera que él sea; aplas-

tad al poderoso á fuerza de malejjicoiieia ó de calum-

,úas A la juventud es á quien tenemos que buscar, á

la
que conviene seducir y á la que debemos arras-

par bajo la bandera de las sociedades secretas sin

.pe ella misma se aperciba del iin. i’ara ade¡a.-itar

joü pasos contados, pero seguros, por este peligroso

jauiino, dos cosas son necesarias, de toda necesidad,

pobeis tener ia apariencia sencilla de la paloma y ser

prudentes como las serpientes.

Vuestros padres, vuestros hijos, vuestras mismas

jujerea deben ignorar siempre el secreto que guar-

Ú 1U5 en vuestro pecho, y si queréis, para mayor disi-

mulo, ir cou Irecuencia á confesaros, estáis obligados

(umo de derecho á guardar el más absoluto silencio

-oore todas estas cosas. La menor revelación , el más

pequeño indicio que se os escape en el tribunal de la

peiúiencia, ó en otra parle, puede atraernos grandes

¿alauiidades, ademas de que será su seulencia de

muerte la que tirme el que revele cualquiera cosa que

nus alaña, voluntaria ó involuntariamente.

Ahora bien; para asegurarnos un Papa de las con-

dirioues requeridas ,
debemos empezar por preparar

á este Papa una generación digna del reinado que

jeseamos. Dejad á un lado la vejez y la edad madu-

ra
• dirigios á la juventud , y si posible es hasta la

iofaiieia. No pronunciéis jamas delante de ella una

palabra de impiedad ó de impureza, ilaxima debelar

pucro reverentia. No olvidéis jamas esta sentencia

ilel poeta, porque os servirá de salvaguardia contra

laa imprudencias de que importa esencialmente abs-

tenerse en el Ínteres de la causa. Para hacer que

cala iruclilique .
en el seno de cada familia, y para

datos Uerecno de asilo en el hogar doméstico, debéis

preseolaros con todas las apariencias de hombre gra-

ve j
luoral.

Después que huyáis asi cimentado vuestra repu-

tación en los colegios y gimnasios
,
en las üniversi-

¡

dalles y
Seminarios ;

después que os hayais captado

ia couliaiiza de profesores y alumnos , haced prinei-

palmenle que los que se dedican á la milicia clerical

gusten de buscar vuestra conversación. Alimentad

en sus imaginaciones la idea del antiguo esplendor

Ue la iluuia papal. En lo íntimo del corazón italiano

iiaysien.prc un senlimienlo hácia liorna la republica-

na. Conlundid diestramente ambos recuerdos
, uno

cou otro. Excitad , enardeced estas naturalezas tan

llenas de incaudescencia y de orgullo patrio. Oíre-

ciUics
,
primero

,
pero siempre en secreto , libros

inolcnsivos, puesiás resplanaecientes de énfasis na-

cional, y asi, poco á poco, lo iréis trayendo al grado

de madurez que se requiere. Cuando este trabajo de

todos los días liaya esparcida uuestrás ideas á ma-

neta de luz sobre todas las condiciones del estado

cciesiaslieo
, culóuees apreciareis la sabiduría del

consejo cuya nnclaUva lomamos.

Los acouleciunentos, que en nuestro sentir se van

ptccipilaiido dtniasiadü (año de lbl9), van á produ-

ur neceaatiamenle una inlervencion armada de parle

del Auslria. Aquí hay algunos locos que sin la menor

lellexiun se complacen en impulsar á los demas para

que se arrojen al peligro, y sm embargo, estos locos

s'jii ios que en la horadada arrastraran liasta los más

considerauos y prudenles. na revolución que ahora

se prepara en llalla no tendrá otro resultada sino

desgracias y proscripciones. Nada está todavía ma-
duio, ni lus Itambres, ni las cosas, ni lo estarán toda-

vía en mucho tiempo; pero de estos contratiempos

podéis aprovecharos íácilmenle para tocar una nueva

cuerda que hará vibrar el corazou de la parte joven

dei hiero, á saber ; el ódio al extranjero. Haced que
el alemán (il ladeslo) sea ridículo y odioso, aun án-
Ics de su eulrada, ya prevista cou la idea de ia su-

pteiuaeia poutilicai : adunad siempre el antiguo re-

cuerdo de tas guerras del ciaoerdoeio y el Imperio,

besucilad las mal apagadas pasiones de los güelíos y
Sseediius,

y üe este modo os proporcionareis á poca
'Osla una reputación do buen oalóiico y de patriota

puío.

• sia repnlaoion faciiuaria el acceso de nuestras

oociniias en el seno dei joven Clero y en ios conven-
'os. Dentro de algunos años este Cler» joven, por la

jUetza misma de las cosas, invadirá todas las funcío-

“có
i gobernará, administrará, juzgará, será el con-

'aju üei ¡áoüerauo, será llamado a elegir el Ponlíuee
lue deba reinar

, y esle Poulítice
,
como la mayor

Wrle ne sus contemporáneos, estará necesariamente
“tas u menos imbuido en ios principios italianos y
l'duiaiuiarios que vamos á empezar á poner en circu-
aciou.

as Uu pequeño grano de mostaza el que vamos á

cpusuav en la tierra; pero ei sol de la justicia lo

'‘cauunilverá hasta su úlUma Potencia , y algún dia

'vrcis cuán rica es la cosecha que ha de producir,

^

an el cainhio que trazamos a nuestros tiermauos

i grandes obstacaios que vencer y dilicuilades de
de uno especie que contrarestar. Triunfaremos

'dbo por memo de la experiencia y de la perspi-

peto el ubjeto es tan bello que, para alcanzarlo,

j

éuria (Jar al viento todas nuestras velas. Si queréis
^'Volueiüiiar la llaha,'buscad al Papa que acabamos

*“'raiar.
¡ji queréis establecer el reinado da los

^^“gidos sobre el Truno de la prosUlula Dabilonla,

due el Clero marche bajo vueslro estandarte,

y
siempre que marcha bajo la bandera de las

aposlóhcas.

los
due desaparezca el último vestigio de

'“uro
^ opresores , tended vuestras redes

saerTr'""'"'
^dfjnna

; tendedlas en lo interior de las

jot
seminarios y de los conventos, me-

os uj,

''' londo de la mar
; y si no precipitáis nada.

El p
amos una pesca más milagrosa que la suya.

peces se hizo pescador de hombres;

satlgos el círculo de la silla

*'dpá
ui

* ^ Pascareis una revolución coa liara y
Wébatnio adelauie con la cruz y la baudeta;

revolución que sólo necesitará de un pequeñísimo im-

pulso para hacer que ardan los cuatro puntos cardi-

nales del mundo.

Ca ia acto de vuestra vida debe dirigirse al des-

cubrimiento de esta piedra ñlosofal. Los alquimistas

de la edad media perdieron su tiempo y el oro de los

tontos para realizar un sueño. El de las sociedades

secretas tiene que cumplirse por la más sencilla de

todas las razones
:
porque está basado sobre las pa-

siones del hombre.—No nos desalentemos por un con-

tratiempo, por un revés, por una derrota; preparare-

mos nuestras armas; con el silencio de las ventas-,

levantemos nuestras baterías ;
halaguemos todas las

pasiones
,
así las más malas como las más genero-

sas
; y todo induce á creer que esle plan se rea-

lizará algún dia ,
más allá de ios más improbables

cálculos.»

Nuestro corresponsal de Granada nos remite,

y nosotros reootnendamos á las meditaciones de

la Union liberal, la siguiente carta

:

«Un suceso lamentable ha ocurrido en la semana

anterior. Un Obispo protestante ha proporcionado la

fuga de un joven que estudiaba eí tercer año de teo-

logía, pagándole asiento en la diligencia de Málaga,

pasaje en un buque ingles , y 5,000 rs. Se dice que

vá á hacerse protestante
, y yo no lo extraño ,

porque

ese desgraciado asistía á las reuniones democráticas

que todo el mundo sabe que se tienen en ciertos puntos

de Granada. Ademas se le conocía por uno de los que

repartían libros protestantes ,
de los muchos que aquí

liay en manos de los demócratas ,
gente que sirve á

los protestantes á las mil maravillas.

Las autoridades
,
á mi juicio, deberían perseguir

estas gentes que se entretienen en democratizar al

puebla sin temor divina ni humano. Si hubiera en las

aduanas vigiláneia'y se castigase á los que introdu-

cen los libros impíos y á los que los tienen en depósi-

to y los reparten, se evitarían mil y ditl desgracias.

Acabo de saber que está preso un sugelo por sos-

pechas de complicidad en el asunto del neo-protes-

tante.»

A propósito (le los neo-católicos, dice ayer La

üiscusioH

:

«Muchas veces hemos dicho que nadie hace más

daño á la Eeligion católica que estos pretendidas de-

feasare.9 del Catolicismo, que á todas horas claman

contra ia impiedad, convirtieodo las redacciones en

pulpitos. Desde que Donoso dijo que en el fondo de

todas las cuestiones políticas hay envuelta una cues-

tión teológica, los neo-católicos, á guisa de pescado-

res de caña, andan buscando herejes en el revuelto

mar de la política.»

Aquí ta erró el diario democrático. A los he-

rejes hoy dia, no hay que buscarlos

:

hacen ellos

tai alarde de sí mismos, que seria necesaria mu-
cha más habilidad para no verlos que para

verlos.

l*or ejemplo, eche la vista ei autónomo sobre

el sentido tácito ó expreso de las siguientes

citas.

Drimera: l\o.s encontramos con un párrafo de

La Discusión en que se calitica de nimiedad

cierta lahulita (atribuida, no sabemos con qué

fundamento, á Iriarte) en que rebosa el ódio

contra Roma, contra la Santa Sede, contra el

poder temporal del Papa y contra el legítimo in-

dujo de la Iglesia católica eu las sociedades.

Segunda: <La causa de la reacción (es decir,

del Poatiücado) está cada dia sufriendo en Italia

nuevos y más terribles descalabros... La revolu-

ción italiana (es decir, el ataque declarado con-

tra ia Iglesia por todos los enemigos que se re-

clutan eu las tilas del ateísmo, de la beregia y

de la incredulidad) se realizará, á pesar de cuan-

tos obstáculos se susciten... Dios proteja la Ita-

lia.»—{Discusión de ayer.)

Tercera; «Dice La Regeneración , aunque lo ex-

presa en latín para mayor claridad, que conviene á

la Iglesia que haya hereges. También los Gobiernos

nos han contado algunas veces que les conviene te-

ner oposiciones
;

pero esto es hacer de tripas cora-

zón, como enseña uu adagio. Nos reímos nosotras de

tales conveniencias.»

Este es el comentario que á La Discusión de

ayer ocurre acerca del Oportet hoereses esse. Con

ese añejo sarcasmo volteriano habla de las su-

blimes esperanzas que la iglesia funda eu ia

promesa que le está hecha por su divino autor.

Cuarta, quinta, sexta, etc. etc. etc. Las pon-

dremos de mauiliasto otro dia, cualquier dia, ei

primero que tomemos eu mano uu artículo cual-

quiera de la prensa liberal acerca de Roma y

del poder temporal del Papa.

VIAJE DE SS. MM.

Palma 14 de Setiembre de 1860 á las once de la

noche.—El presidente del Conseja de ministros, al

Exento, señor ministro de la Gobernación;

«SS. MM, y AA. cuntinúan sin novedad en su im-

portante salud.

Ayer visitaron SS. MM. los establecimientos de

benelicencia, y asistieron á la oolocaeion de la pri-

mera piedra del monumento con que Palma quiere

perpetuar la visita de su Reina.

Tatito en estos actos como en tu caprichosa ilumi-

nación de mar con que se ha solemnizado la venida

de S. ól., las demostracionee de entusiasmo de estos

habitantes han sido indecibles.

El besamahos que tuvo lugar á la una estuvo con-

curridisimct. .

Canttnúan los festejos y las manifestaciones de

júbilo.»

—Palma 15 de Setiembre, á la una y cuarenta

minutos de la tarde.—El presidente det Consejo de

ministros, al Exento, señor ministra de la Gober.

nación;

«SS. MM. y AA. continúan con ia más perfecta

salud.

Hoy salen SS. M.M. á recorrer algunos puntos del

interior de la isla, regresando al anochecer.

Mañana pasarán á Alcudia, donde se halla la es-

cuadra dispuesta á recibir á las Reales personas, que
allí se embarcarán paraiVlahou.»

—Palma 15 de Setiembre, á las tres y treinta mT
nulos de la larde.—El gobernador de las Baleares ai

Exemo. señor ministro de ia Gobentacioh;

«SS. MM y AA. han salido á las nueve de la ma-

ñana para el pueblo de Sóllcr, distante cinco leguas,

y regresarán esta noche.»

—Palma 16 de Setiembre de 186c), por la mañana.

—El presidente del Consejo de ministros al excelen-

tísimo señor ministro de la Gobernación;

«La Reina nuestra Señora y su angusta Real fa-

milia, siguen sin novedad en su importante salud.

Ayer á las nueve de la noche SS. MM. regresaron

de Sólier, donde tuvieron la más entusiasta acogida,

y hoy á las tres de la tarde se embarcarán en esle

puerto para el de Mahon.»

—Palma de Mallorca 12 de Setiembre de 1860.—

Et recibimiento que esta isla ha hecho á SS. MM. ex-

cede á todo enearecimiento, porque ha sido y está

siendo superior á cuanto habíamos pronosticado todos.

Creo que dentro de una hora va á salir un vapor

para la Península, y no puedo detenerme á hacer re-

ñexiones sobre lo que hemos visto y lo que estamos

viendo.

Por otra parle, me seria imposible hacerlo, porque

desgraciadamente los hombres del vapor y de la

electricidad no han inventado aún la fotografía de

las afecciones del alma, ni el daguerreotipo del pen-

samiento. Se copian los arcos
,

se reproducen los

edificios, se pintan las colgaduras y las iluminacio-

nes; pero no se puede fijar en una plancha, ni trazar

con la pluma los rasgos sublimes del entusiasmo, los

gritos de la alegría, ni las sencillas pero elocuentísi-

mas demostraciones de un pueblo que , como el de

Palma, tiene muy arraigado el sentimiento monár-

quico, y ama y respeta los principios tradicionales y
cada vez más importantes de la autoridad y de la

familia.

Dejando para otro dia et dar una noticia de los

festejos que se preparan
, cuyo programa habrá

llegado ya á esa, les diré dos palabras de la entrada.

Después de un viaje felicísimo, aunque largo, con

un cielo sereno y una mar bonancible, fondeamos

anoche en esta hermosa bahía á las diez
,
porque

SS. MM. para no molestar al vecindario, decidieron

pasar la noche á bordo ,
esperando al navio Reg

Francisco de Asis que venia de remolque, y no lle-

gó hasta las dos de la madrugada.

Desde las primeras horas del dia, apenas rayaba

el alba, vimos cuajado de gente el muelle y todas sus

avenidas, y cubierto el mar de lanchas y de embar-

caciones que acudían á rodear á ia Princesa de As-

turias, donde ondeaba el pendon.Real.

S. M. la Reina hacia su toilette y las de los Prín-

cipes á bordo, y á las nueve en punto, como había

anunciado, desembarcó en el muelle en uu elegante

embarcadero que la había construido la marina Real.

Entró en seguida en una elegantísima tienda cons-

truida por la diputación provincial, y aceptando un

ligero refresco, después de haber recibido las felici-

taciones de las autoridades, se dirigió á esta magni-

fica catedral.

En la carrera, que toda estaba colgada de damas-

cos, terciopelo y ricos lapices, se detuvo para ocu-

par el sillón en que Cárlos V descansó cuando vino

á visitar estas islas, y debajo det palio ó tálamo, co-

mo aquí se llama, llevada por los concejales, circuns-

tancia también tradicional, y desp ues de adorar ei

mismo Lignum Crucis que adoró el Emperador, entró

en la catedral.

Vestía S. M. un elegante Irage rosa con adornos

del mismo color, mantilla blanca y una diadema y
aderezo de rubíes, perlas y brillantes.

S. M. el Rey el uniforma de capitán general.

Ai estribo de la lujosa carretela, tirada por seis ca-

ballos, marchaban el capitán general, ei general Co-

toner , et mariscal de campo Hediger
, y Castillo el

gobernador militar.

Oída una Misa rezada y cantada el Te-Deum, en-

tró en su magnifico palacio, y desde el balean vió el

desfile de las trapas entre las aclamaciones y los

gritas de entusiasmo de una inmensa multitud.

Cuarenta carruajes
, no ménos lujosos que ios de

SS. MM., se hau puesto á disposiciou de la servidum-

bre, y en todos ios alojamieatos son muy obsequia-

das las personas que han tenido el bañar de acom-

pañar á la Reina.

Sale ei correo ; mañana daré á Vds. más porme-

nores. (Correspondencia.)

Según ei corresponsal dei Times en Viena, el señor

Coello y Quesada, nuestro ministro plenipotenciaria

en Turin, después de una estancia de algunos dias

en Viena, durante los cuales tuvo una conferencia

con el ministro de Estado, señor conde de Reehberg,

habla salido de aquella córte de regreso á su puesto.

El teniente general D. Félix Mesina
,

director de

ios cuerpos de Estado mayor del ejército y plazas,

restablecido de la enfermedad que padecía en el ór-

gano de ia vista
,
so ha encargada nuevamente del

despacho de los negocios de la dirección general de

su cargo.

Ayer llegó á Madrid lord Granville
,
presidente del

Consejo privado de la Reina de Inglaterra.

Según una carta de Caracas que publica un perió-

dico, parece que el Gobierno de Venezueia trata de

enviar á la córte de Madrid un plenipotenciario á fin

de que le sincere y vindique de los crímenes de todas

especies cometidos contra tos españoles residentes en

aquella república.

¿Atendiendo á las desgracias ocurridas en la pro-

vincias de Málaga y Almería
,
se lian concedido del

fondo de calamidades públicas 30,000 rs. á la prime-

ra de aquellas provincias y 20,000 á la segunda.

Por el vapor Shannon llegado á Southampton el

13 ,
se tienen noticias de la Habana del 20 de Agosta

y de Puerto-Rico del 27. No ocurría novedad.

El jueves llegó á Sevilla , restablecido completa-

mente de su última y grave enfermedad, el ilnslrisi-

mo Sr. Obispo de Cádiz, el cual ha ido á hacer una

visita á su Emmo. Metropolitano, ánles de empren-

der de nuevo sus tareas.

Et jueves por la noche salió el general Prim, acom-

pañado de su familia, de Barcelona para las Balea-

res, á bordo del vapor Lepanto, primer buque de la

marina real que se presentó en aquel puerto.

S. M. la Reina se ha servido agraciar durante el

cólera en Málaga con la cruz de primera ,
segunda y

tercera clase respectivamente de ia órden civil de Be-

neficencia, á los sugelos siguientes;

Cruz de primera clase .

Exemo. señor D. Antonio Guerola
,
gobernador ci-

vil de esta provincia.

Señor D. Luis Bessieres, comandante general y go-

bernador militar de esta plaza.

Señor D. Miguel Moreno Masson, primer teniente

de alca'de y alcalde accidental de esta ciudad.

Crui de segunda clase.

Señares D. José Mercada, cuarto teniente de al-

calde.

D. Santiago Casilari, concejal y primer teniente

da -alcalde accidental.

D. Fernando Carreras, concejal y segundo te-

niente de alcalde accidental.

D. Pedro Antonio Ornela, concejal.

D. Obdulio Castell, id:

D. José Raíz Conde, id.

D. José del Nido y Postigo, id.

O. José María del Canto, id.

D. Ricardo Ornela, D. Máreos Llamazares y don

Miguel Uriarte, como individuos de ia junta de sa-

lubridad.

D. Rafael Gorria y D. Tomás Soler, profesores de

sanidad militar,

D. Perfecto M. Olalde, secretario que fué del go-

bierno de esta provincia.

D. Eduardo Solier, secretario de la Junta provin-

cial de sanidad.

Cruz de tercera clase.

D. Miguel Denis, quinta teniente de alcalde.

D. Joaquín Raíz de la Herran, concejal.

D. Joaquín Giménez, id.

D. Tomás Trigueros, id.

D. José Povea, id.

D. Estanislao Díaz, secretario de la sección de

estadística dei gabierno de provincia.

D. Luis Leciaga, ofictai auxiliar de ia comisión

de cuentas de id.

D. Pedro Quirós, auxiliar de id.

D. Joaquín Tudela, comisario de vigilancia.

Ademas se han dado las gracias de Real orden á

otros sugetos.

El Noticiero de Tetuan con fecha del 11 nos dá la

siguiente descripción del tierno acto dcjabjurar sus

errores y abrazar la religión cristiana una hebrea
natural de aquella plaza.

«El dommga á las cuatro y media de la larde, tu-

vimos una inmensa satisfacción al presenciar el acto

solemne, grande y lleno de las mas sublimes sensa-

ciones que tuvo lugar en nuestro católico te.mpio, de
administrar el agua del Bautismo á la que hoy en el

gremio de nuestra Religión se ilama, María, Joa-
quina, Francisca, y en uu tiempo de ceguedad, que
aunque reciente, es preciso olvidar, se ia conocta por
el nombre de Sultana en et puebla Uebreo.

Joven de 23 años, y del más claro talento, como
lo prueba su reciente conversión, atrajo las simpatías

de cuantas concurrieron á tan magesluusa ceremonia,
por el recogimiento con que recibió el primera de
nuestros sagradas Sacramentos, y por la emoción
que en su semblante se retrataba como fiel trasunlo

de la alegría que irradiaba su corazón.

impuesta eu todos lus pormenores de doctrina

cristiana, respondía con voz firme y clara á las inti-

maciones dirigidas por ei administrante Fr. Gregorio
Martínez, á quien cupo la gloria de abrir las puertas
aei paraíso 4 asta nueva alma del Señor, que con esa

expresión que presta á las palabras la verdadera i'é,

dijo el Credo y la oración dominical con la misma
seguridad que si estas oraciones, aprendidas en la

cuna por ia penetrante voz de una madre, las hu-
biera repetido, todos los dias de su existencia.

Más de una vez al oir un religioso diálogo del Sa-
cerdote y la bautizada, quisierou las lagrimas salir

de nuestros ojos, y couslaniemente las palpitaciones
dei corazón nos hacían comprender todas las verda-
des y toda la grandeza det Sacramento

, creado al

murmulto y sobre las tranquilas aguas del Jordán.
A esle auto, cuya solemnidad en si mismo tiene

siempre la más sublime narración, dió mayor lustre

bajo el punto de vista mundana, ia escogida y nu-
merosa concurrencia que Ue curiosos y convidados
le presenció, y la existencia como padrinos de ia se-

ñara Doña Aolania Roldan de Madma, esposa de uno
de los más dignos oficiales de este ejército, y dei ex-
celentísimo señor ,mariscal de campo, D. Joaquín
Morales de Rada, jefe de la primera división.

Concluida- la ceremonia, acompañada de ios padri-

nos y convidados, se dirigió la neótita á su casa,
calle de la Real Armada, donde recibió las más cor-
diales felicitaciones de sus nuevos correligionarios,

así como atrajo durante el tránsito las miradas y
curiosidad de sus antiguos, los judíos, eu cuyo rostro

se veta retratada la tristeza más grande al ver fuera
del seno de sus creencias á la jóveu María.

Un ligero pero delicado retreseo
,

hizo brotar la

comprimida alegría de tos actores y espectadores dd
esta sublime parodia que un día el Hijo de Dios y el

Droíela inauguraron para dicha eterna de la cristian-

dad y bálsamo consolador, á los males que cuatro
mil anos ántes arrojaran sobre sus futuros hijos nues-
tros primeros padres.

La mas cordial fraternidad reinó en esta reunión
l'ainiliar, y la nueva cristiana puda leer en los sem-
Olanlcs de sus recientes hermanos, y oir de sus bo-
cas la verdadera dicha cou que su lieróica resolución
inundara al corazón de lodo español que conquista
pueblos bajo este título, como sabe conquistar almas
con el de cristiauo.

Dentro de breves dias, esperamos podernos ocupar
de la celebración del séliiuo Bacramento por la nue-
va María, y el Sr. D. Máreos García Rojas, con
quien debe unirse.»

Los donativos presentados á S. S. por los fieles

de ia ciudad de Sevilla importan hasta ahora, sin

incluir ni las suscriciones mensuales ofrecidas para

este objeto, ni las sumas que representan los des-

cuentos á que, eu favor de tan caro objeto, se han

sometido volunlariamenle algunos señores indivi-

duos del Clero, 103,821 ís.

Lo recaudado en las demas parroquias del Arzo-

bispado asciende hasta el dia 13 á la cantidad

de 117,009.

El dia 9 salió de Tetuan con dirección á España el

excclcntisiino señor mariscal de campo D. Fausto
Ello, comandante general de la segunda división.

El brigadier D. Angel Drats, coronel del regimien-
to de infauteria de Han Fernando y comandante ge
neral de la segunda brigada de la segunda división,
queda encargado del mando de dicha división du-
caiiie su ausencia.

El mismo dia llegó á aquella plaza el teniente co-
rouel de cubafietiu graduada comandante de la mis-
ma anua y capitau del cuerpo de estado mayor don
Rafael Moreno Caracciolo, que queda destinado á ia

primera división de lutantena.

nes de que se componía e! primer cuerpo de ejéreUo
de Africa, sólo quedan cuatro que no han tenido aún
la dicha de sus compañeros de haber vuelto á pisar
el suelo patrio después de una ruda campaña donde
alcanzaron la gloria á costa de terribles padeci-
mientos.

El Sr. D. César Tounelle, general subinspector de
arltlleria en el ejercito de la isla de Cuba, ha venido
a ia Península a reponerse de su quebrantada salud.

Según noticia comunicada á la dirección de hidro-
grafía por el señor comandante principal de marina
de Puerto-Rico, la urca Niña locó en Noviembre úl-
timo pasado en un bajo do piedra de muy corta ex-
tensión ,

que existe en el puerto de Santa Isabel de
Coamo con 18 pies de agua y 24 á su alrededor.

Se ha aprobado el nuevo proyecto de faro para
Cayo-Diana (isla de Cuba), cuyo presupuesto ascien-

de á 5,100 pesos.

Lo ha sido también el del faro de Caba Cruz en la

costa Sur de la isla , y su presupuesto importante

110,319 pasos 77 céntimos.

Según el Monilear de la agricultura ,
se pueden

sacar ventajas delnaUín, que generalmente se tira

y desperdicia.

«El hollín
,
dice , es un abono excelente ;

pero con-

viene conocer bien et uso que del mismo ha de ha-

cerse. Desde luego, manifiesta que es muy buen abo-

no para los árboles frutales, para los prados cargados

de musgo, para ei treool y ia alfalfa. Reservarlo eu el

hogar para abanar las ceOoUas; para otras legumbres,

seria más bien perjudicial que útil. Debe emplear-

se este aOano con moderacioo. En pequeña cautidail

produce buenas resultados ; en gran aOundancta des-

organiza las plantas, ias quema, las cauteriza, corroe

las hojas y las raíces. Conviene hacer uso del hotlíu

eu dias de lluvias y en pequeñas dosis ; debo mez-
ciarse con tierra ó barro. Debe cuidarse mucho de no
emplearlo con tiempo seco y caluroso.»

Van á colocarse en la Puerta det Sai, delante de
ios salares del Buen Suceso y conde de Uñate, dos

kioscos con cristales de colores iluminados de noche

por gas, iguales en todo á los que existen en ios bou-

levares de Parts, destinados para ia venta de peiió-

dtcos. Su colocación ha sido solicitada por un ex-
tranjero.

El Siglo Médico publica ei siguiente estado sanita-

rio de Madrid en la última semana :

«La variedad con que han soplada los vientos en la

segunda semana del corriente mes, pues tan pronta

han sido de los altos cuadrantes como de los bajos,

ha producido un tiempo revuelto, anubarrado y llu-

vioso. El barómetro lamOten se ha resentido de esta

estada atmosféricó ; asi que se mantuvo en la varia-

ble, y oscilando á las 28 pulgadas y entra 2 y 4 lí-

neas y media. La atmóstera anubarrada, lluviosa,

con ráfagas y tempestuosa algunas tardes

.

Las enfermedades propias de Otoño son ias que
más llegaron á observarse : fueron muy numerosos

los casos de intermitentes , noláudoss que vinieron á

terminar en estas muchas calenturas catarrales y
gástricas, que también abundaron, asi como muclias

de aquellas se hicieron continuas
,
particularmente

si se pasó la ocasión de combatirlas con los medica-

mentos apropiados. No fueron raras las erisipelas ias

anginas, las oflalmias catarrales , los dolores reumá-
ticos y nerviosos, y las irritaciones gaslro-intes-liua

les, que no han desaparecido todavía por completo.

La mortandad fué cou corta diferencia como en la

semana antecjor.»

La pensión de 4,069 rs. anuales
,
que S. A. R. el

Berma, señor infante D. Sebastian se dignó señalar

á una viuda ó huérfano de oficial muerto en acción

'de guerra durante la gloriosa campaña de Africa,

ha recaído en la señora doña María del Pitar Casti-

iio, viuda, con un hijo, dei capitán de cazadores do
Baza, Ü. fedenco Pellicer y Reus, y aun cuando ia

pensión fué concedida por S. A. R, eu 24 de Enero
de este año , mandó qne se abanase á dicha viuda
esta pensión desde el dia 30 de Noviembre det año
úitime , eu que' aconteció la desgraciada muerto de
u esposo.

S - ..MI,

Leemos en un periódico;

«Parece que está convenido por unos cuantos
amigas (por supuesto entendidos en la materia), es-
tablecer un laboratorio químico deshoado e,xclusiva-

mente á liacer ios análisis de los ehocoiates de todos
los establecimientos que los fabrican en esta córte,

publicando en fos diarios el resultado que hayan ob-
tenida, y designando la fábrica dé donde procede et

chocolate analizado.

Aviso a ios chócala teros, u

En la Bolsa de hoy se han cotizado tos valores i
ios precios signientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado 47-60 (no publi-
cado.

Títuiosdei 3 por 100 diferido, 39-70 no publicado.
Deuda amortizabie de primera ciase 25-75 no pu*

blicado.

Idem de segunda id. 21-25 publicado.
Idem del personal, 14 no publicada.

Ei secretario de la Redacción,
M. Herrziu. de Tejada,

PARTE RELl&IOSA.

Santo dk hott. San Pedro Arbués, mártir.

Santo de mañana. Sdnto Tomás de Villanueva^

Arzobispo de Valencia

.

CULTOS RELIGIOSOS*

Cuarenta Horas en la capilla de la V. 0. T. de San
Francisco, donde por la mañana habrá Misa canta-
da, y por ia larde ei acto de la reserva.

big^ue celebrándose ei setenario de Nuestra Señora
de los Dolores, en San Nicolás, predicando por la

larde D. Gregorio Montes.

Continúa la novena de la Virgen del Henar, en
Santa Catalina de los Donado^, siendo orador D, Pe-

dro Quilez.—Visitando esta santa iglesia pueden ga-

narse las misfiias gracias é indulgencias que si sa

visUaseii las estaciones de Roma.

Kmbarcado el 7 en Ceuta en ei vapor Duero el

balaliou de cazadores de Talavera, núin. 5, con des-

tino á las provincias Vascongadas, de 19a 14 batallo*

ULTIMA HORA.

TIÜLEGKAMAB.

A LAS CIECO DE LA HAÜAIIA.

Tur», 16.

Las tropas reales (es decir , sardas) baa eu

bolado en Orvieto y en Foliguo la bandera I

color (i).

E! Parlamento (sardo) ha sido convocado p
el 2 de Octubre.

Monseñor Bella va á Munich.

(i) Rara manera de anunciar victoria». Paree»

digho asi, nada más que por decir algo.



EL ^BKaAffllIENTO ESPÜíNOi.

Desde ei 2 al 8 del corriente circularon por la línea
íérrea de Madrid á Zaragoza 10,1 i7 personas, y por
la de Madrid á Alicante 17,298; la explotación ge<
íieral de la primera línea produjo 91,003 rs. 86 cénU-
mos, y la de la segunda 1.524,278, 25.

proyecto. La impresión y circalacipn activa de bue-
nas novelas, á la par que se predica, se aconseja y
se enseña en el pSinito en el confesonario y en los

libros de seria doctrina 'es una necesidad en la época

presente para la reforma de las costumbres, la paz de
las faiTfulifts y la tr-aaquilidad de los pueblos. Ellas,

entreteniendo y deleitando á los fieles ^en sus horas

de descanso y sociedad doméstica, corroboran y man-
tienen vivo el inauio de las máximas severas que

oyen en el templo ¿.evitan que dediquen sus ocios
;

á oirás lecturas que ie disipen. Vamos, pues, a pu-

blicar novelas cristianas. V ¿quién ha de hacerlo.

—El que mejor lo pueda desempeñar.
Losautoresde este proyecto piensan que en la pane

material, ó de gastos, podría llevarse á cabo, si sus-

critores ya conocidos de algún periódico católico,

imponiéndose un pequeño aumento de suscricion,

quieren servir de base ó punto de partida, para que

desde luego se coaleen á lo menos los primeros gas-

tos de la impresión
j eslo es, de la c^a y algunos

ejemplares. Teniendo esta seguridad de cubrir los

gastos primordiales, ya puede aumentarse más o

ménc» la tirada, según el número que luego se reúna

de susoritores adventicios ; siempee á un precio su-

mamente módico, porque ya sólo se gasta en el pa-

pel y en la prensa. Minguaosj como los señores aus-

critores al Boletín Eclesiástico de esta diócesis, pare-

cen Mamados á formar esta base de suscricion fija, que

asegure los primeros gastos de la impreuta ; y á ellos

ppr lo miamo se dirige esta invitación ,
rogándoles se

sirvan aceptarla para sí, y para hacerla á ios buenos

católicos, que conozcan á propósito para aumentar la

suscricion y sostenerla
; á cuyo fin se les acompañan

varios ejemplares de este proyecto.

En la 4)a/ie inleLectual se cqenta con el abundante

repertorio de novelas cristianas, instructivas y edifi-

cantes, publicadas en Inglaterra en la Biblioteca del

Emmo. í>r- Wisaman; ea Francia en la de Lille ;
en

Halla en ia de Manzoni
, y sobre todo en la CiviUa

caitolica , Revista religiosa que de orden y bajo ios

auspicios de S,n§anlidad se viene publicando en Ro-

ma desde 1849 ,
con aplauso y admiración del orbe

católico: sin perjuicio de robustecer también esta co-

lección , que podrá llamarse El antidoto ,
con otras

produceipnes purainenle españolas , ó extranjeras

acomodadas por españoles á las antiguas y sanas

costumbres dé nuestra patria. Seria ademas suma-

mente apreeiable, como queda indicado, que las per-

sonas ilustradas, asi eclesiásticas como seglares, que

se sientan cpn inspiración y facultades para este gé-

nero de literatura , viniesen en auxilio de esta obra,

y contribuyesen con sus producciones á hacerla más

iotefesanle á los fieles de España.

En esta suposición, lié aquí el prayecto reducido

á sus términos práeti90s. El _Ar}tidoto puede ser una
colección de novelas piadosas, que se vaya publi-

cando desde 1 ® de Octubre próximo, por entregas

semanales de dos pliegos, ó sean treinta y dos pági-

nas en 8.^ común, ai ai fin de este mes de SoUembre

se ¡reciben las firmas, á lo menos de cuatrocientos

suscritores al Boletín Eclesiástico de Sevilla, que se

convengan en abonar dos reales menswa/es sobre la

suscricion que satisfacen por dicho Boletín. Sin este

apoyo previo no se puede publicar el Antidoto.

.Una ye^ decidida la publicación, se admitirán

suscriciones de los que no sean suscritores al Boletín,

al precio áe 'diez reales el trimestre, dentro y fuera de

SeviHa; en cuyo período de cada tres meses vendrá

á estar publicada ía lectura de un voiúmen grueso

de veiutáseis pliegos que dan más de 400 páginas.

Los que no quieran recibir las novelas por entregas»

sino por lomos completos en rústica, á proporción

que se vayan terminando, lo pueden expresar así al

suscribirse y los recibirán sin aumento de precio, en

el pupto de suscricion. -Para los efectos de la rebaja,

de este precio á 6 reales el trimestre, que se hace á

los suscritores al Boletín, se entienden por tales, no
solamente ios señores Curas de cada parroquia, aun-
que haya en ellas más de uno y sea la fábrica la

que costee aquella publicación ofieiai, sino íambíen
los señores Arciprestes y cuantos reciben el Boletín

gratis ó por razón de oficio, siempre que sá suscri-

ban por un solo ejemplar cada persona. Los mismos
señores suscritores eclesiástieos estarán todos autori-

zados para recibir suscriciones al AntídolQ, de las

cuales en su dia, así como del asentimiento á la sus-

cricion primordial, que se propone, ántes del fin del

presente mes, se súplica den aviso á la librería é im-

prenta del pié, punto céntrico de la suscricion ge-

neral.

Iguales ventajas á lasque los piadosos editores del

Antidotó ofrecen á los suscritores al Boletín Ecle-

siástico de Sevilla, disfrutarán los suscritores al Pen-

samiento Español.
Excusado nos pai'ece encarecer cuánta seria nues-

tra satisfacción sí la obra que se anuucia en el ante-

rior proyecto, alcanzase grande desarrollo.

El ^ecretí^rio de ía redacción,

.Herkera pe Tejada.

Entrad^ general 3 reales.

La temporada teatral empezará del 16 al 20 del

prese-nfo mes ,de Setiembre. Las personas que deseen

abonarse, podrán dirigirse á la contaduría de este

teatro, hasta el 12 de dicho mes.
Palcos principales y entresuelos sin entradas. Abo-

nos por 30 funciones 800 rs*—Por 15 alternando, 450
reales.—Por ÍÓ á tercer turno, 300.
- Palcos bajos sin Idem, id. 400 id., 230 id., 150.

Butacas sin ídem, id. 150.

Delanteras de anfiteatro principal sin ídem, id. 90.

NOTA. Los precios de las localidades son los

mismos que siempre han regido en este teatro.

OTRA. La sociedad cuenta ya con ia cooperación y
repertorio de los acreditadosautores Sres. Arrieta, Re-
paraz, Caballero, Ayaia, García Gutiérrez, Serra, Ri-
vera, Paiacip, Uinchant, Erontaura, Kserieh, Aiva-
rez, laza, Qorrea, Becquer, Garcia Luna y otros muy
aplaudidos en los teatros de Madrid. »

jDIARIO POLÍTICO INDEPBNDIBJÍTB.

Este periódico se publica todas las tardes
, momeatos ántes de 'salir

reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia.

Publica taíübien despachos telegráficos que se remiten de diferentes

de Europa
,
adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias

traniero.

PUNTOS DE SUSCRICION.

JM.4.DRID. Oficinas del periódico , calle del Arco de Santa María, nú

cuarto principal derecha
, y librerías de la PMicidad , Olamendi

,

Baüly-Baülierff, Lops% y Perdiguero.

Provincias. Las principales librerías.

PRECIOS DE SUSCRICION.

EL ANTIDOTO.

COLECCION DE NOVELAS CRISTIANAS.

proyecto.

Todos conocemos y locamos el nftal profundo que
ha causado á ía sociedad presente ia circulación y
lectura de tantoa malos Ubres como se fian .impreso
en los últimos años, á la sombra de una libertad que
se ha convertido por muchos en Meencia; mas de to-
dos estos libros corruptores, ningunos.haa hecho más
daño que las novelas inmorales. Llevando estas el

aliciente del interes que excita la descripción de si-

tuaciones diticiles, de sucesos extraordinarios y de
sorprendentes peripecias en la lustoria real ó verosí-
mil de la huraan^afi, esliinjiian, provocan y sednoen
á leer hasta el fin, no solamente los escritos que con
la más refinada hipocresía ocultan, bajo deliciosas

frases ó máximas lisonjeras de moralidád dudosa, un
sutil al par que activo veneno, sino también los que
desde luego descubren las perversas íd^ps de un es-

critor sin conciencia, sin pudor, ni religión.

Por mucho tiempo se lia creído poder neutralizar

este mortífero veneno, que se infiKitt á nuestra vista

hasta ep las entrañas de ia sociedad , coa la publica-

ción de libros serios^ Uenos de doctrina y re-
pletos de santos principios; pero la experiencia ha
acreditado que no basta este remedio solo para con-
tener el mal , toda vez que en la ligera y seductora
lectura de la novela hallan particularmente los jóve-
nes uu deleite y oncanlq, que los arrastra y precipita

hácia su ruina temporal y eterna. El antídoto de todo
punto eficaz para restiiuir los buenos sentimientos al

alma
,
las recios ideas á la conciencia

, y la práctica

de las costumbres, verdaderamente cristianas, á la

familia , tiene que ser de la misma naturaleza que el

veneno
;
que encierre la misma virtud , igual eficacia

é idéntico encanto, para infiltrar poderosamente en
las almas el sentimiento de lo bu^io y de lo piadoso.

Así está reconocido por los hombres probos y pen-
sadores de todos tos países, donde ha invadido el tor-

rente impetuoso de la inmoralidad novelesca; y por
eso vemos publicarse tantas preciosas colecciones de
novelas xefigjosas, en verdad morales y edificantes,

lo mismo en Alemania que en Italia y en Francja
, y

hasta en ia misma Inglaterra
, donde dio la iniciativa

el sabio cuanto piadoso Cardenal Wiseman con su
iinda^novela Fabíola, y otras que constituyen su ad-
mirable Biblioteca.üatólica.

En España es donde menos se ha generalizado el

uso de este poderoso anti(k)to, ya porque exista una
fuerte prevención, sobradamente fundada, contra to-

do lo que se llama novela, sinónimo en nuestro país

de veneno', ya porque no han contado las empresas
con medios suficientes para hacer impresiones de no-
velas buenas tan baraias como las malas, ni para in-

teresar al Clero, y á los fieles celosos, en la propaga-
ción y uso de taiés libros.

A principios de 1859 , el conocido piadoso edfior
D. Gavino Tejado, que tanto trabaja en reanimar las

sanas ideas, levantando un dique contra la propagan-
da del error con la publicación de buenps libros, em-
pezó á realizar ía feliz idea de publicar cada mes

,
á

precio muy módico
, un lomo de novelas cristianas,

para formar una biblioteca edificante con el título de
El amigo de la familia

;
pero siu duda la necesidad

de consagrar sus tareas á otras producciones, no mé-
nps interesantes , le obligaría á suspender la obra
ántes de terminar aquel año.

Esta interrupción en uu proyecto tan. útil, cuando
cada dia s® deja sentir más lá necesidad apremiante
del antidoto , ha hechp á varios eclesiásticos de Se-
viila pensar en .ia continuación periódica de las no-
velas cristianas, si bien no se creen con todos los re-
cursos y medios deseables para llenar sin desventaja
el vacío.

Coiiíéntanse, sin embargo, con indicar la idea áísus
hermanos en el Sacerdocio, ofreciendo cuánto pue-
den y son capaces para ponerla en ejecupion

, y es-

peran confiados que, si algunos otros se sienten con
más disposición ai efecto, ya sea inlelecluai, ya pe-
cuniaria, se apresurarán á reuníraeles, bien para ser-
virles de guia, bien para darles ayuda én empresa
tan costosa.

Tal ea el espíritu que dicta la pubiieaeion de este

La empresa del teatro del Circo ha repartido el si-

guiente impreso, con la lista de la compañía y pre-

cios de las localidades para el año cómico que prin-

cipiará unp délos próximos dias:

«La sociedad de artistas, que ha tomado á su cargo
este teatro para el presente año cómico, después de
vencer inaumerables dificultades, puede hoy ofrecer

al público el nombre de los actores que la forman.
. neuoidos estos por un sentimiento de dignidad,
juzgaron iiidispensabie dirigir sus esfuerzos en pró
del género lírico-españoi, cuya deoadeocia comenza-
ba á dejarse sentir; y sin que pretendan investigar su
origen, tratan sólo de prevenir un mal que de cerca
le amenaza, demostrando al mismo tiempo ia inde-
pendencia del arte.

^Unicamente este deseo les hizo triunfar de ios obs-
táculos con que lucharon, y su cqnstanicia podrá de-
pararles un éxito feli_z, si posponiendo su ínteres
personal, logran merecer la cooperación del público,
que siempre proteje lo que es noble y encierra una
idea de justicia.

La sociedad cuenta con obras nuevas para comen-
zar sus tareas, y además se ha dirigido á los maes-
tros y autores dramáticos

, de quienes espera la

correspondiente autorización, para disponer de su
acreditado repertorio, y se lisongea con el éxito,
puesto que el pensamiento que la guia redunda en
.beneficio común.

. LISTA DC LA COMPAÑIA.

Primeros tiples. Primeros tenores.

Don José Font.

Manuel Soler.

Cários Marrón.

P^pel0s cómicos.
^"”**""* Entonos.

Don Manuel Orescj.

Aquiies Di-Franco.

Otro baritojio.

Dama de carácter y ca- Don Manuel Judez.

racterísttea.
Primeros tenores com%cos.

Doña María Soriano, n , . uDon Joaijuin Miro.

Eugenio Fernandez.

Primeros bajos.

Don Joaquín Becerra.

Emilia Boinero. Santiago Sautaaolo-
Gármen Espejo. ma.

PROVINCIAS,

En la Admi-
nistración ó
remitiendo

sellos ó li-

branzas.

En casa

délos comi-
sionados de
Madrid ó
provincias.

UITRAMAR.MAORU).

Las/uscriciones comienzan losadlas l.° y 16 de cada mes.
Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre

, y anuucioí
al de ocho maravedís línea.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

¿^Los precios señalados en la segunda .casilla del anterior anuncio
, son úni-

camente para las suscriciones
, nuyo importe se entrega personalmente en la

Administración, calle del Arco de Santa María, núm. 18
,
cuarto principal ó

se remite á la misma en sellos ó letras de cambio.
’

Los señores suscritores que pagan ppr medio de letras, que esta Adminis-
tración gira á su cargo, abonarán los precios señalados en la tercera casilla.

lA REVOLUCipN. INVESTIGACIONES HISTO

Doña Luisa Santamaría.
Josefa Murillo.

Malilde Villá.

Doña Adelaida Monlañes.
MarceUna Guaran-

causa de La Revolución, y el único medio de anidui

¡arla.

Interesa, pues, á ios Gobiernos, á los padres de ía-

milia y á la sociedad entera medilar la obra que

anunciamos, para conocer el origen del nial que uoi

devora y ponerle remedio.
Consta de seis tomos en 8.° franees, de 400 á 500

páginas cada uno, y se baila de venia al precio de

108 rs. en Madrid y 120 para provincias en la libre-

ría de D. Mig^uel Olamendi, calle de la Paz, número 6,

al cual se dirigirán ios pedidos eon inelusion de li-

branzas del giro múlno.
También se expende en las siguientes librerias:

Madrid. Aguado, ealie de Ponlejos ;
Sanuhnj

Hurlado, calle de Carrelas;'D. Leocadio López, calle

del Cármeii; D. José Dochao, calle de Jacomeliczn

Baiil-y-Bailliére, calle del Principe, y Perdiguero, es-

líe de la Concepción Gerónima.

Lneas sobre el origen y propagación del mal en Eu-
ropa, desde el renacimiento hasla nuestros dias es-
critas en francés por Mons. Gaume

, Protonoíario
apostólico. Vicario general de Reims. de Montauban
y de Aquiia, doctor en teología, caballero de la or-
den de San Silyeslre, individuo de la academia de la
Religión católica de Roma, de la de ciencias, artes y
bellas letras deBesancon, eic.; y traducidas al cas-
teliano por D. José María Puga y Martínez, caballero
de la Real y distinguida orden española de Cários
lli, individuo dei ilustre colegio de abogados de Ma-
drid y vice-secretario de la sala 4.* de su exeelenüsi-
ina audiencia.

La presente obra, que es sin dispula la más im-
porlaniequeha trazado la brillante pluma del sabio
léanme, adquiere cada dia más importancia v mere-
ce cada vez más ser leída y meditaija por todos los
hombres pensadores. Hoy especialmenle q ue La Revo-

Doña Concepción Guliei'

Doña Matilde Tabela.—D. Cários Soriano.

Maestro de la compañía. MaejstrQ de coros.

i). Antonio Reparaz. D. Luis Salarich.

Director de orquesta, D. Onofre Cornelias.

Apuntadores. D. N. Prieto, D. Eduardo Tenorio,

D. Federico Reparaz, D. Liberto Berzosa.

Coro de ámbos sexos 32. Profesores de orquesta 40.

PRECIOS' DS LAS LOCALIDADES.
Despa. Conta.

Palcos principales sin entradas. . . 32 rs. 40 rs.

Idem entresuelos sip idem 32 40
Idem bajos sin idem 16 24
Ifiem segundos sin idem 16 24
Butacas sin idem 7 11
Delanteras de anfiteatro pral. sin id. 4 6
idem de idem segundo 3 5
Idem de galería baja sin ideip. ... 2 3
Idem de ídem alta sin' idem 2 3
Asientos de anfiteatro segundo sin id. 2 3
Idem de idem segundo sin ídem. . . 1 2

ESPECTÁCULOS.

PRINCIPE.—Función para hoy lunes 17 de Se*

liembre de 1860, á las ocho y media de la uwbe

El drama nuevo en^lres Jacios, y en verso origio^i

primera obra del autor, El Monarca Oenobita.-^u

baile, La gracia del El sainete, Herir por

mismos filos.

ZARZUELA.—Función 17 de abono, para hoj U
de Setiembre, á las ocho y medía de la noelxs^

La zarzuela en tres actos, titulada: La Hija del *1^'

gimiento.

Editor responsable ,
D. Manuel Xomás,

M4pRlp: luip. 4e Tejado, Pelayo, número, 26,.

Bolsa de Madrid del día 'A6 de Setiembre de AjSGO, Morcados de Madrid,

FONDOS PÚBLICOS. CAM3I0S OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS.
BALDIA CORREGIMIENTO DE MADRID.—De los partes remitidos en este

arbitrios paunicipales, la fiel mercado de granos y nota de precios

guíente:
CAMBIO AL CONTADO,

DAÑO
AL PAPEL.

BENEFICIO

AL PAPEL,
BENEFICIO

AL PAPEL.
DAÑO

AL PAPEL.
COTIZACION DE AYER. OPERACIONES Á PLAZO,

PablicAdo. No publieade.

Albacete..

Alicante..

Almería...

Avila

Badajoz...

Barcelona
Bilbao

Burgos....

.. Orense

.. Oviedo

.. Palencia.....

Pamplona...,

.. Pontevedra..

.. Salamanca..,

p. S. Sebastian,

.. Santander....

.. Santiago.^....

. . Segovia

.. Sevilla

.. Sori,a...,

.. Tarragona...

.. Teruel

.. Toledo

.. Valencia

.. Valladoiid....

.. Vitoria

.. Zamora
Zaragoza

Títulos del 3por 0/0 con-
solidado.

inscripciones de id. .

Títpios del 3 por 0/0 di*

ENTRADO POR LAS PUERTAS
EN EL DIA DE AYER. PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAVmt Y AL POR MENOR EN EL DIA DB AYER*

CONSOLIDADO,
47-75 c. y 48 á fin

Por menor.

Cuartos libra.
Por mayor.

Rs. va.ferido
I

ínscripeiones de id. . .i

Material del Tegpropre-

DIFERIDO.

, 40 y 40-05, fin

Cáceres ......

Cádiz

Castellón....

Ciudad-Real
Wrdoba
Coruñá
Cuenca.
Gerona
Granada
Guadalajara

.

Deuda amortizabie de
primera clase

Idem dé segunda id. . .

12 c.*

12lí5r»*
ídem del personal. Hueiva.."

Huesca.

.

Jaén
León.....

Uéfida..,

Logroño.

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES

, 6 POR 0/0
ANUAL. Londres á 90 d/f.

París á 8 d/vEmisión de 1.* de Abril
de 1850, dea 4,000 rs.

ídem de á 2,000 rs. . .

Idem i.® de Junip fie

1851, de á 2,000 rs.'.

ídem 31 de Agosto de
1852, de Á 2,000 rs..

ídem i.® de Julio de
1856, de á 2,000 fs.

.

ídem 9 de Marzo de
1855, procedente de
ia de 13 de Agosto de
1852, de 4 2,000 rs..

Aeciooes de Obras pú-
blicas de 1.® de Julio
de 1858

Provinciales de Madrid;,

8 por 0/0 anual. . . .

Del Canal de Isabel II,

de á 1 ,000 reales
, 8

por 0/0 anual

Murcia.
iescueiltó de iétras al

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DÉ AYER.
BOLSAS EXTRANJERAS.—FONDOS ESPAÑOLES^ FOSOOS FRANCESES.

Trigo. Precio máximo, 50 Cebada de . . 23

Idem mínimo, 42 Algarroba de.

Se han vendido 1627 fanegas de trigo.

Quedan por vender sobre 1974 fanega»;

3 p. 0/0..

3 p. 0/0 emp.
de 1859...

8 p. 0/0 en
pequeños
t. c

4 1/2 p. 0/0. 95-20

67-85:

3 p. 0/0
DIFERIDO.

amortiza-

BlÉ DE 2.'

Amberee 21...
Ansterdam 21
Francfort 21...

Lóndres 21
Parte lelegrafi-

,loalde-«®i^
Lo que se anuncia al público para su inteligencia.—^Madrid, 16 de Setiembre de 1860.

931/4
93.3/8 gidor, P, A. duque de Tamames.

3 P. 0/0
INTERIOR.

3 p. 0/0
EXTERIOR.

48 1/4
47

-

47 7/8

49
"

47 1/4 17 1/2



DIARIO DE LA TARDE

Este periMico sale á luz todos los dias, excepto los dominaos.—Precios de sus-

CRicioN.—En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre

en casa de ios comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración.

En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre.

Mártes 18 de Setiembre de 1860,
cípales librerías

un corresponsal, sobre proyectos de reparlicion des-

pués de anexionada lá Italia. Sé pietertde que ia isia

cíe Elba será cedida á Francia y que Inglaterra obten-

drá en cambia ia iücilia ,
en recompensa sin duda de

sus servicios.»

¡Más tarde ó más temprano, si Dios en sus ailos jui-

cios hubiera resuello que se consumara el despojo en

todos Iqs terfilorios que comprende aquella desven-

turada Peoíasula ,
llegará la hora de hacer el reparto

mucho tiempo hace convenido entre los despojado-,

res. Que estos gocen en paz luego ei fruto de sus ini-

quidades, cosa es que sólo nos enseñará lo porve-

nir
i pero aquí otra vez

, y será la centésima que lo

hayamos dicho, manifestaremos que co.a.:VlaiU y Si-

cilia
, ilegaria a poseer Inglaterra en el Mediterráneo

tanto, qué nuestro buen Vecino ei Emperador de

.Francia creería necesario para su tranquilidad , con-

veniencia, equiiiOrio europeo, eic., etc., adquirir una

posesión en aquel mar, y esta posesión no podría ser

otra que las Islas Baleares.

Sin embargo, á usanza de almanaque, digamos

Dios sobre, todo.

ocupa y tiene á todos en la mayor alarma
,
son los

progresos y marcha triunfal de ia revolución en lia-
lia. Un nuevo trono y duiaslia, los fundados allí por
Felipe V, se hallan tan gravemente amenazados, que
tal vez hayan desaparecido en el momento misiáo
que^escriüo esta carta. Uanbatdi , el pirata de tos^

mares. dei Bjrasil-y la. Plata. ha. venido á Europa á
robar reinos y desposeer Soberanos. Hoy parece que
no hay ningún imilador de Carlos V que sea capaz,
de contener tas piraterías de este nuevo Barbaroja,
y.es l^timoso el oir á muchas .personas tributarle
elogios de mérito y admiración. Pero estas personas
no redexionan que es fácil triunfar cuando no .hay
enemigos que combatir, hos triunfos de Garibáldi,
grandes en verdad por ios resultados

, son efímeros

y de.ningoa^ valor en. los medios, puesto que Europa
lé,C9ntompla. impashde

, y ef ejército y ia.mariua de-,

Hápotes han coadyuvado, a ejlos, sin q^ue hayan lie-,

cho nlngoha resisténcia. No será esta seguraménte
una página gloriosa para los- fastos militares üalia-
nosy sobre todo euel agonizante reino de Nápoies.

de los destinos inmortales que tieneLa Patrie^ diciéndose plenamente autorizada, muestra

desmintió ios supuesto? del corresponsal de la señalados á su Iglesia santa
, esta agitación del

Indeyendencia, asegurando que ei Emperador universo al ver así amenazada la suerte tempo-

ha desaprobado altamente la conducta dél Pía- ral del Vicario do Jesucristo
, uuica sujeta á las

imonte, y haciendo terribles cargosal correSpon- 'amenazas de los hombres
, seria ya una confir-

sal por poner así en lenguas la probada lealtad .macíoh más , entre tantas otras, de ia promesa

y la rectitud y la... y el... etc., etc., de Ñapo- :divina: Las puertas del injierno no preoaleeerán

'contra ella,—T.

telegrama.

A lAS CISCO SK AA TABSS.

Gksova
, 17,

No,se coafiriiu la noliaia dal proyeato atribuido á

iLamoriciera de reunirsa coa el Rey de Nápola».

Ei 12 publicó Lamoricieré un naanideato ea que
idiée que Napoleón ha amenazado al Piaaionte con un

:romgimienlo en caso de que aus dropes. pasea, el coa-

ün pontificio. Lamoriejere está conoeatrado en Macé-
rala. Ayer llegó á Foligno el .general, Faati,cpr,-

UandoáLamoriciere la relirada de Roma. Es inminente

jel ataque contra Ancona,

PARTE EXTRANJERA

Increíble es la falta de noticias que hoy sen-

timos, cuando tanto y tan grave suceso está

ocurriendo en el mundo. Todo lo que el telé-

grafo nos ha trasmitido de ayer acá , se reduce

á tau poca cosa que no mereceria ni mencio-

narse , á no ser porque esto poco que hay, se

presta á comentarios no desnudos de interes en

estos momentos.

Primera noticia.—Que las tropas sardas estéu

en Orvielo. Bien mirada, la tal noticia es ya

vieja. Seis dias há nos anunció el telégrafo que

la guaruiciou pontilicia de aquella ciudad ha-

bía capitulado, y nada nos tiene dicho después

acerca de los sucesos militares ó políticos que

hayan precedido á esta capitulación. Hoy, guar-

dando el mismo silencio
,
se limita á decirnos

que en aquella ciudad están las tropas sardas.

Ésto debe querer decir que las tales tropas han

entrado recientemente; pero entonces, ¿cómo y

por qué fué la capitulación ? ¿ por insurrección

de la ciudad? ¿con prévio combate, ó sin com-

bate? Nada sabemos, nada dioé el telégrafo.

Segunda noticia.—En Foligno se ha inaugura-

do la bandera tricolor.—¿Quésiguitíca esto? ¿Que

se ha insurreccionado la ciudad, ó que ha sido

ocupada por los piamonteses? Tampoco se nos

dice : la noticia es tan lacónica como se ve, y

parece dada como por quien no la cree ó por

quien no la da importancia alguna. Convenga-

mos, pues, según ayer deciamos en una breve

nota, que es muy singular esta manera vaga y

oscura de anunciar victorias.

Tercera noticia.—El Parlamento ha sido con-

vocado para el 2 de Octubre.—Suponemos que

se trata del Parlameuto sardo, por proceder de

Turiu el telegrama que nos anuncia su convoca-

ción, pues en cuanto al Parlamento de Sicilia

(que, entre pal éulesis, estaba convocado para

el lo de este mesj, no parece que es sazón de

reuuide. En aquella isla manda ya en jefe Maz-
ziui, y Mazzini no está por Parlamentos.

Cuarta noticia.—Monseñor Bella, el delegado

póiitilicio de Pésaro, que habla sido llevado eu
calidad de prisionero á Turiu, dice el telégrafo

que pasa á Munich. La cosa iio es ciei tameute
del lodo indiferente, pues al cabo prueba que
.Monseíior Bella está en libertad de viajar; pero

I y conminatoria sin duda, que debió dirigirle

t S. M. Imperial. La Patrie se dice autorizada á

desmentir la primera de estas versiones; luego

será forzoso admitir la segunda.

Es decir: ó el Piamonce se ha reido completa-

mente de las reprobaciones db Napoleón, ó'Na-

poleon se está riendo de ios inocentes que oreen

en sus reprobaciones. Üóilste que, siendo esto

último, no somos nosotros dbl numero dé los

que alimentan la hilaridad de S. M. Imperial.

Tras este dato, que es en sí bastante lumino-¡

so, tenemos luego en los diarios extranjeros úl-

timos'un résúmea de la impresión causada ea

la capital de Eerdeña por los primeros artículos-

de la prensa imperialista de París contra ta con-

ducta' dfel- Gobierno sardo.

La íihséffa (fe/ /‘opoín, haciéndose caigo def

artículo del Cunstilutioimel que conocen nues-

tros lectores', dice que «no es la primera vez

que el amigo tíramlgutllot/e zumba en los oidost

es decir, que le oye como quien oye llover.

Lo propio, aunque en otros términos, dicen la

Opinione, órgano del ministerio sardo, y el

Uirilto, órgano de la oposrctou constitucional.

Este ultimo compendia así su parecer:—‘«Evi-
dentemente el Gobierno francés, que se en-
«cueutra en Roma para custodiar al Sumo
íPontílice, está en el caso de rechazar, púhlica-

í mente y ante la- diplomacia, toda máucomuui-
»dad en la expedición de que se trata;» (eu

Turiu se llama expedición al ataque de bandidos

realizado contra la Santa Sede; «pero a pesar

»de todos estos pronósticos siniestros, nadie dc~
tbe oloular que el verdadero pensamiento de
tPuris esta en el [Meiu Ec Papa v kc Gonokbso. »

V añade el mismo OirUto:~tOe ningún modo
ves creíble que el mimsterio intente la expedi-
• cioit sin haberse ames asegurado, ó de que
«Austria no intervendrá eu ios Estados poutili-

>cios, ó de que en caso contrario, contaremos
»cou el auxilio de Ingluteira y de Francia.»'—

Eu apoyo de su tesis el üiritíu cita esta signili-

cativa trase pronunciada por algunos periódicos

ministeriales :—Ll Sr. Cavour tiene Ucencia de
los superiores.

A estas trases de los diarios turineses, debe
ahora agregarse la de un diario francés, ei Mou-
veiliste lie Houen, quien asegura rotundamente
que Napoleón iimitará su oposición contra el

Piamoute á la de.ujstraciou diplomatiea que
acaba de hacer. Nuestros lectores comprenUeu
que

, dada la Ibgislactou vigente en Francia eu
materia de periódicos

, el dejar a uno aseverar

Este borran, aunque nq l'aitarán hunrosas y . leal^.
excepciones, recaerá principalmente spbre los jefqs

y oUctales, parque á los soldados se les ha visto ba-,

lirse, y inanheslar buenas disposiciones en la casi iii-

signiitcaute y débil resistencia de ¿‘alermo, mas aún
en Milazzo, y últimaiuen|e,en Reggio. Pero los parr,
t^ militares' no han citado hasta abofa con aistin-
cion y ardimiento más que al general Bosco, y se
sabe queen Palecmo Hubo compañías que se arroja-
ron,contra las barricadas, guiadas únicamente por
suscabos y sargentos., Niiigun acto de arrojo y de-
nuedo se cuenta ile ios demas jetes y obciales para
defender su patria, su religión, sus liógaresi y sobré
lodo- á un Rey inocente y magnánimo, que los lléna-

ba.de honores y distinciones, yal que han desobede-
erdo y abandonado, renegahdo sus juramentos en el.

inoménto supremo del, peligro. La historia, en donde
no hay de esto un solo ejemplo, reg'ístrará estos he-
ctios para airéala y baldón de quien tuvo paflé en
ellos.. Pero, ¿quién sabe! Si comaale, (al vez la Pro-
videncia no le abandonará; y,si cae glonosainente,
su desgracia podrá preparar más larUe la victória,
haoieado despertar a la Europa de su íélargo, y pré"-

paraodo á la revolución la resisleucia, que' ya es de
perentoria iieoésidad, para asegurar tas. llamas ooro-
iias, el derecho Ue gentes, la imlependeeia de los. Esr
lados y la páz de ios pueblos.
Esta siluacioa da paoulo á variados comentarios

sobre la resolución y actitud que. tomará el Austria
sí .se,.consu,i.na, c.o»o ya es de esperar, ei despojo de.
Ñapóles, y si los Estados, del Papa, no pudieran rasis.-

tir y recliazar una invasiou de claribaidi. Eu medió'
do la couí'asion de conjeturas que Se nacen y de los
lumorus que circuían con. respecto al-. Gobierno, el
mas acieditado es que qo se aguardará que ia revo-
lución baya tiiuntado en el resto da la Itaiia y que
venga a atacar el Veueto, sino que se anUeipará este

Cun razan sobrada, exainiuando ayer La Usperan-

sa a quién, entre tantos traidores como liaa rodeado

al Rey Francisco en Ibs úllnnos meses que na vivido

en la capital de su reino, se podría calihcar j ustaiaents

demás villana, concédela primacía alBr. Martiao,

último presidente de su Cousejo de mhnslros por in-

dicaulon amistosa de Napolepu iu. Gautormeseu esto

con aquel periódico, en pro de la humanidad, y como

débii boinenaje tributado a la honradez uontrastaudo

a las repugnantes uguras de aquei mmistro y de su

compaiicro en intamta LiDorio rtoinaiio. nos com-

place presentar, recamendandole a la estimación

publica, a bprnelli, otro de los miembros del loinis-

lene uuustituuioual de f ranciseo U.

opiiieiii, ministro impuesto al Rey por lasuircuns-

lancias y en quien 1< raiicisco ti tema menos uoiiuau-

za, sea por apasionados suaesUones. sea por su cua-

lidad de antiguo u.nigrado; .apinetli . el ministro que
ménos protestas de lealtad y aaiiesioa le había he-

cho, pera que abrigaba en su pecho nobles y eleva-

dos sentimientos y no alentaba á impuísos de la

ambición
,

y- mucho méiios se había propuesto des-

empenar , como oíros
, él papel deJudas ; Sphieili,

acudió ai lado del Rey eu el moiaentu de su salida

de Ñápeles ,'y más conmovido que todos los que en

aquelia oeásion solemne ródeában á Francisco ii,

más leal que los que de leales blasonauan algunas'

horas antes , no se separó dei jóven é intoriuuadú

Monarca hasta quq el vapor le alejó de las costas de
la ciudad.

Al despedirse de éi
,
le tendió y apretó el Rey ia

.mano: «SípineUi
,
le dijo; habéis estado siempre léjos

»d.e mi, haciéndome una rpia upoeiciun ; ahora sois

»ei único que está á mi lado
; que no me abandona:

.sSpinehi, nunca io olvidaré.

u

Al día siguiente
, todos ios ministros de Francis-

co itlueruná visitar y .oírecer sus servicios á Gari-
baldi; tjphieiii no le visitó ni quiso aceptar cargo al

guau del dictador.

De una carta de Viena, fecha 5 del actual
, toma-

mos estos notablespasagas:

«El mes'qua acaba da pasar no ha ofteeido enesla
metrópoli mas novedad que la solemne inauguración.
de la yi,a férrea de aquí á Munich por Lia? y íüalz^

bui'g'ó, io cual pone Farís á la dislaneia soiameate da
Ireinta y seis horas por lo.? Irenes aocierados.

La inauguracien fné heeba por el Emperador y e 1

Reyde Baviera. enoonlráadose ámbns Monarcas en
Salzburgo, y los vieoeses, la celebrar,on aquí con un
banquete' dé tlOO' cubiertos, offecido á las autoridades

y personas díslinguidas qué liablan concurrido de
Munich y otros puntos con este objete-. Eí primer
brindis dslegnvilefué dirigido al Emperador por. el

minislro bavaro de Negocios .exlraiijaros
, ai cual

respondió el alcaidé-eorfegidor de Vieua con otro a
S. M. ei Rey de Baviera. Siiguieroa después varios
otros brindis y discursos, encaminados á- celebrar la

Union de toda la Alemania por las ventajas que de
ello deberán resultar.

Por último, el doctor Namnan tomó la palabra, á
nombre de los babitantes de Miinicb, para saludar
cordialmenle y cumplimentar á sus hermanos de
Viena, añadiendo que estaba encargado de ofrecer-
les como testiinomo de ahanza y amistad un conciu-
dadano sayo. Entónces descubrió

.
y'p'uso sobre la

mesa la pequeña tigurila de un fraile, cuya apari-
ción fué saludada por la asamblea con entusiastas
aplausos. La tal tiguriía, como se sabe, representa
tas armas de iVIunich; porque íalradiciou cuenta que
un niño vestido de monge se apareció y dijo tener la
misión divina de tundar un convento, que fué más
tarde el núcleo de la población actual, y por és,ío se
llama en atenían Mu/ic/icft, corrupción Ue la palabra,
también, qleiuana, Nuitch, que sigmlica monge. Hé
aquí una capitat en que se venera y tiene por div^a
el hábito monacal, sin que por esto déje de haber
prosperado hasta et punto de ser hoy una de tas más

. r‘. r - • TT-r.— í «jacav/

Uaotí por personas eniusiasías por la causa da Vicleyr
Matiueí, es daeir, UeGanbaídi, es decir ña Mazzin*.

íjituaciondei aali^uo reino de Cerdeña. Antes dé
Ia4añda ^arda se elevada apenas á un capital

de 120 millones
,de .irrus. En ldó7, .antes.de la tersa

riseossa desde que entro el Piamonle en las vías del
progresoi la deuda había subido á 82d millones. ÉuIdoh el Parlamento voto no empréstito de 40 miiló-
aes, y .máslard,e otro de óU.

Liega ei año Í8Bó, y c-jn.él un nuevo emprésti-
to de nada ménos que ióó miltoiies; de suerte, que
ta deuda del Piamoute se eleva hoy, daiculaudo por
io bajo, a-l,2üd mdioiies de tiras; es decir, tiene' ia
deuda inás, crecida de Europa después dé la inglesa.
X por supueslo, que a medida de. la deuda, aumen-
tau los gastos y disminuyen tos ingresos. Race trece
anos los gastos dei Piamoute eran de ii7'miUoiies, yya en ihoó esos gastos subían á 148 miííones, no *ié-
uicudo mas.que i)l de ingresos. Este ano los gastos
del Piamonle ascienden a 200 millones, y los ingre-
sos, a pesar de la anexión y del recargo de contriou-
Cioiies, no llegan á 25ó millones. Resuda de esto que
ei suOdito piainouies,.paga próximamente 30 francos
por cabeza.

i al es el estaiio iinanciero .del Piamonle.
Veamos ei de la Lombardía. Bajo el régimen del

Austria, las cargas de ta Lomoátdia eran de cousidé-
racioii,. resudado de la guerra del 48 y de los temo-
res conslaiiles de eoiitlagracion coa ei PiamoiUe. A
pesar de eso

, el ciudadano lombardo venia á pagar
24 iraiicos pi-oximameule. rioy paga 28 francos y ÓU
cenumos: csle es el resultado mas neto de su anexión
al Piamonle.

ioscaua. La foscana ,.bajo la.soberanía del Gran
unque, pasaoa por ei eslado mejor admimslrado da Eu-

teiiieudo una población de un millón
000,OJO almas

, lema un presupuesto de 33 millones
y iiáedio

, eu el cual eslaoau eqoiliOradus los gastas
y ios ingresos

, habiendo coa tan corlo presupuesto
llenado el país de ierro-earnles y oirás obras de re-
eonucida utilidad.

Dutíü bitíu; ae^ua ia expüáiciou de M. Busacea,
actual miuisiro uc tiacieoaa, ios .Uexau á di)
lUülüaes, eticaalraiiUcso, poi- io lauto, coa aa déficit
eaorine. Bara ia i’oscaua co/no para la Lo-noardia,
Cále cá, lUüU aaora, el oeiieúcio mas neto de la
aaexioa.

Faraia. La laU/aa prudeacia que eu el Gobierno
de loiioaaa reiaaba eael Goüieraodc Fanaá. Üacadu

A pesar de los esfuerzos que los agentes del Pú-
modte hacen y de fasandicaciones dei Sr. Garihaldi,
no se oye en Ñapóles un grito de

¡
viva Vielor iVla-

nuel ! y sólo se grúa ¡.viva Garibaldi, viva Ralla!;
pero según asegura un corresponsal, por nadie se ha
gritado hasla.ahora ¡.viva la Italia una!
.Entre tanto, y á la verdad algo prematuramente

para.lo que ^convendría, en varias provincias dalas
bos-Slcilias se notaban síntomas graves, principal-
mente ea la Pulla. Habla habido algunos encuentros

Alemania. La íuncion se termino con unos fuegos ar-
Uliciales de un mágico y brillante efecto, aTlin 'dé
los cuales apareció esta Oeíhsima.msci'ipcion de laces:
La unión hace la fuena. Un eslrepiloso aplauso re-
sonó inmediataineiile por todas parles, eu medio da ia
muililud que llenaba aquel delicioso sitio, ylo.s vivas
y aplausos se repiliéron con el mayor .eiitusiasiuo
cuando se oyo entonar por todas las músicas reuni-
das, el majestuoso y eomnovedor aire def himno na-
cional, que es ei que se loca para el Emperador, y
eoii el que conctuyen aquí loaos los festejos públicos
más ó ménos oüciáles.

sie habían anunciado también en dielio mes dos dias
do cmóoiuiies, unas buenas y otras malas. Las prime-
ras debían ser el día del Emperador; las. segnnúas se-
rian los trastornos y proiiuiiciaimentos que debían
tener logar en Hungría eí día 20, diaúe tíaiiEsléoau,
patrono y protector de aquel país. Los noveteros se
nevaron gran chasco, pues liegaroñ ámoos Rías, y
ni el Emperador dijo esta boca es mía, ui los húnga-
ros hicieron mas que.úi vertirse Irauquilamente, vito-
reando al general Benedelr, cuando recorrió.solo a
caballo las calles de Pesio. Pero si los noveleros que-
daron defraudados en sus esperanzas y temores, los
monárquicos lueron agradablemente sorpreiidiúus

, y
los palrioleros

, profuuilamenle horripilados con la
nolicia, después contirmada, que eí telégrafo Uas-
miUo úe han PelersOurgo

,
anunciando el uaiiquete

dado el 48 por el Emperador de Rusia
, y el urindis

que en él dirigió ; « A mi.querido hermano el Heipe-
rddOT he Ausiria.e Este, (¿ue se nalíaoa a la sazón eu
Posseiihoten

, y reeibió aui mismo lau salisfactoiia
nueva, contesto ai momentu poc ei mismo conduelo,
dando ai Emperador Alejandro las más expresivas
gracias por aquella prueba de amistad y afeelu.

Este acauteetmieuto ha llenado de lialagdeuas es-
peranzas el corazón de todos los buenos,, ai paso, que
na desconcertado á los revoltosos

,
que coiiuaoaii en

el desacuerdo y oposición de los dos imperios, para
llevar a cabo en este sus planes de deseoneiei'io y
traslorno. Eu una palabra; eslq puede ser ya uno úe
ios resultados de la reunión de i'oephlz

, y es de la
líiaym- impurlancia, eique

, al ménos púoiicameate,
naya lomado el Uzar la inicialiva de uua recoueilia-
eioii en las ch'cunslaacias aUicUvas eu que se halla
la Europa. Con este motivo se asegura que uua eii-
Irevista-de los dos Boberanos,se venticara en Varso-
via áiues de acabar ei mes, y, que á ella eoneurriraii
lam'Oien el liegeiile de Prusia y algún olro booerauo
tudesco. ¿Es que el Austria se haOra ya eou vencido
Ue la necesiUadiUe eautóiar su poliuca eou respecto a
la cuestión orieiUal, UesenleudieitUosede los.compi'o-
misos que uoiilrajo por los tratados Ue París Uc laóóf
Asi parece probable al ver la iiuevaaoliluU Ue Rusia,
porque Ue otro modo , upa alianza enlre tus Uus Go-
uieruus sena, si uu impusible,. al ménos muy eitmera
y poco UuraUera,
La pulíliea rusa no puede ni debe cambiar eou res-

pecto a la Turquía,, y ,el Ausu-ia, pouiéiiUusc
. Ue

acuerdo eun ella
, uu podra ménos Ue gauar y hacer

que gane toda Europa. Basia que sepa pedir y oo-
teiier compensaciones ; como ha heciiu iXapoteuu en
llalla,

y es muy.probablo que. Rusia uo Uejasa de
aütU’if»lQrAsi I rs ...... ../s.ii i»,.....,:

OI aif vista ue estos datos se nos pidisse ahora
una lóriuula nueva para definir la pofitica de
Napoleón ill , duiaiuos que á toda ella puede
aplicarse la caidicaeion que a uno de sus actos
lué dada por uua autoridad augusta : Monumen-
to insigne de liipocresía

, g tejido innoble de con-
tradicciones.

Ciertaiueute esta condusiou nada tiene de fa-

vorable á la causa de la justicia, que es la que
nosotros sustentamos; pero es menester verla
cou claridad

,
porque lodo combatiente dabe tra-

tar de conocer bien á su enemigo.

Por lo demas, esta misma conducta torcida

deNapoleou, es para nosotros una esperanza.
Las Potencias de Europa no verán seguramente
sin recelo esta política tau mañosa como perse-
verante

, y Se apresuraran a contrammaria. Ue
hecfio asi está suceUieudo. La palabra coalición

truena ya eu los oídos de Napoleón 111, y a don-
de quiera que se vuel'ra

, no puede ménos de
oírla. Tardara más, o tardara menos en sentir
sus consecuencias; pero no se necesita don de
profeoia para asegurar ya que las consecuencias
serán lulalíbles.

¡Providencia divina! Goumuévese’ Europa al

estañar la guerra de Italia: queda ei Austria veu-
cida: quedan destrouadiB los duques de Tdscaua,
Panna y Módeua: quédalo el Rey de Ñapóles; y
eou ser tau graves estos sucesos, Europa aparece
como invadida de súbita parálisis. Pero' tratase
de ios pequeños Estados del Pupa

, y Europa
entera se remueve y agita como si se la hubiera
herido eu el eorazon. ¿i'or que/ Porque eu esos
Estados existe la Gatedra de . Pedro

, y donde ia
Cátedra de Redro esta, allí palpita ei corazón dei
mundo. Aun cuando Bu»? .... n..i.i«..A .m.i..

res que no hay má? qiie pedir. Vaya uiia muestra.
El general CialUini, ai entrar en eampaña, publióó la
siguiente órUen del Uta :

. . -

«BolUaUos Uel cuarto euerpo ; Os eoaduzeo contra
una Oanda Ue av-enlureros extranjeros, a quienes tascU Uel 010 y el deseo Ue saquear ñañ'traidó a iiues-
as comarcas. LomoaliU, dispersad inexoraOleiaenta

a eso. .mseraOles sicarios, y que sientan por vuestra

y

sea lirú!í''te te
''‘-‘“Sanaa, y aún cuando

er.iwL. general, comandante del

oifauieudoea aa propósib de enseñar ia daclruia
al FaUre Baiilo, el desgraciado Rey que tan hábil-
mente na lomado a su cargo ei papel de Caifás en
los terrorilicos aeoiitecimienlos que aelualmente se
eninqiieii en llalla, ha queriUe élites de abofetear á
8u BantiUaU ponerte en oeasioa de que practicara
una obra de iiuiuildad, y teiiienUo .precisión para
llenar las lormaliUaUos pilatescus Ue la Uiplomaeia,
Ue enviar á Roma un emisario portador del utiimn-
tum, en nadie enconlro Víctor Manuel condiciones
mas a propósito para el caso que en el conde de la
Minerva, que representó al PiatnoniH «n - a

Excusado nos parece decir que el día 11 s^ luVo
ya iioUcia ea l'arm de que el cunde de la iVliaarva
no naOia sido recibido por el Gobierno PoutUidiv.

A las medidas uuhlares Ipmadas por, Violor„Kk!*M»fll

lia a.iadidu U lagoiciite disposicjoudtntlteia ; M *•*-

•iltesPépoiif y ei IM. VahU'M.iUh luil
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j las Marcas, y el segundo go- tro en aquella isla; y 3.*, promover la emigración , miento facultativo que establece el art. 2. del pliego

..gobernador de las M
la América. El presidente Buchanam de condiciones generales de 15 de Febrero de 1856 y

,t de üinoria. lisio
»

1 i„o h, u;._ a humanitario 3 ba puesto en poder del Sr a-obernador de la provin
primero, „
bernadot de Üinoría. listo es , U

civU después de la ocupación militar

La Gaceta de Tarín del 15 anuncia que el general

Panti lia sido iioiuurado general eu jete de los dos

cuerpos movilizados, y que el general Meiiabrea,

jefe superior de ingenieros, va agregado a las tropas

movilizadas.

Es indudable que Austria se prepara para la guer-

ra. «En Viena püoe una carta de TurinJ, el dia 6 se

mandaron movilizar cuatro cuerpos de ejercito y se

enviaron numerosas y nuevas balerías de cánones

rayados al Véneto. Es imposible que consienta la

ocupación por el Piamoule de todas sus tronteras, y

aunque tuviese tanta tonganmiidad ,
Uaribaldi y

.Viazziui no se deleudi au ni en Ñapóles ni eu Ancona.

Én loda la Alemama existe boy gran ardor militar y

seidimieulos poco cordiales nacía la Francia y la

Eli Vieiia y tíeiliu la reconciliación del Austria

con la Eusiasecree cusa inuiiuenle, si es queuo

csia realizada ya. La ingialerra acabala por aprove-

cüar lambieii cualquiera ueasiou que se preseiUe de

una coaUciou couua la Francia. Yo no acierto, lo re-

pito, á adivinar cómo podra salirse da siluaoion tan

gravísima sin un conllicio general.»

ios ha rechazado, bien á disguslo del hnmanitario

proponenle. Omitimos añadir las razones ,
pues son

largas de contar. No sabemos si enlre ellas obrarla

inpectoref ía de que los ciudadanos de la Union se

van cebando más cada dia en el lucrativo comercio

de esclavos.

Por lo demás, seria inútil ,
casó de que esto sea

cierto, que el Gobierno ingles se canse en pasar notas

sobre este asunto ,
pues á nada le, eondueiráii mién-

tras no se cuenle con el voto de España.

£l secretario de la Redacción,

M. Herkera be Tejada.

Dice el periódico Las Novedades:

aCarlas de Austria dan como iiiminenle la guerra

en llana. Eu el Vendo nay reunidos 2óU,tWU aus-

Inucus coa esa previsiou.

¿guieucs serau los a^resorci», ios Imlccwos o los

itauauoaí í^reieruiauios ^uc tueseu ios primeros.»

nosoiros lambien.

El i^torio ale/nan U& Fi'tincforl uauucia (¿ue el dia

t) Usisuó ei Emperador de Austria ca las iamediacio-

nes Ue alockcreu a lu» uiamobras deí regauieuto de

volualaiiOs iiuiaiios^ 4ue dciUostraroii ei ¿rado de

periecciuu a que ua licgado ia Cauaileria austiiaca.

Aquel regiiiaeato paso ei Uauuoio coa armas y ba-

gajes, au .auUo lus soidauos soore los caballos ,
siea-

üo ua^laule cousiderabie la exleasiou dei no y muy

rapida su corneuie eu aquel puato.

El Üobierao íraaces ba vendido al de Grecia 10,000

carabinas rayadas. Este Ua mostrado su gratitud

euviaado la grao cruz dci Salvador di mariscal Kan-

doa
, y u de comendador de la misma orden al se-

creiariü dei Emperador.

Lus gracias por todos estos agasajos, corresponde

que las de laglaierra.

La marina rusa Ueae en el mar 222 buques, de los

cuales 186 son de vapor; ademas posee 300 eaño'

aeras.

Algunu» correspondencias de Moscow, con fecha 3

anuncian que el Emperador Alejaudru llegó á dicha

ciudad el 26 de Agosto á las diez de la noche, acoin

panado de bS. AA. Imperiales ei Gran Duque here-

uero y el Giaii Duque Miguel. Después de una per-

manencia de cuatro dias, b. -Vi. salió ei 31 con direc-

ciuiiá Toula.

PARTE ESPAÑOLA.

El Üominp-CAromcie anuncia que inonsieur Bul-

wcr liace en Coaslaalinopia lo mismo que hacia en

España, esto es, revolver. ílé aquí loque dice el re-

lerido periódico; «Sabemos por despachos de Viena,

que «1 conde de Heclibcrg ha recibido lo que se llama

con razón una noticia sorprendente, y es la que si-

gue: Aali Pacha había dirigido ui.a comunicación al

encargado de Negocios de AusUia en Lonslanlino-

pta, en la que le parUcipaba que tenia en su poder

las pruebas de una conspiración íormada por sir

11. Bulwer.» Es indudable dice, que la conducta de

nuestro representante en Conslautiaopla ha provoca-

do la desconauiiza de todos, y ha dado lugar á crí-

ticas. Nuestros lectores saben ya los comentarios

hechos sobre la manera misteriosa de proceder que

usa zMr. Bulwer. Serian de dpsear las explicaciones

necesarias respecto á la posición de nuestro embaja-

dor eu CoaslauUuopla, ios consejos que ha dado al

Sultán y la clase de relaciones que tiene con los mi-

nistros extranjeros que existen en la capital de la

i'urquía.

Las últimas noticias de Damasco hablan de las eje-

cuciones veriiieadas en aquella ciudad. El 18 de

Agosto circuló la noticia de que los culpables
,
con-

denados por ia justicia, iban á sufrir ei castigo. Rei-

naba en la ciudad un gran estupor. No se oían por

todas partes más que lloros y gemidos de las mu-

jeres que hablan sido separadas de sus maridos

presos. Cada descarga de fusilería encontraba un

eco terrible en aquellos lamentos ,
que eran desgar-

radores.

Al dia siguiente dieron sepultura á ios ajusticia-

dos; 112 fueron fusilados, 57 colgados y 9 empalados:

este último suplicio no se usaba hacia ya 4U años:

Fuad-Bajá ha impuesto ia pena con arreglo á ios

crímenes.

Entre los colgados habla bastantes personas prin

cipaies; y enlre los fusilados dos.

El 22 hicieron una prisión que ha causado inmen-

so efecto ;
el preso es el cheik de Damasco

,
Chehul,

Mesaif Cheik Al>badaUa^Jii<üeb¿t Djami itrninie Ghehi,

Los musulmanes le miraban como á un descendiente

del profeta, se prosternaban delante de él y le vene-

raban como á un santo. Fué arrestado con las si-

guientes circunstancias: el 22 , las mujeres de los que

habían sido fusilados y colgados fueron á rodear ia

inorada del cheik y con esos gritos y lamentos de

que sóio saben hacer uso las musulmanas de aquel

país le acusaban gritando : Tú eres la causa de lodo

lo que nos sucede, por ios consejos que dabas á nues-

tros maridos según lus libros santos. Llegado este

hecho inmediatamente á conocimiento de ia autori-

dad, hizo detener ai cheik. en su misma casa, y des-
pués de la primer indagación le puso preso con su
hijo.

Han sido condenados ai scrvicioraiiilar por loda la

vida 3,500 individuos sin diferencia de ciases ni

condiciones.

Si hemos de creer al corresponsal de un periódi-

co extranjero, el Gobierno ingles ha propuesto al de

los Estados-Doidos tres medios de suprimirla traía:

!,•, un sistema más elicaz de «ruzamiénto en las

«osM» de Cuba; 2.*^, establecer un completo regis-

FBOVIKCXAS.
insertamos con gusto, por la manera piadosa con

que está redactada
,
la siguiente disposición y alo-

cución que le va unida dei alcalde de Granada á sus

convecinos, excitándoles á dar gracias á Dios y á su

Santísima Madre por los favores á que le son deudo-

res eu ia calamidad que ha ailigido á toda aquella

comarca:

«D. Francisco de Paula Sierra ,
intendente hono-

rario de provincia, caballero de la Real y distingui-

da orden española de Cários iU, individuo de ia so-

ciedad de Amigos del País, alcalde por S. M. ia Rei-

na (y. D. G.) y presidente del Exemo. ayuntamiento

consUlucionai de esta capital, etc.

Hago saber: yue el Exorno, ayuntamiento de esta

capital, acordó en sesión ordinaria dei dia de ayer,

en vista de una coiuuaicaciou de la Junta luunicipal

de Sanidad ,
en que maniiiesia el estado satisfactorio

de ia salud en esta población, que para dar gracias al

Todopoderoso por la especial protección que nos dis-

pensara hbrandonos de ios horrores y calamidades

que ailigieron á otros pueblos, y mejorando el estado

de ia salud pública, cuyo beneácio inmenso se debe

á la poderosa intercesión y auxilio de nuestra Pa-

troua Mana Santísima de las Angustias, se celebre en

ia santa iglesia catedral una solemne función y cante

un Te^JJeum el domingo Í6 del corriente , á las once

de la luatiaua ;
couuuciéndose á dicha santa iglesia

la venerada Imagen ue nuestra amada Virgen , ei

sábado 15, á las cuatro y media de la tarde
, y can-

tando á su llegada uua Salve con ia mayor esplendi-

dez y luaguiticencia ,
volviendo ia Augusta Señora á

su templo el domuigo referido y á la misma hora que

en ei anterior.

yue se invite á todas las autoridades, corporacio-

nes y personas devotas para que concurran, y que

se anuncie al público este acuerdo para que todos

procuren dar una prueba de su reconocimiento y

gratitud, asistiendo a los actos solemnes del templo

y con luces á las procesiones, y adornando las casas

del tránsito que será, en el primer dia, por la Car-

rera del Gemí, Puerta Real, calle de Mesones, ia de

Lineros, puerta de las Cucharas, plaza de la Coasti-

lucioti, plazuela de las Pasiegas á la santa iglesia

catedral; y eu ei segundo, plazuela de las Pasiegas,

calle de la Cárcel, Pilar dei Toro, plazuela de San

Gil, plaza Nueva, Zacatín, plaza de la Constitución;

9aiie UelPrínuipe, ídem do los Reyes Católicos, puerta

Real y carrera de Geail.

Granadinos.—El ayuntamiento croe interpretar

vuestros deseos y ser eco tiel de vuestros votos, reu-

niendoos ante ei Dios de las misericordias en presen-

cia de nuestra adorada Patrona y protectora María

Santísima (le ias Angustias, á ia que jamas recurri-

mos eu vano en nuestras Uibuiaciones y peligros,

para darles gracias por ios oenelicios que nos dis-

pensarán, conteniendo el mal en su principio, ate-

nuando au mortífero influjo y alejándolo de nuestra

ciudad, que no tiene que deplorar hoy los estragos

horrorosos que sufrieron otros pueblos, y con que

Dios nos avisó también en no distantes dias. Agrá,

di’zcamos su misericordia inünita y vivamos con

precaución y cautela, sin perder de vista que el cruel

azote y el enemigo terrible nos deja, pero que está

cerca y puede volver si le provocatuos coa excesos

ó despreciando los medios higiénicos que tan repeti-

damente están recomendados.

Los que hayan abandonado la población ó ios que
por cualquier causa hayan de venir á ella

, deberán

hacerlo con precaución y sin aceleramiento
,
porque

demasiado lia demostrado la experiencia que una de

las principales causas de la reproducción del cólera

es la añueucia de individuos que no estaban aclima-

tados en ios punios acometidos; y si por desgracia

tuviéramos que deplorar mañana nuevas invasiones,

responsables fueran de eiias, y también víctimas, los

que inconsideradamente y despreciando los conse*

jos de salud , buscaron ei peligro y lo reprodujeron

Granada 14 de Setiembre de 1860.—Francisco de

Sierra.—José María Lillo, secretario.»

—El dia 13, después de ias Horas canónicas, como
dia de ia Exaltación de la Santa Cruz, se ha enseña-

do á los iielcs con la solemnidad acostumbrada, en

la santa iglesia catedral de Oviedo la inapreciable

reliquia dei Santo Sudario. La concurrencia era más
que regular, pues asistieron a este acto religioso las

muchas personas que este ano, como siempre, se

apresuran á ganar el jubileo, no sólo de la ciudad,

sino de ias aldeas iameiiatas y puntos aun más le-

janos.

—En Burdeos se ha formado ei proyecto de unir

por un nuevo camino de iuerro al imperio francés

con España.

La línea de que tienen ya hechos los estudios

levantados los planos, se establecerá de Lérida á To-

iosa de Francia.

—En las provincias Vascongadas y enlódala mon-

taña de Santander hay grandes teniores de que se

pierda la cosecha del maíz , a consecuencia de ias

abundantes lluvias que se han presentado última-

mente otra vez. Después Ue ia humedad que tenia ia

tierra , y habienao faltado el calor durante lodo

verano, las aguas ahora tienen que producir en aque-
llas provincias funestos resultados. Eji Liibao la llu-

via caía á torrentes los días i2 y 13 dei actual.

—^Benlro de muy pocos días se pondrá en explo-
tación la parte de lerro-carni dei Norte , comprendida
enlre Medina dei Campo y Yalladohd. Ei ayunta-
miento de aquella villa hauia acudido al Gobieruo de

B. AL, á ün de que este acontecimiento importante

se retrasara lo menos posible
, y hoy tienen la satis-

facción de ver sus deseos satisfechos. El ingeniero

inspectvc 8r. López ha practicado ya el reconocí-

puesteen poder del Sr. gobernador

I cia el acta correspondiente
,
úe la cual resulta que

I
puede autorizarse inmediatamente la explotación de

esta parte de ia primera sección.

El Se. ^gobernador ha remitido dicha acta al mi-

nisterio de Fomento, eon informe favorable,, y es de

presurait: que ánteaMe tres ñias habrá obtenido la

compañía el permiso para explotar esta parte tan

importante de la vía general del Norte. Excusamos

decir los beneficios que el comercio ha de reportar, y

los que igualmente alcanzará la antigua y noble villa

de ¡Medina del Campo. Sus habitantes van á ser

pronto convecinos de ios de Valladolid, como^lo son

ya los de Patencia, eouio lo son casi los de Bantan-

der, como lo serán pronto los de Burgos, y más tarde

los de Madrid. Esta es la irasformaeion que estamos

llamados á presenciar; y esta trasformacion iraera

ep pos de sí la felicidad de Castilla, porque Castilla,

sin ver las olas, sin oir ios bramidos dei mar, tocara

con ámbas manos los puertos dei Océano y del Me-

diterráneo, estará casi á un mismo tiempo en Valen-

cia y en Santander.

—La Crónica de Córdoba desmiente la noticia que

había circulado por aquella capital, de haberse dado

varios casos de cólera en la casa de socorro Hospi-

cio. Según los informes personales de nuestro colé*

ga, ninguno de ios acogidos ofrecía síntomas de

dicha enfermedad. El estado de ia salud en ,ia pobla-

ción habla mejorado notablemente : el dia 15 sóio ha-

bla tres acogidos en el hospital de la Caridad, todos

convalecienlest

£ la noche del 7 del corriente fueron robados

enia iglesia déla villa de Cangas de Onís dos cáli-

ces y otras alhajas. Hasta ahora no se ha podido dar
^

con los criminales.
{

—De Baza escriben á un periódico que ia feria ha

causado allí sumos disgustos á consecuencia de las

disidencias habidas entre los que deseaban que se

aplazase la celebración de aquella por miedo á la in-

vasión del cólera , y ios que querían que la hubiese

por la utilidad que reporta á todas las clases. El ge-

bernador interino, que es vice-presLdenle dei consejo

provincial, optó por el aplazamiento en oposición con

el alcalde ; lo cual agrió la cuestión, que hubiera

tomado un carácter más grave ,
pues que ya en la

noche del 6 hubo cristales rotos á tiros y pedradas

en algunas casas , á no ser por la intervención de la

autoridad municipal.

En la mañana del 8 se recibió por telégrafo ia no-

ticia de la autorización para la feria
, y por último,

el 11 se recibió la Real orden por conduelo del go-

bernador ,
anunciándose con cohetes y música tan

fausta nueva.

El Secretario de la redacción^

M. Herrera de Teíaoa.

¡Como sien las circunstaucias
actuales Uupor- .afrontar todas las consecuencias cualesquiera

OI
,

t
cftan ellas, nel eiimnhmmnt.n iía 1/v» a.l

tara más fijar la vista en un HoriMnte

,

que ha

perdido completamente el suyo ,
qus

driñar lo que ocurre en ias regiones su ter-

ráneas!

Debajo de tierra es donde están todos los

asuntos que hubieran hecho muy interesante

esta revista.

Pero no qoerepaos sacarlos á la superficie,

porque entonces quien se haría verdaderamente

interesante seria el señor fiscal de imprenta.

Debajo de tierra ,
hay una dirección general

do obras secretas, bastante más activa en hacer

leguas de caminos revolucionarios ,
que la di-

que sean ellas, del cumplimiento de los deberes
que le imponga la conservación de aquella di

nidad.

Prudentes ántes quo todo nosotros, y carecieu
do todavía de bastantes datos para conocer
juzgar la verdadera historia da lo ocurrido acot
ca del asunto que nos pone la pluma en ¡a

no, podemos desde luego Itaiuar la atención
d'

nuestros lectores sobre el extraño modo coa que
lo refieren tos diarios ministeriales.

El primero que de él trató , lo hizo en la ¡dj

¡

ina siguiente

:

«Por parte telegrálioo reoíbid» en esta córte se

reteras generales y
provinciales.

En la superficie ,
nada ocurre notable ,

repe-

timos, siuo el miedo que pasa de boca eu boca.

Los fondos públicos no sufren grandes altera-

, .... „„ I sabe que el sábado se presentaron inesperadam» .

recoion general de obras publicas en hacer c r
j Emperadora

preguntaron si estaba alli S. M. la Reina
, y cuándó

llegaría
, y á las once de la mañana se liicieron á i'"

mar
,
dejando una carta para que se entregara á s

á su llegada.»

cioues.

Poro los secretos bajan, y esto se comprende

bien; los sótanos no están arriba, sino abajo.

Eu resúnien; desde que el miedo se ha eleva-

do á la categoría de principio poiiiico, tos hom-

bres sensatos nada esperan, y todo lo temen.

Si fuéramos poetas, hartamos con la prosa de

los diarios ministeriales una oda al miedo
,
que

es á quien COI responaeu la mayor parte délas

glorias que ellos atribuyen al Gabinete.

Porque el miedo es quien guarda la viña
, y

¿Uué significa ,
preguntamos

, esta presenta,

I

cion inesperada de los Emperadores franceses en
álabon?

¿
Qué previsión de Gobierno es esta

, pues

I

es posible que le coja de sorpresa un acontecí,

miento de semejante tamaño ?

¿O no ha habido tai sorpresa? Pues, enefec,

to
,
¿quién cree que tan de improviso,

y sin

gun acuerdo previo ,
hayan llegado los Empera,

dores del modo que han llegado, y saiidu
del

modo que han saüdo? Se anuncian los movi-

quien guarda también las noticias de índole tan

j

¡msta de los más pequeños Soberanos

nrave como la entrevista de Isabel II con Ñapo-
| ¡jjgmaues, ¿y no bahía de estar previsto ei det

Emperador de Francia cerca de Doña Isabel Uf

i*ave como

ieou íll*

A no ser por el miedo ,
entraríamos nosotros

de muy buen grado en el interior de esta noti-

cia, para ver que tal figura hace dentro de eüa

el ministerio agazapado.

Entrariamos también, para tomar las once,

hora eu que escribimos estas líneas,—con los

pasteles ministeriales que no han podido venir

por el telégrafo eléctrico,

Entraríamos ademas, para ver cómo se ex-

püca que, habiéndose retirado de Turin el re-
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REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA.

En rigor nada ha pasado sino ella.

Todo 10 demás sigue pasando, y lo que prin-

cipalmente pasa es una cosa que no acaba de

pasar; esto es, el miedo.

Hoy por boy pudiera decirse que el miedo y

no la üriion liberal es quien impera.

De la libertad racional reconquistada por el

ministerio O’Donnell, todos se aprovechan para

tener un miedo de los más racionales y libres

Racional, porque lo que no estaría puesto en

razón seria el no tenerlo: libre, porque no pue

de recogerlo ni aun el mismo fiscal de im-

prenta.

Gracias á este miedo general, nada de parti-

cular ha ocurrido en la semana.

La sociedad política española está siendo una

sociedad de seguros mutuos, cuya principal ga-

rantía de conservación consiste en la mutuali-

dad del miedo.

De miedo á la revolución, hay diarios minis-

teriales que hablan de las tribulaciones del Papa

como sí fueran demagogos: eu otros términos

no les llega la camisa al cuerpo, y se confun-

den con los descamisados.

De miedo á los periódicos ministeriales, no

se tía atrevido el ministerio á decir uua palabra

sobre las pretensiones de la embajada marroquí.

Y ba hecho bien el ministerio; asi se ha ido la

embajada coa menos ruido que el que trajo

el ministerio no se bambolea con los aires de

los periódicos ministeriales.

De miedo al ministerio, los revolucionarios

no se ecban á la calle á pesar de las instancias

que les hace La Correspondencia. Y por cierto

que esta invitación de La Correspondencia á los

revolucionarios, tiene un colorcilio aojo tan cor-

respondiente al del lápiz del fiscal, como al de la

tinta con que pedia La Soberanía Nacional dos-

cientas mil cabezas de conservadores.

De miedo á los revolucionarios, los hombres

sensatos no se atreven á hacer la guerra al mi-

nisterio.

Esto es:

tEl miedo guarda la vina.»

Y bé aquí el secreto de que aún continúe

vendimiando la suya la Union liberal.

Sin embargo, las corrientes eléctricas que

vienen diariainente por los alambres del telé-

grafo, denotan que en el exterior hay tempes-

tades tan fuertes, que con cualquiera de ellas

podría muy bien apedrearse la viña.

Por otra parte, las cabezas garibaldinas se

han calentado coa las heces del Galerno, y

hallan dispuestas á proseguir sus calaveradas.

Es decir, se van poniendo las cosas de modo
que uo nos valga ni aun el miedo á que debe

España la conservación del órden.

Entretanto, les diarios ministeriales, eu lugar

de tender la vista hacia horizontes más dilata-

dos, se eiitretieneu en averiguar cuál es el nue

vo Guie del periódico titulado M Uoraonle,

¿En qué
,
pues , consiste la manera extraña de

venir los Monarcas tranceses ? ¿ En qué el no

haberse encontrado eu el punto que parece de-

bía ser convenido con el Gobierno de Doña

Isabel II?

A todas estas preguntas hemos buscado hoy

en ios diarios ministeriales algún género de res-

puesta, algo por donde pudiéramos ensayar una

explicación; pero nada hemos eucontradu.

Y sin embargo, ¡cuánto y cuánto motivo justo

presentante de Francia, ó sea de la nación don-
53 ggg ¡mbiera puesto en la

de se publicó el folleto El Papa y el Congreso,
pj^^^ ^jg saber si estamos en el caso de dirigir al

no se haya retirado todavía de Turin el repre-
Qgjjierjio acerbas censuras, ó de elogiar su coa

sentante de España. sumada prudencia

!

Entrariamos, eu fin, paraaveriguar si habla el

Gobieruo español sobre el Borbon de Ñápeles,

como hablan sus órganos sobre el Rey perse-

guido y semi-destronado por la política napo-

leónica.

Pero el miedo ,
guardián de la noticia de ia

entrevista que ie ba impedido salir á paseo bas-

ta aver tarde ,
es quien nos impide á nosotros

penetrar en ella.

Es una noticia de gran fondo, en la cual cor-

reríamos peligro de ahogarnos.

Por respeto al miedo ,
no diremos tampoco

sobre la carta napoleónica dirigida á S. M. ia

Reina, sino que esa carta debería quedarse unos

días en Mabon ántes de llegar á su augusto des-

tino.

Unos cuantos dias de Lazareto, no serian tai

vez precaución excesiva contra papeles impreg-

nados de la atmósfera que ha puesto á las

puertas de la muerte al Rey Francisco 11.

Señor! ¡Señor! haced que no peída mos e!

miedo cuando más !o necesitamos!.

¿(iué dirían de nosotros ias naciones sensa-

tas , si nos vieran vestidos de mabon en el in-

vieino?

El miedo que nos inspira esta pregunta, nos

impide contesiar á esta otra que bailamos en

La Verdad:

«¿Cuál es el parlido exislenle que en ias actuales

oirouQSlancias de España y del inundo podría enlre

nosotros sustituir en el mando coa ventaja á ía ü nion

liberal?

Queda, por cousiguíeute, aplazada la contes-

tación para la primavera próxima.

£. Garrido.

El parte recibido de las Baleares anuiiciaudo

el desembarco de SS. M.V1. en Giudadela, que uo

tendría en otras circunstancias sigmüeaciou es-

pecial alguna , no puede menos de llamar la

atención en las criticas porque estamos atrave-

sando.

La Correspondencia lo encabeza del siguieale

modo:
UÁ LAS DOS DE LA MADRUOADA.

Xiestabiecida la ooiuuuicaciou leiegrálica, se haa

recibido anociie noticias de S. AI.

Se embarcó la laLUilia Real para .Mabon el dia 16,

á las tres y inedia, coa buen tiempo y mar eu calma.»

Con el tiempo en las condiciones que dice el

parte á que se refiere ím Correspondencia, ¿cuán-

to tiempo se necesita para hacer la travesía de

una isla á otra?

¿Cuándo, y á qué altura, cambió el viento,

para dar lugar á la arribada á que se refiere el

dcspaclio dei presidente del Consejo?

¿Esperaban a SS. MM. eu Giudadela para es-

tar prevenidos á recibirios y á facilitarles los

medios de ir á tMabon por tierra?

Si desde Palma salieron directamente pjTS

dabou y el inoideule nal los obligó á

desembarcar en Giudadela, ¿cuándo se les pudo

avisar a tiempo de la honra que les esperaba,

y para la que estaban desprevenidos?

¿Recibiría S. M. la carta de Napoleón? ¿o

¿eu Palma ó en la travesía?

¿Qué decía la tal carta?

¿Gontendria qizisás el viento de proa que hri»

necesario el arribo á Giudadela?

¿Donde!

»La entrevista del Emperador de Francia y

»de la Reina de España debe haberse efectuado

lá estas horas.»

La especie lanzada así por un diario casi-ofleiai,

tiene para nosotros la misma significación que

tantos otros busca-pies como usan los órganos

del Gobierno para observar el efecto que un acto

ya meditado ba de producir en el público si se

anuncia como realizado.

El hecho eu si es demasiado grave para inten-

tar oeuitarlo con el velo del misterio. Si en Es-

paña fuera posible, á costa de recursos de todo

género, hacerío permanecer ignorado, de segu-

ro nada se habría dicho
;
pero la nueva pue-

de venir del extranjero
, y la responsabilidad

de ia Ocultación, unida á la del suceso, tiene de-

masiada gravedad para que el Gobierno se atreva

á arrostrarla.

La posición de este es bien triste, y en verdad

nada tiene la nuestra de alegre ni desembaraza-

da al verle así sorteando, de un lado exigencias

de un Príncipe extranjero que acaso no son de

su gusto, y seguido de otro lado por la enérgica

voz con que el país ba significado su antipatía á

aquel acontecimiento.

Esta es, ba sido y será perpetuamente la

consecuencia de tus políticas meticulosas , in-

decisas, 8 quienes falta , ó la penetración para

comprender la Indole y trascendencia de los su-

cesos, ó el valor de arrostrarlos como exigen las

prescripciones del deber.

La primera virtud de que debe estar adorna-

do el hombre ó el ministerio que rige los desti-

nos de un pueblo, es ia.dignidad que uo transijo

con nada de cuanto crea ó deba creer ofensivo

al pueblo que eu él tiene depositada la custodia

de sus más caros intereses. La segunda virtud,

complemento de la primera, es la decisiou para

La Verdad, órgano del Gabinete
,
hace la si-

guiente pregunta:

«¿Cuál es el parlido exisleute que en las aeluilci

circunslancias de España y del inundo podría eiiW

nosotros sustituir en el mando con ventaja á ia ilaioa

liberal?»

¡Dios quiera que esta arrogante pregunta uo

tenga una desconsoiadora respuesta, cuando s*

verifique el desenlace dei melodrama revolucio-

nario que se está representando en Europa!

Entretanto, y sin que esto sea asentir in

sentir de La Verdad con respecto á la conserva

cion de lo existente, permítasenos exclamar

viendo repetidas veces ia cabeza de arriba a

jo:—¡Buena esta España si la Union libo?a

su único recurso!

Analizando La Verdad la proclama de >o

^

Manuel , y fijándose en las frases « «o ca

^

vengar injurias hechas d mí óá la Italia ,
**

inpedir que se desencadeneu los odios pop

m», se expresa de este modo:

«Estas palabras no necesitan coineatario»-

quiera que haya seguido atenlainenlc

los 1
acoiitecimienlos en Italia, comprenderá

1,^

con que eu el párrafo anterior se desfiguran -
j

ellos. El ejército piauionles, d‘“®

'

impefiir que se desencadenen ios odios

miénlras lodo el mundo sabe que precisaine

de los doiuinios de la Santa Sede, j^jaiS-

desencadenado ya y con objeto de faoildar es

dios de liacerlu. ¿ ¿o-

«Los soldados de Víctor Manuel van a

y
l»

señar, con su ejemplo, el perdón de las o

tolerancia cristiana. Este es un sarcasmo, T ¡o-

verdad por

qemplo^^b-.«|t
que no diaíingue á

tención. ¡El ejérciio sardo dar ej

ofensas! ¿Cuáles? ¿Üe quién las ha reei'

iíe(iicedes¿)ues dttmíwiu’Bííiái* *#a eirehíí
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qúC
bienio

Pontifieio no ha injuriado, ni á Vic-

'
uel ni á quiere mayor prueba

wr-' ® á que puede conducir el deseo de
J„ la

cegue.‘'‘“ n i

“
i'car

una mala acción?

diremos de ia declaración hecha por el

ano
piamontes de que su ánimo no es provocar

sino hacer que desaparezca del centro de

’ aóa causa continua de turbación y discordia?

de decir esto el principal autor y verdadero

ole de todos los trastornos que aquejan desde

años á aquella desgraciada península? ¿Le
^*®®

i[ido 8 Víctor Manuel decir que no provoca

**n^i®>
cuando sin más motivo que su capricho y

*
jbicion invade

una nación vecina que no le ha

tiáo motivo alguno de queja? ¿Son las .vlarcas y la

Üaibria causa continua de turbación, porque aún no

nan seguido el ejemplo de los países que se subleva-

ron contra sus legítimos Gobiernos?

uPero Víctor Manuel quiere respetar la residencia

del Jefe de la iglesia , á pesar de que en ella también

jjay
soldados extranjeros. ¿A qué tanta hipocresía?

El
.donaren sardo respetará á Homa porque así se lo

¿¿ae una nación más poderosa que Cerdeña ,
una

oacMn que le impondría su voluntad en caso necesa-

rio, de grado ó por tuerza, y á la cual el Piamoute

guarda lodo género de consideraciones miéutras abu-

sa de su fuerza con los vecinos más débiles.»

Kecotnendainos al Gobierno estas juiciosas

tpreciacioties de uno de sus órganos
,
para que,

cu vista de eUas,juzguesiesdecorosa para Kspa-

úa la permanencia de su representaute diplomá-

tico en Turiu, cerca de uu Rey que así maltrata

de palabra y obra al Padre común de los líeles.

Ignoramos de dónde ba tomado el diario im-

perialista de Fiancia el Pays ia noticia que da

eu su número del IS, de que Francisco II babia

jslido de Gaeta en una fragata española, y que,

ji tiieu no se sabe á punto lijo hacia dónde ha

hecho rumbo, se cree generalmente que se di-

tigia a Sevilla.

Ademas de no tener más dato relativo al

pailicular que el mero dicho de aquel diario

Irauccs, nos parece iucuncebible que , de ser

cierta, no tuviese noticia de él el Gobierno es-

pañol, como, eu efecto, creemos que no la

ticue.

Eu el mismo diario trances el Pays, hallamos

un párralo desmintiendo al periódico de Bruse-

las el Unmrsel, que Ua dado la nueva de que

España ñabia propuestu á las Potencias euro-

peas garantizar el poder temporal del Papa, y

esta proposición había sido acogida con mucha

tiiaidad, sobre todo por Luis Bonaparte.

•Al coutrai'io, dice el Pays, Francia tomó hace

ciueu meses ia iniciativa en este asunto, y no se

la puede hacer cargo de que por culpa de ella

sola se haya dejado de obtener una solución fa-

rorable.j

Por lloara de España quisíóraiuos que el Uni-

iierseí hubiera estado bien informado; pero, con

dolor de nuestro corazón, creemos que el bien

informado eu este negocio es el Pays que des-

úñente al Uiiiversel.

M Clamor Público, comentando la pastoral

que con motivo de los atentados de que han

sido victimas los cristianos en Syria dirige el

limo. Sr. Patriarca de las Indias a jos fieles su-

jelos á su especial jurisdicción, compara el fa-

natismo musulmán, origen de estas desgracias,

Con io que el fanatismo liberal lia dado eu lla-

mar el fanatismo católico.

Gou este motivo saca a colacionaos conocidos

tópicos de los aihigeuses, los hugonotes, los

vaudeuses, la Inquisición, y no sabemos eu qué

habrá cuiisistido que se olvide de la conspiración

óe lu pólvora, de los tormentos de Galileo, de
las explosiones de la Irlanda católica, de Fray

bai'lolomé de las Gasas en América, del Duque
de Alba eu los Países Bajos, de los Reyes de
Aragun eu Sicilia, y de tantas otras citas con
que tienen provisto su repertorio volteriano los

“Uigulares eruditos de la escuela liberal.

Fara El Clamor, es cruel y fauática la Iglesia,

porque se ha defendido en varias ocasiones que
ia ñau atacado.

Esta maxiraa no se encontrará eu Grocio ni
*u i'utfendorf

; pero puede muy bien haberse
“preuuido en Portugal

, doude se apedrea á las

ermauas de la Caridad. En España puede es-

tódiarse en periódicos como El Clamor , ó en
*iSuiia. cátedra del Ateneo.

h'a acusación
,
por otro lado , no puede ser

®ás justa. Los albigenses se insurreccionan,
‘tótau, asesinan, talan los bosques ó incendian

luieses; los católicos se deüeudeu
, y la san-

8‘v Corre de ambos lados; io cual no obsta para
** ciñan á los albigenses la corona
Martirio. ¿Por qué? Porque eran enemigos

I®
Iglesia.

bocios hugonotes acontece lo propio; en-
^eñdeu la guerra civil, venden a la Inglaterra

Ir^^
nación, abren las puertas de su pá-

“ ios enemigos de ella, asesinan ai duque de
preparan una liorrible matanza para el

•"‘mevo de

Resinado,

iori
’®s, les

beiiembre; pero el hijo del duque

y la Francia indignada contra lostrai-

®J«rce
* IMF la mano, y el ¿4 de Agosto

u Una de esas venganzas, que no sabemos

)aai*^
á nuestros liberales que no se

aron del 17 de Julio de 1854.

ñ io de la luquisiciou, puede El

*útor
’ ** “veriguaf el nombre de un

'^ña
que se atrevió á decir que en

Siaterra'*i*^“
®“os que reinó Isabel de lu-

®*Pariolá
victimas que la luquisiciou

contaba de existencia.

®®ñsistB e^**!f*’

** iunatismo, páta El Clamor,

^‘“ejaoT
contra el adversario

,
le

os que proponga la modilieacion del

epígrafe de la historia universal, y lo cambie por

el de historia del fanatismo de ia humanidad,

inclusa la humanidad liberal, que es la que más

sangre ha vertido en todos los periodos de su

reinado, por fortuna siempre breves.

Leemos en El Constitucional, periódico uiiio-

nista de los más allegados al Gabinete

:

«En comercio se dice que al buen pagador no le

duelen prendas : en política sucede lo contrario
;
pre-

cisamente los que menos se cuidan en cumplir sus

promesas, son los que más suelen prodigarlas. Como

no piensan cumplir ninguna
,

les cuesta poco traba-

jo hacerlas de todas clases, á gusto del que se las

exije.»

Esto demuestra el deplorable estado en que

se halla el juicio de los periódicos ministeriales.

El ConstUueional ,
como se vé, ya habla solo;

en otros términos , habla consigo mismo.

El Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Sevilla

ba publicado la siguiente circular dando á cono-

cer la alocución de Su Santidad en el Consisto-

rio de 43 de Julio úilímo, y su carta apostólica

á los Obispos de Syria:

«Amados hermanos é hijos nuestros: Son tan gra-

ves , tan extraordinarios y de tanta trascciiúencia ios

sucesos de nuestros días
,
que no es posible dejar de

verlos con asombro , con temor y con aterradora in-

quietud. Por eso es de todo puolo indispensable ocu-

parnos con profundo ínteres y tener constantemente

presentes asi los hechos de que hemos sido y somos

testigos
, como ios escritos á que sin cesar se da oca-

sión en distintos sentidos
,
unas veces de parte de las

victimas para quejarse y exponer lamentablemente

sus padecuuieiilos actuales y sus justos temares para

el porvenir, y otras de parte de ios poderosos mbu-
yentes para ocultar sus verdaderas miras

,
baciendo

más hábiles que francos esfuerzos
, á ün de justiilcar

lo que es enteramente injusliücable á la luz de la ra-

zón y de los rectos principios de religión
, de moral y

de buen orden social.

i Si fuera posible reunir con exaclüud, precisión é

ingenuidad lodos estos dalos, convenientes por mu-
chos motivos y eulre oíros para que la hisloria fuese,

como debe ser, ia luz de la verdad y la maestra de la

vida, útil y muy útil seria sin duda para los présen-

les y para los venideros semejante colección; pero

para nosotros no es asequible aspirar á tanto, y, en-

medio de la mullilud de producciones
,
que á todas

lloras se nos presentan, sólo podemos insertar y pre-

ferir aquí, por su sardo origen, por su respetable

objeto y por la incomparable enseñanza y sana doc-

Irtria que contienen, los documentos que proceden

de la ¡Santa Sede, comunicados á los beles y al mun-
do entero por las Encíclicas, alocuciones, protestas

solemnes y tiernas cartas de Nuestro Sanlisiino Padre;

que eiuuedio de su aflictiva situación, adiiiirable-

iiienle inspirado por el Señor, no se olvida jamás de
los llantos y desgracias del más pequeño desús hijos,

ni de oírecer á todos inefables consuelos, llenándolos

de conlianza sin iímites en el Umiiipotenie, que eslá

en el Cielo, y derrama sus gracias y divinos favores

sobre los que acierlaii á pedirlos con fervor y com-
punción y con verdadera humildad y perseverancia.

Por esto
, amados nuestros

, casi siempre nos he-

mos liiuilado á ofreceros esla clase de escritos
, con

los cuales no hay otros que puedan compararse, sin

dejar por eso alguna vez de hacer honrosa mención

y recomendar con respeto los dichos , las reverentes

exposiciones
, y ios demás ediüeantes y enérgicos

escritos de tos sábios Prelados que
, añadiendo la

autoridad á la ciencia y sanlidad, ocupan un lugar

lan noble y dislinguido en ia bistoria contemporá-
iiea. Xíd es ei motivo porque lioy nos iimitamos á

trascribir ios dos siguientes preciosos é importantes

documentos.

Ei primero es la eficaz
, sentida y sobremanera ex-

presiva alocución pronunciada por Su Sanlidad en
el Consisloriü secrelo de Cardenales del 13 de Julio

próximo pasado, monumento que á la vez revela

á

la posleridad hechos y excesos, que se harían increí-

bles
, si no saliesen de una fuente lan pura

, y si por
desgracia no estuviesen ya siendo el oprobio de un
siglo, en que, derramándose torrentes de sangre hu-
mana, que no tiene compensación posible

, y menos-
preciándose á cada paso la buena fe

, el. derecho y
la justicia, que elevan y engrandecen á las naciones,

alendan demasiado en sus efectos
, y rebajan el mé-

rito de admirables adelantas y mejoras
, que serian

más útiles y plausibles , si hubiese baslanle bondad
de juicio y corazón para no separar tan ¡nconsidera-

da é iinprudentemenle los inleresés materiales de los

religiosos y morales.

El segundo documento del mismo género y de
igual auloridad, que iuseriauios después, es la caria

de Nueslro Santísimo Padre al Palriarca de Aalio-
quía y demas Obispos de Syria, escrita con indecible

dolor y amargura en los primeros inomenlos en que
llegaron á sus piadosos oídos ías inbnUas atrocida-

des, degüellos sin cuenlo y horribles asesinatos, co-

metidos por ios infieles de bamasco y otros punios
.coiilra los infelices cristianos

; añadiéndose á todo la

quema de iglesias y convenios
, la deslruecion de

pueblos y ia profanación de io más sagrado, con
dolor y escándalo no sólo del mundo católico

, sino

aun de ios países menos adelantados en civilización

y cultura y sujetos aun á la ferocidad
, hija y com-

pañera de la.más inaudita barbárie.

.Motivos sin fin oirecen semejantes noticias para las

más tristes y .desgarradoras refiexioqes, y ¡ojalá no
debiera conlarse entre ellas la muy sensible pérdida

y positiva inuUfidad de recientes sacrificios inmen-
sos de loda clase, que si bien empezaron por ei noble

y loable sentimiento de proteger y ofrecer efeclivas

garaiilias para los cristianos contra la barbárie mu-
sulmana, poniendo justos límites al más odioso abu-
so del poder y á uu faiiaiisino feroz, sólo sirvieron

después para dar muestras de gran valor y de insig-

ne pericia uiUitar á costa de riquezas indecibles
; y

por úllimo, cuando se creía asegurada la paz del

mundo, para dar boy lastimosas é incontestables

muestras de imprevisión, de ilusiones, de confianzas

indebidas y de fallidas esperanzas, que apénas pue-
den explicarse de olro modo, que confesando la láli-

bilidad y miseria de los cálculos humanos, cual-
quiera que sea su origen y sus antecedentes!

Leed , amados hijos nuestros, leed estos ducumen-
tós con la tranquilidad posible y sm nuiguua clase

de prevención , y después meditadlos detenida y

concícnzudamenle , y á cada momento se os ofrece-

rán mil eonsideraciones sobre lo pre.sente y lo fulii-

ro, y entre otras, no debeis dejar de admirar cuánta

y cuán prodigiosa esla diferencia que existe yJia

existido siempre entre el espíriln evangélico y el del

siglo. Las potestades de este, que dominan con

divers.as formas ,
cuando re iben algún ag ravio ó

experime.ilaa aiguii quebrantó en sus inter-ises ,
lo

sienten
;
pero no se contentan con sentirlo

,
sino que

se proponen vengarlo ; y> puesto el pensamiento en

ejecución , se lleva adelante á lodo trance y por to-

dos medios , sin oirá mira que la de escarmentar al

contrario y ia de obtener completa venganza , aun-

que para ello sea necesario conculcar derechos y
desmembrar imperios.

No es así, por cierto, el espíritu dei Grisliauisiao

y de su autoridad suprema, ni la verdadera doe-

Iriiia de la Iglesia, que en ninguna parle se ve

tan benigna, lan piadosa y tan humana como en los

escritos y exhortaciones de su primer Pastor y Vica-

rio de Jesucristo en la tierra. Si se le agravia y mal-

trata y se atenta contra sus legítimos derechos, lo

siente, se queja, explica los motivos de su llaiilo y
de sus pesares á los que le agravian y á todos los

demas
;
pero cuando se trata de remediar y vindicar

los agravios, sus medios y recursos son otros y se

buscan en otra parle, sin demandar rayos y fuego

del cielo, sino pidiendo amparo y protección al To-

dopoderoso, y haciendo que se pida por nosotros en

su nombre, para que conmueva ei corazón de sus

contrarios, ios traiga al verdadero camino, los con -

vierta en sinceros y verdaderos amigos
; y, restitu-

yéndose la paz al universo, consigamos amar á Dios

sobre todas las cosas, cultivar la virtud, amarnos

inúluamente, y' vivir, según la expresión del Após-

tol, con quietud y tranquilidad en este valle de lágri-

mas, para lograr la bienaventuranza en el Cielo.

¡Quiera S. D. M. que los costosos y considerables

aprestas, que la generosidad y la humanidad de las

grandes Potencias están preparando, ó han prepara-

do ya con tan loable celo y miras tan justas y ele-

vadas, llenen plenamente su santo objeto, vengando

infidelidades y ultrajes ínaudilos por medio de iuol-

vinables escarmientos!

Dado en nuestra palacio arzobispal de Sevilla á 28

de Agosto de fbfió,—Ei. CAaoENXL Anzosispo se

Sevilisx. »

VIAJE DE SS. MM.

El presidente del Cousejo de ministros, al exce-

lentísimo señor ministro de la Goberuacíon:

eCiudadela 14 de Setiembre de 1860, á las doce y
media de ia mañana.—La Reina nuestra Señara y su

angusta Real familia, siguen sin novedad en su im-

porlanle salud.

En este momento acaban de desembarcar en este

puerto por causa del viento de proa que ha reinado

durante la travesía.

De este modo se cumplirá el primilivo deseo de

SS. MM., que era trasladarse á Mahoiipot tierra.»

—Parece que se ha proyeclado alguna variación

en el proyecto de la carrera indicada para el cortejo

de entrada de SS. MM. y AA. en Barcelona, el cual,

en vez de dirigirse por el paseo de San Juan á la

nueva calle de la Princesa, pasará por la calle Ancha

y Rambla, en toda su extensión, calle dePuerta-

lerrisa y Plaza Nueva, ele.

El general Concha, director de arliilería, prepara

allí un briltante simulacro de esta arma.

Ran sido invitados por ei ayuntamiento varios es-

critores catatanes para que dediquen algunas de sus

composiciones á celebrar el plausible acontecimien-

to de la entrada de SS. M.M. en Barcelona. Guéntan-

se entre este número las señoras doña Josefa Massa-
nés de González y doña María Mendoza de Vives, y
los Sres. D. Joaquín Rubio y Ors, D. Miguel Victo-

riano Amer, D. Antonio de Bofarull, D. Víctor Ba-
laguer, ü. Salvador Estrada, Ü. Francisco Orellana,

D. Manuel Angelón, D. Adolfo Blanch, ü. Ensebio
Pascual y algunos otros.

El ayuntamiento dirigió ei 13 álos barceloneses la

siguiente alocución :

Babceloeeses. La excelsa heredera del Trono de
San Fernando eslá próxima á honrar con su augusta
presencia a esta ciudad, y otra vez, después del pe-
ríodo de quince años, ia segunda capital de España
va á lograr la ventura de saludarla.

Eu este saludo, impulsado y nutrido por los senli-

mieulos de adhesión, amor y respeto, encontrará

nuestra idolatrada Reina al mismo pueblo entusiasta

que, apenas sentada en el Añio, tuvo la Micha de tri-

butarle personalmenle el homenaje de su acrisolada

lealtad.

En el trascurso de este tiempo se han realizado las

halagüeñas esperanzas de un porvenir de prosperi-

dad que eiiióiices hiciera concebir la apreciación de
las bellisiinas dotes y generosas sentimientos de que
es rico depósito ei corazón de tan augusta Señora,

porque ella y su Real dinastía son y serán siempre
también prenda la más segura de bieiiaiidaiiza y fe-

licidad de los españoles.

Bajo la sombra benéfica y tutelar del Trono cons-

filuciunai de la digna sucesora de Isabel i lian ad-

quirido nueva vida y desarrolládose con creciente

vigor la agricultura, las arles, la industria y el co-
mercio, al propio tiempo que el pabeiloii español,

para conservar ilesa ia honra nacional, ha tremolado

siempre victorioso en la reciente campaña de Africa,

añadiendo otro eslabón á la rica cadena de glorias

que esmalta la historia de nuestra pátria.

Grande, inmenso ha de ser ei júbilo que ia idea de

la venida de S. M. inspire á los babitanles de esta

capital, llamada por sus especiales condiciones de
iiiieligencia y laboriosidad, á ser considerada de las

principales de Europa, merced siempre ála inagota-

ble inuiiificeucia de nuestra Soberana, que, eu su

inaternal solicitud, ha otorgado á esta ciudad su en-
sanche, la cüiisiruccion del nuevo puerto y otras

coucesiones y gracias que interesan todas moral y
inaterialmeiiie á su acrecentamiento, vivificando asi

los gériueiies de nuestra riqueza.

Al acercarse el momento de que Barcelona goce
la inefable dicha de recibir eu su seno á ia Reina que
laníos títulos tiene á imoslra gralilud, á su augusto
esposo

, á S. A. el Principe de Aslurias
, egregio

váslago que lleva uu nombre de gloriosos recuerdos,

y á las líenlas Infantas, cree inútil este cabildo mu-
nicipal excilar el entusiasmo de sus represenlados,

por estar convencido de que la población entera se

halla animada de un misino seutimieiito
, de uiia

iiJea única, de una as¿)ira«ioii sola y de una sola vo-

luntad: rivalizar en las demostraciones particulares

de entusiasmo y en los testimonios de fidelidad hacia

las Reales personas que, en su señalada predilección

á esta capital y con su inextiuguibie amor al país cu-

yos deslinos rigen, do-pensan á estos habitantes la

inapreciable honra de su visita, tanto tiempo hace de

lodos ansiada.

liare dona 13 de Setiembre de 1860.

La autoridad militar de Madrid para contestar á

los rumores de próximos trastornos que en Madrid

se han extendido por todos los medios conocidos en

el arte, ha adoptado la siguiente fórmula :

«Capitanía general de Castilla la Nueva.—Estado

mayor.—Orden general del 16 de Setiembre de 1860.

—La completa tranquilidad que se disfruta en todos

los puntas de la inonarquia ; la seguridad absoluta

de que esta no se alterará en Madrid, porque para

evitarla sobra con la sensatez é inmejorable espíritu

de la población; y la consideración muy atendible de

que con la marcha del crecido número de tropas al

campamento de Torrejon se halla recargada ia guar-

nición en su servicio, me han decidido á ordenar lo

siguiente

:

Articulo único. Ei servicio de la guarnición de

Madrid se disininuirá lodo cuanto sea posible con las

más perentorias necesidades.—El capitán general,

Enrique O’Douneil.»

Ei conde de Grauville y los dos caballeros que le

acompañan, visitaron ayer tarde al 8r. Cainyn en el

ministerio de Estado. El señor subsecretario les dis-

pensó toda clase de consideraciones, recibiéndolos en

el despacho del ministro.

Según dice El Reino, han sido separadas de la ad-

ministración de Uacieiida pública de Sevilla, varios

de sus empleadas, con inclusión del oficial segundo

de la misma, y contra los cuales paiece que se ins-

truyen activas diligencias judiciales.

£i Sr. Obispo de Avila ha reiuiUdo.at Sr. D. Pedro

de la Hoz una letra por valor de 1,060 rs. con desti-

no á los cristianos católicos de Syria. Para el mismo

carilativo objeta ha dado 400 rs. ei reverendo Pa-

dre Maldonado.

Según escriben de los baños de la Isabela, cerca

de Sacedon, ios duques de Montpensier, que ilegaron

allí, han llevado una vida muy retirada. Sin embar-

go, han tenido á su mesa á los señares gobernadores

civil y militar de Cuenca , las autoridades civiles y
eclesiásticas de Sacedon y dei Real Sitio, el juez de

primera instancia de Sacedon y á otras varias perso-

nas. Las aguas han sentada muy bien á la señora

Infanta, y se cree que SS. AA. saldrán el 18 con di-

rección á Madrid. Durante su permanencia en aquel

Real Sitio, SS. AA. no han cesado de socorrer per-

sonalmente á los pobres, ademas délas limosnas que

han hecho distribuir por mano de los Curas de Sace-

don y de ia Isabela y de las que ha repartida en sus

correrlas á caballo ei señor Infante.

España tiene en la actualidad 1,600 kilómetros, ó

sean 300 leguas de ferro-carriles eu explotación: 400
próximamente concedidas y construyéndose, y para

la concesión de otras 400 se halla el Gobierno autori-

zado por varias leyes. Puede, por consiguiente, cal-

cularse que en un período de ,dace años se haliarán

concluidos más de 6,000 kilómetros, ó sean más de
1,200 leguas de ferro-carriles. El plan de carreteras

que acaba de publicarse abraza 6,000 leguas, de las

que 2,000 se tiallan ya concluidas.

Los donativos á Su Santidad importan hasta la fe-

cha del 16 en Cádiz
, 160,637 rs. 33 mrs.

, y en Jaén,
hasta ei día 15, ia cantidad de 09,897 rs. 8 mrs.

El día 15 llegó á Granada y tomó posesión de aquel
gobierno civil, D. Cayetano Bonafóx.

El día 25 dei actual , á ia una dei día
, se verificará

el sorteo para la amortización de 630 acciones de car-
reteras délas emitidas en l.° de Abril del referido

año, por valor de 30 millones de reales.

Los propietarios de Sevilla han dirigido una soli-

citud al gobernador de aquella provincia pidiéndole
desapruebe el presupuesto municipal presenlado por
aquel ayuntamiento, en el cual se grava con un 26
por 100 cada una de las contribuciones que se satis-

facen por subsidio industrial y lerrilorial, con el fin

de cubrir el déficit municipal.

Contra ias aseveraciones ofensivas á la reclilud
de los magislrados de la audiencia de Sevilla publi-
cadas eu algunos diarios de Madrid y de aquella ciu-
dad, uu número consideraole de vecinos de ia mis-
ma, cuyos nombres son muy eoiiocidos, han redac-
tado y publicado la siguiente prolesta:

A pesar de que la naturaleza misma de la polémica
suscitada por ia prensa deja lutadas las reputa-
ciones justamente adquiridas del regente, magistra-
dos

, fiscal y tenientes-fiscales de esta audiencia
, los

que suscriben
, vecinos de esta ciudad

, deseosos de
evitar toda inierprelacion que la maleaicencia pu-
diera dar á ias pubiicaciúnesde aquella, conocedores
de la rectitud, pureza y buen concepto que merecen
dichos señores

, han creído un deber de estricta jus-
ticia y localidad, consignar esta inauifeslacion como
justo tributo de aquellas recoiuendabies cualidades
para iioiior de ia magistratura española.

Sevilla 14 de Setiembre de 1860.—El conde de
Peñafior, diputado á Cortes.—Pedro Luis Huidobro,
ídem id.—Joaquín de Hazañas, id. id.—Tomás de la

Calzada, diputado provincial.— Javier Linares, ídem
ídem.—José María Rincón, consejero provincial.—
Juan José Garcia de Vmuesa, alcalde presidonle.—
Mafias Ramos Calonge, Icuienle alcalde.—Leonardo
García de Leaniz, id. id.—Marcos Romero izquier-
Uo, regidor.-Miguel Espinosa y Luna, id Joaquín
Garcia Balao, id.—Pedro González de la Rasilla, ídem.

francisco de Paula Ascarza
, id.—-Sautiago Cla-

ve, id.—^Juao Francisco de Aguirre, id.—Francisco
Monaslerio, del tribunal de comercio.—Joaquín de
Casanova, id, id.—José María de la Piedra, ídem
Idem. Ei marques de Sales —Ei margues de Sao

Gil.—El marques del S iitillo.—El marques de Al-

ventos—Ramón González Perez ,
del comercio.

—Luis de Cuadra
, id. —Joié de la Calzada, ídem.

—Manuel Alaria Muiiilia, id.—José Gmzaiez Pé-
rez, id.—Luis Segundo Huidobro, id.-Pedro Pagés,—Juan de la Aceña, id.—Juan Paglieri, id.—Ju-
lián Artoloitia, id.—Juan Pedro Lacave, id.—Juan
Angel de ia Herraii, id—Gaspar Perez Bianco, ídem.

Lázaro Tessi, id—Luis Lavin, id.—.Maauei dei
Castillo, id.—Federico de Solo, id.—Pedro P. To-
via, id.—Peña y Primo, id.—Pedro Manuel Duran,
id.—Ciria Torre y C., id.—Juan Belhuy, id.—Po-
dro Subirá y Pial y C., id.—Dionisio Elias, id.

—

Vázquez y Campos , id—Basilio del Camino y
hermanos, id.—Lanzos y C., id.—S. Fina, ídem.

—Paulino Forl, id.—.Manuel María González
, idem.

—López y .Vlarliiiez, id. —Juan Herrera y licrmano,

idem.—Laureano Conchas, id.—.Manuel do Jesús

Carrasco, id.—Gonzalo Machuca, id.—Miguel Car-

rascosa, id.—Ricardo de Solo, id.—Alejandro Eapa-

ta, id.—Tiburcio Ürtiz, id.—Lorenzo Heriiaiidez, id.

—Mames del Pando, id,—Francisco de Paula Santa

Cruz, id.—Francisco Aponte, id.—Fernandez y Mar-

tínez, id.—Manuel Martiuez y compañía, id.—Dio-

nisio iVloreno, id.—Perez y Moreno, id.—Gonzalo

Segovia, id.—Manuel Riafrecha, id.—José Mana

Riafrecha, id.—Gregorio Martínez y Sobrino, id.—

Bernabé López, id.—José Pereira, id. —Francisco

VVieden, J. Sainz, id.—R. García, id.—F. Prieto, id.

—iVl. de Zafra, id.—Francisco Lavigne, corredor de

número.—Ailonso N. de Prado, adininislrador del

Real Patrimonio.—.Vianuel de la Cámara, propiela-

rio.—José de Larrazabal, id.—José Mana dei Pozo,

ídem.—Angel de Ayala, ídem.—Julián de Alava,

ídem.—Cayetano det Porllilo, id.—Francisco Ramos
de ia Llave, id.—Vaientin dei Toro Ruiz Fernandez,

idem.—Luis Romero, id.—Pedro Ruiz Coriegaua,

idem.—Javier Lasso de la Vega, id.—Joaquín Au-
ñon, id.—Miguel Carvajal, id.—Sebasfiau Montero,

idem.—Plácida de Comesaña, id.—Juan Antouio

Herrera, labrador.—Pablo Beajumea, id.—Fernando

Capacete, id.—Maiiuei Ramos Calonge, id.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores i

los precios siguientes:

Títulos del3 por lOOcoosotidado 47-80 no pubU*

cado.

Titulosdel 3 por lúo diferido, 39-80 no publicado.

Deuda amortlzable de primera ciase 25-75 no pu-

blicado.

Idem de segunda id. 21-50 publicado.

Idem dei personal, 14-10 no publicado.

La suscricion abierta en la isla de Cuba en benefi-

cio de los soldados asturianos heridos en la guerra
de Africa, se aproxima a la suma da 20,000 duros,
gracias á los esfuerzos patrióticas que están hacien-
do varias hijas dei país encargados de iiuputsar la

recaudación.

El 13 tocó en la Coruña ei vapor Duero que con-
duce á las provincias Vascongadas el regiimcato ca-
zadores de Talayera, procedente de Africa.

El vapor Almoyabar, que salió del puerta de Cádiz
el 12 de Agoslo próximo pasado, llegó á Puerlo-Hico
el 26 del mismo, saliendo el 27 para la Habaua. ^

Escriben del campamenlo de Torrejon

:

«Ayer en cuaiiio el día se serenó un poco, salieron
las tropas á practicar la iaslrucciondecompañia; pero
lo fuerte de ia lluvia que sobrevino, hizo que ala
media hora tuvieran que retirarse á sus campos. Por
la noche hubo una gran tormeata.

La saiud es buena hasta ahora, y el saldada está
contento.

Como tenemos el agua á bastante distancia, se han
traído las cubas del arbotado de Madrid con su cor-
respoudicnte ganado y conductor. Cada baiaiion tie-

ne una.

Se ha establecida un alambre eiéctrico que
,
par-

tiendo de ia tienda dei general en jefe , va a enlazar
con la linea general

, de modo que el campaiucnlo
está en inmediata camunicaaian con la capiial.

El pan, tanto dei oficiaí, como del soldado, es ex-
celente. La alimentación de este úifiino es inmejora-
ble, pues sus dos ranchos, ademas de ser en extre.mo
abundantes, tienen nn cuarterón de carne por plaza
suimiiistráadoscles ademas medio cnarliilo de vino.
En esta parle todos ios cuerpos siguen el mismo

sistema iniciado por el batallón cazadores de Chicla-
na, ei cual, antes de salir de iMadríd, hizo una prue-
ba de rancho, que se compone de garbanzos, púlalas,
tocino y carne.

Los jefes y oficiales han experimenlado alguna di-
ficuilad para proveerse de lo necesario á su inauu-
Icncion; pero estas dificuitades vaa desapareciendo.
La mayor de todas era ei combustibíe; pero ya ha
desaparecido, gracias á nueslro digrro general, que
ha mandado io lacilite ia admimstrauíoa tnilUar ai
precio de contrata.

La fonda no llena las necesidades da un campa-
menlo: cuando no falla pan, falla la sopa, y si bien
lo que sirven está perfectamente condimentado, no
corresponden las comidas al precio que se exige por
ellas, ifi el oficial subalterno puede sufragar el gas-
lio de 14 reales diarios que exigen por almuerzo y
comida.

Sigue lloviendo, y oímos ti’ucnos, aunque lejanos.a

Ya se halla constituida la comisión que ha de ent
der en el informe pedido por el Gobierno acerca
la reforma arancelaria iniciada eu la ley de pre¡
puestos para el año de 1861, habiendo sido nombi
do presidente el Sr. D. Nicolás Casas, y sccrela
D. Juan Antonio Disdier, individuos de la Sociei
eeonOinica mairitense.

úaniingo ingresaron en la Caja de ahorros d(
Madrid ld5,043rs,, y se devolvieron 123,797-38.

Ya se están haciendo en el paseo de Atocha lo
preparativos para la feria que tendrá lugar en aquel
sillo, en el mismo orden que se observó en ei año an-
terior.

Anuncíala Union Nacional que desde su próxtini
numero se refundirá en dicha revista la que actual
mente se publica en esla córte con el iílulo de la Ra
son Católica.

Por noticias posteriores á las que hem is dai
acerca de la muerte del general Alao-Crobon

, se si

be que el general no murió en el Cairo
, como se lii

bia dicho, sino eu la travesía dcl mar Rojo, á los di
dias de su salida de Suez. Sus restos mortales hi
sido depositados en Aden.

R. 1. P. Ha fallecido en esta córte, después de un
penosa enfermedad

, la señora doña Magdalena Par
relia

, madre dei conocido banquero D. Luis Maríi
de Tapia.

ÜLTIittA HOKA.

A la hora de entrar nuestro nume
prensa no se ha recibido ningún desj

telegráfico.



Nn«tfa araiacla en Julio último, se componia de

los^uqLs siguienles, ineluyendo los que están cons-
j

ruv^Sen los departamentos: 3 navios, 16 ira-.;

SlariQ corbetas, 10 berganAnes, 26 goletas y pai-

febots, S 'falüehós i lugres, 23 vapores, 13 trasportes

de veta, 2 Ídem de vapor y 9 Ídem de helioe, y 9 va-

pores, 18. lanchas cañoneras de heliee y unos 200

Duques de vela menores en los servicios especiales y

resguardos, con 1,260 cañones y unos 20.000 hom-

He aquí el estado de las obras en el arsenal del

Ferrol \

Astillero.—Frágata Lealtad.~^e haUa coinple-

tanieuie lisio su casco, eohslruidas sus cubiertas y
eu'disposicióú de poderse botar a! agua. La máquina

de este buque es de fuerza de 600 caballos.

ÜskViO Principe Aífonso.—Tieae colocada su quUla

y branque , y se ^stá labrando pon toda actividad

madera paraenrarñarlo. Es de pórte de 91 cañones y

1,000 caoallos nominales de fuerza.

Fragata foírocinio.—Está colocada la quilla y pi®

de roda y disponiéndose maderas para dar,cima á su

coüstrupeion.

Corbeta .b'anta Lucid.—Se están labrando y ar-

mando sus cuadtíhias.

Coleta Caridad.—Se le están colocando las cintas

y trancas de aparadura.

Cuatro gauguiles ó embarcaciones menores.—

Se están labrando las quillas y armando los picado-

res. Estos buques son para el servicio del arsenál.

Ábsemal del dique.—Vapor Sa» Francisco de Bor^

ja.—Biüitó eu el dique para componerlo y repararlo

convenientemente. .a-
Navio Isabel II.—Entrará también en el dique en

las mareas del próximo novilunio, paia reparar

algunas averías y emprender otras obras indispen

sables. . ,

Fragata Bailen .—Está desarmado y se procederá

detenidamente ásureeonocimiénío.

Vapor Conde de Regla .—También está desarmado

y sufrirá igual Operación que el anlerior.

Goleta Lircc.—Se le están concluyendo de mouUr

sus máquiuas en el varadero ; se trabaja igualmente

en sus obras interiores, y se coloca á la vez su aíDo-

ladura.

Ucea Santa CUia.S t ie liicieroo unos pequeños

reparos, hallándose corriente para dar á la vela. Se

cree que vaya á Manila.

Vapor UUOa.^e le pusieron nuevos baos-, se es-

tán conslruyeiido las cubiertas y componiendo sus

máquinas, habiéndose concluido ya su arboladura.
^

Cfca ÍMborde .—Se le hizo un falso sollado, una

despensa y otras pequeñas obras, hallándose también

lista para navegar. Alarchará á Puerto-Hico a cargar

de maderas.
Urca iinsenoda.—Eslá descargando madera proce-

dente de San Vicente de la Barquera.

ifáccimo. En Badajoz, uno pbr cada 28 habitan-

tes; en Cáceres uno por 24; en Córdoba y Valla ,oy

uno por 26; eh Avila, Burgos Y
27; eñ Cu'ónca'y Soria uno por 28'; en Ciadad-Beal

y Sáiamahea uno por 29.
, .

...

Mínimo. En León uno por cada 70 habitantes, en

Oviedo uno por 69; en Canarias uno por U; en Lugo

uno por 52; en la Coruña, Orense,, Palenm y Ponte-

vedra uno por 51; 'e’rí-VíztóáyVuííó'pof en Gui-

púzcoa uno por 43; en Lérida y Murcia uno por 42;

en Santander uno por 41; en Madrid uno por ol.

Los matrimonios han estado en esta proporción:

Máximo En Burgos uno por cada 98; en Paien-

cia uno por 106; en Alicante y Badajoz uno por 109.

Mínimo. En León uno por cada 290 habitantes;

en Toledo unb'ptir 191; en Poriíevedra uno' {íor 182;

en Orense uno por 178; en Salamanca uno por 173;-

en Madrid uno por 124.

La proporción de los hijos legítimos con la pobla-

ción en las capitales de provincia , fue la siguiente:

En Albacete uno por cada 16 habíla'nteá; enAlmeHa

uno por 25; en Castellón uno por 28; etr Alicante uno

por 29; en Gerona uno por 42; en la Coruña uno por

45; en Tarragona uno por 46 ; en Cádiz uno por 52;

en Oviedo uno por 59; en Lugo unopdr 96.

La dé los ilégítlnlós
; a u u-

En Santa Cruz de' Tenerife uno por cada 69 habi-

tantes; en la Coruña uno por 93; en León uno por

107 ;
en Cádiz uno por 109 ; en l^érida uno por 561:

en Murcia uno por 562 ; en Castellón uno por <98;

en Vitoria urio por 813; en Teruel uno 864;^ en Ovie-

do uno por i,341; en Zamora uno por 6,513.

Deseando la compañía de los ferro-carril^ de Ma-

drid a Zaragozay -.alicante, .íacililar al público el

viaje al campamento luililar de Torrejon, ha dispues-

to expender desde el dia 15 del corriente billetes de

ida y vuelta, que servirán exclusivamente pará di-

cho objeto.

Los precios de estos billetes de ida y vuelta, ^son.

primera clase, 18 rs. 50 céals.

Segunda ciase, 14 rs.

Tercera clase, 8 rs. 50 cents.
, _

Estos billetes se expenden eu la estación de Ma-

drid y serán valederos lauto para la ida como para

la vuelta, para lodos los trenes ordinarios de viaje-

ros que se nacen entre Madrid yGuadalajara y vice-

versa el dia mismo de su expendlcion.
i .

Todos ios trenes se detendrán frente al campa

-

meniu^ en donde se ha dispuesto un apeadero pro-

visional.
. . j-

Este servicio especial cesará el mismo día que se

levante el campamento.

Á consecuencia de las tormentas que ayer cayeron

eu diferentes puntos. .del reino las comunicaciones

lelegráhcas estuvieron interrumpidas endiíerenles lí-

neas., .V
De Albacete se recibió ayer el siguiente telegra-

ma, expedidn a las doce del diá:

ulnierceptada la vía por inundación causada por

tina gran, tempestad. Hasta atiora no se sabe que

hayan ocurrido desgracias.

Idem, Ídem, á las siete de la noche.

GpuUnúa interrumpida la vía: las aguas empiezan

á inundar la población: se adoptan ,
medidas para

evitar coutlictos. Las autoridades no descansan.»

Hablando un periódico del aparato siibmánno,^ lla-

mado Lámpara acuática ,
ensayado con buen éxito

en el puerto de Barcelona el 9 del actual, dice que se

funda en una teoría física muy sencilla, qüé cúál-

quiera podrá comprender colocando un vaso boca

abajo en un líquido. Su inventor, el Sr. MasdRU, hizo

ya en 1841 y 1851 en ia córte varios ensayos, ^uele

valieron una infoTmkéion aiítbrizádá déi Góbiérno,

con lo que se probó y demostró el resultado’ práctico

de la posibilidad de permanecer largas horas en el

agua sin necsidad de comunicar con la atmósfera.

Consta el aparato de un cilindro, de unos dos metros

de diámetro, y de una altura capaz de contener de

pié en cada uno de ios tres cómpartimiéníos, las per-

sonas necesarias. De estos tres pisos, digámoslo a^i,

el inlerior está abierto en su fondo, y por él se pueden

sacar los objetos del fondo del mar, comuníeándctóe

por medio de una válvula con el del centro, que sir-

ve para los operarlos de reserva, y éste á su vez, con

el supef.ior por medio de otra válvuU. En este^ halla

el q'iumico, qúe én la prueba ló fue^ el raismóaúlor,

el cual proporcíona’oiígenó párá' la renóvaeíbri dél

aire , y absorbe el gas ácido carbónico que se des-

prende de la respiración.

Los tres compartimientos tienen cristales por jos

que penetra la luz. La presión de la atmósfera inte-

rior se halla modiñeada por el sistema de válvulas

que hemos dicho
, y el aparato baja y sube eon suma

rapidez aun cuando la profuhdi^ad Sed considerable.

Dice el inventor
,
que si sobreviniese un accidente,

por súbilp.qué fuese, los operarios, con sólp el juego

de las válvulas podrían subir á la superñeie sin ne-

cesidad de' ningún socorro exterior. Puede alumhrár-

se, añade, con la intensidad-dé la iüz arlificiál qúe

se quiera. El aparato que ,
como queda diclio ,

es ci-

lindrico, para que tenga mayor fuerza, pesa unos 159

qnintalés.

Al moiiientó de introducirse en él el Sr. Masdéu

con los operarios, arrojó al fondo del mar, junto á

la Machina, un canuto de hoja de lata con el diploma

ó Real cédula de privilegio , . y al cabo de poco ralo

ya lo habían recogido ios operarios que había en el

interior del aparato. Sin embargo', ccmíahdo él tiem-

po que se empleó en bajar al fondo y subir otra vez

a ñur de agua, puede calcularse qqe el inventor per-

maneció encerrado muy cerca de una hora, subiendo

al cabo de dicho tiempo á entregar el canuto al go-

bernador civil, que se hallaba presente
, j unto con el

capitán general, comandante de marina, capitán del

púerto ,
rector dé la Universidad ,

jefe Óé la sección

(Je Fomento, secretario de la diputación provincial; y
oirás personas invitadas, que lelicitaron ai Sr. Mas-

deu por ei buen éxito de la prueba ,
que autorizó el

escribano del gobierno civil. £1 Sr. iVlasdeu trata de

hacer otra prueba ante SS. MM. el dia que visiten

las obras del puerto.

Et' PÉ^'SiCMlí^^TO ÉSrAMf

truir la sociedad en ío.dos sus elementos
de vida y por-

venir. Loque dijo Espinosa lo han reproducido ant,

Fiehte, SehélUng y Hégel por más que protesten sus

discípulos y pretendan rechazar las acusaciones que

sé les hace depanleistas y
malériaíistas.

Mástími os

algunos, han pretendido instalarel
eclecticismo, como

panacea que nos cure de los males que amenazan e

cerca
, y en vez de conseguir su objeto ,

fomentan a

anarquía de las ideas, porque, distraído el convencí

ráientb y autorizado cada cual para formar urt sis e-

ma, se multiplicad al inñnitbi

El eclecticismo será siempre impotente ,
al paso

que el verdadero progreso filosóñco se halla en a

filosofía del dogma católico. La ortodoxia es lo pri-

mero que conduce á una sublime, filosofía, y Raes

Iros filósofos actuales declaran solemnemente -
que en

filosofía la ortodoxia es imposible ,
porque bajo su

dominio son libres y se admiten todas sus opiniones.

No hay según ellos, autoridad que las encadene ,
ni

ffrimera verdad que las sirva de regla. De suerte, que

el dogma de la filosofía es la negación del dogma,

su regla, la falta de regla, y su prisma, la falta de

criterio. De aquí ia necesidad del moderno ecleíiticis-

mo, que , como dice Brucker, es una moáblrúosidad,

ó más bien dicho, el prijtestantlsmo individual. Es

imposible hallar la verdad filosófica sin la ortodoxia.

El Catolicismo, aníagpnista de la filosofía moderna,

formula sus invesíigRciones filosóficas por un proce-

dimiento encadenado, sujeto siempre á una regla

infalihle, sin el cual no puede haber generalización,

no puede haber raciocinio, no puede haber filosofía.

El eclecticismo jamas hallmá la verdad amalgamando

dos errores; semejante á un artista que se sirve de

una regla de plomo, la doblega según lo exigen las

circunstancias.

No es extraño que la moderna ülosofia, por un hi-

perbólico culto de la razón, en vez de filósofos pro-

duzca ateos. El Catolicismo, inclinándose ante ei Su-

premo Hacedor, ha producido filósofos eminentes; el

racionalismo, nos dá por resultado la disolución so-

cial, el salvagismo de ia civilización europea. La

ülosofia del dogma católico, procede a prior* por la

palabra eterna de Dios, ó ó posterior* por el espec-

táculo del universo, llegando por ambos procedimien-

tos al conocimiento de Dios, y de sus inmutables

atributos. Sostenida por la. fe en la divina palabra,

ó guiada por la razón religiosa de lo visible, nos pa-

tentiza la fe de lo invisible.

Nosotros quisiéramos q.ue la escuela racionalista,

g su afiliada la ecléctica, nos dijesen, si tienen evi-

dencia en sus principios, ó m^ás bien dicho, si tiene

principios sú evidencia. No puede haber ciencia sin

í^iKíoIa u- uíá m’áfArlA* v Hcr fatal nuestra ce—

En la noche del l4 descargó en Xole(^o y sus in-

mediaciones una fuerte nube de piedra y ágúR.

En las altas horas de la noche llovió de temporal

abúndáutemeale. Los lácullalivos creen que con esto
|

desaparecerá por completo la epidemia.

Ei domingo, según anunciamos, se celebró la so-

lemne apertura del curso académico en el Instituto

dél Noviciado y en ei de San isidro. Ayer principia-

ron ya los estudios en ámoos establecimientos.

La comisión de Estadística general del reino ha te-

nido la bondad de mandarnos un volúmen lujosa-

mente impreso y encuadernado en los talleres de la

imprenta nacional
,
que contiene el Anuario estadís^

tico de Fspañat correspoiidieole á 1859 y 1869. Los-

numerosos dalos que encierra sobre población ,
mon-

tes, medidas, observaciones meteíH’ológicas, benefi-

cencia, aduanas, consumos, etc., ele., hacen este li

hro, que forma un lomo de 690 páginas, de gran

utilidad eprno asunto de estudio y comparaciones para

üusU-acion del público. Hó aquí algunos dalos loma-

dos déla expresada obra:

Los bauUsiQos verificados en el año de 1858, han

sido en toda España

:

Ve legitimo matrimonio. Varones, 266,221; hem-
bras, 249,897; loíaí, 516,118.

Fuera de matrimonio. Varones, 15,337; hem-
bras, 14,793 ;

lolál, 39,040.

Total general , 546,158.

Ei mayor número de bautismos fuera de matrimo-

nio, iné en la provincia de la Coruña, donde hubo
2,593; en'Madiid, 2,458; en Cádiz, 1,944; en Lugo,

1,846; én Toledo, 1,693 ;
en Pontevedra

, 1,534
; y

en be villa, 1,529.

El menor numero, de Alava, que fué de 42, Borla

de 67, Lérida 95, Logroño y Segovia 103, Zamora 121,

•y Avila 134.

La proporción entre los bautismos ocurridos y el

censp.de población, es en bU grado máximo y mí-

niiRQ

:

Máximo. En Almería un bautismo por cada 22

habitantes; en Albacete uno por 23; en Alicante, Cas-

tellón, Cuenca, Jaén, Málaga, Murcia, Ciudad-Real y
Teruel, uno por 24; en Cananas, Córdoba , Granada

y Huelva, uno por 25;.en Badajoz, Logroño, beviüa,

boria y i’arrag'oua, uno por 26.

Mtnimo. Eu León uno id. por cada 68; en Lugo

y Pontevedra uno id. por 38 ;
en Bareeíoua uno ídem

por 36; eu Oviedo uno id. por 35^ en Toledo y Za-

mora uno id. pür-34 ;
en Baleares y Coruña uno

ídem por 32; eu Guipúzcoa y Palencia uno id. por

31 ; en Vizcaya, Oáceres y Gerona uno id. por 39;
en Madrid uno id. por 29.

Del cuadro demostrativo de la proporción que exis-
te euU-e los hijos ilegítimos y la población de cada
uua úti ias provincias üe España, resulta lo siguiente
en su grado máximo y minuno:

MásG*ir^, Eu .Canarias uno por cada 163 ; en Ma-
drid y Toledo uno por 194 ; ea Cádiz uno por 291;
eu la Ooruna uuo por 213; en Lugo uno por 239.

Mmiuio. En Lérida uuo cada 3,222 ; en Alava
uno por 2,295; en Soi ia úuo por 2,209; en Castellón
uíio por 1,85S4

;
eu Gerona uno por 1,808 ; en Logro-

ño uno. por l,6b7 ; eu i'arcagoua uno por 1,587.

hé 'áqui la píoporéion qué existe 'éntre ías defun-

ciones ocurridas ea 1868, y la población decada una

üe ias provincias.

Ran faliecido;

La sociedad de fomento de la cria caballar anua- •

cia las (jarreras de otoño para la primera quince-

na de Octubre próximo. Los premios son ios si-

guienles;

Uno de 12,000 rs. de S-.M. la Reina; otro de 4,000

del ministerio de JFomento; otro de 8,000 del minis-

terio de ia Guerra; otro de T,000 de la inspección

dc' carabineros; otro de 6,0.09 de la saciedad ; otro de

3',060 de ia' misma, y otro de 2,000 de la propia so-

ciedad.
'

El primer dia de carreras se disputarán los si-

guientes:

Tremió déla inspección de carabineros de 1,000

reales.—id. de la sociedad de 2,000.—Id. de la mis-

ma de 6,000.—Id. del ministerio de ía Guerra de

8,000 rs.

El segundo día, premio de ia sociedad de 3,000

reales.—Id. del ministerio de Fortiénlo de' 4,000.—
Id. de S. M. ia Roma nuestra señora de 12,000.—

Derby español.

El secretario de la redacción^

M. HfiERERA DS Tejada.

PARTI UBLlGiOSA.

Samto db hoy. Santo Tomás de Vülanuevat Ar-

zobispo de Valencia.

Banjo de mañana. San Genaro, Obispo y com-
pañeros mártires.—Témpora.

CULTOS RELIGIOSOS.

Cuarenta horas en la iglesia de losSiervos.de Ma-.
ría, donde prosigue celebrándose ei setenario de la

Virgen de los Dolores; por la mañana habrá Misa
cantada con sermón y por ia larde en ios ejercicios

predicará D. Gregorio Montes.

Sigue celebrándose la novena de .la Virgen del He-
nar, ea Santa Catalina de los Donados, predicando
D. Maleo YagTié.

Se practicará al toque de oraciones la duodena de
San José, predicando en San Ignacio D. Tristan Me-
dina y en Monserral D. Gregorio Montes.
Én Itaticinos y bóveda de San Ginés se practicarán

también al toqúe de oraciones ios ejercicios diarios de
costumbre.

variedades.

FILOSOFÍA DEL DOGMA CATÓLICO (1).

Articulo ll.

Guando la filosofía ha respetado ia iiocion de Dios

ha llegado sin dificultad á la unidad de dogma termi-

nando en ei Caloliuismo : cuando ha alterado ia nocion

de Dios , habrá quizá ascendido por las matemáticas

-y física experimental
; mas ha descendido moralmente

degradándose hasta la estupidez del materialismo. En
el siglo XVil se ocultó avergonzado el materialismo;

era necesario que se acogiese disfrazado al abrigo de
las reformas, y que apareciese en nucslrosdiascatu-

biando á cada nromento su ropaje, sallando dcl pro-

testantismo al sensualismo, y de este al raciunalismo,

para darnos el socialismo brutal
,
que amenaza des

objetó y sin método; y debe ser fátáí nuestra ce-

gúéfa, pues no hemos encontrado aún ni método ni

objeto eii ninguna de aquellas escuelas. Si el católi-

co prueba que en su filosoba tiene método y objeto,

ha déihosirádo que tiene íilósofia; si además hace

paíéñíe, qúe el rá'cionálismo carece de método y ob-

jeto, nada más tiene que añadir pará convencer ai

más obsítiiado de que el raéionaiismo no es fiiosoíia,

síiipúiía aberración del’ entendimiento humánb.

Lejos de nosotros rechazar la razón en el sentido

de la escuela Lamennesiana ;
nosotros admitimos la

razón como ios Padres de ía Iglesia
;
pero rechaza-

mos el racionalismo de nue'slrosciias, y haremos pa-

tentes sus mullipiicados errores. Admitimos la razón

católica, pero no el moderno racionalismo, que es ei

mayor enemigo de la razón

Triste siluactpn seria la nuestra si tuviéramos que

reducirnos á simples matemáticos ó químicos per-

tinaces: si jamas pudiéramos contemplarnos á nos-

otros mismos
,

ni elevar nuestra vista sobre ía crea-

ción, ni penetrar entre azulados celages, para divisar

la mano poderosa que rige y gobierna toda la crea-

ción., ¡Cosa singuiarl. La. fiiospfía racionalista está

llena contradicciones; la filosofía del dogma cató-

lico se presenta desembarazada, sin que puedan ar-

güiría de conlradicloria. No han faltado en todas épp-

cas acusaciones : afortunadamente hemos triunfado

en ios descargos.

Un sentimiento de compasión se apodera de nues-

tro entendimiento, cuando vemos quitar ei polvo á

ias acusaciones que desde el primer siglo del Cris-

tianismo se nos viene haciendo. Quitaremos, pues, ei

polvo á nuestros libros para contestar. A llagas an

liguas, bálsamo añejo. -Las novedades en materia de

Catolicismo, son sospechosas. El lujo

des
;
para p.igar ese tributo á la vanidad,

católica reclama antigüedad según aquella opinión

quesin duda ciertos escritores llamarán rara, del cé-

lebrepara ios'ealólicos Lirfhense: Quonam mododein-

ceps per singula quxque errorum vanüoqua, sacratce

vetustatis autorüate, profhaN/E novitatis conteratur

audacia. Ese ha sido siempre el antemural del Catoli-

cismo, para contener ia audacia de ias novedades en

materias dogmáticas, aunque pertenezcau al terreno

filosófico. Con esta regla del Lirinense ha caminado

la filosofía católica, y por cierto que se halla á la ma-

yor altura.

A pesar de eso se nos dirá que somos ignorantes

que no contestamos satisfactoriamente
,
que carece-

mos de esa vasta erudición alemana y francesa; en

fin, se nos dirá que somos españoles , y se nos indi-

cará con el dedo el lado de las costas africanas. Gra-

cias por ei argumento. Cerca dedos mil discípulos

que en 29 años se han diseminado por toda España,

entre los que hay célebres escritores, y pertenecen

á todas las carreras del Estado, recordarán cuánto

deben á su maestro. Sin salir de España ,
no envi-

diamos á esos países inquietos y vacilantes en sus

doctrinas. Tenemos en nuestro suelo un inmenso

caudal, que, puesto en juego, es suficiente para con-

fundir ei socialismo. Estamos persuadidos de la ne-

cesidad de examinar ias importantes cuestiones en

que 8é cifra nuestra felicidad sobre la tierra, y nos

preparan una eterna felicidad : los racionalistas nos

contestan, después de divagar completamente, di-

ciendo- con el mayor cinismo: disfrutemos al pre-

sente, y contemos nuestro dinero. Con esta clase de

filósofos es excusado gastar pólvora en salvas. Nos-

otros queremos hallar los títulos que nos hacen hijos

de Dios
, y sus naturales herederos

;
pretendemos

examinarlos para separar ios legítimos de los falsos.

Los racionalistas no se cuidan de estas puerilidades:

hacen poco caso de la herencia.

Escuchamos con frecuencia enaltecer las leyes de

la naturaleza; y cuando preguntamos al racionalista

qué leyes son esas, qué legislador las ha dado, por

qué son inmudables, se mofa de nosotros y vuelve

vilfzMtiüti! Nbsolíos, fundados en la filosofía del dog- '

ma católicd, diríamos sin váéiíár:—«El iegtsiat or e

la naturaleza es Dios, y si queréis saber su definición

escuchad su eterna voz que dice; ego sam qui sum.

Yo soy el único artífice que pone de manifiesto ias

muestras de su poder, de sn sabiduría, de su provi-

dencia y de su inmutabilidad. ¿No basta ese iamen»ü

Océano de hermosura para que rae confieses y ad-

mires? Yo fie dado esas leyes que tú admiras, y que

de siglo en siglo le permito comprender una por una

hasta donde sea mi voluntad; mas mi naturaleza se

te oculta, porque tu pequenez es mucha, y mi gran-

deza infinita. Elévate sobre ese inmenso panorama,

levanta tus ojos, escucha mi palabra, y en ella po-

drás hallar ia verdadera filosofía.»—

Pero el racionalista no escucha. El racionalista lie-

ne oídos y no oye, llene ojos y no vé. Oculta el ros-

tro entre sus manos ántes que doblar la rodilla y

confesar el poder de Dios. La naturaleza le habla al

corazón; su fllosofia le apaga los destellos de su recta

razón , y en este estado descansa en el ateísmo. Des-

cúbrese el vapor y la electricidad : el racionalista se

ensoberbece , se cree igual á la divinidad ; esta es su

fllosofia. Por el contrarió ,
el católico se postra ante

ia divina presencia , y confiesa la torpeza con que

ha tenido á su vista esas leyes de la naturaleza y no

las ha comprendido. ¡
Qué distinta lógica la de una

y otra escuela 1

No hay medio razonable entre las dos escuelas,

La ciencia filosófica es «no ,
no puede carecer de

bondad y de verdad. Santo Tomás nos la ha trasmiti-

do con la doctrina católica , los demas filósofos cató'

heos la han conservado. El racionalismo ha conse-

guido extraviaría ,
ha concluido con la íilospfla. La

escuela católica conduce suavemente la razón á

bendecir la mano del Altísimo
, y el espectáculo del

universo nos habla sin cesar y á cada paso nos dice:

«Éxisle Dios»—¿Pero qué dice la fllosofia á los

racionalistas ?

Escuchemos á cualquiera de los actuales escritores

de nuestra escuela , tomemos en tas manos sus escri-

tos: ei primero que nos ocurra, Augusto Nicolás
^

por ejemplo. ¿Qué hallamos? üu filósofo humilde

candoroso, sin pretensiones, elevándose con una su-

blimidad que arrebata, hasta una altura que se pier-

de de vista, que se comprende, pero que no podemos

focar. El Catolicismo recibirá sus escritos como pre-

ciosas ofrendas colocadas en el santuario para des-

¡ledir fragante aroma que reanime á los débiles

y ahuyente la fetidez del moderno racionalismo.

Aquella filosofía del dogma católico, que dejaron

esparcida los Santos Padres en sus escritos, se pre

áenta en ios escritos de Augusto Nicolás con nuevas

formas. Sin duda tuvo presente aquel consejo dei

Lirinense; que conviene (dice) algunas veces se

examinen, se limen y se pulimentea de nuevo aque

líos antiguos dogmas de la filosofía celestial, teqien

do presente que es criminal se varíen, criminal que

se arranquen, y eriminai que se mutilen. Augusto

Nicolás ha examinado, limado y pulimentado lo que

estaba dicho por los antiguos apologistas ,
conser,

vando la plenitud, integridad y propiedad de ia doe

trina católica.

¿Qúé contestan los racionalistas á los escritos de

unos varones fati enqinentes, tan sólidos en sus doc-

trinas, y tan humildes en sus aspiraciones? La filoso,

fía de nuestra escuela nos presenta un supremo Rey

justo y poderoso, que tiene en sn poder los imperios,

y gobierna con mano sábia á los Reyes y á los pue,

blos. Su brazo omnipoleute nos conduce á la unidad

y al orden. La filosofía racionalisla, confundiendo

Criador con la eréatibh, nos condíl'ce, como hemos
visto, y hareniós ver más adelanté, al insensato pan
leismo. Y cuando el hombre no tiene más aspiraoio

nes que concluir como una planta, se apresura á en"
fregarse al materialismo, á vivir vegetando y meta.]

fizado, sin obediencia, sin leyes, y sin lazos de tiin]

una clase.

íllESCO Le-GbíKd,

ESPECTÁCULOS.

PRINCIPE.—Función para hoy mártes 18 de q
liembre de 1860, á las ocho y media de la ooelf'
El drama nuevo en tres actos, y en verso orisínar
primera obra del autor. El Mottarea Cenobita
baile. La gracia del Betis .—La comedia en un aot
titulada; El amante prestado.

ZARZUELA.—Función 18 de abono, para hov is
de Setiembre, á las ocho y media de la noche —
La zarzuela en tres actos, titulada: Memorias de 'm
estudiante.
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ADVERTENCIA IMPORTANTE.
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Los precios, señalados en la segunda casilla del anterior anuncio *

camente para "las suscriciones, cuyo importe se entrega

Administración, calle del Arco de Santa Maria, núm. 18, cuarto pi

se remite á la misma en sellos ó letras de cambio.

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que esta

W

1^
espaldas. ¡Qué sublimé filosofía! ¡Que coniestacion

| ¿ cargo, abouarún los prccios SQÚalados CU la tercera

de estos hombrea que se creen en la cúspide de la ei-
¡

v** O » > * sol, ^



Miércoles 19 de Setiembre de tS60.

PARTE EXTRANJERA.

• Ea ia lista, ao corta, de telegramas recibidos

eu las últimas veinte y cuatro horas
,
no se

meocioDa un solo hecho de . rutas. Despacio

van los triuntos de los invasores. Se habla mu-
cho de sus marchas y contramarchas; mucho de
que ocupan posiciones

; mucho de que van á

atacar, mucho de que se disponen á llevarse

por deiante eu minutos á todo el que intente

resistirles. Pero no se cuentan victorias.

, Hay más que esto. No sólo, no se cuentan
vic'iüiias, sino que tampoco se cuentan insur-

recciones. Para hallar mención de una siquiera,

hay que rebuscar eu el rincón de un telegrama

de Tumi, del 17, el iusignilioante nombre de

una lusignilicante población, Tobi, la cual se

üice que se ha insurreccionado y expulsado á

los gendarmes del Papa. Y en cambio, otro te-

legiama de París, también del 17, niega que

haya movimientos revolucionarios en los pue-

hins de las cercanías de Roma; lo cual, unido á

otro parte de anteayer, no desmentido hasta

boy, en el que se decía que ni en la Umbría ni

en las ilarcas progresaba la insurrección, nos

autoriza á confirmar nuestra ya enunciada creen-

cia de que en los Estados Pontilicios no existe

en manera alguna la disposición que los revolu-

cionarios aseguraban existir á sublevarse las po-

blaciones, eu cuanto se vieran protegidas por el

ejército piamontes.

Podra
,
por consiguiente , suceder de aquí

adelante lo que se quiera; pero basta hoy lo que

,

aparece claro es, que con sesenta mil hombres
del ejército sardo que lian invadido el territorio

de la Iglesia, y con ochenta mil garibaldo-nspo-

litaiios que amenazan invadirle de un momento
i otro, ni las poBiaciones poutilicias se sublevan

como esperabaq los invasores
, ni el ejército

poiitilicio ha sufrido todavia ningún descalabro

de consideración.

Esta os la verdad. Y porque esta es la verdad,
nuestros lectores pueden preguntarse como nos-
olros: ¿qué pasa eu aquella comarca? ¿qué espe-
cie de obstáculo se presenta á los invasores para
que lauto dilaten atacar al grueso del pequeño
ejercUo poiililicio

, del cual se sabe que los es-
pera? ¿Dudan de la victoria? No parece probable
esta suposición. Y

, sin embargo
, al ver cómo

preparan tuerzas lau superiores eu número á las

escasas tropas de Lanioriciere , diríase que real- .

mente las creen algo más leales y algo más ha-
i

talladoras que las que en Ñapóles han cedido,
:

casi sin touibatir , á los aventureros de Gaii-
i

haidi.
I

¿Esperan quizás á ver la importancia que de-
|

hall uiritiuir a las protestas del Gobierno trances, 1

y la actitud qi.e lomen las demas Poteuctasí i

Tampoco esta suposición parece probable, pues s

cuando un criminal se echa el alma tuir atrás i

como se la ha echado el Piamonte, no suele re- 1

parar eu burras. El atentado está cometido desde 1

ci punto y hora de poner el pié el primer sóida- c

<io sardo en el terntorio ponlilicit^ y ora avance, j

wa se detenga, ora retroceda, no puede ya c

árítar la responsabilidad de su crimen. Heo es t

sute la Iglesia
, reo ante el derecho de gentes, a

reu ante la moral
, y en la hora de ser llevado á c

juicio
, tan punible ha de aparecer por lo que ii

baga en adelante como por lo que ya ha hecho, a

Veiúadci'ainenle
,
para el Sr. Gavour y para s

el desventurado iVíouarea sardo
, ha comenzado c

el Ciisiigo. Todo se vuelve ya en su contra: PT'an- á
e‘a reniega de ellos

, y aunque en el asunto huya
, nías apariencia que realidad

, lo mismo que hay n
de apárenle les hace un gran daño

; pues al d
eabo la actitud ostensible del Gobierno imperial d
^tgiiitica que éste quieie dejat se eu lodo caso una q
huei la abierta para decir , si van mal dadas, que li

^
hecho todo lo posible por contener al Pía- £

dille
; precaueiüu que aquel Gobierno cierta- n

uid****^

tomaría si creyese asegurada la irapu- v
‘ aü üei crimen de su protegido. Dese el valor h

se quiera á la actitud del Gobierno trances, p
'>c negara que para el Piamonte sería iuliiii- n

pie^^'*^*
'dniajüso tenerle publicamente pro-

hu5t*
hostil, aunque sea eu apariencia. Esta ri

J f-úo, es ai cabo una so- h

hiuur
de que la conducta del ida- m

úeeia*^.

*** ‘dhclenUible y altamente censurable; di

horarr''
** menos de quitar tuerza te

*lde a*
sardo , eu la misma proporción di

las p
d'hduta ia dei Gobierno poiitilicio y la de «i

Vmyjl^dddias (¿ue se pongan de su parte. Gou di

hdicon'"^i'^
*****

’ buena o con mala le. Na- p<

corle ueV'^*^*^**
relaciones diplomáticas con la di

cua
y

d* Ba dicho:—Tu conducta es ini- in

^‘ntüiee**^
******'***“** dd ^“P^ldou, viene iialu- ce

"^bUesio *'**d**dhelasPotenciascouseivadoras: pi

'^he
impeír*^^'^

*** ^ddóe sancionarse, antes bien ni

V,
*^d

1 castigarse si alüu se haconsu- se

-^ic¿ con^.
******“ pnede responder á esta hi

,

ddcntia de ia premisa por el mismo

I

La situación en que de resultas de esto queda

el Gobierno sardo para con Francia, nada tiene

de ventajosa. Pero, ¿está más medrado en su si-

tuación para con Inglaterra? Lo estarla si, domi-

nando la revolución-, pudiera impedir el ataque

contra el Véneto que Inglaterra no quiere ni

aprueba, porque desea guardarse este vetoeomo

prenda de amistad con el Austria. Pero el Go-

bierno sardo no es ya dueño de la revolución, y

carece de medios propios y adecuados para con-

tener el ímpetu de los italianíshnos que no en-

tienden de prudencias maquiavélicas y se dispo-

nen á atacar lo que Inglaterra no quiere ver ata-

cado.

Austria declara, entretanto, que al primer

acto de invasión italiana en el territorio véneto,

se echará sobre el ejército piamontes; y según
;Ddos los datos que ya boy podemos llamar se-

juros, Rusia, Prusia y la Alemania entera se

jondrán, en ese duelo, al lado del Austria. Y
:omo Inglaterra, seguramente, no se pondría
sntónces de parte del Gobierno sardo., este se

laliaría entregado á sus solas fuerzas, es decir, á
a muerte.

De manera que el Sr. Gavour y su desdichado
ley tienen contra sí: 1.“ A la Santa Sede,, que
3s e.xcomulga y pide contra ellos la interven-
ion del mundo católico. 2.» Los católicos todos
el universo, que no pueden ménos de acudir
la voz de su Santo Padre común, ora con sus
ersonas, ora con sus bienes. 3.“ Francia, que,
or pudor, y por precaución, se les muestra
nemiga. 4.° Inglaterra, que las amenaza con
irles también hostil si no evitan un hecho que
o está en su mano evitar. S.” Austria, que, por
Iteres, por satisfacer recientes y terribles agra-
¡os, acecha el momento de lanzarse vengado-
1 sobre el Piamonte. 6.* Rusia, que, deponiendo
atiguos resentimientos, reanuda su alianza tra-

icionai con Austria, y la ofrece ponerse de su
irte. 7.® La Alemania entera, que mira la cues-
on del Véneto como cuestión germánica, por-
le sabe y ha visto claro que al defender al

usiria en Venecia, deüende su propia inde-
indencia. 8.“E1 mazzinismo, que, impaciente y
nbicioso, brama contra toda dilación, y se

spone á hacer de un golpe lo que el Sr. Ga-
lur bien quisiera no hacer sino por sus pasos
miados.

Esta última aserción no necesita pruebas, pues
irtenece á lo evidente. Rasta conocer el ma-
liavelisino característico del Sr. Gavour, su re-

tada astucia de moderado de pura raza y ahra-
r el conjunto de los planes que tan persevei-
nte ha seguido eu su tarea de unificar á Italia,

ra comprender que desde algún tiempo acá,

ro sobre todo desde la primera expedición de i

íribaldi contra Sicilia, se ve arrastrado por el *

ovimiento demagógico, y obligado, no ya á
iicionar sino á iniciar actos,que su. excelencia ‘

iderada tiene por imprudentes. Basta ver las
'

jhasque hoy mismo están sosteniendo en Pa-
mo sus agentes, que trabajan por la convoca-

*

in inmediata de Qomictoí y subsiguiente ane-
|

)n de Sicilia al Piamonte, con ios mazzintauos,
j

e quieren diferir la anexión hasta que Gari-
Idi se apodere de las comarcas italianas no í

íixionadas todavía. Esta lucha se mantiene i

[1 tai lirantez, que todo so vuelve eu Palermo
iniíestaciones y contra-manifestaciones de *'

uellos dos partidos, hasta el punto de que ya
tiran al degüello y se persiguen mútuameote
.1 más encaniízaniieuto que han perseguido
ibos ai piu'tido de la legitituidad,

|
Liaribaldi está, seguu parece, por los luazzi-

‘

.nos
; pues, á io que vemos eu el telegrama

Aiarsella del i6, inserto en nuestro número
boy, el lamoso pirata ha dicho eu iSápoles
B piensa proclamar desde el palacio Quirínal

la anexión ue toda Italia uniücada á Cerdena.
fisto es justamente io que pretenden ios mazzi-
nianos, y lo que el Sr. Gavour no quiere, p^e- u
viendo que io arriesgado de la empresa la puede si

hacer íracasar toda, y creyendo que lo más
prudente seria tomar desde luego posesión ior-
mal de ios terntorios italianos ya ocupados.
Los verdaderos dominadores de Italia regeue-

lada no son, pues, el Sr. Gavour, de quien nadie
hace caso, ni Víctor Aianuel, cuyo nombre se
invoca (cuauóo se invoca, pues suele prescin- "j

dirse de éij á manera de un eutuodiu que hoy se ui

toma en cuanto convenga para proseguir la obra «
de iniquidad, y que se soltará deüuitivamente
mañana cuando su Real Majestad no sirva ya smo
de estorbo á los demagogos que le han escogido
por instrumento. Los verdaderos dominadores

(j

de Italia son los mazzinlunos
, apoyados , más ó

ménos usleusibleiueute
,
por Garibaidi

, e« cual,
con su heroísmo y sus hazañas y sus arengas
patrióticas

y todo suataiage de ^laa coiiiiuUtere,
no es sino un badulaque de los que la revolución
se bU'Ve por sistema para engañar a los necios y
hacer su negocio.

Tei minaremos llamando ia atención sobre el

contrapronuuciamieuto en la ciudad uajpohtaiw

I de Ariano, que nos comunica el ya citado tple-

1 grama de Marsella. Sangrienta se dice que ha
. sido la reacción

, y se deduce que ha triunfado;

lo cual probarla que ia mayoría de la población
estaba por su Rey legitimo

,
pues que tan deno-

dadamente se levanta por él y combate á las

barbas mismas de un triunfante enemigo. Pero
á bien quelosgaribaldinos

,
para respetar el voto

de la mayoría de ia población de Ariano
, han

marchado contra ella á fin de probarle que iDs

demagogos respetan toda mayoría que opine
como ellos

;
pero que anegan en sangre toda

mayoría que les es contraria.

Mucho empeño hay en sostener que Austria
no intervendrá en los Estados Romanos. La in-

sistencia y predileccioa con que el telégrafo io.

asegura así , nos hace sospechar que sucede exac-
tamente lo contrario. Poco habrá que aguardar
para saber de fijo lo cierto.—T.

telegramas.

Los siguientes despachos son los que autea-

nocho debieron recibirse del extranjero y se re-
trasaron por causa dei temporal;

Marsuxí., 16.

Cartas de Ñápeles hablan de ardientes demoslra-
ciones, y que muchos Guras y frailes fraternizau eon
el pueblo. Se ha prohibido que se obligue á las gen-
tes grilar ¡Viva Garibaldü

Defecciones en Gaeta. bo# marineros y soldados
aprovechan la autorización del dictador para volverá
sus hogares.

Ubotio Romaoo será pro-dictador miéatras Gari-
baldi alaca á Lamoriciere.

Garibaidi dice que ha de proclamar la anexión á
Gerdeña y uniacacioa do llalla desde el Palacio Qui-
rinat.

Reacción sangrieala en hteiudad de Ariano; los
garibaldinos marchan contra ella.

El Diario oficial de Roma desmiente Uiprimlama de
saqueo atribuida á hamoríclere.

El Gobierno romano anuncia una ciceuiar al cuer-
po diplomático, y publicará también la respuesta da-
da al nrarques de ia Miperva.

Pañis, 16.

El Times aprueba la invasión de los Estados ro-
manos

;
pero recomienda á Gerdeña que no ataque el

Véneto.

Se habla de una próaiaa otreulat de M. de Reoh-
berg indicando que sin aceptar paramente el princi-

'

pío de no inlervencioii, el Austria se limitará á de- !

fendetse en Italia.
,

Casi toda&las correspondencias, dirigidas de Vieoa *

convienen en decir que ei Gobierno austríaco no in-
*

tervendrá en ios Estados romanos.
’

Salvo algunos eenleuares de puñaladas que se dis-

tribuyan fr^lernairnenta entre la g^rdia oapioiiaJ^ el

pueblo y los individuos perlenepíecou at:ejdj7GUo

Heal en Ñapóles, nos dicen los periódicos últimamen-
' te recibidos, ^ue se goza una dulce y festiva tranqui-
lidad.

Guapo, fino y atento ei almirante ingles, nos dicen
los periódicos de su nación que había hecho una vi-
sita á Garibaidi, á la cual correspondió éste con otra

que Alé á hacerle á bordo del Kanuibaif cuyo buque
'saludó ai glorioso dictador eon 17 cañonazos que fue-

í
ron repetidos por los buques de la escuadra sarda.

Las brigadas de Bixio y Médici, entraron el día 10 en
la ciudad, á donde el 15 debieron también llegar los

demas cuerpos garibaldinos,

fii dictador se ocupaba exclusivamente en la or-

ganización de las fuerzas miUíares y marítimas del

país. £1 ejército del reino de las Dos-Siciijas tomará
en io sucesivo, si la soga no se quiebra, el titulo de
ejército de Italia meridional, y loa soldados napoliiar

nos serán incorporados á este ejército, en unión y
concordia cpn ios voluntarios, garibaldinos. firdre

todos se aspira á que formen un tot^ de 15f),000

hombres, y para eomplelarle se recurrirá, bien á un
enganche de nuevos voluntarios, ó bien á una quinta

extraordinaria. Cuando estas fuerzas se hayap orga-

nizado continuarán ia» operaciones militares y se

pros^uirá la unificación de toda Italia sin descanso
hasta su completa consecución.

Garibaidi ha decidido también que la mariiia.napo*

iitana sea mandada por el viee^almirante Persano.

Ha mandado hacer el inventartu de los buques napo-
litanos susceptibles de ser empleados, y ha resuello

armar cincuenta navios de guerra.

'Jt’ambien ha ordenado la (mnslruccion de quince
grandes chalanas necesarias para efectuar un des-

embarco, y ha decidido que las cañoneras de vela

que se hallan en Gastellamare se trasformen y pro-

vean de máquinas de vapor ^.cargadas en Inglaterra

á la industria particular.

A LAS CIRCO DK LA MAJÍAKA DK HO*.

París, 17.

Los piamonteses pasaron el día 1,0 la frontera ro-
mana, y el 11 el Vecbia con el uUimatum de la ebr-
le de Turin.

Los despachos telegráüeos de Roma y de Turin
dan detalles de muchos movimientos de tropas por
una y otra parle, pero ninguno importante.
Es lalsa la noticia de movimientos revolucionarios,

en los pueblos cercanos á Boma.
Gomo el telégrafo está corlado en las Mareas y en

la Umbría los üespacho, de Roma llegan aquí por
Turin y Suiza.

Han llegado á Givila-Vecchia los dos generales
franceses y las tropas de refuerzo, y han salido para
Homa en un tren expreso.

GonUnúan los preparalivos de gueira en Nápoles;
la escuadra sardo-napolilaha ha doblado el Gabo
Spaiíi vento y se dirige hacia Aneona.
Eossuht era esperado en Nápoles.

Austria va á pasar á las Toteneias una protesta
razonada contra ia invasión de los Estados de la
Iglesia.

Tuju», tJ.

Azegiio, gobernador de Milán dimisionario, ha
sido reemplazado por el eonde.de Eassohui.
Monseñor Bella marcha a Munich.
Gialdiui .lia ocupado posiciones formidables que

lurman uua barrera entre Aneona y et general La-
inonciere. t onguo ha euatbolaUo la baudera irico-
lor. Eu lom ha estallado una insurrección y nao
sido expulsauos los gendarmes dei Rapa.

Lósoass, 17.

El primer destacamento de garibaldinos ingleses
se ha embarcado para Bicilia.

El Jioi amg-Posl ha protestado contra la insinua-
ción del Íiínes de que b rancia espera de Gerdeña una
nueva concesión de terriiorio, y dice que no cree que
ei Gobierno Irances quiera seguir su sistema de au-
meulu de lerriluriu, porque esto le expondría á oirá
cualieioa como la dei primer Imperio.

Bsvaouin, 9.

Admet-bajá y otros alias funoionarius fueron pa-
sados por las armas dutaufe la luatanza de les cris-
tianos.

Pabis, tb.

En la Bolsa de hoy se ha hecho el S por TUü fran-
cés a Ü7-95, el 4 /, a 95-55, el a por iUU español inte-
rior á 46 7,, el exterior a 47 7^, ja dilerida á 90,
y la amuriizable á ¿2.

Lóimuis, 18 .

Los consolidados se Imu) hoabo ú« 96 7, á 7^.

,
Míéntras- que Garibaidi por lodos los medios que

puede emplear trabaja para reunir un numeroso
ejército y una armada respetable, conocasión de una
proclama que ha dirigido al pueblo de Palermo, ha
desoubieiío, coa menosprecio de Napoleón 111 y de
sus huestes, si no ha sido revelando la falsía de la

pohUca dei augusto Emperador, has.ta dónde mtUen-
de sus proyectos de ocupación.

Hé aquí ei texto de aquella proclama;

aDe cerca ó de lejos, estoy cqnligo, pueblo de Pa-
lermo, contigo paia toda ia vida.. Bazos de cariño,
comunidad de trabajos, de peligros, y de gloria me
unen a ti qou viiicuios ludisoiaOlea. Gonmovido en lo,

iiiás intimo del alma, hablando con la conciencia de
italiano, sé que no dudas de mis palabras. Separado
de U por el ínteres déla causa, te he dejado un alter
ego en Depietis. Bepreiis lia sido mi representante
celta del buen pueblo de Sicilia. Hepreeeuia más que
yo, leprLs.euta la ¿dea nacional, la idea santa. Batía
y V leliir Manue-t. Beprelis anmiciará al caro pueblo
ue Sicilia el día do la anexión de la isla al resto de
Baba tibie. Pelo a Beprelis toca, lie! á mi encargo y
al iiileies de Baña, deieimiuar el día alottmiado.

Eooiuiseiablcs que hoy le hablan de anexión, pue-
blo. de Sicilia , son los nns.mus que lo repetían liace
un mes. Pregúntales, joli puebloi si yo hubiera alea-
uiüo a sus nnsttabies intereses individuales,, ¿cómo
liabiia podido coiilmuar combatiendo por la Baba?
.llabua ponido enviarte un saludo de amor desde la
iitimesa capital del GoiUiuenle Balianbí Asi, pues,
pueoip oe i'aiermo,,á ios, cobardes que estaban aga-
zajiddos cuando combatías en las barricadas ,, diles
de parte de lu Garibaidi

, que proclamai-emos en
breve U auexíaii al reiuo del Bey guiattíuomo eu Ba-
ila; pero desde lo alto det yuiriual

, cuando pueda
vei Baila á lodos s.us hijos reunidos

, estrecharlos á
lodos Obres sobre su ilustre pecho.

Napoies, id de Betiembre.e

Por su parte los palermilanos tienen dentro de sus
hogares á todo un tnüerno de conspiracÍQdes y de
anarquía.

biu contar la inmensa mayoría de pacíficos habi-
tantes de aquella ciudad que siguen guardando en
sus corazones ia adhesión á su iegitimo Rey, y los
que, desengañados de q,ué cosa es realmente esta de
umdad italiana y derechos del hombre por las mues-
tras que se han visto, se han retirado a sus hogares
maldiciendo de la llora en que aspiraron á gozar de
aquellos bienes, bullen en Palermo dos partidos, el
uno monárquico y piamontes ef otro, al cual se le

puede llamar mazziiiiaiio á falla ue otra deiioniiiia-
cion mas clara. El primero, cuyo jefe es el pro-die-
lador Beprelis, reclama la aiiexiu.! iumedíala de la
Sicilia al Piamonte; el segundo, que obedece á las

inspiraciones dei Sr. Crispí, imiiislro del Interior,
quiere aplazar ia anexión hasta iu completa toma de
posesión de Garibaidi de los demás punios no ane-
xionados aún de la Batía.

A principios de Setiembre se creía que Garibaidi
Iba a ui'denar la convocación de los comicios. El se-
cretario de Estado de la manila , Piola , habla sido
enviado ai cuartel general para solicitar esta convo-
cación. y según la Opiima

, Garibaidi había relirado
la orden para volar la anexión en ia primera quiu-
cewa de SeUembre

, uinbuyeiidose el mal éxito que
habla alcanzado Piula a los amigos de Grispi que ro-
dean a Garmaldi. Bm embargo, Beprelis, sm desani-
marse, reunió el Gonsejo de miuislros, y ludus vola-
ron por la anexión inmediata

, excepte Grispi que
olreciü su dimisiou

, la cual iio se juzgu el pro-üicui
dor baslaule luerle para aceptar.

A consecuencia de esos sucesos, ha empezado en
Palermo una iuutia muy viva entre el partiuo de la
auexteu y el del apluzaimeulo. El 4 ue ijeliemhre
provoco Brispi una mamleslacion unu-anexiomsla, á
la cual respondió Beprelis por medio de una pelicion
ui señor pro-dicíudor, cubierta eu muy poco tiempo
de mulares de firmas. Esta petición, redactada en
términos enérgicos, mita la saivaoteu de Sicilia en la

anexiqn inmediata. El partido, de Brispi obtuvo por

un mámente ia victoria, sjendo su resultado ¡as nu-

merosas prisiones que se han verilicatla en el partido

anexionista. Entre estas se cuenta la de un coronel

y la del redactar en jefe del periódico La Italia por

los italianos.

También se ha hablado de la expulsión de BoUero

y de La Fariña. La llegada á Pale.rmo de loa voluns

larios del cuerpo de Nicolera, privadas de su jefe,

que podían haber sido para el Sr. Grespí auxiliares

temibles, ha sido, según parece, ia causa de su cal-

da. En el lazareto donde se les confinó á aquellos

valuularios, elevaran una bandera particular, no se

sabe cuál, y se rebelaron contra el pro-dictador.

Sumamente inquieta por el carácter que tomaba
ei movimiento de los voluntarios, ia poblaeiou de
Palermo en masa, según diee la Nación, se levantó á
tos gritos de

¡
Kiva Víctor JUanueli y oompriinida ia.

coumociob, Grispi se vió obligado á retirarse.

Hé aquí otra proclama dirigida por el dictador at

ejército:

«Si no desdeñáis á Garibaidi por compañero de
armas, quiero combatir á vuestro lado contra ios ene-
migos de la pátriá. Tregua á nuestras discordias,
llagas seculares de nuestro país. La Italia, sacudieudo
los despojos de sus cadenas, nos enseña al Norte el

camino del bonorhácia el último baluactede ialiraaia.

Una sola cúsa os prometo, haceros pelear. Ñ.áboíss 9
de Setiembre de 1666.—tiariijatóí.b

El día 16, después de haber sido recibido por Vie-

lor Manuel en audiencia de despedida
, habrá salido

de Turin el embajador francés.

El Principe de Siracusa estaba disponiéndose el día

14 , seguu el Espero de Turin
,
para ir á pasar áigh-

nos días á MpnZá, para meditar allí en calma las ven-

tajas que le lia acarreada hasta ahora su conducta,

abominable.

En aquel mismo día salió de Turin la dipuiacion

de las Mareas y ia Umbría, que había ido á pedir so-

corro á Víctor Manuel.

Hoy que el teatro de la guerra de Baila es entra

Aneona y los confines de la Toseana, sobre el terreno

comprendido entre esta plaza y Arezzo , y el «mmino
que oouduoe de Pesaro á Foligne , Spotelo , Terui y
Narni, por la parte de tes Estados romanos, y desde

Givita-Gaslellana ó Givila Bucalc á Gaeta y Capua,
donde se encuentran reconcentrados los restos del

ejéreitó del Rey de Nápoles, describiremos el terreno,

marcando las jornadas y demas paritcularidades.

De Buiogua a Aucoua hay uii trayecto de 15 ijiáa
posta italiana y corte por tes estribos del Apemno
loscario , dejando sobre su derecha el caiuiuo que vá
á Florencia por moiilañas escarpadas

, y al q¡ue. dá
paso, el eullado ó garganta, de magníüeadelensa, que
se encuentra entre Friigari y Wouleearello.

Este camino se dirige do Buionia á Rímini en M
Adrialioe, por San Nicolo 4 1^(4 postas; íniola j íy'i;

Yaenza 1; Forfi 1; Gesena i 1/fi ; óavrguaoo 1 yBí-
mtnt 1.

Desde aquí por ia orilla dei mar pasa el camino
por Galtehca í 1/2; Pesaru 1; Fauo j; Biipgagha.Z y
Ancana 2 1/4.

De Fauo parte el camino que dirige á Roma, por
Fossombrone, Gagli,. Gostacraro, Gualdo , Nbcera,
Geuiésime, Foligpo y Epoleló, el cual biíw'P» íó-
ligiio con el de Perugia y Florencia, y con «i de á'w'
leutino y Macérala.

Hé aquí el Bmerarib de-Ancona c.qa,Rqma.;.
De Ancana a Osuno í 1/2; Loretu 1 ; Becauali 3/4;

Macérala 1 3/4 ; Tolenliiio i 1/2; Valcimma T; 6c(>
ruvalle 2; Oaseunove 1; Foiigiio 1; Bpotelu 2; Ea
airetlma 1; l'erm 1; Nana 1; Uincoh T; Borgiiete3/4{
Givita-Gastellaiia 3/4; Nepi 1; iVloiilerosi 3/4; Baccar
no 1; La Steita 1; Boma 1 I/'*; lbta|, 24 pos.taa ó sea
48 leguas.

A partir de Fuligaopor el camino que va á Flus
renda por Arezzo, uua serie de posicibaes de fácil

delénsa im eucuenuao desde Perugia, y que liamau
la ateuciondcl viajero por lo vanado del tei reuo. Al
pasar sobre las orillas dei lago Trasimeno se con-
templa la cadena de ios Apeninos por el N. que va
formando desde Filigare tiusla aaii oepolcro las ele-
vadaa Irouteras de ta Toseana, derramando sus esln-
bos y ramales liaeia Forli, Ueseiia, 8au Marino, Uri
fiiiio HoccacüiUrafiii.

Oteo camino se dingc desde Aiiooiia á tes confines
del remo de Ñapóles, y va por la orilla del mar, d«
Lorelo a Givila-Nuova, San Epidio, Ferino y ban
BeueUeUü, loimaudb aquí I4 linea divEona d ifo
ii'üulo, que nace eu una montaña cerca de Terramo
y se dirige por Ascoli al mar Auiiahuo.
La eomumcaciou de Roma basta los. confines. del

reino de iNapoles puedo ser por FiAseali y Ferefihuo
a Veroli, donde lorma las Irouteras el taris,, ó por
Gepraiio ó Foiidr.

Parhoudoue Roma para Fomli, basta donde, s«
cuentan doce postas, se dirige el cuimuo por Aibano
i Vsi Gonzauo 7,; Velielri 4 ; Bislcfna 1 ; Terfaoi-
ua 5 7, ; bduüi 1, Entre Gislernu y Terracina saen-
cueiiu-an las .agunas PoiiUnas, despoblado insalubre,

y país tan laifo de recursos, que mi ejwcite no
puede ni campar, m temar canloues maa.quotrac-
cteiiaiidüso lucra üc la rute entre r^ormay Pmecuo,

De Tundí ai no Gareltauo
, que dcsembuca eu el

exlteiuu del gofio de Gaeta, se cuentan sets leguas, yde aqm a Gapuautras atsa, pusaudo pur bauta, Agata
y bpaiam&t. Bu ejercite que- se ap'oye bajo losntucoa
de Gaeta,

y extienda una dé sus al^háCia
Agata

y Baivt, puede tener que iiaaar frente á tro-

pas que se dirijan desde Napotes á pasar et ríUF.Vul-

tuiuu 4)ur cefuR üe CRxtusUOf (taysnÚo'iobi'R

fiertMtiiQ y á ia á

Este periódico sale á luz todos los dias, exceptólos domingros.

—
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»a,y queaundespucí de superado el paso del no,

seria necesario vencer las posiciones eiilre Cerinola y

Sessa, para caer sobre la ribera izquierda del Gare-

Uano.

La marcha que las tropas que salgan de Nápoles

deben hacer, puede verificarse por el camino de

hierro de Casería, ó desde Aversa dirigirse á Can-

cello, para flanquear á Cápua; pero si por este movi-

miento esta plaza cayese en poder de las tropas de

Garibaldi, las del Rey de Nápoles tienen marcado so

punto de retirada por ítri y Fondi á Terraciua, don

de se pondrán en contacto con el ejército de Lamori

ciere, si es que este general no se aventura a ®

la suerte de las armas en las provincias que a e

(rido entre Foligno y Spoleto.

Lo natural es que si Lamorioiere consigu

triunfo, avance por Cagli y se

tendrá que situarse entre
J

na. para guardar los pasos del fiber y

Roma, si lo necesita, que no es probable.

Dice un corresponsal de Turin
m

que por a!

frenCde ir'tro'pü’qu'e'han invadido los Estados

^ego añade que el Papa vá á pedir auxiUo a

las Potencias, y que el Austria se le daca, empelan-

do por ocupar á Aocona.

Hé aquilas diferentes noticias que encontramos en

los periódicos italianos revolucionarios sobre la pro-

pagación del movimiento insurreccional en las alar-

y La Umbría.

La Persevera,aa de Mdan ha pubUcado este des-

pacho;

aCiiia DEU.Í PiEVE. á las cinco déla madrugada.

Se ha proclamadó-c.1 Perusa
“^‘“dos“

amenazas de asesinalus y multa de escuüos.

A de Mi- i y anuncia, en fin, que el Imperio turco h»

de haberle hecho entender las autorida
.

, | i,ido una gran sacudida con los desórdenes

-
baño. Mr. Lavalette pedia á última hora con ^genc a

. . . - 1 á aliiit D6r0
lan que su presencia podia provocar

manifestaciones. ____

Una correspondencia de Argel 1'*
fgg(g_

franceses á su llegada á aquel punto .

Al bes de Túnez se le esperaba el 16 acompaña

do de numeroso séquito, euya circunstancia con r -

buiria á aumentar la esplendidez del recibiniien o de

SS. MM. imperiales. También se anunciaba la llega-

da delEmperador de Marruecos.

Un diario de París llama la atención hacia la cir

cunstancia de que el discurso del Arzobispo de Mar-

sella, en que habla algunas frases bastante enérgicas

relativas á la conducta de S. M. I. respecto al ponli-

ficado, no ha sido reproducido en el Monitor como

las demas alocuciones más ó raénos oficiales.

Han fieiTado 1,066 suizos con la arliUetia. Las fami-

fi^eS eiunasa. La juventud corre a las armas

Q^nieiiUis suizos marchan sobre nuestra ciudad.»

Leemos en la Sacian de Florencia:

«Una numerosa columna de

Orvielo; ha llegado a dos horas dedislancia deaque

"'na'^u'lado el rumor de insurrecciones que han

esSfiX en cuta di Gaslello, Sania Giuslum y Li-

terna. El movimiento loma grandes proporciones en

la Umona.»
, 10 de Setiembre.

Dos fuertes columnas de insurrectos, ““
de aquí y la otra de Ficulle ,

se han coiicertí^do para

obrar vigorosamente. Habiéndose pronunciado P e

g«o,eiUa provincia de Pésato, envía

11 Soberano. Noticias de Perusa dicen que bmitb Uego

allí con una escolta de 50 gendarmes.»

íil .Adriático contiene los siguientes documentos:

«Riuuu , 10 de Setiembre, á las doce de la noche.

Cagli y Sassoferralo se han insurreccionado.

De lodos los países de las Marcas

fuerzas preporidcrantes ,
salen voluntarios armados

pata engrosar las tropas de los losuriectos.

A la una ,
Fossombrone so ha pioiiuiiciado. Eibino

está forliiicado. Llegan de todas parles tropas de m-

sulreclos. Las tropas poiiliticias se retiran sin resis-

tencia. El estado de sido se ha proclamado cu ü ano,

Siuigaglia y Pésaro.»

Hé aquí la notificación de la junta provisional de

Uibino, que ha publicado ya los decretos que insti-

tuyen comisiones municipales déla Milicia nacional.

«Ciudadanos : esta ciudad insurreccionada iiueva-

mente al grito de ¡viva Italia! ¡Viva Violor Manuel!

ha quedado sin autoridad. Nosotros ,
que fuimos en

otro tiempo, por la voluntad del pueblo, eonsliluidos

eu juiilas provisionales ,
creemos de nuestro deber

volver á lomar una autoridad ,
cuyo ejercicio mler-

rumpió la fuerza de las cirounslaiicias. Proiiunoia-

mos hoy el mismo voto de anexión.

Hácia esc objeto hemos vuelto lodos nuestros eui-

flados. Vosotros, ciudadanos, hacednos tuertes con

vuestro concurso y con vuestra confianza para con-

servar el orden público y mostrar a Europa que sois

dignos de la libetlad y del nombre italiano.

¡Viva la unidad y la independeneia nacionail ¡
viva

Víctor Manuel ,
nuestro Rey!

Urbino 8 de Seliembrc de 1860.

La Junta provisional: o »
Conde F. Ubaldini, profesor Bernardm Berardi,

Federico Giammarlino, doctor Loni ,
Alippi , secre-

tario.»

El 12 de este mes llegó á Berlín, procedente de San

Petersburgo, el Arzobispo ruso Paraphili, salió en se-

guida con dirección á París, de donde marcliaraa

Roma, para tener una entrevista con Su Santidad

con objeto de ponerse de acuerdo acerca del eslablo-

cimieiito de una iglesia rusa en la capital del Orbe

entero.

ün periódico belga ha publicado la siguiente carta

en que se refiere detalladamente una conspiración

fraguada en Coustantinopla, y en la que, según ia fe

del corresponsal, desempeñaba un papel importante

el embajador ingles Buiwer, cuyas mañas para estos

negocios conocemos ios españoles.
^ ^

Ya liace algunos días anunciamos algo relalivo a

este mismo asunto. La carta dice así

:

«En mi última os hablaba de la agitación extraor-

dinaria que reina y de la inquietad esjiarcida en lo -

dos tos ánimos. No hay unidad en el ministerio, y la

fermentación de las masas aumenta de ¿m “‘®:

Señalaba la aolilud tomada por el Sabinele

en el asunto de Syria, propia para alentar P^*

fanálico y lanzarlo ea el camino de Las violencias, i

no podia prever, que se tramase en tó eombra^u^^

sangriento

uauv. , .. ñero
al Sultán que pusiera pronto término a eiiu, p

Abdul-Medjid se veia imposibilitado de hacer mas

lo que ha hecho.

Estas noticias han causado alguna sorpre

Londres, pues los ingleses creían que la severi

del castigo impuesto por Fuad-Bajá, bastaría pa

escarmentar á los infieles y
restablecer e o •

Ahora parece, sin embargo, que sólo ba
°

J

exasperar á los musulmanes, é inducirlos a

más atrocidades. La cuestión se halla a primera vis

ta, pues, encerrada en este terrible dilema : o e

tal exterminio de los cristianos, ó la destrucción com

pleta délos drusos y de lós musulmanes.

En una correspondencia de Yeulal (China), que

publica la Patrie, leemos que las tropas del cuerpo

expedicionario, llegadas ya casi todas, se ocupaban

á aquella fecha (9 de Julio) en los trabajos de insta-

lación en el campo : la arlilleria ensayaba sus caba-

llos, comprados en Shanghai y ea el Japón, de modo

que en el espacio de quince dias estaría dispuesta

para entrar en campaña.

De Suez escriben al Soletin Oficial de Filipinas

con fecha del 19 de Mayo lo siguiente:

«Ea la noche del 9 al 16 llovió á torrentes en el

desierto, tanto que se llevó la tierra sobre que esta-

ban los roiís ,
dejándolos suspendidos en e‘ «‘f»;

ocurrió ninguna desgracia, ‘X
roa el 11 á Suez tuvieron que detenerse allí un día,

diente en un tren del Oairo ,
habiendo
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tura á Faraón. Las puertas de Roma se abrirán

para dársela á Garibaldi.

J. Alonso de Ibahez.

Ea un articulo que hoy publica La Discu-

sión, artículo democrático-bíblico-social por un

lado
, y estrambótico-político-inacarrónico por

otro, hallamos las siguientes preguntas que me-

recen las siguientes respuestas:

P. ¿No aboga ia democracia por todos los de-

rechos del hombro?

R. Si padre, perpétuamente; pero, conlasde-

fensas de la democracia, el hombre pierde el

pleito.

P. ¡No pide ilustración para el ignorante,

asociación para el indigente, consuelo para el

que llora?

R. Cierto que sí
;

pero en el caso de que á

ja democracia sí le diera lo que pide, el igno-

al contrario pro.müvida por losllamamien- raute iiusfratid por ella se convertiría en holen-

°'*^*de la caridad P6i' el respeto á los tote, el indigente tendría asociación y no tendría

r*
^
de la justicia, por el agrupamiento de pan, y el lloroso no derramaría lágrimas , sino

lürsoberanos legítimos que, henos de fe, y sangre.

u«iL «neto, enseñaban á SUS súbditos el r^^^^ P. ¿No pide la abolición de la pena

Por ¡os partes que publicamos en su lugar cor-

respondiente ,
conocerán nuestros lectores los

proyectos del iifteríodor de Italia, reducidos tno-

destísimamente á proclamar la unificación de aque-

lla Península desde ei Quirinal.

No sólo la “unilicacion de Italia ,
sino la del

mundo entero ha sido siempre el pensam.ento

fijo de los Santos habitadores del Palacio que

hoy proyecta profanar la revolución j
pero uni-

ficación no excitada por la ambición, m prece-

dida de la efusión de sangre, ni de la

cioü de los derechos, ni de la usurpac.ou de

territorios, ni del descrédito de los i>oberanos

ni de la imposición de tributos a los pueblos,
r

rvai arnamien-

dd

I

peto á aquel que ®
naJgr. R.^ Eso es innegable; y para obtener la aboli-

tenSífpa^a esto que andar á pié ó en borricos una

distanm de 500 yardas. Las autoridades Ízales hi-

cieron grandes esfuerzos para reparar el daño ,
po

Sendo en el siüo de la averia cientos de trabajado-

res, tanto que ya está completamente reparado.»

El secreiario de La redaccton,

Ai. tlfiaRBRA DE Tejada,

parte EbPAíSOLA.

£u una correspondencia de París se dice

:

aEl Emperador ha escrito al Rey dd Piamonte dí-

cténdole^ que si bien desea cooperar á ia unidad ila-

liana desaprobará empero la inconsecuencia y ia ra-

pidez de su marcha , y que si se atacasen los Estados

del Papa sí» un motivo verdaderamente plaustbte
,

vería obligado á abandonar á la Italia á si propia;

que no hay necesidad de apresurarse, que las cosas

ya van marchando por sí solas, y que debe procu-

rarse no dar un malpaso. El articulo del ConstitueiO'

nal está escrito en este sentido.

A pesar de esta carta del Emperador, y de la ac-

titud del Gobierno francés ,
es cierto ,

sin embargo

que el Piamonte no se detendrá. Es indudable

también que en un momento dado P rancia se verá

obligada á salvar a ilaUa si está en peligro. Se pre-

tende que el Austria dejará obrar libremente ea Ita-

lia mientras no se toque al Véneto, Es posible que

esta sea la intención actual del Gabinete de Vieua;

pero pudiera ser que cambiase de opinión el día en

que estuviera cierta dcl apoyo de Rusia.

Por lo demas, la gran ñutida del dia es precisa-

mente la de la reconciliación deiiniiiva del Austria y
de la Rusia. El Times da esta noticia después de un

parle de Viena, que parece tener un carácter de au-

tenticidad. No necesito manilestar á Vd. cuáles serian

las consecuencias de este acuerdo entre las dos cor-

les del Norte.»

iuiriga á ia que sólo ha lailado tiempo

en sus autores para terminarse como

**'^Sabido es que al subir al trono Abdul-Mejid, tenia

el derecho de estrangular á su hermano, derecho

bárbaro autorizado por ia ley otomana y por “

lumbre observada desde tiempo

hizo, dejó vivir á Abdul-Azis ,
le dio libertad para

salir del Serrallo y presentarse en publico.

Parece que el embajador británico ,
desesperando

obtener del Sultán un ministerio exclusivamenle com-

oueslo de hombres aléelos á Inglaterra, había puesto

¡os ojos en Abdul-Azis , y mirado su elevación al

Trono eonio una de esas casualidades providenciales,

que á veces sirven útilmente ia política de un lio-

bierno. Las pri.meras sospech^ ,
son conlitinadas

por el lenguaje imperioso y altivo ti^do por e‘“-

hajador sir Heary Bulwer en la audieiieia del 17 de

Axoslo y por la insistencia con que reclamaba el

nonibramíeiito de Mitieuiel-Ali-Fachá, para gran vi-

sir, y de Omei-Paehá, para seraskiers; el primero de

estos personajes, cuñado del Sultán, ya en anos pasa-

dos recayeron sospechas sobre él de haber querido

destronar á Abdul-Medjid.
, u i i

Algunos días después de esta eulrevista, Abdul-

Azis envió al Sullan un mensaje adviiliéndole que

la víspera sir Henrv Bulwer, previo manifiesto ueseo

de visilarle, había subido a bordo de sa vapot V

le había hecho presente que le seria agradable ser-

virse de él para una excursión en el Bósloro. Este

mensaje, conforme con las noticias de la policía, ine

para ei Sullan un rayo de luz. Hizo llamar a sus

ministros, les comunicó sus temores y estos declara-

ron que en efecto hacia tiempo que Sir Henry Bul-

wer tralaba de entablar relaciones con Abdui-Azis,

por mediación de un médico que había agregado a

su persona, ai mismo liempo que á la de ümer-ra-

oha, y que era hermano de una dama que sostenía

relaciones estrechas con el embajador.

Fácil es calcular el efecto que esta revelación

saria en el ánimo impresionable del Sultán. Aun bajo

el imperio de ella se anunció la llegada del embaja-

dor de Inglaterra ,
acompañado de lord Dufíerin, que

había obtenido permiso de ser presentado algunos

días ánles. Abdui-Mejid se contuvo, recibió la visita

y despidió muy en breve al embajador y á lord l>ut-

ferin. Apenas estos habían salido de la sala de audien-

cia ,
ei Sullan llamó á voces á Mr. Pisani ,

dragomán

del embajador, y le dijo con acento colérico

:

aVuestro embajador se conduce conmigo de un

modo indigno. Sé que conspira contra mi persona.

Ijue no se vuelva á presentar ante mí
,
porque d^de

ahora dejo de considerarle como embajador de la Rei-

na de Inglaterra.»

Esta escena, como era de esperar ,
cundió en bre-

ve por palacio. Sir Henry Bulwer se ha visto obli-

gado á hacer llegar al Sultán, por medio del gran

visir ,
una nota jusliiicalíva diciendo, que si había

subido al buque de Azis-Effendi habla sido á conse-

cuencia de un error involuntario, pues creyó que era

el de El-hami-pachá, hijo del antiguo virey de Egip-

to, Abbas-Pachá.
Esta juslilicaciüu parece un poco forzada, pues

que de noche no se visitan los piróscafos y no era

posible la equivocación hallándose en el puente del

barco Mareo-Bey, ei médico de Azis.

Pero se pretende que el embajador añadió á su

nota un post scriptum, eu la que se declaraba que,

si sus excusas no eran aceptadas, abandonaría á

Gonstanlinopla con la embajada. Esta posl-dala hizo

aceptar las excusas á los miaislros y al Sultán.»

pbovinoias.

Según dicen de Barajas de Meló (provincia de

pío ue toda autoridad y fuente de todo poder.

Pero como no se quiere la unidad, como no

se proclámala justicia, como lo que se prete

deshacer la guerra al Cielo; del Quirinal (m

Dios permite que siquiera un momento lo ocu-

pe el azote de aquellos pueblos, el Mila de

nuestros tiempos) ,
en vez de la unificación de

Italia, lo que saldrá será su desmembración ab-

soluta y la conflagración de Europa.

Quien sin ser águila so atreva á mirar de fren-

te al Sol, quedará ciego. Quien pretenda 6®®™“'

una página para borrar las promesas infalibles

hechas por Dios á su Iglesia Santa, hara solo

un comentario que demuestre á los ojos de los

hombres el infalible efecto de la palabra Di-

Varia» cartas que desde Genova han dirigido á la

dependencia belga, y que en nuestra pobre opinión

no van muy descaminadas, acusan á Napoleón ilí de

ser el instigadar de la nueva política del Piamunle

con objeto de provocar al Austria y á Prusia, plan-

teando luego á Inglaterra y Rusia la cuestión en es-

tos términos : «alianza en Oriente á quien favorezca

la guerra sobre elRhiu.»

Escriben de Viena el 10 de Seliembre

;

«Confírmase la noticia de que la incorporación de
las tropas modenesas al ejército pontihcio , ha,dado
lugar á una reclamación de Francia

,
que vé en esto

una violación del principio de no intervención , fun-
dándose especialmente en ta circunstancia de que
las tropas modenesas se componen en gran parte de
soldados no italianos. Nuestro Gabinete ha tenido
noticia de esta reciamacioa de Francia por conducto
de la córte de Roma.»

"í M. JJriveüi, enviado de Austria en Madrid, que se

iT.ii»* residiendo en ana de sus posesiones de Lora-

bMtdia,' ba Hoido que Venirsb á Piris, i eonsecuan-

Las noticias de Syria son muy alarmantes. Los

crisliauüs corren ahora más peligro que nunca, y los

6,606 hombres de la expedición francesa se creen

insuficientes para prevenir una insurrección general.

Fuad-Bajá había dado ciento veinte casas de los

musulmanes á los cristianos; pero la hostiiidad de

los primeros era tan grande
,
que los segundos se

han visto obligados á buscar de nuevo refugio en el

castillo donde permanecen aún eu número de 10,060,

expuestos á los ardores de un sol abrasador
,

faltos

de ropa , de alimentos y de todo lo necesario para la

vida, y hasta de la libertad. ¿ Qué vá á ser de estos

pobres crisllanos ,
preguiUa uu corresponsal , si no

adoptan las Potencias prontas y enérgicas medidas

para salvarlos ,
ánles que sea demasiado larde , de

una catástrofe más espantosa aún que todas las que
j

han tenido lugar hasla ahora? ¿Qué hacen las Polen-
i

cías cristianas
,
que no euvlau iumedialamente un

|

ejército de 26,606 hombres á Syria , y adoptan las :

medidas necesarias para qué no se repitan las ma-
tanzas y los horrores de Damasco?
Las tropas francesas, por su corto número estaban

condenadas á una inacción forzosa en Bcyroulh,

mientras que Damasco amenazaba levantarse en ma-

sa contra Fuad-Bajá, por ta justa indemnización que

este le habla exigido para los cristianos. Impresos

sediciosos, conteniendo terribles amenazas contra

los últimos estaban en circulación, y estos tenían los

mismos presentíniientos que preludiaron las anterio-

res catástrofes. La llegada de ios prisioneros á Cons-
' tantinopla ha producida también grande excitación,

Cuenca), el temblor de tierra que apenas se percibió

en Madrid en la noche dei lúnes último, se hizo sen-

tir notablemente en aquel pueblo y en algunos otros

inmediatos, hasla el punto de que muchas personas

despertaron y se lanzaron de sus camas llenas de so-

bresalto. Unas creyeron oir el roneo rumor de la

tormenta, oirás el correr de los carros, y no pocas

observaron el sacudimiento y entrechoque de mue-

bles y cacharros. Convencidos después todos de lo

que era, pedían á Dios que les librase de lan tremen-

do azote, el cual ha solido sembrar la desolación y el

eslerminio en comarcas enteras.

De la Coruña escriben con techa 15:

«Ayer por la larde, deseosa la digna oficialidad

délos diversos cuerpos de la guarnieion, de obse-

quiar á sus beneméritos eoinpañeros de armas del

I

batallón cazadores de Talaveta ,
que como saben

nuestros lectores, hállase á bordo del vapor de la

marina raercanle Duero, anclado é incomunicado eu

nuestra bahía, acordó nombrar una comisión com-

puesla de un oficial porcada cuerjw de ia guarnición,

con objeto de que pasase embarcada al costado de!

citado vapor para darles la -bienvenida, como asi su-
j

cedió.
. ,

Ademas, las dos músicas del Bríuoipe y arlilleria,

á bordó de embarcaciones menores también, estuvie-

ron locando bellas y variadas piezas de música, entre

estas la muñeira, porque parece ser que gran núme-

ro de los valientes cazadores de Talavera son galle-

gos
,
en medio de uu entusiasmo y uha auimaeion

generales. Al anochecer , la animación había llegado

á su colmo en el vapor y en los botes, lanchas y fa-

lúas que vagaban en torno de él.

Un abundante y excelente buffet fue servido á bor-

do, compuesto principal y profusamente de dulces y

botellas
;
pero á causa de la incomunicación ,

solos

luvieron que disfrutar de él en el vapor Duero los

dignos jefes y oficiales de Talavera.

—Ei Boletín o/toial de Oviedo publica un estado

demostrativo de la situación del Banco agrícola de

aquella provincia, en fin de 1858, de las operaciones

praelicadas en el año pasado de 1859, y de su capital

en 1." de Enero del corriente año.

En él vemos que se han facilitado en el año de

1859 á 26 ayuntamientos 816,736 rs. para el socorro

de 740 cultivadores, y que se han puesto en la Oaja

de depósitos por falla de destino 476,700 rs., dispo-

sición extremada, que si bien contribuye al aumento

del capilai del Banco agrícola, sobre lodo no estando

en circulación, desnaturaliza completamente el es-

píritu de estos establecimientos y el objeto que pre-

sidió á la fundación.

Reasumiendo dicho estado, resulta que el Banco

agrícola contaba en l.** de Enero de 1859 con un ca-

pital de 1.299,414,52, y que habiendo tenido de uti-

lidades en todo ei año pasado 48,675,13 en 1.® de

Enero dei presente año su capital consistirá en reales

vellón 1.347 ,489‘65. Debemos añadir que el año de

1859 sólo hubo de gastos 5,106,71.

—Eu la tarde del 14 presentó la ria de Bilbao do-

rante algunas horas un aspecto lleno de animación.

Salieron desde ei muelle dei Arenal y desde Olavea-

ga ios vapores Peíayo, Union, Céres, Comercio y

Toga, y penetraron el Vizeaino y Rita. Además de

estos hermosos buques, pasaron la barra oíros va-

rios de vela.

—En Soria la cosecha ha sido mediana en general,

sobre todo de trigos. Los precios de los granos se

presentan coa tendencias á la alza ,
no porque hasla

ahora haya exlraceion ,
sino ¡for la escasez de la co-

secha , y porque aun cuando en las provincias límí-

Irofes se sabe que lia sido auuudaiitc ,
se dice que

hay saca para el extranjero.

El 15 se esperaba eu aquella ciudad al nuevo go-

bernador civil Sr. Primo de Rivera.

—La población de Almería ha dirigido al Gobierno

una exposieion pidiendo se revoque la Real orden

de 25 de Agosto, por la cual, como saben ya nues-

tros lectores, se separa de sus cargos á lapnayor par-

le de los médicas de aquella capital por haberse ne-

gado á pasar á la villa de Cuevas, invadida por el

cólera.

Ei Secretario de ta redaccton,

M. ds Twada.

Dor eso nosotros vivimos tranquilos ;
porque

tenemos la seguridad de que el Quirinal para los

revolucionarios , ha do ser lo que Babel para

los descendientes de Noé.

Tan bien comonosotros, y aun mejor que nos-

otros, porexperiencia propia, lo ha podido cono-

cer Garibaldi.
. -I

En 1849 estuvo en Roma alimentando ilusio-

nes aun más fundadas que las que puede abrí-

gar boy.

Sin embargo, de donde menos lo esperaba, le

surgieron adversarios.

Los republicanos franceses destrozaron la re-

pública romana : Mazzini mismo no creyó deber .

segundar sus proyectos, enviándole como pedia
|

400 Sacerdotes para cubrir una brecha.

La fuga, y la fuga innoble, fué su último re-

curso.

Desapareció ,
llevándose todo el dinero que

pudo haber á mano , dejando á sus parciales sin

un solo bayoco para alimentarse.

Olvidado de esto ,
vuelve hoy á emprender el

camino de la Ciudad Santa.

Solo Dios sabe si será para recoger el fruto de

la sangre con que regó sus calles.

Él afiló el puñal que se hundió en el cuello

de Rossi;

Él suministró ia bala que destrozó la frente de

monseñor Palma;

Él armó los brazos de los bandidos de Z-sm-

bianchi.

Miles de miles fueron las víctimas de su cruel

dad y de su barbárie.

¿A qué va á Roma?

¿Lo lleva la Providencia á lavar con su san-

gre, las manchas que con la suya produjeron en

el puente del Santo Angel las víctimas que alli

inmolara?
,

¿0 lo lleva quizás para que se anonade a la

vista del sucesor de Pedro,

R.

cion y algunas otras cosas, el diario democrático

La Soberanía Nacional quería que se diesen

doscientas mil cabezas á los verdugos.

P. ¿No se iuterpoue generosa entre el ver-

dugo y ia víctima?

R. Si, señor; en Francia se interpuso va-

rías veces para escarnecer á la víctima, miéii-

tras el verdugo preparaba los bártulos.

P. ¿No busca el castigo para el criminal por

medio de la buena enseñaim, y de la santa Iris-

teza de la penitencial

U. Es uu hecho: la democracia no cree que

hay castigo mayor para los foragidos, que ha-

cerlos hipocondriacos. Y el demócrata üipocou-

driaco Marat, para curarse ia hipocondría, apeló

al remedio de hacerse íoragido.

qué ios absolutistas, que se iiaiuan

cristianos, piden el verdugo como primer minis-

tro do su Gobierno?

K. Esto lio es exacto : ios absolutistas pideit

jueces contra las cabezas culpables; los deiuo-

cratus piden cabezas sin contar para nada coa

los jueces.

El resto dei articulo de La Discusión perte-

nece á uu género de literatura
,

que uu se

presta á otro sentimiento que al de ia lástima.

Atila con el Papa San León? «

coíuo aconteció a

0 á morir en su

muro como el general de Borbon

La vida de los criminales nunca puede ser

prolongada.
, a i„

Dios no permitirá nunca que sea profanada la

Ciudad Santa.

Dios, que es infinito en su misericordia ,
es

la vez inexorable en su justicia.

Diez y nueve siglos ha ya que los judíos están

expiando el deicidio

A Osa le costó uu brazo pretender tocar al

Arca Santa.

Los betsamitas murieron por haber intentado

lijar una mirada impura én ella.

¡Cuántas Arcas y cuántos templos ha profana-

do Garibaldi en América , en la Lombardía, en

el Piamonte, en Toscana ,
en Módena, en Par-

ma, en las Romanias, en Sicilia , en Nápoles y

donde quiera que ba lijado su sacrilega planta!

Ahora pretende en so ceguedad penetrar en

el Sancta Sanctorum. Gomo Osa ,
perderá el

brazo. Morirá como los betsamitas.

Roma es la fuente del derecho, y allí queda-

rán confundidas sus inicuas doctrinas.

El ba atacado la Religión.

Los creyentes de Roma y del mundo cutero

ruegan hoy á Dios por el triunfo do la causa

santa, y mañana armarán su brazo para comba-

tir con la fuerza á los fanáticos liberales que

como los hijos de Maboma ,
con la sangre y la

desolación propagan su doctrina.

¡Huérfanos del buen cristiano ,
viudas del

santo mártir, consolaos, la hora de la expia-

ción se acerca!

La ambición ha cegado al verdugo de vues-

tros padres y de vuestros esposos; perecerá,

porque á los que .Dios quiere perder los ciega.

El lúár Rojo abrió sus ondas para dar sepul-

Ignoramos si se ba verificado en Mabon, ó si

no ha de verificarse en parle alguna, la entre-

vista de la Reina de España con ei Emperador

de los franceses. Sobre este particular nada nú»

sabemos que lo que dicen los periódicos nuuis-

teriaies, y los ' periódicos ministeriales, segua

costumbre, uo hacen otra posa que contrade-

cirse.

La Epoca, que anunciaba anteayer que era

casi seguro que se había verificadú ó se estaba

verdicando en aquellos mismos momentos la

entrevista, se expresa así en su número de

anoche;

«La presentación de los Emperadores Iranceses en

el puerto de Maiioii en ocasión de no haber llegado

todavía á aquella plaza la faimlia Real de Espaiia,

se presta nolableiaente á los cálculos y eongeluras da

las oposieiones ,
siquiera el hecho no tenga en »l

nada que pase tos limiles de lo ordinario. Con poslc-

riortdad al parle anunciando ia referidapresenlucioii,

ningún olro se ha recibido, y esle silencio nos mdiea

que Napoleón U1 ha reuuiiciado á su propósito de sa-

ludar y ver á Isabel 11, sin dada por no petmiUrselo

ya las fechas de su itinerario.»

Mirando á esta veleta ministerial, parece que

boy por boy sopla uu viento contrario á la en-

trevista. Esto no obstante, nada tendría de par-

ticular que para mañana hubiese camoiado el

viento, eu cuyo caso no baria otra cosa que vol-

verse á llevar las palabras de La Epoca.

Leemos en El Dia

:

«Los neo-revolucionarios no omiten medio de acre

ditarse. como si necesitaran hacer cosa alguna pata

que el país los conociera.—En el vérligo que les «le-

ga se preeipilan y se ponen lan en evidencia, que

basta oír las absurdas inveneioiies con que prelcn e“

alarmará las gentes y observar sus |endene¡a3P'h^

descubrir el carácter soberanamente ridículo 7 “ "

jeto conque se ha hecho circular de una manera su^^^

relioia, un escrito insensato que es nuevo les in

nio de la situación desesjrerada de ciertos

de! Gobierno. ¡Ilusos una y mil veces ,
que no un

la profundidad del abismo á que los arrastran s

ror y su insania !...»

De las líneas que anteceden, se

han empezado á salir murciélagos: señal c ai

que están cerca las tinieblas.

Nosotros sabemos cómo se mata á esac a.

avecliuchos.

El general Narvaez lo supo perfec ai

en 1848:

El conde de San Luis no lo supo en

El general 0‘Donaell lo supo niuy

1856; i.IIlosS'

El difunto Rey de Nápoles Fernand

bia á las mil maravillas: gstá

Por haberlo olvidado su hijo Francisc ,

en Gaeta:
, ^¡s

Ña-

Maestro en caza de murciélagos luc

en

poleon eu 4852:

Ni siquiera aprendiz fué Luis Felip®
de

ieans en 1848:
uuebo

Or-

qod

Esto de cazar murciélagos tiene m ¡a

entender: el que lo entiende caza, o ,q

entiende, es cazado. teñe®®*

En corroboración de esta
je d®

en España el testimonio irrefraga
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autores: El bachiller Don Jülio de mil

g CINCUENTA
V CUATRO y el doctor Don

OCHOCIENTOS CINCUENTA V SEIS.

JCU»®"
de estos dos autores declara da texto el

Excfflo. ó lllmo. Sr. D. Tomás Iglesias y

®
es Patriarca de las Indias , con motivo

^’f^tris'tes y
lamentables sucesos de Syria, ha

°.^o al Clero y fieles de su jurisdicción ecle-

^sfca la siguiente
carta pastoral

:

**

Vos fi- Tomás Iglesias y Barcones, por la gracia de

V de la Santa Sede apostólica. Patriarca de las

f ias, Frocapellan y Limosnero mayor de la Reina

°esirá señora
Doña Isabel H, Vicario general de ios

'"•rcitos y armada, gran canciller y caballero gran

de la Real y distinguida orden española de Cár-

^"ul y do la americana de Isabel la Lalólica, vice-

jsideote de sus supremas asambleas y de la junta

íeDcral de Beneficencia ,
condecorado con la cruz de

*[iiaora clase de la misma y con la primera de la Co-

¡oáa de Baviera ,
senador del reino ,

del Consejo de

5 il. ,
etc. , etc. ,

ele.

I lodos los fieles pertenecientes á nuestra jurisdicción

espiritual ordinaria y castrense, salud y paz en

fiueslro Señor Jesucristo.

¡Triste, muy triste y lamentable es, amados her-

¡paoos é hijos nuestros, el objeto que impulsa mi

eorazon á dirigiros en este momento mi voz pasto-

ral!
Mis palabras, que os recordarán hoy como en

^osdias vuestros deberes de españoles, porque á la

voz son los de cristiano, os recordarán también que,

ucidos al resto del mundo por los sagrados vínculos

¡)o la caridad, nuestro bien y nuestra felicidad en la

,Ierra
debemos cimentarla en el cumplimiento de es-

te breve cuanto hermoso precepto del Evangelio:

jnwos anos á otros. Tan luego como llegaron á

nuestra noticia las sangrientas escenas de que el Lí-

bano ba sido teatro: tan luego como supimos las

luaudilas crueldades, el robo , la violación, el incen-

jlo y la muerte que están devastando la Syria, su-

aiergiendo á nuestros hermanos en una espantosa

lanería, capaz de afligir hasta el corazón más indi-

árenle, y haciendo apurar á los cristianos las heces

Cal negro cáliz del dolor y la desgracia, del horro-

y
de la amargura, nuestra alma se afecto profunda-

mente, y nuestro corazón, poseído de terror, con el

más profundo senlimienlo concibió la necesidad de

acudir en auxilio de nuestros hermanos, y ayudar-

les con nuestras oraciones para atraer sobre ellos la

misericordia del Altísimo, y con nuestros socorros

pata sobrellevar sus trabajos y mitigar sus penas.

Hijo de ese Evangelio que invocamos, discípulo de

esc misino Cristo que al venir al mundo nos enseñó

que lodos somos hermanos
,
llamado por su infinita

misericordia al Episcopado y á la dirección de vues-

tros almas ,
no podemos , no debemos mirar con in-

diferencia el soqueo de tantos pueblos
,

el incendio

de laníos monasterios, el robo sacrilego y la des-

trucción de lanías templos donde se invocaba el san-

io nombre de Dios
,
donde tantas almas hallaban el

Consuelo en sus aUicciones , y donde tantas lágrimas

se enjugaron y tantas súplicas fueran oidas; pero si

:c nolieia de estos desastres impresionó nuestra en-

Icudimieiito
, y trajo á nuestro espíritu sensaciones

dolorosas y á nuestra meiiioria tristes recuerdos,

iiiaj'or aflicción y más tristes sombras la cubrieron-

cuando el hierro y el fuego , la abominación y la

crueldad
,
que tan horriblemente se habían cebado

cu los bienes
, no perdonaron en su furor las perso-

nas, hasla ias consagradas ai Señor, y la violación

; la mueric dejaron impresa su huella sangrienta

por todas partes
, y el inocente niño, el jóven inde-

irnso, la virtuosa madre y el decrépita anciana
,
en-

de las agonías de un suplicio cruel, derramaron su

óllinia lágrima, exbalando el último suspiro, y aho-

garen el último lamento por sú honor , sacrifieado

ai biulat desenfreno del fanatismo musulmán.

Víctimas do ese feroz enemigo han sido también

nuestros hermanas en el sacerdocio
, habiendo entre

anos dignos y virtuosas religiosos españoles, que con

ailiiiitable valor
,
abnegación erisliana y celo santo

bin vertido su sangre inoeente sobre el ara profana-
ba

, j lian manifestado con su heroico martirio que
‘on-verdaderos hijos de aquel gran Dios que eon su

mnerle preciosa borró los pecadas del mundo: ellos,

ton inagotable piedad, han derramado
,
como el An-

gol del Señor
, los eotisuelos de ia caridad sobre el

pobre y ehiceesitado, sobre el enfermo y ei oprimido:
oléalos á ia voz de la humanidad en las calamidades
pnblicas

, prontos á la del dolor y la desgracia
•ámpre propicios para hacer bien á todos

,
han

tibido el premio de su virtud y evangélica conduc
bíodo su vida por la fe, sacrificados, como su Div
«estro, al desenfrenado furor del ciego fanatisc
ese monstruo

,
implacable enemiga de la Iglei

“iilraiio inexorable de ia civilización, que mil ve
« noleniUo su curso triunfante y paralizada sus ci

?«>«las
; la superslieion es su madre , la mentirs

enta
, el error es su consejero

, la ignorancia
«I y desde el momenlo que se considera bajo e

I

"n de vista
, involuntariamente se presenta

“lemoi'ia los males que ha causado en ia

los
^ admira verle opuesto á sus adel:

Itiu T intereses, y para conseguir

^
'* bi hollando la ley, vilipendiando la moral y

yij
la Religión; por eso le vemos prepote

«olir T***
^ ^ eleva orgull

que*
ruinas de la caridad y de la civiliza"

inseparables pars
“> llenen

el bien del I

que triunfar del fanatismo y de la sup
para eslablecer el imperio de la verdad.

beioii

Enl
'"““"ceer ei imperio ue la verüaü.

Huijj''*

*®® iihieiilas con que el genlilisino oprim

’áaoQ
*^*'*^ eae astro divino de ia caridad,

¡

««Ies
ainorliguar su luz el poder de los

**‘bsofus

**'^®'^**® Staafies, el esloicismo d

'b'áiab
^ ** adulador con que los poeta

Písioiius?**'*
los tiranos y halagaban

Hám tórrenles de sangre preciosa d

*^*‘81011
;*®®hvristo eleva triunfanle üu tro

Sa V K * ^
^ sombra regeneradora la fe se i

civilización ' * '

torir,,
1 se difunde: entre ias prisión

"tor, fierinosa su voz para conder

tcpiospvá*
^ observancia do los

^“Persiié°ó'^!.‘°“®’
fileros sanios de la juslh

‘cifiála, é inúlihiienle se esfuerza

con
''***^* oonquisla m.

el 'escl

**^'^*. descanso y de inmu

y
cierra el mercado en que se 1

teeTn""* de «u alma: á s

* orador la mujer adquiere dereci

representación: los circos, donde la sangre del ven-

cido servia á la diversión del vencedor; ios teatros,

escuela entonces de inmoralidad ,
donde la virtud

huía avergonzada, so vieron convertidos en asilos de

caridad, donde el enfermo, el pobre y el desvalido

encontraron su consuelo, su alivio y su bien.

Desde este momento todo es cristiano, la ñlosoña,

las leyes, la política, la literatura; y hasta ot» lus

mismos campos de batalla preside el espíri'.a de cari-

dad, y los preceptos evangélicos humanizan la con-

ducta del veuceder, y ia civilización se difunde, y

coloca al mundo en el camino de gloria y de felici-

dad, y á fuerza de predicar la ley santa deí amor

convence al hombre que es hermano del hombre, y

el poderoso deja de oprimir al débil, y se convierte

eu su padre, eslabieciciido así la gerarquía social,

que alimentada eon la doctrina del Salvador marca

ios deberes que cada uno debe cumplir, prepara el

corazón del fuerte para respetar los fueros de la hu-

manidad y el del pobre para la obediencia, y unien-

do á lodos con los hermosos lazos de la caridad

cristiana, establece ia paz del mundo.

Los puebios del Norte, cual torrente desoíador, se

precipitan sobre la infeliz láuropa, inundan sus cam-

pos, asaltan sus ciudades, esclavizan sus hijos ; y

Roma, la señora del mundo, roto su manto de reina,

ve dividirse entre eliossus despojos : ei feudalismo se

establece, ia caridad cristiana ve para'izadas sus

conquistas, pero no se intimida ante el poder que la

oprime
;
por el contrario, opone á la fuerza bruta la

verdad del Evangelio y el poder de la inteligencia,

y se establece una lucha entre la ciencia y la espada,

entre el sacerdocio y ia aristocracia ;
esta oprimien-

do al vencido, aquel mitigando sus penas ;
la una,

encerrada en sus cotillos y parapetada en sus alme-

nas, difunde el terror ;
el otro, visitando ias chozas y

cabañas, consuela al pobre, y dictando en ios Con-

cilios leyes basadas en el Evangelio, consigue esla-

blecer el principio de nuestra regeneración, y con la

doctrina cristiana protege la ciencia, extiende ei

Catolicismo, salva la humanidad, y enciende en

nuestro horizonte la antorcha de nuestra civilización,

que tiene por gloriosa enseña ia Cruz deí Calvario.

Bajo ia protección de esa Cruz, símbolo de ia sal-

vación del hombre ,
triunfaron nuestros padres dei

fanatismo musulmán en la memorable ludia de seie-

cientos años
;
guiados por ella, nuestros conquidia-

;

dores se lanzaron á los mares, descubrieron un nuevo

continente, sujetaron ias Américas, dominaron ei Asia^

sembraron en ios corazones la fe, iiustraron ios enten-

dimientos con ia luz de ia verdad católica,, y sus tra-

bajos en ámbos mundos fueron los mismas , siempre

humanitarios, siempre civilizadores; y sus conquistas

han sido eternas, porque son las conquistas de la cari-

dad que, aunque las generaciones pasen, los Tronos

se hundan, ios Imperios se desmoronen , eterna como

Dios, ha de vivir eternamente , y eternamente ha de

inüamar ios corazones con su luego, é iluminar ias

almas con su luz divina. Eiia es y ha sido siempre

el distintivo dei cristiano; por eso ei Evengelio es ia

ley del amor, y elige el espíritu por terreno de sus

conquistas.

Desde ei momenlo feliz en que se promulgó por lá

Víctima del ^Calvario
, el cristiano ha considerado

siempre como suyas jas desgracias de sus hermanos;

y allí, donde ia humanidad sutre, donde la miseria

hace sentir sus estragos y la desgracia sus horrores,

acude presuroso con sus consuelos, con sus oiacio-

nes, con sus auxilios, y mira ias aíliccioaes dei hom-

bre y sus trabajos como propios, porque sabe que

está escrito : Amarás á tu prójimo como á ti mismo.

Este es el deber sagrado que dirige hoy todas ias mi-

radas á Syria ; esta es la voz santa que impulsa hácia

el Líbano todos ios corazones
;
que allí lieva nuestros

pensamientos y nuestra alma
;
que nos arranca lágri-

mas de dolor; que nos hace estremecer ai considerar

tanta sangre inocente derramada, tantos niños huér-

fanos sin pan con que uiimentarse, tantas madres

desfallecidas, tantos ancianos sin amparo, tantas jó-

venes sin protección
,

tantas víctimas sin consuelo,

tantos cuerpos exánimes pereciendo ai impulso dei

cruel verdugo dei hambre, entre los horrores de ua

inminente contagio, rodeados de enemigos implaca-

bles, á quienes el fanatismo y la superstición lanzan

al crimen para escándalo del siglo y abominación dei

mundo.
La Europa, llena de santa indignación á ia vista de

cuadro tan desgarrador
,
manda sus ejércitos para

: contiareslar los furores del fanatismo
, é impedir con

mano fuerte ia repetición de crímenes tan horrorosos:

en todas partes ia caridad abre sus inmensos tesoros

para socorrer á sus hijos , cumphendo los sagrados

deberes de su institución
, y iienaudo ei precepto

evangélico, que nos manda compartir ei alimento con

nuestro hermano necesitado; y cuando nuestro San-
tísimo Padre Fio ÍX

,
olvidando sus propias afliccio-

nes, y á pesar de la penuria de su erario
, dirige pa-

labras de consuelo , y socorre con mano generosa á

los desolados cristianos de Syria , marcándonos de

este modo el camino que debemos seguir
, vosotros,

amados en Cristo, ¿veréis con indiferencia el paternal

ejemplo del Supremo Jefe de ia iglesia? Vosotros,

hijos de la católica España , de la nación donde ha
brillado siempre en toUa su puieza.el Evangelio, ¿se-

réis los últimos en prestar auxilio ai oprimido , enju-

gar ias lágrimas del que llora
, y mitigar ios penas

dei que sufre?

No, porque vuestras tradiciones y vuestra historia

son ia mayor y más evidente prueba de que los hijos

de España jamás cerraron sus oidos al infortunio; y
yo, que siempre os he visto propicios para hacer el

bien, abundando en seutimieutos humanitarios, y
ensalzando^vueslro nombre con gencrosaabnegacion,

me lisonjeo veros en este momenlo corresponder dig-

namente á mis deseos, y espero tendré el inexplicable

consuelo de que la Europa que os ha visto, a la voz
de la Patria y de laKEiHA, dispuestosá todos los sa-

crííieios por salvar su honor y engrandecer su nom-
bre, os admirará á ía voz de la caridad, acudiendo

presurosos á dar testimonio de que en España ejerce

ei Evangelio todo el lleno 'de su poder y esparce su

benéñea luz, porque sus hijos no olvidan que es el

legado hermoso que heredaron de sus mayores, y
que les impone ei sagrado deber de trasmitirle á sus

hijos ornado con nuevas y ma:, bellas coronas, para
que al contemplarlo recuerden la obligación que re-

cordamos de enaltecerle más y más, de modo que las

generaciones venideras digan coa asombro: Este es
ei pueblo de los héroes, la pátna de los senUmientos
generosos y délas inspiraciones cristianas. ; Felices
los que macen en su sucio, se coronan con sus glorias

y se nutren consu fel

La historia ha publicado vuestro heroísmo y vues-

BSga

tras conquistas, vuestros triunfos y vuestros descu-

brimientos, y la poesía los ha embellecido, celebran-

do vueslros hechos y
enalleciendo vuestro nombre

como guerreros y valientes; la .bisloria y la poesía

cristiana encomiarán vuestras virtudes y extenderán

por el mundo vuestra gloria, y vuestra fama se ce-

ñirá la doble aureola de valor y caridad que ha de

esparcir por la lieira la luz de la civilización evan-

gélica, y el mundo os admirai á, y b núeoirá al pu -

blo que á los timbres del valor une los de la caridad;

que entre el humo del cañón y el polvo de los com-

bates nunca olvida sus deberes de cristiano; al pueblo

que respeta la desgracia, perdona ei error, lamenta

el crimen y es benéfico con todos, hasta con los que

le aborrecen, porque sabe que el Evangelio nos

manda: Amar á nuestros enemigos. Máxima divina,

que reasume nuestros deberes crislianos, que son

los que hicieron próspero y feliz nuestro pueblo, y
grande é ilustre nuestra historia.

Acudamos, pues, amados hermanos é hijos nues-

tros , á cumplir con ios desgraciados cristianas de

Syria nuestros deberes de caridad; socorramos su

miseria, aliviemos sus penas; y para poder llenar

nuestros sentimientos evangélicos hemos dispuesto

abrir una suscriciou voluniaria en nuestra casa-ha-

bilacíon y en iodas las subdeiegaciones caslrenscs

dentro y fuera de la Península
,
cuyo resultado pu-

blicaremos; é invitamos á ia prensa para que, se-

cundando nuestro humanitario pensamiento
,
facilite

la suscricion , abriéndola en sus redacciones : de este

modo habremos cumplido todos el Evangelio y me-

recido los favores del Cielo; y en tanto os apresuráis

á responder á mi voz con vuestro donallvo , recibid

ia bendición paternal
,
que con toda la efusión de su

alma os envía vuestro Prelado y jefe espiritual.

Madrid 7 de Selierabre de ISfiO.-r-TomÁs, Patriar-

ca de ias Indias.»

VIAJE DE SS. MM.

Ciadadela 13 de Setiembre de 1860, á ,las ocho de

la mañana.—El presidenle del Consejo de ministros,

al excelenlisimo señor ministro de la tiobernacion:

«La Reina nuestra Señora y su augusta Real fami-

lia, continúan sin novedad en su imparlante salud.

A tas Ires dé la tarde del dia de ayer SS. MM.
desembarcaran en este puerta en medio del mayor

enlusiasino. Hoy á las nueve salen por tierra para

Mahon.»

—Palma IB de Setiembre de 1860, á las cinco de

la tarde.—El seeralario del gobierno de las islas

Baleares al excelentísimo señor ministro de la Co -

beriiacioii:

«Acabo de recibir parle telegráfico de .Menorca en

que se me dice que SS. MM. liegaroii á aquella isla

sin novedad. Ayer pernoolaron en cindadela, y hoy

han llegado á Mahon.»

—De Lérida escriben con fecha 15 del actual lo si-

guiente:

«Los tapiceras y modistas de Barcelona se ocapan

ya del arregio del palacio Episcopal de esia ciudad,

donde han de ser alojados SS. MM. y AA. En la mu-
ralla de sus jardines se levaiila un elegante y visto-

so paico desde el que verán los augustos viajeros, él

castilla y demás fuegos debidas á la habilidad de un

aereditauo piroiécnico. Veíale y cuatro niñas de seis

á doce años, escogidas, se preparan á ofrecer á sus

mageslades variadas producciones de esta fértil y di-

latada provincia, formando una pequeña exposición

agrícola. Los filarmónicos ensayan uiia serenata dig-

na de lus elevadas personas á que va dedicada. Ei

ayunlainiciiio se esmera en adornar la carrera que
ba de seguir la regia comitiva y se trabaja en la

apertura de la muralla por el baluarte del Carmen,

con un verdadero entusiasmo; también participa de

él la numerosa guaruieion y erige un arco inagnilioo

en la calle de la Palma que uo.iduce al Palacio y al

Caslillo.—Todos en fin ansian el momenlo de violo-

rear á nuestra simpática Soberana.—Cataluña aban-

donada á sus nobles y leales seiitimientos se ve la-

boriosa, tranquila y salistecfia como nunca.

Parece cosa resuelta la visita del señor rainislro de
fomento al Túnel de Monclá y demas obras del canal

de ürgel, durante la estancia de SS. MM. en Barce-

lona; le acompañará como es consiguiente el señor

gobernador y el ingeniero jefe dei distrito D. Mar-
tin Ricarte, en cuya casa será alojados. E.w

El sábado último celebraron una conferencia el

Sr. Calderón Coilaiiles, ministro de Estado, y el se-

ñor Pinto de Soveral, uiinistro plenipotenciario de
Portugal

,
para resolver algunas dificultades que

ofrecía el proyecto de tratado postal entre España y
la nación vecina. Parece que todas las cueslioiies

suscitadas quedaron resueltas, y que el tratado se

firmará muy en breve.

El señor rniuislro de Estado salló ayer á las siete

de la mañana de Murviedro, punto en donde las lem-
pestades le hablan obligado á detenerse, con direc-

ción á Barcelona.

Hoy ha llegada á Madrid
, de regreso de su expe-

dición veraniega, S. A. R. elSr. Infante D. francisco

de Paula.

Ha fallecido en Vichy el señor marques de Man-
tesa

, uno de los individuos del Estamento de pro-
curadores que voló la exclusión de ia familia de Don
Cárlos.

La Gaceta de ayer publica el pliego de condicio-

nes bajo ias cuales se saca á pública subasta la con-
ducción de la correspondencia eu el arciiipiéiago de
tas islas Canarias en buques de vapor.

Ei cuiilratisia se obligará por el lérmíno de seis

años á conducir en buques de vapor ia correspon-

dencia eiiU'c las islas Canarias en las dos líneas

mandadas establecer : una desde Santa Cruz de Te-
nerife á ias islas de la Palma, la Gomera y de Hier-
ro

, y otra dosde Santa Qruz de Tencriié á las de
Gran Canaria, fuertevenlura j Lanzarole.

Las expediciones entre Sania Cruz de Tenerife y
la Gran Canaria seráu seis al mes: Ires á fuerleven-
lura y Lanzarole; cuatro las de Sania Cruz de Tene-
rile á las islas de la Palma, y dos á la Gomera y
Hierro.

Los vapores que se desliiien á este servicio han de
ser de propiedad española.

Las máquii^as podrán ser de ruedas ó de hélice; su
fuerza en el primer caso no bajará de 100 caballo»

nominales, y de 70 en el segunda.

£1 feuMto tendrá lugar ea Madrid aole ei director

general de correos, á las dos de la tarde del día 24

de Octubre próximo, y en Barcelona, Cádiz, Santan-

der é islas Canarias ante los gobernadores de las pro-

vincias, asistidos de los adminislradores principales

de correos, el mismo día y á la hora indicada.

Para presentarse como licitador se necesita deposi-

tar previamente en la Caja general de depósilos, ó en

U!;a de las tesorerías de Hacienda pública de ias indl-

cií ia provincias la suma de 40,000 rs. vn. en metá-

lico, ó su equivalente en títulos de la deuda del Es-

tado al precio de cotización en la plaza, ó en acciones

de carreteras por todo su valor.

El tipo máxima para el remate se determinará en

Consejo de ministros el mismo dia de la subasta, y se

publicará en el acto de aquella por el director gene-

ral de correos, después de la lectura del pliego de

condiciones y antes de abrirse las proposiciones que

se hubieren presentado en Madrid
,
adjudicándose el

servicio al más beneficioso postor, sin perjuicio del

resultado de las subastas en ias provincias de Barce-

lona, Cádiz, Santander y Canarias.

Los embajadores marroquíes han estado detenidos

en Alicante hasta ayer
,
que llegó á recogerlos el va-

por León.

El gobernador y las antoridades todas de aquella

plaza, les han dispensado todo género de considera-

ciones y obsequios
, y ayer por fiase dieron á la vela

para su país ,
siendo portadores de los regalos do la

Reina para el Sultán.

Por la vía de Nueva-York tenemos noticias de la

Habana, que alcanzan al 24 de Agosto. Uii bergan-

lin español, que se supone ser ei Inmaculado, que

salió de Cíenfuegos para Marsella, embarrancó en

Sambo-Shoals. La carga, consistente en 730 cajas de

azúcar, se espera seria salvada.—La pastoral del se-

ñor Obispo de la Habana, excitando á los fieles á

contribuir con lo que les permitan sus facultades para

la suscricion á favor de Su Santidad el Papa, lia sido

bien acogida, y se espera reunir una gran suma para

tan laudable objeto.

El Gobierno ha concedido permiso áD. Juan Ban-

tisia Olivares, para organizar una sociedad anónima

con el fin de e.xplolar una mina de oroyplatá, situa-

da en Marimeleiia, cerca de Guanabacoa.—La salud

pública era excelente á pesar de la eslacion rigurosa

y de las muchas aguas. La fiebre amarilla da el nú-

mero de 1,218 atacados en toda ia Isla, habiendo fa-

iiecído solos 149. Del primer guarismo corresponden

áia Habana 1,103 casos y 122 defunciones. La vi-

ruela ha invadido á 96 , falleciendo 26 ;
pero ia tisis

arroja un número de muertos excesivo , si se llene

en cuenta que de 100 enfermos de este mal murieron

en todo Julio 69.

El gobernador capitán general de Filipinas par U-

cipa con fecha 19 de Julio úllimo que no ocurre no-

vedad en aquellas islas, y que su estado sanitario

continúa siendo salisfactarío.

El 14 de Julio se celebró en Manila la función cí-

vica-reiigiosa de la inauguración de la eslátua de

S. M. ia Reina, en celebridad de la gloriosa paz

ajustada con ei Emperador de Marruecos.

£1 iiempo favoreció la ceremonia , á la cual asíslió

un numeroso pueblo. Las músicas llenaban el espa-

cio con sus gratos sonidos eu taino del sillo donde se

bailaba colocada la estálua, y después de descorrer

el velo que la cubría y de haber pronunciado el ex-

celentísimo señor capitán general un breve y sentido

discurso, se cantó un solemne Tc-Dcum, desfilando

las tropas en columna de honor por deianle de la

efigie.

A las últimas fechas habla llegado á Manila en el

vapor D. Jorge Juan

,

el subinspector del cuerpo de

ingenieros de aquellas islas, D. Manuel Heredia.

Los periódicos vienen hablando de la afiiciiva cri-

sis casera que se experimenla en Manila.

A pesar de los arribas de abaca habidas durante la

primera quincena de Julio , los precias se maniienen

lo mismo. Con respecto ai azúcar, la mucha existen-

cia, debida á los cargamentos últimamente llegadas,

inclina los precios de este dulce á una baja, que

creemos no tardará en pronunciarse cuando se efec-

túe la venta de los mismos, sobre todo en las clases

de Taal. En cueras y sibucao lambiea hay tendencia

á la baja, que ya empezó á manifeslarse, gracias á la

mucha exíslencia
,
en el rio de los primeros

, y en

bodega del segunda.

El arroz es otro de tos arlícuios que lanibien se

inclina á la baja , en parto debida á las existencias,

y también á las noticias de China
,
que no le son muy

favorables , viéndose precisados algunos de sus te-

nedores á venderlo al menudeo para sacar mayor
partida.

Las noticias de Saigon eran poco satisfactorias. La

corta guarnición que habla quedada , compuesta de

de unos 400 hombres, de los cuales la mitad son tú-

galos españoles , estaban á la defensiva
,
siendo es-

trechados diariamente por las innumerables fuerzas

annamitas que los cercaban, y por las líneas de de-

fensa levantadas á Uro de cañan y aun de buena ca-

rabina. Las enfermedades se babiaii desarrollado con

la estación de las lluvias , y los franceses tenían los

hospitales llenos, y de tos nuestros sobre unos 40.

Los mandarines continuaban impidiendo la llegada

de víveres; así es que ya no se embarcaba ninguno

allí, y por consiguiente
, si no se mandan auxilios y

refuerzas, aquello, en opinión de un corresponsal, es

seguro que tendrán que abandonarlo.

Leemos en la España

:

oAnoche oímos con profundo pesar que el domingo
habla fallecido en París una ilustre dama de la aris-

tocracia española, emparentada con una familia rei-

nante en Europa. La señara á que nos referimos, ha
bajado al sepulcro en lo más tlorido de su edad y de

su belleza
, y después de largos padecimientos que

amargaran los últimas años de su exíslencia. Esta

muerte ha sido muy sentida en Madrid por los nu-
raero,sos amigos do la esclarecida finada, á quien Dios

haya en su santa gloria.»

En la Bolsa de hoy se han cotizado lo» valores á

lo» precios siguientes:

Titulo» del 3 por 100 consolidado 47-75 c* publi-

cado.

Títulosdel 3 por 100 diferido, 39-80 publicado.

Deuda amortizable de primera clase 25-50 no pu-
blicado.

Idem de segunda id. 21-50 publicado.

El cuerpo de artillería ha pedido á la dirección de
caballería 30 alféreces p<ara el servicio da ios regi-
mientos montados.

cantones inmediatos, algunos batallones, procedentes
de dislir-tos puntos del Principado.

Las fuerzas que en aquella eiud.ad entrarán son las
siguientes : De Tarragona, un batallón del regimien-
to de Asturias, numero 31—De Torlosa, uno del de
Malaga, num. 40.—De Lérida, uno dei de Albuera,
núm. 26.—De Gerona, uno del de Isabel H, núm. 32.
—De Figueras, uno del de Sevilla, núm. 33.—Do
Manresa, el balallon cazadores de Alba do Torines,

núm. 10.—De Vicli, el de Arapiles, núm. 11.—Pro-
bablemente irá también el regimiento de oahilleria de

España, núm. 8, que aclualmonle se encuentra acan-

tonado en Reus y Villanueva.

Parece que el ayuntamiento de Madrid l,a acorda-

do introducir una reforma en el cuerpo municipat do

policía urbana, cuya reforma consisle en exigir con-

diciones especiales para el ingreso en dicho cuerpo,

y iiaccr que turnen sus individuos periódicaineiile en

ei servicio de todos los distritos, y que iio perciban

en lo sucesivo cantidad alguna por las citas que se

hagan á los infractores de los bandos de policía ur-

bana, ni ia tercera parle de las multas que tiasta

aliora se les daba, auraealándoies eu compensación

el haber con que cuentan, y no siendo ya de sii costo

ei cargo de su vestuario; lodo esto sin perjuicio de

elevar más adelante si^ dotación ea la forma que ba-

ga procedente el estudio que va á hacerse en esto

asunto.

Siendo necesario dar mayor extensión á las salas

y oficinas dcl Consejo de Estado, ocupará este de:i-

tro de poco tuda ta parle principal del edificio de la

calle de la Almudena, y la dirección general de Ul-

tramar se trasladará a la cusa del señor conde de Al-

tamíra de la calle Ancha de Saa Bernardo.

Ei capitán de cabailcria D. Ramón González Za-
bala

,
que fue herida al lado del general conde do

Paredes de Nava , en ia batalla de lus Castiilejos , ha
sido nombrado cónsul de España en Niza.

El director general de correos D. .Mauricio López

Roberts , ha recibido del Emperador de los franceses

la cruz de comendador de la legión de Honor, y ef

señor Capelastegui la de oficial.

El alcalde corregidor de .Madrid , ha publicado et

siguiente anuncio:

Alcaldía corregimiento de Madrid. Consignado en

las ardena:izas niuincipales el orden que dcbeii guar-

dar los carruajes á la entrada y salida de los leulros,

he dispuesto recordarlo al público por medio de esto

anuncia para su exacto cumpiiinienlo.

En el Real , entrarán al púrlieo por la calle de Fe-
lipe V y saldrán por la de Cárlos 111 , debiendo per-

manecer en fita en la plaza de Oriente.

En ei del Circo, por la callo del Barquilla, y dando

vuelta por ta plazuela del Rey, saldrán por la caito

de las infantas ;
esperarán en la dei Barquillo.

En el de la Zarzuela , entrarán por la calle de la

Greda ,
saliendo por la de Floridabiaiica ó por ta del

Sordo con dirección á la del furco, pero de ningu.'i

modo hácia la de Cedaceras ; deberán esperar en la

de la Greda.

En el del Príuoipe, por la Carrera de San Geróni-

mo, y saldrán por la del Prado ;
esperaran en la del

Principe desde la Carrera hasta la calle de ia VisUa-

ciott, formando una sola liia que se prolongará , si

fuese necesario, por la Carrera con dlreccia.1 á ios

Italianos.

En los demas teatros guardarán ei orden que ia

autoridad establezca.

Lo que se anuncia al público para su conacimíen-

lo. Madrid 17 de Setiembre de 1880.—El alcalde-

corregidor interino, duque de Tainaiues.

Leemos en El Jlorisonie:

«Ayer á las cinco y cuarto do t.i tarde pasaba poF
ei Prado el joven eulesiásUeo ü. Casimiro Clavijoí

acercósele un amigo, y le nianifeslo que ea el Rcliro

acababa de suicidarse un cabatleru. Ei Sr. Cl.tVijo,

atento sólo al cuaiplimieato de su.s deberes, corrió

desalada al sitio déla catástrofe, deseoso do auxiliar

al moribundo si aún era lieiupo
; mas desgraciada-

meníe no sucedió asi.

Cuando llegó á donde estaba ei cadáver, rodeában-
le ya algunos cenlineias del regimiento de iiige.iie-

ros, los cuales le manifestaron que el suicid.i Había
dejado de existir. (Dios tonga piedad de su almal La
bala le habla deshecho ia cabeza.»

Según las nalicias recibidas ayer de Albaccle ias

aguas liablaii descendido en la parte de la vu, no-
tándose también el descenso de las uiisnias en la po-
blación. Las avenidas babian causado bastante daño
en algunas casas de aquella ciudad.

Se ha publicada el número 45 de El Mando Mili-
tar y coiilieiie los artículos siguieiiics:

Sumario.—Grabados.—Guardia de honor dcl Pa-
pa.—La embajada inairoqul en Paiacto.—Desem-
bareo de ias fuerzas ganbaidtnas en Calabria cerca
del tuerto de Seyia.—Tropa turca: genízaro.— Tipos
gai'ibaldinus : voluntario de lamuene, voiniiUiio
catabres, cantinera y lierniana de la caridad.

—

.\loro
del interior del Imperio do Marruecos.

Texlo .—Crónica de la seiiiaiia: exterior é interior.
—Islas Filipinas.—Biografía dei Kxc.no. seiior don
Leopoldo ü’Doanell.—Curiosidades Novela.

Se van ya reuniendo los individuos que componen
la compañía de ópera ilaliana que ha de trabajar esto
año en el lealro Real.

Ultimamenle han Alegado los tenores Frascliini y
Roiizi, el barítono Giraidoni y la tiple Julienne De-
sean. El teatro se abrirá á fin de esto mes coa Las Vís-
peras sicilianas, en cuya ópera se esireiiarán cuatro
decoraciones y todo el vestuario. Según parece , son
grandes tos desembolsos que ha hecho la oinprcsa
coa este objeto, y cu obsequio del público.

El seorelario de la edaceion,
M. Heureba oej,! ejada.

ULTIMA HORA.

,TELEGRAMAS.
A LAS Claco HE LA TARDE.

París 18, (llegado hoy).

Turin, 17.—Cialdiui ocupa posicioces lorini-
dablcs que iiupideii á Laiuonciere eiiviar ti opa»
de retuerzo á Aiicoiia.

El Coiistitucionul publica uiiarticu'.o, liroiado
por Graiiüguillot, cxliorlaiido al Papa a iio se-
guir lus consejos de ios partidos cxtreiuos, y ie

dice que si tuviese que salir de Huma, coiiipro-

inetei'ia el poder leiuporal de la Santa Sede.

París, 19,

Turin, 48.—El almirante Persaiio se baila
con la escuadra piainontesa delante de Aucona.
Ha capitulado la ciudadela de Spolelo, y baii
caido prisioneros GOU irlandeses. (1)

Excepto Talleyiand, ningún otro diplomático
iia recibido órdeii de salir de Turin,
Los Emperadores i'rauceses lian recibido en

Argel la visita del Bey de Túnez, bcriuano del
Emperador de Marruecos.

(1) El tolegrafo turines no quiero desacredílarse,
y anuncia esto caclio de vicloria, que no modifica
uolableinenle los juicios eiiiilidos lioy cu iiucslru re»
Vibla del exlranjetü de ia iiiarclia do lo» cjércilo»

pianiuiitoMis y del espíritu d« iiwurreeuioq «u taz

Mareas,

V



PáBTE RELIGIOSA.

Sasto bb hoy . San Genaro, Ot>i*po,
¡f
compañe-

ros máríires.—Témpora.

SAifTB DE MAHEjiA. So» Eostaqoio y compañe-

ras márUres.—Vigilia.

coiiioE EBiiieioEoa.

Cuarenta horas en ia iglesia de los Servilas, don-

do prosigue eelebiándose ei setenario de la Virgen

de los Dolores: por la mañana habrá Misa cantada

con sermón, y por la tarde en ios ejercicios predicará

D. Gregorio Montes.

Continúa la novena de la Virgen del Henar, en

Santa Catalina de los Donados, predicando U. Grego-

rio Diego de Mejia.

En San Isidro, San Ginés, y capilla de Palacio, ha-

brá Misa cantada para la renovación de Sagradas

Formas.

En San Ignacio, .Monserrat y Pontificia iglesia de

Italianos habrá por la noche ejercicios espirituales.

VARIEDAD^.

LA POLÍTICA ZNCLESA.

Carta á Lord Palmcr^n.

Con el titulo arriba expresado Lace poco

tiempo vió la luz pública en Francia un fbiieio

nacido, según se ba dicho, y lodo su contenido

parece revelarlo, en las mismas regiones eleva-

das- en que nació aquel otro del Pa'pa y el Con-

greso, que ha sido precursor de tantos desastres

y tantos crímenes.

Dirigido el presente al pueblo más bien que

ai Gobierno ingles, en estilo agradable, se en-

camina á demostrarlo qué es >
lo que puede,

para que con humildad seráüca se preste á ac-

ceder á lo que se le dice que no tiene fuerza

pai’a estorbado.

Apuntadas en este folleto ideas que, de llegar

á ponerse en práctica, á la corta 6 á la lai’ga

han de producir consecuencias inmensas, le

ofrecemos á la meditación de nuestros lectores,

cumpliéndoles la palabra que respecto á este

asunto les teníamos dada,

lié aquí el folleto:

Milord: tributáis al eugrandecimieulo de vuestra

pátria uü cuito apasionadoj pero este amor á ia pa-

tria, origen de vuestra gloria, no oscurece sin em-

bargo las grandes luces de vuestro entendimiento.

Queréis que ia antigua Inglaterra conserve su parle

legitima de influencia sobre los destinos del mundo;

pero comprendéis también que hay otras grandes

naciones que toman parte en los consejos donde se

arreglan estos mismos destinos. Sois un ardiente pa-

triota y sabéis elevaros sobre las ridiculas utopias de

vuestros conciudadanos.

Por esta razón, milord, os dirijo esta carta. Yo

quisiera examinar con caima y manifestaros las cau-

sas que entorpecen nuestros a,cuerdos; buscar, á pre-

cio de cualquier sacrificio, una paz sincera, que pu-

diendo asegurarse, salvara-si es powble ai mundo de

os horrores de una guerra universal.

Aquí quizás os asalte la idea de interrumpir mi re-

falo, para preguntarme dónde están los síntomas de

•sta guerra. ¿Nuestras relaciones, podriais decirme,

no son las mismas que fueron siempre? ¿LordCowley

ha cesado un solo momento de obtener la mejor aco-

gida en las Xullerías? ¿Mr. Persigny se queja? No;

reconozco que en todos los semblantes se refleja la

paz, y que esta reina oñcialmente. ¿Quién^ en las

altas regiones del poder se alreveria á anunciar la

idea de una guerra? Detrás del ligero velo se percibe

sin embargo una triste verdad; esta es, que Ingla-

terra nos odia, porque nos teme. Por nuestra parte,

si no os tememos, es porque nuestra antigua sangre

gala nos hace impasibles en el peligro, pero no por

esto os amamos más.

Veis eon una celosa inquietud elevarse en frente

de vuestras playas una fuerza marítima imponente.

Recordáis con despecho oaal enoubierlo la suporion-

I
dad de nuj^tra organización militar. No podéis peí"

donarnos baberos salvado en Crimea y haber denws-

trado á la Europa nuestra fuerza y vuestra debi-

lidad.

EL PENSMaENTO ESPAKOt.

ella misma se otorgó en 1815 »
palabra de Rusia

bastaria para levantar eonlra Alemania legiones de

enemigos : slavos, magyares, servios, vendes, bohe-

mios
,
italianos

, hombres todos nacidos en distintas

naciones y que hablan una lengua diferente, todos se

Esto no es generoso, peco es tan inherente á la pondrían de acuerdo para detestar el yugo gerraam^

condición del hombre,, que por tan poca cosa noque-

remos adquirir el derecho de quereros mal.

JDesgraciadarneute nos quedan aún en el fondo dol

corazón antiguas heridas mal cicatrizadas, que por

una deplorable imprudencia, la prensa y la tribuna

de vuestro país se esfuerzan cada dia en renovar. política conquistadora de la nusia, e.

y reconstituir su unidad.

Aun no hemos olvidado la guerra injusta, eucar-
,

único ejército , del cual no hay que temer las decep-
Austria vencida, poro respetada por la Fran-

nizada , que habéis hecho á nuestra gloriosa revolu- clones de Leipsik ó de Hanau ,
es el de Francia, bo o

gonsienic en una paz honrosa, la antigua aliada

cion, vosotros los que os llamáis los apóstoles de la nuestra alianza puede aseguraros el porvenir. ¿Gomo
Inglaterra no es para ella ya más que un ene-

libertad, ni hemos podido olvidar que un momento se comprende
,
pues

,
que se cuide tan poco vues ro

^ menester humillar á lodo trance y
después de nuestras desgracias encontramos en los país de hacerla con toda sinceridad ,

asegurando su
^ allende los Alpes.

pueblos, que tenían el derecho de aborrecernos, un duración? ¿Por qué ha de preocupar tanto á Ing a-
^ inconsecuencias puede acarrear un sen-

generoso olvido. Inglaterra nos perseguía, sin em- térra el temor de ver á la Francia fuerte? ¡
Como si en

apasionado cuando se le sustituye á los frios

bargo, con su implacable rencor, y nos arrancaba eso consistiese para ella el peligro
! consejos de una sana polílica! Que Francia se decida

sin piedad los últimos girones de nuestra grandeza. Que Rusia, forzando los desfiladeros del Caucaso,
^ instigar á los Principes que ha encontrado en las

No podemos recordar á Waterloo; estando como se abra fáciles comunicaciones con el Asia central;

y que les despoje de su hospitalidad,

estamos, bastante vengados ya para no tener por qué que rodee el mar Caspio
;
que se asegure, sea por

^ derecho* que nace de la guerra; pero vos, mi-

llorar más nuestros desastres
;

pero nos acordamos plazas fuertes ,
sea por tratados, el camino de las In-

habéis tratado de destronar

del Congreso de Viena. Asi
,
pues, cuando oímos á días ;

nada de esto turba el reposo de vuestros hom-
^ leo-jiimos Soberanos de Italia? ¿No estabais en

vuestros publicistas, á vuestros hombres de Estado bres de Estado.
plena paz con ellos? ¿Se había rolo vuestra alianza?

citar conlinuainente aquel odioso tratado, convertir Que el Austria se apodere sin ruido de todo e ito-
yueslra voz se elevase enérgiea-

esla página fúnebre de nuestra historia en una ley ral Adriátieo, en donde ya ha oreado una marina or-
m,(;;o„gteso á su favor, porque después de

sania que deba para siempre regir el mundo, debeis midable; que imponga su soberanía, sea por una a i

buenos y fieles aliados ;
pero hacer de su

:
convenir, milord, en que es bástanle natural que no diplomacia , sea por la violencia á toda la Haba , y cláusula sine qua non de la cooperación

: cxperimenlemos un cariño demasiado vivo hacia un aún que trate de arrebatar algunas provincias a esa
preslárais; eslo en verdad, milord, se opone á

pueblo á quien ayer hemos salvado y que no eneuen- misma Turquía., cuya existencia os parece tan ne
;
este es un derecho de gentes

i tra para pagarnos la sangre verlidapor su causa más cesaría ,
nadie en vuestro Parlamento dara la voz e

nuevo ;
pero puesto que vos no temeis

que los odio.sos tratados de 1815. alarma.
Pran establecer sus bases, es deber de vuestros amigos ad-

Quizá encontrareis, milord , la palabra salvado Pero cuando la cuestión sea de abandonar a rr -
entraña grandes inconvenientes para

pretenciosa; pues bien, diremos que detuvimos vues- cia algunos terrenos nevados ,
necesarios a su de en-

adelante pocos Principes cometerán

tra decadencia. sa , ¡
oh

! ¡
enlónees Inglaterra entera se * í P™

imprudencia de fiarse de vuestra amistad.

Rusia, como sabéis, no ha abandonado ni un ins- testa ! Esto es locar el arca sania de los
Permitidme ,

milor I ,
lodaviá una observación so-

tante sus proyectos sobre Constanlinopla , y el dia Viena
, y vuestro Gabinete se orce “8hga o acamar

punto. En esta cuestión tan grave ,
no es si-

en que el águila de los czares bala sus alas sobre los la inquietad pública asegurando que e mper
beneficio verdadero ,

lo que busca

Dardanelos, como amenaza ya en el mar del Norte, los franceses no exige la anexión e ®
Inglaterra ; lo que quiere essóio crear obsláculosá

ese dia , harto bien os consta ,
milord , á vos que no ¿Es así , milord ,

cómo se mam es a co
Francia y deslrnir lo que esta viene cumpliendo con

os pagais de orgullosos ensueños, Inglaterra dlseen- de vuestra alianza? Unos celos tan quisquillosos, ¿son

derá al segundo rango. A nosotros, por el contrario, por su naturaleza capac^ de hacer
'[g organización de un imperio militar en Italia no

¿qué nos importa que Rusia reine en Constanlinopla? nosotros una estrecha a '

’ hádanos- puede menos de ser un mal para Inglaterra, pero no

Como cristianos ,
veremos desaparecer la mancha que Inglaterra no cambie e i

, para Francia, Nosotros lendriamos una gran na-

odiosa que forma el islamismo en el mapa de Euro- otros, e,sa alianza no será sino u a
^

, y
^ nuestras puertas, es cierto, pero esta nación

pa. Como franceses, no podremos ménos de ganar palabra que nos saldra
‘

¡ j. geria necesariamente nuestra aliada
; y para esperar

en esta revolución . que establecerá en Marsella el Erais también aliados

““f ^ g\’" . no„,eguir semejante resultado, no hay necesidad de

gran depósito del comercio de Occidente. so volver a la patria ‘“S eontiar en el reconocimiento : la gratitud de tos pne-

Por otra parle, no tenemos prevención alguna con- lado entonces este ufan

7?“*“
^ blos es un elemento que no debe entrar en un cálculo

tra Rusia. Del mismo modo que después de un due o que hoy os inflama. ¿Es

^
8

* Teniendo todavía por qué temer á las empre-

los dos adversarios se estrechan cordialmente la

f de ^
L del Austria, Italia tendría naturalmente que unir-

mano sin saber por qué, formándose comunmente en do y sm fuerza ,
reunirse al gran cuerpo de la n e

n„,otros v aoovirse en un país que no tiene la

casos tales amistades sinceras, lo mismo después
««¡f"

* ^ **

de nuestra guerra de Crimea , los rusos nos inspira- Pero
con- aparte de que la comunidad de razas, de religión, de

han una estimación leal . que ellos por su parte han era de la
•
.'I"!*" 7 ‘‘7^ rTval y hé gastos, de la manera de ser, debe infaliblemente re-

justificado. Bajo el punto de vista de nuestros inte- sisle sólo en contrariar

7nc 7i¡rce su unir un dia en una sola familia á todos los pueblos de
reses yoUlicos, ia conquista de Turquía, léjos de de- aquí por qué en todasparles donde Francia ejerce su

Italiafuese una fuer-

bililarnos, nos ha robustecido. Rusia sabe hoy lo que acción ,
encuentra el antagonismo absoluto de Ingla-

^ tr> liinral übrp pu íiti de entre-

vale ia alistad de Francia y 110 ie negará el precio térra aun cuando
5rr.rinth“clira‘dr^^^^^^^^

de esta preciosa amistad. Aiemama entonces ,
ame- de ínteres general. La pasión esta sobre ia razón ae 5

a 1 ... ¿.-ta ma-

y para sacudir una dominación que nada justifica^

y que no se recomienda por ningún beneficio. El

panslavismo es un arma terrible, y la Rusia sabe ser-

virse de ella.

Inglaterra se agita ,
se arma y llega casi hasta

i

amenazarnos. Pero si más larde las bayonetas de
|

nuestros soldados traspasan la Lomb ardía; si nues-

tras victorias reconstituyen al pié de los Alpes una

gran nación, capaz de resistir á ia influencia aus-

tríaca, y conseguido este resultado Francia se da

por satisfecha y ae detiene allí, Inglaterra entonces

cambia de papel y se indigna porque se haya hecho

tan poco. La nación que no ha encontrado para los

padecimientos de Italia más que palabras de despre-

cio, se siente poseída súbitamente de un violento

provoca más que una sonrisa. España por
responde dignatneiüe á Itis amenazas inglésa.^^^
plegandodelanle de Gibtáltar el estandarte gg p"
tilla: finalmenla,,Inglaterra lleva consigo ya d
de su falta y está paralizada, porque teme queai
prende una lucha, Francia, cuya amistad sincer

despreciado, venga á echai- en ia balanza su n. .

«marta

Rusia, como sabéis, no ha abandonado ni un ins- testa! Esto es locar el arca santa de los Irataüos ae

tanle sus proyectos sobre Coustanlinopla , y ei dia Viena
. y vuestro Gabinete se croe obligado a calmar

en que el águila de ios czares bata sus alas sobre los la inquietud pública asegurando que el mpera or e

, Y.
ft la CÍO, 36 Siente poseiua suDiiamenie ue un viuicuiv

El muco obstáculo grave que “ “1
El amor por este país, en donde quiere fundar un gran-

politica conquistadora de la ^“7'
^.^.^decep- <!« ? reconstilnir su unidad,

único ejercito , del cual no hay que temer tas Q p vencida, poro respetada por la Fran-

ciones de Leipsik ó de Hanau ,
es e de Franci

.
gonsienlc en una paz honrosa, la antigua aliada

nuestra alianza puede aseguraros el P”''®""' 7“ Ig Inglaterra no es para ella ya más que un ene-

se comprende, pues, que se cuide tan P“°
¿ n, ninnester humillar á lodo trance y

país de hacerla con toda sinceridad
. ,lade tos Alpes.

duración? ¿Por que ha de preocupar tanto a ing
inconsecuencias puede acarrear un sen-

terra el temor de ver á la Francia fuerte ' ¡
Gomo

,hn¡ento apasionado cuando se le sustituye á los frios

eso consistiese para ella el peligro
! consejos de una sana polílica! Que Francia se decida

Que Rusia, forzando los desfiladeros del Gauoaso,
_

¿ principes que ha encontrado en las

se abra fáciles comunicaciones con el Asia central,
enemigas, y que les despoje de su hospitalidad,

que rodee el mar Caspio
;
que se asegure, sea por

^
plazas fuertes, sea por tratados, el camino de las II-

¿con qué título habéis tratado de deslronai

dias ;
nada de esto turba el reposo de vuestros hom-

_ Soberanos de Italia? ¿No estabais er

bres de Estado.
plena paz con ellos? ¿Se había rolo vuestra alianza'

Que el Austria se apodere sin ruido de todo el lito-

endia que vuestra voz se elevase enérgica-

ral Adriátieo, en donde ya ha creado una marina for-
Congreso á su favor, porque después di

midable; que imponga su soberanía, seapor una habU
^

diplomacia , sea por la violencia a toda la Italia , y
,g

. ggg,g „„„ de la oooperacioi

aún que trate de arrebatar algunas provincias a ew P
eslárais: esto en verdad, milord, se opone i

misma Turquía., cuya existencia os ^ loda idea de justicia ;
este es un derecho de gente

cesaría ,
nadie en vuestro Parlamento dara la voz

g„jg^g^ente nuevo ;
pero puesto que vos no temei;

alarma.
a f-„„. establecer sus bases, es deber de vuestros amigos ad

Pero cuando la cuestión sea de abandonar a F r

^ ^ inconvenientes pan

cia algunos terrenos nevados ,
necesarios a su de en-

adelante pocos Principes cometerá]

sa , ¡
oh l¡ entóneos Inglaterra entera se agita y pro- » de vuestra amistad.

¡Cuáii de otra manera snoederia
, milord, si Inc^

térra hubiese sido más justa y si, por ejemplo 7'
biese trabajado eon empeño en reparar las

inin'uid.'
des de ios tratados de Viena! Apoyándose eutó
en el ejército más fuerte de Europa, protegida
este ejército contra todas las empresas que 'du.IT*'^

amenazar su porvenir
,
Inglaterra eiicontraria

pleta holgura para moverse, y podría, sin oposirir"
asegurarse el imperio del mar. Un temor muv iv,"'’

i c-on»;. . . .

s poco
fundado de ver á Francia dispularle esle

es causa, dicen, de tal absurdo: y eslo nos recuerda
á un cierto personaje popular. La situación que u
creáis nos obliga sin cesar á desarrollar nuestra fuer*
za marítima, y ¿quién sabe cuál de las dos naciou^'
podrá llevar más lejos sus recursos, hoy que el v**
por puede suplir el número de los marineros? Si
paeem para bellum, que es vuestra máxima, rnUoM*
nos obligáis á aplicarla contra vos mismo. Su ap;-

c ación es fuerte, convengo; pero sin embargo
1.

'

menos para nosotros que para vos
’ **

Pero lod'avia no es este el más importante de I

ineonvenienles que nacen de vuestra conduela
• po,

que miéiilras que todas las miradas de Inglaterra

vuelven háeia el puerto de Cherbourg, para ver i

allí se arma una soia cañonera, más lejos, en el Otieu.

te de Europa, se distingue á una Poleiicia
, señora »

dueña de dos mares ,
que poseyendo lodos los el/

justificado. Bajo el punto de vista de nuestros inte-

reses políticos, la conquista de Turquía, léjos de de-

bililarnos, nos ha robustecido. Rusia sabe hoy lo que

vale la amistad de Francia, y no le negará el precio

de esta preciosa amistad. Alemania entonces ,
ame-

nazada en el Norte y en el Mediodía ,
expuesta á ver Estado. Francia, siguiendo sn prudente costumbre- de

desprenderse de sus manos la dominación de las po- prever los acontecimientos inevitables, quiere fundar

blaciones sclavonas ,
comprendería muy pronto que en Oriente un poder bastante fuerte para fundar des-

era menester ligarse sinceramente á Francia, y la pues del desmembramiento próxitiío de Turquía ,

Inglaterra reconoceria un poco tarde quizás, que núcleo de un nuevo imperio que sirva de barrera a

Francia, ese veterano q-ue está siempre sobre las ar- los engraiideeiinientos que Inglaterra temo. Pero esta

mas, que tantas veces ha salvado la independencia se opone, y se esfuerza en destruir aquella misma

de Europa, es el único que puede salvarla todavía. barrera que tanto debia desear; prepara la conquista

Ciega por su malquerencia, Inglaterra busca en por la anarquía, y se liga á la política imprudente y

Alemania su punto de apoyo para resistir á la mar- egoísta del Austria , sin inquietarse por lo porvenir,

ella invasora de Rusia. Inglaterra olvida la historia, y únicamente porque esta política es opuesta á la de

y debe recordar estas elocuentes palabras del profeta: Franela. Cuando luego esta nación ,
inquieta por los

Ecte confiáis super baculum arntiñeam confractum trabajos subterráneos del Austria para someter á su

istum. dominación toda la Península itálica ,
toma bajo su

¿Qué puede, en efecto,- la Alemania, siempre di vi- amparo y fia á sus manos la causa de su independen-

dida, siempre compuesta de elementos opuestos entre cia, vuestros periodistas, vuestros hombres de Esta-

sí ,
fundando sa patriotismo en baladas, sustituyendo do, se admiran de que se pueda hallar condenable el

con sus teorías nebulosas á la lógica de los hechos, yugo de hierro bajo el cual gime Italia
; y creen por

y con la filosofía enervada de la duda á la fe que hace el contrario que todo marcha bien
, y que seria me-

vivir, promoviendo eternas disputas cuando la acción jor dejar que se embruteciera bajo el despotismo ex-

sólo puede salvarla? tranjero la nación más intetigente del universo, antes

No, milord, la Alemania no puede ya nada contra que faltar al respeto de la ley sagrada, al tratado de

Rusia. Si tratara de arrebatarle la soberanía que 'Viena.

alguna gloria.

La organización de un imperio militar en Italia no

puede menos de ser un mal para Inglaterra, pero no

para Francia, Nosotros lendriamos una gran na-

ción á nuestras puertas, es cierto, pero esta nación

seria necesariamente nuestra aliada
; y para esperar

conseguir semejante resultado, no hay necesidad de

confiar en el reconocimiento : la gralilnd de tos pue-

blos es un elemento que no debe entrar en un cálculo

polílioo. Teniendo todavía por qué temer á las empre-

sas del .áuslria, Italia tendría naturalmente que unir-

se á nosotros, y apoyarse en un país que no tiene la

costumbre de traficar con la sangre de sus aliados;

aparte de que ia coin-unidad de razas, de religión, de

gustos, de la manera de ser, debe infalibieraenle re-

unir un dia en una sola familia á todos los pueblos de

origen latino. Ahora bien, si la Italia fuese una, fuer-

te, dueña de un vasto litoral, libre, en fin, de entre-

gar á la inteligente actividad de sus marinos tos dos

mares donde áiites reinaba como soberana, esta ma-

rina, unida á la nuestra y á la de España, igualmen-

te nuestra hermaua, podría muy bien mi dia arrojar

del .Mediterráneo vuestro orgulloso pabellón. ¿No es

evidente que reclamando la unidad de Italia, os acer-

cáis al peligro que es la causa de vuestras constantes

inquietudes?

No es, pues, por el interes ingles, por lo que tomáis

bajo vuestra protección á la causa italiana; tampoco

es con un fin humanitario
,
porque si la independen-

cia de esle desgraciado país os interesase tanto, en

vez de vuestras amenazas cuando hemos querido

darle la libertad, habríais enviado vuestras escuadras

á fia de sostener nuestros ejércitos. No leneis eii rea-

lidad más que un solo móvil: detener la acción de la

Francia
,
oscurecer, si es posible, la gloria de sus

triunfos.

Por no haber querido la alianza sincera de Fran-

cia, la Inglaterra se condena á la impolcnda, se des-

truye haciendo preparativos y no puede obrar.

Aguanta sin quejarse las imperiosas exigencias de la

América; alguna vez se atreve á regañar y amena-

za, pero en vez de haeet temblar como ántes , no

meiitos que fallan á Francia, restaura su escuadra
'Ij

aumenta r ápidamente ,
la ejercita y se prepara

al

eumplimionto de lo que ella considera como el objeto

de todos sus destinos: y en otro hemisferio sedivlvaá

oirá Potencia ,
los Estados-Unidos, adquiriendo

ua

personal marílimo formidable. Es c¡erloqueestosr.a

tienen material de guerra ,
porque son más ecooj.

micos que próbidos; pero que se emprenda la guerra

y vereis salir de lodos sus rios flotas iguales en fu-r.

zas, superiores á las vuestras , si se quiere
,

por ia

cualidad de los marineros
,

sin contar los ¡imu.

merables cors arios que os cerrarían los caminos dei

Océano.

Así pues, no son Brest, ni Cherbourg los que de-

ben turbar el sueño de un ministro ingles, sino Nevr-

Yorek ó Cronstadt.

Cronsladt está lejos, me diréis, New-Yorek mái

todavía, y de estos puntos tan lejanos, no es de te-

mer un desembarque en Inglaterra.

¡Un desembarque!!! ¡Cien mil franceses quemando

Portsmoulh, y Londres entregado al furor de loi

zuavos! Hé aquí, ¿quién lo creería? el grande argu-

mento que siempre que se quiera dispondrá de la ri-

queza de Inglaterra. Pero nunca se ha preguntado quf

interés tendría Francia en tentar tan difícil empresa,

ni adiniliendo el triunfo, qué ventajas le resultarían

(Se continuará,)
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PARTE EXTRANJERA.

Tenemos integro el memorándum dirigido por

el Gobierno piamOntes á sus representantes en

el extranjero para explicar los iiiolivos y ei ob-

jeto de su último crimen. Jamás se ha lanzado

á los ojos de Europa y ante la conciencia del

universo un insulto más desatentado á la verdad

y
á la justicia. Siempre ha habido en el mundo

liombres criminales y gobiernos inicuos : io que

estaba reservado especialmente á nuestra edad,

es el escándalo de que la iniquidad pretenda

iusolente revestirse con el manto de la justicia,

y
el de que el mundo presencie casi impasible

este horroroso trastorno de todo el orden moral.

—La trasformaciou de Italia (dice el Memorán-

dum) se ha veriiicaüo eon un órden admirable y

sin quebranto de ninguno de los prineipios en

que reposa el órden social.—Es tfedii', di despo-

jo de la Iglesia, la persecución feroz contra sus

Ministros sagrados, el desprecio del Vicario de

Jesucristo, el destronamiento de legítimos So-

beranos, la corrupción de poblaciones pacilioas,

la violenta propagación del espíritu de rebeldía,

las agresioues piráticas de aventureros demago-

gas, el saqueo é iuceudio de poblaciones, la li-

bre difusión de todos los errores y blasfemias

imaginables en todo órden de ideas
;
por de-

cirlo de una vez, la conculcación bárbara de

todo derecho divino y humano, se ha realizado

con un órden admirable y sin quebranta de nin-

guno de los principios en que reposa el órden

sociull...

Antes de ahora lo hemos dicho : si semejante

ducúiua, aplicada á semejantes hechos, llega á

prevalecer ;
si á consecuencia se redactan códi-

gos penales, y se predica una jurisprudencia cri-

niiiial conformes á lo que el (íobierno sardo

opina y enseña acerca del robo, del asesinato y
del ti aude, despidámonos de toda esperanza de

ver al Estado protegiendo nuestras vidas y ha-

ciendas, y lo que habíamos de gastar en pedir

justicia ante los tribunales, gastémoslo en rewol-

vers, y hagámonos cargo de que vivimos en ple-

no estado salvaje.

Pero coloquémonos por un momento en el

puntu de vista del Gobierno sardo. Concedámos-
le que la trasformaoion de la Italia Central se ha
realizado, como él dice

, con admirable órden y
sur ofensa de los principios sociales; ¿puede de-
cir lo propio de la trasformaciou de las Dos-Si-

cilias?—¡Vaya si puede! Oigan io que sobre el

particular opina la ciencia diplomática para uso

délos bandidos.—.La irasformacion realizada

en el reino de iNápoles, no por liaberse veritica-

áo con medios menos pucllicos y regulares, es

menos legítima.»

—

¿Y cuál es la razón de esta igualdad de legiti-

midad.' Pues es, que la dicha irasformacion se

ha verilicadü por medio de una revolución pro-
ditj'ma, que ha llenado de admiración á Europa
per lu manera providencial eon que se ha reali-

^do, y por el guerrero ilustre cuyas hazañas glo-

riosas recuerdan lodo lo más sorprendente que
narran la poesía y la historia.

Para hacerse cargo de toda la desvergüenza
que hay en esta vil adulación á Garibaldi

, bas-

te recordar las protestas que el mismo Gobierno

sardo hizo contr.a la primera expedición á Sici-

lia del guerrero ilustre. Y para acabar de com-

prender la maravillosa abyección que encierra

este elogio del mismo hombre y de los propios ac-

tos que el Gobierno sardo creyó decoroso censu-

rar cuatro meses há, téngase en cuenta la noto-

ria guerra que hay trabada entre aquel hombre

y este Gobierno, de los cuales el primero osten-

ta su propósito de proclamar la unificación de

Italia desdé el Palacio Quirinal, miéntras el se-

gundo dice en el memorándum mismo donde le

elogia
,
que no piensa atacar á Venecia, y que

las tropas reales respetarán escrupulosamente á

Roma y sus cercamos.

Al ver así á un Gobierno adulando tan baja-

mente al hombre que en el instante mismo de

la adulación lanza un programa tan diametral-

mente opuesto al suyo, cambiase casi en lástima

la indignación que pudiera causar la falta de

sentido moral de semejante Gobierno. Verdad

es, por otra parte
,
que entre el adulador y el

adulado, no hay más ditérencia que la de su

respectiva osadía. El Gobierno sardo tiene la

dignación de no atacar á Veneeia
,
porque la

defiende el ejército austríaco, ni. á Roma porque

la guarda un ejército francés; miéntras que Gari-

baldi, ciego de vanidad y caminando ai abismo

á donde le impulsa la divina justicia
,
no teme

desafiar al ejército francés de Roma, ni al aus-

tríaco de Venecia.

Las razones en que el memorándum funda ia

conducta del Gobierno sardo, ya las conocíamos;

que las Marcas y la Umbría están coiiibidas por

el Gobiérne pontificio; que Italia no debe sufrir

el que la Santa Sede sea defendida por extran-

jeros; que es menester redimir al Papa y á su

territorio del régimen que hoy los oprime.

¡Sublime desvergüenza! Cohibidas las Marcás

y la Umbría por el Gobierno Pontificio, cuando,

á pesar de tanto como se ha conspirado
, de

tanto oro como se ha derramado, y de tan

grueso ejército como se ha metido en aquellas

provincias para provocar la insurrección de sus

poblacioués, apéiias ha podido conseguirse qué
dos ó tres hagan un simulacro de pronuncia-
miento! ¡Argüir al Papa de que encomienda á

extranjeros su defensa el mismo Gobierno que
elogia al pirata caudillo de aventureros oriun-

dos de todas las partes del globo! ¡Decirse, con-
tra el Papa, defensor de la libertad y del órden
el indigno Gobierno cuya ambición y cuyas de-

predaciones y tiranía han derramado el des-

órden y la esclavitud en todas partes!

¡Santo Dios! ¡Qué seria, volvemos á preguntar,

de las sociedades humanas el dia que, sin escán-

dalo de nadie y con impunidadjabsoluta, se pu-
diera llamar tan descaradamente verdad á la

mentira, y bien al mal? Si la Divina Justicia no
tiene ya condenado el mundo á universal y ab-
soluta corrupción, llegará pronto un dia en que
al leer la historia de los sucesos realizados en
Italia en estos años últimos, y al ver luego cómo
esos sucesos se narran y califican en el memo-
rándum del Sr. Cavoup, dudarán los hombres
de la autenticidad de este documento, no pu-
dieiido persuadirse de que haya existido nadie

capaz de burlarse tan inconcebiblemente de

todo lo santo, ni de que haya habido una época

en que el mundo pueda oir semejante escándalo

sin extremeoerse de indignación y de horror.

Otro documento de distinta índole
,
aunque

también notable , nos traen los diarios extranje-

ros. Es un despacho dirigido por el Gobierno

prusiano el 6 de Junio último á sus representan-

tes en las cortes de los demás Soberanos de la

Confederación germánica, y consagrado á ma-
nifestar oficial y solemnemente su manera de en-

tender el objeto y fin de la Constitución federal,

y por consiguiente
, las atribuciones propias de

la Dieta, así como los límites de las de cada uno
de los Estados.

—«La Confederación alemana, dice aquel do-

cumento, es una asociación de derecho interna-

cional, cuyo fin esencial, á los ojos del Gobierno

de S, A. el Príncipe-regente, consiste en ga-

rantizar la seguridad é independencia de Alema-
nia y de cada uno de sus miembros, contra toda

invasión extranjera. Sin embargo, parece que

una parte de nuestros confederados se empeña
principalmente en uniformar la organización

política interior, y especialmente las institucio-

nes eonstituckmales de cada Estado confedera-

do, dejándose llevar de un sistema que , extre-

mado liasla sus consecuencias últimas, pararía

en establecer una autoridad suprema federal que

se entrometiera en la organización especial de

cada Estado.»

—

Como se ve por este párrafo, el Gobierno pru-
siano combate el unitarismo que, sobre todo en
estos últimos tiempos, se ha desarrollado en las

cabezas calientes de Alemania. Esta actitud es

tanto, más notable, cuanto notoria es la tenden-
cia de Prusia á hacerse centró de la Alemania
unificada. ¿Cómo y por qué ahora contradice

ella misma aquella su tendencia?' La explicácion

de este singular fenómeno está en el carácter de-
mocrático que ha tomado en Alemania la pro-
paganda unificadora. Prusia bien quisiera ser el

Víctor Manuel de Alemania
;
pero asi como en

Italia hay un mazzinismo que quiere monopoli-
zar, en nombre de la república democrática v
social, la unificación de la Península, así tam-
bién en Alemania viven y bullan aquellos famo-
sos demagogos de la célebre Asamblea de
Francfort de 1849 que, si bien quieren Alema-
nia una, no quieren que esta unidad sea monár-
quica. De aquí el celo con que Prusia sale ahora
defendiendo la antigua Constitución federa!, re-

cordando que su Un es garantizar la seguridad
é independencia de Alemania contra el extran-
jero, y negando derecho á la Dieta federal y á

cada uno de los Estados de la Confederación

para erigirse en Asamblea constituyente de to-

dos ñi de cada uno de ellos.

Si los demagogos alemanes se resuelven algún
dia á abdicar sus pretensiones unitarias en el

Monarca prusiano , veremos reproducirse en
Alemania la historia reciente de Italia. Pero en-
tretanto Prusia tiene más miedo á los demago-
gos que amor á la idea de reinar en Alemania
unificada. Los debates recientes de la Asamblea
de Goburgo le han abierto los ojos y héchole

comprender qué por ahora lo que más le urge,

es defenderse contra la reproducción de aquella

famosa manía democrática que en 1848 examinó

un doctor aleman en su célebre tésis: De morbo

democrático
, nova insania; forma.

Por io demas , esta política de Prusia explica,

sustanciahnent© quizás, la facilidad con que

recientemente acaba de estrecharse la alianza

entre las cortes de Berliu y de Viena
, solemne-

mente significada en la entrevista de Toeplitz.

Los Monarcas alemanes comprenden que les es

preciso ponerse en guardia contra esa enferme-

dad democrática
, nueva forma de locura. Üuiera

Dios que no lleguen ya tarde.

¡Nada nuevo hay que mencionar espeeiatmeu-

te acerca de las cosas de Italia. £i Rey de Ñá-

peles sigue en Gaeta. Dicese que ¡os garibaidi-

nos se aprestan á atacar i Cápüa. Esto prueba

que la causa de Francisco li no está tan defini-

tivamente perdida como aseguran tos revolucio-

narios, pues que todavía estos creen necesario

atacarle.

La situación política del Continente puede

cambiar de un momento á otro, y hoy loco se-

ria quien rotundamente afirmase que ninguna

causa está pérdida ni qUe está ganada. Nos ha-

llamos en vísperas dé ia lucha deiiiiitiva, y ni

lo pasado ni lo presente , con ser tan grave,

tiene quizás importancia, comparado á lo que

nos amenaza en el porvenir.—T.

£1 correo de ayer nos ha traído ei texto del Memo-
rándum dirigido el 12 de Selienibre de 1860 á los

representantes del Piamonle en el extranjero, para

explicar los motivos y el objeto de la entrada de las

tropas sardas en las Marcas y la fimbria. Engendro

hábilmente concebido, puede presentarse como una

muestra perfecta de aplomo y de desfachatez. Dicho

documento es como sigue:

«La pbz de Víltarranca, asegurando á ios italianos

el derecho de disponeí de su suerte, puso á lás po-
blaciones de varias pfovineias del Norte y del centro
de la Península én estado de sustituir los Gobiernos
sometidos á la ¡nüuencia extranjera con el Gobierno
nacional del Rey Víctor Manuel.

Esta gran Irasrormacion se ha verificado con un
órden admirable, y sin que ninguno de los princi-
pios en que descansa el orden social se haya que-
brantado. Los sucesos que han tenido lugar en la

Emilia y en la Toscana han probada á la Europa que
los italianos, lejos de estar trabajados por pasiones
anárquicas, sólo querían estar régidos por inslitueio-
nes libres y nacionaies.

Si esta trasformacíon hubiera podido extenderse á
toda la Península, la cuestión italiana estaría ya ple-
namente resuelta. Lejos de ser para Europa una cau-
sa de temores y peligras, la Italia seria en adelante
un elemento de paz y de conservación. Desgraciada-
mente la paz de Villafranca no pudo extenderse sino
á una parte de Italia. Dejó á Venecia bajo la domina-
ción de Austria, y no produjo ningún cambio en la
Italia meridional ni en las provincias que permane-
cieron bajo la dominación temporal de la Santa Sede.
No es nuestro ánimo tratar aquí la cuestión de Ve-

necia. Nos basta con recordar que mientras no se re-
suelva, Europa no podrá gozar de nna paz sólida y
sincera. Habrá siempre en Italia una causa poderosa
de agitaciones y de revolución que, á pesar de los
esfuerzos de ios Gobiernos, amenazará de continuo
con la insurrección y la guerra al centro del conti-
nente. Peco hay que resignarse á esperar del tiempo
esta solución. Pof mucha simpatía que inspire la
suerte cada dia más desgraciada de los venecianos,
Europa está tan preocupada con las eonseouenoias
incalculables de una guerra, tiene tan vivo deseo,
tan irresistible necésidad dé la paz, que seria poco
prudente no respetar su voluntad. No sucede lo mis-
mo con las cuestiones relativas al centro y al Medio-
día de la Península.

Adherido á un sistema tradicional de política que
no ha sido menos fatal á su familia que á su pueblo,
el joven Rey de Nápoles se puso desda su adveni-
miento al trono en oposición flagrante eon los senti-
mientos nacionaies de los italianos y con los princi-

pios que rigen á los países civilizados. Sordo á ios

consejos de Francia y de Inglaterra, rehusando tam-

bién seguir las indicaciones de un Gobierno cuya

amistad cunstanle y sincera y cuya adhesión al prm-

' cipto de autoridad no podía poner en duda, recl^zó

durante un año todos los esfuerzos del Rey do Ger-

deña para conducirlo á un sistema poíítico mas con-

forme con los sentimienlos que dontinan ai pueblo

italiano.

Lo que la Justicia y la razón no han podido obte-

ner, acaba de realizarlo una revolución. Revolución

prodigiosa que ha llenado á ia Europa de sorpresa

por la manera casi providencial con que se ha verifi-

cado, y de admiración bácta el guerrero ilustre cu-

yos trechas gloriosos recuerdan las narraciones mas
sorprendentes de la poesía y de la historia.

La trasíormacion veriticada en el reino de Nápoles,

por deberse á medios inénos paoíiicos y reguiates

que la de Italia central ,
lio es menos legitima ; sus

consecuencias no son menos favorables a ios verda-
deros intereses del Orden y de la cousolidaeion del

equilibrio europeo.
fina vez que Sicilia y Nápoles forman parle inte-

graale de iagran familia italiana, los enemigos de los

tronos no tendrán- ningún argumento poderoso, que
hacer valer contra los principios monárquicos ; tas

pasiones revolueionarias no tendrán un lealro en que

las empresas más temerarias tenían probabilidades de

vencer, ó al menos de excitar las simpalias de todos

los hombres generosos.

Hay, pues „ fundamentos para pensar que Italia

puede al fin entrar en una faz poiitica que baste a

disipar las preocupaciones europeas, si las dos gran-

des regiones del Norte ,y del Mediodía de la Feninsu-.

ia no estuviesen separadas por provmoias que se

encuentran en un estado deplorable.

Habiendo rehusado el Gobierno romano asociarse

en poco ni en mucho al gran movimiento naetonal, y
por el contrario, continuando eombalténdolc con de-

plorable perseveraneia, se ha puesto ha^e tiempo en

ludia abierta eon las poblaciones que no lian oonse-

guído sustraerse á su doniínaeian.

Para contenerlas, para impedirles manifestar los

sentimientos nacionales de que están animadas, el

Gobierno Pontificio ha usado del poder espiritual que

la Providencia le ha confiado con un objeto mucho
más grande que el de servir ai Gobierno político. Ai

presentar á los pueblos, oalólicos la situación de Ita-

lia con colores sombríos y falsos, haciendo un Ua-

mamiento apasionado al sentimiento , ó por mejor

decir, al fanatismo que ejerce tanto imperio en cier-

tas clases poco ilustradas de la sociedad, ha llegado

á reunir dinero y hombres de todos los extremos de

Europa, y á formar un ejército compuesto casi ox-

clusivamenle de individuos extranjeros, no solo en

los Estados Romanos, sino en toda Italia.

Estaba reservado á los Estados romanos presentar

en nuestro siglo el extraño y doloroso espectáculo de

un Gobierno reducido á mantener su autoridad sobre

sus súbditos, valiéndose de mercenarios extranjeros,

ciegos por et fanatismo ó animados con promesas que
no podrían realizarse sino dejando en ta miseria á.

poblaciones enteras.

Semejantes hechos provocan en el más alto grado
la indignación de los italianos que han conquistado

la libertad y la independencia. Lichas de simpatia

hacia sus hermanos de la fimbria y de las Maceas,
manifiestan por todas parles ei deseo de concurrir a
terminar un estado de cosas que es un ultraje á ios

priocipios de Justicia y de humanidad, y que inore

profundamente al seiitimiento nacional.

Aunque compartía esta dolorosa emoción, el Go-
bierno del Rey ha creído hasta ahora que debía im-
pedir y prevenir toda tentativa desordenada para li-

bertar á ¡os pueblos de la fimbria y las Marcas del
yugo que les oprime. Pero no ha podido desconocer
que la irritación creciente de las poblaciones no se
podría contener más tiempo sin recurrir á la fuerza,

y á medidas violentas. Ademas, habiendo vencido ia

revolución en Nápoles, ¿ podría detenérsela en las

fronteras de los Estados romanos, á donde la llaman
abusos no menos graves que los que han destruido
irresistiblemente en Sicilia ios voinutarios de la alta

Italia ?

A los gritos de los insurrectos de las Mareas y ia

fimbria la italia entera se conmueve. Ninguna fuer-

za se atreverá á impedir que en el Mediodía y ei

Norte de ta Peuinsula corran millones de italianos á
ayudar á sus hermanos amenazados de desastres se-
mejantes á los de Perusa.

Si el Gobierno del Rey permaneciese impasible en
medio de esta conmoción universal, se coiocaria en
oposición abierta con ei país. La efervescencia ge-
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*1 sti escarcela esos papeles, ¡Oh! no te sonrías
hstemenle, Blanca mia; tu renuncia no puede pe
carie, como arrancada por ia fuerza. Ven, si

l'íhi, te llevaremos á Navarra, te sentaremos e
Wio... ¡Jimena! ¿has oido decir que yo era vahe

lu^K*
esgrimir el acero á la cabez

^ndo, nadie ha podido conocerlo.
iJiinéüoí ¡Jimena! tornó á decir la Princesa
moso acento, que parecía el eco de la muí

á tus pies de hinojos...

So el

señora, qué hacéis? exclamó co
«apilan viendo áBlancaarrodiíladadelanted

PataV"^
”” haber sido bastante fi

“111113
brazos en el trance de tu i(

Bon!?s' “Izad, señora, veni
_PCMamos uii instante.

'-No'*
puedo salir de aquil

nerón" ¿flué causa os puede d

casa de maldición?

fnano
l'a'l'-"’

Princesa, señalando co

bizas
" ““mina, ¿ves aquel montón de negras

^.’v n?
''nclaa esparcidas al leve soplo del vn

bien, quóy

¡esa es tu ^0
)" es tu engrandecimien

"ifiómo!

'ns pop'j*
venido aquí para quemar t

.. '~'4h!—Pj,,
,* ceiájoj

V
’ importa? Mientras no red

ntSuilii
corazón y mi conciencia, mi gl

I uu corona no habrán perecido.
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—¡Ah! exclamó la Princesa , turbios los ojos por

el llanto; ¡tú no sabes que mi corazón, mi corazón no
puede ser tuyo por mucho tiempo!

—¡Dios mió! ¿qué leneis? ¿por qué tembláis?

—Jimeno, en pago de la vida que tantas veces has
expuesto por raí, en pago de los inauditos esfuerzos,

de las inereihies hazañas con que has asombrado la

gentileza y bizarría de tres reinos, ¿le parece si le he
dado cuanto tenia, dándole todo mi amor

, después
del que debia á Dios , y queriendo sacrificarle mi
honra?

—Señora
, vuestra bondad no tiene límites

; con
una mirada vuestra, hay para pagar sacrificios cien
veces mayores que los míos.

—Pues bien, por lodo ese amor que es verdadero,
por toda esa bondad que me supones, te -ruego enca-
recidamente que le marches...

—¡Ah!
—¡Que me dejes!

—
¡
Dejaros yo!

Que te partas con Inés
, y que la ames

, que la

ames, Jimeno , como has dicho que podrías amarla,
si yo no existiese!

Advertid
, señora ,

que esas son locuras
, ó son

celos; y que ni unos ni oíros vienen bien en estos mo-
mentos supremos

, de los cuales depende
, no sólo

nuestra felicidad, sino la de todo un reino.

—¡Ay! ¡ni celos, ni locuras, ni felicidad! exclamó
la Princesa, con Jemidos

:
¡yo 110 puedo ser tuya, Ji-

meno ! nó puedo serlo ya, y quisiera que al parlirle
de aquí, me dejases el consuelo de saber qüe habías
reparado ha mayor IWta que quizá hayas comelido!
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sonrisa, y apuró un vaso que la presentaban Y
ahora, añadió después de haber bebido : ahora Jime-
no, ¿harás más justicia á mis deseos ? ¿ dirás que me
avergüenzo de ti , si te suplico por el Dios á quien
voy á ver dentro de algunos instantes, que ames á
Ines, que repares las faltas que con ella puedas ha-
ber cometido

,
que la dés tu mano y la prometas ser

su esposa?

¡Pensad en vos, señora, y no penséis en mí! di-
jo Inés.

—¡Ah! ¡Déjame reparar mis faltas! ¡Déjame pen-
sar en vosotros! ¡Déjame procurar por vuestra propia
felicidad! Porque, Inés, ¡yo sé que túie amarás como
yo le hubiera amado! ¡Yo sé que tú le harás tan fe-
liz como yo quería haeeríelqYo sé que lú le protege-
rás como yo le hubiera prolegido! ¡Yo seque tú mo-
derarás sus impetuosas pasiones, que le iticüiiarás á
la virtud, única feiieidad que existe sobre la tierra!—¡Jimeno! ¡Por último favor, vuelvo á pedirle que
le dés tu mano!

El eapilan alargó la suya, la Princesa tomó la de
Inés, y uniéndolas, exclamó:

—No 08 bendigo ahora, porque dentro de breves
instantes espero bendeciros más solemnemente desdo
el Cielo.

Los amantes de las BardenaSf con las manos enla'*

zadasen el regazo de la Princesa, derramaban copio-
sas lágrimas.

—Ahora dejadme recogida dentro de mi alma; no
lloréis

; orad por mi, que voy á pensar en Dios.
Dijo doña Blanca, y permaneció silenciosa alguno»

minutos, cubierto el rostro coa ámbu manos, por

-1249

Y diciendo estas palabras, la incauta, la sencilla, la

angelical Princesa, apuró el vaso.

La palidez del rostro de su hermana era entónces
casi cadavérica, su agitación febril y convulsiva;

quería apartar la vista de la copa, pero á su despe-
cho tenia en ella lijos sus espantados ojos.

Si en aquel momento hubiese alzado los suyos
Doña Blanca, quizás habria llegado á Imslucir un
horrible crimen; pero Iranquila, como la inocencia,

dijo á su hermana saboreando el ansiado licor:

—¡Henos aquí ya, para siempre amigas, para siem-
pre hermanas!

—¡Para siempre! repitió Leonor con voz sombría.

—Ahora véá traerme los papeles, y en seguida

firmaré la renuncia.

—Los pápeles ai^úí están, contestó ta condesa po-
niéndose en pié y sacándolos de su escarcela.

-¡Ah!
—Estos papeles, que valen lal vez un reino, siiven

también para alimentar el fuego de esa chimenea que
se va apagando; repuso la condesa arfojáñdotos á
las llamas.

—¡Gran Dios! ¿qué hacéis?

Tu renuncia no la necesitó, prosiguió Leonor sin
alterarse: ¡ya es inúlill

Y se alejó del aposento.



EL PENSAMÍENTO ESP^LJ
¡Si

tomase de repente los caracteres de la violencia y

de la pasión. Por mucho que sea el poder de las

ideas de ordenen ios italianos» hay provocaciones a

las cuales aun los pueblos más civilizados no pue-

den resistir. Serian ciertamente más ^dignos de las-

tima» que de censura, si por primera vez se dejasen

arrastrar á reacciones violentas que ameuazarian con
j

consecuencias deplorabilísimas. La historia nos en-

seria que los pueblos que están hoy á la cabeza e

la civilización, han cometido, bajo el imperio de cau-

sas [líenos graves, deplorables excesos, muy dep o

Si expusiese la Península á semejantes Pf
Gobierno del Roy, seria culpable para eoii Italia, no

menos une para con Europa.
,

Fallacia á los deberes que ha contraído con los ita-

lianos, que han oido siempre sus consejos de mode-

ración, y que le han condado la alta misión de dni-

gir el movimiento nacional.

faltaría á sus deberes para con Europa, P«‘4“ ^
coulraido con ella el compromiso moral de no dejar al

movimiento italiano perderse en la anarquía yeldes-

llenar este doble deber, ei Gobierno del Rey

,

desde ÍTlL pueblos insurrectos déla Umbría y las

Marcas le enviaron diputaciones paraiiivocac su pro-

tección, se ha apresurado á concedérsela. Al mismo

tiempo ha enviado á Roma un agente diplomaUco

para pedir al Gobierno Ponliticio que retire las le-

giones extranjeras, de las que no podría servirse pa-

ra comprimir las manifestaciones de ias provincias

que tocan á nuestras fronteras, sin obligarnos á in-

tervenir en su favor.

Vista la negativa de la córte de Roma, a acceder a

esta demanda, el Rey ba dado orden á sus tropas

para que entren en la Umbría y en las Marcas, con la

misión de restablecer el orden y de dejar libre campo

á las poblaciones para que manifiesten sus senti-

mientos.

Las tropas reales deben respetar escrupulosamen-

te á Roma y el territorio que la rodea ;
concurrirán,

si fuese preciso , á preservar la residencia del óanlo

Padre de todo ataque y toda amenaza; porque el

Gobierno del Rey sa- ra conciliar lodos los grandes

intereses de Italia eon el respeto debido al Jefe au-

gusto de laReligion,á la cual ei país es sinceramente

adicto,
f , - ,

Obrando asi, tiene la convicción de no ofender a los

sentimientos de los católicos ilustrados , que no con-

funden el poder temporal de que la córte de Roma

ba estado inveslidaduranle un período de su historia,

con ei esplriluaí, que es la base eterna é indestructi-

ble de su autoridad religiosa.

Pero nuestras esperanzas van aun más lejos. Abri-

gamos la de que el espeelácuio de unaiumidad de

sentimientos patrióticos que estallan boy en toda Ita-

lia, recordara al íioberano Ponlíiice que tiace algunos

años él lué el sublime inspirador de ese gran movi-

miento nacional. Caerá la venda que pusieron en sus

ojos consejeros animados por iiilei eses mundanos, y
entonces , conociendo que la regeneracinn de fiaba

está en los designios de la Providencia, volverá a ser

el padre de los italianos ,
como no ha dejado de ser

ei Padre augusto y venerable de todos los fieles,

i'urin, 12 de Setiembre de IStil).»

tebello una carta autógrafa autorizándole para maní- 1 sequiase a! otro con uaa comida ,
euyo fundamento

fie £1 Viarío de Barcelona tomamos la siguiente

correspondencia, en la cual encontrarán nuestros

lectores algunas noticias que, aunque no para creídas

á pies juntiltos, creemos útil se las conozca:

«París, 14 de Setiembre.

En esta estamos todos persuadidos de que el conde

de Cavour seguirá la política enérgica que acaba de

inaugurar y que no retrocederá ante las amenazas

diplomáticas, aun cuando debieran Iraer consigo un

semi-rompimienio con la Francia. Asi á pesar de la

ñola del ÍTonifor que anuncia esla mañana haber

sido llamado Mr. de Talleyratid, los amigos de la

unidad de la llalla no se alarman en visla del eaiH'

bio de actitud de la Francia con respecto al Piauion

te. El Gobierno sardo liará lo mismo que en la incor-

poración de ios Ducados y de las Legaciones, y
según esperan los amigos de la independencia dalia

na, lo hará con el mismo buen resudado. Creen tani

bien que el Austria fuera iinpolenle para contenerle

aun cuando amenazase entrar coa su ejército en

lucha contra los revolucionarios.

Por lo demás, esto es una hipótesis oompletameiite

graluíta, pues creo que por este lado no habrá nada por

ahora. Sin embargo, enalgunoseíreulos diplomálieos

se pretende que el Emperador Napoleón ha faculta'

do al Austria para que íuterveiiga, si bien ie parece

en Italia , eon la única condición de que se obligue i

no atacar la Loinbardia ni Turin, esto es, todo lo que

Francia ha garantido por medio del tratado de Villa-

franca. En cuanto á las demas provincias posterior-

mente incorporadas ,
el ejército auslriaoo podría ha-

cer lo que bien le pareciese.

Por mi parte se me liace difícil creer que Francia

haya hecho esla deeiaracion al Austria
, y más bien

opino que si el Gobierno francés ha creído que debía

tomar una actitud menos amistosa eon respecl* al

Piamonte
,
ha sido sólo por causa de Rusia, cuyas

inicncioiies inspiran recelo.

£1 Emperador Napoleón al propio tiempo que
quería protestar ,

Uamaudo á su ministro, contra la

política actual del Piamonte , dirigía á Mr. de Mon-

festarla al Czar, carta en que le declaraba que no

quería mezclarse para nada en las cuestiones de Ita-

lia, y renovaba ¡as seguridades pacificas que tanto

prodiga de algún tiempo acá. A pesar de esto, mon-
sieur de Montebello ha contestado que la carta no

había producido lodo el efecto que se hubiese podi-

do esperar y que el Gobierno francés no debía estar

muy satisfecho de la corte de Rusia. Se esperaba

que se reúna en Varsovia un pequeño Congreso de

Soberanos, Congreso rancho más importante que el

de Badén. Claro está que no debe creerse que los

negocios estén ya en el punto de que Rusta con-

sienta en comprometerse para una segunda interven-

ción en Hungría ó en los Principados danubianos

para el caso en que estallasen desórdenes en di-

chas provincias
;

pero no oabe disimularse que se

dan prendas para una mayor inlimidad de rela-

ciones.
júce da in-

ilueneia en la córte de San Petersburgo, no hay que

creer mucho en una alianza con Austria. Lo cierto

es que la Baviera se ha comprometido terminante-

mente á ocupar el Tirol para faciiilar al Austria que

Heve sus tropas al Véneto.

Dícese que el Gobierno auslriaco acaba de com-

prar en Inglaterra cierta cantidad de utensilios de

guerra, que han sido pagados al contado.

Volviendo á lo de Italia, diré que en esta se tiene

noticia de una carta dirigida por Víctor Manuel al

Emperador. Parece que á esta carta se ha contesta-

do por parte telegráfico dirigido á M. de Talleyrand.

Hé aquí poco mas ó ménos en qué términos se ex-

presa el Rey dei Piamonte:

«Ya recordáis, señor, que desaprobé la expedición

de Garibaldi contra Nápoles
; le he hecho comunicar

mis observaciones y ha insistido. El éxito de esta ex-

pedición, si vos lo teneis presenté, me parecía imposi-

ble. Garibaldi dice ahora que quiere apoderarse del

Vaticauo. Cierto ;
conozco particularmente el valor

de los soldados franeeses para que pueda hacerme

ilusiones sobre las crueles consecuencias de una la-

cha que se empeñase entre los italianos y las tropas

francesas. Debo, pues, oponerme á ello tanto como

pueda
, y espora, que yendo á Roma y arrojándome

entre ámbos ejércitos, evitaré un funesto choque.»

fiieese que el Emperador ha hecho contestar que

quería mantener su política tal como la habia seguido

siempre en Italia, y que no podia entrar en discusión

con el Gobierno sardo.

Sin embargo, me han dicho que cuando el Empe-

rador recibió en Avignon el parte de la entrada de

Garibaldi en Nápoles, se notó que en su rostro mani-

festaba el mayor contento.

aea como fuere
,
ta posición del Piamonte está cla-

ramente marcada
, y esto es una gran ventaja para

él. Habiéndose desechado el ultimátum el mismo dia

en que el señor da la Minerva lo entregó el Cardenal

Antonelli ¡
habiéndose declarado la franela

, y ha-

biéndose roto las hostilidades entre los piamonteses

y las Iropas pontificias
,
ya no hay que tratar más

del asunto , y no lardará el telégrafo en dar noticia

del triunfo del Piamonte y de Garibaldi.

Dícese que Víctor Hugo vá á salir de Inglaterra

para visitar á Garibaldi en Nápoles.

Se confirma la noticia de que se van á emprender

trabajos en fhonon y Evian en Saboya. También se

tiene intención de convertir á Vihafranea en un

puerto de grande importancia. La situación de Fran-

cia y la de Suiza no ha variado á pesar de ios acon-

leeiinientos de Ginebra que Mr. Turgol refirió con

alguna exageración. El Gobierno no se inquietará

¡)or la injuria y la olvidará, pero pudieran ocurrir

circunstancias en que juzgase a propósito recordarla.

Hé aquí lo único que tendrán de desagradable estos

últimos acontecimientos.

El Siecle, la Opinión nacional, iVl.Vl. Guerouit,

Havin, Mornaud, ele., tienen la intención de dirigir

una carta á Garibaldi dándole gracias por las sim-

patías que ha maiiifesíado en favor de üefllote. Se

ha abierto una pequeña suscricion para hacer una

demostración á Garibaldi.

Va á eslableeerse en Niza una sucursal del Banco
de Francia.»

habia de ser ¡rremisiblemenle un pavo trufado,

Ganó en la apuesta Rossini ,
pero como viese que

pasaban dias y más dias sin que su vencido confiin-

canle le anunciara el momento en que debía satisfa-

cer la pena de su infundada temeridad ,
sospechando

que más bien que de olvido debía proceder aquella

conducta del demasiado apego al dinero qne las gen-

tes envidiosas aseguraban ser cualidad distintiva del

noble disputador, fuése el maestro á su encuentro , y

de buenas á primeras le preguntó qué dia y qué hora

habia elegido para la eelebraoion del gauieamus.

—¡Ay amigo!—replicóle, un tanto inohino, el apre-

miado; no sabe Vd. cuán apesadumbrado me tiene

una noticia que he sabido, y que ha sido la única

causa de que aun no hayamos gozado un buen dia.

—¡Hombre! ¿qué es ello?... dijo Rosini, un si es no

es alarmado por el tono solemne con que su contrin-

cante le había hablado

—¡Qué hade ser! contestó este. Que ha caído sobre

las trufas una enfermedad tan general y destructora,

que seria expouernos grandemente comer eu esta

época ei consabida platito.

¡Bah! ¿no es más que eso? ¿que las trufas están da-

ñadas?... No lo crea Vd., amigo mío; esa es una voz

que háu echado los pavos

Con que apliquen el cuento nuesti'os lectores.

Ei general Fanli ha dirigido una carta á Lainori-

ciere, en la cual apela d sus sentimientos liberales

para que no sofoque las manifestaciones de los pue-

blos de las Mareas y la Umbría en favor de la causa

de la unidad de la llalla, diciéndole además, que co-

mo flanees debe comprender el senlimienlo que im-

pulsa á Víctor M^uel y á los italianos á sostener á

sus compatriotas contra toda dominacioii extranjera,

Lamoriciere ha contestado que, como general, piensa

cumplir su deber.

Al ponerse él general Fanli al frente de las tropas,

dirigió á sus soldados la siguiente óriien del dia, que

publica el Monitor loscano:

«Oficiales, sargentos y soldados;

Los aconlecñnientos que tienen lugar al Sur de

Italia, y tan cerca de nuestras ironleras, han compro-

metido á S. M. á ordenar la concentración de sus

tropas sobre las fronteras de las Marcas y de Umbría,

y á concederme et honor de mandarlas.

.ái venir á ponerme á vuestra cabeza , no debo

ocultaros que la patria ha tenido necesidad de vues-

tras armas
,
para nacer que Üorezoa de nuevo la paz

eu el vecino imperio, y para mantener la tranquili-

dad en el reino.

Soy tanto más dichoso en mandaros eu las cireuns-

taiicias actuales, cuanto que estoy convencido que en

donde quiera que la ocasión se presente ,
daréis nue-

vas pruebas de esa discipiiiia que' os ha valido la es-

tima del país, y de ese valor que habéis mostrado en

las últimas campañas, y que os ha hecho adquirir

tanto renombre en Italia.

El Rey tiene plena confianza en vosotros, y no en-

gañareis ni sus esperanzas ni las de la pátria.

Cuartel general de Arezzo lü de Setiembre de Ififid

—Fanti.»

El mismo corresponsal ,
que lo P

j oarcia- 1

Patrie
, y por lo mismo poco sospechoso P

iidad coiiira ei Piamonte ,
cita uii hecho ^ §

de notarse y ser citado en contestación 4 ,

atreve á afirmar el Gobierno sardo, respecto “ ,

que ha dirigido su conducta ai invadir los

ponlificios, pues eu él se asegura que á

de lio haber accodido el á la disolución de os

cuerpos de extranjeros que cotiUluyen el nervp

cipal de sus tropas, se habla visto el ftey

nacer entrar las suyas en las Marcas y la umoua. ü-

eorouel Zambianchi, y este es el hecho citado por ei

corresponsal de Florencia ,
que hace algunos meses

penetró al frente de una banda de aventureros en los

Liúdos del Papa, y fue derrotado por los g^endarmes

Pontificios , se hallaba encausado por este hecho co-

mo infractor del derecho de gentes y de ios tratados

exilíenles con la Santa Sede. Pues bien ,
aquel je e

acaba de ser absuello por haber probado p enamenle

que obraba de concierto y acuerdo con el Gobierno

de Turin, y con el mismo Rey Víctor Manuel. Pa a

los que pudiesen abrigar alguna dujla acerca de la

fecha que cuentan los proyectos del Monarca sardo,

para los que hayan olvidado la frase ,
hace

un año vertida por él mismo, cuando dijo: ¡owa flio.

andremo al fondo ;
para esos podra ser una prueba

la absolución de Zainbianchi; nosotros no la uecesita-

bamos .

»

Según el Monitor dei Ejército, el cuerpo de ocupa-

ción de Roma toma otra vez la denominación de di-

visión de Ocupación, la cual se compone de la si-

guleute fuerza:

«General comandante, conde de üoyoii.

Generales de brigada, de Noüe y de Riduel.

Cuatro regimientos de infantería.

Un balailon de cazadores.

Medio escuadrón de húsares.

Üos balerías de arlilieria.

Una compañía de tren de artillería.

Una id. de obreros de artillería.

Una id. de ingenieros.

de cultos, se suscitó animada discusión, en qpj
marón parte varias oradores.

Leemos en un periódico, muy liberal por más

señas

:

«La córte de Roma no ha dado aún señales de vi-

da desde la invasión de ias Marcas. Sin embargo,

desde los primeros dias de Setiembre, consideraba

inmiiierile la eveulualidad de una guerra con el Pia-

inonle, según leemos en un periódico extranjero, el

Cardenal Aniouelli preguntó en uno de dichos" dias,

qué conducta pensaba seguir el Austria en caso de

violación del territorio pontificio. Mr. de Baeh res-

pondió política y iríamente que abandonada por lodo

el inundo durante la guerra de 1859, el Austria no

debía inquietarse por la suerte de ningún Gobierno

de Italia excepto el suyo, que la persona del Papa
inspiraba sin duda al Emperador Francisco José un

vivo ínteres, pero que estando Su Santidad preser-

vada de toda violencia por la presencia de una guar-

nición francesa en Roma, el Austria sólo obraría si

viera en peligro sus intereses particulares »

La lectura del párrafo anterior nos ha recordado la

siguiente anécdota:

—Acerca de la veracidad de ciertoheeho, discutieron

un dia con tanto empeña ei célebre maestro Rossini

y un noble, oompalriola suyo, que queriendo hacer

á sus respectivos bolsillos responsables de su amor

propio ó vanidad empeñados , convinieron en que

aquel á quien ia evidencia convenciera de error
,
ob-

—fia una carta de Turin del 13, dirigida á el Cons

titutionnel, lomamos el siguiente párrafo:

«Están muy lejos de disminuir aquilos temores po-

pulares respecto a una intervención austríaca. Nadie

se hace ilusiones, y lodos han perdido la esperanza

de evitar un rompimiento con el Austria. Garibaldi

se ha expresado sobre la materia de un iiiudu cate-

górico, diciendo, que no sólo se propone atacar al

Austria cu el Véneto, sino que tiene proineiido al

general Turr, libertar á la Hungría. Parece que este

es el motivo de ia próroga indefinida del plebiscito

de la Hicilia.»

Respect» á este mismo asunto, esto es, á la impre-

sión quo en los antiguos y modernos súbditos del Rey

gatantuoino ha producido la brutal é inicua agresión

dirigida contra los Estados Pontificios, dice hoy un

periódico lo siguiente:

»Nu todos se hallan conformes y entusiasmados en

el Piamonte con ta invasión recientemente verificada

por su ejército ; el periódico, fí fiíríito, órgano del

partido capitaneado por Ratazzi, está publicando ar-

tículos de suma importáncia
, y que se atribuyen á la

pluma de aquel personaje
,
en ios cuales se condena

esa política agresiva, ese alentado contra el Sumo
Pontífice : invasión y atentado que nada basta á jus-

tificar ni cohonestar ante ias naciones. Entre las per-

sonas sensatas de Tuna reina suma ansiedad y se

teme todo de ese paso tan temerario. En Floreuoia,

según escribe un corresponsal, en una manifestación

patriótica que se quiso organizar por las autoridades

eu honor á Víctor Manuel, hubo el más absoluta re-

traimiento por parle de la población, sin que se oyese

un solo viva á aquel Monarca, aunque se dieron va-

rios á Garibaldi, atribuyéndolo el oomunicaule á la

profunda sensación que habia causado la entrada

de las divisiones piaraonlesas en los Estados de la

Iglesia.

El Picayune de Nueva-Orleans del 25 de Agosto
publica las siguientes noticias de Méjico, lomadas d !

Defensor de ia Reforma

,

periódico adicto al partid;,

de Juárez

:

«Los jefes de los dos partidos contendientes eti
han reuniendu sus fuerzas y preparándose para
ataque decisivo. Las divisiones de Carbajal

. üetr''^
zabal, Pueblila y Antiilon , se habían unido a tas
gene. al Ortega, ei cual tenia 'sitiada á la ciudarf^f*
Guadalajara.

“

Dícese que Arteaga y Alvarez, en el Sur, se hab'
apoderado de Iguala y í'axco, y puesto sitio á c
navaea. Varias otras divisiones habían lomado ore'"
poblaciones importantes dirigiéndose en seguida
bre la oapilal.»

Hé aquí ahora lo que escribe á el Picayune su .

'

responsal en Veracruz

:

«La principal noticia que recibimos del interior
la de la desavenencia que existe entre fiegoHudá

^
Uoblado. Nombrado éste gobernador del desiauQ

^

Guanajuato ,
concibió el pian de quitar el inaado

jefe del ejército federal a Degollada, quien, habiens**
sabido oporlunameiile lo que se tramaba contra 1
trató de arrestar á Doblado

,
el cual se retiró a

cuartel general ,
donde peciiianece aun.

iVlicainon está todavía en Lagos
, situado por i>.,.

zou y Vega.
fie Tampioo van á salir refuerzos para las tiias n

Juárez, quien espera confiadamente que sus 1
^.“*

se hallarán siliandu lacapital para el 10 de Setiemor^
Créese que iMiramon no podra resistir el ataque pi¿'
según se asegura sólo tiene á su disposición' u.^
2,000 hombres.»

“

El Siecle

,

con referencia ai Times

,

dice que

ramón lué balido
, y que estaba herido de gravedad
El Secretario de ia redacctoi,

M. Hkrrera de Tejada.
’

Según la Presse {nota bene la Presse), el ejército

napolitano se halla dividido aetualmenle del siguien-

te modo

:

Con la insurrección 60,830 hombres.

Con ei Rey entre Cápua y Gaela,

dos regimientos de granaderos. 4,074

Cazadores de la Guardia 2,33/

Diez batallones de cazadores de

linea ,

üos regimientos de Húsares de la

Guardia
Tres id. de dragones. ......
Cuatro balerías de arUileria. 1,1ÜÜ

Xotal 23,461 hombres,

Con decir que estos dalos son de la Presse, queremos

decir que para ponerse en ,1o cierto respecto á la ac-

tual distribución de aquel ejército, hay que rebajar

algunos miles de las fuerzas que se han agregado

ia insurrección y aumenUrlosá las que se encuentran

ai lado de su Hey

.

Con feclia 12 deí corriente escriben de Turin :

«Es positivo que ocho mil austríacos se encuentran

en el puerto de Aucona, para donde este Gabinete ha

dispuesto marche toda la escuadra sarda y napolita-

na,- al mando de Persauo, hecho ya vice-almiranie.

i)e Venecia anuncian, con fecha de ayer, ei arribo de

nuevas tropas procedentes del íTroi, y que sin duda

pertenecen á los cuatro cuerpos de ejército que ha

mandado movaizar el Austria. En Genova a su vez

este Gobierno reúne buques sardos, napolitanos é in-

gleses para poder trasportar 30,U0U hombres á las

üos-Sicilias.»

El conde de Pasolini ha reemplazado en el gobier

no de Milán al marques de Azzeglio, que hizo dimi-

sión de este cargo.

Küssulh salió el 12 de Turin. Creíase que marcha-

ba á Nápoles.

En la mañana dei 8, los garlbaidinos derribaron

en Nápoles todas las puertas de ias iglesias que per-

manecían cerradas.

El 0$t~D&utsche~Post anuncia haberse reanudado

el lü ias sesiones dei Consejo del Imperio austríaco

El interes de la primera de dichas sesiones se fijó en

la cuestión eoncej nlente á las relacionas de la Igh.

sia y el Estado, que ánles iiabia sido suscitada. i>e:

pues de una alocución del arclúduque presidente

algunos debates preliminares, se pasó á la discusión

del presupuesto, habiéndose aprobado sin debate el

capítulo de los gastos de la córte; y á propuesta de

M. Strosgmayer, ia Asamblea dio un voto de gracias

en particular á S. M., por Jas economías introduci-

das en dichos gastos. Los capítulos Consejo del Impe-

rio, Consejo de ministros y Ministerio de I^egocios

extranjeros fueron también aprobados sin observa-

ciones importantes^ pero con motivo del presupuesto
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Al leet' el artículo que bajo el epígrafe da

Mentiras y verdades publica boy La Discusión,

uo hemos podido meuos de admirar la aeguii-

dad admirable con que cita y coiueula Uecaos

que nanea han existido, y con los que preteaJe

justilioar la rebeldía y ia traición de unos cuan-

tos napolitanos.

La Discusión, queriendo presentar uu cuadra

conmovedor , describe los horrores á que la

única institución que, según el diario deuiocra-

lica, existía en et remo de iNapoles, la piilicia,

sujetaba á los acusados de liberalismo.

Habla de los azotes
,
de la tortura

,
de la silla

ardiente, de la máquina angélica; y lo hace con

tal exactitud, que masque acusador del criiUBu

monárquico , se nos figura verídico fiistonadur

de la crueldad democrática.

Y esto no es antiguo en su escuela. Eugeuio

8ub repasaba su conciencia para imputar á ¡ot

jesuítas los crímenes que causabau su reinoidi-

luiento.

El regicidio, virtud democrática, ha sido im-

putada por esta escuela, cuando hipócrita ¡e

ocultaba en los palacios adulando á ios Reyes, a

los lujos de San Ignacio; cabalmente cuauuo es-

tos eran los que eon más empeño trabajaban eu

hacer imposible la perpetración de este hoiTibio

atentado.

Ahora sucede lo propio.

La Discusión iee las leyes inglesas y los de-

cretos de Garibaldi, y lo mucho y muy cruel

que en unas y otros encuentra, lo atribuye al

desgraciado Gobierno de Aapoies, tan vigilado

siempre ipor los humanitarios agentes de iaUrau-

Rretaña.

La Discusión oye campanas y no sabe dónde.

Esos quejidos que conmueven su corazón de-

mocrático
, uo son de los vapuleados liberales

napoliíános : emanan de los pobres católicos ir-

landesa sujetos a ia reformada ley de lo» íd

azotes; y no es extraña la equivocación, porque

boy las aguas de Ñapóles están llenas de uavie®

ingleses.

Eso del fuego es una equivocación sin duda.

Le diremos la verdad.

CAPÍTULO XIX.

Í)fli lutimoio fie qae toro Doña'&Un<ft NftTtrr».

Terrible fue el golpe que 'recibió la Princesa. Yer-
ta, inmóvil de terror, apénas tuvo fuerzas para di-
rigir los ojosa la chimenea... ¡No habia más que ce-
nizas! La gloria, el enaltecimiento del hijo dei Rey
fi. Alfonso, habían pasado como un meteoro, que en
un instante cruza el espacio é ilumina la redondez
del mundo.

Jimeno quedaba para siempre reducido á su anti-
gua y miserable condición.

^

Golpe tan imprevisto y súbito bastaba para confun-
dir y anonadar á Doña Blanca; pero aún le quedaba
^otro más fuerte. ¿Qué significaban las últimas pala-
bras de la condesa, y más que sus palabras, su im-
ponente calma, su mirada siniestra, su horrible son-

— 255 —
taes más he querido! ¡Justo castigo del cielo 1 j

He
puesto mis ojos en las criaturas, que siempre son in-

gratas; he huido de Dios que me llamaba háoiasí con
la mano dei inforlunio!

—¡Perdón, Jiraena, perdón!

—¡Sí, perdón! yo también diré como tú:—¡El gol-

pe está dado, y beso la mano que me ha herido!

—¡Pero tú morir, tú morir
, amqda mía! ¡Oh! Es

imposible, viviendo yo. Voy á buscar á ia condesa:
yo la obligaré á que le devuelva la vida, exclamó Ji-

meno
; abalanzándose como un tigre hácia la puerta

que conducía al interior del alcázar.

Estaba cerrada.

Empujóla con violencia
, con terrible fuerza capaz

de derribar un muro.

La puerta no cedía una sola línea.

—
¡
Oh! ¡ven no te canses!

¡
ya es inútill ha dicho

mi hermana, y ella nada dice en vano. No la llames:
llama á un Sacerdote.

—¡Venganza, venganza! gritó el cápilan; caballe-

ros hay á la puerta del castillo que me ayudarán á
vengaros.

—¡Ven
, Jimeno !

¡ven , Inés
! y no os apartéis de

aquí! ¡si no he de morir en manos de un Sacerdote,

.

que muera al ménos en vuestros brazos i

Acercáronse junto al sitial én que estaba sentada
la Princesa

, los dos antiguos amantes del castillo de
Eguarás.

'i
Agua ! decía la Princesa

, dadme un poco de
agua

,
qué me abraso !

'

—¿Y si está envenenada? advirtió Inés.—¿ Qué importa ya? repuso la Princesa eon triste

—J54 —
Venid, señora, repuso ei capilan eon impacien-

cia ,
cada vez comprendo ménos vuestra determina-

ción : hayais ,
ó no de ser mía

,
yo quiéro salvaros,

arrancaros de este sitio ,
coronar mi obra. Venid ,

ó

diré si uo que reducido ya á mi antiguo y miserable

estado, os avergonzáis de seguirme, y no queréis

asiros de mi brazo por temor de que os manche.

¡
Jimeno ! ¡

Jimeno ,
calla len piedad de mí! ¿no

ves mi rostro? ¿no fijas en mí tus ojos? ¿uo ves cuán

horriblemente estoy padeciendo?

—Pero bien ,
si yo os perdono , si yo comprendo

lodo el orgullo de una Princesa ,
porque también yo

he sido Principe una hora, ¿por qué sufrís
,
por qué

lloráis ? El golpe eslá dado, señora: yo beso ia mano

que me ha herido.

iCruel !
; cruel ,

gritó con abaliinienlo la Prince-

sa ,
el veneno de tus palabras es más activo que ei

veneno que tengo en mis entrañas

!

— ¡Dios mió! ¡envenenada!

— ¡Si! ¡envenenada por mi hermana! ¡con un volcan

aquí dentro del pecho!... ¡padeciendo horriblemen-

te!... ¡y no sintiendo mis dolores, porque leveia gozo-

so, porque te escuchaba amante, porque tus palabras

tiernas y apasionadas iban destilando gota á gota un

bálsamo en el corazón! ¡Y sólo, sólo cuando me has

herido con una sospecha injusta, cuando has dudado

de mi amor, de ini generosidad ,
de la pureza de mi

alma ,
sólo entonces he sentido este fuego que me

abrasa , ese filtro que corroe mis entrañas! ¡Jimeno,

Jimeno! ¡como ha sido mi vida ,
tal debía ser mi

muerte! ¡abandonada de lodos y oyendo por último

consuelo, ofensas y agravios de las personas á quie-

— 2bl —
ibria dado un veneno á su hermana w

opa? Y si era así, ¿cómo habia participado *

? ¿qué quería decir aquel t/a es inútil, anuo-

i voz seca, tajante y fría como el hacha ®

ermanecia inmóvil en la misma postura ®

aba de dejarla su hermana, cuando sea r

imente una puerta y apareció Jimeno einn

una capa y seguido de Inés.

Blanca un grito de sorpresa, ó una ex^

iejúbilo, ó un gemido de dolor; no sa ^

islos sentimientos f^uiso expresar, o si

Lodos juntos.

nca, señora mía! exclamó Jimeno ^
y descubriendo su armadura: el

e nosotros. jAh! ¡no puedo

Lo!
i
Vas á ser libre! ¡vas á ser dicho&a.

emOs del alcázar. Al tu

:i ios más valientes y nobles

;1 conde de Lerin y D. Carlos de

ilesíiai, puriíicada en el luego de a

á gozar de la inmensa dicha que no® ^

leno! exclamó con dolorido acento

meuo! y nada más pudo decir.
jante

,1*

.nea! ¡Jimeua mia! no demores un

uyamos presto de este alcázar no

el grande sacrificio que has quen

renunciar al trono por conseguii las

.cimiento! Ya sé que Leonor se ®
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g áe quiere referir el diario autoaórai-

¿lo de las mujeres en cinta quemadas en

f p
Garibaldi; á los agentes de policía co-

/pyfüiiadai y arrastrados por las calles, y

*"^^¡010 draconiano con que Garibaldi quiso pa-

itfcar á Bronte.

^ Ms que d/fl Discusión cree que estuvieron en

angélica ó enla ardiente, están muy tranquilos

en
Sápoles.

Como que los perdonó el Reyá quien ellos no

nucieron
amnistiar.

^ La Discusión sabe que si hubiera habido un
j

solo Rey
que para hacer respetar su autoridad

|

hubiera decidido á perpetrar la oenlósima
'

. ite de los crímenes que la revolución comete

entronizarse, no existiría ya en el mundo

au soio teyoiucionario.

El último crimen que delata excitado periódi-

es la muerte dada al general Briganti, (á quien

pios baya perdonado, pero que era un traidor) por

sus tropas, que no se prestaron á seguirle en tan

deshonroso camino.

Por más que La Discusión, por convenir á su

jscueia, aparente desaprobar la conducta de los

.^ue fueron leales á su Rey y á su patria, otra

cosa os lo que siente, estamos muy seguros de

eUo.

¿Hubiera anatematizado La Discusión al sol-

dado que hubiese dado muerte al conde D. Ju-

lián en el momento de entregar las llaves de

España a los hijos de Mahoma?

¿si boy Coseiiz [a'eteiidiera abandonar á Ga-

ribaldi y arrastrar los voluntarios en favor del

pantibee, censurarla ia Discusión al soldado que

lo asosiiiasei

Creemos que no, aun cuando esto seria lo

justo.

Él crimen, y esto lo sabe muy bien el órgano

de la democracia, no es patrimonio de la nio-

Burquía católica, eslo de la escueta que pone en

su bandera; Constitución ó muerte, al grito de

Pira la iiberlaU.

A ese grito es al que se han inmolado milla-

res de victimas ,
para las cuales no tiene una

sola lágrima el diario autonómico.

Y cuenta con que estas víctimas no han per-

tenecido solamente á lo que La Discusión llama

el partido reaccionario ; los ha habido que ha-

bían prestado grandes servicios á la causa libe-

ral ,
sólo que en uu momento crítico no se

plegaron á las exigencias de sus amigos más

avanzados.

Asi es que junto al cadáver del general Quo-

suüa
,
asesinado por un subalterno , está el de

Sarslicld, asesinado por sus propios soldados.

Al lado de Fulgosio, muerto por los libres

en las calles de Madrid
, está Camacho en Va-

Inucia, y Eaiut-Just y Donadlo en iMálaga, cuyos

cadáveres fueron hechos pedazos contra el em-
pedrado de sus calles.

¿Y declama contra estos hechos el diario de-

mocrático?

Lea el Universal correspoiidieiita al 4 de Mar-

zo de fdád, y en él verá como fué asesinado en

liarceiuua D. Francisco Coll, teniendo por única

defensa estas crueles palabras

:

«Jde preparado á Goll (decía su defensor) para

que reciba con paciencia el castigo merecido, y

indo á losjueces rueguen á Dios para que cuanto

dilles toiigaii igual suerte todos los que se batían

en su casos

Luá ei mismo diario, en su número correspon-

diente al ¿5 de Febrero del mismo año, y en él

Verá uu articulo en el cual se dice « que en Gra-

nuda las cosas se hacían más pronto; que allí no

lÉ acostumbraba llevar los reos políticos á las cár-

«les, siuü que se les sumariaba más rápidamente. >

’ü cu efecto, el diu 4 de Febrero habían ma-
tado ai Padre Usuna d martillazos, y el rila 12

iiscsmaruii en las puertas de la ciudad á cinco

íéaüstas que conducía la milicia voluntaria.

^Nosotros tenemos un sentimiento especial en
i'emover estos recuerdos, que sólo sirven á reno-
var más y más odios inveterados; pero cuando
observamos la iuteuciou coa que ei diario de-

'bociático pretende presentar ciertas instilucio-

“bs, rojas con ia sangre de sus victimas, nosotros
“o podemos prescindir de demostrarle que sólo
“ ideas revolucionarias pertenece tan odioso
privilegio.

Los verdugos que por eutónoes había en Gra-
“oád

, Uu querían ilevar los presos á las cárce-

ti para qué, cuando poseían fórmulas mucho
bias ureves?

L! -Buor Obispo de Vicii fué traidoramente

^ uiadü al salir de su coche.
‘ biióuse fueron ferozmente degollados mu-

“ oiitarcelados por delitos políticos,

da I*

^®Lastiaii fueron despeñados al mar
e lo alto del castillo de La Mota los presos
allí habla.

Pette

***^'^*^^“® cincuenta y un presos políticos,

iccientes á las clases más respetables, fue-

órden del capitau general del

luer

™ Aulouio, y, metidos en uu buque,

ea el
/“““‘"‘'“Ros codo con codo y sepultados

®c> lu^
Lecho, dice el señor Alcalá Galia-

hay uot

******
®**‘^‘'‘“es y feos de que,

Páfa i

C“ los anales del mundo, y sirvió

Sores
1

perdida causa, cuyos defen-
« habían perpetrado.!

iifi
Cfíiíi

'^‘ente n a*****
“"áiogos, pero de fecha más re-

Aoj’g
peeremos decir,

los reT?'****”°**
asegurar que.son dignos

Madrid
'*'*****'*****^****’

'‘“hiraícs autores.

'^Olid
y

p’, , Barcelona, Sevilla
,
Valla-

baestrns
* justiücariau á ser necesario

P La Discusión, como no es el bando

reaccionario el que ejerce el monofiolio del ter-

ror y la violencia.

Güiiformes estamos en que vosotros suprimi-

riais el verdugo ;
pero este convencimiento es

hijo de la experiencia
,
que nos demuestra que

no hace falta en una sociedad en que su ejer-

cicio es honroso y disputado.

Vosotros no crearíais suplicios, porque vues-

tro sistema los dá por existentes en todas par-

tes, por excusado en toda ocasión.

En vosotros la saugre no causa manchas, por-

que de su color son vuestras leyes y vuestra his-

toria.

J. Alonso de IbaSez.

A juicio de La Epoca, los acontecimientos' se

preparan de modo que han de obligar á nuestro

Gobierno á tomar en la política exterior una

política definitiva.

Ahora bien; «¿qué política,—pregunta el dia-

rio ministerial,—conviene seguir á España en

las probables complicaciones dcl Continente?»

Hé aquí la respuesta de La Epoca:

«Sólo obedeciendo á una política aventurera é in-

sensata, podríamos pensar hoy por hoy en interve-

nir en Italia; esta empresa comprometeria nuestra

reputación y nuestro porvenir, y si llegáramos á dar

semejante paso, la Europa preguntaría asombrada si

éramos una nación fuerte y prudente, ó un pueblo

que viviendo ia vida de la edad media quería repro-

ducir las novelescas hazañas de Suero de Quiñones.

»No se crea que nosotros opinamos porque ia Es-

paña se condene á una política de inercia y de ma-

rasmo, no: nosotros juzgamos que conviene á nuestra

nación seguir atentamente el curso de los aconteci-

mientos, prepararse enérgicamente para las even-

tualidades que puedan sobrevenir, y si llega el easo,

que puede llegar muy bien y quizá pronto, en que la

ínamoviiidad se considere como mengua del decoro,

colocarse resueltamente bajo la bandera del derecho

y de la justicia.»

¡Esto si que es manejar el baiauciu con maes-

tría! Pero seria de desear que La Epoca, si cree

que puede hacerlo sin comprometer su seguri-

dad en la cuerda floja, contestase á esta pre-

gunta;

En ei caso de que haya que colocarse resuel-

tamente bajo la bandera del derecho y de la

justicia, ¿dónde cree que se halla esta bandera,

en Roma ó en Turin?

Por quisquilloso que sea el ininislerio de la

Union Uberal, se nos ügura que La Epoca puede

emitir su opinión particular sobre este punto, y
nos alegraríamos de que lo hiciese sin peros, no

obstantes, y sin embargos.

Cohtestaudo á las conjeturas de ¡os periódicos

iudepcadícntes sobre la sígniíicacion que pueda

tener la llegada de los Emperadores franceses

al puerto de Mahon, y ia carta dejada allí para

S. iM. la Reina, dice La Epoca:

«Podemos asegurar que ni directa ni indireeta-

rnente ha siguiíteado el Emperador de ios franceses,

ñutes de su llegada á Mahou, el deseo de ver á

S. M. la Reina. Su embajador, Mr. Barrot, manifes-

tó ai señor ministro de Estado, un día ánies de que

saliera la córte de Madrid, que se proponía aeompa-
ñarla en el viaje desde Alicante, en et buque de su

uaciou, anotado ya en ia rada: es¿)eró á SS. MM. y
Altezas en el embarcadero de aquel puerto, cruzó al-

gunas palabras con la Reina y el Rey en los pocos

minutos que se detuvieron allí antes de subir á bor-

do, y habló después uu instante con el señor duque

de Tetuaii, sin anunciarle la visita del Emperador.

«Son, por tanto, completamente infundadas cuan-

tas sujiosicio.ies se haceii¿sobre^el hecho de no ha-

ber llegado la escuadra española á Mahon antes ,de

la francesa.»

Pero, ¿y la carta, señor? ¿Quién ha entregado

/a caito?—¿Napoleón, O’Douuell, ó los periódi-

cos ministeriales?

Aunque los hombres de juicio sano y buena
intención no quieran creerlo

, es, sin embargo,

vei dad que en estos dias se habla y se escribe y
se imprime acerca de que en la próxima legisla-

tura van á salir expedientes sobre cuentas y ma-
nejos de caudales, y obras que se suponen
hechas

, y compras de máquinas
, y demas

inenudencias de su especie; por el estilo de las

que ocuparon á las Cortes cuando et juicio de
los cargos de piedra.

A esto dice el diario archi-democrático El
Pueblo:

«La llnion liberal, por lo visto, quiere hacer la

líquidacloii de las admluistiacloues moderadas
; hay

otros que desean liacer la liquidación de la Union
liberal, y nosotros deseamos llegue el día en que se

j

veriñque la de todos los partidos medios ; será la ma-
nera mejor y más completa de saldar lauta cuenta

como hay atrasada. Entre tanto no podemos menos
de sentir que la acción esencialmente perturbadora

¿le estos partidos logre aún dominar en uueslra pá-

Iria.

»

Los partidos medios andan liquidándose uuos
á otros, y cuando acaben de liquidarse, se los

sorberá ia democrucia. Esta es -la historia de
siempre, porque esta es ia consecuencia lógica

de laliberalizaciou. de los Estados.

Es decir; en el año de gracia de 1860, reinan-
do la Union liberal, quinta esencia del liheralis-

mo, quien únicamente entiende su negocio es

ia democracia.

Nuestra opiiiioii eu el asunto es la siguiente:

«Castigúense los delitos: evítense los escán-
dalos.»

De los diarios de Valencia llegados hoy, to-
mamos los siguientes párrafos referentes á la

entrevista del Emperador Napoleón y S. iM. doña
Isabel 11

;

Dice Jm Opinión

:

«í>« vuelve á hablar, al parecer oon algún funda»-

mentó, de una próxima entrevista entre Isabel 11 y

Napoleón 111.

Algunos, que se creen bien infotiiiaaos aseguran,

que dicho aclo tendrá lugar mañana en el castillo de

Bellver. Otros suponen que no habrá éntrevisla entre

el Emperador y la Reina ,
sino una visita en alta mar

hecha por el presidente del Consejo, acompañado de

los señores marqueses del Duero, de los Caslillejos y

de la Habana ,
al Emperador Napoleón.

I Tomando pié cada cual de esas distintas noticias,

I

se entrega á las más bizarras suposiciones, llegando

algunos á dar por seguro una alianza entre Francia

y España. Acaso todo eso no pase de conversación

de desocupados; pero de todos modos, es notable el

ínteres que el público manifiesta sobre ese particular

,

y la insistencia con que se sostiene entre personas

que lio pertenecen al vulgo, que el viaje de la córte

á las Baleares no es ageno á la política exterior que

el Gabinete se propone seguir en las complicaciones

que amenazan á Europa.

¡Dios ilumine á los ministros.»

Dice El Diario Mercantil

:

«En los periódicos de Palma de Mallorca encon-

tramos la importante noticia de que el dia 15 des-

embarcaría en aquella capital et Emperador de los

franceses, que desea tener una entrevista con nues-

tra Soberana. Suponemos que el telégrafo habrá da-

do á estas horas aviso de la llegada del Emperador

á dicho punto
,
si es que la entrevista se ha realiza-

do, como parece indudable; pero nuestras conjeturas

no tienen otro apoyo que la afirmación del periódico

Ei Isleño.

Como á esta entrevista se le daba gran importan-

cia política, deseamos con ansia saber la verdad del

asunto.»

A eso aspiratnos nosotros también; pero se-

gún se vé, no se trata de complacernos.

Esperemos al tiempo, gran maestro de ver-

dades.

Sigue y lleva trazas de no terminarse la lumi-
nosa polémica entablada entre El Horhonte y
los diarios ministeriales.

A nosotros nos ocurró comparar á estos cam-
peones respectivos con dos líneas que se atra-

viesan reciprocamente.
‘

Hé aquí su punto de intersección:

Dice El Horizonte: «Francisco II ha caído del

Trono porque im se ha hecho liberal.»

Dicen los miuisteriaies: «Por ser liberal la

monarquía de Doña Isabel II, es una monarquía i

asegurada.

»

Aquí se vé, pues, que entre los combatientes
hay identidad de principios; en lo que no hay
identidad es en los rumbos. Van á uu mismo tiu

por caminos diferentes.

¿Cuál es, por tanto, ia explicación de la

lucha?

A esta pregunta responde eu España y en
todas partes la historia liel dei liberalismo.

Los partidos liberales son con respecto á las

inonarquías, lo que el aceite con respecto al

agua; se agitan constantemente por salir á la

superüüie; las heces quedan eu el fondo.

Según anuncia El Horizonte, ha sido denun-
ciado su número de ayer.

VIAJE UK SS. MM.
Mercaddl, la deSeliembre de 186(1, á las cuatro

y veinte minutos de la tarde.—El presidente del Con-
sejo de minislros

,
al exoelenlisimo señor ministro de

la Guberuaelon

:

«SS. MM. ia Reina y el Rey y toda su Real fami-
lia, eonliiiúan sin novedad en su imporlante salud.
Mañana á las ocho se eniüarearán para Barcelona.»

-Con fecha I I escriben también de Zaragoza lo
Siguiente:

«Ya están dispuestos eu Bujaraloz los alojainieu-
los que han de ocupar SS. iVi.U. y personas que los

aeompauau; las Reales personas honraran la casa
llamada de Uros; la comitiva compuesta de 188 indi-

viduos se dislrinuye en las casas principales
;
al ex-

presado pueblo irá una comisión de la Exema. dipu-
laeioii provincial para recibir á SS. MM., y Ires com-
pañías de infauleria y un escuadrón de caballería

para cubrir ei servicio.»

Han llegado á esta córte SS. AA. RR. los serenísi-

mos señores duques de Montpensicr.

El señor duque de Nemours debe salir el dia 22 de
Segovia y el 23 de Madrid, con dirección á Lisboa,
donde debe embarcarse.

Las Novedades nos presentan la siguiente terna
para la elección del futuro capitán general de Filipi-

nas; señores marqueses de los Caslillejos, Guad-el-
Jelú, ó b. Enrique ü'bonuell.

Ei Clamor nos ha dicho que el geuetal Gassel ha
diuulido el cargo de coinaiidanle general del Campo
de Gibrallar.

Un periódico ministerial alirma que eu la adminis-
tración de rentas de Sevilla no ha habido más per-
cance que el sucedido á uu oficial segundo de ia

misma, el cual, por disposición ministerial, se lia en-
contrado cesante de ia noche á la mañana.

El célebre sdcrelario de D. Juan, ha dirigido uu
comunicado á La Epoca, manifestándole que nu co-
noce absolulameate á nadie que tenga su oüciua en
Saint Swilhinsland, donde tiene su despaclio el señor
Rostchild, y que no es el autor del folleto titulado
Los intereses británicos en España, pues en El Mil-
lar üaveur Teiegraph del 5 de Setiembre se dice
que el autor de aquel es uu caballero propietario y
de la nobleza de aquel condado, que im ha tenido en
su vida uu solo certificado de cupones, y que ni di-
recta tii indirectamente ha estado nunca interesado
en operaciones sobre este papel.

Los donativos en favor de la Santa Sede ascendían
en Barcelona el dia 15 á la suma de4ua,235 reales

S. E. I. el señor Obispo de Barcelona regresó i la

capital de su diócesi el miércoles al anochecer, de su

visita pastoral en los arciprestazgos de Granollers y

San Celoni.

El general D. Rafael Eohagüe ,
participa, con fe-

cha 10 de Agosto próximo pasado ,
haber llegado á

Puerío-Rico y tomado posesión del mando de la isla,

en donde la tranquilidad pública no ha sufrido alte-

ración, siendo el estado sanitario satisfactorio.

Dice un periódica portugués, que corría en Oporto

la noticia de que pronto llegarla allá un general es-

pañol, acompañado de su estado mayor, y que esta-

ba encargado de prepararle habitación el señor cón-

sul español en la misma ciudad.

Ignoramos lo que haya de exacto en este asunto,

ni qué significación podrá tener tal noticia.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á

los precios siguientes:

Titulos del3 por lOOconsolidado 47-75 no publi-

cado.

Títulosdel 3 por 100 diferido, 39-80 no publicado.

Deuda amortizable de primera clase 25-30 no pu-

blicado.

Idem de segunda id. 21 publicado.

Idem del personal, 14-15 no publicado.

El oidium, esa terrible enfermedad que ataca á la

vid
, y que ha sumido en la miseria á muchos de

nuestros cosecheros de vinos, parece que ha sido ven-

cida según se comprende de la memoria que insería-

mos á continuación
, y que ha visto ia luz pública en

el Monitor del vecino Imperio.

Victoria alcanzada sobre el oidium.

Madihah 9 de Marzo de 1860.

Señor prefecto

:

Me habéis hecho la honra de pedirme algunos por-

menores sobre la enfermedad de la vid y de los me-
dios que con tan buen éxito be puesto en práctica

para combatirla
, y correspondo á vuestra pelicion

confiada en que los consejos de vuestra elevada auto¿

ridad apoyando mi ejemplo, servirán de estímulo á

nuestras cultivadores de vides, tau desgraciadas hace

tiempo, para que contribuyan á que renazca entre

nosotros la prosperidad.

En 1853 hizo la enfermedad de la vid su primera

aparición, durante el mes de Agosto. Sus estragos

no fueron eu dicho año tan considerables como en los

años sucesivos. Todavía se cosechaba algo, aunque
por última vez, como una cuarta parte de la cosecha

ordinaria, que, en atención al resaltado, valió tanto

como una cosecha entera.

En 1854 apareció el oidium del 20 al 23 de Mayo.
Algunos pámpanas heridos de muerte iiamaron ia

atención en distintos sitios, y ai poco tiempo, en la

primera quincena de Junio, quedó la vid complela-

meole invadida. Aquel año se inutilizó del todo la

cosecha. En todo el país no se recogió ni una barrica

de vino.

En 1855 y 1856 la enfermedad tardó algo más en

cebarse, cireunstancia que debió atribuirse á las con-

tinuas lluvias de primavera ; mas presentóse ai cabo

y causó iguales estragos. Yo recogí en unas 25 hec-

táreas de vino cosa de seis hectólitros de un brevaje

detestable que no puedo caliliear de vino, y sin em-
bargo lo vendí á 40 francos el hectolitro; tan grande
era la escasez de dicho articulo.

Hablan, pues, trascurrida tres años sin que mis

tierras me dieran el menor producto, lo cual comen-
zó á darme en qué pensar. Habla yo hecho grandes
gastos para mejorar mis tierras, habla hecho cavas
considerables para mis plantaciones, habla hecho
otros muchos trabajos, y nada obtenía. No pude per-
manecer espectador ocioso ni indiferente de tamaños
estragos

, é hice pruebas que uo me dejaron nada
satistechu. Había empleado primera el sulfato de co-

bre, ei bicloruro de mercurio
, la cal

,
la ceniza, ei

sulfuro de calcio, el sulfuro de potasio y nada conve-
nía á mi objeto. En un momento de desesperación
estuve por arrancar tas cepas y emprender otra cla-

se de cultivo; mas por fortuna me concreté á cor-
lar algunas fanegas. Si hubiese llevado á cabo mi
primer propósito, después me liabria pesado mucho.
En el país se habían azufrado las cepas sin resul-

tado alguno, lo cual fué una gran lástima para el

dislrito, pues si aquellos ensayos se hubiesen hecho
bien, probablemenie habríamos conservado el bienes-
tar de que gozábamos; pero viendo que no se habla
obtenido buen éxito ántes, ya nadie quiso creer en
la eficacia del azufre.

En tales circnuslancias
, y corriendo el mes de

Abril de 1858, me resolví á hacer un viaje ai Medio-
día. Quise ver por mis propios ojos, y regresé con ia

convicción de que el azufre era el único agente que
se podía emplear eónira la terrible eufermedad que
nos devoraba, y á Unes de Mayo de 1857 puse ma-
nos á ia obra. Tomé este trabajo como punto de amor
propio, y obtuve los resultados más satisfactorios.
Primeramente azufré unas seis hectáreas de cepas
jóvenes, á últimos de Mayo, y repelí la operación
durante la florescencia

, é inmediatamente después.
Reiteréia cada vez que la enfermedad volvía á pre-
sentarse, y practiquéla por última vezel 15 de Agosto.
Estoy por creer que el maravilloso resultado que
obtuve aquel año, y que después be vueítoáobtencr
constantemente

,
fué debido en gran parle al celo con

que practiqué ei azufraimenlo, pues asistí á todas las
operaciones necesarias al objeto

, fui siempre el pri-
mero en la tarea, quise lograr lo que me proponía, y
lo logré en efecto.

En el país nadie hablaba sino de mis viñas. De
todas partes veniaii á verlas. Los señores de Caslel-
more y de Franeheu, que son voto en materias
agrícolas, quedaron maravillados: nunca hablan vis-
to nada lan hermoso. Hasta ei prefecto de ios Bajos
Pirineos nombró una comisión que dió un informe
sobre todo euoarecimiento extraordinario; sin embar-
go, trascurrieron dos años sin que nadie rae imítase.
Eu 1858 tres amigos míos cedieron á mis reiteradas
instancias, y obtuvieron cosechas magnüieas; fueron
los señares Barabe (hijo), Dabct y Daries. Las cepas
que uo azulrarun no produjeron ni un racima do
uvas. No tuve tanta suerte con uu colono de mi casa
que labra ocho ó diez hectáreas de mejores cepas.
No pude conseguir que azufrase uu pié de terreno,
ui aún regalándole ei azufre, pero lo cierto es que
tampoco ha cosechado nada en estos últimos años.
Hoy dia, al ver los buenos resultados que ha obteni-
do tantas veces, deplora no haber liecho io que yo,

y estoy seguro de que no dejará de azufrar este año.
Asi, pues, desde 1857 he vuelto á obtener cose-

chas. Las seis hectáreas azufradas aquel año me die-
ron 250 hectolitros de vino muy excelente. Quedá-
banme algunos toneles y los he vendido hace pocos
dias al precio de IJOfrancus tos tres hectólitros.
En 1858 diez y seis iiectáreas me produjerqu seis-

cientos hectólitros y pico. Dicho abo y el de 1859 se-
rán los más nolaüies que íiayainos tenido eu mucho
tiempo, con respecto á la caiilidad. En nada cederán
á 1858 y 1859.

En 1859 sólo obluve de 460 a 500 hectólitros de
1^ diez y seis iiectáreas aiileriormeiile azufradas.
Creo (¿utí ia escarcha deí 26 Ue Agosto y los extraor-
ditianus calores del mes de heliemhre me hicieron
perder lo uiéiios ISO hectólitros; pero la buena cali-
dad y elallo precio del vino compensaran con exce-
so esta perdida.

Es.^ue», indudable, como he dicho .que no hay
especiheo mejor que el azufre contra el oidium. Si no
ha dado siempre buenos resultados, es porque rio se
ha sabidu aplicar bien.

En mis operaciones he combinado siempre el sul-
fato do cai (yeso) con el azufre cu ia proporción de
Re» euartas jiartes de azufre y una de yew, y we

ha ¡do perfeelameule. Todas mis vinas, que estaban

muy enfermas, como es público y notorio en el

país, se han sálv.ado. Casi siempre he tenido que
practicar cuatro ó cinco veces el azuframienlo, pero
también el éxito que he obtenido ha sido de los más
satisfactorios.

Reasumiendo: en 1854, 1855 y 1856, las viñas
abandonadas á sí mismas no dieron producto alguno.
En .1857, seis hectáreas azufradas produjeron 260

hectólitros, y 50 hectáreas no azufradas quedaron
estériles.

En 1858 diez y seis Iiectáreas azufradas produje-
ron 600 heelólltros.

En 1859 diez y seis hectáreas azufradas produje-

ron 50(1 hectólitros, más 180 que la helada de 26 de

Agosto y los calores dcl mes de Setiembre echaron

á perder.

Ya veis, señor prefecto, que estos resultados se

traducen en una suma considerable; la salisfaccion de

mi amor propio como cosechero de vinos la com-

ureiidercis pcrieclamcnte. En lu» tres últimos años

mis viñas hai» sido verdaderos oasis en medio de un

vasto desierto. Ahora cnalquiera que sea et precio

que atribuya á mis viñas, lo indudable es que sus

productos han excedido a lodo lo imagiuable.

8i estos pormenores pueden ser de alguna utilidad

á los cosecheros de mi país (que yo asi lo creo) me

alegraré muehísimo y tendré a orgullo el 8“® “** *'*

'

yats dignado pedírmelos.—B. Nabonhe, doctor en

medicina.

Parece que por la dirección general de la Guardia

civil se ha propuesto al Gobierno de S. M. el aumen-

to de vanos segundos caqntanes, según se etee, con

objelo Ue Uiviuir en dos aiguaas ue ia» eomanuan-,

üías-compaíiias (¿ue hoy exisleu coa más íuerza de

la rócuiar, especiahaenie para su adaiiiiíslracion y
fcgiUiCTi laicfioi'. parece uuibica ^ue esia coasulta

eiivueiveea sí el doble objeto de lacihiar algún mo-

viaiieiiíü á ia escala üe ios leaieales de iai'auteria de

dicho cuerpo, hoy suiaataenltí paralizada ea sus as-

censos.
.

Por ios servicios (¿ue ha hecho, ia -Guardia ciyii es

acreedora a esta y otras medidas que se encaowuau

á premiarlos.

Los hetmusos pinares del SoUilo, en la provincia

de Avila, estuvieron, en ia uoclie del 9 del corrien-

te . expuestos á ser destruidos pof uu voraz incendio,

y ío imbierau sido, a uo ser por los eslúerzos de la

Guardia civil del puesto de la Adrada, compuesta del

sai íieuto Baltasar González, y los guardias ^^lColás

Otero ViLiauova y Féhx Fernunuez Viilanueva, quie-

nes, auxiliados por dos guardas y varios vecinos dei

Sotilio, lograron apagar el incendio.

Van á establecerse dos estafetas diarias entre Ma-

drid y ot campamento de Xorrejou.

De Real órden se ha mandado que, para el estudio

de la asignatura de instituciones de derecho eauonico,

sean texto en las utuversiUacies iLieranas dei remo las

obras siguientes
: * r ¡-^

instuuUonwñ canoniGarwn, Itbn Hit auctore Jmo
Laur6nC%o óifivayto.

instituGiontís de derecho canomeo, por el doctor don

Pedro Benito Goimayo.
Domiiiici VavaUurUf instüiUioMSjurie ca/WíWc».

Siguen recibiéndose noticias de tempestades, agua-

ceros é iiiuudacioues ,
hauiénUosc aumeniado Ja cor-

riente eu algunos nos de una manera extraordinaria»

liste iuerttí temporal, debido sin duda a ia proximidad

uel equinoccio ,
lejos üe ser peíjudicial a ia salud

pública, (la mümdo üe un mouo iavorauíe eu las po-

biaciones invadidas del colera ,
disminuyendo uoiu-

blemenle el núiaero de casos donde no se na extin-

guido por completo la enfermedad.

Gomo indicábamos ayer, copiando to dicho por un

periódico, ei üomiiigo ultimo ua iaiiecido eu Parts, a

la edad de ó'o anos , y da.ido grandes muestras de

piedad y resiguacion cristiana, la señora duquesa de

Alba, hermana de la Ümperalnz de í rancia. R. 1. B.

Movidospor un senlimeutu cristiano, y queriendo

Inoutar ai uusmo tiempo a la luonioríí» ue su malo-

grado compañero, i>. Pedro Ue igie&ias, asesinado

altívosameale ia necue dei iü uei corriente, un re-

cuerdo que sirva al mismo tiempo üe consuelo a su

desgraciada é inconsolable lamina, varios artistas ti-

pógrafos se lian dirigido a todos ios estaolecinnedios

ue imprenta y operarios de uicno arte, abriendo una

suscrtciou cuyo producto integro se destinara á ce-

íebrai una iVliaa ue difuntos por el alma üe tan vir-

tuoso como infortunado joven.

;3abemos que la idea ña sido acogida por todos

con el entusiasmo que inspira una buena acción, y

que dentro de breves días pagaran a la memoria ue

sd infeliz amigo este uilunu tributo.

Poria congregación de Nuestra áeiiora dei X'raiisi-

to, establecida en ia iglesia ue 6au Gayeiano de esta ^

corte, se anuncia lo Siguiente

:

Rn ei sorteo ae lo» cubiertos de plata, celebrado

publicamente eu el pórtico de uioua igicau ei uia 16

dei corriente, ha sido agraciado ei

Número 2,776.

La pewuiia que le haya obtenido pasará a recoger-

los a la cañe uel Oso, adm. 26, principal derecna.

¡Sirviendo de gobierno, que si pasado seis meses,

contados desde eí día uei aorteo, no oc presentase la

persona agraciada a recogerlos, perderá iodo dere-

cho a reclamación alguna.

Parece que ei iufaule D. Sebastian se está dispo-

niendo ya para trasladarse á ia casa conocida por al-

macén de crislalés, calle de zilcaia
,
que le na sido

cedida por S. ái. Sabido es que la colección de pin-

turas que posee ei seiior Iniaule ,
es de primer orden,

y esta aera lu primera co-suque se Uaslaue. Lucí piao

principal ,
donde estarán ia» ñabuaciones de S. jL.,

se colocaran ea el salón pnacipai
,
desuñado a reci-

bo, las pinturas moderna», j en eí piso segundo se

formara un bello museo con las antiguas, uonde po-

drán acudir lo.» artistas a copiar y eatudiar. M ladu

de este museo se establecerá también el gabinete ri-

quísimo de física, que asimismo estará uuicrio a ios

añeiunados y estudiosos. Gon este mouvo se adviene
en ei Gasino gran movimiento de emuaiuge y prepa-

rativos de mudanza.

Ua llegado á iVladrid hace pocos días el joven pro-
fesor de pintura, D. José GasaUodei Alisal, que ha
estado eu Roma pensionado por el Gobierno desde et

año Idób, en que obtuvo por oposjciou esta giacia.

Llpúolieo leñara pronto ocasiuii dejuzgur el mérito
del 8r. Casado, pues parece que en la pinxuua ex-
posición hguraiuü varzos cuadros que ha traído, en-
tre ellos el üc ia muerte de f>. Fernando elGnipiaZa-

do, cuya belleza y perfecta ejecución se encarece.

Un parle recibido de Murcia dice que el dia 17 el
rioHc¡;ura y sus tiijueias tiabiaa satiUu de madre dis
una maiiera extraurdiuaria

, causando ¡{faudes ma-
les, Ayer empezauaii a uajar las a¡;uas.

Ei secretario de ia edaooion,
M. HzuKzaA o« IijADA»

ÜLTIMA HOaA.

A la hura de entrar tiuostru iiúmeruea
se, Uu se ha recibida iitiiguii det^iaclib^tbtegfú*

|¡cu Uet ejtraujero,
' ‘ ’
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EL PÉNSi^miaíííÓ EáPASOL.

PÍRTE RELIGIOSA.

Sasto d¿ hoy. San Éuslaquio y wtnjiaRerot

tnárt.YOS.—

Saíio ¿¿lÉiSinA. Sm Mateó^^pósttHyevan-

gelitta.
—^Témpora.—^Es diá dé Misé.

CULTOS RELIGIOSOS.

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas mercena-

rias dé D. Juan de Alarcon, donde dará principio la

anual novena que la arehicólVadíi de Nuestra Señora

de las Mercedes celebra á su amanlísíma titular y

patrona. A las diez de la mañana Misa mayor con

Lmon, que predicará B. José Fernandez Losada,

por la larL á las cinco lá estación, el rosario, ser-

Ln, que dirá D. Juan Fernandez, novena, gozos,

letanía, Salve, Santo Dios, y reserva.

También dará principio la anua! novena que se

celebra al SanU'simó Cristo de la Salud, en su propia

Jndla Plazuela de Antón Martin, a expensas de su

^ -ni vde los devotos del Santísimo Cristo.

A ia?to y media habrá Misa mayor con sermón, que

a II Creeorio Melero; por la tarde a las cin-

después del rosario y estación, tendrá la plática

D 'Francisco de Paula Berrocal; seguua la novena,

terminando con la reserva de S. D. .M., que eslara

de maniüesto durante la celebración de estos sagra-

dos cultos.

Prosigue celebrándose la novena de la Virgen del

Henar en Santa Catalina de los Donados, predicando

D. Carlos Díaz Guijarro.

En las parroquias habrá -Misé cantada, y por la

larde ejercicios espirituales con sermón y manifiesto.

VARIEDADES.

LA POLÍTICA INGLÍSA. U

Carta á Lord Palmerston. á

(Conclusión.) f

Si lo miráis despacio ,
milord, conoceréis que noS-

otros no tenemos necesidad de enviar nueslros turcos
^

á asustar á vuestras hermosas ladyes : una sola bata-
^

lia naval perdida os borrarla de la lista de las grandes
^

Poleiicias. Para nosotros, ¿qué importa un descalabro
^

en el mar'í Nuestras escuadras destruidas renacerían

después de cierto tiempo, semejantes al giganle de la
^

fábula
:
pata recobrar nuestra primera fuerza , nos

^

bastária locar la fierra ;
porque esta fuerza no es la

^

obra arliücial de la induslria y del comercio, sino que
^

procede de la misma fierra, qué dé cada uno de sus
,

surcos brolA ua soldado, i

Por cousíguienle ,
la partida entre aoaotros no es

^

igual : vuéStta jugada es la de Atenas á .dígos-Pota-
^

mos ;
la de Cartago á Upar! : vuestra jugada es la

,

existencia la nuestra no es más que una escuadra.

Corilais, éá cierto, para combatir á Francia, con otras

armas ademas dé vOeslros cañones de Armstrongs;

tenéis coaliciones ;
ya veis que no nos blvidamos de

liada; pero lo que pudísleis conseguir un dia ,
auxi-

liados por el insopor lable orgullo de Luis XIV, ó por
^

la ambición amenazadora de Napoleón 1, ¿lo podríais

hacer hoyf ¿No os parece, milord, que sería tan fácil

organizar una coalición contra Inglaterra como con-

tra Francia? Si fio me equivoco, son muy pocas las

simpatías con que contáis éií San Pelersburgo ,
en

donde no disgustaría mucho veros en disidencia con

Francia
;
pero es muy dudoso que, dado el caso , vi-

niese en vuestro auxilio
,
porque Husia reserva sus

tesoros y sus soldados para otra causa distinla de la

vuestra. En cuanto al Austria ,
acabais de demostrar-

la demasiado bien lo que Vale vuestra alianza para

que ella haga grandes gastos por máuiféslárds su ad-

hesión. ¿Contáis con llalla? ¿Contais con España?

La una no puede vivir sino de la vida de I rancia, y

la otra, cuyo orgullo legítimo acabais de lastimar,

estará pronto dispuesta á pediros ciienla dé ia ocupa-

ción de Gibraltar y de la pérdida de sus magníficas

colonias, debidas á vuestras intrigas.

¿Os dirigiréis á las naciones escandinavas ,
que se

acuerdan todavía de HéligOnláud y del bombardeo dé

Copeabague? Verdad esque aún queda Prusiaisi, os

queda Prusia, protestante como vosotros, y quq teme

que Francia puede hacerse vuestra aliada
;
pero la

historia de las alianzas con la Prusia, no es tranquili-

zadora. Como todos los aventureros , está devorada

por el deseo de engrandecerse , y el Hannover vale

la pena de una infidelidád.

Hé aquí el cuadro, Uii poco sombrío quizás, pero

fiel
,
dé lo que podéis esperar de Europa.

Síu embargó, milord ,
miéntras que todos vuéstroS

recursos militares se empeñasen contra Francia, y en

tanto que por un supremo esfuerzo luoháseis contra

este temible enemigo, á ia India
,
siempre dispuesta á

la rebelión
, y dirigida ahora por manos más hábiles,

la perderíais sin remisión
, y la paciente Rusia, se-

gura entónces ya de no ser detenida en su marcha,

daría por fin el último golpe al Imperio moribundo

cuya agonía tanto cuidado teneis en prolongar. Este

es, milord ,
el resultado probable de una guerra que

emprendierais contra Francia.

Pero volvamos la hojá, y veremos que si Inglaterra

puede olvidar su envidia heredilaria ,
aceptar franca-

mente la mano que Francia aún le tiende, y compren-

der sobre lodo que una alianza no es durable y sin-

cera sino cuando las partes contratantes ia hallan

ventajosa, nada tendría que temer. Ligada Inglaterra á
|

Francia, ningún pueblo, ninguna coalición podría

disputarle el imperiq del mar, ni variar sin su con-

sentimiento un ápice en el mapa. Cuando se puede

movér una Ilota de cien buques, un ejéróilo de un

millón de valientes soldados, y se tiene en las manos

á casi todos los capitales libres de Europa, no nos pa-

Técé que sea muy urgente arrancar de sus útiles oeu-

pacioues á tántos pacíficos ciudadanos, que se admi-

ran al ver cómo han podido abandonar su mostrador

para tomar la carabina minié; y también puede pres-

cindirse de sembrar de cañones una costa que estaría

al abrigo de toda insulto y exenta de gastar cada año
en preparativos de guerra

, tanto como costaría el

hacerla-.

Vosotros lós Ingleses ós equivocáis genéralfiiente
jimgaiuio en el alcance de la ambieion de la Fran-
cia, que no tiene la de reinar sobre el mar: la impor-
tancia relativamente poco considerable de un comer-
cio maritiino no le pone la ley. Quiere que su pabellón
sea líbre, respetado, y más qae todo desea proseguir
el raagnifieo desarrollo c(e sus tuerzas intelectuales y
materiales. Pero para esto se necesita seguridad; y
esta seguridad absoluta es lo que le falta. Franela

recuerda las coaliciones, y quiere fortificarse para

hacerles trente. Necesita fronteras más sólidas, más nul

fáciles de defenderse; en ña las que la naturaleza le de

ha dado. Hasta aquí siempre inquieta y agitada, fe- de

cuerda que las habla conquistado, y casi acusa á sus v'ui

Príncipes de que no sean bastante animosas para re- peí

cobrarlas.
.

Otra causa más hace necesaria esta anexión: fran- dei

da quiere una sabía libertad; peto el elemento meri- cói

dional entra por muoha parle en la cofiiposioion de oti

las asambleas, y este elemento que llene una mata- oti

villosa misión, que puede realizar generosos saerifi- ap

dios y crear iiicomparabres talentos, carece de fir- ga

meza. A su lado necesita la aparente perseverancia

y la voluntad fria é inflexible de nuestros hermanos á 1

del Norte; las fronteras qúe nos habla señalado la da

Providencia son tan necesarias á nuestra libertad

como á nuestra indepéiidencia. Ni

Esta necesidad ,
fatalmente impoésla por lá natu- ca

raleza, nos dicía nuestras alíanzás. Si Inglaterra qui- su

siese, podría ligar para siempre su fortuna á lá núes- y

tra; pero uno de sus ministros ha dicho: de

«Inglaterra fio püedé ser justa ni cdn España ni con

franela.

»

Después de liabcrnós ayudado en aquella obra na- ll¡

eional
,

pb'dfiais apoyaros en miéstros ejércitos con re

tanta seguridad como en los vuestros; porque nuestra sí

causa se baria co'niún. Con seguridad completa, in

cuando esto sucediese ,
podfíáis ver á ñusia dueña re

del Bósforo y á la América sobrepujaros en fuerzas *

marítimas. Por el contrario , la política errada que

seguís ,
debe, tener por resuítado necesario llevar ios . Ci

rusos á Conslantinopla , y ai mismo tiempo quizás v

Francia al Rhin; én fifi, unir contra vosotros á tas dos k

naciones más poderosas de Europa el dia en que, h

cansadas de vuestra injusticia, no escuchen más que i<

á su verdadero intereá. fi

Por lo que á nosotros loéa-, si tos adelantos que he- n

inos hecho hace treinta años no nos proporcionan una

unión sincera con vosotros, nos veremos obligados P

á reanudar nuestras antiguas alianzas con el Norte,
p

Alli no encontráremos ningún ifitófes que sé oponga
q

á los nuestros, ningún ódlo hereditario que pueda é

desunirnos. Cuando nos hemos batido con los rusos (

ha sido siempre con alternativas de victorias y der- e

rotas, qúe rió lian dejado éW ibS dos bandoá más que c

un recuerdo de estimación. Como nosotros ,
Rusia g

prosigue un proyecto, cuyo eumpümiento parece in-

dispensable á su grandeza : quiere úna entrada libre <

en el Médilerráneo ; vé ál lado dé sús ffonterás uná i

‘ nacionalidad que se extingue , y conoce que de un <

‘ solo golpe puede reducir á polvo ese viejo monamen- -

lo de ignoraneia Jr
de barbárie que te sirve de obs- <

‘ táciilo. ¿Quién detendrá su brazo? ¿Aleniánia? No,
]

milord; Alemania siempre ávida ,
como económica, ,

‘ dejará obrar; se eonteiilará con la piel del león. Lie-
j

gado este caso
,
empezarla de nuevo el triste espec-

“ táculo de 1772; ¡las uaoiones no verían!

Aelualmeiite, el solo obstáculo sério que encuentra

! Rusia efi suá aspiraciones; el único, convengo en ello,

1 es Inglaterra, porque hay énlre estás dos nacióíié's un

antagonismo de intereses que nada puede conciliar.

La ley fatal á que se halla sujeta Inglaterra es á la
''

de impedir que la Rusia márche adelánte. Pero ¿qué

! podrá coiitra Rusia sí Francia no íe presta sus solda-

dos ? ¿Empezar en el sitio de Cronsíadt los risibles

alardes de sir Charles Napier ó enviar al mar Negro

una escuadra que con una marcha rápida de los rusos

„
sobre Constantinoplá sé enconlrariá cercáda y ex-

puesta áperecer? Todo esto, como veis, paró yucstr os

g
enemigos, seriamuy poco temible, y se verla que, pri-

vados de nuestro concurso, vuestraiinpdteociaera ma-

niíiesla.EsleconeursoIohabéisóbtenido; podríais ha-

^
berlo asegurado para siempre, pero no lo habéis

[.
querido. Ahora bien, los motivos que han podido de-

terininaf aqueiia conducta de Francia no exiáleh ya.

‘ En 18SD Una mala inteligencia nos ha séparadó de

^ nuestros aliados. El Emperador Nicolás, á pesar de

/ sus grandes cualidades de Príncipe; á pesar de su

carácter, tenia enpolíliea grandes debilidades. Odiaz

ba á Francia porijue laeónfúndia con la revolución, y

sus aduladores habían acariciado este error représen-

la
lando á nuestro país decaído de su pasada grandeza

é imposibilitado de representar en Europa Un papel

imporlafite. Cómo se cree fácilméiité lo qué se desea,

desde entónces San Pelersburgo se creyó autoriza-

l¡

do á no contar con nosotros; y resultado de esto fue-

ron el tratado de la cuádruple alianza y oíros insul-

tos ()üe un Gobiefho demasiado débil no supo cas-

tigar.

fo Sujetos á semejantes condieiones , no podíamos

dejar cumplirse proyectos que no nOs ófrecian ñiñ-

os guna óómpensacion, y nos vimos obligados á demos-

Irar una vez más al mundo cñáti linprudénte es

fa olvidar á Francia. Esta se duerme sobre su bienestar,

, á pero cuando despierta, despierta siempre lo mismo-,

¡Sj con el rugido del león.

e- La córte de Rusia hoy está mejor informada; las

la, falsas ideas qlie teáia hari desaparecido ¡ cuando ha

do visto en la guerra de Crimea y en la de llalla á dos

sle ejércitos inmensos y á dos grandes naciones mililares

ue de Europa estrellándose contra nueslros batallones,

ha récibidb impresiones que no se borrarán nunca,

rra Todos los Príncipes han debido tomarlas en cuenta,

a- y nadie hoy intenta negarnos una parle grande de

n- influeneia. Los graves motivos que nos han armado

in- contra la Rusia, ya no existen. Cierto es qué lódá--

laii via nós dividen algunos intereses enéonlrados, pero

a á ¿es posible conciliarios á satisfacción de las dos par-

ria les? Esto es lo que falta examinar,

la- Rusia puede observar con inquietud riueslras ya

'de antlguás simpatías háciá Polonia; puede temer lám-

iin bien que un engrandecimiento de Francia les cueste

IOS sacrificios, y poi' último, si los proyectos de domina-

pa- clon universal que se le atribnjfen exisliésen en rea-

eu- lidad, podría temer que Francia se hiciese demasiado

ni- fuerte
,
porque esto seria un obstáculo para aquel

dor fin. Por su parte Francia podría an dia alarmarse porta

es- prepomlerancia que darla á Rusia la c'ofiquista de

irla Constanlinopla, y porqué á consecuencia de ella fuera

año una nueva rival en el Médilerráneo, en donde Fraii-

I el ola debe conservar siempre su indepeiídencia. En
fin

,
puede temer los proyectos de dóiúinácioh uni-

inte versal, que ya tagrandezádesu Imperio y las fuerzas

an- de que dispone han engendrada en el espíritu de
(or- algunos Soberanos de Rusta

.

ler- Estas Soft las cüesliones graVés que nos púedén di-

llon vidir. Las demas son tan accidentales que desapa-

;uir fefán con loé hombres que las han creado.

is y El temor ó el deseo de una monarquía universal
I; y es una utopia que á nadie debe inquielar, engendra-

vli n/fír /iiTÍTrtáVlrvno i I ....
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nulidad de semejantes proyectos. Dna Potenma pue-

de hacerse preponderante por un tiempo

de pesar fuertemenle en los consejos de '

v'ueslro país, milord, nos suminislraejemplos de e o,

^
pero cuando se ejerce una acción ilegítima ,

a -

cabo , una reacción en un principio sorda .
enérgica

después, viene á destruir tan culpables ilúsioiies. a

córte de Rusia es muy hábil y
deniasiado sa la para

ofuscarse con semejaules sueños. En cuánto a nos

otros
,
no tememos tales

aconlecimientos .
emos

g,

aprendido de nueslros padres á no temer mas que a

calda del cielo. .

"

Ño hay ,
pues , ea la ambición que se le a ri uye

á Rusia, nada que nos pueda asustar, nada que pue

da retardar la unión sincera de los dos pue
-p

La cuestión de Polonia ya no llene grave a

Nosotros no hemos podido sustraernos de amar a la
p,

caballerosa Polonia. La extraordinaria bravura de N

sus hijos era un tílulo suficiente á nuestra estimación,

y la sangre que han derramado á nuestro lado en

defensa de la Francia, fta ciiiiénlado está atiafiza. p

Los polacos han sido para- nosotros hermanos de p

armas. Pero, aunque sinfieado la pérdida de esia bri-

^

liante nacionalidad que ha dado el ser á tanlos he-
j-

roes, no podemos ocultar que la Polonia llevaba en

sí el germen de su destrucción
,
que su existencia era i

imposible, y que en realidad es más feliz y más fio- 1

reciente bajo la dominación protectora de un Gobier-
^

Ro fuerte, que bajo el sable tiránico de sus palatinos.
^

Igualmente nos vemos forzados á convenir, para ser

. consecuentes con nosotros mismos, que conocemos el

valor de las buenas fronteras que la anexión de Po-

lonia ha dado faíalmenle á la Rusia. Esta separación
^

ha sido crimen de la Alemania y no iiueslro ;
ella

|

ierá su castigo ;
pero esto no nos importa. La Polo-

fiiá no puede ser causa de división entre el Czar y i

nosotros. V . ,

Quedá ¡lúes Proslá. Ddsilé hace algunos ántís, la

Prusia ha robustecido tanto viléSlra alianza y há sido

paraKuwa una aliada tan tibia en él dia del peligro,

que ha hecho lícito creer que, aparte de las relaciones

le familia, Rusia no siente hacia Prusia una am.slad

tan estrecha que la obligase siempre a sacrifear la

ejecución de sus vastos proyectos al deseo de defen-

der, no los verdaderos intereses de aquella nación,

sino simplemente sus manías de german%smo.

iQué ínteres real puede tener Prusia en conservar

ese largo lerritdrio que hoy posee, con una frontera

tan dilatada y tan mal defendida? Algunas adquisi-

i «iones que hiciera éfi AÍeirtaniá le dáriaii la unidad

y la fuerza al ihiNirtt) tiertlpó fára ejércer una influen-

cia más grande sobré la dirección de los negocios de

, la Confedera clon. La Rusia puede sin debililafse,

, aumentando su poder, permilirnos tomar una com-

• pensacion que sirva de contrapeso á la extensión del

territorio cuya adquisición medita.

Una alianza intima enlre Francia y Rusia, es pues

1 muy posible: los obstáculos que sé oponen ,á una fu-

sión perfecta desaparecerán necesariamente, porque

í cuando los intereses bien comprendidos de los dos

países iiehden'á ligárse ,
nlngíiíia razón secundaria

a puede impedir que se realice esta unión. Las buenas

i relaciones, rotes por la revolución de Julio, pueden

. hoy fácilmente reanudarse.

g
El sello de esta alianza, que permitiría ,á los dos

o pueblos volver á tomar el curso de sus grandes des-

g linos, seria, no lo dudéis, conceder el Bósforo á la
j

Rusia y el Rhin á la Francia. Así coiicluiriaii al

j

mismo tiempo las dos situaciones que ahora os de- I

[_ flenden con tanta solicitud. ¿No seria mejor hacer el

sacrificio de una de ellas, y aseguraros al ménos una

amistad?

Si vuestro país, milord, olvidando sus añejas tra-

diciones de ódio, sus injustos celos, entrase decidida-

i-
mente en la vía dé sinceridad y benevolencia, y qui-

[q
siese comprender qúe la gtandeza de lá Francia será

[q
la garantía de su propia grandeza, el mundo, entó'n-

m CCS verdaderamente pácíficí), éníipezariá á gozar de

jii una nueva era. Nuestras dos naciones, estrechándose

y las manos, marcharían cún paso seguró pOr la vía áin

límites del progreso que el genio de la ciencia há

¡a abierto al hombre. Esparciendo én torno suyo la una

el sabias doctrinas de libertad, la otra el sentimiento

cristiano que la anima y su frateruided ardiente,

cumplirían la misión divina que cada pueblo está

0 _ obligado á llenar, sopeña de ser borrado del libro de

los libros, y harían avanzar la humanidad háeia el

ideal de la perfección á donde debe encaminarse.

En resumen, milord, una paz sincera entre nuestras

dos naciones es la continuación de vuestra grandeza

marítima, es el Occidente empajando al islamismo

sobre el Asia; pero sin dar á una Potencia ya temi-

^
ble una preponderancia que debe seros penosa. La

justicia para Francia es la Francia en el Rhin; pero

quedando el Bósforo libre. Lo contrario, milord, será

engrañdeé'érrá; y 'será al mismo tiempo asentar ai

Czar ea Constanliilópla, cerraros los caminos del

Asia yíóniprometer para siempre vuestro poder ina-

rílíttto.

Escoja la Inglaterra, y recuerde que el tratado de

Vietia fue una obra odiosa dimanada de un crimen,

que es menester expiar ó rescatárlo.

;a.

la, El secretario de la Redaecion,

M. HkRBSRA DE Tejada.

MERCADO DE MADRID. —
PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYoR T idENoá E» üll 0163.

EL DIA DE AYER.

PRECIO Dé LOS CRARÚS ER ES MERCADO DÉ AYF.B.

Trigo de 43 Vi á 51 rs-

CeLúa de 23 7,5 26 te.

Algarroba ' 5 29 ra.

FONDOS POBLIGOS.

COTIZACIOK DEL DIA 19 DE SETIEMBRE BE ISfiO.

CABIBIO AL- COMTADO. ^

Pablie.<lo.
|

No p.falieado.

Títulos del 3 por 0/0 con-

solidado. 47-75

InscripeSoae* de id. . . »

Títulos del 3 por 0/0 di-

ferido
;

* * * 39-o0

Inscripciones de id. . . “

Material del Tesoro pre-

ferente eón Ínteres. . *

Idem no preferente con

ínteres *

Idem sin interes ’

Partícipes legos conver-

tibles en 3 por 0/0. . i

Idem del 4 y 5 por 0/0. j

Deuda amorlizable de

primera clase i

Idem de segunda id. . . i

Idem del personal. ...

ACCÍOSES DE CARRETERAS

generales, 6 POR 0/0

ANUAL.

Emisión de 1.® de. Abril

de 1850, dea 4,000 fs.

ídem de á 2,000 rs. .

Idem 1.® de Junio de

1851, de á 2,000 rs.

.

Idem 31 dé Agosto de

1852, de á 2,000 rs..

Idem 1.® de Julio de

1856, de á 2,000 rs.

.

Idem 9 de Marzo de

1855, procedente de

la de 13 de Agostó de

1852, de á 2,000 rs..

Acciones de Obras pú-

blicas de 1.® de Julio

de 1858 .

píSVineiáles de Madrid,

8 por 0/0 anual. . . .

Bel Oanal de Isabel II,

dé á 1,000 reales ,
8

por 0/0 anual. ....

la. En preyinifiás!, frdBéa de porte, á 76 fea'-re h-
rústica y 106 en pasta.

Id. compendió: dos lomos en 4.“ á 34 rs. eii rúsli
oa y 44 en pasta. Ért provincias, 42 rs. en rúsüej ^
54 en pasta. *

I
Thesis dogmática de Inmaeulate V. M. Conoeniitu

ne: tín cuadro en 4.°, á 2 rs. en rúsUea y siele sellos
franco de porte. *

Seavini, teología moraiis universa, PioIXPoair
fice Máximo dioula; tercera edición española, ISja
dos lomos éh 4." mayor, á 90 ra. rúslioa y 102 pasi-'.
en provincias, 100 y 118.

Charmes, teología dogmálica: cuatro tomos en S •

mayor, á 60 rs. rústica y 72,pasta, y 70 y 84 en pro
vlncias.

Gurí; Compendium theologise moraiis. Un lomo »
4.® mayor, á 35 rs. en rústica y 41 en pasta; en ora!
vlncias 38 rs. en rústica y 46 en paste. ^

Matthaeo. LiberaloreS. J. Instituliones
philosonl

Edilio prima hispana ab ipso auclore in melio!-**'
ordinem redacte, el in singulis fere parlibus inste

®
ler eméndala: dos lomos en 8 .® mayor

, á 20 rs
rústica y 28 en pasta. En provincias, 26 rs.

* ea y 36 en pasta.

Balmes ,
filosofía elemenlal , en latín, á 46 rs

> rústica y 54 en pasta: en provincias, 50 y 62
' *'*

Id,, id., id., en castellano, á42 rs. en rústica v
en pasta: en provincias, 48 y ab. J

Elementos de oratoria sagrada, por D. Carlos R
I mon Fort; dos tomos en 8 .® á 14 rs. rúsllca y n

'

pasta; en provincias, 16 rs. en rústica y 20 en Dasi?
i franco de porte.

J Manual de elocuencia sagrada, por D. Joaquin R
,) bió y Ors, catedrático que fué de literatura esnaK-?'

en la Universidad de Valladolid
, y actualmente a!

historia én la de Barcelona; un lomo en 4,® mavn
á 18 reales en rústica y 23 en pasta: en provinri!!'

22 y 28.

Granada, retórica eclesiástica ó de la manera d
predicar: un lomo en 4.*, á 20 rs. en paste y 26 e

„ provincias, ftanco de porte.

„ Soglia: liistitulionum juris publici ecelesiastiei- un
lomo en 4.°, á 16 rs. en rústica y 20 en pasiai en

„ provincias, 19 y 24.
^ Janssens: hermetieuliea sacra: un tomo en 4.* ;

„ 16 rs. en rústica y 20 en paste; en provincias ’lu

reales en rústica y 25 en pasta.
'

n Annalo: desanctiseelesire palribus: untomoen 4 .»

á 20 rs. en rústica y 24 en paste: en provincias 22
reales en rústica y 30 en pasta.

’
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ESPECTÁCULOS

PRINCIPE.—-Función para hoy jueves 20 de Se-

liembrede 1860, á las ocho y media de la noche.

—

La comedia nueva en cuali'o actos, lituláda: Lo que

se i>e y íó que lió se ue.'—El bailé nuevó; Ld flor det

Perchel,—

V

la comedia nueva en un acto, titulada:

Bodas ocultas.

ZARZUELA.—Función 20 de abono, para hoy 20

de Setiembre, á tes ocho y media de la noche.-—

La zarzuela nueva en un acto, titulada; Una comida

de campo.—El pasillo filosófico fúnebre, nuevo, oii-

.'ífiál éíi un acto, Nddie se muere hasta que Dios

\uiere.—La zarzuela en un acto, titulada: Buenas no~

ches Sr. D. Simón.

ANUNCIOS.

LIBROS.

Obras de texto para los Seminarios coneiliares, que

se hallan de venia en la librería de D. Benilo Per-

diguero, calle de laConcepoionGerónima, núin. 25,

á quien se harán tos pedidos, acompáñándo sü im-

porte en libranzas sobre tesorería ó sellos de fran-

queo de cuatro cuartos; pero en este úllimo caso

la caria debe venir certificada.

Perrone; teología (obra late): nueva edición de 1858;

euáiró tomos eh 4.® á 64 rs. en rúsliéá j 84 én pas-

reales en rústica y 30 en pasta.
’

Devoli: institutionem canonicarum, aumenladoixir

don Cárlos R. Fort: cuatro lomos en tres volú-nei»

en 8.® mayor, á 50 rs. en rústica y 60 en pasla: eá
provincias

,
60 rs. en rúslioa y 72 en pasla.

Decolonia: de arte rhétórica: ud tomo en 8.», * ig

reales en pasta: en provincias ,
14 rs.

.Mazo : catecismo explicado : un lomo en 8 .°, á 11

reales en pasta; en provincias, 15 rs.

Pintón : compendio de Religión; dos lomos en 9.®

á 14 rs. en pasta: en provincias, 20 rs.
'

Slanglher, gramáliea hebraica : un lomo en 4." á

16 rs. rústica y 20 pasta : éh provincias
, 48 rs. riíi-

tica y 23 pasta franco de porte.

Ortega
:
gramáliea griega : un (orno en 8 .® mayor,

á 17 rs. en rúslioa y 21 en paste; en provincias, y
19 y 25.

Selecla ex oplimis graséis uctoribus: un tomo en

8 .®, á 16 rs. en paste: en provincias, 20 .

Chrestomalhia ex linguas grsc® scriptoribus a

publicorum sludioruin prasidibus approbala: ó,*

edilio; un tomo en 8 .® mayor, á 12 rs., y 15 en pro-

vincias.

Diccionario griego latino español, por los padrea

Escolapios; un tomo en 4.*, de cerca de mil pági-

nas, á 50 rs. en rústica y 57 en pasta: en provincias,

57 y 67.

Lcopoid, lexicum greeo-ialinom; un tomo, á 24

reales en rústica y 26 en pasla: en provincias, 27

y 30.

Leopold, lexicum hebraicum: un lomo, á 14 rs. en

rústica y 16 en pasta; en provincias, 16 y 20 .

Biblia Hebráica
,
de Aug. Abnii : un tomo, á 30 en

rústica y 34 en pasta; en provincias, 34 y 40.

Geografía de Verdejo : ün lomo en 8 .®, á 30 en pas.

la y 35 en provincias.

Los precios de provincias se enliende son remili-

dos por correos y certificados.

Nota . Este establecimiento se encarga de propor-

cionar á ios Seminarios conciliares y universidadei

con ia punlualidad que tiene acreditada, cuaiilai

obras se le pidan aunque en él no se hallen. (20 27.)

Editor responsable , U. Manuel Tomás. .

MADRID: liiip. de Tejado, pelayo, número 26.

En la Admi- Rii casa ^
nislraeion ó deloscomi- extrahi*»®'

remitiendo 'i— Ro ^

En casa

de los comi-
sionados de

sellos ó ii- Madrid ó

branzas. provincias.

Carne|de vaca. . . .

Id. de carnero

Id. de ternera

Id. dé cerdo

Toeinó añejo

Id. fresco

Id. en canal

Lomó

Cuartos
libra.

Is á 20

18 á 20

34 á 42

18 á

30 á 32

Tres meses.

Seis meses.,

Un año 120 154 160

Pan de d?os libras.. ,

!

dá poí quimeHcós l'emores ó locas esperanzas. La

I

historia nos prueba bastante hasta dónde llega ia

I

Judías

A.rroz

Leaiejas

Carbort. ......
Jaboa

Patatas

100 á lio 38 á «
72 á 76 22 á 24 '

30 á 38 8 á 12

10 á 12

30 i 40 10 á 16

22 á 29 3 á 12

29 á 34 10 14

:

16 á 19 7 á 9:

7 á 8

64 á 66 22 á ±'

«I
á 7 2 3

‘

EL PEiVSAMíENTO ESPASüL,
DIARIO POLÍTÍCO INDEPENDIE «TE.

Este periódico se publica todas las tardes, naojientos áutes de salir el cor-

reo, y contiene las noticias que sé reciben durante el dia.

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes

de Europa ,
adelantando de esté modo veinticuatro horas las noticias del ex-

tranjero.

PUNTOS DE SUSCRÍCION.

Madrid. Oficinas del periódico ,
calle del Arco de Santa María, núm.

cuarto principal derecha
, y librerías de la Puiflieidad ,

Olameiidi ,
Cuesta,

BaMy-Bwilliere, Lope^ y Perdiguero.

Provincias. Las principales librerías.

PRECIOS DE SUSCRICION.

Las suscriciones comienzan los dias l.° y 16 de cada mes.

Esté periódico inserta comunicados á los precios de costumbre, y

al de ocho maravedís línea.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Los precios; señalados en la segunda casilla del anterior anuncio ,
8*^“

camente para las suscriciones
, cuyo importe se entrega personalmente ¿

Administración, calle del Arco de Santa María, núm. 18, cuarto pím^ip

se remite á la misma en sellos ó letrás de cambio. , ¡qÍS'

Los señores suscritores qúe pagan por medio de letras, que ésta A ‘

Iracioa ^ira á su cargo, abonarán los precios señalados en la tercera cw
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suinible ynaturalísiraoesque, en efecto, Lamo-

riciere, después del combate, se haya replegado

en Ancoaa para defendoi' esta plaza cojjka la

escuadra piamoctesa y contra el ejército de

Cialdioi ,
que probablemente la sitiará por

tierra.

El inleves de la carapaña queda, por tanto,

reducido al sitio de Ancoaa, iNo dudamos nos-

otros de que el ataque por tierra y maVi combi-

nado entre Cialdini y el almirante sardo, logre

triunfar- en breve de la úiíerior resistencia que

puede oponerles Lamoriciere ; no dudamos tam-

poco de que ai liu todo el ejército pontilicio su.,

cumba abrumado por el níunoro seis reces mayor

de las fuerzas invasoras ; pero basta lo conocido

ya de la verídica historia de esta lucha tan des-

igual en todos conceptos, para que todo hombre

imparcial y amigo de la Justicia pueda decir con

nuestro compatriota Arriaza:

Cantar viotorias mi ambician seria

Pero sabed qyte el Dios de la armonia,

inspirador de gloria,

El volver de fortuna en poco estima,

y sólo el valor Ínclito sublimo
\

Con etemal memoria.
j

En todo caso, no cesaremos de repetir á

nuestros lectores que reciban siempre á. beneli-

cio de inventario toda noticia comunicada por

el telégrafo de Turin y de Genova, y de todo

territorio sujeto á la dominación piamontesa.

Las razones de esta reserva que aconsejamos,

son harto obvias para que sea preciso explanar-

las. ¿Qué fe puede prestarse á quienes tienen la

impudencia de inventar proclamas salvajes para

atribuirlas á Lamoriciere, y de referir con pelos

y señales insurrecciones que no han ocurrido

en los Estados de la Iglesia?—La mentira siste-

mática, desvergonzada, tenaz, es un arma favo-

rita de los revolucionarios. Ellos calumnian, in-

ventan con su habitual desfachatez; y cuando

luego se descubren sus embustes, hacen oidos

de mercader, dejan gritar á ios que Íes echan

en cara sus infamias, y prosiguen mintiendo y
calumniando.

Sin embargo, á veces se les escapan confe-

siones preciosas, üe ellas entresacamos hoy va-

rias, contenidas en la siguiente carta que al re-

volucionario periddico francés la Presse, dirige

con fecha 10 de Setiembre su revolucionario

corresponsal de Ñápeles. Léase con mucha
atención:

«El Diario oficial (de Garibaidi) publica una pro-

testa dé UQ señor La Cecilia
,
emigrado napolifaiio

recienlemenle preso en Basilioala; protésla curiosí-

sima por las revelaciones que conliene. Resalla dé

este documento que el señor La Cecilia había estado

encargado por et ministerio de Ñapóles , ó al ménos
por los ministros Marlino, Spinetli y Manna, de hacer

á Garibaldi, de parte del Gobierno, las siguientes pro-

posiciones : l.“ Dejarie paso libre por la Pulla y ios

Abruzaos para atacar á las Marcas y la Umbría; 2/
Permitirle reclutar volunlarios en el reino ;

3.“ Pro-

veerle de Irasporles y víveres con el mismo lin ;
4.“

Darle cincuenta mii soldados y la escuadra napolita-

na para ir á libertar á Venecia
;
5.* Entregarle al

contado tres millones de ducados.—Con estas condi-

ciones , Garibaldi liabia de comprometerse á no ata-

car ia parte oriental de reino napolitano.

»¿ Qué tal ? ¿ No es esto bastante vergonzoso ? Me
repugna inslslír en semejantes porqnerias. La eon-

' ducta toda del ministerio napolitano dorante ios úl'-

:
timos días de la monarquía-, las defeeeiones del ejér-

: eilo, las derrotas y deSbandamíeotos de Calabríaj lo»

soldados llevados durante la noehé ie destiladera» en

donde se despertaban corlados por los gariííaldfno»,

el dinero tomado por todo» ios qae han vendido á sa

Hey y dejado despne» á Ñápeles
, la larsa represen-

tada por la marina toda entera, exo^o por la Veta-

ce, qua tuvo al ménos et valor do su trainiun ; todo

este desquieianíienla injiversal
, aeaso ha ahorra-

do efusión de sangre
,
pera que en vano se querrá-

justilioar gritando ár voz en eueHo:
¡
Kího ítatia i es,

' una histeria de cobardía mililai- comprada á precio de

oro. Toda esta Mstoria harta odiosa para: siempre ia

' revolueion á tos oorazones nobles, si la infamia de al*-

ganos bastase á deshonrar las ideas eternas.»

Tras este edrinso parrafu, que uo necesita co-

.
méntarios, reiiefé el corresponsal como el ino-

; lin de Arifidn, que se había dicho ser rcaccumo-

I
rid, no lia sitio alno wmutmla. El diai-io trances

i
le Monde t comiéntáado la noticia del propio cor-r.

I

responsai acerca de que et general garibaldmo

I

Thurr se proponía hacer m tepréíe eecarmtmm
i con los comunistas de Ariauo, dice con mucha
razón:— ríle segpro, así será. Los revoluckinia-

i-ios» cuando se dan á castigarse unos á otros, io

hacen á las mil maravillas,>

—

Los periódicos y cartas de Turin eonvienón en

pintar como angustioso él estado de las gentes

eii aquélla capital. La Gomia del Popolo dice

que quien esté tranquilo eu las actuales circunsr

tandas, es un iinbécii. ^ Pír^ declara que se

lava las mallos, (oíicio uwiy propio del mode-
rantísmo püatemo, de quien es órgano eu la

prensa). El Movimeitío de- Géneva llama atrevi-

da y temeraria la conducta de Gavoitf. Los dia-

rios ministeriales mismas no ocultan sus temo-
res, aunque por otra parte, aparentan estar

animosos. Témese que Napoleón abandone á su

protegido
, y ia gente dice con mucha razon:

Quien ha sido desleal con el Papa, ¿será lealcou

Gavour? Tein,ese que luglaterra sacrihque su ita-

tíanismo á la necesidad de coaligarse con las

grandes Potencias. Témese la intervención pró-

xima del Austria, las protestas de tas Potencias

en favor del Papa. Témese del visible estrecha-

miento de relaciones entre Adstria, Prusia y Ru-
sia. Témese al descontento manifiesto de los

pueblos, cansados de tanta contribución de di-

nero y de sangre. Témese más qqe todo qsto á
Garibaldi, que de agente y auxihar del Rey Vior

tor Manuel, amenaza convertirse en su señor y
tirano. Tómese al mazzinismo, que no entiende

de oonteinpiaéiones, que trabaja para derribar

la monarquía por uo Servirle ya de andaniio
, y

sábese que si Garibaldi tiene al fin que optar

eutre Victor y Manuel y Mazzini, se decidirá por
éste y no por aquel.

Pero sobre todo esto , témese á la tuerza so-

brenatural del -Pontilieada, piedra angular de ia

Iglesia, confra la que se hau estrellado siempre
sus más poderosos enemigos, y tómase ya como
siiitóma de ia ceguedad de estos él desesperado
lance que está jugando el Sr. CaVóur por salir

una vez de tan amargas horas como le está ha-
ciendo pasar su propia conciencia.

Terminaremos coipo acaba ei católico diario

La MrmoitUt, de quien tomamos los datos ante-

riores.-:-«Véase, dice, si todos estos.temQrqs son

¡I

ó no fundados. Eu cuanto á nosotros
, espera -

Ij

mos con perfecta fránquilídad los aconte.nimien-r

I

tos, porque sabemos qua Dios está con su Igie-

* sia y uo abaudoua a su Vicario. Cualquier tenior

: (jue en esté, punto nos asaltase, grabaría >Rt^*stra

: cónciencia como un espantoso delito y una btas-

¡

femiá infernal. >

i Eso propio repetimos á nuestros, lectores.—T.

;

TELeGRAMAS.

j

HECUUDOS AycaTABbZ.

Gano,YA. 19.

Los sardos uaii luindo una renuln acoteu cuii ius

tropas de Lsinorieiare, eu la euni üau stdo derrutndas

estas de;aadu bOó prisioneros, entre eiws el eoruaet

¡ Piiuudan
. y sets eauoiies. Las pe rdmas hau sido

I
grandes de ambas partes. Empieza el siüo de Au-

-. cuna.

GfüOVA. 2u.

Cuatro imi Ponlitieios liau. eaptuuado en Lorelq.

, El euronel Pimudau ha muerto, Lauionuiere se ña

eneerrado eu Aneopa, y su ejército se disuelve.

NaP01.£S, 13.

Ge iian concentrado tropas. Diuese (jue Garibaldi

salé con fuai'zas sobre Huína.

Tuiuh,2ü.

El cdmlto veiieciaua ha pubitcado un mninUnsto

pidiendo la guerra pora libertar el Véneto.

A LAS DISZ V MSDIA Dii LA SDCKE.

Pahís, 2u.

El general Lamoriciere atacó á Giaidtui con 11,U00

hombres. Después de un encarnizado combato , las

tropas pouUiicias tueron vencidas, dejando eu poder

de los pitoiiou lesea,btlU prisioneros, seis eanoues y una

bandera. Ei númern do Ips heridos lia sido eouside-

rabié, uoiilanuose enlre ellos et coronel Pimodan. La

escuadra piamnulusa ha rolo ei luego coaita An-

cana.

Ha muerto el Prúioipe Miloscii.

Los p-sriodiuos desimentou la uoUcía que había ur-

eulado, de un alentada en Totoii coima la vida del

Emperador.

A LAS cuicu nz HA H.uíasa nii hoy.

Dabís, 19.

I

El general Goydff ha liegado ayer á Roma, y hoy

I

debe Ser fécrbtdó eu audiencia particular por Ga Gaii-

' tidaé.

i Es cierta la proclama dé Garibaldi aUanciandó su

1 intención de marchar sobre Roma, para pfociamáí

desde lo alto del Q-uiriuaf la Unidad iialfána bajo el

cetro de Víctor Manuel.

£1 eittb^ador de Uerdeñá ño ha salido de París.

Parece que el Austria consiente eu la revisión del

tratado de París de ISóS.

Tubís, 19.

Ningún diplomático exlranjero, á excepción de

Talleyrarid, ha recibido hasta ahora orden de sus

Gobieriids de salir de Turin.

Los 6ü0 prisioneros hechos en la cindadela de Spo-
leto son irlándeses.

MABSELLA, 19.

Dicen de Ñapóles que el Rey estaba ei lá en Gaeia

con los ministros y tos eoibajadoces, excepto los de

l rancia é iiiglalerra.

Paws, 20.

!
En la Dolsa de iioy se ha hseho ei 3 por 100 fran-

cés a bS-io, el 4 */t a 9a-50, el 3 por 100 español inte-

rior á jO Vsi ®i extorinr á47 */4, ia diferida á 39

V»> y la aiportizabie a 22 */,.

Lóhobxs, 18.

Los eñnspiidadbs ne áaja.heebto de 93 Vs # V«-

parte extranjera.
A continuaoion inseríamos cl_ documento salido de

ia ehaueilleria prusiana, y al cual nos referíamos en

nuestra revista del extranjero de ayer

:

«La aclilud adoptada por el Gobierno de S. A. R.

ei Príneipe-régente en las diferentes cuesUoneá im-

portantes soraelidasal exámen de la Dieta, na ^asi^

do diferentes juicios, á pesar de haber manilesiado

siempre por nuestra pane con Iranqneza los lunda-

mentos de nuestra conducta. La importancia que pa-

ra nosotros tiene él qüe nuestía situacioíi respecto de

nuestros confederados alemanes sea bien comprendi-

da en todos conceptos, y que los representantes de

Prusia en las corles alemanas se hallen en deposi-

ción de sostenerla con arreglo á nuestras intenciones,

me ha obligado á' llamar vñéstra atención sobre Ul

asunto, y eousignaf los principios que nos sirven de

norma al tratar estas cuestiones.

Para el Gobierno de S. A. R. el Príncipe-regenle

es de la mayor importancia la existeacia y ooiiserva-

Cion dé la Gotifedéracion, y sé muy bien que en esto

se halla en completo acuerdo con sus confederados

alemanes. También sé que la mayor parte de diebo^

confederados opliia que lá Cousútucloa de la Confe-

deración es susoeplibie de mejora, y Otee también

que un» reforma do aquella sólo puede empréndéi-se

respetánóó éscrnpülósamciite fbs clerechos de todos,

y con prbbáb'iíidiíaés favorables enoe^ion y eiréans-

tancins propicias para la solución de un to^dutó tan

compñcauo.

'

El G b ei o d A H el 1 icipe-fe^enle no

puede cou.siderar como tal la epoCa pr-dsenté. El ob«

lei ü I e zo i a méaihénie á haber

que sé cumpla ia Cbiishtocion lett«ai vigénté Con

arreglo ai verdadero éspiriiu y
verdáderó hn dé ia

Comederacion.
L,ac idracon i nana es una reunión pohlioa

é iniertiaeiiinal- cuyo objeto, según las idcu. del Go-

bi r ü A R 1 v i 1
e o® e “ s <U eU

ei sosienimieiiio de ia segundad e ludcpuuduncia dfe

Alemania y de cada uno de sus miemotos con Pelas

cion al extranjero. Parece, sin embaigv, q^e parte

de nuestros couiederados dedica pi ineipabuente sná

ésfüefZüá al désénvólviinié'íilO Ufiifotiite de cuanto

atañe al régimen luierior. de Ul manurá, que habrán

de conducirnos a la supfematta de ia Dieta en los

asuntos interiores de los Estados. No inltiilamos exa-

minar el limite de la competencia que la» leyes de la

Conlederacion conceden a la Dieta en tal conuepto. Nó

inloulainos tampoco pfegunlar ahora si eudutermmau

do caso dichas leyes lian sido aplicadas exagerada-

mente. Pero nos cumple declarar eu tavoi de los prin-

cipios; que la aeciou de la Diela en toa aoUntos tnte-

rióres y especíálíaente eii el fégiméñ polilíéo dé lós

diferentes Eslados, debe restringirse cuanto sea po-

ribte.
, i- . , ¡

Así es que no se podrán vencer fas dilicuítades

qué ocurran de ia CoUtedéraclbiV dé Est'adó» lán dífé-

rénies eíitfe Sí eil cUántó á sU extensión y poderío , y
que, síti embargo, dislVufan de tos mismos derechos,

sino cuando el vánculo que los une les deje ia liber-

tad más ámpiia posible eu lo concerniente á su orga-

nizaeiou interior.

Otra consideracian conduce al mismo resuUado.

Gompaaiémfose la Dieta de represenlaiiles (je tos Go-

bjernqs alemanes, ¿no se deduce de esle hectio la iie-

cesidád de evíiár que ei conjunto de los Gooiernos

SiisCite fá pretensión de juzgar de las diferenciás en-

tre los Gobiernos y la Dieta con arreglo á un sistema

preconcebido?

Si pues el Gobierno de S. A. H. el Príneipe-rc-

gente desea vivamente que la acción de lá Dieta sé

réduzcaá los más eslrecübs limites respecto de los

asuntos interiores de los diferentes Estados , es por-

que está conveiioido de que este sistema , no sola-

mente es el más acertado para conservar eu la Con-

federación su carácter priinitivé, sino también por-

que bbs'éfvándofo francamente se pondrá término á

inquietudes que interesa á la Diela hacer que desapa-

rezcan.

Poseído de esta convicción, y resuelto á sostener

lirmemente su opinión, ei Gobierno Reai espera que
áqueilos de sus eoñfederádos qué hasta ahora no han
pártieipado de sus ideas concluirán por colocarse á

su lado.

Ei GqbiefñQ del Prineipe-regente , de antemano ,

persuádido, inanihesta sincéramenie que lá allá ém-
presa dé la Cbñfédéracioñ éc redüée a'ofgantzar las

tuerzas comunes centra un ataque del extranjero
, y

resguardar la htdependeiicia de cada Estada y ia lu-

tagridad del territorio fqderal.

En uiuguná ocarion ha sido más grave esta em-
presa qUe eñ estos momentos y en vistá de la sltua-

Despues de terminada nuestra edición de

8jer, se recibieron en Madrid los importantes

jeiegramas que en su lugar puDiicainos hoy, y

de ios cuales resulta que se ha dado batalla safi-

grieuia y reñida eutre las tropas piamontesas

sí maudo de Cialdiui y ias poulificias al mando

de Lamoriciere.

Por dos conductos se ha comunicado esta

Bülicia, París y Genova. Ambos están conformes

éu atribuir lá victoria al ejército piamontes, y

sin dilicullad creemos que asi sea io cierto,

atendido el número de ias fuerzas piamontesas,

jeis veces mayor que el de las poiUiücias. Pe-

ro debemos notar algunas variantes muy dig-

nos de mención entre lo comunicado por aque-

llos diversos conductos. El de París dice que

Lamoriciere atacó a Cialdini: el de Gétiova omi-

te esta notabilísima circunstancia, limitándose á

decir que los sardoshan Unido una reñida acción

con las tropas de Lamoriciere. Consta igualmen-

te por el telegrama de París que ei numero de

fuerzas con que Lamoriciere ha atacado al ene-

migo, ba sido H,0üD hombres; y como por otra

parte sabemos que Cialdini mandaba 43,000,

queda explicado por qué el telégrafo genóves ha

creído conveniente omitir pormenores que tanto

enaltecen al general ponliüoio cuanto rebajan

al general sardo, £1 uno oíacScon 11,000 hom-

bres; el otro se deüende con 4S,000
, y en las

posiciones ventajosas que bahía podido tomar

sin estorbo. Y sin embargo de tan monstruosa

desigualdad de fueraas, la batalla es reñida , el

combate encarnizado , ¡as pérdidas considera-

bles por ambas partes
; y el resultado inmediato

de lucha tan desigual,. 000 prisioneros, seis cá-

nones y una bandera en poder de los piamonte-

ses. tf de otro modo, los 45,000 piatnonteses,

cüioeadosea posiciones ventajosas, y provoca-

dos por los H,O0O pontificios al combate, no

consiguen sino una victoria que puede cabíicarse

de mezquina. Si con 43,000 ^hombres no han
logrado los piamonteses hacer añicos á los

11,000 de quien han sido atacados; si léjos de
hacerlos añicos, hau tenido que sostener una re-

ñida batalla

,

cuyo definitivo resultado ha sido

hacer 600 prisioneros y tomar seis cañones y
una bandera, ¿quiénes son aquí los héroes?

Por evitar que Europa se haga esta pregunta,

viene redactado con tanto arte el telegrama de

Oéiiova, ocultando que Lamoriciere fuá quien

atacó, y el número de fuerzas con que lo ha he-

cho. Pero eu cambio, nos da él mismo telegra-

ma otras cuantas noticias que no confirma el de

hris. Nada se dice en este de los 4,000 ponti-

licios que el otro dice haber capitulado en Lo-

reto, nada de ia muerte dél coronel Pimodan,

fiada de que Lamoriciere se haya encerrado en

Aneona, nada, en fin, de que el ejército ponti-

ficio se disuelva. De todas estas noticias últimas,

ho hallamos otra mención en el telegrama de
París, sino que la escuadra piamontesa ha roto

el fuego contra Aneona
; y esto nos explica el

verdadero sentido de la estudiada frase con que
ei telégrafo de Génova dice que Lamoriciere s«

ña encerrado eu Aneona. Lo que apareee pre-
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éntre las cuales corrían lágrimas de arrepentimientos

fnés y dimenb se hincafon dé todiliás, pidiendo al

Cielo nb desamparase en aquel íraiioe á la Princesa.

Tan augusló y religioso silencio fuibíaterrumpido

por el estrépito de la puerta principal que se abrió de
golpe y dé par ea par.

Biahca levántó la frente pálida y serena como si

fuese de mármol.

—¡Llegas á tiempo! le dijo á don Gastón que apa-
reció en el umbral.

—^A tiempo, sí ; ouinphóse el plazo lijado por mi
madre pára romper vuestras prisiones. ¡Ya sois librel

—¡Todavía no! contesto la Princesa con inefable

sonrisa
; llegas á lietopo para poder deoír á lu ma-

dre que la perdono, que la pido perdón de las ofensas

que yo le he hecho y que le agradezco la libertad

que me ha dado.

—Genura, no dudéis de mis palabras, repuso el

hijo de Leonor
; sois libre: acabo de recibir la bendi-

ción nupcial, y aquí está et Übispo ,que ba cele-

brado...

T eii aquel momento se presentó el Dbispo de Pam-
plona.

—¡Bendito sea Dios! exclamó Dona Bianea, díle á
lu madre né sólo que la ¿lerdoiio, sino que muero
amándola con todo mi corazón, pues ha tenido piódad
de mi alipa.

'

, baeiendo un esfuerzo supremo quiso levantarse,

J,p(nilrar8eá los pies del Preladó que se habla ádefao-
lado hasia el sitial; pero no pudo, y quedó sénUdá
sin poder depir una sola pid»bra.

El venerable' (iblifio W



EL PÉNSAJÍÍENTO ESPAÑOL;

, • pI psuírilu que se infiltra en la

Clon aelual , SI bie“
el estableci-

"®“nto d^ia Confederación, la idea de la solidaridad

Snaf hi ido de «fia en dia echando profundas raí-

ces en el pueblo alemán, y los Gobiernos se .aiielan-

tarán á su íntimo pensamiento si cooperan a dar a

las fuerzas militares de Alemania una organización

susceptible , en momentos dados ,
de contar con el

Iriunto de los esíuerzos que la Alemania esta aboca-

da á poner en práctica.

Prusia ha reclamado nuevos sacrificios de sus na-

bitantes en pro de su poder militar, fundándose en

este hecho, demostrado por la experiencia, la segu-

ridad de Alemania depende principalmente de

esfuerzos de Prusia; y fuerte con su conciencia y la

pureza de sus intenciones, el Gobierno Real confia en

que sus confederados harán por su parle cuanto exi-

ge la situación política general, y que adoptaran en

el seno de la Dieta las medidas imperiosamente exi-

p-idas por el inleresde lapálria común y la gravedad

3e las actuales circunstancias.

Os ruego que os expreséis en este sentido siempre

que tengáis ocasión.—De Schlsinits.n

Se dice que el Gobierno francés ha comenzado las

negociaciones para ver si consigue se celebre la reu-

nión de un Congreso que tome á su cargo resolver de

un modo definitivo la cuestión de Italia.

Por si aquellas no cuajan y la cuestión, más que á

papelazos y con palabras, se resuelve, como es lo

más probable , á cañonazos, el Monitor publica una

ley llamando á las armas á 100,000 hombres.

El expresado diario oficial ha publicado ademas

otra ley cuyo objeto es el establecimiento de una lí-

nea telegráfica sub-marina entre Francia y los Esta-

dos-Unidos de América.

nos acordamos de SicUia, que aún no se ha venido

con nosotros.... Tea calma, hijo, y si es posible, haz
Provincia

Habitantes.

176,549

por ser todavía un poquito peor de lo que eres.

—

Id.
91,919

Aguardamos la eonlestaeion del héroe. Id. fie Camerino. • •
32,991

En lugar donde se pudiera verla pronto y con le-

tra que puedan leer sin trabajo los cortos de vista,

el Times há publicado la siguiente epístola

:

eSeñores redactores

:

nCavour invade las Marcas.

o¿Cuál es el precio de la connivencia de Napoleón?

s¿E8 acaso ta cesión de Géo'ova á Francia ?

«Ué aquí ahora otra cuestión.

sCavour, ¿anexionará al Piamonte el l’essino?

sGi es así, ¿cuál sei á el precio de la conhivencia de

Luis Napoleón f

«Víctor Manuel há vendido la cuna de su raza.

«¿Se halla también dispuesto á ceder la cuna de su

nombre (la Gerdeña), en cambio de la absorción de

una provincia neutral de un país neutral?

«lía Suiza debe ser castigada por su resistencia. La

Cerdeña y la isla de Elba formaran un agradable ac-

cesorio al lerrilorio de la Liguria de Napoleón, ha-

llándose á nulad del camino, entre Genova y Mar-

sella.
. , ,

«¿Deben ser también esas islas al precio de la con-

nivencia de la Francia?

uXales son las cuestiones dirigidas a la Europa por

uu Europeo.»

Anuncian desde Londres que aquel Gobierno iba á

hacer algunos cambios en el cuerpo diplomático,

siendo ios que más inmediatamente se realizarían el

reemplazo del represante ingles en Rusia por mister

Buchanam, embajador en España, y la sustitución

de este en la Península por M. Otway.

Hablando déla futura entrevista en Vatsovia, di-

cen los periódicos alemanes que tanto el Principe-

regente como los Emperadores no irán acompañados

de sus minislros de Negocios extranjeros, á fin de

que las conferencias adquieran el carácter confideu

cial mayor que pueda dárseles.

El Moming-Post y el Timos, dos periódicos ingle-

ses que, aun cuando tienen dos nombres distintos,

son en revolución una misma cosa, y esta por cierto

tan rematadamente mala, que pedirla peor fuera go-

llería, con especialidad el que recibe inspiraciones

del respetable lord Palmerston, dirigen á Garibaldi

instancias vivísimas y todo lo tiernas que pueda ex

presarlas un ingles, para que el filibustero no ataque

á Roma. Allí, le dicen, es verdad que encontrarás, hijo

mió, al que es el objeto predilecto de tu saña y de la

nuestra; pero mira querido que también vas á en

oonlrar allí á los franceses : ó lo que es lo mismo,

considera que en la Babilonia está ahora detras de la

cruz el diablo.—^No te comprometas y nos compro^

metas, niño de nuestros ojos, le dicen, porque eres

tan abonado para servirnos, que mejor que tú no le

encontraríamos. Ten un poquito de calma, que le

niéndola todo se andará. ¿ No recuerdas que aqui tu

vimos seguros á Orssini y á otros tantos muchachos

tan buenos como tú ? ¿ No sabes que aquí hemos pre-

parado todas esas cosas que le han servido en Italia

hasta ahora y que te servirán luego en Austria y en

otras partes ? Acuérdate de tu pátria, Niza, que ha

caído en las garras del extranjero, como nosotros-

Las proclamas de Garibaldi que conocen nuestros

lectores
,
han producido gran sensación en Turin, se-

gún manifiesta un corresponsal del /ournaí des De-
bate.

El Gobierno sardo espera que la noticia de la nue-

va invasión de los Estados romanas, calmará ei ardor

guerrero del dictador de las Dos-Sicilias
;
pero aún no

se sabe el efecto que esta noticia ha causado en Ñá-

peles.

El objeto principal de los esfuerzos de Cavour es

evitar por ahora á todo precio una guerra con Aus-

tria. Tanto en Italia como en Alemania no se habla

más que de los grandes preparativos del Emperador

Francisco José.

Dice un despacho de Turin, que los piamonteses

para hacer la lucha menos sangrienta, han atacado

síe>npre á las tropas pontificias con fuerzas muy su-

periores.

Hé aquí una filatUropia inspirada por el miedo.

¡Quién habia de decir que las indisciplinadas hor-

das de Lamoríciere excitarían tantas simpatías en el

sensible corazón de Fanti!

De seguro, al convencerse por una triste experien-

cia de que las hordas indisciplinadas, no son lo que

ellos creían , los libertadores de Italia han escogido

este fUaMrópieo medio de evitar la efusión de san-

gre propia.

No deja de ser notable la coincidencia de este ar-

ranque filantrópico con el atacar á fuerzas muy supe-

riores, y sostenerse con encarnizamiento las fuerzas

que manda Lamoríciere.

Los comités revolucionarios de Venecia siguen en-

tretanto, y sin cuidarse de la prudencia de Cavour,

preparando ei espíritu público para el momento, in-

dudable ya, después de las declaraciones de Garibal-

di, en que este ataque al Véneto.

Según la Gaceta de Colonia, el complot que se

dijo hace dias había sido descubierto en Verona, era

más grande de lo que se creyó en un principio, y

Tierry, ministro de la política austríaca, ha ido á Ve-

necia para, continuar la sumaria que se está instru-

yendo por aquella conspiración.

En Nápoles se habían rendido, ó mejor dicho, ha-

bían abierto sus puertas, todos los fuertes y el pala-

cio Real, y los saldados que los guarnecían se han

ido cada uno á su casa; conducta prudente que han

seguida casi todos los que se suponía habían tomado

parte é ingresada en las filas de Garibaldi.

Gritando mueran las caenas unos cuantos imbéciles,

y haciéndoles coro mayor número de bribones que

saben al dedillo lo que conseguirán aquellos con sus

gritos, hay en Nápoles quienes piden la demolición

inmediata de tos fuertes, y quienes dudan que los

esfuerzas de ios que quieren conservar algunos,

principalmente el de Han Telmo, como preciosida-

des de arte y de recuerdos históricos, fuesen insufi-

cientes para impedir la obra demoledora de la revo-

lución. También parece existía ei proyecto de au-

mentar la Milicia nacional y desarmar al pueblo, lo

cual será un motivo de dolor para aquellos mucha-

chos que han andada estos dias tan guapas con sus

arreos militares.

Entre otras no menores calumnias que los libres

han esparcido en Nápoles , ha sido una la de que el

Rey al marchar habia hecho un verdadero saqueo

en ei palacio. En la inspección que se ha verificado

al tomar posesión de él, ha resultado ser una insigne

falsedad : las personas Reales han llevado sólo sus

alhajas y efectos puramente personales, mas lo de la

corona permanece inlaclo. Sólo ha llevado Francisco

II dos cuadros
,
uno de Van-Dik que representa á un

Príncipe de la famitia Farnesio
, y una Sacra familia

de Rafael
,
cuadros que siempre han llevado consigo

ios Reyes al salir de su palacio de Nápoles; los demas

de la rica galería de palacio, allí están á disposición

de los nuevas dueñas de la ciudad.

Id.

Id.

de Macérala,
de Pesaro y
bino

d’Ur-

243,104

257,751

Hoy que la ciudad de Ancona está á punto de ser

atacada por el ejército piamontes , nos parecen cu-

riosos los siguientes datos sobre ella, su cindadela, y
la población de las Marcas, que publica el Monitore

di Bologna :

922,702

Tal era la población dé los Marcas ,
según las no-

ticias del Gobierno pontificio.

La ciudadela de Ancona está situada en la cima

del monte Artagno
, a 105 metros sobre el nivel del

mar, extendiéndose la ciudad sobre la vertiente de

la montaña hasta el mar. Rodean á Ancona colinas

que forman el puerto
, y la defienden dándole por el

lado del Este la foriqa de un anfiteatro. La más ele-

vada de estas colinas, que domina la ciudadela, es la

denominada Montagnuolo
, cuya altura llega á 256

metros sobre el nivel dei mar. También el monte

Guaseo (monte de los Capuchinos) domina á la ciu-

dadela ,
pero sólo dos metros relativamente al cuar-

tel de los artilleros. La vertiente occidental dei monte

de tos Capuchinos está ocupada por una parte de la

ciudad que se prolonga formando ángulo.

En 1859 , durante la última guerra ,
los austríacos

emprendieron con gran actividad los trabajos de

fortificación de Ancona. Pero ios abandonaron re-

pentinamente, dejando la fortaleza sin ningún recur-

so. La entrada de la ciudadela está bien fortificada:

es un zigzag provisto de un fuerte verja que puede

resistir la sorpresa y el asalto de cualquier enemigo,

por valor que en ellos desplegue.

Esta ciudadela no puede alojar una numerosa

guarnición ,
porque sus almacenes son insuficientes

para contener las provisiones necesarias para un si-

tio un poco largo : la plaza de armas es estrecha, las

troneras mal dispuestas , los almacenes de pólvora

no resislitian unsério bombardeo. Hay en el interior

de la fortaleza un pequeño foso
,
que podría llamarse

mejor un canal, que sólo tiene unos cuantos metros

de largo.»

Una nota inserta en ef Diario de Constantinopla

desmiente terminautemente las noticias que anun-

ciaban existir desavenencia entre las córtes de Cons-

tanlinopla y de Atenas.

Una carta de Beyrouthdel 9 de Setiembre, anuncia

que muchos oficiales turcos han sido juzgados y fu-

silados en Damasco ,
contándose entre ellos el mus-

ehir (equivalente á capitán general), Ahmed Bajá,

Osman-Bey y Abdui-Selim-Bey.

La Nueva Gaceta de Prusia asegura que entre Ru-

sia y Francia han empezado ias negociaciones rela-

tivas al Montenegro. Rusia defiende la validez del

nuevo Príncipe de Tchernagore, insistiendo en que

se fije detenidamente la posición del Montenegro;

Francia, según el mismo periódico, se negaba á con-

cluir un arreglo separado, y la Inglaterra habia lo-

mado en Viena la iniciativa de un procedimiento se-

mejante para impedir hasta la apariencia de un pro

lectorado en ei Montenegro.

Las últimas noticias de Belgrado hacían prever el

fin próximo del anciano Príncipe de Servia. Según

dice un periódico húngara, ya se hacían preparativos

para sus funerales.

Otra correspondencia de Constantinopla refiere que

se paseaba una noche á hora muy avanzada por un

salón inmediato al dormitorio del Sultán un hombre

desconocido y de un aspecto particular. Le vió una

esclava, gritó, y se apoderaron de él
;

llevado ante

el juez, fingió estar loco. A aquel unos le creían la-

drón y otros un asesino que pensaba atentar á la vida

del Sultán.

Noticias de Alejandría (Egipto) fecha 5, comunica-

das al Morning-Post, aseguran que en la semana an-

terior recibió el virey un despacho telegráfico del

Gobierno de Suez, anunciándole que muchos bedui-

nos syrios llegaban á aquel punto con gran número

de mujeres y niñas cristianas, robadas después de los

asesinatos de Syria para venderlas en Jeddah como

esclavas destinadas á los harenes.

El Virey se dirigió inmediatamente en un tren es-

pecial al Cairo
, y de allí á Suez, en cuyo punto se

puso de acuerdo con las tribus árabes limítrofes de

Syria, sometidas á su protección, á fin de que vigila-

sen la entrada de dichos beduinos , y anunciasen in-

mediatamente su llegada al territorio egipcio con el

objeto de apoderarse de todo su botín. Así, pues, ha

mandado reunir inmediatamente en el Cairo una

fuerza de 2,000 hombres, la cual irá por el ferro-car-

ril á Suez para auxiliar á los árabes amigos, y se es-

nera oiie laexuedicion tendrá felices resultados

El virey, que según parece ha ido en cuatro horas s

al Cairo, ha manifestado al cónsul general ingles que

era imposible estallase en aquel punto una msurrec

cion musulmana contra los cristianos, puesto que en

ménos de veinte y cuatro horas puede concentrar en

dicha ciudad lü ó 12,000 hombres de infantería, ca-

ballería y artillería, perfectamente municionados.

Dicha manifestación es muy consoladora para los

europeos que residen en el Cairo, en donde el fana-

tismo musulmán se halla muy desarrollado. En Ale-

jandría hay 30,000 hombres, y por lo tanto ningún

temor se abriga por aquella parte.

El secretario de la edaccion,

M. Herheiu. »k Tejada.
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Si no se hiciera en el mundo político tan im-

pudente abuso de las palabras ;
si las voces li-

bertad y tiranía significasen lo que suenan en

boca de los revolucionarios , y no precisamente

lo contrario de lo que quieren decir ,
una de las

cosas que habría de maravillarnos es el ver con-

vertidos en declarados enemigos del poder tem-

poral de los Papas á los que se llaman partidos

Mpulares, acérrimos defensores de la libertad.

La supresión del poder temporal de la Santa

Sede traerá consigo no sólo la persecución de la

Iglesia , las guerras civiles y religiosas , el entro-

nizamiento de los Nerones y üomiciaiios, sino

la pérdida de la libertad ,
sea bajo las huestes

de un César ó bajo ias hordas del socialismo.

Víctor Manuel acaba de pasar el Rubicon al

invadir los Estados Pontificios : la suerte está

echada: ó se retira derrotado, ó queda, Dios sabe

por cuanto tiempo ,
vencida y aherrojada la li-

bertad del mundo.

Demostrar este aserto será muy fácil tarea,

porque apénas hay un hecho más exacto, ni por

consiguiente más demostrable con razones es-

peculativas y prácticas , a priori y o posleriori

ante la filosofía y la historia. De su demostra-

ción resaltará la verdad que estamos repitiendo

todos los dias , la verdad siempre antigua y

siempre nueva de que no se combate al Pon-

tificado como poder temporal, sino como poder

religioso , como ei principal obstáculo para el

triunfo de la revolución, que todo lo niega , y

todo lo destruye.

Si así no fuese, si los que se apellidan libera-

les fuesen sinceros partidarios de la libertad
,
si

aborreciesen la tiranía y amasen al pueblo , na-

die más que ellos deberla acudir á la defensa de

la Santa Sede y salir al encuentro del nuevo

César que se lanza sobre Roma para oprimir

desde el Capitolio á todas las naciones cris-

tianas.

Cuando Jesucristo dijo á los fariseos: idad al

César lo que es del César y á Dios lo que es de

Dios,! echó los fundamentos de la política cris-

tiana estableciendo la conveniente división del

poder. ¿Quién era el Césarcuando nuestro divino

Salvador pronunció estas palabras? Era un Empe-

rador que se intitulaba: César divino, Emperador

y Soberano Pontífice; como tal era reconocido

en toda la tierra. Su capricho, en el sentido más

absoluto de la palabra , era ley : ley es, según

definición de entónces, todo lo que se la aiiíoje al

Príncipe. Si quería hacerse adorar como Dios,

como Dios era adorado: si quería que sus muje-

res ó mancebas fuesen tenidas por diosas, como

diosas eran incensadas. El Emperador en su-

ma, tanto en el orden social ,
como en el polí-

tico y religioso lo podía todo , hasta lo más ab-

surdo y degradante para ei hombre, hasta nom-

brar senador á un caballo: quid principi placuü

legis liabet vigorem.

Si el César lo podía todo, todo era suyo; y al

decir Jesucristo: dad al César lo que es del César,

y á Dios lo que es de Dios, estableció claramente

la división entre cosas de Dios y cosas del César;

manifestó que no todo era del César, á quien
'

ley Régia se lo atribula todo.

Quedó dividido el poder espiritual y tenipQf •

hasta entónces re unido en un solo hombre v
salvo por consiguiente, la dignidad de la éso

*

cié humana, la libertad del mundo. Las cade'
ñas que sobre este pesaban, no dejaban de -

'

cadenas porque estuviesen en manos de
pueblo, de un Senado, como estaban en maa

**

de un Emperador que habia reasumido todas i-
facultades de la muchedumbre: la tiranía

coÍ|^

sistia eu que un solo poder lo era todo,
Pootifi

y Rey, y podía disponer de las conciencias
¡q

mismo que de haciendas y vidas: la tiranía -

fundaba en que fuese ley todo lo que al poder
le antojase, cualquiera que fuese la tbrma ^
que apareciese representado este poder. La d
bertad, la emancipaeion del género humano'
eonsiste en la división perfecta y absoluta

del
poder espiritual del poder civil; en dar á Dio
lo que es de Dios, el alma: eu dar at César

1q
que es del César, lodo lo que puede dársele

sin

lastimar la conciencia.

¡Qué nuevos horizontes, qué vías tan

plias abiertas á la dignidad humana con aque*
lias divinas palabras! Ya no eran leyes los ca
prichos imperiales: ya no tenían derecho a

-

'

obedecidos los Césares que orUeiiabau algo coa

tra la ley de Dios: ya los Apóstoles podiaa
res^

ponder á los delegados dei César : es menesi,;^

que obedezcamos á Dios ántes que á los fioat-

bres. Y todo cristiano, todo hijo de la igiesj'

estaba exento ,
en el mero hecho de serlo, de la

vergonzosa, de la degradante humillación
de

adorar eu el templo á los Nerones, CaliguLs,

Domicianos y otros semejantes monstruos, al'reu-

ta de la humanidad : lodo cristiano respetaba
al

César como Emperador, no como Pontífice.

Fácil es de comprender que esta división de

poderes no seria muy del agrado de aquellos que

tenían todo el poder. El golpe que llevó el despo-

tismo era tal, que nunca, á no ser en épocas ex-

cepciouales y de efimera duración, fia vuelto á

oprimir á ninguna nación verdaderamente cris,

liana. Los Césares lo conocieron y por eso se de-

clararou tan acérrimos enemigos del Cristianis.

mo. Los dioses se les iban ; pero ellos no sentían

la marcha de los dioses, eu quienes no creían;

lo que excitaba su furor era ver qué se les esca-

paba el poder de hacer dioses, es decir, el Sumo

Pontificado.

Verificóse al fin el reconocimientú oficial v

solemne de la separación del Sacerdocio
y d

Imperio, y desde‘entónces surgen dos hechos eu

la historia que han caminado á la par y han ele-

vado á su verdadera dignidad y grandeza á ios

pueblos. Estos hechos son la formación de las na-

cionalidades y el establecimiento de la potestad

temporal de los Papas. Estos hachos han nacido

juntos y han caminado juntos, porque reconuceu

un mismo origen : la verdadera libertad de los

pueblos. Libres los pueblos de la absurda tiranta

imperial, se convirtieron de provincias en na-

ciones, y formadas las naciones, era menester

que ei Papa tuviese Estados propios, manera in-

dependiente de vivir, para que los pueblos aa

volviesen á caer bajo la tiranía imperial.

El espíritu de libertad, el Justiuto de propia

coiisefvaoiou han sido los progenitores de estos

dos acontecimientos, cuya importancia uu suela

conocerse á primera vista. ¿Qué hubiera sido da

Europa
,
qué del mundo entero si eu ia Edad

Media no hubiese tenido el Papa dominios pro-

pios para mantenerse fuera det inüujo de aque-

llos Principes que no reconocían otro treno quo

el poder del Vaticano.

Europa hubiera llevado eu su cerviz la iguc"

miuiosa COI nuda del cesarismo, si Carlo-Maguo

no se hubiese llamado devoto defensor g
huinüdt

auxiliar de la Iglesia Santa de Dios; los reinos

de la Edad-Media no se hubieran sometido a

la elevada dirección del Papa, si éste hubies®

tenido que ser vasallo de un Rey: ni Felipe de

Franela y Eduardo de Inglaterra, ni el Rey da

Aragón, ni muchoa otros Reyes de España, iH
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ia cruz que llevaba al pecho, y la Princesa, que habia

quedado en un estado de dulce languidez, en el cual

no sentía el iqgs leve dolor, con el sacrosanto signo de

nuestra redención en los labios, exhaló su espíritu,

que desprendido con suavidad voló al cielo, sin que

la convulsión más tenue
, el más pequeña estertor,

jodicasen el momento de tránsito tan apacible.

¡Dichosa eila! Para las que viven bien, la muerte

es el prmoipio de la felicidad verdadera.

Muerta la Princesa, todavía arrodillados Inés y Ji-

meuo delante de ella, la creían conversando con el

Señor en oración profunda.

D. Gastón permanecía en pié, aterrado con aquel

espectáculo, que de una sola míiada habia compren-

dido.

Cuando Jimeno sé convenció de la verdad, cuando

vió inmóvil y sin aliento á la mujer que tanto amaba,

no pudo reprimir ias iras de su pecho, y dirigiéndose

i la escalera, por donde habia penetrado, gritó con

voz de trueno:

— ¡Navarra por Beaumont! ¡Venganza, amigos.
Venganza!

V no pudiendo contenerse, bajó hasta la puerta de
la torre, y allí encontró al conde de Lerin.
—¡Venganza! repitió Jimeno,
—¿A dónde vais?

—¡Subid, subid presto! ¡venganza contra la conde-
sal ¡Incendiemos ei castillo! exclamaba el capitán de
aventureros, con los feroces instintos del bandido de
las Bárdenas.

—¡Para que dentro se abrase la Reina!

<—(La Reiná ha mueitol

OI]1?ÍCEDI4SDEREIN4DO.

SEGUNDA PARTE

DI

DOÑA BLANCA DE NAVARRA.
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—Me lo temía. Pero, ¿estáis seguro de ello!

¡Oh! ¿no veis mi dolor?

^Pues ahora, amigo mió, todos debemos

saraos.
^ ^

¡Cómo! ¿y no subimos? ¿no la vengamos. ¿yP'

mitimos que Doña Leonor?...

—Doña Leonor será tu Reina.

—¿Y eso dice el sonde de Lerin? .

El conde de Lerin, mientras vivía el r

D. Cárlos, proclamó Rey á D. Cárlos de

conde de Lerin, miéntras vivíala PrincesaDoi»

ca, proclamó Reina á Doña Blanca de

conde de Lerin, que no tiene ahora Rey ni ^
quien proclamar, seria muy sandio en dejar 4

enemigos le llevasen esta inmensa ventaja. ^
Dijo asi, y le volvió las espaldas aquel

hombre como eminente político. ^
Jimeno al verse solo sacó su espada, Y

¡j».

quiua de la muralla la rompió con indignacw >

ciéndola mil pedazos.

lis Di LA PRIBÍRA PARIS*
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.3 de Francia y Alemania le hubieran

ór árbitro de sus diferencias, si el

Pontífice hubiese vivido dentro de los do-

¿|g
cualquiera de estas naciones. Las

que terminaron con la pacífica media-

jgl Papa no tienen cuento; la sangre que

- arbitraje dejó de verterse, es incalcu-
por este i

hie • los progresos de la civilización debidos á

f independencia del Pontificado, hacen pro-

*
nir en exclamaciones de entusiasmo á los

"^Tmos protestantes, y arrancan preciosas con-

fesiones á ios escritores socialistas de nuestra

^^ero los beneficios de que el orbe es deudor

, independencia del Ponficado, tan podero-

samente garantida por el poder temporal de la

iglesia,
resalían más cuando se considera cuál

liubiera sido, cuál será la suerte de la sociedad

civil, si semejante poder no hubiese existido ó

llegase á perecer.

Ül cesarismo aleman !o está revelando desde

el siglo -Kl. Los Enriques, Lotarios, Othones y

Federicos aspiraban descaradamente á la mo-

narquía universal: de la lucha de esta ambición

con la libertad de la Iglesia que representaba

la libertad universal, nacieron los bandos de

güeltos y gibelinos que destrozaron á Italia y

.Alemania. Con la idea del imperio del mundo

renació la idea de la unión del poder espiritual

y
temporal en una misma persona: IHvus Cmsar

impei ator el sumus Pontifex- Esta idea lia sido

erigida en doctrina, esta doctrina ha sido pro-

clamada en millares de libros, que prepararon

y
robustecieron la llamada Hetbrma Luterana.

Esta idea no está hoy abandonada; por el

contrario, bulle en todas las cabezas, aunque con

diferentes formas: para los unos es monarquía

universal: para los otros es república democrá-

tica universal. Bajo la primera forma ha cruza-

do por la lueiito de todos los grandes déspotas y

ambiciosos que lian ocupado un Trono. De

Alemania pasó á Francia y fue á perturbar el

sueño del adulado Luis XIV: de la Monarquía

pasó al Imperio y estuvo á punto de realizarse bajo

el sable de Napoleón, y boy mismo hace soñar á

más de una testa coronada. Bajo la forma de-

mocrática ha llegado á vulgarizarse de tal modo

desde los tiempos de la Revolución francesa,

que ya el grito do Anacarsis Clootz : viva la re-

púliíica universal, viva la república del género

Immano, es hoy ei lema obligado de toda pro-

clama democrática.

Pero sea república , sea monarquía , el objeto

es ei mismo ,
el resultado igual : la unión de los

dos poderes en un mismo poder , llámese pue-

blo, llaiuBsé César: la tiranía de las couciencias

junto con la tiranía de haciendas y vidas: el bár-

baro despotismo de ios Tiberios y Galigulas ó el

no menos horrible de la Convención francesa

que guillotinaba al nuble porque era noble , ai

rico porque era rico, y al cristiano porque no se

prosternaba ante los altares de ia diosa razón.

Esta barbarie, este dominio universal, esta

absorción de las dos potestades , lia sido con-

tenida hasta añora por la existencia del Pontifi-

cado, iiidependieule dentro de sus propios domi-

nios. El día en que estos dominios entren á tuu-

üirse con las demas naciones en el horno revo-

lucionario, ¿quién salvara la libertad de Europa?

¿quién la civilización del orbe?

fHA«ClSCO N. VlLLOSZADA.

La Esperanza, refiriéndose á una carta en

que el Cura de Nautes, (provincia de Pouteve-

ilra,) le dice que se ha inlringido ei Concordato

cu aquel pueblo, sacando á público pregón el

atreudainieuto de los' iglesiarios, y que el co-

atumcunte ba sido apremiado, atropellado y
Irataiiü por los dependientes de la Hacienda,
sm las consideraciones debidas á su elevado mi-
risterio, publica las siguientes lineas, con las

cuales estamos conformes;

«Sentimos, eii verdad, vol ver á repetir lo que tan-
tas veces hemos dicho acerca de ia intraeeion escan-
Ualosa del Concordato y Convenio adicional que se
asta cometiendo en algunas provincias de España y
con particularidad en la de Pontevedra

, donde no
parece sino que se hace alarde de faltar á las disposi-
ciones del Sumo Pontífice y de la Reina.
En varias ocasiones liemos pedido al señor minis-

'ode Hacienda reprima un abuso que lauto desfavo-
’ace al Gobierno

, y, sin embargo
,
el abuso sigue,

anal si luese la cosa más licita del mundo. Parece
unposible que semejante conducta liaya dejado de
®oUr á conoeimieiito del Sr. Salaverria. Si es asi,
joomo lo consiente? ¿Cómo tolera que sus delegados,

‘uismos que tienen á su cargo el hacer cumplir

^ ^

leyes
, sean los primeros á quebrantarlas, dando

mal ejemplo á los súbditos, en cuyo ánimo los
^^^niairus del Allísimo no cesan de inculcar obe-

^ respeto á las autoridades constituidas y á

¿No conoce S. E. que
,

sin quererlo,

tiuin

**''*^'^ eeasioQ á que se desmoralice la muche-

y ^ llegue dia en que no haya quien obedez-

«Nad-*'*^'*’
fine el Gobierno la ordene?

fidaV
*.**'*®“““‘*® efieios que algunas auto-

8taci*^d

***^^** eeutra los Curas párrocos; porque des-

traiif***'^***'*

**** muchos males que nos

de
** liberalismo, y que, como consecuencia

*o£si,'
*****^ diíiehes de curar mientras él rija

ana. Pg^Q verdad, no sólo censurable,

estábamos por decir hasla criminal, que á

sido
ítte

tros
Ue los

en lai
puebius en io espiritual, á sus maes-

^ '**®*^^^ santa de Jesucristo
, á los que los

^ preceptos de
divino, se ios trate cual si fuesen unos

^®cirlo
quién? No nos atrevemos á

* por temor de ser denunciados.»

^

hále u La Verdad, órgano del Gabi-
lo que sigue:

demócratas
,
que hay

puros
, que hay moderadas que conspi-

ran unidos con el fin de echar por tierra lo existente.

Esos ilusos, esos miserables que de tal modo se ol-

vid.m de lo que lodo español debe á la pátria
, so

pen.'i de hacerse indigno de tal nombre
,
parece que

no obran sólo por cuenta propia, sino que reciben

inspiraciones extrañas, que se venden á enemigos de

nuestra naeion
,
que se prestan (con tal de derribar

al Gobierno que les estorba) á ser instrumeiUos de los

que tienen intereses contrarios á los intereses espa-

ñoles.

))No sabemos si esta noticia que se nos ha dado

es verdadera
;
pero nos parece verosímil. De lodos

modos, tenemos ia seguridad de que el ministerio

vela incesantemente por la Reina y por el país.»

Las dos cosas son posibles; que los partidos

estén conspirando, y el ministerio á la vela.

Pero lo que 110 se puede negar es que el mi-

nisterio viaja.

Hoy por hoy, está en las islas Baleares; es de-

cir , aislado.

Sin embargo. La Verdad, que aplaudía ayer

el viaje de la Reina ,
tiene hoy la seguridad de

que el ministerio vela incesantemente desde las

islas Baleares por la Reina y por el pais ,
mien-

tras que los demócratas, los puros, y los mode-

rados conspiran en varios puntos ,
no sólo por

cuenta propia, sino recibiendo inspiraciones ex-

tranjeras.

La seguridad que tiene La Verdad sobre la

vigilancia del Gobierno ,
es epidémica entre los

diarios ministeriales; fuera de ellos, no es conta-

giosa.

Por eso hay quien cree que no son los revo-

lucionarios, sino los ministeriales, quienes crea-

rán un Comité de salud pública.

Las gentes sanas no tienen sino una confian-

za: la de que la revolución se cura con la revo-

lución.

El Heraldo de 1854, ántes de que cayera el

Gabinete de quien era órgano, se distinguió por

los denuestos que dirijia coutra sus adversarios.

En El Constitucional de hoy, periódico del

Gabinete 0‘Doimcll, leemos las siguientes iíneas;

«El cínico escritor que manchó con su venenosa

pluma las reputaciones más acrisoladas, el que des-

pués de haber insultado á una Reina, la pidió perdón

prestándose á ser instrnmento de ios mismos á quie-

nes habla siempre combatido, renegando de su pa-

sado y apostatando de sus opiniones políticas; ese li-

belista, célebre por su desfachatez, se atreve á acusar

de cinismo á los que demuestran su inconsecuencia

y su versatilidad. Los hambres de bien cuya honra

empaña semejante bandido de la política sólo con

aludirlos, no deben replicar á sus improperios, con-

denándolos al más soberano desprecio.

»

No queremos saber á quién aluden las lineas

que anteceden, iii si el diario ministerial que

las ha publicado se propone con ellas enaltecer

al ministerio, demostrando que con ia libertad

que este concede á la prensa periódica, basta y
sobra para que la prensa se desacredite por sus

propios labios.

Pero lo que no se puede negar, es que El He-
raldo de 4854 , ántes de que su imprenta fuese

quemada por la revolución
, se desataba en de-

nuestos contra los adversarios del Gabinete.

En El Dia

,

periódico ministerial
, hallamos

las siguientes frases

:

«Conque
,
como La Esperanza dijo á su apodera-

do, para que éste se lo dijera á El Dia, váyase Vd. á
paseo, señor Vildósola

, y cese de tratar á iodo el

mundo coa tanta,., franqueza, porque tanto váel
cántaro á la fuente que al fin se rompe

, y el más va-
liente se encuentra un dia con la horma de su zapato.»

Los ministeriales dicen que el Gobierno ha
venido á romper las trabas de la imprenta : tie-

nen razón
; no hay más que leerlos para conven-

cerse de que la prensa está destrabillada.

Síguese hablando de papeles clandestinos que
circulan en Madrid y en el campamento de Tor-
rejou de Ardoz.

Siguen los diarios ministeriales confesando

que algo en efecto se trata de hacer-, pero que no

hay cuidado.

Miraba un loco desde su jaula á un cuerdo que
se entretenía en pasear el corredor contiguo,

cuidando mucho de no pisar las junturas de las

baldosas. El loco, sacando la cabeza por entre

los hierros de la rejilla de la jaula
, y viendo la

maniobra del paseante, díjole con sorna:

—¡Amigo! Por ahí empecé yo.

VIAJE DE SS. MM.
Makon, 20 de Setiembre de 1860.—El general go-

bernador de Menorca, al excelentísimo señor ministro
de la Gobernación:

«S. M. la Reina y augusta Real familia se han em-
barcado para Barcelona á las dos y veinte minutos
de esta tarde.»—Mahon, 20 de Setiembre de 1860.—El goberna-
dor, al exeelentisimo señor ministro de la Gober-
nación;

«SS. iMM. y AA. han dejado este puerto á las tres
menos cuarto de esta tarde en medio de una ovación
indescriptible.»

De las correspondencias de Palma y de los perió-
dicos de Barcelona, tomamos las siguientes noticias;

«Pazma, 15 de Setiembre.

La tarde del miércoles visitaron SS. MM. ei eon-
vento de iMagdalenas, para contemplar el euerpo de
ia beata mallorquína, Latalina Tomás. Dirigiéronse
en seguida al bospilal eivd, en donde ya les aguar-
daban, entre otras personas el Sr. Obispo y la junta
de beneficencia, á cuyo frente estaba el gobernador
civil de la provincia. Subieron ante lodo á adorar la
efigie del Crueifleado, que tanta devoción merece de
los palmesanos, se pararon en la capilla de Beleu y
por fin recorrieron todas las salas, tanto de cirujia
como de medicina, prodigando palabras de consuelo
á los enfermos. Trasladáronse acto eonlínuo á la casa
de Misericordia, que contiene más de ochocientos
recogidos, y fueron recibidos por la junla municipal
presidida por el alcalde. Y por último fueron á visi-
tar el convento de religiosas capuchinas.

Por la noche hubo serenata en el jardineito de la
muralla, al pié del palacio real.
Al dia siguiente, juéves, hubo besamanos : el de

caballeras fué muy concurrido, no así el de señoras.
Oonclmdo que fué, presen láronse las comisiones de
lodos los ayuntamientos de esta isla y de la de Ibiza;

hízose el presente de los dos trages de labradores

mallorquines para el Principe y la Infanta (que por

la larde ya se los pusieron), y en seguida parejas de

jóvenes fueron presentando á o. M, canastillos lle-

nos de frutas escogidas. Anles de concluir el acto la

comisión manifestó á la Rema que los pueblos de la

isla habían acordado ofrecerla un tiro de ocho malas

que, sabido es, se crian aquí magníficas. La Reina

aceptó, y al dia siguiente le lueron presentadas.

A la larde SS. MM. visitaron a!-unos eiaivenios

d,’ monjas y la inciu.sa provir.cml, ,¡,,e p^ga por », r.

según concepto de machos, una fie las mejores de

España. Terminada la visita dirigióse á la plaza de

Minimo?, en donde S M. so dignó colocar la prime-

ra piedra del monumento que piensa levantarle esta

diputación provincial. Después de la ceremonia los

diputados provinciales acompañaron á palacio á

SS. iVIM. con hachas encendidas.

A las diez y media de la noche tuvo tugar la ilu-

minación veneciana. El aspecto de la bahía surcada

por cien y cien barquillas con millares de faroles era

delicioso. La música apénas se oia desde la espaciosa

muralla; y los fuegos, aunque algunas fueron de

efecto, no pasaron de regulares. La sección filarmó-

nica del círoulo mallorquin que había, desde la mar,

cantado dos veces el himno, fué á repetirlo nueva-

mente ai pié del régio alcázar.

Asi pasó el juéves. Ei yiérnes S. M. abrió la ex-
posición agrícola é industrial de estas islas. La parle

de agricultura es baslaute rica; la de minería es muy
pobre, lo mismo que la de industria y de bellas ar-

les. En el mismo local de la exposición fué entregado

á S. M. un álbum compuesto de las composiciones

que premió la academia de Buenas letras
, á pesar

de que en su mayoría son flojas y de escasa mérito.

También la presentaron los alumnos de este instituto

un ejemplar rioameole eneuadernado de los «recuer-

dos y bellezas de España»
, tomo correspondiente á

Mallorca.
,

En la tarde del mismo dia subió á visitar el famoso

é hislórioo castillo de Bellver, y por la noebe inauguró

el teatro recientemente construido. Repitióse el him-

no de la noche anterior, que no hubiera sido malo
sustituirlo por otro, siquiera para mayor novedad;

recitóse ana composición en verso alusiva al acto, y
por fin se representó la Campana de la Atmudaina,

¡Cuán descontento debió de quedar su autor al ver

su obra tan medianamente interpretada!

Hoy sábado, SS. MM. están en Soller, pueblo si-

tuado en un pintoresco valle alfombrado de naran-

jos. Dícese si mañana salen para Menorca.

Tanto en Palma como en todos los demas pantos

de la isla que se han dignado visitar SS. MM., han
podido conocer los nobles sentimientos de los ma-
llorquines y ingrata expansión que les han propor-

cionado al manifestar de un modo plausible é inequí-

voco el amor que con su aduesion sincera al Trono y
á las instituciones profesan á 1.a augusta heredera de

San Fernando y á su Real familia.

Ayer llegó en el vapor Lepante el general Prim.»

—Otra carta escrita en el mismo punto
,
dice lo si-

guiente:

«La Reina va á todas partas acompañada de 10 ó

12,000 personas; el enturiasmo ereee por momentos,

y á cada paso y en cada situación se improvisa un
nuevo obsequio, y se tribuía distinto homenaje.

El 12, después de entrar 8S. MM. por una carrera

vistosamente colgada y llena de arcos de triunfo, oró

en la catedral y entró en su Real castillo de Palma.

Más de 40,000 personas se apiñaban en las calles

del Huerto del Rey, plaza del Bores, Mercado, Ram-
bla, Olmos, San Miguel, Pescadería, Platería ó Chue-
teria, plaza de Santa Eulalia, plaza de Cort, calle de
Santo Domingo y plaza de la Catedral.

Con decir que no hay una sola ventana que no esté

llena de luces, y que por todas partes hay ricos tapi-

ces, paños de damasco, colgaduras de tereiopelo y
adornos de todas clases, basta para dar á Vds. una
idea de estos festejos. Y esto sin que ia autoridad ba-
ya mandado iluminar ni poner eolgaduras.

Lacalle de la Piateriá, que es toda de ricas casas
de comerciantes, conocidos por algunos con el histó-

rica nombre de Chuelas, está iluminada y colgada de
una manera notable.

Es una fila de pabellones con ios colores naciona-
les y rematando en una corona Real, de la que pen-
den riquísimas arañas.- - . .

,

Los pabellones arrancan desde el piso bajo y suben
basta ei tejado.

Las iises, tos castíilos y ios leones se ven en casi

lodos los adoraos.

La fachada del ayuntamiento ostenta los retratos

de todos los hijos celébres dol país en un gran dosel,

bajo el cual se ven los retratos de los Reyes. La ilu-

minación es de gas.

El primer día visitó la Reina el sepulcro del Rey
don Jaime II, cuyo cadáver (miserablemente vestido
por cierto) se conserva en muy buen estado en la

catedral.

En las monjas de Santa Magdalena vió el sepulcro
de la beata Catalina Tomás , obra de gran mérito de
Adrián Ferran.

En palacio hubo una comida de cuarenta cubier-
tos, á la que asistieron los jefesde palacio, O’Donnell,
Corvera, los generales Concha (don José), Cotoner,
Mendinueta y Hediger, el embajador de Francia, las
autoridades de la población, el Obispo y otras perso-
nas notables. 1

El gobernador de la provincia pidió permiso á sus
majestades para presentarles los aldeanos ó payeses
de la isla, y acto continua empezó á asomar por ios

salones del régio alcázar una procesión de payeses

y payesas , rica
,
variada y graciosamente vestidos.

Las primeras parejas traían en dos grandes ban-
dejas de plata, cubiertas con neos paños de tereiopelo

carmesí bordados de oro, un precioso vestido de pa-
yés de los de Calsons embafats para el Principe de
Asturias, y otro de payesa para la Infanta. El Xipó
ó jubón de este tenia ios botones de brillantes. En el

acto vistieron los Príncipes estos trages.

El tiage que han regalada al Principe es igual al de
la mayoría de los payeses, enteramente griego; sí se

le suprime el sombrero de ala ancha, es el de toda la

costa de Levante, et trage de Alafia.

Todas las payesas llevan entre sus alhajas la crea
de Malta, como ellas dicen, y apénas hay un edificio

que no la tenga.

En la comitiva se presentaron tres íbicensas que
llamaron mucho la atención

,
porque en verdad estos

trages de. las mujeres de Ibiza son en extremo cu-
riosos.

La inauguración de que hablo más arriba se veri-
ficó al anochecer, debajo del arco de triunfo del jar-
din del Rey.

S. M. la Reina
, en presencia de la diputación

provincial, puso la primera piedra para el monu-
mento aprobado por la Academia de Bellas Arles en
el concurso

,
en el que se han presentado veintiocho

proyectos.

La paleta que se presentó á S. M. para la ceremo-
nia era de plata

, de una forma elegante
, y el puño

de ébano con incrustaciones de piala.

Al salir SS. MM. del famoso castillo de Beliver,
cien vecinos del arrabal de Santa Catalina la lian

aeompañaüo con hachas de cera hasla el palacio, y
otros tantos individuos del circulo meroanlil alumbra-
ron á la Reina hasla el teatro

,
cuyo magnífico edifi-

cio se inauguróanoche, llevando el nombre de Teatro
de Isabel H.
En las calles que han corrido los Reyes para ir al

teatro y dentro del coliseo han sido extraordinaria-
mente victoreados.

El teatro, de nueva planta ,
de grandes dimen-

siones, y de un lujo tal, que puede competir con los
primeros coliseos de Europa, está construido con ar-
reglo á lodos los preceptos del arte y de las exigen-
cias modernas.
Para poderse considerar enleramenle concluido,

habrán de pasar mas de veinte dias; pero en otros
tantos, y por ei deseo de que te inauguraran SS. MM.,
han hecho la obra, que de otro modo habría necesi-
tado dos meses largos.

S. M. la Reina, que había vuelto del castillo de
Bellver á las ocho, y dado un banquete á las personas
mas notables dol país, se presentó en el teatro á ¡as
diez. Vestía un elejante trugu blanco con adornos de

color de fuego, y lucia sobre sus sienes una diadema

de brillantes. El Rey vestía de capitán general; la

Infanta doña Isabel iba de blanco como la Reina, y
todos los asistentes de uniforme ó do frac y corbata

blanca. ... , . ,

Las señoras todas^ sin disUncion, lucían elegantisi-

simos locados. „ ....
,

En medio de los vivas con jue fueron recibidos los

Reyes, se arrojaron composiciones poéticas.

En luio de los entreactos pasaron las personas Rea-

les á u: )s elegantes salones improvisados con riquí-

simos tapiees, en el que ha de ser foyer, del teatro,

y allí se les sirvió un espléndido bafett
, ^

donde se

veian todas las delicadas pastas de esta ciudad ,
de

las célebres ensaimadas, y de ios no raénos célebres

cuartos.

El duque de Tetuan acompaña á S. M. á todas

partes.

Esta carta se hace muy larga, y la termino dicien-

do á Vds. que S. M. ha mandado distribuir 8,000 du-

ros cutre los establecimientos de beneficencia y po-
bres de esta ciudad.

Hoy han sido agraciados con la llave de gentiles-

hombres de Cámara, el digno general Cotoner y el

conde de la Union.»

—S. M. la Reina visitó el miércoles la escuadra

anclada en el puerto de Mahon.
Por la mañana había recibido un lucido besamanos.
Otro corresponsal de Palma añade con igual fecha:

«SS. MM. dieran ayer una prueba de confianza al

pais
, y mostraron hallarse convencidos de la tran-

quilidad que reina en la isla
,
per:nfiiendo que ios

Príncipes salieran á pasear en carruaje sin escofia por

las afueras de la ciudad. Iba con ellos nuestra paisa-

no ol Exemo. señor general Cotoner
,
que era el que

mejor podia responder de su segundad como muy
conocedor de los lugares que recorría.

Visitaron ios Principes la posesión del Sr. RuberI,

llamada el Terrena, siluada en la falda dei castiilo de

Bellver
,
quienes seguidas y cuidados por ia corres-

pondiente servidumbre
,
Uansitaron por ios jardines

y sitios agrestes de dicha pintoresca posesión. Allí se

agolparon varios niños que besaran las manos de los

tiernos Principes , habiéndonos hecho otras personas

de edad incesantes elogios del carácter amable y des-

pejado del Principe de Asturias y de la viveza de la

Intánla Isabel. Al anochecer regresaron á Palacio,

encantados ,de los sencillos obsequios que les ha-

bían tributado aquellas gentes durante su corla ex-

cursión.»

Se baila ya preparada en Barcelona y se ensayó
en ia playa ia tatúa destinada para el desembarca de

SS. iVlAl. Es magoínea : tiene en su popa las armas
de España, y en ia proa un león de oro. Irá cubierta

de una toldiila con adornos góticos y adornada uon

pabellones de damasco azul celeste con forro de seda

del propio color, flecos, borlas y agremanes de piala.

En ia popa van los dos ricos sillones con asienlos del

propio color ; ei casco está también pintado de azul

celeste con filetes blancos.

—La columna que en bonor de S. M. y contenien-

do una exposición de frutos del país levanta el Ins-

tituto Agrícola Catalan de San Jsidro, y én cuyo
remate descoltará una estáliia, estará coioeada en la

plaza de Palacio, delante de la calle de Angellers.

En los extremos de ios dos trozos de muralla que
tocaban con las puertas de Mar se formarán grupos,
eii ei uno de los únales figurará la marina con todos

sus atributos de tamaño naturai, y en el otro la in-

dustria sobre ia locomotora de uno de los ferro-car-

riles. Estos grugos, con el obelisco de frutos dei

país que se esta levantando entre et Real Palacio y
la Casa-Lonja, simbolizarán la Agricultura, la Indus-
tria, la Alarma y el Comercio, representado este úl-

timo por ios suntuosos edificios de la Aduana y de
ia Lonja.

De uno de los casinos, á más de cubarse á volar

gran número de palomas con cintas descolores y poe-
sías, en el momento de pasar SS. ALVl. por delante

liei mismo, caerá una lluvia de oro.

Vanas, tiendas están restaurando sus frontis, y
muchas son las que tratan de presentar sus aparado-
res con tanto ó más gusto y riqueza que durante las

ferias.

—Ei dia que S. M. visite la iglesia de Santa María
del Atar, volverá á presentarse la iluminación que
tanto efecto produjo a la entrada de la procesión del
Corpus.

—En la Barceloneta se ha pensado adornar el pa-
seo del Anden ó de ia Riba con banderas

, á la ma-
nera que se acostumbra hacer en la octava del Cor-
pus, coiucándo al efecto mástiles de ia misma eleva-
ción de las casas, á fin de que las banderas y flámulas
caigan entre las ramas de los árboles.

—A medida que se acerca el momento de la lle-
gada de SS. AliVl., obsérvase mayor ahinco en los
dueños de las tiendas de géneros y de arliculos de
lujo en prepararse para los dias en que la córte per-
manezca eu Barcelona. Aquellos dias lo serán de una
verdadera téria para los forasteros. En los aparado-
res de la platería se ven brillar magnifieos y precio-
sos aderezos, y eu los de la ealle de Fernando, pasaje
de iViadoz, Cali, riquísimos y elegautes trages de bai-
le, destinados para las fiestas.

Los cuartos y habitaciones que se alquilan para
forasteros van subiendo de precio día por dia, y los
hay que tienen ya una cotizaeton tan subida que
rayaeU lo fabuloso. Algunas agencias hacen eon ello
su agosto.

—Se están disponiendo los alojamientos para los
ministros, embajadores y personas de la alta servi-
dumbre UeSS. MAL
—Siguen con actividad y sin perdonar gasto los

preparativos de iagran cabalgata que debe represen-
tar la entrada en Barcelona de Cristóbal Colon. Los
trages serán propios y de mucho lujo.

—Se caleuia que ta expedición á Monserrale ten-
drá probablemente efecto en los dias 27 y 28 del pre-
sente mes, á fin de adelantarse al plenilunio que pri-
varía el efecto de los fuegos artificiales.

—Este año priueipiaráu los exámenes extraordi-
narios en ia universidad de Barcelona el 10 de Se-
tiembre. Asi los aiumnos que estén en el caso de
examinarse podrán queUar corrientes para el dia de
la ilegaua de oS. MM., y tomar parle, libres de cui-
dado, en loa regocijos publicas.

—Se celebrará el 1.» de Oelubre eon solemnidad
extraordinaria, bajo la presidencia de S. M. la Reina,
la inauguración del curso académico. Dicho acto ten-
drá tugar en el salón de San Jorge, palacio de la dí-
putaeion. Al señor ealedrátieo ue la facultad de filo-
sofía y letras, D, Joaquín Rubió y ürs, le correspon-
de leer el discurso inaugural.»

Los plateros y joyeros estarán de enhorabuena,
pues según se nos ba dicho, en atención al gran pe-
dido de adornos de diamantes que se les hace todos
los dias, aumenta considerable y diariamente el pre-
cio de ellos y el de los brillantes.

—Se nos ha dicho que algunas de las principales
señoras de esta ciudad han concebido ei proyecto de
ir a recibir á S. Al. al muelle en lujosas carretelas
descubiertas y llevando preciosos ramos de flores en
la mano, las cuales seguirían a la regia comitiva os-
tentando sus galas y su hermosura.

El 16 por la mañana fondearon en ci puerto de
Cartagena dos vapores de guerra franceses, á los
cuales, según se decía, se les había mandado salir de
Marsella con pliegos cerrados que, abiertos en alta
mar, oonteuiau la órden de pre.senlarse en dicho
puerto á ias órdenes del cónsul de su nación.

Estos vapores coulendrian probablemente despa-
chos para el Emperador Napoleón, y lendrian en-
cargo de buscar en el mar á la escuadra que conduce
á S. Al. i.—Al ménos esta es la explicación más na-
tural.

Eu un periódico de Barcelona leemos lo si-
guiente :

«Si es exactamente cierta la noticia que se nos ha
dado, la marina de guerra española va á recibir un

considerable aumento, pues se nos ha asegurado
que el Sr. Quesada, general de marina ,

que se halla
en esta ciudad

,
pasa á Londres en comisión del Go-

bierno para ooniraiar veinte fragatas de hélice, diez
ue ochocientos caballo i de fuerza y diez de mil, más

buques liebeo equstruirse en

idea
‘í“da la noticia, porque ta

rilamalla 1"® ®‘ ¿«tierno de

efecte*
‘‘^“‘'® ‘® concebido y lleve á

^ celebraremos que sea cierto para que tencaalguna que no sea mezquina; pues basta ahora iomas grandioso que ha tenido iia sido la de los dos
inii millones.»

Van á empezarse en Zaragoza las obras para la
estación del ferro-carril de Madrid á aquella capital,
que se construirá eu la parle del Campo-Sepuloro, y
no en el sitio donde se inauguró la línea.

Los donativos á S. S. en la diócesi de Barbastro
ascendían el día 18 de este mes á 5U,9ü2 reales 27
maravedises.

El magnífico estuche eon tres cruces de San Fer-

nando de diferentes tamaños ,
regalado por el Al. N.

pueblo de Gijon en Asturias, y remitido al Gobierno

de S. M. para que adornasen el pecho del oficial que

por su valor se hubiese distinguido más en la guerra

de Africa , ba recaído por elección de los señorea

oficiales, casi por unanimidad, en ei joven y bizarro

capitán graduado teniente del batallón cazadores de

Tarifa, D. Lorenzo Labrera y Heredia, liijo del briga-

dier del mismo apellido. Este valiente joven
,
que

tan luego como se declaró ia guerra pasó voluntaria-

mente a medir sus armas eon los marroquíes, debe
enorgullecerse eon tan honrosa distineiou ,

mayor-
oienle cuando ha sido concedida en juicio público y
espontáneo por todos sus compañeros.

Se ha mandado de Real orden que á ios herederos
de los reenganchados que hayan faileeido dei cólera-

uiorúa en la campaña do Alfica sm servir la mitad
del tiempo de su empeño se les abone el toíal del

premio pecuniario que por su fatleeimiento dejaron
de percibir los causantes, en la misma forma que está
consignado respecto á los que mueren Ue resultas de
heridas recibbJas en función de guerra, ó por coase-,

cuencia de las fatigas del servicio.

Por el correo de Filipinas que ha Uegado última-

mente, ba enviado aquel capitán general ñU,0t)u pe-

sos fuertes de lo recaudado para la guerra de Africa,

cuya suma, añadida á los I2ü,Uüü ya remitidos,

forniau una cantidad muy ereeida, si se atiende á ló

que son aquellas islas.

La Real academia de arqueología, establecida en
Amberes, deseando rendir un homenaje al taieoto y
carácter del infante D. Sebastian Gabriel, ie ba con-
ferido espontáneamente, y por aclamación, ei título

de presidente, en reemplazo del difunta areiiiduque

Juan de Austria, y anteayer fué presentado ei diplo-

ma a S. A.

Según los datos estadísticos úfiimamenle publica-

dos, existen en la Península 64 catedrales , 103 cole-

gialas , 19,701 iglesias parroquiales, 01 palacios ar-

zobispales y episcopales, 58 seminarios conciliares,

864 conventos de religiosas
, 40 conventos, colegios,

hospicios y hospitales de religiosos, 4,685 iglesias ub
parroquiales abiertas at cufio, y 1,710 iglesias monu-
menlates de conventos suprimidos.

De ia euenta publicada en la Gaceta, correspon-

diente ai mes de Agosto último
,
resulta que eu dicho

mes el ayuntamiento de iVladrid recaudo 3.373,103
reales 40 céntimos

; y pagó 2.089,023-82
,
quedando

un sobrante en la caja municipal de 1.281,079 rs. 04
céntimos.

El desgraciada que el mártes se suicidó en el Re-
tiro, llevaba en el pecho un papel en el que declaraba

que no se culpase á nadie de su muerte
;
que se la

daba por uo poder resistir á una pasión de ánimo que
le llevaba á tal extrema

;
que no .se molestase á una

lia que dejaba , ántes bien la recomendaba. Esta se-
ñora tiene 92 años de edad, y las autoridades han io-

mádo las precauciones debidas para comuníearie la

desgraciada suerte de su sobrino.

Por la contaduría de Hacienda pública de esta pro-
vincia se avisa á los individuos de las clases pasivas
que cobran sus haberes por ia tesorería central, para
que presenten sus lees de vida en aquella dependen-
cia, á fin de acreditarles sus sueldos en la nómina de
este mes.

El doctor D. Nemesia Lallana, catedrático de Far-
macia , es el encargado

, según dice La Esperanza,
de pronunciar el discurso inaugural en la solemne
apertura del curso académico que ha verifiearse en
la Universidad central el dia l.°ae Oelubre próximo.

Se ha perdido casi completamente en Francia la
cosecha del lúpulo, cuya flor es uno de los ingre-
dientes priueipaíes de la cerveza, y la que le da sa-
bor y contribuye á su couservacion.

Desde el 9 ai 15 del corriente circularon por el fer-

ro-oarril de Aiadrid a Aiicante 22,085 viajeros y
17,403 por el de Madrid á Zaragoza. La explolaeion
general de la primera línea produjo 1.362,561 rea-
les 75 céntimos, y la de la segunda 112,785*97

Parece que en la próxima semana, en el Real Con-
servatorio, tendrá tugar un concierto vocal é instru-
mental, en que lomará parte el acreditado, guitarrista
españolD. Tomás Damas. La mayor partede los pro-
ductos de esta función se destina al socorro de los po-
bres enfermos del Hospital general.

En ia Bolsa de hoy se han cotizado ios valorea á
los precios siguientes:

Títulos del3 por lOOconsolidado 47-65 c. publi-
cado.

Títulosdel 3 por 100 diferido, 39-80 publicado.

Anoche se estrenó en el Príncipe, eon un éxito re-
gular, la comedia nueva arreglada del francés, titu-
lada Lo que se vé y lo que no se vé.
También ántes de anoche se estrenaron en Jove-

tlanos con muy distinta fortuna dos zarzuelas La
primera, titulada Una comida en el campo, que no
gusto. La segunda, liadie se muere hasta que Dios
quiere, original del conocido poeta D. Narciso Ser-
ra, es un bonito juguete, y su versifloaoion es un
modelo de gracia y de naturalidad.
En cuanto á la música de las dos producciones,

poco podemos decir. Se aplaudieron, sin embargo,
unas lincl&s mulagpüeñas del pasillo de Serra» que
cantaron bien la Ramos y Callañazor.

El secretario de la Redacción,
M. Hebhsra db Tejada.

ÜLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.
A ZAS CISCO DE LA TARDE.

París, 21.

Tarín, áU.—Lá mayor parte del ejército pt
tificiu ha capitulado. Gas tropas uxtraiijeias
restituyen á sus países respectivos.

Lainoi'iciere, cou algunos soldados de cal
llena, fia logratio llegar a Ancunu.
Excepto la guarnición de Ancona, uo qui

ya en pió un solo batallón pontilicio
(1 ).

ti) Iraducimos en toda su crudeza las baladro-
nadas dei telégrafo lufines, aconsejando nuevamen-
te á nuestros lectores que esporon natieias más fide-

dignas.



Et tíJfétóÚEííTÓ ESfAlíOfcí

PARTE RELIGIOSA.

S*!ÍTp Bí HOY. San Mai^, Apóatot y evangeÚs-

{a.—Témpora.—Es dia de Misa.

Sasto oí baSahá. Sáh Hídurícw y córtípdñéroé

mártir¿$,—Téin^rai—Órdenes.

CULTOS KELlGiOSOS.

Cdarenta Horas en la iglesia de monjas mercena-

rias de D. Juan de Alareon, donde es el segundo dia

de la novena que la archicol'radia de Nuestra Señora

de las Mercedes celebra á su amanlisima titular y

patroná. A las diez de ia mañana Misa mayor con

sermón, que predicará D. Bernabé Meneses, y por la

larpe, á las cinco la estación, el rosario, sermón, que

dirá i>. Ciríaco Gruz, novena, gozos, letanía. Salve,

Santo Dios, y reserva.

También es el segundo dia de la anual novena que

se eáetírá ai Santísiinó Cristo de lá Salud, en su pro-

pia capiíia,j)lazuéia dé Aulon Martin, á expensas pe

su congregación y de los devotos. A las diez y media

habrá Misa mayor con sermón, que predicará don

Luis Antonio Chacón, y por la tarde á las cinco,

después dei rosario y estación, tendrá la plática don

Antonio Macia.

Prosigue celebrándosela novena de la Virgen del

Henar en Santa Catalina de los Donados, predicando

I). Pío Hernández Fraile.

En San Luis comienza una novena á la Virgen de

las -Mercedes; empezarán ios ejercicios á las cinco

de la larde y será orador D. Eugenio Domínguez.

Estará S. D. M. derrianiii'esto.

VARIÉDADBS.

UNA CÜESTíOaN

ftVS PAaSCR PEQUEÑA ,
FUMDAMBfiXO DE LAü ACTUALES

GRAJU»£S , Ó SEA. OttSERVaVClOWES RAZONABAS SOBRE LA

¿MSEÑAilZA PE LM ÜNiVERSIPADtó É INSTITUTOS Y LA

DE LOS SEMINARIOS.

Hoy tenemos el gusto de connenzar la loser-

ciou, én las columnas de El Pensamiento Espa-

ñol, de un folleto, reducido en tamaño, aunque

extenso eiisaua doctrina, que con el título arriba

expres&do ha j>ubiicado nuestro amigo el señor

Ü. Jóse Gras y. GranoUers ,
catedi’ático de Teolo-

gía en el Seminario conciliar de Tarragona.

Siendo rdconiebdacion más autorizada que la

nuestra, á extendernos á analizar el folleto del

Sr. Gras y Granoilers, preferimos trasladar á

esté lugar el informé que la censura eclesiástica

expidid respecto á este trabajo.

Héía aquí

:

Cesura. Exemó. ¿lilínó. Se.: He leidoelopüseu-

io atina cuestión parece pequeña ,
fundamento de

¡as actuates grandes , ó sea observaciones rabonadas

sobre ¡a enseñanza de las Universidades é Institutos y

la dá ios Seminarios ,w y nada he enconlrado digno

de censara ;
muy al contrario , me parece muy con-

vetiienie que se dé á luz por medio de la estampa,

pues en el sé indica provechosamenlé lálriste inÜuen-

cia de la libertad de enseñanza en las calamidades

contemporáneas, se justifica la que da la Iglesia eu

sus Seíhinanos^ y se demuestra lá ürgeñciá con qué

se ha de atenderla decorosamente. Dios guarde á

V. E. 1. muchos años.—Darcelona , 28 de Agosto de

1860.—A/ant4e{fl¿6c, presbítero, lector en sagrada

Xeqlógiá.—Barcelona, 28 de Agosto dé iSGü.—Im-

primase la obra aquí expresada.—Jwan de Palau y

Soler fia.

Introducción.

I.

Euntes ergo docele omnes gentes.

id pues y enseñad á todas lasgentes.

S. Mateo, c. viii, v. xix.

A primera vista el asunto del presente opúsculo po-

drá parecer de ínteres escaso , y su dilucidación , de

corto ó mezquino provecho ;
el que esto escribe ,

sin

embargo , lo cree de mayor impurtaiicia que gran nú-

mero de las cuestiones hoy debatidas
,
puesto que

descúbré en él relaciones profundas cóñ todo lo qúe

atañe al orden público y ál bienestar social. La cues-

tión de la enséñank es, en mi concepto la cuestión

más vital del mundo ,
porque no hay operación en la

esfera de la ácUyidád humana que nó lá presuponga

CQmo basé
,
ó móvil.

La enseñanza, considerada desde su origen hasta

su último desarrollo', podemos decir que es el com-

pletivo de ia razón ó el término de su potencia. En

este concepto , un hombre sin ninguna enseñanza;

sería un hombre negativo ó una pura razón siijetivai

lo qué equivaldriá á decir , ün ente posible que jamás

ilegária á la condición de existente. Dos cosas entran

inseparablemente en ia idea práctica del hombre, las

facultades que componen su racionalidad
, y el ejer-

cicio de las mismas
; y como la enseñánza no es otra

cosa que el éjércicío de las facultades revelando el

conocimiento de ios objetos
, y el hombre no puede

dejar sin ejercicio su inteligencia ni voluntad, de ahí

se colige que un hombre sin ninguna enseñanza es

inconcebible. Luego el hombre necesita de enseñanza
para satisfacer la ley de su naturaleza intelectual,

que es la adquisición de la verdad
, y ia ley de su

naturaleza moral, que es el alcánce del bien. Por
consiguiente

,
si la enseñanza caracteriza la positivi-

dad humana, y ha de ser considerada como la pri-

mera fuerza moral de las acciones del individuo y de
la serie de hechos particulares y geuejrales qüe cons-
tituyen ia historia, de ella penden

, como de su ori-

gen ,
todas las cuestiones que ia pasión ó ia ignoran-

cia han suscitado á los pueblos en el decurso de los

siglos. En este número quedan incluidas las que tie-

nen actualmente absorta á la utilitaria Europa
, y á

esté número pertenecerán las que se susciten á lo ve-

nidero.

La cuestión de la enseñanza es
,
pues , la cuestión

fundamental de todas !ás cuestiones, la cuestión qué,

mientras se la deje en pié , frustrará constantemente
todas las solacipnes raquíticas ó fraccionarias de los
htósofos y de los políticos , de loa diplomáticos y de
loa ecónomistaa.

Esta cuestión^ tal como actualmente está planteada,
estriba sobre un error de los más repugnantes, y se-
gún la humildad de mi inteligencia , no se puede dar
enseñanza si no se comunica verdad. Pues bien

,
para*

comunicar verdad
, el racionalismo, que víene á sér

el protestantismo filosófico, ha proclamado el aban-
dono del espíritu privado á sus innumerables des-

varios, levántando uoa cruzada inmensa contra la

autoridad de la iglesia. De esta proclamación deplo-

fftblemeftle íogosg ha resultado, que ia vanidad y el

orgullo han subido en todas parles á ocupar las cate-
,

dras de la modestia y de ia sábidaría, el mundo ha
^

resonádo con lá'deslemplan'z'a de aplausos prodigád^

á h petulancia, y los enlendirnientos han percibiw

sucesiváménté más enervación y bajeza ,
menor nu-

mero de verdades inlélectuales y morales entre la

creciente progresiva de dislates y despilfarros.

¿Qüé^nédró sé ofrece ¿ües para dar solúéion cum-

.
plidá á la cuestión dé la enseñanza? Pregunta supér-

flUá ú oficiosa.

El medio existe hace diez y ocho siglos
;
pero el

espíritu dél XIX 16 rechaza ;
tal és^ et dé lá autoridad

de la Iglesia, columna y firmamento de verdad inde-

fectible.

La cuestión de ia enseñanza está pües resuelta des-

dé uüa lecha thás dé iníi ochoeVéntos años anterior á

la’ nuestra , y sin embargo, lá perspicacia europea,

eáa sabiduría contemporánea, cuya altura ha llegado

á hacerla perder de vista el rubor de que debiera cu-

brir su rostro cuando se extasía en lá pTopta alaban-

za; está sábiduríá , nó obstánlé, parece déstifiada á

ignorar la evidencia, restando zambuííidá perpétua-

menle en su inquieto piélago de luces fatuas y colo-

ridos artificiales.

Si no deSpiérláíi de éste sueño los Gobiernos, si nó

se abale él utópico poder del orgullo húmaño que

quiere soslenec el edifido social sin la dirección y

asistencia del Arquitecto divino, que lo construyó y

conserva , son vanos suS ^ensánuéntós cOnciliálorlos

y sus leulaUvas de orden fraéasan./dyertse?tó¿á ¿o-

das las genleSf dijo Jesucristo á sus Apóstoles, Id y

enseñadles todas ios cosas que os he mandadOf segu

ros, de que yo, camino, verdad y vida ,
estaré 6bh

vosotros todos los dios hasta la consumación de ios si-

glos. En .estas palabras, la cuestión sobre ia enseñan-

za está decidida ;
la cuestión sobre ia ettóeñanza pasa

de cuestión á axióm'á. Desdé enlónces olñguu católico

de hecho puede controvertir acerca dei fundamento

y del ejercicio de ia misma. Jesucristo, verdad activa

y objetiva á un tiempo, es el doctor sobrenatural del

mundo ; los Apóstoles; éón'Smuidos maestros de todas

lás gtírileá, son los únicos que han recibido la misiolí

divinamente legitima de la enseñanza universal , y,

efectivamente , ellos soios, continuados en sus suce-

sores, ia han ejercido en todas las regiones y siglos

de uuésira era.
. .

Cuándo después dé haber inaugurado ei Pontifice

í^n Pedro el primer Concillo de Jerusalen, pronunció

con los Apóstoles el Visum est Spirítui Sancto et no-

óitf (i), entonces, tomada posesión de su cátedra, prin-

cipió él curso de uda ciencia jamas árgüiblé Üe fimi-

lacTóñ o faiadia.

La cátedra de San Pedro es la primera cátedra de

verdad infalible y la primera cátedra de verdad infa-

lible es la cátedra dé las cátedras, la fuente inágotá-

ble de la sábiduria , y ei fundamento de lodos ios

verdaderos descubrimientos y conquistas, y por con-

iguiente ,
la única institución de enseñanza que tiene

e'u SI aiisiñá iaráZoti súlicieute dé su existencia.

De eíía aprendieron ios hombres ia dignidad de su

naturaleza y ia eterna elevación de su destino ;
de

ella aprendieron ios frágiles á permanecer inquébrán-

tabies, ios verdugos á deponer su cuchilla y su más

sáugrieula saña ios Césares implacables. De ella

aprendieron los pequeños y ios grandes, los retóricos

y los íiiósolüs ,
los magistrados y los Pontífices má-

xuiios de la superstición roniána ; y al cabo de oorió

periodo de caima las escuelas de Alejandría y de Aln-

ca arrojaban al mundo los colosos más admirables del

genio urisliano

La Iglesia enseñó tainbien á loá bárbaros alzándo-

los de sus feroces ideas á las dulces percepciones dei

penSámienlo santo, elia lés dio conocimíehto de sus

deberés
,

ella escribió sus derechos
,
les inició en ia

afición á las arles, y en ei cultivo de las ciencias sal-

vadas de la ruina eu que habían Sepúltadoal imperio

de Occidente hasta cónsíiluiries én las naciones que

hoy marchan desvafiecidas hácíá io de^óñócidó, de-

jando ia senda de ia justicia y de ia luz.

A consecuencia de este desvío se han levantado á

su paso líneas de indescifrables enigmás ; esas cues-

Por uoñsigaíente,
si no fue^e bailantóamat-

j;

u'rt sr.<^dnt«se eo.tta él aléiíta, en m

ga la afliecion que expetimenla por la ingralUud con |
Aiondad lasMmósa (I).

que se ¡a atiende, y larusurpaai*®®*

hefcho victirtiii, habieníb sido reeíéntemente zaherida

en este guiitó, naé propongo vindloárla, y desVatíé-

ciios los ineonsiderados cargos que se la han

do, presentar su grandeza en medio de su humilda ,

su poder en medio de la uniueísal
indiferenei^, su

fecundidad inagotablemente pfodigiosH en medio e

esUril paisage en que se agitan fatigosamente os

piieblos

.

Si, la Igi'eSa'cs grande y poderosa aiUe la mise

rabie grandeza y fanlasmagórioo poderío de los que

con sus reverencias irónicas la insultan; la Iglesia es

fecunda en paz y mUerieordia, á peaar de las minas

oárgádás y prontas á sembrar el estrago y
tandad en todas las comarcas dé Éürópa. ¿Sa eis

por qué? Porque ella sota posee el derecho y la vm-

dád, y tiene ¡as palabras ó la enseñanza de la vida

eletriá.

Comienzo reseñando lo oeurridó.

Vindicación.

It.

listaba delineando un írabajo sobre cuestiones abs-

tractas, en medio del estrépito con que el error favo-

recido por pasiones poderosas difunde subversión y

sangre por ICdlía y Asia, ouandó, primero una corta

discusión sobre insiruocidn pública entre un diano

monárquico y otro democrálico, y luego entre un

profesor de Instituto, correspohsal del Diario de Bar-

celona, y El Pessamibnio Espamol, fue motivo para

:
que interrumpiese mi tarea y obsérvase desde región

tranquila la índole de los asertos del catedrático pu-

blieisla.

Hoy pues en qúé lá controversia está ya conclui-

da, y por consiguiente, disipado el polvo del comba-

te, aparecen más claros los objetos ,
creo útil pre-

sentar á la vista de los oombátieiites y á la de los

Gobiernos, pdr lo que les interesa, el estado de los

hechos que han dado oógen á ía polémica, y el de

lás ventajas que se reportarían de atender cumpli-

daiUente á establecimientos de enseñanza asaz ol-

vidados.

La cuestión agiladá tiene sin duda gran compli-

cación en su fondo, por cuya razón, acometida con

demasiado irtipcta por el señor profesor de Madrid

én sus correspondenclás, débiá ñfeéés'áriamenle apa-

recer envuelta en ia confusión con que en efeclo se

ha debatido.

Tratábase de vindicar la enseñanza de las univer-

sidades é institutos dé la eálífieaoioa de irreligiosa,

co'ú qué, ségúu él decid, Ibs periódicos ábsolütistás

la hablan calumniado.

Si la palabra subrayada (1) habla sido dirigida de

una manera categórica á la enseñanza predieha ,
la

defensá era un deber y la aclitud dél deféridiéilte

merecía encomio. Pero dejando á un lado la hipóte-

sis y la recta intención del mantenedor universitario,

lio se puede ocultar que tuvo desgraciado pulso al

escoger los tnedios qué debían prépárarle la victoria.

En efecto, puesto en el caso de probar que no

era irreligiosa la enseñanza de las Universidades é

institutos, adujo un argumento éspeeioso que de pron-

to pudo parécéfie úh Aquilea, pero presto pudó bo-

noeer, como después lo ha vériíieado, que no era mas

que un Sinon péi-üdo que le ha vendida.

Para que se vea la verdad de nuestro juicio, conti-

nuamos !ás palabfás de su carta dé 19 de Julio, pu-

blicada el 24 del mismo.

«Los absolutistas, que en medio del estruendo de

los talleres y de las locomotoras se mofan con desden

de íá ilustración del siglo, no tienen frases bastante

enérgicas para denigrar la enseñanza que desde la

invasión del parlamentarismo se da en las Universi-

dades é instilntos del reino. Los periódicos liberales

callan ó añaden una voz al coro, qué dé todo se ha

visto. Ño se necesita ser muy viejo para hábér par

ticipado de los beneficios que en este punto, como en

tantos otros, nos legaron los absolutistas, y aún en ei

dia lió s'eria del lodo infrüétuo'sa Una visita por nues-

tros seminarios coneiliares. Los que habián con tanto

! se en-

hasta el

lioiiésiñalllámadas cueslioues, porque ao son oirá desprecio de la enseñanza de nuestras Universidades

ó inslilutos, hablan de lo que no conocen : los que

háblán dé la enséñauzá irréligiosa que se da prinoi-

palinenie en ios segundos, profierén una grosera ca-

lumnia. Yo puedo responder con mi cabeza á La Es-

peranaa, 'íLa Regeneraciony á El Pensamiento, pues

tengo motivos para saberlo, que loS alumnos de uno

de los principales seminarios de España que se pre-

sentaron en estos últimos años al grado de bachiller

„. los instituios de Madrid, daban compasión. Que iio

sólo eran muy infériorés á los alumnos de los institu-

tos en matemálieas y ciencias, sino también en la-

lin (2), en religión y en historia sagrada.»

Sin alterar en lo más lillnimo él sentido de ios pe-

riodos precedeiilés, la fuerza dé irázon cóútetiída en

ellos se reduce ai siguiente entimema.

Los alumnos de los institutos no sólo hicieron más

brillantes exámenes de matemáticas y ciencias, sino

también de lálin, religión é historia sagrada, qúelos

de uno de los prinoipalés seminarios de España;

luego la enseñanza de los institutos no es irreligiosa.

No quiero herir de ninguna manera la considera-

ción que se merece el iluátrádo corresponsal del Dia-

rio de Barcelona, pero me hubiera alegrado que no

hubiese escrito ia palabra compasión predicada de

los alumnos de un seminario al examinarse en Madrid

de religión é historia saprdíía, atendido el désagra-

dable efeclo que habrá hecho en el público su con-

secuencia antilógica del entimema referido.

Para probar la bondad contingente en eienéias, én

latín, religión é historia sagrada de la enseñanza uni-

versitaria, no había ninguna necesidad de deprimir

la de ios seminarios, ninguna utilidad, sí daño. En

primer lugar no había necesidad, porque las Univer-

sidades é institutos dében baslarse, y se baslán á si

mismos como entes morales eomplelos para respon

der de la naturaleza de sus actos. En segundo lugar,

ninguna utilidad, porque si, según dice, se ha tratado

de superficial é Irfebgiósa ia enseñanza de los iásti-

tutos,no atenúa ni poco ni mucho su estado el que la

cosa que aíeiitadus Üagrantes del error y del crimen:

que lieriaii á los pueblos de aiigusUas y á su eiviliza-

cion de iguomiiiia.

El prolestanlisiuo ,
déspues de haberse rebelado

comra la é'iiseñáúza de la Iglesia, secoustiluyó maes-

tro (ie la humanidad violentamente , y basando su

doctrina sobre su lioeriad insurrecta por coiilrapo-

sicion á la autoridad maternal en que ánles eslriba-

ba, era lógico que condiijése á lós reinos á la conlia-

diccion y al Iraslorno

Jesucristo no dijo á sus Apóstoles : Id, y enseñad

ei libre exáuien; sino, todas las cosas que os he inan-

dado. Id, y enseñad mi infalible doctrina de verdad

y amor, no de error y odio ; id
, y énseñad lodo lo

que os be énseñádo; la verdad de la naturaleza y la

verdád de la gracia , la verdad de la j
usticia y la

verdad de ¡a misericordia
, la verdad del poder y la

verdad de la obediencia; enseñad al fuerte á fortale-

cer ai débil, ai débil á intéresar ái fuerte, ál rico á sb-

eorrer al pobie y al pobre á relrióuir al rico con ben-

diciones , en una palabra, enseñad
; y boy tenemos

que en vez de enseñar ,
el protestantismo que se ha

arrogado el magisterio cubre con tupidos velos la ín-

léligencia , y con mancha infame los corazones. En

vez de decir á la razan, la verdad, la ha engañado, y
la razón, elaborando sus raciocinios sobre falsedades,

extiende la oscuridad alrededor de sí misma
, y alre-

dedor de lodo lo que trata. Por esto van creciendo

esas nubes siniestras que vagan én el horizonte eu-

ropeo; por esto no hay medio alguno para evitar los

desastres que presiente la conciencia pública si no se

resuelve ántes cumpiidamente ia cuestión de ia ense-

ñanza, devolviéndola con plenitud de derecho á

Iglesia, ían vejada en ella hasta en las náci&nés c'aló-

lícás. De ésta vejación lenta pero funesta, no ha sa-

lido tampoco librada eu nuestra España
,

principal

mente desde mediados del pasada siglo.

En el presente , la situación ha empeorado
,
pues

no sólo ha habido épocas en qúe se la lía negado toda

intervención en la enseñaiiza ya secularizáda
, sino

que hasta se ha tendido á despojarla de la que es
esencial á su constilucion intrínseca, á saber; la de los

jóveoes que un dia han de entrar eu ella eón el ca-
rácter de miembros doceotes.

Esta enseñanza es la que dá en sus Seminarios.

Sobre ella la Iglesia no puede admilir presión ni

(1) Aunque haya én alguna universidad ó insti-

tuto un catedrático poco iiitégro locante á réligiou

én sus explicaciones, no se jiuededar á su claustro,

y menos á todos los de España, la calificación me -

recida por un miembro.

{2) El latid piecisamenle es él lado fuerte de los
seminarios, siendo recónoeído por lodos en este con-

E(i teVc'er lugar háíifa daño dé d®® raódtiá. Prime-

ro. Vindíoáiidola acusando de inferioridad á ia otra
j

id qú'é'es conféMát'réá lá propia' éii grado poSMi-

vá) (2). Segundo'. A’ciisátido á la ertta ibftliidáda é in-

ub iameiilé

.

El primer modo de este teácer medio es inconcuso,

paso á demostrar lo segundo.

Ante todo, es infundada ia acusación de inferior

hecha á la enseñanza religiosa de los seminarios, y a

ebte efecto impófla dejar claras primeramente las

Acepciones de las palabras. La enseñanza religiosa

considerada en su mayor solidez y extensión, nadie

la da sino los seminarios, donde se puede afirmar

que dura, desde el primer año de lalin en que

seña la doclrina cristiana á los alumnos, h.

sétimo de teología ó el segundo de derecho caiiónioo,

límite de la carrera eclesiástica ;
tomada en su aoep-

cion éteménlal, tampoco es inferior álade los inslitn-

tbs, hasta en los seminarios en que todavía nó se han

ádóplado cóiñpendios dé religion é historia sagrada.

‘Veamóscómo.

La segunda enseñanza en los seminarios participa

iadispúlablemente del espíritu de ios estableoiiíiien-

lós, y el ambiente que se respira en su reeinlo com-

pensa eu cierto modo con ventaja positiva a sus

alumnos, del didaclicismo oficial que se respira en

los institutos. Los profesores de seminario son lodos

úúnislros de la religión, quienes en cada curso pro

curan inspirar á sus discípulos sentimientos de pie-

dad, á los que el corazón de lo.s niños va abriéndose

insénsibléineble, y si añadimós á esto las comnnio-

nes mensuales ó quincenales prescritas por regla-

mento, donde siempre se platica sobre p^jes de

los dos testamentos relacionados con los augustos

misterios del órden sobrenatural ,
tendremos que la

Simple enseñanza de caleoismo acompañada de la

que se desprende de ese conjunto de circunstancias,

forma alumnos reai y profundamente aventajados

en lodo io que puedan enseñar los profesores de re-

kgion é historia sagrada de los institutos.

Pero enlónceá, podrá objelárse, ¿cómo fué quo ‘Ja-

ban ebmpasioh en unos exámenes dé estas máléfias

ios afúmiios dé ün seminárié? Muy Sencillo. Entré

muchas otras causas, porque tlábrian apferfdido mas

de religión é historia sagrada para ¡dirigir su inleli-

geneia y fortalecer su corazón ,
objeto esencial de la

enseñanza, que para hacer lucir su memoria con la

fecilacion de largos períodos literales, objeto por si

4olo complelameiile vano. A más de que, militan ra-

zones que á nadie se esconden, por las cuales podría--

inos explicar unos exámenes desgraciados, sin des-

doro de ios examinados ni de ios establecimientos en

que estudiaron.

Quedando demostrada sin fundamento la acusa-

ción de inferior hecha á ia enseñanza de religión é

historia sagrada en los seminarios ,
toca aliora mani-

festar que también es injusta, hasta aplicada á las de-

nlas ciencias respectivamente enseñadas.

El señor profesor citado, por más que en su segun-

da nota de su segunda correspondencia, publicada el

4 de Agosto, diga que uo se propuso otro objélo, al

vindicar á los institulo's, que rectificar hechos refe-

renlés á la enseñanza dada én ellos, poco advirtió

enlólices qué con niüéhas de las nótás siguientes, siii

reoliflcar en realidad ningún hecho loréiá sólámente

el derecho dél débil.

Tal es el quetienen á la integridad de su reputación

los seminarios : y este derecho es tanto más necesario

y querido, cuanto mayores son los esfuerzos que han

debido hacerse para mantenerlo. Pero se dirá tal vez

con extraña sorpresa, ¿dónde está ei tuerto ó la in-

justicia hecha á los seminarios?

Está desde la primera vez que en la caria primera

los nombra, hasta la última nota que se refiere á

ellos de la segunda ;
tantas veces cuantas provoca

con su graluílo compromiso, á manifestar ia superio-

ridad de los alumnos de instituto en certámen con los

de seminario.

¿Se cuidaban estos por ventura de lo que sabían ó

dejaban de saber aquellos? ¿Tienen bbligaeion de sa-

ber ios séniiharistas lo qúé sabéh y éómo lo saben los

universitarios? ¿Tienen los seminarios los mismos

medios de enseñanza que los institutos?

Luego si nada se puede responder á la verdad de

eslas preguntas, nadie podía invertirlas de hecho

contra los seminarios sin agresión injusta. Y no obs-

tante han sido invertidas todas, y atacados atumnos.

profesorado y enseñanza. Con las frecuentes apela-

ciones á la prueba de exámén extensiva á lodos los

alumnos de los seminarios, según la nota número

diez, reforzadas por la apuesta de ciento contra uno

escrita en la nota vigésima primera, se deprime in

justamente á nuestros alumúos, que tienen derecho á

la indisputable posesión de su reputación ó nombre

cienlifioo, sea el que fuere ;
con las mismas apelacio-

nes y la insistencia inexplicable en comparar las dos

enseñanzas, consignada en la nota veintinueve, se

afecta también al honor de nuestro profesorado, y

después de esto, careciendo los seminarios de los me-

dios más eficaces de enseñanza que tienen los insti

tutos, sin que por consiguiente se les pueda exigir en

juslicia identidad de resultados, se les arroja

especlácion públisa cubiertos con un velo deteompa-

siOn verdaderamente escáruecedora,

tención en el efeclo.

Francamente; lo que es en su carta segunda, ei se-

ñor corresponsat del Diario de Barcelona sólo tiene

un tiombre. Én apariencia muchos pudieron creerle

victimario ;
otros le reconocieron víctima. Dos fuer-

zas interiores luchaban en su espíritu y se traslucían

de vez en cuando predominando la una sobre la

otra. El senlimlénlo herido le ofuscaba no obstante á

menudo, y la razón perturbada unas veces estable-

cía absblútamente que ia enseñanza de los institutos

es mejor que la de los seminarios, otras ,
que la de

los seminarios no es mejor que ia de ios iustitutos, lo

cual era establecer dos proposiciones enteramente

diversas, aunque gemelas por ia imposibilidad de

salir probadas.

Hasta aquí me ha sido preciso ser un lauto fuerte,

para reponer en su buen nombre á ios seminarios

maltratadós ,
sin duda involuntariamente, por el áulór

de las cartas citadas; pero la dureza no basido em

pitada de mbdo- alguttb éonlra la' persona, sVnb cu
Irá las eonSééuenciáB-del' extravío de sentimieaton,,*

dominó exieesivaraente su corazón. La perseas™^

más apreeiable que ántes, porque ha recoiioeido
eo

elevación verdadera en su carta inserta en el Diar-

de Barcelona de 9 de Agosto, que fué seducida por el

raai ejemplo con que se tratan á veces en la preng.
periódica asuntos de interes gravísimo con supetj

eialidad extrema.

Esta verdad entris leeedora se experimenta
«n

desgracia con- frecuencia en todas partes, y hoy
que ei hoiflbre adula'do por apariencias traidoras

cree suficiente para dar cima feliz á las más quimé-
ricas empresas, hemos sentido mucho verla autorj

Zada por un espíritu verdaderamente ilustrado
y

cero, como lo ha acreditado más explícitamente

triunfo de su valor sobre las insidiosas
exageraeio,

nes dei falso amor propio.

Prosigo mis observaciones.
(Se contii%uard,j

El Secretario de ¡a redacctan
M. Herrera de Tejada.

’

FONDOS PUBLICOS.

COTIZACION DEL DIA 20 DE SETIEMBRE DE lis6(j

COTIZACION DE AYER.

CAMBIO AL CONTADO.

Publicado,
i No

fíluios del 3por 0/0 coa-|

solidado, j. . . .

Inscripciones de id.

Títulos del 3 por 0/0 di-

ferido

tnsoripéiones de id.

,Material del Tesoro pre-

ferente con Ínteres. .

ídem no preferente con

interes

Idem sin ínteres

Partícipes legos conver-

tibles eñ 3 por 0/0. .

ídem dei 4 y 5 por 0/0.

Deuda amortízable del

primera clase. . .

Idem de segunda id.

Idem del personal.

.

ACCIONES DE CARRETERAS:

UeneRales ,
6 POR 0/0

ANUAL.

Emisión de l.“ de Abrill

de 1850, déá 4,000 rs.

Idem de á 2,000 rs. . .

ídem I." de Junio de!

4851, de á 2,000 rs.

ídem 31 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs.

.

ídem 1.® de Julio de

1856, de á 2,000 rs.

.

Idem 9 de Marzo de

1855, procedente de

la de 13 de Agosto de

1852, dé á 2,000 rs..

(lociones de Obras pú-

blicas de 1.® de Juliol

de 1858

Provinciales de Madrid,

8 por 0/0 anual.

.

Del Canal de Isabel II,

de á 1,000 reales , 8

por 0/0 anual. .

21
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39-80

25—50

»

14-15
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94-

50

108

MERCADO DE MADRID.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR V MENOR (1

EL DIA DE AYER

Rs. vn.
arroba.

Cuartos

libra.

interveneion alguna; ni puéde permitir lainpoco uue l

como idíorna—base de los estudios ulteriores,

i' - a -> - - 1 Por consiguieute, si los alumnos citados eran mfe-
en ella sea deprimida, porque para vivir necesita de riores en látin á los de instituto, bien podemos creer
honor, el honor de su sacerdocio. ! , -

(t) Actos de tos Apostóles C, XV. V. 29.

$!Í®Í*“n*“'^"““ óéfeminari'stas iñas que la inateria-
udad. Nada más diremos sobre ésta malefia, porque

Carne de v.aca. . . 42 á 44 18

id. de camero. . . . á 14 18

Id. de ternera. . . . 66 á 74 34

Id. de cerdo. . . . á 16 18

Tocino añejo. . . . 82 á 86 30

id. fresco á

Id. en canal á

Lomo á

Jamón. ....... 100 á lio .38

Aceite.. ...... 72 .
á 76 22

Vino 30 á 38 8

Pan de dos libras.. .
10

Garbanzos 30 á 40 10

Judias 22 á 29 8

Arroz 29 á 34 10

Lentejas 16 á 19 7

Carbón. ^ 7, á i8

Jaban 64 á 68 22

Patatas 6 á 7 i2.

42

ESPECTÁCULOS,

j^PiUNCIPE.—Funeiou para hoy viernes 21 de^
liembre de. 1860, á las ocho y media de la noette.—

La comedia nueva en cuatro actos, ttluiada: W q

se ve y lo que no Se ve .

—

El baile nuevo:

PercAei.—Y la comedia nueva en un acto, liloiao»-

Bodas ocultas.

CÍHGO.—Función de inauguración para el sá^
22, á tas ocho y media de

i zueia nueva en dos actos .—£l último monOf é

!
Urico filosófico.

ZARZUELA.—Función 21 de abono, '

.j.,,

I

de Setiembre, á las ocho y media
•Ura*

,
hoy

El juguete eómico-lírioo eu un acto,
¡‘‘“‘““juñ ¿lo-

00 se necesita.

(1) Esto es la aparenté de los exámenes verba-

les üe latín, religión é historia sagrada , después dé

dar como cierta la presupuesta superioridad de los

instUutos en matemáticas y ciencUs.
_

12) Ejemplo: Un amigo sano dice a otro enfermo;

Vd. está malo.—Bernardo está peor.—Esta con-

teslaeion del énfermo confirma en vez dé 'destruir, el

juicio del 'áiñíÉo'.

cíos ó Dios que esta puesta la inesa!-

sofieo fúnebre, nuevo en un acto, Lga uR

se muere hasta que Dios quiere .—La zarzo

acto, titulada: La Pranqueia.

PLAZA DE ÍOROS.—En ia tarde del

Setiembre de 1860, se verificara (si el Mi-
impido), la 14 media corrida de toros de la i

daf Presidirá la plaza la autoridad oompelente-^^ ^
Se lidiarán seis loros de las ganaderías j

divisas siguientes: j. u ruIÍ'

Tres de D. Agustín Salido, je
gua ganadería de D. Gaspar Muñoz, Mora

irava ,
verde. , , , ge 1» *

Tres de D. Vicente Marlinez, proeedenies

Moraizarzal, Colmenar Viejo, ¡nqrodm yfjnci**®

Picadores. Joaquín Coito tCtiarpaj y

Calderón, con otros tres de fésérva.
. ^ (el

Espadas. Julián Casas, Antonio

lo,) y José Antonio Suarez, alternando poi r

vez en esta plaza. . í„ina. . «

Sobresaliente de espadas. Mariano A *“

La corrida empezara á las cuatro y

I

Editor responsable ,
'D. Miit®**"

ToibU-

MADRID: littp. de Tejido, fettT»»
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Este periódico sale á luz todos los días, excepto los domingos.—

P

recios de sys-

cRicio».—En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre

en casa de los comisionados, y 15 rs, al mes y 42 trimestre en la Adnums

En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre.

ADVERTENCIA.

Los señores susciltores
,
cuyo abo-

no concluye á tín del presente mes, se

ser^rán renovarlo oportunamente si

jio quieren experimental’ retraso en el

recibo del periódico.

En el anuncio inserto en la última

plana pueden ver nuestros lectores los

precios de suscricion y los modos de

hacerla.

Nuestros comisionados en provin-

cias continúan siendo los mismos que

eran ántes, y los señores que gusten

suscribirse por conducto de aquellos,

pueden hacerlo como siempre. Una

mala inteligencia de algunos suscrito-

res nos obliga á estampar esta decla-

ración, que hasta ahora habiamos crei-

do completamente escusada.

PARTE EXTRANJERA.

El telégraina de París que hoy publicamos,

eyutirma cuanto hablamos pensado acerca de

la batalla entre pianiontfises y pontiheios. No

solamente el ataque de Lamoriciere es un hecho

heroico, atendida la inferioridad de sus fuerzas

respecto de las del enemigo; no solamente el

lieioismo de las tropas pontiíicias ha correspon-

dido eii la batalla á cuanto de ellas esperaba su

ilustre general que no ha vacilado en hacerlas

lomarla ofensiva, sino que han loyrddo victoria.

Este aserto nada tiene de gratuito; pues, en

efecto, ¿qué se proponía con su ataque el gene-

ral Lamoriciere? Se proponía abrirse paso para

Ancolia por entre las lineas piamontesas que se

lo habían interrumpido. ¿Qué ha hecho para lo-

grar su propósito? Primero ha realizado sin obs-

táculo su reunión con la división del desgracia-

uo general Pimodau: en seguida ha atacado por

(res ¡icccs, y con 11,ÜOÜ hombres lo más (otras

Versiones dicen que sóio con 9,ÜÜ0) á los 4o,000
(cuando menos, pues no falta quien eleve este

número a 00,00uy del ejército piamontes: en
estos tres ataques ha iiiaiitenido una lucha reñidí-

sima, en la cual no lia perdido sino 600 hombres
que le han hecho prisioneros, unos cuantos cá-

nones y una bandera. Por último
, ha logrado

atravesar las lineas del enemigo, ganar la mon-
taíia y penetrar en Ancolia; es decir, ha logrado

lo que se proponia. Si esto no es ganar la bata-

lla, lio sabemos cómo llamarlo.

Sin embargo, el telégrafo de Turin, del áü, que
al üij

, no pudiendo ya ocultarlo, conliesa que el

ataque partió de Lamoriciere y que el combate ¡ué

tnmriuzado, dice que las tropas pontiíicias fueron

derrotadas. Falsedad mauihesta, pues si tal der-
rota hubiera habido

, nada más fácil que haber
estorbado á Lamoriciere penetrar en Ancolia.
Lo que ha sido derrotado en esta función de
guerra

, es el crédito del ejército piamontes; y
lo que aparece claro como la luz del día, es que
81 Lamoriciere reuniese siquiera en su ejército
la mitad del número de invasores que le han
atacado

, á estas horas Viotor Manuel y el señor
^avour,

y los generales Fanti y Cialdini y todos
8US altos y bajos protectores habrían pagado lo
que deben.

Ll ejército pontificio sucumbirá
, no nos ha-

gamos ilusiones; pero sucumbirá abrumado por
ai uumero

, dejando al universo una memoria
8auia de como saben cumplir su deber ios de-
Icusores de la justicia. La vergüenza caerá toda,
no tanto sobre el criminal Gobierno que , fiado

su tuerza tan superior ala de la Santa Sede, la

“Prime con tan sacrilego descaro
,
como sobre

as naciones de Europa que así ven ultrajada la
justicia,

y miran sucumbir las víctimas gloriosas
de la nueva barbarie sin tenderles una mano
amiga.

los
ordinario nos trae cuatro documen-

lao T?
agregar al memorándum últi-

liisi r.

^®“ur Gavour para tener completa la

¡a
atentado piamontes. 1."—El lUtima-

Pidié
Gavour al Gobierno Pontificio,

h'Op*** 9^0
** licénciamiento inmediato de las

Larespuesta del Gobierno Pontificio,

^'aso*
“urta del general F’auli, jefe del cuerpo

inum^"^
^üeUiodia

,
al general Lamoriciere,

resolución de penetrar en los Es-

opuy
® en cuanto las tropas pontificias se

ciunes T ^ inanifestacion de las pobla-

fesnuí.,'^
ids Marcas y de la Umbría.-4.“—La
de Lamoriciere.

d® les\.
“ nuestros lectores que

sobre estos respectivos

pObiérp*^'^
ñllimatum del señor Gavour al

o Pontih(.¡Q^ no por ser un documento

ménos locuaz que el memorándum famoso ,
es

ménos insolente, ménos lleno de aserciones des-

nudas de toda verdad, ménos oprobioso para su

indigno autor, ni ménos insultante para el Padre

común de los fieles. Para calificar debidamente

este acto diplomático del Gobierno del Rey ex-

comulgado, nada podríamos decir tan oporUino

ni merecido como lo que se dice en la digna

respuesta del Cardenal Antoiielli Véanla nues-

tros lectores, y bendigan una vez más á Dios

por la firmeza verdaderamente apostólica que se

digna infundir en el Vicario de Jesucristo, único

defensor que, entre los Príncipes de la tierra,

tienen hoy la justicia, la dignidad humana y la

libertad del mundo.

Sabido es que el portador de! ultimátum del

señor Gavour ha sido aquel famoso conde de La

Minerva que, estando de embajador del Pia-

monte bu Roma, el año' pasado, fué expulsado

de la ciudad por el Gobierno Pontificio; á quien

constaba que el tal embajador no perdía minuto

ni medio de conspirar contra la Santa Sede.

Esta circunstancia explica por qué al llegar el

señor La Minerva á Givíta-Veccliia, se le prohi-

bió desembarcar; pero diciendo él que llevaba

un despacho diplomático, se le respondió que

lo entregase al cónsul francés, cuya mediación

parece que hábia solicitado al efecto. De manos

del cónsul francés pasó él despacho á las de un

agente del Gardenal Antonelli, que avisado de

lo qúe pasaba por el telégrafo, le había enviado

á Cívita-Vecchia.

A la circunstancia de ser el señor La Minerva

el portador del despacho se refiere sin duda el

Gardenal Antonelli en la significativa reticencia

de que usa al comenzar su respuesta acerca del

modo con que el Sr. Cavour ha creído deber di-

rigirle su carta del 7.

Ahora, para formarse cabal ¡idea de lo incali-

ficable de la conducta del ministerio sardo, bas-

te saber que en el instante mismo en que el

Gardenal Antonelli redactaba su respuesta al

uUimaíum del Sr. Cavour, llegaba de las Mar-

cas á Roma la noticia de que miéntras las tro-

pas de Su Santidad estaban restableciendo el

órden en la ciudad de Fossombrone, insurrec-

cionada gracias al concurso de unos cuantos

bandidos que se habian metido en ella para ha-

cer la maniobra
, las tropas regulares del Pia-

monle, concentradas de antemano en la frontera

tosoana y cerca de la Católica, habian invadido

ya por este punto los Estados Pontificios, co-

menzando por atacar traidoramente á Pésaro

(cuya escasa guarnición se retiró en buen órden

á la Roccaj y prosiguiendo con la vanguardia á

atacar á Fauo. Es decir, las tropas piamontesas

habian invadido ya el territorio pontificio cuan-

do aún no conocían la respuesta del Gobierno

de Su Santidad al ultimátum en que el señor

Gavour exponía sus razones. Semejante proce-

dimiento es, ni más ni niénos, de bandido.

Miéntras esto pasaba
,
dicese en varios pe-

riódicos franceses, y en una carta de Roma publi-

cada por el diario italiano La Armonía, que no-

ticioso de todo el embajador francés, duque de

Gramnont, y de acuerdo con instrucciones reci-

bidas de su Gobierno por él telégrafo
,
presen-

tóse al Cardenal Antonelli
, y le declaró que

Francia, léjos de aprobar los actos del Piamou-
te , los desaprobaba todos

, y muy en particular

la entrada de las tropas sardas en las Marcas y
la Umbría.

Ademas de esto , dice el Diario de Roma , ór-

gano oficial del Gobierno Pontificio, que tan

pronto como el Emperador de los franceses tuvo

noticia del ultimátum del Sr. Gavour
,
comunicó

por el telégrafo de Marsella á Víctor Manuel su

resolución de oponerse á la entrada de las tropas

sardas en el territorio pontificio
, y que habia

dado orden de reforzar el cuerpo francés de ocu-
pación en Roma.

Mencionando la Patrie esta gravísima noticia

del Diario de Roma , dice que no le parece muy
exacta su versión

;
pues aun cuando sea cierto

que el Gobierno trances ha reforzado la guarni-

ción de Roma
,
no se ha mezclado hasta ahora

en el conflicto que ha surgido entre los dos Go-
biernos italianos.

¿Quién acierta aquí, el Diario de Roma, ó La
Palriel La respuesta no es diticii: las tropas sar-

das están dentro de los Estados Pontificios, y
Francia nada ha hecho para impedirlo, ni se vé

que haga nada tampoco por estorbar sus conse-
cuencias. En cambio La Patrie consigna, con
cierta fruición,, y cual si de parte de su imperial

amo quisiera dar una satisfacción anticipada á la

demagogia, que Inglaterra no retirará su emba-
jador do Turin, y que, á juzgar por el lenguaje

de la prensa prusiana, el Gabinete de tíerliu iio

se resuelve á separarse, en este punto, de la pó-
litlca inglesa.

Por esta vez, creemos que La Patrie se equi-
voca respecto de las intenciones dé Prusia,
efiya conducta amistosa para coa Austria va

Sábado 22 de Setiembre de 1860.

siendo ménos indudable de lo que la revolución

quisiera.

Austria entre tanto sigue armándose muy ac-

tivamente.— Garibaidi no oculta, ántes bien os-

tenta su resolución de atacar á Venecia y á Hun-
gría; y al Gobierno austríaco hace todo lo posi-

sible por no hallarse desprevenido.

Los diarios ministeriales de Turin han querido

declarar apócrifa la carta de Garibáldi á los pa-

lermitaúos, en donde les decia que proclamaría

la unidad de Italia desde el Quirinal; pero la tal

carta están indudable como lo es que su autor

acarbade confirmarla, digámoslo' así, con dos ac-

tos muy significativos: el primero, haber puesto

en libei’tad á los miembros del comité anti-rie-

xoiiista que estaban presos de órden suya; y el

segundo, haber hecho al pro-dictador de Sicilia

Üepretis, amigo y paniaguado de Gavour, un re-

cibimiento tan desabrido, que parece qúe el pro-

dictador está’ resuelto á dimitir su cargo.

El-Sr. Gavour ha hecho una jugada desastro-

sa. Por retener la popularidad que se le escapa,

se ha metido á insultador de Pontífices y á bár-

baro agiésor de territorios. Pero Garibaldi tiene

sobre él la ventaja de Sér todavía más insultador,

más agresor y más bárbaro
,
por lo Cual es y será

psrpétuamente más hombre de Confianza para

la revolución que el Sr. Cavour. .lamas político

alguno habrá cométido crimen qUe ménos le

aproveche que el que acaba dé comelér el mi-

nistro sardo.

Búeno es-tener esto muy presente, pues por

ahí ha empezado á descargar sus golpes la jústi-

cia de'Dios.—T.

TELEGRAMAS.

Á LAS emeo DE LA .VIAÑAIVA.

París, 20.

En Macérala se habían reunido las divisiones La-

inorieiere y Pimodan. El primero de estos resolvió

atacar las lineas piamontesas que interceptaban el

camino de Aneona.

El dia 18 llevó á efecto su resolución, y la acción

fué reñidísima, habiendo resultado grandes pérdidas

por uno y otro lado.

Las líneas piamonlesas fueron atacadas tres veces,

y en la última fué herido el generai Pimodan, que
murió pocas horas después.

Lamoriciere, eoii escasas fuerzas, ,íogró atravesar

por íaedio dei ejército enemigo, ganar la montaña y
penelrar en Aneona.

Se eree que esta ciudad se verá obligada á sucum-
bir muy pronto.

Los piamonteses para evitar, según dicen, la efu-
sión de sangre, la han bloqueado rigorosamente para
obligar á la guarnición á que se rinda.

Türim, 20.

Al mismo tiempo que Lamoriciere atacó las lineas
piamontesas, la guarnición de Aneona hizo una
salida.

El combate fué encarnizado; pero las tropas ponti-
iieias fueron ai fin derrotadas, dejando gran número
de prisioneras y heridos.

El general Pimodan, herido, murió por la tioeiie.

Los piamonleses cogieron seis cañones y una
bandera.

Un despacho telegráfico de Bolonia, dice que la
flota piamonlesa abrió el fuego conlra Aneona.

CoMSTAMTIKOFLA, 20.

Es falso que haya habido asesinatos en San Juan
de -Aere.

La Syria sigue tranquila y ei estado sanitario es

excelente.

Abd-el-Kader ha recibido dei Gran Sultán la con-
decoración del Mendeerdie.

París, 21.

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran-

cés á 68-50, el 4 á 95-50, el 3 por 100 español inte-

rior á 46 Vj, ei exterior á 00-00, la diferida á 38

Vs, y la ainorlizable á 22 </*.

Lóndres, 21.

Los consolidados se han hecho de 93 */, á */,.

Pontos de suscricion.—Madrid: En la Administración ,
calle del Acto da ^ata

María número 13, cuarto principal, y en las librerías de la raoltowia; Ula-

mendi; Lopes; Saiilg-Baitliere, Cuesta y Perdiguero. ^Provincias.—lía tas prin-

cipales librerías

Núcq. 224.

Al principio de ia edición de Las Novedades de
hoy, hemos visto el siguiente telegrama

, precedido
de las siguieiiles lineas:

«Acabamos de recibir de nuestro corresponsal te-
legráfico el parte siguiente;

ííÁpoiEs, 15.

Francisco 11 ha publicado una proclama haciendo
un llamamiento al honor y fidelidad de las tropas, á
fin de que borren en combates gloriosos la ignominia
la cobardía y la Iraioiuti. Las cartas evalúan su tuer-
za en 60,0ÜÚ hombres.»

En una nota advierte aquel periódico que, eii su
opinión, esta equivocada la fecha de la expedición
del telegrama

; y alendiendo á lo que nos han uicho
los periódicos revolucionarios acerca del total á que
ascienden las tropas que han seguido á Gaela ai Rey
Francisco U, extrañamos que al par de la equivoca-
ción de ia lecha no liaya llamado Las Novedades la
ateiicioa de sus lectores hacia el error que en las car-
ias citadas en el telegrama se ha padecido, al evaluar
el número de soldados que aún siguen como buenos
á su Monarca.

¿Nos habrán engañado los periódicos revoluciona-
rios, ó nos querrán engañar aquellas cartaa't

El Diario de Roma inserta los siguientes documen-

tos diploiiiáticos relativos á la expedición piainontesa

de las Marcas y de la Umbría

:

DOCUMENTO DIPLOMATICO CONCERNIENTE A LA EXPEDICION

DE LAS 1IAHC.AS Y DE LA UMBRÍA.

«fimínentisiino señor:

E! Gobierna de S. M. el Rey de Cerdeña ,
no ha

podido ver sin sentir gran disgusto, lajormacion y
existencia de tropas mercenarias extranjeras al ser-
vicio del Gobierno Pontificio.

La organización de esos cuerpos que no se han for-

mado como en lodos los países civilizados, de ciuda-
danos indigenas, sino de personas que hablan varias

lenguas, que perléneoen á distintas naciones y que
profesan religiones distintas, ofende á la conciencia

pública de la Italia y de la Europa. La falla de disci-

plina inherente á esta especie de tropas, la mala con-

ducta de sus jefes, las amenazas provocadoras que
profieren en siis pi'óctamas, provocan y mantienen
tas agitaciones más peligrosas.

El doloroso recuerdo de los actos de exterminio y
de pillaje de Perusa

,
siernpre está presente en la me-

moria de los habitantes de las Marcas y de la Um-
bría. Semejante estado de cosas, ya peligroso por si

mismo, se ha hecho mayor después de los sucesos

acaecidos en Sicilia y en Ñápales. La presencia de
cuerpos extranjeros

,
que ofende el sentimiento nacio-

nal é impide la inauií'eslacioii de ios deseos del pueblo,

producirá infalibleinenle él'desarroilode las insurrec-

ciones en las provinciás vedín'as.

La comunidad de reiaciones que unen á los habi-
taHtes de las Marcas y de ia Umbría á los de las pro-

vincias anejas á los Estados del Rey , así como tas

razones de órdén y de seguridad de suá propios Es-
tados, obligan al Gobierno de S. M. á remediar. estos

males en cUanto le sea pasible.

La conciencia de 'Vietor Manuel no le permite per-

manecer impasible en presencia de fepresienes san-

grientas por las cuales los ejércitos de los mercena-
rios extranjeros sofocarían en la sangre iláliana cual-

quier maiiifeslacion de senliiníénto nacional. Ningún
Gobierno tiene el derecho de entregar á los excesos
de una turba de soldados aventureros, los bienes, el

honor, la vida de los habitantes de un país civilizado.

Por estas razones, después de haber,lomado las ór-

.

denes de S. M., mi'áugusio Soberano, tengo el ho-
nor de inariifeslar á V. E. que el ejército del Rey
está encargado de impedir eii nombre de los dere-
chos de la humanidad, que los mercenarios pontifi-

cios repriman por la Violencia la expresión de los

.sentimientos de las poblaciones de las Marcas y de
la Umbría.

Tengo por otra parle él honor de invitar á V. E.
para que dé por las mismas razones ¡a órden inme-
diata de desarmar y disolver esos cuerpos cuya exis-

tencia es una amenaza continua para la tranquilidad
de la Italia.

En la esperanza de que V. E. tendrá á bien eo-
municarme lo más brevemente posible las disposicio-

nes que tome el Gobierno de S. S. sobre este objeto,

tengo el honor de renovaros los sentimiehtós de mi
alta consideración.

Turin 7 de Setiembre de 1880.
(Firmado.)

—

Cavour.»

RESPUESTA DEL CARDENAL ANTONELLI.

«Exorno. 8r.; Sin tener en cuenta ia manera con
que V. E. ha creído deber comunicarme su carta del
7 de este mes

, he querido con caima fijar toda mi
atención sobre lo que me habéis expuesto en nombre
de vuestro Soberauo

, y ao puedo disimular la gran
Violéneia que he tenido que imponerme para ello.
Los nuevos principios de derecho público que expo-
néis en vuestra ñola debían dispensarme en verdad
de toda respuesta

, atendiendo á que se encuenlran
muy en oposición con los que han sido conslante-
raénle reconocidos por todos los Gobiernos y todas
las naciones.

Sin embargo, aunque herido en lo más vivo por
las ineuípaeioues dirigidas contra el Gobierno de Su
Santidad, lío puedo ménos de censurar ante , todo la-
asereion tan odiosa como injusta y desprovista de
tundameiilo, formulada contra

.
tas tropas

. reciente- •

mente organizadas por el Gobierno pontificio, y debo
añadir que encuentro incalificable la pretensión que
pone en duda el derecho que tiene ef Gobierno pon-
tificio, asi como lodos ios demás, de tener á su ser-
vicio tropas extranjeras.
En realidad, muchos Gobiernos de Europa tienen

á su servicio tropas extranjeras. A este propósito
parece oportuno hacer observar que atendiendo al
carácter de que está revestido el Soberano Pontífice
Padre común de todos los fieles, se le podría crilii
car mucho ménos que á otro cualquiera por recibir
en las tilas de su milicia á lodos los que vieneu á
ofrecerse de las diversas parles del mundo ealólico
para apoyará la Santa Sede y á los Estados de la
Iglesia.

Nada más falso y más injurioso que atribuir á las
tropas pontiíicias los desórdenes deplorables que han
tenido lugar en los Estados de la Santa Sede. La his-
toria ha registrado ya cuáles y de dónde venían las
tropas que han ejercido violencia conlra ia voluntad
de las poblaciones, y ha consignado los artificios
puestos en obra para arrojar la perturbación en la
mayor parle de la Raba y arruinar todo lotque existe
mas inviolable y más sagrado en derecho y en ius-
ticia.

' '

En cuanto á las consecuencias que se quieren ha-
cer pesar sobre la legitima acción de las tropas de la .Sama Sede para reprimir iareuelion de Perusa, seria
verdaderamente mas lógico cargar esa respoiisabih-

'

dad a los que del exlranjero han.pruvocado la rebe-
lión; y vos sabéis perfeclameute, señor conde, dónde
se ha combinado esa rebeiion, de dóiíde ha venido
el dmero, las armas y luda clase de inédios, y de
donde han salido Jas inslrupciones y la orden de in-
surrección.

Por consiguienle, hay razón de reputar como oa-
lumaiosü todo lo que se proclama por un partido
hostil al (jobierno de la ¿iunla Sede respecto de sus
tropas, y para declarar que las imputaciones articu-
ladas conlra sus jeíes no son ménos calumniosas
cuando se quiere presentarles como autores de ame-
nazas provocadoras y de proclamaciones propias
para suscitar una lermenlacion peligrosa.

V. b). terminaba su laslunoso despacho invitándo-
me, en nombre de su Soberano, para que ordenara
mniedialamenle el dcsanne y el licenciamienlo de
dichas-li-opaií Esta invitarion iba acompañada de
una especie de amenaza de paite del Pianioiite en el
caso de una negativa; se amenaza con impedir ia

rSs
Iropas por medio de las hopas

8e ha dirigido aquí una especie de intimación queme abstengo de eahücar. La Santa Sede no pouia
menos de recliuaarla coa indignación, sintiéndose
tuerto en su derecho legilimo y apelando al derecho
do gentes biyo la egida que ha protegido hasta ahora
a la Europa. Por lo Uemas, cualesquiera que seani™ violencias a que la Sania Sede podría encontrarse
«xpuesUt sin fiaberias provMado, es debcf iuh> pro-

testar altamente contra ellas desde este momento ett

nombre de Su Santidad.

Acepte V. E. los sentimientos de lui distinguida

consideración.

(Firmádo.)—G. Cardenal Antonelli

Roma ff de Setiembre de 1860.»

Al mismo iieinpo que la carta del conde de CaVour,

el genferal Fauli, ministro de la Guerra de S. iVl. sar-

da, dirigió otra al general Lamoriciere, comaudaníe

en jefe de las tropas poiiliücias, cuya traducción di-

ce asi:

«Arezzu 9 de Setiembre de f86ú.

Excino. señor: S. M. el Rey Víctor .Vlaiiuel H,

que se interesa vivamente por la felicidad de Italia,

está muy iiiquiato por los sucesos que hau tenido lu-

gar en las provincias de las Marcas y de la Uninria.

S. M. lio ignora quecualquiea manifeslaciun en sen-

tido nacional y cerca de la IruiUera uicridional de su
reblo, que fuera reprimido por tropas exlraiijeras

que no están unidas por niugun lazo de nacionali-

dad, produciría inevitablemente un efecto fuiieslo en
todos sus Estados.

A coasecueueia de estas graves consideraciones,

S. iVf. ha ordenado una eonoentraoioii de tropas en lás

fronteras de las Mareas y de la Umbría, y me ha dis-

pensado ei honor de couúarme ei inaaud superior de
estas tropas. Al misiiiu tiempo ha urtleiiadu que me
dirija á V. E. iiiánifestáiiduus que estas tropas ocu-

paran áia mayor brevedad las Marcas y la Umbría
eii los casos siguientes, es decir

;

1.

° Si las hopas de vuestro mando, eneonlráiido-

se en una de las poOiacioues de las iViarcas y de la

Uiiibria, tienen que hacer uso de la fuerza para com-
prtuiir una maniiestacioii en el sentida uaCioiiál.

2.

“ Si las tropas cuyo mando os ésta confiado, re-

ciben la órden üe marchar sobre una póbíacióiTde las

mismas provincias pontiíicias ep el caso de que se

verifique allá una nianifeslaeiuii en seiilidu iiauionai.

3.

" Si liégaiiUo á tener efecto Una iitamiestacioa

en el sentido nacional
, y habiendo sido comprimida

con la iuerza por vuestras tropas
, no reciñen estas

iiiuiediatameute la orden de retirarse, dejando a la

póntaciüu qué se haya prunuaciado en noertad de ex-
presar sus (léséos.

Nadie mejor que V. E. puede comprender cómo
debe revelarse el seiitimieiilo nacional ante una
Opresión exhanjera

, y me áhevo'á Cdiiiiar en qúe,

aceplaiido francamente y sin dilación las proposicio-

nes que acabo de haceros en nombre del Gobierno dei

Rey, evitareis la protección de uueshos ejércitos en.

esas provincias ue la fiaba y ías consecuencias ia-

mcnlables que podría acarrear.

Aceptad , E. S. , etc.

»

Ha salido de Turin, en busca del Emperador Na-
poleón, el conde Arresse, enviado en misión extraor-

dinaria por el Rey Víctor Manuel.»

Una carta fechada el 15 en Turin, nos refiere que
habian llegado á aquella cápilal el conde Freoechi y
el doctor Biambilla, portadores de una caria de Gari-

baldi al Rey
; y aunque se liabia procurado no dejar

que se Irasluciera el eonlenido de la episloia, parece
que ai fin se averiguó que oonlcnia una lerna de
no.iibres para que Víctor Manueí eligiera entre ellos

un víctí-dietador para Sicilia. Aquellos nombres se

averiguó también que eran Teccio, ei veneciano, Pa-
llavicino Tribulcio y Carlos Bertani. Esle último, á
quien Garíbaidi ha nombrado su secrelario, es inümo
amigo de Mazzini.

Siguiendo la misma conducta que observó en Si-
cilia respecto á los Gobieruos de París, Londres y
Turin, una vez posesionado de Nápoles, Garibaldi

ha mandado como represenlaules de su persona y
Gobierno á Cárlüs Cáfaneo á Lóndres, á Leopardi á
Türin y al marques de Bella á París.

Decimos esto, porque cuando el dictador hizo por
primera vez en Paleriiio lo que lia hecho por segun-
da en Ñapóles, los periódicos que represen iaii más
.genuiuameule la política de Napoleón ill, ele., 'nos

dijeron que ios enviados del dictador ao habían sido
recibidos por sus augustos Soberanos; y una de dos:
ó miiiherou los periódicos en representación de sus
augustos inspiradores, o Garibaldi sabia que tonas
las negativas eran pura broma, y la sigue.

El Rey liene en su epmpañia á sus dos hermanos
los condes de Trani y Casería, y al general Boseo,
que úliiuiaiuenle ha liechu mi gran reuoHocimíeato
entre Fondi y la frontera romana. Las plazas de Ca-
pua y Gaeta están perleclamcute armadas y aprovi-
sionadas.

En la desproporción monstruosa de uno contra do-
ce, los heroicos defensores de Perusa sostuvieron él
combate durante once horas de calle en calle

; y sólo
se rindieron cuando todas las baterías habían comen-
zado á hacer fuego sóbrela fortaleza en que al fin se
habían refugiado, y cu la cual se habian liecUo algu-
ñas ligeras reparaciones ineficaces para sostener su
defensa.

Una carta fechada el 15 de Turin, que publica La
Epoca, coiiliene ios siguientes párrafos;

«La prensa toda de aquí recuerda que lo que Vic-
lüt Manuel hace en ios Estados de tu iglesia uo esmas que aplicar los principios del célebre loilelo so-
nre. éi Papú y ei Congreso, y hace notar quo un mesha Napoleón

, dando a las hopas Iranccsas las orde-

Sau pMm '•'“‘«“‘''“‘“‘'•ute el pahniioiiio Ue

h,.
ubiufiaslas Marcas y Uui-biia a la invasión de los ejercilos s'ardos. Se dice U,.España, de uoiicierlu con Auslna y domas PuienmasLátolicas, habría pedido á Euroua uue líara.iii/

los Estados de la Santa Sede. EsUi uiodoiM!?
* “

sariameiíle una intervención euTopea e“?“a P
la llanca. Hasta ahora lodo lo gSr seiu, «ha licciio España, es nrolexlir «7.; •

’ P^fece,

los sucesos 5ue se «s^i co. tui
las Dos-Siciiías y en los E,.X
un iiies*Gar'ibal(hVtaearrá l'*'^

““

eltdXr
drá ZN . .

íi» ei primer cmo. Fruncí icn-
a que pelear contra iu ^ Ja

y ^ 61 i6^ad0f Aoslria uuidra de »u |Mute ¿ (oda ú
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Alemania, y no luchará con la oposición de Ingla-

terra. Enlfblauio, ia aiianza de ius Poidneias conser-

vadoras se aüanzará más y más, y ia entrevista de
Varsovia, fijada definitivamente para ai 5 de Octu-

bre ,
sellará ía alianza entre ios Monarcas de Austria

y Husia , apoyados por casi todas ias monarquías de
Euiopa.»

üe aquí, según e) periódico de Turin Las iVacto-

naiidaáeSf eí texto de la proclama que circuía en Ve-
necia :

aCoiicIudadanos : Ks tiempo de pensar en acabar
para siempre con estos amosque han venido de Vie-
na. Venecia pertenece á Italia, no puede ser esclava
de Austria.

¡Pueblo de Venecia
,
prepárate á ser Ubre ! j

pre-

. ... X A A ^ . -AAX.r. mnHp- Beüeral O’Donnell que acababa de tomar á, iQuerrá decirnos si eran ó no demócratas
portuguesas de Angolason satisfactorias. La rebelión . lado de las evoluciones de un periódic s „ „ J jacobinos que á todas horas proclamaban el
de los negros se iba dominando á fuerza de valor y :

perseverancia por parte de ias escasas fuerzas con

que contaban las autoridades de la colonia , y todo

hacia creer que quedaría completamente dominada

por ios refuerzos que ei Gobierno de la metrópoli ha

empezado á enviar.

Dentro de poco va á ver la luz en Londres un pe-

riódico, escrito en ingles y francés ,
patrocinado por

Napoleón. Su nombre será el Tratado^ sus armas, ias

mejores plumas económicas de ámbos países ; su di-

visa, guerra á muerte á los proteccionistas ,
prohibi-

cionistas , mouopoilstas
,
tramoyistas ,

anarquistas,

párale á recibir dignamente al héroe que viene á j
alarmistas, hacendistas

,
periodistas, dipiomatista» y

derribar el trono dei mas estúpido ,
del tirano mas quimeristas, que no defiendan eoo lodo su poder é

cruel de ilaiia; dentro de poco, en inüuencia ia unión entre las dos naciones
,
el desar-

con sus terribles soldados ,
ei heroico Ganbatdi ,

ei
.... .

leal precursor del maguáuimo Vielor .Mauuel , Rey rollo del comercio
,
el libre cambio y las reformas en

de ílaiia
,
oslará entre nosotros. sentido liberal de los aranceles de lodos los países

üecnacemos lodo pensamieuío frívolo y de fiestas; civilizados y por civilizar.

quien hecuente los teatros, no es italiano; quien se

deleite con ía música austríaca ,
no es italiano ;

quien

se siente á la mesa ó en el café con el soidano aus-

tríaco, no es italiano; quien no piense y no trabaje

por Italia, no es italiano; es traidor a ia patria.

Ricos, sacudid vuestra negligencia ,
desechad de

vuestra alma la avaricia y ei miedo de vuestro cora-

zón socorred con todas vuestras fuerzas á vuestra

patria.
, , .

t^uien no es buen patrióla y valeroso itaUano hoy,

no se honrará el día de la emancipación.

¡Valor, ciudadanos! el dia de nuestra redención se

aproxima. Nuesiros dominadores tiemblan de espan-

to, sus manos euipuüan con dolor las armas merce-

narias dei opresor de diez pueblos.

Ofrecemos alianza á ios Hermanos húngaros, á ios

slavos, á los romanos: preparamos las armas contra

los austríacos. Guando faite el lusii, un palo con uná

punta de hierro vale lauto como una oay>.>neta
;
ias

bayonetas italianas son laveucibies.

Ocien sirve á eí extranjero contra la patria no halle

piedad de nuestra parle, ui ahora ni nunca.

j
Valor, ciudadanos! unámonos lodos con el deslg-

mo deliberado ue arrojar para siempre á es.>s maldi-

tos extranjeros, ávidos de oro y de sangre, enemigos

de ia justicia y de Dios.

¡Venecianos! acordaos de Vhetor Pisani, el célebre

salvador de Venecia; acordaos de Daniel Mamn, el

defensor de esta bella reina deí Adriático. Mama lla-

ma a lodos los Italianos a la conourdia , a la lincrlad,

á la unidad, á la independoacia eu numere de Víctor

Manuel; á ía hora próxima de ia resuneceion, a ese

nombre glorioso, nos ievanlaremos todos como un

solo bomore, y la victoria será nuestra.

Venecia ü de Setiembre de ISfiO.u

El Gobierno piamonles no ha querido cousiderar á

monseñor Bella como prisionero de guerra , y le ha

puesto por consiguiente en libertad, Ei Prelado ma-

nifestó su deseo de retirarse á Baviera , y en su con-

secuencia ha emprendido su viaje á Munich.

Al mismo tiempo que el telegrama de Las iVoue-

dades que dejamos inserto nos anuncia una subida

en el número de soldados á que asciende el ejército

real napolitano, el correo nos participa una bajada, y

no floja, en las huestes garibaldinas, lascuaiesel dic-

tador estiraba y estiraba á ver si conseguía elevarlos

á un total de 50,000 hombres^ De esto, á 150,000, va

ia diferencia de un pico
,
que no es para trascone-

jado.

Coa sus valientes dice Garibaidi que ha de entrar

eu Roma; ei Rey galantuomo y ei Sr. Cavour dicen

que aquello seria ahora una calaverada, y que no se

lo consentirán; y se dice que ánles de llegar á ese

caso, las tropas piamontesas se opondrán á que

avance el dictador, y si es necesario le considerarán

como enemigo, presentándole la batalla. Fácil será,

y no lo será menos el que al dar ia voz de ¡fuego!,

grite el ejército piamunles ¡viva Garibaidi! y todos

juntos emprendan ia marcha hacia la capital del

mundo cristiano. Los generales sardos no son muy
. afectos á aquel caudillo, mas los soldados piensan

de distinta manera, á juzgar por las numerosas de-

serciones que había durante ios embarques para Si-

cilia, y por los síntomas que se advirtieron más larde

y fueron causado que se disolvieran los campamen-

tos, que acababan de formarse en varios puntos dei

Piamonte y Lombardía.

Si Garibaidi va á Roma y encuentra allí á los IVan^

céses, ¿se batirá con ellos? Napoleón ha dicho que si;

pero el corresponsal en Ñapóles de la Independencia

belga, hablando de este- asunto, se expresa en los si-

guientes términos:

uNos hailamos, pues, en estos momentos amena-
;

»zados de una guerra con Roma, á ménos que el Em-
iyperador se halle de acuerdo con el dictador: hay
^^gentes que nunca han dudado de ello.»

Por su parte otro corresponsal en París del mismo
periódico se expresa cu el mismo sentido de proba-
bUidad de que Pío IX saiga de Roma, en cuyo caso,
añade: «el cuerpo francés de ocupación evacuarla in-

umediatamenlc ei patrimonio de Ban Pedro; aunque
»de seguro ei destierro de Pió IX habría de legar
agraves compromisos al Gobierno dei Emperador Na-
npoieon, por consecuencia de impresión que pro-
^uduciria eu ios partidos conservadores y católicos.»

Dígase io qué se quiera, el Emperador Napoleón no
puede adoptar esa política: ia Francia no le perdo-

naría el abandono del Papa ni consentiría en que este

quedase, por semejante acto, hedió el ludibrio desús
enemigos.

Los austríacos hacen todos los preparativos para

Ja próxima campaña, que suponen y dan por cosa

indudable que principiará antes de un mes. El plazo

no es muy largo, y no obstante, creemos que ha de
abreviarse.

Mr. Uborio Romano, ex-ministro del Rey de Ñá-
peles y actual minisiro de Garibaidi

,
pidió una

audiencia al almirante francés á bordo del Bretaña,

audiencia que el almirante le negó, calificando de un

modo muy duro ai solicitante.

Si se aguarda un poco un telegrama que ayer in-

seríamos, ie alcanza ia Gaceta de Colonia , en donde
se dice que las negociaciones seguidas entre Rusia y
Austria

, han adquirido más favorable aspecto, ha-
biéndose puesto de acuerdo ambas Potencias acerca
del primer punto, á saber : que Austria no opondrá
obstáculo á la revisión del tratado de 1836, y que

usía no emprenderá en Oriente nada que sea con-
trario a los intereses de Austria.

Estas noticiejas, i^ue en resumidas cuentas nos ma-
nifiestan ha quedado destruida por ahora toda causa
de desavenencia entre aquellas Potencias, expUcán-
perfectamenle la pesadez del telégrafo.

Las noticias recibidas en Lisboa de las posesiones

sentido bberal de ios aranceles de lodos ios países

civilizados y por civilizar.

De aquella capital dicen además que, gracias á los

cambios atmosféricos ocurridos últimamente en In-

glaterra, se ha asegurado ia cosecha, que se creía ya

perdida.

Según una correspondencia de París, se dice, aun-

que con vaguedad
,
que á fines de este mes hará una

nueva visita el Rey de los belgas al Emperador. Se

pretende que osle viaje tiene un objeto político.

Refieren de Nueva ürleaiis, que el general Sam
Houston ha desistido de su candidatura para la presi-

dencia de ia república, y recomienda la unión de lo-

dos ios conservadores, á fin de que puedan triunfar

en ias próximas elecciones. Quedarán, pues, si se

confirma la aoticia, no más que cuatro candidatos en

campaña, y no seria extraño que, verificándose una

fusión de partidos, queden aquellos reducidos á dos

6 tres.

Ei Diario de Constantinopla publica ei siguiente

despacho oficial dirigido desde Damasco á 6. A.Aalí-

Bajá por Fuad-Bajá, plenipotenciario del Sultán en

Syria.

«Damasco, 13 Sefer 1277.—De ios 167 individuos
sentenciados á muerte por haber tomado parle activa

en ios acontecimientos de esta ciudad , 56 han sido

públicamente colgados hoy lunes en ias calles de la

misma, y 111 fusilados en la plaza pública de Da-
masco. Las sentencias se han ejecutado así

,
pública-

mente, sin que se haya turbado ia tranquilidad, mer-
ced á la presencia de las fuerzas militares.

Entre ios culpables que cnerecieron la pena capital

habla algunos de familias notables del país; lodos
fueron castigados sin distinción.

A medida que ios procedimientos judiciales res-

pecto de ios demas reos, se terminen y aparezcan
probados sus crímenes, se les aplicarán públicamente
las penas. Los que incurran en las de trabajos forza-
dos ó prisión en ias fortalezas, serán embarcados en
Beyrouth y enviados á Constantinopla.

El muchir y ios oficiales culpables se hallan some-
tidos ai fallo dei consejo milibir eslablecido ai efecto.

No siendo de temer que ocurra obstáculo alguno para
ei arresto de ios iiolafiles del país que aparecen com-
plicados en estos acontecimientos, serán presos ma-

Con fecha 5 de Julio escriben de Shan-hai lo si-

guiente:

«Ignoramos eí número de hombres qne ocupan los

fuertes de Taku, sospechando, sin embargo, que ios

chinos no cuentea más de 25,000. Con respecto ai
ejército de Tien-Tsin y Pekin, se carece de dalos po-
sitivos. El miiiislro ruso, general IgnatielT, pretende
que las autoridades chinas no creen que tengamos
ejército, y esperan ser atacadas por una escuadra
solamente.

Ei Emperador se lialla en su estado de imbecilidad

y embriaguez habitual. Ultimamente ios encargados
de vigilar por las buenas costumbres han protestado
contraía conducta del Emperador, su embriaguez, su
disipación y su afecto á ias clases bajas, habiéndose
publicado dicha protesta eu ia Gaceta de Pekin.

La fuerza eléeiiva del ejercito inglés se compone
de 6,357 liombres, 2,178 de iní'anieria indígena, 1,012
de caballería, 1,793 de arliilería, 485 ingenieros, 286
del tren militar; total, 12,111 hombres. Hay dos ba-
terías de cañones Armstrong (de á 12), tres baterías

de á 9 , dos y media de montaña de Madrás y un
tren de sitio compuesto de cañones de 32 y obuses de

8 pulgadas.

Existen enei campamenlo 1,689 caballos, ademas
de gran número de bueyes. Los franceses desembar-
caran ai Sur y los ingleses al Norte de ios fuertes de
Xaku, siendo ia plaza escogida por ios últimos Pek-
lang, á ocho miiias de Pei-ho; mientras las tropas
ataquen ios fuertes por la espalda, tas cañoneras los

batirán de frente.»

I
El secretario de la edaccion,

I

M. HEKasRx D& Tejada.
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Todas las miradas están Ajas eu Roma, donde
nuevamente va á decidirse de los destinos del

mundo. Católicos y enemigos de la Iglesia, todos

contemplan con el mayor ínteres, con verdade-
ra ansiedad lo que allí acontece, abriendo su
corazón alternativamente, al temor y la espe-
ranza. Solamente ios diarios españoles, y en par-
ticular los ministeriales, andan ocupados con
negocios más graves, más importantes y tras-

cendentales que los que agitan hoy á la mitad
del género humano.

Los Estados de la Iglesia han sido inicuamente
invadidos por una Potencia estranjera: las tropas

deSu Santidad se están batiendo con los invasores:

la Santa Sede se vé acosada de toda.clase de ene-
migos, en el último apuro ya, sin uua Potencia

amiga que ia defieuda: la ciudad dominadora de
las gentes, aparece sentada, triste y solitaria

como uua viuda; sus contrarios pasan por de-

lante y mueven la c iheza dicieudule con escar-
nio: ¿cómo no llamas á tu Dios para que venga
á defenderte? Dentro de breves dias veremos á
Garibaidi completar, perfeccionar la obra de
Víctor Manuel, arrojar al Papa del Vaticano y
proclamar ia unidad italiana desde el Quirinai.

El Vicaiio de Jesucristo volverá á gemir en pri-

siones, que no sabemos si se llamarán Mamerti-
nasó de Fontainebleau; pero, ¿qué son, qué
significan, qué importancia tienen todos estos

sucesos para los diarios á quienes aludimos, ai

rado titulado El Hormntet
¿Los invasores de los Estados Pontificios han

invadido por ventura las antesalas de Palacio? •

¿Garibaidi tiene antipatías personales con el ge-

neral O’Donnell? ¿Aspira Cavour á ser presiden-

te del Consejo de ministros en España? ¿Perte- ’

nece el Papa á ia Union liberal? ¿Se ha resellado i

Laraoriciere? ¿Aspira el Cardenal Antonelli á

suceder al Sr. Calderón Gollautes? ¿Qué desti- <

nos vamos perdiendo en que Pío IX salga cauti- <

vo de Roma? Y si nada de esto sucede, si nada i

de esto parece temible, ¿qué nos importa todo lo '

demás? ¿Quid ai wos?
'

Lo de El Horizuiite es otra cosa. Es un perió- >

dico que acusa a laUnion iinerai y se personaliza

con el general ü’Dounell; (juiere infundir descon-

fianza hácia nosotros en altas regiones: esto es

grave, escandaloso, inaudito: no es posible pen-

sar en otra cosa, ni hablar, ni escribir más que

coaita El Horizonte. -Miéutras cae 'ó no cae el

Sumó Pontífice, examinemos quién es el señor

González Brabo: no nos vengai* con preguntas

acerca déla posición de Laiuoriciere y
deFauti,

nosotros sólo os podemos decir que íbraliim

Clarete escribió enei Cuiriyay; que los partidos

han muerto; pero que semejantes ai Atila y

Aecio del célebre cuadro de.Kolbach, continúan

riñendo después de morir...

¡Uh! No exageramos. Esta es la verdad, la es-

candalosa, la horrible verdad que se desprende,

de la actitud del Horizonte y de los periódicos

ministeriales.

Nerón tocando la lira al resplandor del incen-

dio que estaba devorando á Roma ,
presentaba

un espectáculo ménos repugnante que esos pe-

riódicos que se llaman católicos ,
unos entre-

gándose á la caza de ministerios
, y otros entre-

teniéndose principalmente con ias batidas de El

Horizonte cuando las llamas de la revolución es-

tán ya casi abrasando las puertas de San Pedro.

Sepamos de una vez cuai es el objeto de vues-

tra eterna pesadiita; qué os trae tan inquieíos y

preocupados. Quizá nosotros io estemos: quiza

nuestra pobre mente no alcaiize á comprender

toda la iiuportáncia de vuestros temores. ¿Qué

es lo que os pasa? ¿Qué dice, qué ba dicho El

Horizontel

El Horizonte, respondáis, ha dirigido sus

tiros á un poder irresponsable, á un poder que

está escudado por la ley, más alto que ei Ga-

binete.

¡Grave delito en efecto! Fuimos los prime-

ros eu censurarlo. Pero ¿quién es el responsable

de él, el periódico que lo comete, ó el Gobierno

que debiendo impedirlo no lo impide? ¿No te-

néis, por ventura, uua ley de imprenta que

hace obligatoria la recogida de semejantes im-

presos?

Vosotros, que recogéis todos los dias, por cual-

quier cosa á la mayor parte de los periódicos,

¿por qué no recogisteis aquel día á El Horizon-

te''. ¿No lo hicisteis? Faltásteis á la ley ¿No lo

hicisteis? Pues no teueis autoridad para dar á

ese artículo la interpretación que le habéis dado.

Es que nos lia parecido hábil, conveniente

que vea el país las tendencias del partido mo-

derado!—¡Ah! ¡Y porque convenia á la Union

liberal presentar á una fracción de ese partido

en cierta hostilidad con el Trono, por eso, sólo

por eso habéis consentido en que el Trono sea

de aquel modo combatido!..

¡Ya!

Pero El Horizonte tiene valor de decir que

Francisco II se ha visto precisado á huir de Ñá-

peles por no haber hecho á tiempo concesiones

liberales á su reiiio.—Ya supondrán nuestros lec-

tores que no hay en este aserto, equivocado y

lodo como es, motivo ni pretexto para que ios

periódicos ministeriales se asombren ,
se escan-

dalicen y se espeluznen hasta el ridículo extremo

á que han llegado. La proposición de Ei Horizon-

te, se halla en todas las columnas de ios diarios

de la revolución
; los ministeriales mismos la han

repetido á solo, á dúo, eu coro, eu todos los to-

nos posibles, bajo todas las formas imaginables,

y á fuerza de repetirla han llegado á considerarla

como un axioma dei cual han deducido el siguien-

te corolario : La Reina doña Isabel 11, nada tiene

que temer gracias á las concesiones que á ia re-

volución ha hecho.

Pasemos á otro cargo
,
porque nosotros trata-

mos de averiguar la verdad, no de entretenernos

con palabrerías y huecas declamaciones.

Pues bien : la verdad es, que al término del

mal paso que ha dado El Horizonte eká el pro-

pósito de demostrar que este Gabinete es nulo,

que es preferible al Gobierno del general O’Don-

ueii el mando de cualquier partido , cualesquiera

que sean sus tendencias.

Esto es grave en efecto: gravísimo sobre todo

para el presidente del Gonsejo de ministros y
los altos empleados de ia administración. Pero

es grave
, no por lo que las palabras expresan,

ni porque El Horizonte sea quien las ha proferi-

do
, sitio por las circunstancias en que se han

lanzado
;
porque en el fondo de todos los, cora-

zones hay un eco que responde á esas palabras

y reconoce que á pesar do su notoria exagera-

ción, hay en ellas algo de vekdad.

Y para que de una vez se comprenda que las

1 circunstaucias son todo y las palabras nada,

i trasladémonos repentinamente al iñes deFebre-

! ro de 1860. La oposición de El Horizonte y de-
' mas periódicos moderados era tan cruda como
. hoy : el ministerio el mismo. Pues bien, ¿ qué
- efecto hubieran producido en los periódicos mi-
- u'isteriales esas mismas frases, esos mismos ar-

i ticulos que hoy publica aquel diario? ¿Qué se

i le hubiera contestado al hacer la declaración de

1 que cualquier ministerio era preferible al del

Tetuan? 1

Nosotros no queremos decirlo : nuestros lec-

tores pueden imaginario.
|

¿Por qué ia misma declaración, que ántes bu-
j

hiera excitado risa, befa y escarnio, boy suble-

va los ánimos, enardécela sangre, perturba y

trastorna por completo á la falange ministerial?

Porque han variado las circunstancias: porque

I el ministerio se ha hecho más de partido que lo

era entonces
;
porque ha desperdiciado la oca-

sión magnífica que se le ha presentado de po-

nerse al frente do un partido nacional :
porque

en presencia de los grandes acontecimientos eu-

ropeos, se ha cruzado de brazos ;
porque se ha

dormido al arrullo de los cañones de Garibaidi,

porque en esta ocasión suprema de los conflic-

tos de la Santa Sede ,
no ba sabido responder

como lo auhela una nación católica ;
porque no

ha sabido herir la libra de los sentimientos na-

cionales; porque se ba condenado á la inacción,

al miedo, á la impotencia: porque no ba sabido

elevar el país á la altura de su antiguo lenom-

bre; porque se ba olvidado de cómo se vence á

los partidos ,
cómo se acallan las oposiciones,

cómo se arranca ei entusiasmo, cómo se ejecu-

tan las empresas nacionales.

No ha querido, en uua palabra, ser revolucio-

nario como los progresistas, ni anti-revoiuciona-

riocomo los españoles, y no inspira conliauza ni

á los hombres de orden, porque hace todo cuan-

to harían probablemente los progresistas ;
ni á

los revolucionarios, que ie exigen más de lo que

ellos mismos liarian ,
porque temen que llaga

ménos da lo que hace.

Estas son las circunstancias, esta es la situa-

ción ,
esta es la verdad ,

verdad que nosotros

podemos y debemos decir sin ambages; porque

nada tenemos de común, ni con los extravíos

de Ei Horizonte, ni con las iras de los diarios

ministeriales.

Por eso el ministerio ,
débil ,

abatido
,
postra-

do como et león moribundo, recibe ei golpe de

gracia con cuatro renglones de un periódico que

. ántes ni siquiera le habrían lastimado.

;

Por eso eir cada periódico de distinto matiz

;

vé asomar la sombra de la coalición
:

por eso

los diarios ministeriales muerden ya rabiosos

los artículos de oposición, como el perro la pie-

dra que le ba herido: poi eso ios detensores del

Gabinete que se ven lastimados
,
que se ven

próximos á desaparecer como órganos de uua

situación dominante , sólo tienen labios para

¡

quejarse de sus propios males y no de los que

,

aflijen al Pontiflcado: sólo ojos para ver sus des-

. venturas
, y no las desventuras que atraen las

¡
miradas de los damas

;
por eso ellos eu la ce-

. guedad de su egoísmo parece que dicen con su

horrible indiferencia : si nosotros perecemos,

- ¿qué nos importa que perezca todo lo demas?

Framcisco N. Vuloslaba.

,—
Leemos en La Discusión :

«Después de haber, hablada largamente los perió-

dicos tninisleriales sobre los impresas subversivos

que han circulado estos dias por Madrid y provin-

cias ; después que toda España sabe que en electo

existen tales impresos, ayer la olieina oenlral de le-

légral'os se negó á comunicar á Londres un despa-

cho, únicamenle por contener la Ires palabras si-

guientes : íiMadrid proolamas subversivas.

n

»Y no sólo se prohibió que se remitiese privada-

mente al extranjer'o esta noticia, que ha circulado li-

bre y públicamente dentro y íuera de España, sino

que la oficina de telégrafos dejó trascurrir más de

cinco Aoros sin comunicar su negativa al inleresado.

«Imposible parece que así se abuse del derecho que

llene el público á comunicar noticias, que ni por su

espíritu ni por su letra infringen las leyes generales

ni las especiales del país.

»La simple repetición privada de una noticia cier-

ta publicada ya con el beneplácito de las autorida-

des, ¿puede impedirla la oficina de telégrafos ?

«Desearíaínos que el señor inmistro de la Gober-

nación se hiciese cargo de lo inúlil
,
perjudicial

, y

sobre todo de lo injusto del hecho que denunciamos

para que no se repita.

«Ni ia ley, ni la conveniencia pública, ni los par-

ticulares ganan nada con que laies cosas sucedan, y

además padece grave detrimento el buen concepto

del país.»

Presoindiendo nosotros de la apreciación de

este hecho bajo el punto de vista legal , al leer

lo que dice La Discusión , se nos ocurre la re-

flexión siguiente

:

¿Por qué habrá impedido el Gobierno la tras-

misión del telegrama, "y por qué La Discusión

coge ei cielo con las manos á consecuencia de

la prohibición del Gobierno ?

La democracia, según dice El Pueblo, no ne-

cesita el regicidio.

Y esto eu cierto modo es exacto. No necesita

ei regicidio la democracia ,
mióntras impera.

Después de guillotinar á Luis XVI, la demo-

cracia no pensó en nuevos regicidios hasta que

hubo nuevos Reyes.

Lo malo es que, como tras de cada Gésar sale

un Augusto, el imperio de la democracia no sue-

le ser duradero, y su estado normal es el verse

aquejada por las necesidades regicidas.

Dice El Pueblo:

«La democracia será todo lo que se quiera, pero

»rechaza con indig'nacion de sus filas á los Ravailiac

»y á los Clementes. La democracia no necesita el re-

»gicidio.)>

¿Querrá deciriios el periódico democrático

quién colocó ia estátua de Bruto sobre la silla

presidencial de la Convención francesa?

gicidio como el supremo deber de todo hoinb
libre?

®

¿Q::errá decirnos quién santificó á Marat
por qué se instituyeron tiestas á sit sagrado

’co

razoni

¿Querrá decimos por qué en quinientos
añoj

en que dominaron las ideas católicas apenas -

conoce aquel crimen que tan frecuente se
fij

hecho desde que ias ideas democráticas
oua

dieron eu Europa con el Renacimiento?

¿Querrá decirnos á qué partido
pertenecían

Alibaud, Fieschi, Milano, Pianori, Orsiui Qj
linga y toda esa pléyade de regicidas que fij'

escandalizado al mundo con sus atentados
y sy,

declaraciones?

¿Querrá decirnos qué periódicos, qué

que documentos son los que lian aplaudido,
en

'

salzado y santificado á estos hombres? ,

¿Querrá decirnos quién ha grabado
medallas

para eternizar su memoria?

¿Querrá decirnos, en fin, quiénes han paseaJe

eu triunfo, á vista de Garibaidi, el retrato
fie

Milano, que atentó á la vida de Fernando U de
Nápoles?

Eu un artículo en que parece que La Epoca
quiere censurar el memorándum del distinguiio

jefe del Gabinete sardo, hallamos el párrafo si-

guíente:

«El Gabinete da Turin hubiera podido, yen núes,

1ro juicio hubiera debido decir á la Europa;

—

acaudillado ostensible y oficialmente la revolución

italiana, pero el senlimienlo unionista ha ido ruis

allá que mis deseos ó que mis esperanzas; hoy que la

dinaslía napolitana ha caido; hoy que Garibaidi ame-

naza penetrar en los dominios de la Iglesia, uecesüo

acaudillar esta revolución para impedir que coloque

el gorro frigio sobre las ruinas del Capitolio; ya quj

no convenga á mis intereses ó no se halle á mis al-

cances contener el torrente, necesito encauzarle
y

dirigirle. La revolución con ó sm mi concurso se hu-

hiera consumado; pero la revolución, abandonada i

sí misma
,
produciría inmensas convulsiones eu el

corazón de ia Europa.»

—

Este lenguaje hubiera sido, á nuesiro juicio, la ex-

presión fiel de los senlimientos y de las aspiraciojes

del Piamonte; con él tiabria podido granjearse sitn-

palias en Europa, y quizá hubiera declinado un lanío

su inmensa responsabilidad.»

Gopiamos este trozo crítico como muestra

del géuero de lenguaje que usa la diplomacia

periodístioo-moderada cuando la fuerza del m-
sonanle la obliga á juzgar atentados y frases que

para conciencias laéuos prudentes, son uua vio-

lación horrible de cuanto la Religión, la moral,

el derecho de gentes y el decoro tienen por sau-

to y respetable.

Ño sabemos qué hace más daño á ia causa de

la verdad y de la justicia, si la desfachatez fran-

camente revolucionaria glorificando al Gabiiicle

sardo, ó si esta literatura de medias tintas que

parece como que tiene miedo de llamar crimen

al crimen é iniquidad á la iuiquidad.

El Horizonte ha repartido la siguiente hoja

suelta :

«Ayer larde recibimos un oficio del señor goberna-

dor civil, proñibiendo la publicación de ElUoriiOiile

como diario político. La circuiislanoia de haber de

llenar las formalidades necesarias para que se publi-

que como literario
,
será causa de que nuestro uu-

mero de hoy se reparta á una hora avanzada de la

mañana.

El Horizonte volverá á aparecer como periódico

político dentro de dos ó tres dias á más tardar.»

l‘ara que aquellos de nuestros lectoresque im

tienen, como nosotros
,

la ímproba necesidad

de recorrer las columnas de los diarios l'vbeta-

les, vean alguna muestra del lenguaje que eslán

usando al juzgar los sucesos de Roma, tomen

nota de estas palabrillas que hoy nos regala La

Iberia en uno de sus varios articulos consagra-

dos á glorificar la revolución y á repetir con

comentos de su cosedla las consabidas vulgari-

dades acerca del absolutismo.

«El no podemos (dice) de Antonelli, espira en-

tre el rumor de las legiones nacionales, que

gritan no queremos.» —
Es decir; lo que La IberiaWaim elnopodemos

de Antonelii ,
es el non possumus del Vicario de

Cristo en la tierra
, y por consiguiente ,

el «/ae-

remos de las legiones nacionales no esotra cosa,

que una petición contraria ála religión de Jesa-

crislo.

€No podemos,

t

decían los mártires de iaW

católica ,
cuando se les ponía en la alternativa

de abjurar de ella ó sufrir el martirio.

^Queremos, » decían los Dioclecianos, MaW

míanos ,
etc.

; y cuando los cristianos no abjn

raban la fe
,

los sacrificaban bárbaramente en

tregándolos á los suplicios más horribles.

En otros términos : las víctimas decían : <

podemos; los verdugos decían
:
queremos.

La Iberia es de la opinión de los DiocleeiS'

nos, y así se explica que nos ilame á nosotm*

neo-católicos.

Por conducto del ilustrisimo señor

S. S. en estos reinos, ha recibido el señor ^

capitular déla diócesi de Barbastro,

te, la interesante carta que publicamos a c

nuaciou:

A nuestro amado hijo Basilio Gil Bueno,

pitular de la diócesi de Barbastro en je r

vacante legitimamente elegido.

PIO PAPA IX. gjgj.

«Amado hijo, salud y bendición apo3l<)l‘a*j^^^
de ha sido el consuelo, que en medio de aues
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os han causado así tus letras de 31 del pró

josiiasi
y¡,f2o como las suscritas por casi lodos

jioiowea^^
diócesi sin distinción de orden, grado

los Por ellas hemos conocido más y más,

necia! sea tu piedad, observancia y devo-

¡ii®“
Je lodo ese Clero y pueblo fiel para con

cía”’ ^ Cátedra de Pedro; y cuán acerbísimo tu

^ V el de todos ellos, el llanto y la indignación

<*a‘‘’‘’J,¡j,o de los crueles y sacrilegos alentadosco-

contra nuestro principado civil y el de esta

Apostólica, y patrimonio de San Pedro
,
por

ellos
hombres que, enemigos y contrarios á la

*^¿ia católica y á esta Sede, no reparan conculcar

fs
derechos divinos y humanos.

, breinanera nos han llenado de placer tus nobles

.enlimienlos y los de ese Clero y pueblo fiel
,
que

‘

dignos hijos de la católica Iglesia ciertamente

on dignos de las mayares alabanzas. Por tanto, de-

jcamos, que así se lo manifiestes en nuestro nombre

• uno y otro, y á todos los hagas sabedores de uues-

iro
parternal caridad para con los mismos. No ceses,

•)aes,
juntamente cnn los dichos Clero y pueblo de

ivedir y suplicar al Dios de las misericordias
,
dUipe

'jn
grande y turbulenta tempestad

, y libre á su

jjíesia sania de lanías calamidades, haciendo que

,;ía sea enriquecida cada dia con nuevos y esclare-

,;ios triunfos , y á Nos nos sustenle y consuele en

ydi Iribulacion.

y^or cuanto no te es desconocida la cruel y en-

jcnffirda guerra que en eslos Uempos de angustí a

;,fre nueslra sacrosanla Religión; por lanío, amado

, 1
.
1
,
no oriiltirs en descargo de lu oficio pasloral, de-

, ider con lodo celo y diligencia la oau.sa de la mis-

co religión, consuUar la salud espiritual de los fieles

;¡e esa diócesi, descubrir los fraudes de los hombres

,.,.,:nigos, conjurar los errores y reprimir los malos

lientos. Fioalmenle, en señal de la protección divi-

,,ycual prenda de nuestra palernal benevolencia

'lacia líi amado hijo, y todos los Heles así del esta-

jo clerical como laical de esa diócesi, os damos con

odo él afecto de nuesiro corazón la bendición apos-

jlica. Dado en Roma,éa San Pedro, á 3 de Mayo del

,V, 1860 y de nueslro Pontificado el catorce.—Pío,

Papa, IX.u

VIAJE DE SS.' MM.

U Saceío de hoy inserla los siguienles parles;

PBESIDEMCIA DEC CONSEJO DE MINISTROS.

Fragata Princesa de Asturias, en el puerto de tíar-

oeloiia, 21 de Setiembre de 1860 á la una de la lar-

líe. El presidente del Consejo de ininisiros al exce-

jenlisinio señor minislro do la Gobernación:

«Acaba de fondear en esle puerto la escuadra que

.uiiJuceáS. M. la Reina, el Rey su augusto esposo

y
Real familia.

«Un incidente desagradable ocurrió ayer á ia sa-

lida de Habón, de que impondrá á V. E. el adjunto

parle dado por los médicos de Cámara, podiendo ase-

giiiar á V. E. que es lan salisfaclorio el estado de

S. ;\1,, que á las diez de la mañana de hoy se levantó

y subió sobre cubierta, y en este momento se dispo-

ne para bajar á tierra y verificar su eiilrada en Bar-

celona.»

Parte que se cita.

«Excino. Sr.iS. M. la Reina nueslraSeñora se ba-
jaba ayer á las tres de la tarde fuera del puerto de
Malion sobre el puenle de la fragata Princesa de As-
'iirias, en el momento de romperse uno de los palos
que sostienen el toldo. El trozo desprendido dio des-

fraciadamente en la cabeza de S. M., produciendo
;re8 heridas en la región anterior é izquierda. S. M-
ícreliropor su propio pié á la Real cámara, y des-
,,uis de ser sangrada y curada del modo convenien-
ji, conliiiuó su viaje á Barcelona, liabieiido hecho la

iravesiasiii novedad alguna. S. M., que hasta ahora
«Jinúa en buen estado, se dispone en esle momento
taraliacersu entrada en Barcelona. Todo lo cual,

piéviala venia de S. M., participo á V. E. para ios

ecclos eoiisiguieiites:

A bordo de la fragata Princesa de Asturias
,
en el

Zidoadero de Barcelona, á la una de la larde del dia
21 deSelieiiibrede 1860.—Exemo. Sr.:—El marques
d» 8an Gregorio.—Excelenlísimo señor mayordomo
'“^SotileS. m;»

^arcelüno 21 de Setiembre á las tres y cincuenta y
JOCO minutos de la larde.—El presidente del Consejo

minislros al Exemo. señor niiniatro de la Gober-
Sicion;

“ó- H la Reina y su Real familia han desembarca-
y recorrido ia ciudad, después de haber estado en

u taledrai en medio del eulusiasmo y las aclamacio-
lie más de 4ü0',000 almas reunidas en esla capi-
8. M. sigue perfectameiile bien de la herida que

-
,

^ éordo, y á pesar de haber recorrido toda la
ad no ha senlido la menor alteración en su

>8 lid.»

eordia y demás calablecimienlos de Beneficenciai

asociaciones piadosas y pobres necesitados de la ciu-

dad, sirva á enjug.ar las lágrimas de los afligidos y á

socorrer la necesidad de los menesterosos
,

en estos

dias de lanío júbilo para los habitantes de Palma y
de tanta salisfacoion para la augusta Señora.

Siendo a.sim¡smo la voluntad de S. M, que el Obis-

po de la diócesis y el alcalde primero de la ci'idad se

asocien á V. S. para que eon exacto conocimiento de

las verdaderas necesidades de la población se haga el

reparto de la expresada limosna con el acierto que

S. iVl. desea y espera del celo y caridad que distin-

guen á V. S. y á las personas que han de ayudarle

en esla comisión. De Real órden lo digo á V. S. á los

efectos expresados, advirtiéndole que puede recoger

la referida sumaá su voluntad en esla intendencia.»

1.0 que se hace público por medio del Boletín ofi-

cial y periódicos de esta capilal para conocimiento

de ios interesados, que no podrán menos de bendecir

la mano de tan augusta Señora y Reina que nunca

se olvida de! neeesiíado y desvalido.—Palma 14 de

Setiembre de 1860.—José Fernandez del Cuelo.

Gobierno de ia provincia de las Baleares .—El ex-

celenlisimo señor intendente genera! de la Real Casa

y Patrimonio, dice á este Gobierno en comunieacion

de hoy lo que sigue;

«S. M. la Reina nueslra Señora (Q. D. G.) se ha

servido mandarme ponga á disposición de V. S. la

suma de 14,000 rs. vn. para que distribuya, en unión

con el Abad de Iviza, la cantidad de 10,000 rs. entre

los pobres necesitados de aquella isla y religiosas de

la misma; y 4,000 rs. que se dislribuiráu por V. S. á

los pobres de la isla de Formeiitera. De Real orden lo

digo á V. S. á los efectos expresados, advirtiéndole

que puede recoger la referida suma á su voluntad en

esta intendencia.»

Gobierno de la provincia de las Islas Baleares.—

El Exemo. Sr. intendente general de la Real Casa

y Patrimonio dijo á esle gobierno en comunieaeion

recibida en la larde de ayer, lo que sigue:

«S. -M. la Reina Nuestra Señora (que Dios guarde)

se ha dignado mandarme entregue á disposición del

presidenle de las Conferencias de San Vicente dg
Paul, la cantidad de cuarenta mil reales vellón. Lo
que de Real órden digo á V. S. para su conocimiento

acompañándole recibo de la expresada cantidad.»

Lo que se publica por medio dei Boletín oficial y
periódicos de esla ciudad para nolícia de sus habi-
tantes y en particular de aquellos á quienes puedan
alcanzar los beneficios de la inagotable caridad de
nuestra bondadosa Reina. Palma 17 de Seliembre
de 1860.—P. A,—Eduardo Infante, secretario.

—Antes de abandonar á nuestra isla llamaron ai

Sr. D. José Dezcaliar, individuo de la comisión de
carruajes

, y pusieron á su disposición por medio del

Sr. Oñale, inspector general de oficias y gastos de la

Real Casa, ia cantidad de 26,000 rs. vn. para que se

distribuyeran entre los cocheros
,
lacayos y demas

individuos que han prestado sus servicios en los car-

ruajes durante la pennaneiioia de SS. MM. en esla

ciudad.

. Ademas se ha servido regalar 4,000 rs. á un des-
valido cocliero que se inutilizó dando una fuerte caída
en el camino de Sólíer, cuando en este año fue visi-

tada dicha villa por SS. AA. HR. ios serenísimos se-

ñores Principes de Baviera, acredüando con esto una
vezmáslosnoblessenliinientosqueabriga el maternal
corazón de S. M. á favor de ladesgraciay ta miseria.

—S. M. no sólo ha nombrado ai Exemo. señor don
Fernando Coloner gentil-hombre de cámara con ejer-
cicio, sino que al propio liempo ha condecorado á su
señora esposa con la banda de María Luisa.

—Gobierno de la provincia de las islas Baleares.
El Exemo. señor inlendenle general de la Real Casa
y Patrimonio, me dice en comunieacion de hoy lo

que sigue:

nS. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) se ha
dignado mandarme que entregue á V. S. 10,000 rs.

vellón para que el ayuiilamienlo de la villa de Só-
íler

,
que eii el dia de ayer se dignaron visitar

SS. MM. y AA., destine 6,000 rs. á la casa de bene-
ficencia domiciliaria de la expresada villa, y 1üs4,000
restantes se entreguen al labrador ó industrial más
neeesiíado y que á juicio del alcalde y Cura párroco
sea por su laboriosidad y buena conducta más acree-
dor á recibir esle testimonio de larégia munifieenoia.
De Reai órden lo digo á V. S. para su conoci-

miento y efectos expresados, adviniéndole que pue-
de recogerla expresada suma á su voluntad en esla
iníendencia.»

Lo que se hace público por medio del Boletín ofi-
cial y periódicos de ia capital para coiiociinienío de
los habilanles de esla provincia y cu especial de
los del pueblo de Sóller. -Palma 16 do Seliembre
de 1860 .—José Fernandez del Cueto.

amiSTEBIO BE LA GOBERNACION.

íofT?”””
Setiembre de 1860.—El goberna-

“¿n
de la Gobernación:

íj

"tomento que son las cuatro de la tarde,

^
1

*
entran en Palacio, habiendo re-

^ hasta la catedral, en ia que
solemne Te-Deumt en medio de las

aclamaciones de este gran pueblo, que

^ balcones de Palacio,

direcciones y en varios
® sitísimas muestras de adhesión y lealtad,»

‘“Oes
nueslros lectores las maiiifi

hau
leales habitantes de las Islas

í respeto á iiui

eípr'
hoy á referirles varios actos ca

euari Rfioellas islas,

ri

'*** caritativa y piadosa que S. á^ posee»
^ piauusa qui

Vez
el

” ““ ®fio grado, son el más nalui

nolp,
legitimo fundamento del amor qu

‘a profesan.

cóhq lectores en los siguientes doour

^®“cias dp
* ®*6stecbo S. M. en Mallorca las

Gobie

corazón;

'^**®aUsiiU(,
s*
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Una correspondencia de Mahon
, dice lo siguiente

acerca de la llegada á aquel puerto de los Emperado-
res franceses:

«En esle momento, que son ias diez de ia mañana,
acaba de llegar parte de la escuadra en que el Empe-
rador y la Emperatriz de los franceses van á la Ar-
gelia.

Ya lo dije en mi anlerior artículo, el año 1860 for-

mará una época gloriosa en nuestra hisloiia.—Ahora
se confirma de un modo factible la entrevisía entre
Isabel II y Napoleón III, cuyas naves soberanamente
se mecen en las aguas de Malion.

El i/acAt imperial ha bajado hasta frente la Adua-
na; sobre su cubierta ha aparecido la Iripuiacion, que
ha formado calles con sombrero en mano, para hacer
paso á uu caballero veálido con paiitaloii á galón do-
rado, levita militar y Icepis, que daba el brazo á una
señora, morena y agraciada, que resguardaba su lez
con una riquísima sombrilla.

El uno era Bonupartc y la oirá Eugen ia de Mon-
lijo; pero SS. MM. Imperiales no han descendido á
tierra.

A las once volvió á zarpar el yac/iL El señor ge-
neral gobernador de aquella plaza se présenlo en se-
guida á SS. MM. ofreciéndoles .sus respetos y uii

hospedaje digno, si guslabaii detenerse algún tiem-
po; pero que rehusaron porque les hacia diferir su
llegada á Argel.»

El lunes, á la una de la tarde y en la sala cuarta
de la excelentísima audiencia de este territorio, se ce*
lebrara la vista de la denuncia de la Faperaiua,

¿•Mía»

En el mismo sitio, y á la misma hora se celebrará

el márles la vista déla denuncia de La Iberia.

El señor Ríos y Rosas, embajador de España en

Roma, ha estado en los baños de Paracuellos donde

se han agravado sus padecimionlos, y en la aelua-

lidad sehalla en ios baños de Loeclies, doiiri.i ha ex-

I
eriment ido algún alivio.

Ha llegado á Madrid el Sr. D. Mario de la Eseosu-

ra, gobernador civil de Sevilla.

La Gaceta publica hoy los nombrainienlos si-

guientes :

Para la dignidad de maestrescuela de la iglesia ca-

ledtal de Guadix , vacante por haber sido nombrado

para otra pieza eclesiástica D. Ramón Pareja Obre-

gon, al Doctor D. Aniceto Terrón y Meiendez, Abad

primera Silla de la iglesia de Santo Domingo de ia

Calzada y electo de la de Covadsnga.

Para la Abadía primera Silla de la iglesia colegial

de Sania María de Covadonga, sexta Silla dignidad

del mismo tílulo en la caledral de Oviedo
, al Doctor

don Juan Alvarez y de la Viña
, dignidad de maes-

trescuela eii ia misma.

Para la dignidad de Arcediano de la iglesia cate-

dral de Jaén
,
vacante por fallecimiento de D. Luis

de la Mola, á D. José Molina y Vallejo , Canónigo de

la de Málaga.

Para la canongia vacante en la iglesia catedral

de Córdoba por defunción de D. .Márcos Román Be-

nitez, á D. Francisco Cubero, Rector de la parroquia

de San Juan y Omnium Sanctórum de la misma

ciudad.

Para la oapellania-Real vacante eii la de Reyes

de Toledo por fallecimiento de D. Ciríaco Martiuez

de la Fuente, á D. Nicasio Rainirez de la Piscina, Ca-

pellán del Hospicio provincial de Logroño.

Para el beneficio vacante en la iglesia primada de

Toledo por fallecimiento de D. Cayetano Briala, al

licenciado ü. .Nicasio Escudero de Cisneros, benefi-

ciado de la metropoiitana de Zaragoza.

Para el vacante en la metropolitana de Valencia

por fallecimieolo de D. Manuel Escorihuela, unién-

dosete perpétuamenle el oficio de leiiot, á D. Vicente

Moyá
,
que hoy desempeña el mismo cargo.

Para el beneficio á que está unido el oficio de So-
chanlre en ia iglesia metropolitana de Valladolid, va-

cante por resigna de D. Patricio García, á D. Ricardo

Juárez, propuesto por el muy reverendo Arzobispo.

Para el beneficio que dejó de proveerse al hacerse

el primer arreglo de la colegiata de Santa María de
Covadonga, mediante haber desaparecido las causas
que impulsaron á adoptar esla determinación

, al li-

cenciado D. Nicolás de la Cerda, Cura párroco de
Cíileruelo.

Los donativos á S. S, ascienden en ia diócesi de
Sevilla á 121,872 rs.

Han llegado á Barcelona para ofrecer sus respetos

á SS. MiM. el señor Arzobispo de Tarragona y el se-

ñor Obispo de Vioh.

La empresa del ferro-carril de Cádiz á Sevilla ha
llevado á efecto el márles ia compra de la linea de
Jerez á Cádiz, en cincuenta millones, doce de los cua-
les serán pagaderos al contado.

El Exemo. é limo, señor Obispo de Murcia lia di-

rigido al director de La Esperanza la siguiente carta:

(iMtinciA 18 de Setiembre.

Sr. D. Pedro de la Hoz.

»Mi dueño y estimado amigo: Veo con satisfac-
ción abierto en La Esperanza susericion para nues-
tros hermanos de Syria, cuyas desgracias inauditos •

han venido á aumentar ia atliooion y lágrimas de to-
do buen católico.

«Habria querido abrir en esta diócesi susericion
especial para aquel iuleresante objeto

; pero la que
existe para el Sanio Padre, eiempréslilo, y la ningu-
na cosecha de grano en la mayoria de este obispado
me embarazan para el cumplimiento de mi deseo

'

».vii corazón le liene muy vivo de ayudar y con-
solar á nuestros hermanos desgraciados de Orienle

y al efecto acompaño á V. la adjunta letra de reales
vellón dos m»(, que V., bondadoso, mandará hacer
efecliva, y cuidara de que en su dia llegue con las
demas cantidades á su oaritalivo deslino.

»En la noche anterior hemos lenido una terrible
avenida del Segura, que indudablemeiile dejará hue-
llas lameiilables eu toda esla huerta. Es la mayor
que yo lie visto eu los trece años que llevo en Mur-
cia. Después de una sequía espantosa, cuyas conse-
cuencias doiorosas no se han aliviado, nos hallamos
con semejante avenida, que ciertamente aumentará
las necesidades. ¡Cuántos trabajos, amigo mío!...

»Soy de V. con afeeluosa consideración atento
capellán y amigo (j. B. S. M.—Mariano, Obispo de
Cartagena.»

INAUGURACION DELA PRIMERA SECCION DEL PERRO-CAR-
RIL DE ZARAGOZA Á PAMPLOjIA

.

El dia 15 del corrieute se verificó esle acto en la

ciudad de Pamplona eon la mayor solemnidad y en-
tusiasmo eu medio de una inmensa concurrencia,
compuesta

, no sólo de las auloridades y personas
convidadas á él, sino lambien de la mayor parle de
los habilanles de la población y lugares imnedialos¡

que acudieron en inconcebible
y exiraordinario nú-

mero a esle lan deseado acto
, y que en medio de la

alegría y bullicio propio de estas reuniones dieron
las pruebas más marcadas de cordura y sensalez.

La espaciosa y magnifica eslacion , vistosa y ele-
gaotemenle adornada con arcos de verduras

, mag-
níficos tapices antiguos

, guirualdas de íollage
, ban-

deras
, Irofeos y mástiles venecianos

,
presenlaba un

aspecto vistoso y sorprendente.

A las ocho y media de la mañana se presentó el
señor Obispo de la diócesi

,
que fue recibido por don

José de Zaragoza
, individuo dei consejo do admiiiis-

Iracion y director en comisión de ia compañía, é iii-

medialamenle se procedió á bendecir las locomotoras
en número de diez

,
que vislosamenle adornadas con

banderas, guirnaldas y emblemas, se adelantaron
con su siempre imponente marcha á recibir las solem-
nes preces del Prelado

,
en medio del recogmiienlo

^ue inspiraba á lo» «oacurrenles tan sublime y sa-

grado acto ,
que contenia el entusiasmo de todos y

que estalló en vivas ,
aplausos y demoslraoiones de

loca alegría así que terminó la bendición. Entónces,

á pesar de la menuda lluvia que caia, y que no ar-

redró un momento ni aún á las señoras que á la ce-

remonia habían acudido
,
no tuvo limites el contento

y ta satisfacción de todos ,
expresados ,

por los más

a’.afir-idos y bulliciosos, en extraordinarias aclama-

1 c; iLv's il constructor y á todos ios que han contribui-

do á la terminación de esla parte de la línea
; y por

los más prudentes, pero no por esto ménos entusias-

tas, en abrazos , apretones de manos y demas mues-

tras de afecta y sentimiento. Todo contribuía á for-

mar un cuadro imposible de describir y que no se ha

visto en ninguna de las inauguraciones de otras vías

férreas.

El señor Obispo pronunció acto conlinuo un eie-

ganle discurso, demoslrando que era injusto, como

habían pretendido algunos extranjeros, no conlar á

Esp.aña por nada en la senda del progreso. Dijo que

el progreso material no se oponía en manera alguna

al progreso moral delospueblos, y concluyó elogian-

do el genio emprendedor del constructor Sr. Sa-

lamanca.

Aludido el Sr. Salamanca en este discurso y en

otro que pronunció el gobernador de la provincia,

dió las gracias á dichos señores, yen una vehemente

improvisación indicó la conveniencia de que ia línea

termine en la frontera francesa, salvando la barrera

que nos separa del resto de Europa, porque la inde-

pendencia nacional no se defiende con medios arlifi-

ciales, ni con obstáculos materiales, sino con ios pe-

chos de los españoles, y el león que figura en el es-

cudo de armas de España lo lleva cada navarro en

su corazón.

Terminados eslos discursos, ocuparon los convi-

dados los trenes y se verificó el viaje de ida y vuelta

á Murillele y Caparroso, con la mayor precisión y
velocidad, recibiendo en lodos ios pueblos del tránsi-

to las pruebas más marcadas de entusiasmo y ale-

gría, y siendo espectadores de los regocijos públicos

con que en todos ellos se celebraba un acto que tanto

va á aumentar su riqueza y bienestar. Ai regreso

fueron obsequiados los concurrentes con un espléndi-

do buffet en ia estación de Tafaila, mientras las se-

ñaras, que según uso y costumbre eu estos casos, no

fueron en tos Irenes, disfrutaban de un refresco en la

estación de Pamplona. La inauguración terminó eon

un suntuoso banquete eu el que se leyeron composi-

ciones alusivas, y se pronunciaron notables y elo-

cuenles brindis.

El ayuntamiento de Pamplona por su parte celebró

también este suceso, repartiendo abundantes socorros

á los pobres, iluminando losedificios públicos, y ha-
ciendo quemar en la Plaza de ia Conslitucion un
magnifico castillo de fuegos artificiales.

Ei pueblo, rebosando de júbilo, estuvo tan mode-
rado y prudente que no hubo necesidad de guardias
ni eenlinelas, para impedir la entrada en el buffet y
en el salón dei banquete.

Un periódico publica la siguiente reseña del cam-
pamento de Torrejon:

«A tiro de fusil del apeadero provisional del ferro-
earrii que se ha construido hace poco, y en medio de
una llanura inmensa, circunvalada por dos rios que
coniuiiden sus aguas á basiante distancia, está situa-
do el campamento.
La posioioii respectiva de la fuerza que le constitu-

ye es la siguiente. En la vanguardia, y empezando
de izquierda á derecha, un batallón cazadores de las
Navas, dos de linea Galicia, dos Ídem Toledo y el
otro de cazadores. En frente de cada uno de los bata-
iloaes están ias cocinas, y detras se ven muchas can-
tinas; sigue después ei cuartel general en el centro á
derecha é izquierda, y uu poco más atras ia artillería.
Los batallones de Baza y Vergara ocupan por el orden
que los hemos citado, derecha é izquierda, formandosus
tiendas calles perpendiculares á ias baterías de arti-
llería.

letras del cuartel general ocupa algunas tiendas
el personal de Sanidad militar, en cuya sección se
ven las camillas; sigue después una gran plaza cer-
rada por una línea general, de derecha á izquierda,
de coraceros, y lanceros de Numancia en el centro.
Los almacenes, hornos de campana, repuesto de
leña, etc., etc., pertenecientes á la administración
militar, ocupan una gran extensión de terreno á re-
taguardia. A la derecha del almacén depósito del
pan, se vé la fonda y el café muy espaciosos, y por
tin, el hospital á la izquierda y ei polvorín á la de-
recha, bastante separados.

Eistas fuerzas, así distribuidas, ocupan poco ménos
de una legua cuadrada; las tiendas, que casi todas
son nuevas, e.stán simétricamente puestas formando
calles.

El terreno en que está situado, es muy á propósito
á nuestro modo de ver, no es arcilloso como algu-
nos han querido suponer.

El soldado está allí contento, porque goza de más
libertad que en el cuartel; dias pasados con las lonas
de sus tiendas algunos se arreglaron una especie de
jaique, se remangaron ios pantalones, dejando des-
nuda la pierna, se pusieron pañuelos eu ia cabeza á
guisa de turbante, y hételos ahí unos morilos; otros
compañeros suyos, figuraron atacarlos, y era de ver
ias muecas y contorsiones de los montos de nuevo
cuño al verse cogidos por los cristianos; se conoce
que estos bravos (que parecían unos niños) han po-
dido estudiar estos tipos en repetidas ocasiones. Esta
libertad, unida ai rancho abundante y muy bien
condimentado, con carne por mañana y larde, y vino
por la tarde, hace que pasen alegres las horas que
tienen Ubres.

^

El pan que come el oficial y el que come el solda-
do no deja nada que desear. El agua, como de rio,
naluralmenle un poco turbia y floja, pero reposada,
es regular.

- j » r »

La tienda donde yo pasé las horas de más calor es
digna de describirse, y creo quepintando una se pin-
tan tudas. Es una tienda magnífica, nueva y bastante
espaciosa, la habilan un capitán, un teniente y un
cauailero cadete dei regimiento de Toledo; las camas
consisten en un jergón de paja y dos mantas cada
uno; las maletas sirven de almohada para la cabeza.
Dos palos alados en forma de cruz al palo principal
de la tienda sirven de percha para colgar la ropa,
carteras de viaje, sables, etc., etc. De noche una
bayoneta clavada en el suelo, y en el cubo una vela,
sirve á las mil maravillas de candeiero, y asi echa-
dos pueden leer ó escribir.

El dueño de la tunda ha rebajado ios precios que
exigía ai principio. Por lü rs. iius sirvieron un ai-
muerzu abundante y variado.
En el café los precios son los mismos que se paíían

en Madrid.» ®

nes de bizarros y pundo;ioro30S oficiales del mismo,
nos manifiestan haberse recibido en él infinidad do

revolucionarias impresas, incitando al
soldado ala rebelión, procurando separarlo de la
marcha de sus honrosos deberes y anrtiemalizando
oe una manera ridicula y grosera la conducta de

y queridos jefes. Todos cuantos nos
suceso, entrólos que muchos han

uei ratnado su sangre en los campos de batalla de
Alnca, y los demas han hecho su campaña desde el
principio de ella qn el cuerpo de ejército de un ce-
neral de nombre bien esclarecido y simpático, si es
que entre todos los que han hecho la guerra contra
el Imperio marroquí pudiera fijarse alguna diferen-

cia, nos escriben las siguientes palabras:

«Semejantes papelotes, salpicados con mil barba-

«ridades, merecerían ei desprecio si no causaran

«risa.

»EI soldado así lo comprende, y lo que hace es en-
iilregarlas á los jefes

,
porque el espirilu de la tropa,

uque es inmejorable, conoce que su verdadero inleres

»y bienestar estriban en la subordinación y obedien-

))oia hacia ellos, y esto es to que dicen que están dis-

«pueslos á secundar ,
añadiendo que se llevará un

«solemnísimo chasco el que confie que hayan de ven-

«der traidoramente á sus queridos superiores.»

Éstos sencillas, pero osponláiieas y elocuentes ex-

plicaciones, por parte de las tropas de nuestro heroi-

co y disciplinado ejército ,
contestan de una manera

tan convincente á las maquinaciones absurdas de al-

gunos insensatos, que tai vez pueden existir, que no

dudamos saquen de ellas consecuencias muy persua-

sivas de sus ridículos extravíos.»

Ei 19 debió verificar su entrada eu Sevilla el pri-

mer balalion del regimiento de Africa procedente de

Tetuan.

Se ha dispuesto que el cuadro dei provincial de
Madrid pase á situarse ai Real sillo del Escorial.

En el hospital militar de esla corle se va á introdu-
cir una magnífica cocina vajilla de hierro con esmalte
de porcelana, y balería de cocina, tomblen de hierro

balido, para ei servicio de dicho establecimiento.

Hace pocos días que se ha encargado en Madrid

de la coruisana del gas, ei señor regiúor Saimeron y
Alonso. Trabajo le

,

mandamos si ha de conseguir

que eslé bien alumbrada to capital, aunque no duda-
mos que lo intentorá.

Ei dia 24 del actual, á las doce de su mañana,
tendrá electo en la dirección general de Loterías, una
negociación de letras a cargo de ios admiuisiradores

de ia rento, cuyo acto se verificará por medio de

pliegos cerrados con sujeción á las bases que estarán

de manífieslo en la teheduria de libros de la citada

oficina general.

La cantidad de sal arrancada ó elaborada en cada

año común en España, asciende á 3.737,363 fanegas,

y los gastos generales por personal y laboreo , mon-
tan á 8.758,640 rs. vn.

Ayer ,
aunque poco visitadas en ei lugar que ocu-

pan aclualmeiite , comenzaron eu Madrid las ferias,

que , descritos nace ya algunos centenares de años,

siguen siendo ogaño to que entónces eran : esto es,

frutos de ia estación y trastos viejos, con lascaras

viejas ó remozadas.

Para los que quieran conservar las uvas, tomamos
de uu periódico la siguiente receta:

«Se dejan en la vid ó en ia parra hasta fin de Oc-
lubre, y algunas veces liasta más tarde; pero cuidan-

do siempre de cortarlas antes de ias lieladas: no se

corta entónces ei racimo sino el sarmiento, dejando á
esle tres ó cuatro nudos por cima y dos ó tres por oajo

del racimo. El exlremo superior del sarmiento se

barniza perfectoinente; el extremo inferior se mete eu
una boieiia con agua eu ia cual se haya echada au-
tos un poco de carbuu perfectamente lavado

, y se

renueva ei agua de vez en cuando.
Creemos que ahora que estamos en ia vendimia

puedo hacerse este sencillo experimento.»

Ei Sr. Vallespinosa y Bustos nos ha remitido un
elegante ejemplar de la memoria escrita y leída por
el mismo, acerca del estado dei lusiiiuio de primera
clase de San Isidro , leida en el acto de ia inaugura-
ción del curso de 1861) á 1861.

De dicho documento resulla que en el curso ante-
rior huDo 2,503 aiumaos que se presentaroa á exá-
menes

, correspondiendo á las asignaturas generales
de segunda enseñanza estos caiilicacíoues : sobresa-
lientes 317 ; notables 352; buenos 626 ; medianos 789;
suspensos 133; y á ias de industria y comercio: sobre-
salientes 24 ; notables 36; buenos 76, medianos,Ib, y
suspensos 72.

Seria muy conveniente que el Ayuntamiento man-
dase colocar algunos reverberos en las entradas del
puenle de Toledo, con lo cual se evitaría el nesgo á
que se ven expuestas los transeúntes y carruajes que
pasan por aquel sitio en ias noches oscuras.

En la Bolsa de hoy, se han ooiizado los volores á
los precios siguientes;

Titulas del 3 por 100 consolidado 48 y 48-10 c. pu-
blioádo.

Títulos del 3 por 100 diferida, 40 no publicado.

Ei secretario de la reducción,

M. Hkrrsra de Tejada.

ULTIMA HOKA.

TELEGRAMAS.

A LAS CINCO DB LA TAAUS,

Paris, 22 de Setiembre,

Los Eiuperadores han llegado á Portveudres.

Genova.

Nápoíes, 18.—Los garibaidinos han desem-
barcado eu tus embocaduras del Garígliauo, e
interceptado las comunicaciones de las tropas

reales, (es decir, napolitanas) entre Gaeta y
Cápua.

Garibaldi ba nombrado pro-dictudor ilo Pu-
lermo á iVIordini, cuyo programa es no procla-

mar sino desde Roma la uiiilicaciou del reino

itálico. (I)

El embajador piamoutes en Paris
, caballero

verificado en el campaineu-
to de lorrejon grandes maniobras, tomando parle eh
ellas todas las armas en mayor número que los dias
anteriores.

El día 26 maniobraron seis batallones, dos regi-
inienlos de caballería y dos baterías. La concurren-
Cía üe gentes de Madrid y de ios pueblos inmedia-
tos de todas clases y condiciones es bastante crecida.
A propósito dei cainpuineiilo y de ias proclamas

revolucionarias que por él han circulado, dice ano-
che la (jaceta Militar :

«Nuestro ilustrado y celoso corresponsal dei cam-
pamento de Torrejon

, y alguuaa otraa commiicagio-

Nigra, deja su puesto: su secretario queda en-
cargado del despacho de los negocios.

. . , — ..uiigu y agente ae
Gavuur, na presentado ia dimisión tie su autoii-
dad i-rodiciatoriul,

y Garibuldi Ita nombrado ou
su ugur a otro que ae dispone u aiaour a liorna.

V rf “‘.‘‘““““‘Uiemo entro Gavour
j Guiiualdl es ya olleiuí, solemne y estrepitoso,
oea mil veces eiiborabueito. No conocouiu» hoy
noticia que pudiera ser mas salislactoria pai't»

los amigos do la justa causa.



PARTE RELIGIOSA.

SiSTO»sHOT. San Mauricio y eontfañero» már-

jíféi—Téaipora.—Órflenes.

Santo dk mahasa. Sanio Tecla, virgen y mártir.

CULTOS RSLIGIOSOS.

Cuarenta horas en las iglesia de religiosas mérce-

narias de GóngOra, donde por la rnañaiia habrá Misa

cantada con sermón y por la tarde se eanlarán com-

plelas antes de reservar.

Prosigue celebrándose la novena del Santísimo

Crislü de la Salud, en su propia capilla, plazuela de

Anión Marliu: predicará en la Misa mayor D. Instan

de Medina, y en los ejercicios de la larde D. Franeis-

co de Paula Berrocal.

lambían continúa la novena de la Virgen de las

Mercedes en D; Juan de Alarcon, predicando en la

Misa Mayor D. Basilio Sánchez Grande, y por la lar-

de!) Juan Fernandez: á las nueve de la noche se

caníaraa maihnes y á las doce una Misa solemne
|

propia de Nuestra Señora de las Mercedes.

Sigue celebrándose la novena de la Virgen de la

Merced en San Luis, predicando I). Juan Barbero, y

termina la de Nuestra Señora del Henar: predicara en

la Misa mayor í). José María Padilla, y por la tarde

D, Beruabé Meneses.

En San Andrés se celebrará función al Cristo de la

Agonía, predicando 1). Angel Greño y Fernandez, y

en el oratorio del Olivar á la Virgen de los Dolores,

siendo orador D. Buenaventura Pascual.

VARIEDADES.

UNA GÜESTIÜN

gtíK PABECE PEQUEÑA, PUNDAMEKTO DE lAS ACTUALES

SBAEDES, Ó SEA OBSERVACIONES RAZONADAS SOBRE LA

BSSEÑAilZA BE LAS UWVERSIDADES É INSTITUTOS Y LA

DE LOS .SBMUiARlOS.

Primera. Que los cursantes sean seminaristas fá-

mulos ó pensionistas con beca ó sin ella, y ijue vivan,

dentro de los seminarios sujetos á su régimen inte

rior
; y i

Segunda. Que hayan hecho los estudios poi el

orden, durante el tiempo y por los libros de texto

prescritos para las facultades de teología en las Um-

versidades.

7.

® Los superiores de los seminarios pasarán al

redor de-ia respectiva Universidad 1& dias después

de cerrada ia matrícula , una relación de los alumnos

matriculados, con expresión del autor elegido por

texto en cada curso, y 15 después de concluido el año

académico, Otra relación de los examinados con la

-nota que hayan obtenido. Sin esto, los años que ga-

naren en lo sucesivo los alumnos, no producirán efec-

tos académicos.

8.

® Quedan dérrogadas todas las disposiciones

contrarias ai presente decreto.

Dado en San Lorenzo del Escorial á veinte y nueve

de Setiembre de mil ochocientos cincuenta y cinco-—

Está rubricado de la Heal mano.—El ministro de Gra-
j

cia y Justicia, Manuel de la Fuente Andrés.
|

Semejante disposición amenazando de muerte ia

enseñanza de la Iglesia ,
la puso en completo trastor-

no. Muchos escolares seminaristas se dispersaron, y

no pocos abandonaron completamente la carrera ecle-

siástica, puesto que se veian privados de continuarla.

Más tarde, cuando fueron derogadas las leyes que

tan notoriamente revelaban que España caminaba á

la absorción de la Iglesia por el Estado, los semina-

rios no obstante ia penuria , el desconcierto y aisla-

miento á que se les había reducido, presto volvieron

á reconstruir su enseñanza introduciendo saludables

reformas en todos sus ramos.

Esta reconstitución y reformas todavía duran, y

eberá sin duda trascurrir mucho tiempo hasta llenar

vidos por el bien de iá Iglesia y pof la mayor

gloria de Dios. Entre estos úítihios pudiéramos ci ar

algunos que pasaron

científico de una clase, al gohÍ6*‘“®
religioso

cesis más que vastas.
i

Admitido el carácter esi>ecia!ísimo ó excepcional

del profesorado eclesiástico, no tengo inconveniente

en asentir al aserto del profesor publicista, e que en

general es justificada la presunción de ser mas ins

(ruido un profesorado más dotado cual lo es ® ®

institutos, por los tres cosceptos que seña a y ras

cribo. «En primer lugar, porque las oa e ras ®®

«dotadas y naturalmente deben ser mas os aspi

«tes y mayores los esfuerzos para obtener as. n

«gundo lugar, porque el número de pro esóres y

«especialidad de las diversas asignaturas, permi

«empiearmás tiempo eñ su estudio y por consioUtoo

«le profundizarlas mejor. En tercer lugar, porque a

«Oposición abre la pOerta á tcHlo el mundo y no ay

«necesidad de explicar cuál debe ser el resulta o.»

A estas prósperas condiciones materiales e pro-

fesorado universitario en general, él ecíesiásUco no

tiene que Oponerlas una sola. En primer lugar, as

cátedras de seminario no pueden en rigor llamarse

.A Irte ii'cks mil pafttp^ con Quc á io m®

adhíátehicesameSeRlumnias con qiie 16s órgáhos pfófésofádúS seglates
;

átlftidásele, pues, dteorosa,

d-tla impiedad traslornan las cabezas débiles lia- mente para áumehtár su prestigio matoial, y

máadiíi enemiga de la luz, propasadla de la igno- ceba armada su sagrada mano coa la palanca
a,

rancia remora de la civilización, y hasta las cínicas Arquimedes. _
acusaiárnés con que *4 ^ diciéftdale MuChSs ditas defléxioir^ podna añadir á las ,,

que desconoce las necesidades del siglo y el espíritu puestas, pero mesenapredtsodar otras proporción,,

L los modernos progresos, no media para muchos al pteseirte opúsculo y apartarme alguu tanto do,

gran distanáa. ™
“ puesto la repulaeion cientihea de los seminario. ..

j™* patentes la justieia y necesidad de que seau debido^

auui a, la's
— - íi» i

do ia imptefiad traslornan las cabezas e

máadóta enemiga déla luz, propagadttra de la igno-

rancia, remora de la civilización, y hasU ‘a®

acuSaeStonés con que sé baldona á Pió IX dici ti e

que desconoce las necesidades del siglo y el espin u

de los modernos progresos, no media para mué os

gran distancia.

Conclxfsion,

IV.

De lodo lo expuesto resulla, que ha padecido equi-

vocación al discurrir el profesor de instituto sobre la

enseñanza formal de los seminarios, aunque esta ,

equivocación se halle fundada en la .desventaja de

sus condiciones materiales. Esla desventaja, según

queda visto, 110 arguye inferioridad mlrmseca o real

impulable en su enseñanza, aunque por desgracia

produzca exlrínseoa ó aecideiUalmente el IrisUsimo

efecto descrito al final del párrafo que precede. M
mal sin embargo lo creo posiUvamente grave, ya

porque reslau delrimeiilados el decoro y la dignidad

del profesorado eclesiáslico, ya porque a mas del

desprestigio producido por esle delrimenlo en la opi-

nión pública cuyas consecuencias pueden ser funes-

tas, se corre el nesgo de retraer de la carrera de la

enseñanza á la parte más aprovechada de nuestradoladas, porque los tres mil reales con que a 1 tas, se corre e s
aprovechada de nuestra

nos en el nuestro, desde latín hasla patrología me u- enseñanza “ l'aHe mas p

sive son retribuidas, ni escasamente subvienen a la javeulud -
d eslos tiempos en

necesidades anexas ál decoro del protesor aunque eombalir los “ ledas sus hi-

pertenezca al sacerdocio. Añádase á «to, que as todos sus circuios y

horas de clase no bajan de cuatro Pa^a loa pocresias
y f‘

^ ^ jen eomSactamcnte

de latín y retórica, ni de tres para los de filosofía y giaros caudillos de Israel que y u

. ihídn faeiitiad. cuando en las üni- vesisten las formidables invasión
^ .

mente dotadas sus cátedras. Porque, dígase lo 00^
se quiera, avance la razón conquistando nuevas oo.

siciones estratégicas en el campo de la ciencia,
cal

cálese hasta el término desconocido de la actividjd

humana, y la multilud sin alcance de las combina

clones posibles, los pueblos, esas fracciones
nfisl»

riosas de la antigua unidad anle-diluviana
y

diluviana, noélica, no hallarán sosiego, no probarás

dias de calma, horas de esa felicidad, hoy tan febril,

mente invocada, si no acuden á pedirla al Caloli.

cismo
,

si en medio de las gigantescas
empres^j

.acometidas en este desierto, no se paran á descansar

de sus fatigas bajo las sanias tiendas da la hija de
Sion, que no podrá levantarlas y acogerlos en ellas

sise persiste en tratarla como enemiga ó extranjera'

si no se la proporcionan medios suficientes para -.j,/.

car á los que escogidos para su real sacerdocio
hañ

de llevar la luz y la salud al mundo.

•oumplidamenle las exigencias de las presentes con- a^ogna u .

.

„ggalivo de la primera.

dicioiies sociales, si los Gobiernos no siguen respecto cayendo bajo e S
^

r
“

"a- , .HÓfie Ibsde facultad, cuando en las Bni- .emsten las formidables invasiones ae la nciej..,

vCHldades é iftstitutos difteilmenle pasarán las cla^s .^m.aúen
f

j fifi la ‘mitad de esle tiempo. Er porque ia elevada deUlUQ ue sus

Sismos, estednmdo --nladoM^J^tVe—
r —un irece de supuesto U que o^l^^b. t

(Conelusion.)

Juetificaeion.

civi

Mayor lucidez y reclitud de apreciación que en sus
^

anteriores raanifestó el señor corresponsal del Diario

de Barcelona ,
en las cartas de 3 y 4 de Agosto ,

ha-

ciéndose cargo de una comunicación de varios aluin-

nos del Seminario conciliar de la capital de Cataluña

y de oirá dirigida á El Pensamiento. El trabajo de

cotejo que al principio me había propueslo verificar,

lo ha ahorrado en gran parle su deseripcion del estado

en que se eiiouenlran lioy-las Universidades é ins-

títulos, estado que, comparado con la escasez de me-

dios materiales de los seminarios , es superabundan-

temeiite brillante.
. , u Uci

Por consiguiente, según anteriormenle dejo dicho,
^

aunque quisiera no podría seguirle á dispular de su-

perioridad ú inferioridad de unos y otros estable- &

cimienlos de enseñanza, toda vez que la enorme:

disparidad de circunslaiioias que entre ellos exisle,. P

hace la cuestión ociosa. En cambio ñileresa evideii- &

ciar que los seminarios dan mejor enseñanza que lo P ‘

que sus medios materiales les permiten. No podía
¡

suscitarse en más oportuna sazón para mi objeto la ya 1

finida polémica ,
pues hace tiempo que meditaba có-

mo con tan débiles fuerzas como las mias podría lia-
““

mar la atención sobre las rudas consecuencias del
|

pasado abatimiento que hoy todavía experimentan 1

los colegios donde la Iglesia foima las altas aunque 1

poco consideradas figuras de sus minislros, y hé aquí I
‘

que, sin pensarlo, me ha salido al encuentro una oca-

sion para decir lo que sufren los seminarios y lo que “

han de favorecerles los Gobiernos para que sean lo I

que deben ser, puesto que tanto se ha hecho para que I

no fuesen lo que son. i

No puedo ocuparme deleiiidaniente en este escrito
|

del grado do presión que han ejercido sobre ellos las i P'

tendencias racionalistas de la época que insensible-
j

menle habitúan á la autonomía á ia razou y oprimen I

toda enseñanza que declare á las ideas dependientes I

de los dogmas ;
pero conviene consignar que esta pre- I

sion ha existido y existe. En el arlíoulo que escribió 1

D. Gavino Tejado en El Pensamiento Español, con-
j

P

testando á la carta en que por primera vez habló de 1

seminarlos el corresponsal del Diario de Barcelona,
|

decía: «eonvendria se nos dijese si el liberalismo ha I

^

sido baslante imparcial para dejar á los seminarios 1

medios idóneos y expeditos de eompetir con las üni-
^

versidades é instilutos, ó si más bien ha puesto lanío
^

empeño por lo menos en quitar á la Iglesia lodo me- I

^

dio humano de dar á sus alumnos educación y ense-
| ^

ñanza adecuadas y suficientes ,
como en hacer de las i

^

Universidades é institutos otros tantos gimnasios po- 1

litécnieos, etc.» El señor corresponsal ,
á esteperiodo

'

aplicó «na nota concebida en eslos términos : «No creo 1

'

tal empeño en ninguno de los Gobiernos que hemos i

tenido, incluso el del bienio, etc.» (Ij.
|

Esla no creencia del señor caledrático del institolo 1

de San Isidro, no puede ser muy sincera y la admito 1

gustoso en esle concepto, pero no, por no creer dicho I

señor en el empeño referido, dejan de existir los he- I

chos que lo suponen. Uno de ellos es el decreto pro- I

mulgado en aquella época
,
por el cual se prohibía á I

los seminarios enseñar otra ciencia que la teología, y i

ésta , con cláusulas sumamente onerosas, una de las 1

cuales era
,
que sólo fuesen admilidos á la matrícula I

los alumnos iiileriios. I

Para que se vea su espírllu y su letra , lo aeompa- 1

ño inlegro. I

Real decreto.—Conformándome con lo que me ha I

propuesto mi minislro de Gracia y Jusiieia, de aeucr- I

do con el Consejo de ministros, vengo en decretar: i

1.

“ Queda suprimida la segunda enseñanza en lo-

1

dos los seminarios conciliares de la Península , Islas I

adyacentes y Canarias.

2.

° Quedan suprimidos en los mismos Semina-

rios, los oursos de teología posteriores al grado de

bachiller y los de derecho canónico.

3.

“ No se conferirán grados académicos mayores

ni menores en ios mismos eslablecimíentos.

4.

° Los seminarias coneiliares quedan Incorpora-

dos á tas Universidades en cuyo dlstrilu se hallan,

para los efectos académicos.
ñ.“ Son iucorporables en los instilutos y en las

Universidades, los cursos académicos ganados hasta
aquí en los seminarios, bien sean de la segunda en-
señanza

, ó de teología y cánones.
6.® Los cuatro primeros años de leologia, á cuya

enseñanza se limilarán eu lo sucesivo los seminarios

conciliares, serán ineorporabtes en todas las Univer-

sidades, si concurren las siguientes circuaslancias:

(I) Lo restante no hace al caso.

dlciones sociales, si los Gobiernos no siguen respecto

á dichos, establecimienlos, oirá línea de conducta dis-

ti;ita de fa observada hasta ahora. De veinte años á

esla parlé ,
omitidos los calamitosos de la guerra

civil, casi siempre han sido objeto los seminarios

de hoslilidad o de indiferencia. Se les han quitado

sus rentas y embargado con frecuencia sus loca-

les (1), y cuando después de tantas luchas y adver-

sidad han tenido la dicha de no perecer en la tor-

menta, ¿no es una prueba indestruclible de la bondad

pública de su instiluoion el que aun existan, y algu-

nos por poco que se les auxilie ,
en camino de muy

aorecientes? Con los dalos apuntados se echa de ver

de una manera inequívoca lo que en la generalidad

son los Seminarios , á pesar del empeño probado en

impedir su enseñanza. Continuo examinando sus par-

ticularidades.

En esla parle conviene también tomar en cuenta

algunos juicios del señor profesor del instituto ,
eon

los cuales no estoy en discordancia suslanoialmente,.

poique son hijos de una observación recta, y se diri-

gen al mayor bien de la enseñanza. Sienta entre otras

proposiciones , el profesor referido
,
que la segunda

I enseñanza de los instilulos es más completa que la

de los seminarios , y la funda , ya en el medio de

elección del profesorado respectivo, ya en el sistema

respectivamente seguido.

En esle último punto, algo interesa deslindar, ánles

de pasar adelante. Si por el sistema que él llama á

la antigua y que supone observado en los Seminarios

enliende el de enseñar un solo catedrático ,
ó tres ó

cuatro (son palabras textuales) todas las asignaluras,

convengo en que efectivamente no se puede enseñar

no solo mejor, más ni siquiera bien en cualquier par-

le que se siga ;
pero afortunadamente esle sistema,

de no sé que época antigua, no es seguido en los se-

minarios. Es verdad que con motivo el plan de 1852

por él eual se introducen en la enseñanza de los mis-

inos ,
ciencias auxiliares , en alguno se han visto

continúen aleiilanao a esta ju..=..— • •

porque la elevada actitud de sus Prelados la ha tam-

0\ea levantado el esfuerzo, y si ve estimadas las pri-

micias de sus tareas doblará su agilidad y fuerza.

Se puede repetir sin temor de yerro, que el cumulo

de males que oprime hoy á'ias naciones dimana del

-traslorno de la enseñanza, del bastardeamimito de su

'con este paralelo

J J::!Iel"“^^ »
insuficientes e irregulares por una pail y P

nzzrU P^nprar ei remedio. Esta legitimación es una Id.fres^

nato y ^alrZ peforÍo.^ si ha^y solicUud prefe- j,. ene

UVamente
^ ¡seo- rente en agrupar elementos castos que vayan desper- Lomo,

nanza, "7“
medio deL aureola lando las inteligencias de esta especie de eneanla- jamón,

pales ausleramenle sohda en n
Memo sensual en que lodo va sumergimidose eu Aceite,

de 7."^ nuestro siglo. Porque es preciso conlesarlo, a pesar Vino.,

mente ataviada entre los P
.

ülosol'ía y posiUvidad que en todas pan de

®"fc‘0P® ‘a-

^ y esto se entien- partes resueiiau y se ensayan, el siglo XIX ni es Garbar

Lo que
‘«^“^^I^ehajar en^lo más mínimo Lsoto ni positivo; es más bien un visionario. Su, Judias,

da dicho sm animo de
j*

. eue mmija es sueño lúcido, pero es sueño..En la cumbre Arroz.

mucho tien*eTque andar harta llegar al lérraino ase- de sus mismas elucubraciones mas abstractas no lia Lenteji

uuible de perfección unos y otros establecimientos, sabido hacer otra cosa que coiislruii un pedestal, Oarhot

a» I» aAQPñanza es de una importan- locar eucima un delirio y abismarse en la adoración .jabón.

Obligados los catedráticos á explicar dos asignatu- i

ras (2) ;
pero este accidente, que oreemos habrá sido 1

disposición improvisada pOr ia perealoriedad del c

tiempo en la apertura de los oursos ,
sino por la im-

:j

posibilidad de aumentar el número de cátedras, aten- s

Üida la limitadísima asignación señalada á las exis-' (

tenles ,
no dejará de ser remediado oportunamente (

pot los Prelados cuyos seminarios se encuentren en
,

este caso. 1

Las palabras con que expresa el señor correspon-
¡

sal el conjunto de medios materiales de que disponen t

los instilulos son perfectamente exactas. En gabine-

tes de física é historia natural, bibliotecas (3), colec-

ciones de mapas, ele., los seminarios no pueden sos-

' tener ventajosa competencia, pero también es preciso

conceder ,
quedos institutos puestos en análogas oir-

cunslancias , á las que han rodeado á los primeros

constantemenle ,
no podrían hoy parangonarse ven-

tajosa ni desvenlajosamente en nada con ellos ,
por-

que no existirían.

Por último, la razón que contribuye á dar mayor,

prestigio á la enseñanza del instituto, es en concepto

del escritor del Diario de Barcelona el tener su profe-

sorado más repulaoioii de instruido, reputación jus-

tificada por la dotación con que son retribuidas sus

cátedras.

Discurriendo ordinariamenle serian verdaderos los

raciocinios por los cuales se concede mayor iastruc-

cion á los profesores de iusUtuto que á los de semi-

nario; pero en este caso concreto no cabe el discurso

ordinario, porque en los seminarios puede suplir,

como en efecto sucede, á la exigüidad de las aslgna-

‘ clones, la largueza de la abnegación, én que, á pesar
|

de lodo lo que se ha vociferado, el pobre Clero es

rico. Catedráticos tienen tos seminarios cuya modes-

lia es mucho más grande que su poco común saber,

® y sin embargo mueren oscuros á los ojos del público

novelero : oíros en cambio han merecido brillar ex-

plendentemenle eu las sillas episcopales, las que úni-

® camenle quisieron sustituir á humildes cátedras, mo-

da dicho sin ánimo de rebajar en lo más mínimo

la c'ónsideraeióu debida á los institutos ,
es que

mueho tienen que andar ha^ta llegar al lérmino ase-

quible de perfecoiou unos y otros establecimientos.

La carrera de la enseñanza es de una importan-

cia tal que todavía no ha sido suficientemente consi-

derada.

«La carrera de la enseñanza, dice Balines en la

nota al capitulo décimo sélimo de su Criterio, de-

biera ser una profesión en que se fijarán deñniliva-

menle los qué la abrazasen. Desgraciadamente no

sucede así, y una latea de tanta gravedad y tras-

cendencia se desempeña como á la aventura, y sólo

miéntras se espera otra colocación mejor. El origen

del mal no está en los profesores ;
sino en las leyes

que no los protejen lo bastante y no cuidan de brin-

darles con el aliciente y cslímulo que el hombre ne-

cesita 011 to lo. Un solo profesor bueno es capaz en

algunos años de producir bienes inmeasos á su país;

él trabaja eU una modesta cátedra, sin más testigo

que unos pocos jóvenes; pero estos jóvenes se re-

nuevan con frecuencia, y á la vuelta de algunos

años ocupan los destinos más importantes de la so-

ciedad.»

Estas cláusulas sólo hablan hoy directamente en

favor del profesorado de los seminarios ,
no del de

los institutos ,
Cuyas cátedi'Us ya decorosamente do-

ladas permiten fijeza en los profesores y brindan es-

tímulo suficiente á todos. Nada de esto ocurre en

las de los seminarios. Si separamos de un cate-

drático de teología, historia eclesiástica ó moral, la

pequeña atmósfera de honor que le rodea delante de

sus alumnos, le queda para conservar la decencia

de su estado ó la dignidad de su carácter, casi menos

que á un vicario do aldea ,
no obslanle la escasez

con que está su cargo atendido ,
mucho menos que

á gran número de parteros ó criados de seoretaiía.

Este abandono en que se hallan los encargados de

dirigir por entre los arcanos de la ciencia á la ja

ventud aspirante al ministerio sacerdotal, ha de in-

El secretario déla Redaerí,.
M. Herrera de Tejada

’

MERCADO DE M.ADR1D.

PRECIOS DE ARTÍCULOS .AL POR MAYOR Y XESq* .
BL DIA DB AYER **

Rs. vn. Cuarto,
arroba.

Carne de vaca. ... 42 á 44 18 á ¿.j

id. de carnero á 14 18 á J.;

Id. de ternera fifi á 74 34 á ij

Id. de cerdo á 16 18 j

Tocino añejo 82 á 86 30 á a
id. fresco ® á

Id. eneanal.^ ú á

Lomo. . . . ® á

Jamón á 110 3S á 4f

Aceite á 76 22 á 24

Vino ^ á 33 8 á 12

Pan de dos libras.. . . 10 á 12

Garbanzos 38 á 40 10 á 16

Judías 32 á 29 8 á 12

Arroz 29 á 34 10 U
Lentejas 18 á 19 7 19
'Carbón ^

i
* í®

Jabón. 84 á 66 22 á 22

Patatas 8 á 7 (2já3
PRECIO DE LOS GRASOS BS EL MERCADO DE AYER.

de 43 á50V,r9,

Cebada de 23 */, á 25 rs.

Algarroba • • * 29 rs.

desaláiilasma. En su alan de adquirir y atesorar no Patatas » a / (Zj a 3 ,

íia hecho más ni menos. Ha llenado las ciudades de
precio de los granos sN el mercado de ayer.

alcázares ite gloria y de palacios de industria, de
¿g 43 á50V,r9,

bibhotecas, honor de las letras, y de museos, prestí-
Cebada 8e 23 */, á 25 rs,

gio de las artes; ha perforado las montanas para sus
Algarroba • • *29 rs.

locomoloras, y ha tomado asiento en el mar con sus _ _ —

—

cables telegráficos; ha encauzado los ríos para que le
Liappf'T ÁHULOS

sirviesen de conductores, y hace tentativas para so- gsarJIiUxauuxJvo.

meter á su dominio los vientos y hacerlos viables;
hoy vlérnes 22 de Se-

paro ¿qué le importan al siglo esas conquistas,
jsso, á las ocL y media da la noche.-

están basadas sobre ia ñucluacion, sobre la duaa,
comedia nueva en cuatro actos, Ululada: Lo üuí

•sobre la léoria de un presente que la primera con-
y ¡g no se w.—El baile nuevo: na jlor m

Vülsion social reducirá lal vez á pretérito sangriento? PerM.-J la comedia nueva en un acto, Ulalaha.

Por esto el siglo XIX no es positivo, porque ha Bodas ocultas.

a hov sábado

•süslitüido la moral del haber á la moral del deber, la CIRCO.-Fuiicon de

del hecho á la del derecho. El lia cstablecKto la con- -2^a
VdoTactos.—Éí último mono, salnelí

fusión como base de su sistema, y ia confusión no
filosófico.

puede ser base ni término de nada estable y dura-
ZARZUELA.—Función 22 de abono, para boj 22

dero, porque la confusión es el desorden
, y el des-

¿g ggtig,„hre, á las ocho ymedia de la nocbe-

'órden encierra en si propio la ruina. ' La zarzuela eu un acto, titulada; P»
''Ng”iiiosofco

Para evitar este resultado urge oponer á la onse- zai-zueia *=* *;'*“'“'
'f'’“7"*'n;i7inal*’Xiiie semuerí

uauza que lan desastrosos efectos produce, la eiise-
qaiere.-m’ juguete éóniieu-lw «

fianza que los produce ventajosos; esto es, a ia ense-
acto, titulado: \Gracias á Dios que estap

ñanza del error, la enseñanza de la ¿verdad, á la de meso!
,

•confusión, la del claro orden, á ía de la ruina, la de pLAZA DE TOROS.—En la larde del 1006621 e

la edificación. Mueho urge semejante remedio según Setiembre de 186ü, se verificara («i « “MP

,1o expuse en «n discurso inaugural pronunciado Í!"PWe). ^
en 1858; pero ¿cómo se aplica atendida la calamtoad Jas de las ganadeiíias y eern to

de ios tiempos y la aflicción de las circunslanciasf
divisas siguientes: Hplaaflfi"

La impiedad tiene puestas en pie' de guerra todas de Cato

sus fuerzas y en pie de honor todas sus perfidias. S

EUa ensancha sus esferas de acción para difundir ^ Vicente Martínez, procedentes

meior la enseñanza de sus subversiones, y no titubea Moralzarzal, Colmenar Viejo, morada. -

eniubrir sus faccionescoii máscaras plausibles para

,\ , ,,
captarse discipulado hasla entre los individuos del

juiiaii Casas, Aníoiiio Sánchez

fluir tristemente en la misma juventud y de rechazo, católico. Ella no ha perdonado arte ni

en la Iglesia y en la sociedad. La razón es obvia.

El hombre necesita de estímulo en todo, como escri-

be el ilustre sabio poco ántes citado, y por más que

el profesor de seinUiario armado de abnegación ar-

rostre la pesadumbre de su trabajo sin compararla

ingenio, adornos de adulación ni colorido para en-

volver con su fúnebre manto la energía inmortal de

los espíritus. Un día empuña la trompa épica y canta

la perfectibilidad humana, hasta divinizar nuestra

naturaleza con Saiiit-Simon; otro día, velada la llama

Espadas. Julián Lasas, Amonio
,

lo,) y José Antonio Suarez, alternando por pri““

vez en esta plaza.
. , „

Sobresaliente de espadas. Mariano Anión.

La corrida empezará á las cuatro y meai

punto.

.eompensacion material, no obstante,
1 ¿gj g^nio, se complace en tomar formas s

(1) Varias veces han sido Irasformados en hos- :

pítales de coléricos ,
habiendo sido también designa-

dos para otros usos.

(2) No tengo ínteres en ocultar ninguna de las

circunstancias adversas de los 'seminarios , ni temo
cefenr ia siguiente: t£n uno que tal vez es único en
España, es positivo que se obligó á un profesor á en-
señar teología dogmática y teología morat, y hasta
historia eclesiástica

, aunque esta tercera asignatura
no llegó á explicarla. Sin -embargo , según tengo en-
tendido, esta disposición dada por una autoridad su-
balterna , conocida por el ilustrisimo Prelado habrá
sido revocada.

(3) La ventaja en bibliotecas es debida en gene-
mS á los libros de los convenios

, de suerte que bien

podrían los institutos reconocerse por ellos como feu-

dalarios de ia iglesia. Esla, de seguro que ios hubie-
ra preferido ver eu las de ios seininarioa.

eon la mezquina eompensacion maieuai,

,

al paso que crece la estimación al mérito de la per-

sona abnegada, aumenta asimismo el disgusto en

los que observan la indiferencia eon que lo miran tos

que debieran remunerarlo. Este disgusto tiene su

origen en un fondo de justicia. El hombre de mas

humilde posición en la sociedad quiere y llene dere-

cho á que se le guarden las atenciones debidas a su

dignidad racional , y sufre amargamente ai ver que

otro hombre desconoce ó no se cuida de dar cumpli-

miento á esta clase de deberes, sea para con él, sea

para con sus semejantes. Esta falia de consideración,

que y a en la esfera común es un mal grave, cobra

porporciones superiores cuando recae sobre personas

investidas de un cargo público; cual no deja de' serlo

el magisterio en ios seminarios.

Entóiiees la estrechez en que se tiene á su profeso-

rado, á la vista de los que saben lo que es, en medio

de su abandono, produce simultáneamente ex Irano

asombro y pena; á la vista de los que no saben lo

que es, produce naturalmente el efecto expresado por

el señor corresponsal del Diario de Barcelona ,
á sa-

ber, la opinión de que los catedráticos de seminario

no son tan instruidos como los de instituto.

Si esle efecto es ó no ventajoso para tos seraina-

1 ríos y para ia misma Iglesia en la opinión pública,

* no hay que preguntarlo, porque ántes de abrir tos

' tábios, ei corazoii verdaderamente religioso contesta

,
con un gemido. Estamos otra vez de heclio y casi

1 sin advertirlo en ia gran cuesiion madre de todas las

- pavorosas que se debaten hoy día, asistimos al es-

: pecláeulo en que el racionalismo influyendo depresi-

vamente sobre toda la Une® de íusliluciones oalóiioas

- está á punto de cubrir de vilipendio, la que en oier-

n to modo es el núcleo de su vida, habiéndose proola-

mado altainente, que la enseñanza espeoial que da

ta Iglesia es inferior á la «ie •*« Universidades, y de

leras, en tejer eavi laoiones y juicios incompletos para

mostrarnos la mole informe del panteísmo en medio

de las nebulosas utopias alemanas. Ni se contenta

únicamente con esto. Todas las tinieblas esparcidas

en el mundo intelectual desde la creaeiondet hombre,

han sido exhumadas por su actividad maligna, en

todo ha querido clavar el escalpelo de su exámen.

Pero su exámen, cómo que no es exámen verdad,

sino exámen meiilira, tampoco ha producido resulta-

dos verdad, sino resultados mentira.

Sus examinadores se llaman discípulos de la razón,

sin sér más que envilecidos cortesanos de la pasión

sdberana. Hoy mismo, ¿no vemos fotografiarse las

eminentes insignias de su lierétieo servilismo? Junto

al implacable Proudhon han aparecido remirados Jan-

seniosque, bajo sus palabras respetuosas y docto tono,

han vendido por amor celeste ,
sembradura de enco-

nos infernales, y por libertad perfecta, cadena de

despotismos.

Tal vez nunca se liabia iiabtado tanto y obrado

ménos conforme á las -palabras que en nuestro siglo.

Esla ironía permanente de nuestra historia lógica,

este sarcasmo profundo de nuestra condición de exis-

tencia, sólo puede ser destruido por la ingenuidad

natural de la enseñanza ealólica, por la reslaufacion

de la verdad en todos los órdenes de teorías y de he-

chos, particulares y universales, privados y públi-

cos, especulativos y prácticos.

Ahora bien ; esla restauración no se puede hacer

sin la intcialiva eficaz flei Clero
, y el Clero no ten-

drá (humanamente hablamos) esla iniciativa, si no se

coloca sobre la actual altura científica del mundo,

por medio de la elevación dé todas sus instituciones

y medios de enseñanza. Hemos dicho, y por segunda

vez repetimos, que con su abnegación, el profesora-

do eotesiástioo está mucho más alto que todos tos
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ADVERTENCIA.

Jjos señores suscritores
,
cuyo abo-

go concluye á íin del presente mes, se

^rvirán renovarlo oportunamente si

go quieren experimentar retraso en el

^ilío del periódico.

En el anuncio inserto en la última

plana pueden ver nuestros lectores los

jirecios de suscricion y los modos de

g^cerla.

Nuestros comisionados en provin-

cias continúan siendo los mismos que

¿rau antes, y los señores que gusten

suscribirse por conducto de aquellos,

pueden hacerlo como siempre. Una

juala inteligencia de algunos suscrito-

fÉ6 nos obbga á estampar esta decla-

ración, que hasta ahora habiamos crei-

(lo
completamente escusada.

"^MRTE EXTRAJNJERA.

^

Para desUacer los dinbustes, desvergonzados ,

subre todo eticareoimieuto, dei telégrafo y de

los peiiüdicos piamoiiteses, seria necesario ya

un grueso tomo en íolio. Jamas se ha seguido,

[)ot iaiiatico alguno, un sistema tan peí tiuaz y

uu desl'aciiatado de mentir en todas las cosas.

Mentira los pronunciamientos délas ciudades

puuiiücias, que se ha estado comunicándonos

(lesde la invasiuu de las tropas sardas. Lo mis-

ino eu l'esaro que en Teriii y Frossinone y en

Füssoiuuroue y eu ürbino, y eu todos ios pun-

to», eu lili, ocupados lioy por aquellas tropas,

les lia costado el trabajo de penetrar á viva

tuerza, siu concurso alguno de las poblaciones,

autus bien teniendo que vencer, á costa de

graudes perdidas, y gracias a ia monstruosa su-

peiíuridad de su númeru, ia resistencia de las

trapas poulilicias.

íleutira el número de soldados pontiiioios

que se ha dicho, por los diarios y telégrafos pía

monteses, liailarse de guuruictou en los puntos

uuüde las tropas sardas han tenido que batirse

con ellos. Por ejemplo, ia guarnición de Pésaro,

líos habían dicho que era de 1,700 hombres,

tuauuo no llegaban a 800.

McuUru.... pero, ¿á que seguir esta fastidiosa

ciiuiueraciouí^iSada lograiiamos con ella sino

aligar a nueslros lectores con una interminable

iisUdeuombies propios. La verdad, la sola ver-

ilail la verdad culera es que los 60,000 liombres

Jel ejercito piaiaontes van naturalmente abru-

luamlo, lio con el valor sino con el número, á los

Jb.uuu del ejercito pontificio, encargados de re-

sistirles; que en tan desigual combate, se apode-
'nu al cabo de los puntos que atacan

,
pero á

miguuü ocupan sin haber antes probado adonde
'iiB» el lieruismo y la lealtad de ios valientes

que derraman su sangra por la causa de Dios y
ue su Iglesia

;
que donde no hallan resistencia,

ser imposible que el escaso ejército ponliü-
do pueda deteuder sino algunos puntos impor-
buies, penetran como conquistadores, siu coo-

pniaciou alguna de los pueblos , basta el punto
•6 que el Curveo de ios Alpes, diario bien iufor-

|*®do de cuanto está pasando eu esta escaiulu-

irrupción, dice sarcáslicameute : — «Por
'lauto hemos visto y oido

,
podemos asegurar

'tue los aplausos de los babitaiites délas Marcas
“sus libertadores, son mediocres, es decir, me-
'*'aiiejüs.>—

Feru ¿qué más? Eu uu telegrama expedido
büioma á lo» periódicos franceses úllima-

“*autB llegados sobre la acción de Caslellidardo,
iau hay valor para decir que el resultado del

'wubate ha sido impedir la reuiiiou del cuerpo
“ general Lamoriciere con la guarnición de
ucoiia? Precisameute esto fué lo que uo se itu-

lué, por el contrario , lo que Lamo-
®ie logró, que era lo único que se proponía

basta
^*^****‘‘**^*“

J glorioso arranque de atacar

peVl
''«ws las lineas de Anooaa, guardadas

diui 7'
“^“•’^bos combiuados de Faiiti y de Oial-

latub
^ “bsmo lelegrama de Bolonia se dice

columna de 4,l)OU poutiüeios

el

^
saiiijo de Ancona y lomado parte en

había tenido que retirarse, perse-

ki ai
'*

tropas sardas. Pues bien, el telé-
5'ato Ue Furi., . i

Wwide

‘«Uta b
P*^‘’iüeuur que el de Buloiiia

,
nos

^'®btaii
los4,600 poiitilicios

ba esÍ**'**^’
^“bos los diarios del Piamoiile

atnpaúo, con referencia a una carta pu-

***Pend
«u La Lomuardía, el es

inicia-
recibirse eu Pai'ís la

^bi entrada dé (kribatdi ea .Ñapóles, se

habían iluminado las casas y edificios públicos

de aquella capital, y que inmensos grupos de pa-

risienses habían recorrido las calles gritando con

entusiasmo:

—

t¡Vivael Rey libertador! \Ya es

hora^ de acabar con el despotismo extranjerol \Ya

es hora de que Italia sea libre desde los Alpes al

mar! ¡Viva Gáribaldi! ¡Viva CavourU—Todas

estas vaciedades se refieren con mucha forma-

lidad en la prensa italianísima ,
cuyo aplomo y

fecundidad en el mentir, es uno de los rasgos

más maravillosos de la llamante regeneración

de la Península.

Desgraciadamente, aun descartados estos em-

bustes, queda, en todo cuanto pasa hoy por la

infeliz Italia, una grande y tristísima parte de

verdad
,
que no se puede poner en duda.

Sicilia es verdaderamente un infierno. El par-

tido de Cavour , auxiliado probablemente por

aquellos desdichados ilfeños que desean cual-

quier cosa que les proporcione siquiera una

sombra de orden , se afana porque cuanto an-

tes se resuelva su anexión al reino de Cerdeña.

Pero Garibaidi
,
que persiste en su; propósito de

no proclamar tal anexión hasta que pueda ha-

cerlo de la de toda Italia en ei palacio del Qui- i

rinai, acaba, como sabemos, de destituir al pro- '

dictador Depretis, agente de Cavour, y nombrar

en su reemplazo á un Sr.’ Mordini
,
repitiendo

después, y en confirmación de cuanto este acto

significa, su mencionado propósito. Es decir,

los sieitianos pueden tener la dulce esperanza de

continuar, sabe Dios basta cuando, en uu estado

del cual dice la Gautta del Popolo

,

testigo de

mayor excepción , lo siguiente :— «Más de cuatro

meses liá ya que que Sicilia es libre

;

y desde

este tiempo acá ¿qué Gobierno hay allí?—Nin-

guno.—La anarquía pura.»

—

En Ñapóles entretanto, goza el vecindario de

la» dulzuras que le ofrecen las bandadas de Ga-

ibaldi que á railes van entrando eu la ciudad,

y que, reforzadas por los 1,500 presidiarios de las

prisiones de Gastellamare, á quienes se ha dado

suelta, se han encargado de aplicar á las perso-

nas y haciendas del vecindario la moral política

que les ha enseñado la diplomacia de bandido

del señor Cavour.

Ppro esto no quita que por otro lado, el robo

se organiza con formas de legalidad. El amigo

Garibaidi, después de abolir el Orden de ios

Jesuítas, y lodos sus afiliaciones (así dice el de-

creto del héroe) ha secuestrado sus bienes, jun-

tamente con los del patrimonio Real, declarán-

dolos á todo» Bienes nacionales; es decir, cebo

á la rapacidad de tos voluntarios, iniéntras man-

de el partido del movimiento
, y á la codicia de

los logreros cuando venga luego el partido mo-

derado á legalizar la desamortización. Por acá

en España conocemos el sistema.

Estas y otras medidas administrativas que ha

tomado ei libertador, no han caído, según pa-

rece ,
en gracia á los cavourianos, pues todos

acusan ahora á Garibaidi de que, por meterse

á mangonear eu Ñapóles, está echando á perder

la excelente organización administrativa que ha-

bla en aquel reino durante el ominoso despotis-

mo de los Borbolles. Faltaba á los diarios de

Cavour esta impudente confesión, y ya la han

hecho.

Garibaidi responde á esto que él no se ba me-

tido ú libertador para conservar organizaciones

administrativas, aunque sean excelentes

;

que se

meta el Sr. Cavour en lo suyo, pues en las cosas

de Italia nada tiene que hacer
;
que Italia , por

derecho de conquista, no es ya del Sr. Cavour,

sino de Garibaidi, para Garibaidi, y por Garibai-

di, etc., etc., etc.

Estas discusiones
, entre tan apreciables con-

tendientes, es posible que lleguen muy pronto á

su término, pues Garibaidi ha escrito una car-

lita muy bien puesta á su digno Soberano il Re
yalanluomo, diciéndole que se dé priesa á plan-

tar eu el anden de tu calle á los señores Cavour

y Faiiti y Cialdmi, porque á él, Garibaidi, uo le

gusta ni la diplomacia del primero, iii las liber-

tades que se han tomado los segundos, atrevién-

dose á invadir los Estados Poutilicios, pues esta

invásiou se la tenia reservada él para coronar

sus glorias. Ea la misma carta repite que su pa-

labra está ya comprometida eii lo de proclamar

desde el (Juiriiial el reino itálico
, y que uo le

vayan con requilorios , porque él no es hombre

que se vuelve atras.
'

Ignoramos lo que á esta epístola habrá res-

pondido ei Monarca (digámoslo asi) sardo; pero

a la segunda parte de la misiva se encarga de

contestar la Patne diciendo, que si bien—«Ga-

«rioaidi tiene c.ustumure de cumplir su palabra

«cuino la cumplen los héroes, por esta vez leu-

: «drá que faltar a ella: No irá al Quirinal.i—Muy

bien : cuu que la La Patrie liuuiese dicho del

propio modo, cuatro meses ha:— «iVo irá á St-

ciliati—m remarla eu aquella desventurada co-

ma rea el iiifiorao de anarquía que reina
,

ni el

legitimo Soberano de Ñapóles estarla en Gaeta,

Pero ¿qué dirá ia Patrie,
y

i^ue liara su iiu¿ie-

rial amo si Garibaidi da en replicar : —

«

Iré al

Qtt¿rtnai?»-r-A esto responde anticipadamente el

diario imperialista asegurando, corno ya lo ha-

blan hecho sus colegas el Constitutionnel y el

Pays, que si el Papa se decide á no salir de Ro-

ma, la guarnición francesa defenderá á la ciudad

contra Garibaidi
;

pero que si él Papa sale de

Róma
,
faltará ya motivo para que los franceses

se rompan la cgbeza con Gariba|di
, y que éste

entrará en Rorpa , como ha énfrado en Ñapóles.

Es decir; si Pío IX se resigna á aceptar el

programa de El Papa y el Congreso, Napoleón

rogará á Garibaidi que no ataque la residencia

de Su Santidad
; y Garibaidi

,
que es un mozo

muy cortés y muy mirado con todo el que pue-

de aplastarle las narices, escuchará benigno el

ruego de Napoleón. Pero si el Papa, defendien-

do so dcreotio, se empeña en protestar de la

prisión en que Napoleón le tiene, é insiste en

decir que ántes se dejará oprimir por la violen-

cia que autorizar ninguna transacción indigna

de su autoridad sagrada, Napoleón dirá:

—

Me
lavo las manos, no soy responsable de la muerte

del Justo!

¡Es mucha Patrie y mocho Napoleón lil!

Nos faltan noticias de lo que pasa en Gaeta;

pero sabemos que el Rey Francisco cuenta to-

davía con uii ejército bastante á luchar si el

ejército quiere; y por consiguiente ,que su cau-

sa no está, ni con mucho, definitivamente per-

dida. Los garibaldinoslo han visto asi muy claro,

pues se proponen atacar á Cápua. En lo que

pase, pues
,
por estelado

, y en el estado que
tenga el sitio de Ancona, se concentra el prin-

cipal Interes de las noticias que aguardamos.

Los diarios imperialistas han renunciado ya al

pueril propósito de negar la eutfevista prepara-

da ep Varsovia por (o? Soberanos de Austria,

Rusia y Prusia. Hoy ya confiesan el hecho y con-

firman que estos Soberanos irán acompañados

de sus respectivos ministros de Negocios extran-

jeros.—El Emperador Napoleón ha hecho ges-

tiones para ver si le daban vela en este entierro,

como las hizo para terciar en la entrevista de

Badén
;
pero su pretensión ha tenido mal des-

pacho, y de aquí el amostazado talante con que
el telégrafo de París ha declarado inexacto que.

ei Emperador haya solicitado aristir á la entre-r

vista de Varsovia. Si se lo consintieran, ya iría

con mil amores
;
pero parece que su imperial

persona no pace faÚa en los asuntos que tienen

que tratar los Soberanos de Austria y Prusia,

entre sí y oop sus ministros respectivos.

En Qaeta y Ancona eslá, pues
, el interes de

¡os sucesos militares, Én Varsovia va á estar el

de los diplomáticos. En aquellos, probablemen-

te, la revolución lo ganará todo. En estos, puede
ganarlo todo la causa del orden si los tres Sobe-
ranos mencionados se resuelven á meditar des-

pacio los extraggs de la enfermedad democrática,

nueva forma de locura, cuyo diagnóstico y pro-

nóstico les ha hecho un doctor aleman.—T.

TELEfJRAMAS.

París, 23.

SS. MM. el Epiperador y la Emperatriz han re-

gresado .

Es iiiexacio que el Emperador haya solicitado asís--

lir á la entrevista que han de tener en Varsovia los

de Auslria y Rusia.

Tubi», 23.

Lqs cazadores del Tibet han entrado en Vilerbo,

cuya guarnición pontilicia había sido obligada á re-

tirarse por los habitantes.

CpUlEIlZA, 22,

Se dice que el ministro de Negocios extranjeros de

Prusia tendrá aquí üha confereiieia con lord Jphn

Russell
,
que acqnipa.ñará á Alemania á la Reina

Victoria.

Tbrin, 22.

El Gobierno ha notificado á las Potencias el bloqueo

de Ancona.

Los franceses cogidos prisioneros en la división

Lamoriciere, van á ser trasladados á sus hogares, y
lo mismo ios irlandeses.

Dicen de Ñapóles que los garibaldinos han desem-

barcado en la embocadura del Garigliano, inlercep

lando las comunicacioaes de las trojias reales entre

Gapua y Gaeta.

Garibaidi ha ido á Paierino; se espera su regreso

para emprender las operaciones coiilra Gápua.

Mordini lia sido nombrado pro-dictador de Sicilia.

En su última alocución ha repetido Garibaidi que

sólo ea Roma proclamará el reino italiano.

No ha habido modificación ministerial eu Nápoles.

Viesa, 22.

El Consejo del Imperio ha adoptajlo por unanimi-

dad el dictamen dé la comisión, la que pone de ma-
.nilicsto el estado poco satisfactorio de la Hacienda.

Se adoptará mi uaiubio de sistema.

Mr. Meager observa que la cuestión monetaria po

debe ser resuella siuo por la creaciqn de institucio-

nes oportunas.

El conde de Hechberg declaró que el iiiiiiislerio no

tiene dereciiu de seguir la cuestioh en esté terreno.

PáMs.íLi.

La Patrie desiuieufe A periWii»» «xtrajqeros

que dijeron que el Emperador Napoleón había mani-

festado deseos de ser hivilado á las funciones que

tendrán lugar en Varsovia.

Marseua, 22.

bieende Constautinopla, que había llegado á Bey-

routh un buque con 300 condenados á presidio de los

complicados en los asesinatos de Syriq. Entre ellos

habla personas de elevada calegoría.

En el Diario de Roma correspondiente al 13 de Se-

tiembre, se ha publicado ei docunienlo que á conti-

nuación insertamos, Expedido este el dip 10 ,
lo fué

cuando aún no se habla recibido en Roma et céle-

bre memorándum del eelebétrimo señor conde de

Cavour:

BEEVE APOSTOLICO DIRISIDO AL CAPELLAN MAYOR DEL

EJÉRCITO PONTiriClÚ.

Pío , Papa IX.

A nuestro venerable hermano Vicente, Arzobispo

de Nisibi
,
salud y bendición apostólica.

Ai ver los lieippMS tan azarosos en que la cfisliao-

dad se encuentra
, y al considerar ios graves peligros

en que Nos han puesto y Nos ponen con lanía per-

versión como impiedad , y con Nosotros á ia Sede
apostólica , loa enemigas furiosas que al mismo tiem-

po que Nuestros lo son de la socieüad ci.vU, sentimos

Nuestro corazón ánegádó en un pesar profundo; pero

en medio de Nuestras agonías extremadas Nos sirve

de consuelo no escaso y de compeesacion no peque-

ña ver el celo y la premura con que un numero con-

siderable de personas adultas y de jovenes, ilustres

tíasla por áu nacimiento ,
afiuyen de todas las regio-

|

nés dél glóbó' á lo-mar puesto en las filas de Njiestro

ejército ,
bajo el mando de su general en jóle

,
guer-

rero noble y animoso, con el designio de detendeF va-

lerosamente Nuestra Causa
,
que ai mismo tiempo lo I

es de ia 8ede apostólica y de la Iglesia entera.

Cierto es que no cesamos de dirigir al benor ora-

ciones fervórosísimas pidiéndole que se digne cuuce-

dernos á iodos ia paz deseada
:
pero los nombres im-

píos, que no son en esta ooasion sino el instrumento

de que Dios se sirve para castigar ius pecados de lo-

dos; y á quienes ei Señor perderá y castigara también

el día de su cólera , hollando bajo sus pies la ley di-

vina y blasfemando dei nornure del baoto de Israel,

no óesaii de mover guerra encarnizada contra la Igle-

sia y la Santa Sede Apóslolica. Presa del espíritu de

Satanás, estos hambres, después de uaoer excitado á

la revuelta á los pueblos de Italia, arrojado de ellos

contra lóda justicia á sus Piineipes legilimos, confun-

dido y perturbado todas las cosas divinas y huma-
nas, y precípiládose ei año último pasado en nuestra

Estado para arrebatarnos con sacrilega mano algunas

provincias, todavía á la hora presente se afanan para

agitar, invadir y usurparnos las provincias que aón
nos quedan. Todas éstas maldades las ejecutan mó-
vidos por la esperanza proterva que fundan en ¡que

después de haber combatido y derribado ia sqberania

temporal de la Santa Sede , tendrán fuerza suficiente

para destruir, ¡como si esto fuera posible! á ia iglesia

Católica y su Pontificado suprema. Intento que qo se

avergüenzan de expresar elarameute en multitud de

libros impíos y con nechos abuminabies.

A la vista de Iq perversidad desenfrenada de se-
mejantes impíos, de una situación tan aflictiva y de
Una necesidad tan rigurosa, y auñ cuando ni un
momento pueda dudarse de que ia Iglesia quedará
tridiiladora, no podemos, sin embargo, sin sentir uu
dolor proiundp, pensar que tendrán que afrontar

graves peligros los decididos jefes y soldados de
nuestro ejército, los cuates tendrán que atacar y
oombalir á eaemig-os ñiuy arrojados, y que son
maestros esperlisiinos en el arle de la maldad y en
ei del engaño. Asi pues, hemos crejdo quq Uehtamps
ibrtalecef el valor de nuestro animoso ejército, que
pelea por la causa de la Iglesia y de esta siedeApós-
tólica, sumimstfá.uduie abundaates socorros espiri-

tuales; y esta es ia razón porque, venerable herma-
no, os escribimos esta carta, por la cual, y en virtud

de nuestra autoridad apustoiicu, os damos á vos y
á todos tos Sacerdotes y capellanes de nuestro ejér.

cito el poder de otorgar aón en el'aeto mismo de la

canl'esiqn sacramental, indulgencia plenaria tn ar-
tieuto mortis á lodos y á cada uno de los jejes y sol-
dados de nuestras tropas. Además, y eu virtud de
la misma autoridad apostólica, concedeuios atados
los jefes y soldados, cuando encontrándose eu su
último m.slanle carecieran ue Ja asisteiioia espiritual,

el poder d® ganar esta misma indulgencia plenaria,
siempre que invoquen, y sino pueden con los labios

con el corazou al menos, los fiambres á un mísmó
tiempo tan dulces y tan poderosos de Jesús y de
María.

Abrigamos ia firme confianza de que la causa de
ia Iglesia y de la justicia, obtendrá

, como sieuipre,

una victoria brillaiue sobre sus eaemigos; y eatónces
sucederá que ó óien Nuestro Señor justo y misericor-
dioso se dignará atraer al camino dé su salvación á
esos millaios de hombres que de él se han apartado,
coHio le pedimos haga conlinuaniente y con instan-
cias vivísimas en nueslgas, oraempes, ó bien herirá,

aplastará y exterminará en la indigoacion de su
colera á esos nuevos beónachoriü. Esta persuasión y
esta confianza nuestras tienen por firme apoyo las

oraciones universales de toda la iglesia, que lodos
los dias suben como incienso de agradable olor at

Ironor de la gracia
;

la adliesion á loda prueba
,

la

virtud, ia sabiduría, la prudencia y tos consejos de
tantos discípulos ilustres de Jesucristo, y de tantos
lujos celosos de la iglesia católica y de esta banía
Sede, los cuales emplean loda su iufiueucta y talento
en deteuder eoii mil distintas maneras tus Uei'eclios
do la Ig'lesia y de la bede apostólica; y finalmente
nuestra confianza se apuya eu la piedad admirable de
esos mismos hijos Nueslros, á quienes las necesidades
en que esta Santa bede se encuentra, los mueven á
desprenderse de sus bienes de fortuna. Confiamos
también plenamente en que los fieles continúen ayu-
dándonos con sus oraciones lervorosas, con su celo,

tan noble y tan digno de encomio
, y Con sus piado-

sas y liberales larguezas, hasta ct momeulO'ea que al

Padre clementísimo y misericordiosisimp le plazca
sujetar a los vientos

y
al mar y calmar ésta tempes-

tad furiosa, concediendo á su iglesia la paz y la tran-
quilidad tan deseadas.

Haga el Dios délos ejércitos, en cuyas manos resi-
de la victoria, que couiupicó á David aquella fuerza
prodigiosa con que abatió al rebelde Golialh

, y que
concedió á Judas Macaóeo vencer la rabia de las na-
ciones, ijue desciemlun desde lo alto del cielo sobre el

general en jefe de Nueslro ejercito y sobre lodos Nues-
tros nobles spldados, las gracias y el valor que ne-
cesitan para, deteuder con exitu la causa de la Iglesia

y de esta Sede Apostólica, uou mengua de In» ene-
migos de la cruz de Jesuensto, do la le y de la Ueli-
giou católica.

Estas Son, venerable hennauo, las cosas que hemos
cceuJo debíamos comunicaros

; y uliora, uoma ptesa-

gjq Ibtid» if» Wuluis celieslialqs y putr preoitá d«

Nuestra especial benevolencia, con toda la efusión de

Nuestro cofazon os damos á vos, venerable hermano,

asi como al general en jefe y á todos los oficiales y
saldados de nueslro ejército, la bendición apostólica.

Dada en Roma, en ban Pedro, á lú de befiémbre

de 186o, en el año XV de nuestro pontificado.—

Pío IX, Papa.

Roma, 15 de Setiembre de 1860.

SI Diario de Roma publica hoy la proclama diri-

gida por-Victor Manuel á sus soldados. Hectio seme-,

jante choca demasiado con la costumbre del perió-

dico oficial, para que no trate de averiguarse los

sentimientos que han podido motivarlo, bí no estoy

mal informado, el Gobierno pontificio ha querido dar

asi publicidad á uu documento, eu et que la hipo-

cresía más vergonzosa disputa el puesto á ia violen-

cia mas sacrilega. Pero por uo-exceso de delicadeza,

que eu eircuuslaucias semejantes sólo tiene este Go-

bierna, se ha suprimido al pié de la proclama tafirma

Real.

Preciso es notar que ijsta proclama había sido .repar-

tida días hace eu Xuseana y las Routamas, que copias

de ella impresas en Bolonia, hablan llegado á Roma

secretamente, y¡qu6 el proyecto de invasión esjaba de

tal manerá dispuesto, que se ha qjeculado átttes que

expirasen los plazas señalados en ia desatentada in-

timación de Cavour.

bea de esto lo que quieiM, la historia recogerá los

hechos que de.smientei( por pomptelo las. iiivetiPÍones

de que han tenido que cuitar mano ei Rey sardo y
su ministro ai pretenderjustificar su agresioñ. Hablan

de tropas mercenarias, de soldado» aventureros, y

proporciooalmeute uo hay q|,ércitu en Epfopa en qqp

se cuentea tantos servicios desinteresados, tan uotjles

e ilustres adhesiones. Se dice que se compone de

hombres de todas ieiiguas, de toda» naciones, y no

se quiere entender que esto es uiiq oousecueucia aa-

turallsima y necesaria def principio de soberanía del

Jele de la iglesia uuiversal, En cuanto á ia disciplina,

basta decir que no hay en tas tropas pouliíieias ejem-

plo de otro delito que el de deserción, y b. M., sarda

sabe, tan bien como Cavour, ios medios qqe se han

puesto en juego puraque haya deserciones, y cuánto

dinero han costado estas al Tesoro piamontes.

También el general faníi ha tenido la insolencia

de dirigir una intimación al general en jefe del ejér-

cito pontificio. Habla en ella oou pesadez sobre ío que

ha dado en llamarse manifestaciones en sentida na-

cional. X no se hace cargo de que él ha sido ct forja-

dor de esas maaíl’estaciones , maudando delante á

gente perdida , contra la que se iiau sublevado ior

naturales, como en la gruta de ban Lorenza,eñ Puve,

Gaslello Crbino, etc., ó de la que se iian separado vio-

ienlameiite como en Perusa, Foligno, Orvielo, Eano,

Pérgola, etc., etc.—Fanli ha cometido la torpeza de

dejarse escapar una palabra que no podrá recojer

ya. «Aceptando , dice, ftauea é iumcdialaineute las

proposieiouea que acabo de iiaeeros eu nombre del

Gobierno del Rey , evitareis la invasión de imestro

ejército en estas provincias de Italia y ias consecuen-

cias enojosas que podrían sobrevenir, » Parece, sin em-

bargo, que la Providoucia lia querido que las armas

de los revolucionarios hayan encontrado sieiupre va-'

torosos pechos italianos. Por todas partes se üau pre-

seulatlo estos los primeros á ios golpes de aq.qelíasi

En Urbiuo
, por ejemplo , ios auxsiiares , vaiieules

Rijos dei campo , eu uui.Oii de los gendarmes , se

han balido por espacio de muchas horas coutra tuer-

zas muy superiores, que cayeron sobre Pésaro, cus-

todiado por el intrépido coronel Zappi, quien uou bl’ó

italianos iia sostenido el primer choque. Así
,
pues,

sea cualesquiera el absurdo y falsedad de los motivos
alegados por Fauli, es un hecho que los pillos man-
dados por él, han vuelto balidos y teñidas las manos
de la más pura sangro italiaua.

La falsedad de los periódicos ha llegado al último

grado de impudencia. La NaMone anuncia que mon-
señor Bella

, delegado eu Pésaro , ordenó eí saquea
del ban-Leo. No bastaba llevar preso á este Prelado

á Turiu, era preciso ultrajarle, co.uo so ha uilfajado

á Lamoriciere.

Como Vds. sabrán por el telégrafo lodo lo que
ocurre

, ninguna noticia les doy en esta carta. Por
liallarse cortados los hitos teiegraficos, oslamos ioco-

munieados con Lamoriciere, cuyo último despacho se

ha recibido esta mañana é insertado cu el pertodieo

oficial.

Con sorpresa he leído eu muelios periódicos la uo-
ticla de que el marques de Pacca

, hermano de mon-
señüi Paeea

, camarero de bu banlídad
,
se había ad-

herido á la revolución que estalló eu Beueveulo. Esta
noticia es absolutamente falsa

, y ultraja uu nombre
ilustre por su adhesión y fidelidad á la Iglesia. Üfcn-
de ademas á una familia do hidalgos que no cesan de
dar pinchas de sus seiilimicutos hereduarios con su.s

servicios y conducta. Nada diré dei Prelado que goza
de ia coiifiauza del boberano Poutiticc y á quien sus
virtudes lian grangeado el respeta y estimación de
todo el mundo. Hablaré solo do su licrmauo.

El marques de Pacca, á quien ta Dresse lia dirigida

tan monstruosa acusación, cslá en Roma. El segun-
do hermano, que se ha distinguido mucho cu ia car-
rera militar, dejó el servicio eu 1818, a causa de la

revolución
; el tercero, secretario parlieular de b. Al,

el Rey de Ñápales, ha sido separado de su empleo
en los últimos auoiitecinueiitos

;
otro, capdau de ar-

tillería, ha seguido al Rey á Gaela; utroea secretario
de la Ürdeii de Malla eu Roma, y ei úllimu es guai-
dia nuble do bu bautidad, Eu fin, un sobrino de mon-
señor Pacca, ei marques de bunrave, a quien ios re-
voluc.uaarios suscrioierou en la asía de los miombros
del Gobierno provisional, ha podido horarsc da, taiA
alia honra, huyendo de aquel punió,
M. de Alurtilher, mayor del regimieuto cxiraqjoru,

ha recibido ayer el iiombraiaiiiuto de cucoqel (jp lú»

VólmUarí^s «UJHUufsqj.



EL PENSA^ÜEÍÍTO ESPAÑOL,

Con fecha 18 de Setiembre escriben á La España
,

io siguiente;

«No se puede dar ia menor fé, el menor crédito á

ios partes telegráficos que nos
,
vienen de Italia,

procedentes todos ellos de Turin, Genova ó Ñapóles.
^ Muchos dias hace nos anunciaron que el Rey
Francisco 11 se habia embarcado en Gaeta dirigién-

dose desde allí á Sevilla en un vapor español, acom-
pañado por el embajador de S. M. C. cerca de su

persona* Partes anteriores nos habían asegurado que

el general Rosco pidió su retiro ántes de la salida del

Rey de su capital. De modo que á creer las noticias

del telégrafo, en el reino napolitano habia ya termi-

nado toda resistencia á Ganbaidi, y las órdenes dei

dictador se obedecían hasta con gusto por todas

partes.

La verdad empero no puede estar oculta por mu-
cho tiempo, ni la mentira puede dominar siempre,

fíl tiempo viene á aclarar las cosas y á poner los su-

cesos al alcance délas gentes con bastante exactilád.

Así sucede ya en el dia. Hoy sabemos aquí que el

embarque del Rey Francisco, la retirada del general

Rosco y la sumisión de lodo ei reino napolitano son

invenciones de Jos revolucionarios ;
sabemos que

Gaeta y Cápua ,
bien fortificadas y aprovisionadas,

continúan siendo fieles ai Rey; que Rosco está toda-

vía á lacabeza de 25,000 hombres decididos á sos-

tener á su Soberano y batirse por él. Sabemos ademas

que Oriano, üascela y algunos puulos más se han su-

blevado contra Garibaldi al grilo de viva el Rey, que

en sus calles ha corrido sangre, y que la agitación

^ grande aun en el mismo Nápoles.

Sabemos asimismo que ia guarnición dei castillo

de San Telrao, que Vds, saben se halla situado sobre

ia capital napolilana, no ha querido rendirse; y que

no se ha podido conseguir de los soldados el que abrie-

ran 8i»s puertas ,
sino á condición de que se les pee-

mitiera marchar con sus armas a Cápua ó á Gaeta á

reunirse á las tropas reales. £i Rey Francisco 11 con

sus hermanos los condes de TranI y de Casería, con-

tinúan al frente de su- ejército
,
que ocupa las dos

plazas que acabo de citar. £1 general Rosco ha hecho

uo reconocimiento con fuerzas numerosas sobre la

frontera romana.
Tal estado de cosas es muy diverso del que nos

venia pintando el ejército, y en el estado en que se

halla la opinión en el reiuo napolitano y con la alar-

ma que ha causado en ia masa de sus pueblos la in-

vasionde ios Estados ponliücios y el ataque al Papa,

la caúsa de los Bot bones y la dei órden, que es allí

una misma en la actualidad, uo está aun perdida.

Ancona va á ser viva é inmediatamente atacada

por tierra y mar por ta» fuerzas de Víctor Manuel,

unidas á las marítimas de que dispone Garibaldi ; y
es casi seguro de que el Piamonle ayudará desembo-

Z^rdámente á cale para embestir á las (ropas y á 1^
plazas de que todavía dispone el Rey Francisco. En
el camino que ha emprendido la Cerdena, tiene qué
marchar fatalmente hasta él preuipio.

El Austria se prepara iiiíéntras tanto, y á pesar de
cuanto dicen algunos diarios ingleses y prusianos, es

.muy probable no vea impasible que Víctor Manuel y
Ganbaidi vayan apoderanuosc de lodo en la Romanía

y en Nápoies, y puedan hacer rendir las armas á las

tuerzas de que disponen Francisco il y Lamoriciere;
porque semejante resultado equivaldría á disminuir
.mucho los medios de lucha de parle del austríaco, y
á aumentar en la misma ó mayor porción los de su
enemigo , quien no tardará en atacarle más tiempo
que el que conceptúe necesita para luchar con él sin

desventaja.

Al propio tiempo que pasa esto, el descontento es

grande en los territorios anexionados antes de ahora

ál Piamonte, y no sería diíícil estallara un movimien-
to contra este, éspecialnienle en el antiguo Ducado de

Toscana.

£n la Cerdeña misma y entre ios más comprometi-
dos por la revolución hay,^ grandes disidencias, que
ni ante lo grave del estado de las cosas públicas, y
los peligros de la situación, se há conseguido des-

aparezcan. Muy recientemente ha hecho Víctor Ma-
nuel en persona no pocos esfuerzos para queRestuzzí
admitiera una cartera y entrara á formar parte en el

ministerio que preside Cavour. El jefe déla oposición

parlamentaria no se ha dado á partido,

j^
La retirada dei barón de Tayllerand de Turin, don-

de representaba al Emperador Napoleón, el haberse
anunciado esta>retíraüasoleinnemente en el Monitor, y
el aviso que desde Marsella dio esteMonarca al sardo,

en el mo(neat.p que supo haber resuelto este la inva-
sión de ios Estados Pontificios, son todas cosas que
han causado muchísimo efecto en Italia, aun en el

mismo Turin. Los revolucionarios, á pesar de las

simpatías y el apoyo del Post y Palrnerston, no se
las tienen todas consigo.

En Syria domina hoy ya por completo la influen-

cia francesa, cosa que alarma un poco, y aun algo
más que un poco, ai Gabinete ingles.»

llegado á obtener la formación de una brigada reclu-

tada en la clase proletaria
;
lo que, no hay duda, tar-

de ó temprano traerá sus consecuencias.
La Pteina Victoria salió el sábado de Balmoral

para su palacio de Hoiyrood.»

De una correspondencia de Lóndres que El Reino

ha publicado, tomamos ios siguientes párrafos, de-

jando ai corresponsal la responsabilidad de sus noli*

cias y apreciaciones

:

«Londres, 18 de Setiembre.

La retirada dei Embajador de Francia en Turin, ha
producido aquí bastante sensación, pues todo el mun-
do teme nuevas complicaciones, no adivinando cuál
sea ia verdadera posición del Emperador de ios fran-
ceses en ia cuestión de Italia. Mientras Viclor Manuel
ocupaba los Ducados y la Romanía, Napoleón se hizo
el desentendido, y hoy se teme aquí alguna cosa pa-
recida

, sin saber en favor de quién vaya el envite.
La parle sensata de Inglaterra desaprueba la in-

vasión de los Estados del Papa
,
pues aun cuando

esta buena gente sean fanáticos protestantes, no pue-
den desprenderse de un espíritu de justicia que les
hace^reconocer lodo io temerario y aventurero de la
empresa de Viclor Manuel atacando á mano armada
los Estados del Papa

, y comprometiendo así la paz
de Europa, y hasta el porvenir de esa Italia, en favor
de quien hay aquí tanta» simpalias.

Continúan con escandalosa libertad en Inglaterra
Jos alistamieiilos eii favor de Garibaldi

, y los solda-
dos y oficiales de Jas nuevas legiones se pasean muy
serios con sus uniformes tricolor

, y siguen las sus-
criciones guribaldinas, aunque no con grandes resul-
tados pecuniarios.

En este país tienen siempre un hobe; es decir, una
cosa que quieren

, de ia que se ocupan
,

la estudian,
ia vuelven y revuelven de mil maneras : hoy es Ga-
ribaldi. No es extraño

,
pues

,
que tantas manifesta-

ciones hagan en su favor, ínterin el hobe no cambia
de nombre.
En Irlanda siguen siempre con sus mismas mise-

rias, y se nos ha asegurado que se trabaja para for-
mar una suscricioii con el objeto de presentar una es-
pada de hoaor al geaerai O’Doniieli como se ha hecho
con el general iVlae-Mahou. La idea ha partido del
•ecrelariode 1>. Juan de Borbon,buseandoun medio de
enemislar al Gobierno de la Heina eon este país, que
es su gran caballo de balaba. El pensamiento es todo
lo perverso que puede esperarse del lai secretario.
He visto en los periódicos de esa capital que lia

corrido ia voz de que Ü. Juan habia eslado en Ali-
oanle ó Valencia; y después de muchas averiguaeio-
nes, he descubierlo que donde estuvo este malaven-
torado Príncipe por ia época que se le supone en
Alicante, íué en Marsella, donde debió encontrarsecon algunos aventureros de Valencia y Alicante , y
rifmos‘’!ím abivina-

taX de^ni!.‘‘
P®'" *1“® “* <1 “hiendo que se nos

hecho, nofSr’emr

pa'¡lau''Z'rraneT
“““ í «V» se

vuelta.
excuisiones cuando están de

Siguen los ingleses tormando batallones los ne-riodicos están llenos de anuncios P®
tÍGolos sobre las paradas; hasta'aqui, sin emlLeo
los voluntarios se han reclutado entre la clase acó
modada dt; la sociedad, ^ro pee* á jioeo ya g. há

é se propondrá Napoleón lli al dirigir fuerzas

considerables háeia Saboya, eosa es que, aunque

muchos sean los que se la íiguren
,
no creemos fácil

á ninguno asegurar cuál sea; pero es lo cierto que

en aquella provincia se han recibido órdenes impe-

riales para formar grandes almacenes de efectos de

boca, etc.

El Constitucional de París , llegado ayer, dice:

aba independencia Belga vuelve á ocuparse de un
rumor singular, que decididamente se quiere poner
en circulación.

Según esle periódico, la Francia obtendrá á Cer-
deña y la isla de Elba como compensación del nuevo
acrecentaimento del Piamonte, si se ie anexiona Ná-
poies y Sioiba.

Nos vemos en la necesidad de oponer á estas per-
sistentes aserciones, nuevas y categóricas negativas.

Por de pronto, la anexión de Sicilia y Nápoies no
es aún un hecho consumado, y si hoy lo fuera, no
seria reconocida por el Gobierno imperial.

Díeesft, que seria justo poner ya término á los pro-
yectos de engrandectmienlo que se nos atribuyen.
Pues bien, repitámoslo de nuevo. Francia no desea

ni pide nada, porque aspira á pacificar y no á hacer
conquistas.»

A esto exaelamenle aspiraba
,
cuando de manos á

boca, al retirarse el Emperador de Italia, se le me-

tieron por Jas puertas Niza y Saboya.

Poco á poco ¡remos sabiendo la verdad que hay, y
por cierto que es muy bochornosa para el Piamonle,

eii todas las victorias que sus tropas han couseguido

contra las Ponlificias.

Por de pronto tenemos que, el objeto principal

á que aspiraban con sus numerosas huestes Fanti y
Cialdiní, era á corlar á Lamoriciere, impidiéndole la

entrada en Aucona. Lamoriciere está en Ancona.

La Gacela oficial de Turin dice
,
que para corlar á

tiempo á aquel general el camino que debía condu-

cirle á aquella plaza, Cialdiní habia recorrido 38 mi-

llas en veinte y ocho horas.

uLa columua Kauslen, rodeada en San Angelo por
»uiia división entera piamontesa, dice una caria de
uKoma, ha resistido con ei mayor heroísmo, abrién-
udose paso y reuniéndose con nosotros. El batallqn
»de tiradores ha perdido 60 hombres y cuatro oii-

iiciales.

uEi batallón Sura, indígena, apenas ha perdido
«gente: la compañía de fusileros de ese batallón re-

»chazó á la caballería. El enemigo ha perdido mucha
sgente. Nueslra columna no pasaba de 1,000 hora-
obres.

uEii este momento, en que iba á cerrar mi carta,
nüe acaba de recibir este despacho:

((Lamoriciere y Pimodan se dirigen con todas sus
«fuerzas ^obre'Ancona, cuyas comunicaciones tíe-

«uen iulerceptadas los sardos.»

El general Pimodan
, según dicen los periódicos,

se unió al general en jefe en ia mañana del 17.

Concertados los generales, atacaron en la mañana
del 18 al ejército píamontes.

Las líneas piamontesas ocupaban una fuerte po-

sición; de la cual no pudieron desalojarlas las tropas

ponlificias en las tres veces que las atacaron, si bien

en el lereer ataque consiguió el ejéreilo pontificio

romper y rebasar aquellas líneas
, siendo herido en

este encuentro el general Pimodan, al eua! separaron

dei campo moribundo.

Esle general murió en la noche del 18 ,
á conse-

cuencia de sus heridas.

El Diario de Roma ha publicado un relato de la

acción de San Angelo, cerca de Sinigagiia, que di-

fiere, como no podía menos de suceder, de la que dio

el telégrafo de Turin. Según relación de aquel diario,

que lleva ia firma de Lamoriciere, una columna de
unos mil hombres, envuelta por una división pia-

monlesa, habia conseguido traspasarla para operar

su retirada háeia Ancona. Dicha columna sostuvo vi-

gorosamente tres cargas de caballería llegando á An-
cona después de recorrer sin detenerse 48 millas por
las montañas.

El combate de Perusa fue saiigrienlo. Las iropas

sardas tuvieron 160 heridos, entre ellos siete oficia-

les, y una veinlena de muertos. Las pérdidas de los

ponlilicios en la acción fueron menores
; pero en el

fuerte cogieron los piamoiileses 1,700 prisioneros,

dice una cario de Turin, con Smilh á la cabeza, y
seis cañones de plaza y de campaña. Cuarenta y
ocho oficiales dei ejéreilo de Lamoriciere

,
en su ma-

yoría alemanes, han llegado prisioneros á Liorna, y
á Genova 1,700 hombres de la clase de tropa. Ha
costado gran trabajo salvar la vida de Smith.»

de artillería de á pié y una balería de artilleria de á

caballo.

Las tropas sardas han recibido órden expresa de
ocupar las ciudades de Frossinone y Velletri

, á fin

de estar dispuestas á interponerse en caso necesario
entre los garibaldinos y la gnarnieion francesa de
Roma.

Esta última precaución indica á la vez los temores
de Cavour y la última lucha que acaso se vea obli-
gado á empeñar. La conduela de Garibaldi inspira
cada vez más desconfianza. Según dice un periódico
extranjero, en Nápoies ia publicación de la carta á
los palermitanosdió por resultado una baja sensible
en la Bolsa, que ha subido el dia que salió Francis-
co II. La mayor parle de los periódicos de Nápoies
desde La Italia, órgano del Rey Francisco II hasta
El Nacional, no pueden menos de expresar más ó
menos límidamenle las inquietudes que les inspiran
nombramientos eomo el de Berlani. Una correspon-
dencia dirigida por un tesligo ocular á La Perseve-
rancia, dice que en Messina circuló el 8 de Setiem-
bre una petición anexionisla; y ya eslaba cubierta
de un millar de firmas, cuando algunos exaltados se
preeipilaron sobre ios que ia hacían circular y des-
garraron impunemente la petición. La misma cor-
respondencia, añade que Crespi, ántes de salir de
Palcrmo pronunció eslas palabras: «Sicilia y Nápoies
no son dos parles imperceptibles de Raba para po-
nerse á remolque dei Piamonte; como Potencias li-
bres, invitardn al Piamonte á que se nm i ellas.»

La pandero italiana del 6 daba algunas- noticias
respecto a la .ituacion de una parte del qiércilo Real
ñapo I En (beba fechase encontraban acantona-
os 6“ re aserta y Cápua dos regimientos de grana-
eros e a guardia, los cazadores y tiradores de la

guardia, ios 2.«, 4.*, o.o, 7 ^ 9
de cazadores, tres batafioues extranjeros, tres regi-
mientos de dragones^ dos de húsares^ cinco baterías

Es tan digna del que la escribe como de la per-

sona á quien va diri-'ida ,
la siguiente lacónica car-

ta del libertador Je liaba á SM cómplice Viclor Ma-

nuei.

Dice así:

«Señor: Despedid á Cavour y Farini, confiadme ei

mando de una brigada de vuestras tropas, dadme

para pro-dieladorá Pállavicino-Trivulzio, y respondo

de todo.»

Si sólo por trabajar junios se permite Giussepe

Garibaldi eslas confianzas y se impone ^lan osada-

mente al Rey ex-comuigado, ¿qué habría hecho el

mozo si se hubiera llamado Cortés ó Colon?

Una correspondencia de Nápoies que publica La

Patrie, dice que algunas poblaciones de los alrede-

dores de Ñápeles han inlentado un movimiento á

favor del Rey legílimo. En San Anbmo es donde

esta reacción ha sido más’fuerle: y la guardia nacio-

nal fué desarmada por el pueblo á los gritos de abajo

Garibaldi. El dictador envió allí inmedialamenle al

general Bixio con algunos batallones de su gente, y
uno del segundo regimiento de la guardia nacional

para restablecer ei órden. Más de 60 personas han

sido conducidas á Ñápales y encarceladas.

Austria, sin intervenir en los negocios italianas^

continúa preparándose para el caso de que sea atacada

en Venecia, Se habla de un tratado entre esta Poteii'

cia y Bavtera; según los términos de dicho IraladO;

Baviera, en caso de guerra del Austria con el Pía

monte, enviará sus tropas á guarnecer el interior del

Austria, á fin de permitir al Emperador que disponga

de todas sus fuerzas en Raba.

Sigue hablándose de la entrevista de Varsovia.

Ahora se dice que los tres Soberanos irán acompaña'

dos de sus ministras de Negocias extranjeros.

Una carta particular dirigida á ia Agencia Uavas

dice que eu cuanto regrese á Berlín M. de SchieinitZ;

el Consejo deminislros se ocupará en resolver la cues

tion de si la Prusia deberá llamar á su embajador de

Xurín.

Entre los decretos expedidos por ei Gobierno de

Gaeta, L’ Italia cita los tres siguientes como muy
imporlaiiles :

I. Disolución de toda la guardia nacionai.

II. Desarme de dicha guardia nacional dentro de

veinte y cuatro horas.

III. Apertura de los colegios electorales y convo

catoria dei Parlamento en Gaeta.

Dice la Gaeeío de Eiberfeld que se aseguraba en

Berlín que, caso de que el Papa se viese obligado á

salir de los Estados Pontiücios, elegiría para su re-

sideniiia, entre los diferenles punios que se le han

ofrecido, ia ciudad de Wurzbourg. La Prusia ha

ofrecido al Santo Padre elcaslilio de Bruhl. .Añade

el citado periódico que en ningún caso consentiría el

Papa en ir á Francia.

Según las úlbmas noticias de Conslanbnopla, que
alcanzan al 12, el comisario de Prusia habia salido de
aquella capital para Beyroutli. A su llegada debe
quedar completa la comisión extraordinaria. Se creía

que las operaciones militares no empezarían hasta

que terminara el calor, quej según lodos las corres

pondeneias, es excesivo en esta época en Syria.

Por ia vía de Liverpool se han reeibidó, con fecha
17 del actual, las siguientes noticias de Méjico:

Ei vapor de la mala Real Arabia, llegó ayer á este
puerto con la correspondencia de Nueva-York que
alcanza hasta e! 7 del aclual: trae l,2fl pesós®en
metálico para el Banco, y 72 pasajeros; entre ellos
ha venido el comandante de eslado mayor don Mar-
celo Azcárraga, procedente de ia Habana eon pliegos
paia el Gobierno de S. M. Este dislinguido oficial
salió en Julio últiinó por disposición del oapilan ge-
neral para Méjico, comisionado de enterarse y de
estudiar el estado político y demas de aquella repú-
blica; el 25 de Agosto regresó á Saerificios y se em-
barcó en un vapor de guerra de los Estados-Unidos
Bocahonda, pura Nueva-Orleans, y según leemos en
ia Gaceta de la Habana, ei comandante M. S. F. Ha-
zard y su obeialidad obsequiaron dignamente á nues-
tro distinguido señor Azcárraga. Dicho señor trae
nolicias importantes de ia república de Méjico que
pondrá en conocimiento del Gobierno á su llegada á
Barcelona, para dotide salió anoche con dirección
París.

Las nolicias de Méjico alcanzan hasla el 30 de
Agosto, anunciando que el 10 del mismo .Mirainon
había salido de Lagos con 2,000 hombres para corlar
las fuerzas del general Degollada que le tenia cerca
do; pero después de liaoet estado babéridose y de-
fendiéndose cinco dias, tuvo quesucumbir. Degollada
le destrozó completamente

, y sólo se pudo escapar
Miramon eon unos cuantos caballos; lodos los demás
cayeron prisioneros. Miramon fué herido en un brazo.
En Méjico los caminos eslán intransitables por los

ullrajes que á todas horas se comelen por ef bandido
Carvajal y su gente, compuesta de unos mil hombres,
banuoicros y asesinos notorios que no tienen más
patria ni sentimiento que el robo, y no perdonan
mujeres ni á niños; nuestro di^no comandante ou
estado mayor, señor Azcárraga, fué robado de ida y
vuelta desde Veracruz, dejándole las do» veces hasta
Sin camisa.

En París se ha publicado un folleto titulado : Una
triple alianza contra Inglaterra

, el islamismo y la

revolución, en el que se pretende que se declare la

guerra á Inglaterra, y compara á Garibaldi con los

drusos, porque, como ellos, ha atacado á los princi-

pios más augustos ,
á la dinastía de los Rorbones y al

poder del ponliflcado. Este folleto está firmado por
el Príncipe Enrique de Valori

, y está escrito en un

lenguaje muy fogoso.

El secretario ds la redacción,
M. Hbrrbra d£ Tbjada.
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¿Qué pasa en las regiones ministeriales? ¿Qué
tempestades reinan en esa atmósfera donde más
que en ninguna otra parte deben brillar la cal-

ma y serenidad?

Nuestro número del sábado ha sido denun-
ciado por su primer artículo de fondo.

No es esto lo que nos extraña y maravilla,

aunque extrañeza y asombro debiera causarnos

que el Gobierno haya visto presunción de delito

en un artículo en que la mente más suspicaz

no puede hallar la menor sombra de delincuen-

cia. Nuestros lectores lo conocen ya: examínen-

lo detenidamente: constituyanse en jueces; re-

vístanse de severidad y fallen luego con toda

justicia. ¿Habrá uno solo que nos condene?

Pero, repetimos, no nace de aquí nuestro asom-

bro. Principia este, al examinar la manera con que

se ha llevado á cabo la denuncia. El número del

sábado, fué presentado, como es costumbre, al lis-

cal de imprenta. Concedió el permiso para que

circulara, y acto continuo, seguu se desprende

del hecho que vamos á reterir, debió de extender

la denuncia.

.4cío continuo, repetimos, pues uo de otra raa

ñera se explica que el oficio del fiscal dando

parte á los directores de los demas periódicos de

que el nuestro habia sido denunciado ,
llegará

á ciertas redacciones ántes que el número ob-

jeto de la denuncia.

Concíbese que el fiscal de imprenta autorícela

circulación de un impreso eu la inteligencia de

que es mócente ó por lo menos do que no

peligroso: concíbese que alas veinticuatro horaS;

con mayor cahua y reflexión, ó en vista dei efec

to que ha hecho en el público, se arrepienta de

haberle dejado correr, y io denuncie; pero, ¿con

cíbe nadie que entre el permiso para ia publi-

cación y la denuncia por suponer que ba oircu

lado, no medie apénasun sólo moineulo? ¿Concibe

nadie que con la iiiismaMpluma que firma ia au-

torización, sin volver á mojarla en nueva tinta

se empiece á redactar la denuncia? Pues esto eS;

ni más ni ménos, lo que ha debido de pasar e¡

sábado para que el aviso do haber sido denuu

ciado ElPznsamiento Español llegara ántes que

el número de El Pensamiento Español denuu

ciado.

Pero aún vamos más lejos. En la ley de im

prenta hay cosas recogibies y cosas denuncia-

bles. En rigor no puede recogerse sino aquello

que la ley manda recoger; todo lo demás puede

ser denunciado. La costumbre, sin embargo, ha

establecido la jurisprudencia de que el Gobier-

no recoja todo lo que considere pernicioso, que-

dándole al autor el derecho de optar por la de

nuucia en el caso de que no se conforme con la

recogida. Esta es ¡a costumbre antigua, invete-

rada eu el actual miuisterio; y en la inteligencia

de que se Iw convertido en ley, ei escritor deja

correr su pluma con alguna libertad. Si el

escrito obtiene ei permiso para circular, está se

guro de que no ha de sei; denunciado; sí no iq

obtiene, se conforma siempre con la recogida

Pero quebrantando esta costumbre, faltando

á esta jurisprudencia, de muy poco tiempo á es-

ta parte, el Gobierno, sin dejar de suspender la

publicación de aquellas cosas que no le agradan

denuncia luego lo que le acomoda, y sucede que

sin querer tai vez, pero abusivamente, ha con-

vertido la ley de imprenta en ley del embudo.
El se ha quedado con la práctica de recoger lo

que no es recogible, y los escritores sin la con-

fianza de que lo no recogido no ha de ser de-

nunciado por el Gobierno.

Ni se detienen aqui los síntomas que adver-

timos de grave perturbación eu las regiones mi-
nisteriales. No basta haber denunciado un ar-

tículo á todas luces inocente; ni el denunciarlo

ininediatameiite después de haber permitido su

publicación quebrantando la costumbre esta-

blecida; ha habido un periódico ministerial que,

sabiendo, como indudablemente sabría, que el

artículo habia sido denunciado, escribe contra

él, no uno sino dos artículos. Y que lo sabia,

pruébaiilo dos hechos: primero, que todos los

diarios de oposicios lo dicen; que á todos ha

pasado el fiscal el aviso de la denuncia; y se-

gundo, que el periódico á quien aludimos se

abstiene de copiar textualmente los trozos del

articulo que impugna, que es el objeto del

aviso.

Ahora bien, los hombres de recto proceder;

los adversarios leales de cualquier causa que

sea, comprenderán la nobleza, la dignidad de

este modo de conducirse, atacando á un enemigo

atado de pies y manos, imposibilitado de defen-

derse.

El periódico que tal conducta sigue con nos-

otros ,
excusado casi era decirlo

, se llama

PJl Diario Español.

Pero si a! méiios este adversario, hecho cargo

de la situación eu que estamos, se hubiese limi-

tado á combatir con razones templadas y con el

debido miramiento, las equivocaciones ó erro-

res en que á su juicio habíamos incurrido en el

artículo denunciado, podríamos creer que no se

habia extinguido eu su ánimo todo sentimiento

de justicia y de equidad; pero no es asi: Ei Dia-

rio Español uo raciocina, rabia: no presenta ar-

gumentos, insulta: no se defiende, ataca con

virulencia, con verdadero frenesí.

Hé aqui la muestra de sus arrebatos : hé aqui

la prueba de nuestro aserto

:

«Está visto—la vergonzosa cspcouiaoion que la pren-

sa sol disant religiosa viene iiaeieiido entre nosotros

con ios intereses del Calolieisina: ia industria de los

seiUimientospiadosos, la pura poesía en materias reli-

giosas, ha llegado á uno de sus parasismos más vio-

lentos, si hemos dejuzgar por el inealifioable arlículo

inserto en las coluaiuas del Pknsamjbrto Espahol de
anoche.»

Sigue inmediatamente después una espantosa
arremetida á nuestras humildes personas

,
que

como saben los lectores habituales de El Pen-
samiento no nos cuidamos de defender, y ter-

mina el párrafo con las siguientes baladronadas:

«No pasará eso por más tiempo ; no hemos de to-

• “o

.

1 erar que eon declamaciones ridiculas,
mil

fufadas y otras tantas ífesversonaoííamóiíe
'

nos venga El Pensamiento Español haeienr*^í‘S
reconvenciones, sin razón, sin fundamento

**

tiVO.»

Si el matonismo político nos ha paree H
pre y eu todas ocasiones despreciable

qué nos ha de parecer cuando se om
’

artículos cuyas ideas, iiallándose sub
pueden repetirse, ni ménos defended'*’”''
prensa, sino ante los tribunales.

‘

I

Por este estilo están escritas las Juj
que El Diario Español declama cont*^

^

artículo del sábado.
*®

Sin embargo, aún va más
adelante

que hubiéramos imaginado. No le hast
tamos; calumnia también nuestras inte*
Ene! primer artículo supone que fiav

que tíos inspiran, en el segundo qu^
causa comuii con El Horizonte -, que aJ**^*®^*
la solidaridad de cuanto ha hecho ,¡ r -f®**'"*

periódico.

Ambas suposiciones, evidentemente
das, y cuya falsedad conoce el mismo u'
Español, van enderezadas á un

hacernos pasar por miserable instruía

agenas intrigas y ambiciones. Decimos
****

Diario conoce la falsedad de sus ásenos
^

eu nueve meses que El Pensamirsto

deva de existencia, todo el mundo ¿a

'"*'**^

convencerse de que uo hemos
emprendiaci"*"''

publicación para defender ni hostiliza,- «

****

uas, sino para sostener y comDatir
plTUClpios

El Pknsa-miento Español no sólo se ha
'

pado de todo hombre político, sino

partido político. Eu esto precisamente
estnb*

su fuerza, en esto se funda su razón de ser ija¡

redactores uo son iau altos que aspiren á m'im,
tros, ni tan pequeños que pongan su pluma mó
ia inspiración de nadie.

Eu cuanto á que liacemos causa común cea

El Horizonte, á que aceptamos ia soiidaruiad ue
cuanto fia hecho y dieho.oste periódico, es Je

una falsedad tan notoria que reaaíta cvideaie-

ineme del articulo mismo á que ccuteiia ü
Diario Español. Nosotros fuimos los priiaeros

lo cual es lUerahnente exacto, ios primeros vu

censurar acerbaineiue la conducta de aquel pe-

riódico; nosotros, uo satisfechos con iasptuuetas

lineas que nos arranco su iiicalilicuble
y sor-

prendente actitud, hemos dedicado áreprubar-

la inás de un articulo: nosotros envolvimos el

sábado en un mismo anatema á los diarws ua-

uisteriales y al Horizonte: nosotros caliücaiuijs

de notoriamente exageradas las palabras mis;uii

en que reconociainos algo de verdad: nusoitus,

á mayor abuiidainleuto, protestamos hoycouiu

las suposiciones de El Diario Español, las ro-

ciiazamos con toda la fuerza de nueslra cou-

üieucía, porque no queremos que la desauiuri-

zaciou en que á nuestro juicio lia iucuirido Ü

Horizonte, ni la que pesa sobre los diarios qus

obran y escriben por agenas iiispiracioiies, re-

caiga sobre los principios y doctrinas que sos-

tenemos.

Pero al mismo tiempo no retiramos uiia sola

línea de nuestro artículo denunciado , y si pu-

diéramos defenderlas como El Diario Espaiul

nos provoca á hacerlo
,
probaríamos qué es lu

que habia de cierto , y qué de exagerado ea la

proposición de El Horizonte. Déjesenos habhf

siquiera un dia ;
déjesenos contestar á laspi'O-

vocacioues de El Diario Español como la equi-

dad , como ia deiicadeza lo exigen, y
uosuti'us

prometemos que, sin faltar á los debidos respe-

tos á ia autoridad, sin dar motivo ni remoto pai’a

nuevas denuncias
,
diremos al Gobierno verda-

des que hasta ahora no se le han iliclio; verda-

des que apénas puede decir nadie en la preiiaa

más que nosotros; porque existen pocos pevio-

dicos que á la absoluta independencia de perso-

nas y partidos ,
reúnan el propósito ürine de

decir en voz alta lo que se dice eu secreto;

propósito que ha sido uno de los primeros que

hemos manifestado desde nuestra aparición, pro-

pósito que será el último de que desistamos.

Obtenga Eí Diario Español este permiso,—uo

abusaremos de él, se lo prometemos;—obténga-

lo
, y verá qué es lo que hay de verdad , 3 fiu®

es lo que hay de exagerado en la proposición

de£i Horizonte: quién puede inspirarnos á nos-

otros como no sea el santo amor á la justicia J

ia patria.

.Así y sólo así pueda enmendar la gravísima

falta que ha cometido en iusuitarnos, cu ulif“

jarnos cuando no podemos lespoiiderie : asi 3

sólo asi podremos decir que ha cesado la P^‘

turbación que se percibe en las regiones

teriales , donde sólo deben reinar la caima 3

serenidad.

Francisco N. Villoslab*-

REVISTA política DE LA SEMANA.

es la causa principal de la revoluciou
próximat

¡Quién sabe si será la perdición de

En el documento de seguridad con qn® '*

lleva escritas las señas siguientes
: ^

,

Edad :—según unos, veinte y siete ^
seguu otros, veinte y siete aigíos;

[iresenta sino unos veinte y siete meses i

-« levanta
Estatura:—corta, muy corta; no

dos dedos del suelo.

Pelo:—rubio, que tira á rojo.

Gara :—doble.

Ojos :—hundidos; tan hundidos quo un *

za á ver más allá de tus narices.
^

Erente:—proporcionada á la gstáfot*'

dos dedos.

lalosn*
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Barba
;-mucha.

Color:—da camaleón.

Hariz
:—roma ;

es lo ánico que tiene de ro-

^ firma del portador :—LiBomo.

Señas particulares

:

—varias berrugas que le

jalen todos los dias ménos los lunes.

Gratis; por ser de los más pobres.

VA SIN ENMIENDA.

¡Cómo ha de ser! Nos arrastra consigo hácia

un insondable abismo; pero no podemos poner-

le
impedimento alguno en su viaje.

De consiguiente, vamos pasando.

No se puede hacer otra cosa, en vista de lo

que pasa.

La Gaceta ha pasado la semana sin publicar

acto alguno del Gobierno.

Han pasado los dos primeros plazos de la in-

dein.nizacion do guerra, y á los diarios ministe-

riales se les pasa el decir por qué no pasan á

España los millones marroquíes.

El Emperador de los franceses ha pasado por

Mahon, según unos, diciendo sencillamente:—
cpflso:»—según otros, envidando primero, y
después echando un órdago. (Esta es la última

palabra del juego de las instituciones.)

El Rey Francisco 11 lo pasa como Dios quiere

en Gaeta.

Las tropas sardas han pasado las fronteras de

los Estados pontificios, y el Papa sigue pasando

tribulaciones en Roma.

A España se le pasan las ganas de que su em-
bajador cerca de la Santa Sede vuelva al lado

del Papa, y de que su enviado cerca del Rey de

Ordeña vuelva á Madrid.

Al Austria se le pasa el tiempo en hacer pre-

parativos.

El Emperador Napoleón ha vuelto á París

más que al paso.

Las naciones católicas están pasando por la

vergüenza de ser indiferentes ante los conflictos

del Jefe del Catolicismo.

Rusia ,
Prusia

,
é Inglaterra pasan por enemi-

gas encubiertas de Francia.

Las usurpaciones pasan como moneda cor-

riente.

Las esperanzas de paz han pasado para no

volver en mucho tiempo.

Garibaldipasa por un héroe á los ojos de gran

parte de la prensa periódica de España : Lamo-
riciere pasa por un aventurero.

El estado de Europa vá pasando poco á poco

al estado de revolución general.

£1 estado de España ai de revolución par-'

ticular.

Una parte del Gobierno español pasa el tiem-

po agradablemente en Barcelona.

Otra parte lo pasa en Madrid con no ménos
agrado.

El Horizonte ha pasado á ser periódico de li-

teratura por unos cuantos días.

Los diarios ministeriales están pasando por las

mismas vicisitudes que el difunto Heraldo.

Los diarios progresistas quieren pasar hácia

la democracia.

Los democráticos confian en que
,
pasado al-

gún tiempo, pasarán á ser periódicos ministe-

riales.

Los moderados, para pasar, pasan la pena
negra.

A los absolutistas, ia pena de lo que pasa en

esta moderna Jerusalera
, ios tiene traspasados.

Al público nada se le pasa ; ni siquiera el

miedo.

El Pk.vsamieiíto Español pasó el sábado por
la fiscalía dando al Gobierno uu aviso amistoso;
pero á causa del aviso ha sido denunciado,

ü por ahora no pasa más.
Vá si.v enmienda: pero no podemos ponerle

impedimento alguno en su viaje. !

La Union liberal. La Democracia.

E. Garrido. ^

Ayer recibimos la papeleta de citación á

nuestro editor responsabíe á consecuencia de ia

denuncia de nuestro articulo del sábado, y ayer

tariibien el oficio para ia entrega de los cuatro

mil reales en que fliimos multados por nuestra

anterior denuncia.

Teníamos á prevención, después de haber

pagado las costas del proceso, el cono.'-pon

-

diente papel por valor de la cantidad en que

fuimos condenados, ia cual hemos entregado

hoy á la autoridad competente.

Leemos en La Correspondencia de ayer:

«Dice £í Español de Ambos Hondos, que el ulti~

matum del Gobierna píainontes al de Roma, exigiendo

la disolución de sus cuerpos de mercenarios extran-

jeros, es decir, casi la totalidad de su eje'rcilo, fue

enviado después de una conferencia celebrada en

Charabery por Farini y Cialdini con el Emperador de

los franceses, y por tanto se cree que ha sido aproba-

do por este. Creemos que calumnian al Emperador de

los franceses los que le suponen capaz de semejante

farsa.»

Nosotros creemos también que calumnian á

La Correspondencia los que califiquen de ino-

centada esta su ministerial benevolencia para con

el Emperador de los franceses.

Dice El Español de Ambos Mundos:

uEn una carta privada que hemos recibido de Sto-

kolmo, comunica una persona fidedigna que el Rey
de Suecia ha concedido la gran cruz de la orden de

los Serafines ai capitán general duque de Tetuan,

D. Leopoldo O’Donnell, como una prueba del alto

aprecio y distinguida consideración que por él tiene.

Esta eruz, que solamente se concede á las personas

Reales y á tos Príneipes, únicamente la tiene en Es-
paña S. M. el Rey, y en Inglaterra S. A. R. el Prin-

cipe consorte. También ha concedido el Rey de Sue-
cia ál ministro de Estado -en España, il. Saturnino

Calderón Collantes, la gran eruz de la Estrella Po-
lar. El representante de Suecia en Madrid, que viene

con el ministerio y .Eí horizonte, es lo que haría

lodo juez imparcial con dos culpables : ha con-

denado la conducta de Eí Horizonte y la del nii-

ministerio? ^

Le Monde ha calificado á Alejandro Dumas de

gamin sexagenaire.

j

La Correspotiileiicia traduce así esta calilica-

j

cion : mariposa vieja.

De suerte
,
que si la traducción está bies he-

cha, las mariposas viejas de la Union liberal,

traducidas al francés, serán; gamins sexage-

naires.

La Esperanza opina que del polaquismo de

1834 ,
hemos pasado en 1860 ai kosaquismo.

La yerra en esto La Esperanza. No hemos
pasado del polaquismo

:

seguimos en él. Los ac-

tores son diversos. El drama es el mismo.

Ei reverendo Obispo de Orihuela ha dirigido
al ministerio de Gracia y Justicia con fecha 20
del actual la comunicación siguiente

:

«Exorno. Sr.:El dia 18 del corriente fué dia de
verdadero conflieto y tribulacioo para esta ciudad de
Orihuela y pueblos de su huerta. La repentina y ex-
Iraordinaria crecida de las aguas del Segura causó

asombrosa inundación, mucho mayor que cuantas

se han experimentado en tiempos anteriores. El rio

se extendió por toda la huerta, corlando los caminos,

anegando los campos
, y penetrando en las casas

hasla una altura desconocida. La ciudad también lo

fué, quedando sus calles y casas inundadas, en al-

gunas de ellas hasta ocho palmos. El conflicto, ex-

celentísimo señor, no pudo ser mayor. A las nueve

de la noche lodos sus vecinos se hallaban incomuui-
i

cadas; muchas familias fuera de sus casas, y todos
j

temiendo por sus propias vidas.

Como es natural en circunslanctas calamilosas, el

puebla entero acudió ai sentimiento religioso
,
que

es verdadero consueto en todas las aflicciones y ca-

lamidades de la Vida. Deseaba, siguiendo las vene-

randas Iradieiones de sus religiosos antepasados,
|

que.se trajese á la Sanlislma Virgen dé Monserrat,

te.—Miguel García ,
sargento primero.—Ramón Pu-

jalte Amat, cabo primero.—Vicente Gómez Botella
,

guardia de segunda.—Antonio Armenla Díaz, id

Vicente Sevilla Iñesta, id.—Tadeo Perez Pardo, id.—

Jaime Pascual Mena, id. Valeriano Perez Ramos, id.

—Francisco Hernández Sánchez, id.

de Stpkslmo, y se halla aeltialmenle en Parts, es.el. supalrona,á la santa iglesia catedral, y se arro-
portador de estas insignias.» jase al rio el ramo prodigioso que contuviese las

De maaera que por un acto de la augusta mu- aguas,

niflcencia de S, M. el Rey de Suecia tenemos al V Cabildo se satisfizo

señor duque de Tetuan en ia Orden de los Sera-
necesidad que sentía el pueblo, y manifestó por

fines, y ál Sr. Calderón Collantes convertido en
autoridades. Acompañado

Estrella Polar
®®““‘’ j“®^ ‘*® P*'>‘“®>'n instancia, señores alcalde

Sabíamos que el Rey de Suecia ha recibido
j j / personas de distinción y de un pueblo nu-

una esmerada educación literaria
;
pero no te- meroso; venciendo difieuUades y peligros, consegni-

niamos idea de que manejase el epigrama tan mos traer la sania imagen, y á las diez de ia noche,
adrairableraente. previas las oraciones de coslumbre . el ramo futí

Búrlase
,
quéjase ó irritase ayer un diario mi-

nisterial de que El Clamor Público , usurpando
la voz de todas las fracciones, más ó ménos avan-
zadas del progresismo, se comprometa en nom-
bre de ellas á no alterar la tranquilidad del

reino.

No sabemos por qué tanto se afecta el dicho
diario con esta usurpación de El Clamor ; lodos
los días están sus colegas ministeriales compro-
metiéndose en nombre de 17 millones y pico

(le españoles á estar con ei ministerio eu vida y
en muerte , á -pié y á caballo; Usurpación por
usurpación, es la de £í Clamor bastante ménos
ridicula.

Dice La Corrrespqndeneia:

«Ya no es solamente la democracia laque aplaude
la nueva aeiilud tomada por un diario que se llama-
ba moderado; El Pensamiento Español ha salido

también á la defensa de dicíio periódico, y ho seria

extraño que siguiese ei mismo camino toda ia pren-
sa que se dice monárquico-religiosa, considerando

preferible á ia existencia de un Gobierno monárqui-
co-constitucional el triunfo de ios panegiristas de
Garibaidi, de los que celebran la pérdida dei poder
temporal del Papa, y desean ver reproducidos en
España lodos los sucesos que en Ilalia han tenido
lugar.»

La aserción que antecede es completamente
falsa, y La Correspondencia lo sabe.

Lo que ha hecho El Pensamiento Español

jase al rio el ramo prodigioso que contuviese las

aguas.

Por mi parte y ia de mi limo. Cabilda se satisfizo

esta necesidad que sentía el pueblo, y manifestó por

medio de sus muy dignas autoridades. Acompañado
del señor juez de primera instancia, señores alcalde

y tenientes, regidores, comandante de armas, de mu-
chas otras personas de distiheion y de un pueblo nu-
meroso; venciendo dificultades y peligros, consegui-
mos Iraer la sania imagen, y á las diez de ia noche,

previas las oraciones de coslurabrc
, el ramo fué

arrojado por mi mano ái rio, notándose muy luego el

descenso délas aguas.

Al dia siguiente 19 salimos divididos en comisiones
á recorrer muchos partidos de ia huerta que se hallan

anegados y careciendo de alimento. Afortunadamente
no tenemos desgracias personales que lamentar, aun-
que si las de muchas familias que han perdido cuan-
to tenían en sus casas, y las cosechas pendientes que
han sido arrastradas ¡lor las aguas; por lo que ruego
á V. E. se sirva ponerlo en conocimiento del excelen-

lisiino señor ministro á quien corresponda
, á fin de

que, si es posible, se destine alguna cantidad que
aminore estas pérdidas.

Debo igualmente manifestar á V. E., para gloria de
la instilucion y para que sea pública ia recia admi-
nislracion del Gobierno ie S. M. (Q. D. G.), que los

guardias civiles han prestado muy señalados servi-
cios en estos días , acudiendo sin descanso y á donde
ia necesidad ios llamaba

, cubiertos á veces de agua
hasla más de la cintura

, entre los que no deben ol-
vidarse los prestados por D. Timoteo Guio

, capilan
graduado de comandante que acudió voluntariamente
desde Almoradí

, donde eslaba con lieeneia
, expo-

niéndose muclias veces ai atravesar las acequias
, y

teniendo la desgracia de que se desplomara un puente
bajo sus piés ai tiempo de pasarlo.

Acompaño á V. E.. lista de los nombres de estos

beneméritos guardias, que se han ganado ei aprecio

y gratitud de cuantos hemos presenciado sus esfar-
zados servicios y de toda la población.»

Nota de los nombres de los beneméritos guardias ci-
viles que más se han distinguido por sus señalados
servicios en la inundación dei Segura que acaba de
experimentarse.

D. Timoteo Guio, capitán graduado de comandan-

I

VIAJE DE SS. MM.
{Gaceta de ayer.)

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Barcelona, 22 de Setiembre de 1360, á las cinco y
treinta y cinco minutos de la tarde.—^Et presidente

del Consejo de ministros al Exemo. señor ministro

de la Gobernación;

«Según parle del primer médico de cámara mar-

ques de San Gregario
,
que me comuniea ei excelen-

tísimo señor mayordomo mayor, S. M. ia Reina ha

pasado bien la noche, y continúa sin novedad. A
cada momento recibe S. M. nuevas pruebas de afecto

y entusiasmo del pueblo catatan. S. M. el Rey y
toda la Real familia siguen en el mejor estado de sa-

lad.»

MINISTERIO DE LA COBEHNACIÚN.

Baroeiona, 22 de Setiembre de 1860, á las nueve

y treinta y siete minutos de la noche.—El goberna-

dor de la provincia al Exorno, señor ministro de la

Gobernación:

«S. M. ha dado esta tarde un largo paseo á pié y
en coche, del cual ha regresado ya anochecido al

Reai palacio.—La salud de S. M. continúa en buen

estado.»

(Gaceta de hoy.)

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Barcelona, 23 de setiembre de 1860.—El exceien-

tísimo señor presidente dei Consejo de niinislvoa al

Exemo. señor ministro de la Gobernación:

«S. M. la Reina y toda su Reai familia continúan

sin novedad en su importante salud.

A ia una de hoy ha tenido lugar el besamanos, al

cual han concurrido , no solo las autoridades y cór-

poracúines de esta ciudad, sino multitud de personas

distinguidas.

Terminado el besamanos, 8. M. ia Reina se ha pro-

seiuado en uno de ios balcones de Palacio, y ei in-

menso pueblo que Ocupaba ia plaza, la ha saludado

con frenéticas aclamaciones de entusiasmo.»

ÜlNlStERJO DE LA COBERNACIUN.

Barcelona 23 de Setiembre de 1860.—Ei goberna-
dor de Barcelona al Exemo. señor ministro de ia

Gobeinacion:

«Son ias once de ia noche, y SS. Mi\I. entran en
Palacio después de un largo paseo dado en coche y
a pié, recorriendo ias calles de ia población, por las

que ha sido diiicil transitar en medio de ia extraordi-

naria concurrencia que, deseosa de saludar y acla-
mar á sus Reyes, ha dado solemnes pruebas de su
adhesión y entusiasmo, S. M, ia Reina, iíena de
satisfacción por ias demostraciones de lealtad que ha
recibido de este gran pueblo durante todo ei dia, ha
dado evidentes señales de su gran contento y con-
fianza en los sentimientos de todo el vecindario.»

Y en lade León si dia 18 del corHehte, S7,615 f«á-
les 45 céntimos.

de
sanitario de Córdoba, según La Crónica

hLte la
satisfactorio:

hitóla las dos de la tarde del 20 no habían ocurridomás que do» defunciones de cólera. De seguir asi, es
probable que en toda la próxima semana se canlará
el Te-Deom en la sania iglesia catedral.

Los periódicos minisleriaies nos dijeron que el

cólera en Toledo , era un ser ideal producido por el

miedo que había causado una broma de los caballe-
ros cadetes.

Sin embargo, por datos semi-oficiates sabemos que
lian muerto eu aquella ciudad en poco más de quince

días 407 personas.

Buenas están las bromas de la Union liberal.

Un sugeto recien venida de Tetuan ha contada lo

siguiente á Bl Correo de Andalucía, asegurando ha-

ber presenciada éi mismo el hecho;

«Acabada una de las útUmas acciones, condujeron

I

al hospital á un soldado, lívido, encorvado, y qua

apénas podia sostenerse, el cual decía que le hablan
dado uu tiro en ia espalda: con efecto, veiasete en el

pecho y ropas exteriores el agujero de ia bala; ei fa-

cuilativo, ántes de desnudarlo, quiso ver en ei pecho
ia salida dei proyeeiil; pero reconocido, no^haiióen
éí herida alguna, por cuya razón dedujo que debía

haberse detenido eu ^i inlerior: quitóseie, pues, ei

poncho con ei mayor cuidado, y en la chaqueta que
tenia debajo se bailó igual agujero, io mismo que en
ia camisa; pero con asombro y pasmo de lodos, al

tenerlo desnuda encontraron ia bala aplastada sobre

un escapulario de la Virgen dei Cármeii que llevaba

al cuello, en ei cual no había hecho ei plomo la me-
nor lesión; levaiilada el escapulario, sólo tenia ai

soldado en la piel .una ligera eontusion
,

pero sin

herida ni sangre, ni rozadura alguna.»

En la latería primitiva han salido agraciados lo

números siguientes

:

4—14—46—8—51,

En ia Bolsada hoy, se han cotizado loa vatorM á
los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidada 48 y 4S-96 85 y
90 c. pubíicado.

Títuios dei 3 por 100 diferido, 39-95.no pubíicado.

Deuda amortizabla de primera clase 25-50 áo pn-
blieado.

Idem de segunda id. 21-75 pubíicado;

Ídem dei personal, 15-30 publicado.

Bí secretario de la edaseio»,
M. Herrera se Tejada.

OLTMA HOHA.

El Sr. D. Francisco Rodríguez l’roncoso. Canónigo
de ia catedral de Plasencia

, catedrálico de teología

que ha sido de la Universidad central
, y director de

los periódicos polilíco-relígiosos La Bstreila y La
Restauración

, acaba de ser nombrado Arcediano de
la iglesia catedral de Mondoñedo. Amigos particula-
res nosotros del Sr. Tronooso, y sinceros estimadores
de su notorio mérito, le felicitamos cordialmeoteqiof

esta justa recompensa.

A la hora do entrar nuestro número en preu-

se, no se ha recibido ningún despacho telegrá-

fico del extranjero.

S. E. i. el Sr. Obispo de León regresó á la capital

de su diócesi ei dia 14, de vuelta de la santa pastoral

visita, habiendo recibido entusiastas demostraciones
de afecto en todos los pueblos que ha visitado.

También regresó el día 20 á Cuenca su limo. Pre-
lado, que había aslado cumpliendo el mismo pastoral
deber en su diócesi.

Los donativos en favor de ia Santa Sede importa-
ban el dia 22 en la diócesi de Jaén 103,904 rs. 8 ma-
ravedises: el dia 20 en la de Gerona 199,055 reales

14 mrs.

{Correspondencia de El Psnsabiznto Español.)

Tetuan 18 de Setiembre.

En estos últimos días ha estado bastante cargada ia
atmósfera por aquí, y lasnoches se presentaban oscu-
ras como boca de lobo, por efecto de las negras y api-
ñadas nubes que nos velaban el firmamento. En me-
dio de una brisa refrigerante y grata han comenzado
ai fin á caer algunas gotas de agua, que no pasan da
ser una ligera llovizna. A medida que el cielo se eu-
oapota, toman los espíritus uu tinte sombrío y acrece
en ei ánimo una meianoolia lal, que sólo pnedo co-
nocerla el que, careciendo dei suelo patrio, pasa las
horas entre la abyeola raza hebrea, cuyos rostros re-
velan la maldición divina, ó bien entre tos sectarios de
Mahoma, si algo más decorosas y dignos, en cambio
mas torvos y coñudos que los miserables judíos.
¡Cuanto se ama la patria cuando la perdemos de vis-
ta siquiera sea por breves momentos!!

El domingo ha tenido lugar en nuestra eapilla ca-
tólica una escena muy tierna y conmovedora á los
ojos de todas las personas crestianas y que desean

^ ver la humanidad en un solo redil y bajo el cayada
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del
'''®:Rcia seria, cuando á la puerta de una celda

*003
^**'^"* de Santa María de Irache,

dos e**"
Solpes, pausada

,
pero ruidosamente da-

nudillo de los dedos, á fines del me» de
'“Mo de 1479.

®rob^***
fiuien torna bruscamenle de dulcísimos

Sraiio
deslumbrados ojos y jesto avina-

'ioo
’ moronda cabeza un monje benedic-

áotad(¿'!!
en su sillón de baqueta con

si e í
®® quedado traspuesto, no se

®®lante
** meditación, ó de la madrugada,

^bteie su^i

^ ®’**®’* Moscovia veíase un anchuroso

*'* al bu* haces de delgadas columnas; y

Proli

* ^ media docena de pesados libros

“^rcitetos y adornos de bronce, y un ri-

y
sobre los cuales reposaba la tran-

áxe
uoii

*101 bienaventurado monje,

‘'^Rdo mano, parecía eslar obser-

ángel*
visiones, para describirlas á la voz

^1 '’o®'* ios fiol Apocalipsis.

^ fuerie
y'****^° golpes era indicio de respeto,

í® desdecía del recogimiento de

j ‘'fraile
’ ^ autoridad; y miénlras el

^
‘iespereágp

'i”
lomaba el partido

noniQ
si

'‘°*'‘i®ron á sonar los desusados gol-

i‘®bado
en gp

* P®^®ona que los daba se hubiese em-

de alfpE;
fioo **1 tenia paciencia, como

Ksla
Vez «

* í»® “ ‘® P®f “O® Pala-
P aba la rudeza del estrépito.

—¡Benedicitel dijo el de afuera.

—¡Deusl respondió el de adentra bostezando.
Para entónces éste casi había recobrado sus facul-

tades mentales, y pudo sospechar que habiendo tras-

currido la hora de prima sin que la campana del coro
ie despertara, debía estar en ascuas el padre abad
hasta informarse del motivo de la tardanza.

Alzóse, pues, de su asiento en esta persuasión,
cuando dentro del eancél, cerrado por una cortina de
lana, sinlió cierto ruido extraño, y más estrepitoso

por cierto que el de las hopalandas de un fraile.

Echó mano temeroso á los papeles, que indudable-
mente debían ser á sus ojos la prenda más querida; y
en esa actitud de la gallina que tiende sus alas en los

peligros para cobijar á sus poílueios, recibió á un ca-
ballero que sosegadamente descorrió la cortina y se
inclinó, ménos en ademan de reverencia, que para no
tropezar en el dintel con el gócete del casco.

Era completa su armadura. Tenia celada, y no bor-
goñona, sino entera; gola, peto con ristre y espaldar;
escarcelas y quijoles; brazales, guanteletes, espada
sin guarda desde la cruz ai pomo, para que sirviese

con manopla; puñal y daga. Fuera del caballo, dei
escudo y de la lanza, que tai vez había dejado en la

portería del convenio, tenia todas las piezas que lo»

fueros exijian al infanzón qu» recibiese gajes del Rey
por mesnadero.

Arreos tan prolijos y tan pesados, de hierro em-
pavonado con golpes de plata, llevábalos el recien
venido con lanía soltura como gallardía; parles, que,
fuera de su elevada estalura podían lan sólo descu-
brirse en su persona, puesto que toda ella estaba
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ma; que como á mí vaya eaderezada la pregunta;
no temáis quedaros sin respuesta.

Miróle el fraile de hilo ea hito; fijó sobre todo sus
miradas en las espesas barras de la visera, y como
nada pudiese sacar en limpio, se estregó los ojos que,
por cierto, no tenían la culpa de la impenetrabilidad
de la celada, y prosiguió sus interrumpidas razones:
—Eso no \me prueba, señor hidalgo, lo que ya

vuestra presencia me había indicado...
—Á saber, que soy algo más que uu mensajero.
—Así es la verdad, contestó el padre Abarca, mi-

rándole segunda vez en guisa de hombre que se pas-
maba tanto de la arrogancia como de la perspicacia
del incógnito.

—¿Conque teneis escrúpulo?...

Ninguno, puesto que por tan buen conducto no
hade venirme mala tentación—Ante todo veamos la
firma, añadió el Iraiie, desdoblando prolija y cuida-
dosamente el ancho papel de Uno, como apreciador
de un lujo caligráfico no común en aquella época.—
¡Gran papel para lan pocos renglones...! ¡Cuántas
cosas se hubieran podido escribir aquí! -Veamos la
firma. ¡Leonor á secas! Esto es firmarse á lo Príncipe.

—Es que son de una Princesa las letras que estáis
viendo.

—¡Cómo! ¡de la Reinal exclamó el monje, echando
mano á la frente para quilarse la capilla de la cogulla,
euando ni cogulla ni capilla tenia puestas.

—¡Reina... todavía no! replicó vivamente el caba-
llero, y ei timbre de su voz parecía haberse oooure-
«ido al pronunciar estas palabras.

—iüue no es Heina'f jPnes por quién doblan euu

CAPÍTULO 1.

Eatr* el leelor tn reUcionee fnnoBslee con un mbUi vtroo 4

qnien «¿lo eonoco por eue •critoi.

Quince años han pasado desde la terrible y miste-
riosa catástrofe que acabamos de referir: quince añsj
desde que la postración del reino de Navarra estaba
indicando su próxima ruina: quince años desde ia
perpetración de un crimen, cuyo casligo parecía re-
servado al Iribiinal que falla por toda la eternidad.

Las naciones son un piélago que ademas del mo-
vimiento regular de la» inslables ondas, que agito
apénas la superlioic. sufro otro más lento y acompa-
sado, que remueve liasta las arenas del abismo. Este
Ilujo y reflujo de los acontecimienlus, e» U esperanza
de los pueblos desgraciado», que infomlc valor,

, y
fortab^e el ánimo m la fieagraoia; ea el teiíior de loi

diehoaoa, que ordena la prudencia en la ventora.



bspaiíc*^

^ oartw. I<a hetííaa sultana Ben-sidi, oajtos

los nombres de Salomón y de Esler, ha

Egresado en el seno de nugitra comumon religiosa.

¡Loor al Dios Omnipolenle

'

• Tiempo lÁbiá qúe, deseosa de abrirla Relipon

Calóliea ,
se alebíionbba'en la doelrina de íesuerlslo,

y eracalequiimaa por éí atorfunado y ¡ovea Sacerdote

Lnciscano, proeSdente de la misión dé Tánger, el Pa-

dre (irégdrio Márlinéz; el cual ha tenido la dulcesatjs-

faccion de adaimistraTle el Santo Baatisaid. Impuso-

sela el nombre de AUni* eii honor de la Sanhsima

Virgen , y .ta'PWen por ser esta la festividad la

Iglesia retó ei domingo aiilerior, dia en ql cual fue

bautizada. Él señor general Morales de l^da ha sido

padrino de ia neó'üta, y la madrina la señora de uno

de ios capitanes que hay en esU de guarnición.

Mientras que tan augusta ceremonia tema lugar,
|

un joven hebr¿o, de ‘familia.bien acomodada, ganoso

de seguir las huellas de la nueva cristiana, observaba

con profunda atención, y como á hurtadillas, los ritos

con que se administraba élSáhto Bauíísmo a la reeien

coflverlidaa ’

, > j

Persona de cuya veracidad nadie puede dudar, me

ha asegurado que, el hebreo de que hablo á Vds., pide

con afanosa solicitud entrar en la comunión cristiana,

sin que sean parle á retraerlo, ni las amenazas de su

padre, ni la desheredación con que se trata de cohi-

birle,
*
ni los halagos con que se pretende deslum-

brarle, i|i, últimamente, los duros Iratamientos em-

pleados, liasía el punto de haber dejado en su rostro

los golpes con que se le casliga claras y visibles ci-

catrices. ¡Padre! ¿y yo, cuándo me bautizo? decía al

Sacerdole con ternura y ahinco Í1 terminarse el acto

de .que hablo á Vds.

Probabiemeute no pasará mucho tiempo sin que

este afortunado hebreo forme también parle de los

verdaderos creyentes.

En Oeula, según carta recieiiteinenle recibida, llamó

la atención la salida del regimiento de Africa por la

precipitación' con que tuvo lugar, y ha dado ueasion

á diversos comentarios. Va saben Vds. que ai embar-

carse este regimiento, lo hizo asimismo «i señor ge-

neral Ello, el cual se halla..«n su suelo natal. Básele

concedido un mes de licencia
, y su salida parece ser

señál inéquivóca de núeslra perinaheucía en este

punto. En el eatretento, queda encargado Üél mando

de la división el señor Brigaafer Mbreta.

Acaban de llegará la rada- de Tetuan cuatro vapo-

res, cutre los cuates se hallan el percutes y el Pelar

yo. Probablemeiite su permanencia en estas aguas

derá

La raza judaica celebra esle día uua d.e sus íi^Va»

Q ¿"ascuas-. ¡Uüé rostros Uu compungido»

nos precian los bueiws de los hebreos! Traslúcese

en sus semblantes el espíritu religioso que les anima

¡Pobre gente!!.

tín medio de Ipdo, sus teuduelios están cerrados

sin excepción alguna^ y esto es para dar en rostro á

íouchóa ‘de los pueblos criali^no^ á quienes el deseo

de lucro los lleva más allá en las festividades religiO'-

sas, de donde pudieran ir los farisaicos hijos de la Si

nagoga. íDespreíWUpacipu dtsl

Ki señor general Morales de liada se halla grave-

mente enfermo. A poco de su llegada á esta pl^^a se

sintió amagado de las disenteria que todos venimos

padeciendo, y léjos de eneoulrar alivio en los medica-

mentos que se le han propinada, el mal acrece ca-

da dia, inspirando séáos recelos. No obstante esto,

asegúrase que el Sr. Ramos, su médico, no teme del

maTque le aqueja actúaímenle ningún resultado fu-

nesto.

Continúan los domingos los fuegos artificiales, ios

cuales ofrecen áia gente que mora en esta plaza un

lato d^ diversión y de solaz bastante agradable.

Acontece ya en Teluan lo propio que en, ios grandes

centros de población de nuestra España. A la manera

que ahi se nota que miéntras los ;unos buscan con

afan las fiólas y pasatiempos, otros se cuidan de orar

en los teuiplüs y de dirigir sus preces al Altísimo en

demanda de las necesidades públicas y privadas, de

igual suerte yernos en ia ciudad árabe, que no es obs-

táculo para que la iglesia católica se halle concurrida

que ios compañeros de armas aprovechen la oca-

sión de divertirse y que todos se agiten con el espec-

táculo gratuito que se les proporciona. Esto es tanto

más de^extrañar, cuanto que se trata de la tropa,

gente que por su edad y género penoso de vida está

más dispuesta siempre á tiestas y diversiones que á

frecuentar iglesias^ y siendo señal infalible del buen

espíritu religioso que aun subsiste en el ejercito, no

obstante io azaroso de los tiempos que atravesamos.

Có.ioii.yo, pues, manitestaBdi^á Vds. el ruipor que \

eiroula en esta plaza entre muchos de los que aquí

estamos. Dieese haber disminuido el número de los

marcoquies que moraban en la población, fbdo son

coraeptefios y cada cual forma de ellos el juicio que

mejor le cuadra. El Iteaipo aclarará este suceso, si

es que en efecto ha tenido lugar la salida de los mo-

ros, que aun pudiera ser mera imaginación degenle,

pues esta meticulosa ó aníiga de foí-jár patrañas.

Pe un esjado de da armada española ?.n Julio de

isSi) que piiblica lá Gaceta SíiUtar, resulta que el

Estado cuenta con los buques siguientes

:

eNavios. Reina Doña Isabel II.—Rey D. Francis-

co de Asís.—Príncipe D. Alfonso.

Fragatas. Esperanza.—Bailen.—Cortes.— Perla.

—Cóneepclon.—Lealtad.— Princesa dé Asturias.-

Berenguela.—Blanea.—Petronila.—Virgen del Pa-

Icocinio.—Virgen del Cárfflen.—Virgen del T^un-

fo.—Doña Isabel 11.— D'. Francisco de Asís.—Dona

Isabel la Cáíójica.
, ,,

Corbetas: Villa de Bilbao.—Ferrolana.—Mazar

redo.— Isabel IB —Colon.— Narvaez. - Alfonso.-

francisco.—Vencedora. -r-Santa Lucia.—Afrma.

Bergantines. Habanero.—Valdé8.—Pelayo.--Gra-

vina.—Galiaiio. — Alcedo. — Scipion. Nervion.

Conslitucion.—Crisllhá.
' Goletas. Cruz.- Cartagena. —Corzo.— Juanita

—Cristlná.— Isabel lí.— Isabel FraacTsca. -*anta

Teresa.—San Buenaventura.—Concordia.—Circe.

Edelana.—Gdres. —Consuelo. —Sania Filomena.—

Constancia.—Valiente. —Animosa.—Virgen de Cp-

vadonga.—Caridad.

Pailebots. Churruea.—Gaditano.—Carmen, tra-

sig.—Isabel II.—Trueno. ,,

Faluchos y lugres. San Farnando. — Ann^l.—

Linee'.—terrible.—Saete.—Veloz^Cisne.—Pmaro.

Vapores. Blasco de Garay.—Colon.-—Don Jorge

Juan.—Don Antonio ülloa.—Pízarro. Hernán Cor-

l¿s.—Vasco Nuñez (je Balboa.—C^n.—Vulcano.

Lepante.—Boii 'Alvaro de Bazan.—Rema <1® p»®'*'

lla^Piles.—Uniers.—Vigilaníe.—Atería,—Conde

del Venaditp.—Nepluno.—
Pon' Juan de Austria, — Guadalquivir.- General

^
Trasportes-fragcFías. Sania María-—íftea. —Piu-

la —Marigaianle.—Santacilia.

Bergantines. GenerálLaborde.—Ensenada.—Uru-

mea.—Ebro.—PafriOla.- Antilla.

Trasportes menores. Isabelita.—Júpiter,

rrasporleí-oqpoí-es.—Velaseo, Conde de wyá-
San Qúiutin.-San Francisco de 7‘i'
Va.-^Marques de la Victoria.—Patino.—M^atespina.

—Don Antonio Escaño.-^Férrot.—San Antortio de

Padua.

Se ha publicado «1 el Monmr '“re"
de los premios acordaos en e! ¡¡lerL
Instituto imperial de mneia én' Su sección de

tura y arqueología, y enlre eBos '**‘"*®
!!„iriotes.

satisfaceion que figura uno de nuestros .,1 ii

ei señor Vázquez Queipo,J 1

premio de numismática por su obra soin^ • s f p
|

mas macos i! monetarios de tá
antigüedad, -pum

cada el año pasado en París. „ jpbe de
'

Esta honorífica y poco coipn® mianlo
ser tanto más grata al'Sr. Vázquez Queipo,

que á la circunslaiicia de ser el instituto de
^

la primpre corporación aieotjfica 4®
ga la de reeder ep un extraniero en

¡an
las numerosas obras que sobre 'esta maler , S

de moda, se publican anualmente en el vrei

rio, escritas por sábios exclusivamente ®®®®A.
á su estudio, mientras que la del Sr. Vázquez Q

po es su primer ensayo en este genero, y fru

escasos odios qiie le‘ dejában sus ocupaciones

mínísirativas. gi

El inalilute vino asi á sancionar el voto qu^

Consejo de mafroecibn pública de Francia naoia

tanto la .señora Santamaría como el Sr.
’ ¿ra

nés ya conoce el público de Madrid, n'®''®®*^
»?me-

des aplausos, Irabajaudo con gran voluni
J „

ro. El barítono, Sr. D. Manuel Cre®els., nuevo en Ma

drid, mereció repelidos aplausos del publioi), M c®®

llamó al final á la escena á los actores y al inyJiraao

aulca de la música. En la graciosa zarzuela bl Ma-

mo mono, fueron también muy aplaiidiiios la señorito

Montañés y los señores Cresels, Santa Coloma y ( er-

nandez.

El secretario de la Redacción,

M. Herrera »e Tejada.

lido sobré esta misma obra, y que Ip vaho al sen

Vázquez Qijeigo una jipnorifica comunicación um

Gobierno imperial. No es esta tampoco la pr‘™®t?

que el Sr. Vázquez Queipó lédibe' de aquel Gobierno

iguales ó parecidas disUnciones, piueslo que ya ? 1

1851 'habla honrado oirá obrq' del mismo autor tou

volúmiuoso Informe fiícal sobre la reforma (fe a

legislación indiana y emaneipacion progresiva ue la

esclavitud), acogiéndola bajo bu protección y hacién-

dola iraducif y publicar á sus expensas en 1® m-

prenla imperial para e) deparlamento de las qotemas.

Felieilam^os pl Sr. Vázquez Queipo por este doble

triunfo literario.

En la aiúuahfiad está» revocando d antiguo pata-

do de doña María ele Aragón , !\°y Senado , y B»

niéndole nuevo balconaje, ademas- de alguna obra

interior que en dicho edificio se ®i®®“‘®- “ 5"±e
ha suprimido el antiguo jatdin, que sera en adelante

un palio de . , «mp for

La plagúete en donde aquel pala situado ,
q“® '®f

ma L^enorme plano inefinado ,
va ®

lii'eeo narece que se va a plantar en ella un arboiauo,

que^ hCose^á seguramente todo aquel espacioso

sitio.

Rri la Iglesia de mercenarias de D. Juan de Alar-

cof situ;l ®n la calle de Valverde, se canto an^be

á las doce, con toda splenwidad y en uso dp un

privilegio concedido á aquélla órden, la misa 4®

S-o de lás Mercedes, asistiendo una Driiianie

mquetía tejo la diLcion del maestro D. Victoriano

Darooa.

los ^
(jaduras yy /u escaiiipavims para .v-o—

^

éoslasde la EeqínspJíií tes iriasBalgaresí 12 lachas

V 12 falúas de veTa y B lanerías cañoneras de hehee

(^con máquina de fuerza de 39 caballos y 12 con

idem"de ^0), para. pl re.sguardo de las islas filimnap,

3 vapores áé hélice Ululados Principe 4í/’omo, Gene-

ral S^ono y Tetuan, para el servicio dé la admmis-

traoioii mililar en la isíÉ de Cute ¡
uno id. '*amado

Destello para «I sprvipio de los faros en la OTsta del

Brr^ñeordol id llamados fomento y Progreso

nárá érde lás óbfás de los puertos ;
tres id. de rueda

para remolcadores, adquiridos ulUmamente; dos ja-

beques de vela para el servicio de correos entre Giiu-

ta y Algeciras ;
euqlro Iqiichas de opmpate ;

cuatro,

lanehóíies pata trasporte, y cuatro f^lú^ para el re-
guardó y'sefvfoio dé los cdalro presidios ménores de

Africa; y finalmente, varios buques de Vela menores

aesiinados al resguardo de los qrsenales navales ,
de

las salinas del reiri.p, jun^s de sanidad y servicio Ue

los casttilos y puntos fuertes.

Se cCiHslrdyeñ eú Inglalera 8 grandes vapores de

1 900 á 2,100 toneladas y de hélice, para el servicio

dé correos desde Cádiz á las Canarias y America ;
se

disponen tes quillas do dos fragatas de hélice y de

60 cañones que deben conslíuirse en los arsenale s de

Cá4¡z y él í'efrol , y últimamente, se han mandado

cónstriiir por ta indüslria. particularj nacional', 10

goletas de hélice y fuerza de 90 y 100 catellos (o), y

de 50 y 60 (4), cpn.des,tiao al resguardo de la isla de

Cuba y persecución de la trata. mw
Total ; 3 navios, 16 frágalas

,
10 corbetas, 10 ber-

gantines, 26 goletas y pailebots, 8 faluchos y lugres,

23 vapores , 13. trasportes de vela, 2 id. de vapor y
9 id. de hélice , y 9 vapores , 18 ¡anchas cañoneras

de hélice y unos 200 buques de vela menores en los

servicios especiales y resguardos, con 1,269 cánones

y unos 20,000 hombres.»

Los restes morUles de la duquesa de Alba han

sido depositados en una d,e las bóvedas de te iglesia

de te Mag'iiatená en París, en donde deben Perma-

necer hasta el regreso á este capital de bs. MM. u.

El Sr. D. Eduardo Palou y Flores, catedrático y
deca'né de la faoulted de Vehlógia en la Universidad

central ,
ha sido agraciado con te'EdeOmlenaa de

Carlos III.

El viernes se recibieron en la aduana de Alicante,

procedentes de 1» 4®. Málaga, dos cajas que cpntienen

una magnífica colección de pájaros de America dise-

oádos, para S. M! lá Reina.

PARTE RELIGIOSA.

Saeto de hoy. Nuestra Señora de las Mercedes.

Sahio de maSaea. San Lope, Obispo ydoetor.

CULTOS RELIGIOSOS.

Cuarenta horas en te iglesia delHospilal de Núes

tra Señora del Cármen, habiendo por la mañana Misa

cantada y por te larde el acto de te reserva.

Signe .celebrándose te novena de la Virgen de tes

Mercedes, predicando en D. JuandeAlarcon, D. Juan

García Pérez por te mañana, y D. Juan Fernandez

por ia tarde, y en te parroquia de San Luis, D. Gre-

gorio Domínguez, sólo por la tarde.

En te capilla del Sanlísi.mo Cristo d® te Salud, conli-

gua á San Juan de Dios, continúa celebrándosete no-

vena que anualmente se consagra á tan milagrqso y

divteo Señor crucificado: á tes diez y media sera te

Misa mayor, en te que predicará D. Castor Compa-

ñía; por te tarde á tes cinco comenzarán los ejercicios

y tendrá te plática D. Francisco .& Paula Berfoeai.

Autorizará estos sagrados cultos te augusta presen-

oía de Jesús Saerameiilado. Todos los dias después

de te Misa mayor !a habrá rezada, por los devotos que

conlribuyen con sus limosnas para tan solemnes y re.

ligiosas culi 03.

Por te noche habrá ejeroieios espirituales en San

Ignacio, Italianos, Monserrat y Caballera de Gracia.

ESPECTÁCULOS.

PRINCIPE.—Función Jpara hoy lúnes 24 de Ha
liembrede 1860, á las ocho y media de la noche -J!

La comedia nueva en cuatro actos. Ululada; ¿o
se ve y lo que no se ve .—El baile nuevo: ¿a ¡lor

Perchel.—

N

te comedia nueva en un acto, Ululad”
Bodas ocultas.

CIRCO.-Función para hoy lúnes 24 de Seliem.
Marina, zar.

saínele

,— —

.

uc oeiiem
bpe, á las ocho y media de la noche.—jifariíjo^

zar
va en dos actos .—El último mona, saineizuela nueva

lírico filosófico.

ZARZUELA.—Función 24 de abono, para hoy 24
de Seliembre, á tes ocho y media de la noche

La zarzuela eu un acto, tiluteda: El niño La
zarzuela en un acto, Tramoya.—Kl pasillo filosófico

fúnebre, nuevo en un acto, original, Nadie se muere
hasta que Dios quiere.—Kl juguele cómico-lirieo en

un acto, Utulado; Una emoción.

Editor responsable , D. Manuel Tomás.
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ANUNCIOS.

EL \ÜLVI

El Monto de piedad de Madrid fuétunda^ por
®^

efertó todaVlíólclnás deí 'Mónt'é’'eñja' Mi®”®
®®f®

que hoy ocupan, y sus operaciones han venido au-

Lntan^o, haala el punto de conlat en la actualidad

ron un cápilal de 29,638,202 reales. En el aqo ulU-

m'o ascendíéron lás'ganancias de dicho estableci-

miénto á 244,841 reales 54 eenlimos.

La empresa de diligenqias del Norte y Mediodía

ha rebajado los precios de sus asientos en te carrera

de Andalucía.

Por el úUijno porreo llegado de Puetto-^eo se ha

rseibido en Madrid la qoücia del falleeirñrento en

aqúella isla déV coronel barón de Detemare, hijO po-

líttro de la señora duquesa de Teluan.

diario político ISOaPESDIEJITE.

Este ueriádico se publica todas las tardes moiuentos áutes de salir el cor-

reo y contiene las noticias que se recibea durante el día.

PuElka también despachos telegráíicos que se remden de difei^ates puntos

de Em’opa, adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex-

tranjero.
PUNTOS DE SUSCRICION.

MiTinm Oficinas del neriódico ,
calle del Arco de Santa Mana , num. 18,

cuarto principal derecha, y librerías d& h Publicidad ,
Úlumpidi , Cuesta,

Buillu-Bailli^e, l,ope% y Perdigmo-^

Provincias. Las principales librerías.

PRECIOS DE SUSCRICION.

El temporal revuelto y, lluvioso que pcinjiipio ente

precedé'ñto semana, continuó reinando en a presente,

hábiehdó contribuiáó mucho a sostenerle te variedad

con qué soplaron los Vientos, que tan pronto fueron

del m-iraero y lereer cuadrante ,
como del cuarto. El

terrpóptelrq osciló entre los % y 20,®, y el barómetro

se mánlúvi) marcando te misma presión atmosférica

qhdccinstgñamos én ei antéfiór húmero.

Siguieron presentándose tes mismas enfermedades

crúnieas, aunque en mayor númqro, pues algunas de

las agudas, (!orrf;SP®'>4i®nlss á Icisorganps Iftrapieps

terminaron en aquellas. Hubo bastantes casos «je

cáléñturás eatarra'Ies' y gástricas, dé ihlermitentes,

naé puede deeirse que fúCrun 4áS enfermedades rei-

nantes, de anginas tonsilares y de irritaciunes gas-

tro-inteslinqles. Llegarpn también a ebservarse al-

gunas neuresis, dolores artrítieps ,
pleuresías

¡f
diar

reas calarrales.
. , . ,

Las defunelones, á pesar de lo vanadas que se

presentaron tea.doleneias reinantes ,
fueron por. for-

tuna bastante corlas ep nÓWf9> reaayendo ®SS‘
J®*

das ellas en sugelos que padecían de afecciones cró-

niéás dé pechó y de Vientre.—(Siglo médico.)

Se ha formado en Madrid una oompañía de segu-

ros marítimos, titulada el Lloyd-Español

Conforme estaba anunoiado, ®'
' j "“'l®

inauguró sus tareas en el Circo la ®®™P®®* ,

zuete. Púsose en escena la Ululada Marina, en te que

MADRID.

PROVINCIAS.

.ULTRAMAR. BXTRANJBRO.
Ente Admi-
nistración ó
remitiendo

sellos ó li-

branzas.

En casa

de los comi-

sionados de
Madrid ó

provincias^

15 16 M >

Tres meses. • 35 42 45 70 54

Seis meses 66 80 86 140 ooO

Utt año . . . . 120 154 160 280 -216

Las suscriciones comienzan los dias l.“ y 16 de cada mes,
-n,,ncios

Este periódico inserta comunicados á los prepios de costumbie, y a

al de ocho maravedís linea.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio

,

ramente nara las suscriciones ,
cuyo importe se entrega personalmente en i

SídSTon ,
calle del Arcó de^Santa María ,

núm. 18, cuarto principal, ó

se remite 4 la misma en sellos ó letras de cambio.
AHmíiiis-* ÍTseñoies s«s«¡U.ie, que !»gau por medio de letras ^

traeipn gira 4 su cargo, aLoparau los precios señalados en la teicera cas
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Pero los hombres han conocido la medida exacta

del periodo ascendente y descendente de los mares, y
sólo Dios tiene el compás con que se miden te pros-

peridad y decadencia periódica de los pueblos.

Cuando después de quince años nada de nuevo

encontramos en aquel antigua reino sino la intensi-

dad y te exacerbación del mal, forzoso es convenir

en que tan largo periodo no era el término de las ca-

lamidades de Navarra.

Las guerras civiles de agramonleses y beamonle-

ses que estallaron en 1452 con el rompimiento del

Rey D. Juan y de su hijo qtPriqpípe D. Cárlos, y no

se aplacaron con la muerte de Doña Blanca de Na-

varra, tómbien aliora existen en 1479; existen sin

objeto, cpppqidq,, sin un fin (Jejefaiipado,; exÍEteo, niis-

teriosamenle ,
con los inveterados ódips que cada

bando atesoraba; con te fuerza de te costumbre de

veinte y siete años de revueltas; con la indomable al-

tanería, con el tuibiileqto espíritu, cpn te rudeza y te

barbárle de una generación que nace, vive y muere
en el estruendo del conjbaie, en los, vaivenes del
trjuufo y la derrota, en la pestíleute atmósfera de los
odios uleerados, de los campos leñidox siempre en
sangre denegrida.

El conde de berin, D. Luis de Beaupionl, es todavía
cabeza del bando qup lleva su nombre: mosen Fierres
dePetallaysu sobrino el mariacat D. Felipe de Na-
varra son también caudillos del bando agramonlés,
Smembargo. vamos áverlos juutos.en el ¡.ai»'..;,.

de los Reyes: vgmos á ver al primero, af enemigo
mprlal de p¡. juan. cqsado con una hija suya; y al

segundo, ali.iumbre da má®. soafiaoza. del McgmccB,

— 2?l -
Dómine dq Sangüesa, de presumir es que te leijigs».

del Lacio no seria muy temí liar á las hijos del Pi-

rene.

—¿Eppadre maestro Abarca? preguntó al entrar ei

discrete soidadQ.

—^Yo soy, hqrmano! respondió el monje, un poco

más alentado con el suave acento y mesura del caba-

llec.0 .

—Dígnese vuestra paternidad leer esta qpísiote,

dljo.el entrante, saoaijda de su escarcela de cuero un

pUegci que desparcia deleitosa fragancia.

—¡Una njisival exclamó el fraile: ¡y deleitado

mujer, si mal no me, engaño!, ¡y de mujer que sabe

más de esencias y perfumes qué de cilicios, y disci-,

plinas!

Y en tes macilentas mejilias del venerable asoma-

ron unas tmtasde carmín tan pudorosa, que hubieran

hecho honor á la virtud de una doncella, cuanto, máfi

á te de un anciano. El. cabaileio no pudo, notarlo shi

sonreírse allá para sus adentros.

—^Perdonad, hermano, qóntinup, el religioso, sin li-

cencia del abadino.puedo abrir este carta.

—Lo que es para abrirla ni del abad habéis rpenes-

ter permiso, ni dp nsíHe, porque viene abisfte; y si

en leerla lemeis tallar á te regla, no os acuileis, bijen

padre, que licencia leogo yo, para leerla. p<)r Yuesa

reverencia.

Eso me prueba, señor s.oldado...

—Pico más afro.

-T-iRieorhoBie.por vqnluiaT

—Más bajo: pero, eij fin, llamadme por cualquier

nombra, y por OúMquiqf Ululo y, an e»alíM®í Mlo-

encerrada en aap.ajja cárcól ambuteniái fifié ag-

inia por nombre.
,

ISO el monje dar Un pasp adelante por cortesía;

sin poder renrediarlQ, imprimió á sus tendones

qvimiento tau confrarip, que dió un paso atras:

oeno.ñsiolégieo debido á lo extraño de la pre-

ade iin saldado en te celda dp un fraile, y sobre

de un soldado que hablaba latín.

inqua,no sea más que por disculpar el miedo y

ombro del religioso, bueno sera advertir a nues-

eclores que espantadas las letras con el eslruen-

e las armas y cpn los feroces gritos de tr.einla

de horrores y de venganzas, habían desampa-

el reino d® Navarra, inmóvil en medio de Ig

clon ¡nleleetu®' en qu® bullían á la sazón Italia,

jia. Francia y Alema.nia.

k clérigos y monjes apenas conocían afro libro

su Breviario; y cuando los primeros eran nom-

os canónigos, y los segundos abad^, prinejpia-

su carrera literaria, y no se desdeñaban dp ofr

nciO en el estudio de Xolosa, ó de P®fi®, eleg-

ióse algunos decretalislas á la» universidades (le

nante. Ignórase que por aquel liempo hubiese en

arra luás escuela que una de gramática en San-

ia, con, prohibioion
teii|iinaple de establecer otra

Úngun pueblo de te merindad. La villa de Lum-

solioitó diez años ánles el mismo privilegio, que

lé opgado por la Princesa Doña Leonor, goberi»a-

^del reino y lugar-lpniente de su padre,

orno no todps. eran abades, ni canónigos, para

r un. viaje basta Maguncia, ni tenían eslimulp

........nhar aI macarcónico latín delíannio narfl

— ?67 —

le veremos excomulgado por ®*

guido por aquella Doña Leonor, ten fnertcrnenle

gaÚD á la polítitis áo su padre.
_

Los que actualmente leyeren esta (¡romes,

drán en nuestra historia contemporánea
la ®'®

descifrar el enigma.. Níjsolros "
dos Y-

bemos extrañar semejantes anomalías, o

los partidos en todos üemp()s y lugares
^ ^ojuUa-

mismo aspecto, iguales vicisitudes, iden
fgjeo-

dos; y este es la razón porque hemos_ dado P

cía sobre otras á la pintura de una ®l^'^^sa
rece del atractivo d® la novedad, puede ser

cambio de no pequ,pño ejemplo y Cí-

Pues que vamos á referir sucesos I®® * _ opli-

meticemas participando á nuestros
¡gn

qu®

cía, que si ha de producirles la misma ‘"’P
aabl®-

á nosotros, á no dudarlo debe ser muy 4®?®»^

Fáltanos aquella clarísima antorcha 9“® de I®

naba en ios más tortuosos y recónditos P J

historia: aquel faro que nos servia para

Iro incierto rumbo; aquel cicerone 9“®

los pormenores más minuciosos, as
diabólí®®*

simples, los más estupendos milagros í ^^qoelj»

brujerías, con aquella sencillez patriare »

credulidad infa.ntü, con aquel rubor ^ ap»

de una vez ha exciiado nuestro ®®4^ Itaob®'

palabra: no exi.ste ya te. crónica dcl r
_

.

su narración concluye prepisamen
e ®® ^ ¡jijja,

Ira comienza; en el mismo día,,en te
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ADVERTENCIA.

Los señores suscritores
,
cuyo abo-

no coacluye á fin del presente mes,, se

servirán renovarlo oportunamente si

no quieren experimentar retraso en el

recibo del periódico.

En el anuncio inserto en la última

plana pueden ver nuestros lectores los

precios de suscricion y los modos de

liacerla.

Nuestros comisionados en provin-

cias continúan siendo los mismos que

eran ántes, y los señores que gusten

suscribirse por conducto de aquellos,

pueden hacerlo como siempre. Una

mala intebgencia de algunos suscrito-

res nos obliga á estampar esta decla-

ración, que basta ahora babiamos creí-

do completamente escusada.

PARTE. EXTRANJERA.

Conlando los 4,000 hombres de la guarnición

de Ancolia, que el telégrafo turiues nos dijo

haber capitulado, bien que el de Bolonia, con

mejor acuerdo, se limitó á decir que babiau te-

nido que retirarse, perseguidos por las tropas

tardas; añadiendo a esos 4,000 capitulantes los

otros vanos miles que el telégrafo y periódicos

piaiiioiileBes nos lian dado por muertos ó prisio-

neros ántes de la acción de Castellidardo
; agre-

gando á esto la gran victoria que el mismo telé-

graló y los mismos periódicos nos daban como
oWeuida por las tropas sardas contra Lamoricie-

re
; y teniendo

,
por último

,
presentes la rotun-

didad y aplomo con que , alsiguieiite dia de esa

vioturia swguiar en que el vencido logró contra

el vencedor lodo lo que se proponía
,
nos dijo un

aiiipuluso telegrama de Turiu que el ejército

poiitilicio estaba disuelto
;
juntando

, decimos,
lodos estos antecedentes, doberiainos deducir
que Su Santidad no tiene ya un soldado que le

delieuda.

¿Cómo sucede
,
pues, que el telégrafo ba eu-»

iiiiiUecido, y uiiigua triunfo nos cuenta de ios

piamoiiteses/ ¿Cómo estos beróicos paladines de
la usurpación no están ja dentro de Aiicoua?

¡Como estos libertadores del pueblo sometido á

la tiranía de) Gobierno puiitiiieio, nobau logra-

do ja sublevar á todo el territorio de la Santa

Sede.' ¿Qué les impide cambiar de hazaña en ba-
j

zuña y da gloria en gloria
, y poder boj ja de- ,

dii"—«Todo el teiTeno es nuestro, excepto Boma
¡

y sus arrabales?»—¿(Jué obstáculo puede surgir

unte sus plantas triunfadoras, ó qué nudo puede ¡

travesarse eii sus cbillouas gargantas, para que :

asi (la pronto buyaii renuneiado, cuarenta y
ocho horas bá, á la tarea de esparcir patrañas.
¿No tienen siquiera un mal pronunciamiento que
contarnos?

Nada, absolutamente nada. Con tanto ejército

como corre j bulle, y se levanta, y grit i desde
los Alpes al mar en toda ia extensión de la Ita-
lia; con tanta entrada y salida de héroes de la li-

bertad en todas las comarcas de la Península;
con un ataque inminente de ios garibaldinos
contra Gápua; con un sitio ya abierto contra
Aucona por los piamoutesest con tanta inatcba
y contramarcha de los beligerantes; con tanto
suceso militar, en ün, como debía esperarse que
^os comunicara sm mteri upciou el telégrafo, el

Cebo es que boy no tenemos otra noticia que
Comunicar a nuestros lectores sino ia de que,, con
^teieiicia á una carta de .Hoiua del 18, escrita á

s diez de la noche, y comunicada á nosotros
pee un telegrama de Marsella del 2á, ignorába-
0 Cu aquella capital la suerte de Lamonciere.
leerribie prueba del apuro en que las agencias

cgráücas se bailan para dar alguna noticia!;
^^cs desde há ya cuatro ó cinco días, nos dijo

telegrama piamontes que Lamoriciere , con

ña*******

'^'^ballus, liabia logrado ganar la monta-

de r
Ancona. (jue el 18, á las diez

noche, no se supiera en Koma el paradero
^nneral, cosa es que se explica; pero

cia*^d^

*'**^'* asunto de un telegrama la iguorau-
6 aquel paradero, que ba ya tantos días es

cstte
no se explica sino como una

que
*** ***^''° desesperación del telégrafo,

niénd'**^'^
Pnr decir algo nuevo, y que nu te-

(¡(jjj

®*ti» dice do primero que á cuento le viene,

tinento’

^*** ^‘ndargo, de que eso que le venga á

íal rií.

decir algo, asi como que el gene-
^Poniiiiciu está perdido.

nu esta indagación
,
porque

^‘aj BU
*^®ttuce una prueba del empeño que

íc que
á toda costa la creencia

«evolución esté siendo invencible
, y

en prescindir de los elementos de resistencia

que realmente pueden oponérsele todavía. Sirva

de un ejemplo más lo ocurrido con el Rey de

Ñápeles: de tal manera habla pintado el telé-

grafo la situación de este Monarca , y tan por

supuesta habla dado su derrota definitiva
,
que

todo el mundo ha experimentado una casi sor-

presa al saber
,
por el correo ordinario ,

qus

Prancisco II estaba en Gaeta
,
que habla nom-

brado un ministerio, y que contaba con un ejér-

cito respetable para intentar, si quiere, el resta-

blecbnienlo de su plena autoridad. Hoy mismo

se dice, sin embargo ,
todavía en el Boletín de

la Patrie, que la embajada de Ñápeles en Viena

está sin noticia alguna del Rey
, y que se cree

que este saldrá de Gaeta, con la Reina y demas

mierabi'os de su familia
,
para venir á Madrid,

en donde se detendrá algunas semanas ,
trasla-

dándose luego
,
por la vía de Inglaterra ,

á un

puerto de la Alemania setentríonai ,
en Austria

ó en Bavicra. Esperemos á que el tiempo nos

descubra lo que haya de verdad en esta nueva

versión.

Entretanto
, veamos algo de lo más notable

que pasa en las regiones diplomátioes. Primera-

mente, 'el telegrama citado de Marsella nos dice

que, ademas del Consistorio secreto preparado

para ayerlúnes en Roma, se habla pasado una

circular al cuerpo diplomático invitándole á re-

unirse en la secretaría de Estado para recibir

comiinicaciQn de una nota del Cardenal Anto-

nelli. Suponemos que el objeto de esta nota

será protestar solemnemente contra el Pia-

inonte y pedir el auxilio de las Potencias de

Europa.

Hablase también en París , según dice la

Patrie del 22, de una circular del Gobierno aus-

tríaco á todos sus representantes en el extran-

jero, tratando á fondo las varias cuestiones sus-

citadas por el atentado deCerdeña, y exponien-

do ia actitud en que á consecuencia se coloca

el Austria. Ningún otro pormenor tenemos acer-

ca de este documento que se dice emanado de

la córte de Viena
;

pero podemos desde ahora

inferir que no es ciertamente del gusto de los

revolucionarios.

Pal a esto, bástanos fijar un poco la atención

en la actitud hostil contra el Austria que recien-

temente ba tomado la prensa inglesa casi toda,

y toda la prensa liberal de Alemania , espectal-

men,te la de Prusia. En cuanto á la prensa in-

glesa
, notorio es el ansioso afan con que ha es-

tado y sigue rogando á Garibaldi que no ataque

á Veaecia, temiendo sin duda, que tras esta

osadía demagógica venga, como inevitable con-

secuencia, la intervención de toda Alemania en
los asuntos de Italia

, y con ella el castigo de la

Revolución
, y con este castigo, la desaparición

del influjo ingles en la Península. Pero, por otro

lado, Inglaterra teme aparecer, á los ojos de la

Revolución, corlando los vuelos de Garibaldi
; y

en este conflicto, ¿qué le ha ocurrido? Pues le ;

ha ocurrido aconsejar al Austria que ceda la Ve-

necia al Piamonte medíante una ipdemutzacion :

pecuniaria
, como medio de quitarse de encima :

los cuidados y gastos que le causa la conserva-

ción de aquella provincia
, y como recurso para

reparar su desvencijada hacienda.

El limes cree que este es el único medio que
Austria tiene de evitar la bancarota y la disolu- :

cion del Imperio. El Morning-Chronicíe opina
que,es el único medio de hacer desaparecer qo-

da causa de conflicto entre Austria é Italia. Uno

y otro periódica, se ve que están poseídos del

terror de que Austria, ai decidirse á -conservar

la Venecia. lo hace porque cuanta .ya segura-
mente con ia cooperación de Rusia y Prusia.

Abora-.bieu, Inglaterra -nada teme tanto en los

momentos actuales como esta coalición, que por
un lado .le quitaría á ella la amistad de Prusia, y
por otro eioaneiparla ai Austria .de toda afianza

con ella, estcecbaudo.en cambio sqs relaciones

con Rusta, su enemiga principal desde k guerra
de.Crbnea. Esto explica la especie de apgustia

wuqae^iMQriiiug-QhrotúQle, al formular su di-

cho consejo al Austria, dice: «Nías valdríaconjurar

» el peligro por
,(uedto de una cesión, que. tratar

».fle vencerle por medio de coaliciones.»—.Es
decir, Inglaterra teme una coalición donde pro-
bablemente no se contaría con, ella; y dice.para
su coleto: «Si Austria, Prusia y Jiusia no me
quieren, perdida estoy

;
pues Francia uo .me

queirá nunca, y si al verme aislada metieude.los
brazos, será para ahogarme.»

En resúpien: Inglaterra conoce que el ataque
de liaribaldi coptra Véncela seria ia señal de la

guerra europea
; teme, en esta guerra, verse

aislada de las Potencias del Norte, ú obligada á

mantener con Francia una alianza peligrosa, y
hace en consecuencia esfuerzos desesperados
para evitar el ataque á Venecia,

En -cuanto á la prensa alemana liberal, teme
que la unión sincera de las Potencias del Norte
produzca irremisiblerneute uua fuerte represión
del espíritu revolucionario que en Alemania

simpatiza grandemente con ia demagogia italia-

na, y que aspira á constituir en provecho de la

Revolución la unidad germánica. Los liberales

alemanes quisieran, pues, ver, en lugar de la

unión de las tres Potencias del Norte, la alianza

estrecha de Inglaterra, Francia, Prusia ¿ Italia,

es decir, de todos los elementos revolucionarios

de Europa, para asegurar, como dice k Gaceta

alemana de Berlín, el triunfo del derecboy de una
prudentelibertad. O de otro modo, el liberalismo

alaman quiere impedir una restauración de la

antigua Santa Alianza, y formar en lugar de
ella uua afianza infernal que oprbaiera para sa-

be Dios .cuánto tiempo la ' libertad del mundo;
pues esa alianza oprimirla ¡i la Iglesia católica, y
donde ia Iglesia catqlica no es libre, allí se im-

planta feroz la tiranía de algunos y la servidum-

bre de todos los demas.

TenninacquiQs por fioy Ikmando la afencion

liácia los do^ itelegi'amas de Marsella , del 22 y

del 2ñ, únicos rpte se hau recibido. En ámbos
se dan .pruebas auténticas del disentimiento,

.cada v.ez más ágrLo
, que existe amre Gavuor y

Garibaldi. Con la Revolución y por ella y para

ella se ha decidido Víctor Manuel á hollar toda

ley divina y humana: la fievoluoion te pide, por

Garibaldi y Mazzini ,
todo lo que es suyo

, y le

amenaza con exterminarle si intenta resistir.

Así caen á un tiempo mismo sobre el infoiUqna-

do Monarca el terror de lo futuro y la humillar

oion un lo presenté. Quiso aqacbokr el estan-

darte revolucionario; pero se presenta otro epu

mejor títqla, y ¿1 jiebe ceder el puesto, ó mqrir

en la demanda. Ppr donde pecó , ile.va el cas-

tigo. La Revoluciau se encargará de darhuena
cuenta de él.

Lo hemos dicho vacias veces
, y lo repetimos

hoy. Preparémonos á ver tas obras déla justicia

de Dios, porque va á empezar á pasar al ins-

tante.—T.

telegramas.

Á LAS CINCO DB LA MAÑANA.

Marsclla, 22.

Una carta de Roma del 18, escrita á las diez de la

noche, anuncia que aún se ignoraba la suerte de

Lamoriciere.

Se ,ha .mandado unp circular al cuerpo diplomátieo

pai-a comunicar una ñola del Cardenal AntonelJi.

Se anuncia un Consistorio para el iútias.

Noticias de Ñapóles del 18 dicen; que el diario ofi-

eíai de Garibaldi ataca al conde cíe Cavour, y pubíi-
ca una carta del dictador, declarando exacta una di-
sidencia iuconeiliable entre el dictador y ei primer
ministro de Cerdeña.

losM, 23.

La carta de Gariiraídt dirigida á Bresco, é inserta

en el diario olieial de iNápoies, dice:

«Osleelnsegura que es mi amigo. Pdedo daros la

seguridad que, aunque muy dispuesto á sacrificar

sobre qi aRcir fie iapáirla iodo seafimiento personal,
no podré jamas reoonciiiarme con .los fioaibtes que
lian humiilado la dignidad nacional y vendido una
provincia italiana.»

Sin embargo, se ha dado un deoreio promulgando
la Gonslituciou de Cerdeña, sin fijar la época' en ia
cual deberá ser puesta en ejecución.

Ya saben nuesíros lectores que la polioia francesa
capturó -y expulsó de Marsella á unos cuantos vo-
luntarios de Garibaldi, quienes parece que abriga-
ban la fispBranza.de dar allí at emperador Napoleón
una prueba itvepnsable ,de io agradecidos que esta-

ban á los servicios que 8. M. impcriai ha hecho á.la

causa italiana. También saben nuestros lectores que
el telégrafo nos ha dicho que en Toion naúie lip

atenlado contra la imperial persona, y qde eran epen-
los las noticias que acerca de esto se propalaban.
Pues bien, una: carta de Parts ha procurado encauzar
las iiuaginaciunes de los cuenteros dando acerca del

aconieenmenio (JeTolon lasjexpiieaoiones siguienles;

ttüua especie de loco, dice, admirador apasionado
del.boberauo, «o pudienqo ,llegar á él por laiijuehe-

dumbre que ie rofieubu,.descargó alnire una pistola
para Itanmr la aienciqp del iútiperador; inmediaia-
menle fue delenido y presopor ja pofieja. Rslo.esni
más ni menos lo que íia uourrido. Kl rumorpuijljep
como sucede siempre, lia aumentado el suceso, y le

ha dado proporciones que iududablemenle uo tenia.»
De eslas locuras que se manifiestan tan ruidosa-

mente, pedimos á Dios que nos libre, y que lamhien
libre at Emperador de-Fraueia.

Según el telégrafo, Lamoriciere entró fugitivo en
Ancuna eoii algunos-gineios. KlMonileur de h'Armee,
en un anáfisis.muy ín»|lable.del cómbale de Casieili-

dardo, (i¡ce que ei.gpperpl ,Liií».óríciece,.ae .puso es-
pada en mano, á ia cabeza de ppa cqlumna y se abrió
camino por medio de los batallo,ues piamonteses has-
ta llegar á Aucona.

Cuando decimos que poco á poco, aun los mismos
periódicos que simpatizan con la revolución, nos lian

do ir declarando que en Caslelfidardo los vencidos
verdaderamenle fueron los lieruioos piamonleses, á
pesar de que habían elegido á su gusto las posiciones

y que enaus.parapelps se bailaron oualro ó oinco lo

méiius. coiilra «aúa uno de. losdefensores -de la Santa
Sede.

y vaya de inenliras, quepara decifks ya sabemos
<jue QD hay tuUíc corao loa Ubre».

PuwTos DK süscmcioii.—Afoíínd: En la Ádministracion ^ calle del Arco de

María niimero 18, cuarto principal, y en las librerías de ja rtfWicwaa; (/ía-

mendii López; Baüly-Baimere, Cuesta y Ptfrdíyucro.—Provínciaí.—En las pnn-

cipales librerías

Núm. 226,

«La Gaceta oficial de Tarín desmiente ias noticias

»relalivas á pretendidas cartas escritas ó recibidas

qpqr el Rey Víctor Manuel.»

Eslas carias son las que á S. M. Sarda ha dirigido

el héroe conquistador ordeiiáiidule mande á paséo á

sus ministros Cavour, ele.

El Constitucional bonaparlisla interpretando recta-

mente, como de la familia que es, el lenguaje de la

Gaceta lurinesa, dice que el eapiiaii Tfeeohi salió

para Ñapóles el 18, con la respuesta del Rey á la car-

ta de Garibaldi.

«Esta respuesta, dice el Constilucionai, escrila sin

»Gonsubar a los miiiislros
,
por tratarse eii ella de

«cuesUunes que les sou personales, salva eompleta-
snieute la qiguid.ad de la corona. Víctor iVkuuei se

seitpresa en el ‘lenguaje del Soberano que se cree

»con razón herido eii su amor propio de hombre y
»de Rey; recuerda cómo ha sabido siempre resistir á

»las sugestiones y á las influencias de las Boteiicias

«extranjeras, aun cuando hayan sjdo .amenazadoras,

»y declara que tiene más justa razón para negarse á
«Ceder a ias extrañas pretensiones de un 'hombre
«deslumbrado por sus.triunfos. (¡ya llama el Kéy
sgaianluoino al héroe, hombre.qesluuibrado ij Nu se

«sabe qué electo producirá la respuesta -del Rey.
«(Nósotros SI io saueinosj. Si Garibaldi persiste en
«sus proyectos, y ataca á Ruma, peimáueuiendo aiih

«dentro de ella el Rapa y los Iraiioeses
,
el Gobierno

«dei Rey rechazará este ataque dp cqociertu con sus
«abados

,
sue'eda lo

,

que quiera. El Rey Vicfor Má-
«nueí se ha colócado a la'uabeza del movimieuto ita-

«fiano para dominar y evitar la revolución y hó para
.«secundaria.»

Pues si esto fuera, ó ya que no lo es, si esto hicie-

ra en adelante el Rey anexionista , ¿á dónde irían á

parar las cualidades de valiente, sabio y hauianu que

la revolución lia regalado, ai pobre Vielor Maiiuci, y
á dónde iriau á parar sus anexiones?

Adonde irá su corona.

Se dice que el Parlamento estará abierto soiamen-

te doce ó quiiiee días, y que se pedirá á las Cámaras
un voto de confianza para el ministerio, y poderes

diserecionales sobre materias eiaramenle indicadas y
con límites más.ó menos precisos.

Reunión de rabadanes, mortandad de ovejas.

Aunque es evidente que no hau manifestado bue-

na vocación para guerreros los soldados que cobarde

y traidoraraente han ahaadonado á francisco U, la

verdad es que enlre tanto canalla nadie podía figu-

rarse que no hubiera algunos que, por estar en bue-

na eompañía, no se hayan apresurado á alistarse

bajo ta bandera de Garibaldi. Sío embargo, ios pe-

riódicos más iidedigaos nos dicen que no habiéndose

aumentado las huestes garibaldinas con un solo sol-

dado napolitano, han vuelto á principiar ios aiibia-

micnlos para Sicilia y Nápoies
, en el Piamonte y

Lomt^rifia, y numeitqsps age fie los coioilés de
Genova y Mfiau recorren las poblaciones reelutando

«beis observado la eMátua de Carlos 111 y de fernan-
»do I. Son obras de CánoVa y deben respciarsé; pero
«aquellos roslros no deben ser agradables á vuestros

«ojos. Es precisa cambiar ias cabezas de esas está-

alnas ecuestres. Sobre ia cabeza de Cárlos 111, que
«fué un Mouarea inteligente, debe colocarse la cabe-

»za de Víctor iVlanuel
; y sobre el cuerpo de Fernán-

»do, que fué iiii bandido, la de nuestro amado,Gurí-

«baldt.ii (Sm ejeipplar. Buqna es la modestia; pero

no taala... Al señor Rey ü. Cárlos 111 le hacen ju.s-

ticia.)

«Los Sacerdotes de Nápoies se han enviado recípro-

cas iuvitacíoiies para reunirse y formar un club cle-

rical anexionista ; en su úonsecuencia , el cardenal

Arzobispo de Ñápales ha escrito fina pastoral ,
en la

cual previene que reuniones políticas de ésa clase no
pueden tener Ingar sin el cousentimieato del Sobera-
no Pontífice y la convocación del Obispo. El Carde-
riai termina expresando el dolor que experimenta su
afina al leer los ataques y las diatribas lanzadas to-
dos los' días por ia préiisa ñápolítána eóiufá iá per-
sona de Pío tX.
«Las ñopas piamontesas fian ocupado los fuertes

de Nápoies. Ya veis que estamos deüniUvamente
aiicxiuiiados. La magistratura ha empezada ya i
aplicar la ley según el Código sardo, áunque'nihéuú
decreto diclaturial ha prescrito este cambio.

¡>Se fia visto con placer cubrir la guarnición de
nuestra ex-capítal a soldados regulares; nosotros

piéferiinos una tropá orgadiáada. Los vóluiiláríos de
Caribaldi no hacen inás que pasar y siguen siempre
adelante para encontrar ai enemigo; generuimente
permaneeen sólo algunas horas en Nápoigs y parlen
para Aversa y Cápua.

«Podemos uaicUtár en unos Í5,ü0() hombres ios

que han pasado; se dice que aun no fia llegado lá

mitad dei ejército.

«Aun lio ha pasado la arlUicria y el tren de equi-
pajes

;
pero á pesar de ia falta moiñentáñéa dé cáño-

nes se va á emprender ei sitio de Capea. Lá primer
medida lia sido ocupar minlarmeiue la ciudad .de

balita iVlarca que se encuentra a tiro de ia ioríaleza;

tudas ias caites hau siuo cunadas por uarricadás y
lasos. Las uaias ac artiíleria dcl arseual

, han satino

por el uaimuu de iiierro, y las piezas de gran calibre

uebeii salir en breve para ser iurinadas en batería.

Lso emjiieza como un sitio regular, y tuuo liace pre-

sumir que se tiara en regia ; en el ejercito del dicta-

dor liay mucUos oiiciaics dei cuerpo de ingenieros

belga . con un ano ue permiso, que son muy aptos y
con los cuales se cuenta nmclio.

«En ias avanzadas ha liabido ya luego de fusilería,

y ayer viiiios traer a Ñapóles un curto numero de He-

ridos.

«Si el ataque es vivo, ia resistencia sera probable-
mente mas vigorosa de lu que se Había crema: los oa-

politanos se baten bien detrás de las murabas ; ej

ejercito del dictador tía tenido mil muertos en Mi-
lazzo. ((Juebrantamos nuestro proposito para rogar a
nuestros lectores vean lu que .el leiegralu uijo al re-

ferirnos este combate,) que no eslaua iii con uiucliu

tan bien fortificado cotuo Capua. f rancisco ti cuenta
detrás del Volturiio üü.OC'O'tiomuie entre i s únalos

se encuentran tí,Üt)U bavarus y éxlranjéros , tropas
excetentes. Cápua es la única -ciudad que tíeae ''co-

municación con las dos urHias del fio, y es aeóésaria
apoderarse de ella para proseguir la guerra eñ la

alia Rafia.»

gente y pidiéndola con mucha necesidad.

Garibaldi, siempre rodeado dei elemento revolu-
cionario más exaltado, y sin poder ocultar su odio á
los franceses y al partido del conde de Cavopr, se

exhibe encerrado eñ una heroica reserva, respecto á
sus planes en io futura. Al principio de su heroica
entrada en Nápoies encomendó ia guarda de los cas-
tillos de ia ciudad á dos batallones de piamonleses
quejiauiaa desembarcado déla escuadra sarda; mas
arrépeiiUdo sñi duda, ó por hacer un nuevo desairea
sus aulagonislas de Xutin, les liahecfio salir de aque-
llas fortalezas, eucomeadando su custodia á la Guar-
dia nacional.

Rúes ya sóii inexpugnables.

Serenos y alegres
, vállenles

, ele. Al reprimir la

manifeslaeion realisla de Aviano, los nobles liberta-

dores (Je Italia, no han fusilado por de pronto y en
efácto, .sijio aliCura de aquel puebiecilo, al alcalde y
cinco p.ersonfls, habiendo llevado presas á la ciudad
oirás cíenlo ,qincueiita y cuatro , eiiñe ellas varias
mujeres de edad muy .uvai^UdU.

Cincuenta magníficos buques, at decir de ios más
entusiastas, venían á aumentar la marina Ráliapa,
uniéndose á ia de Cerdeña y cpnsbluyeudo el jioiler

naval dei dictador. Pues bien; ni un solo marinero
napolitano, ni un soldado de marina se han adherido
á la cansa de Garibaldi: los buques allí loa tienen, la
gente se lia,eacahulfido. Se quiso enviar algunos bu-
ques á Génovapara Irasporlar ocho regimieiiios, mas
uo pudieron salir por falta absolula de tripulantes;
se pretendió ((espues (Levarlos al Adriático, y suce-
dió lo mismo; por últiipo, siilo Jian podido los.Uber-
ladores llevar a las aguas de Aiicpua «1 navio napo-
litano n Monarca, pero ha sido Irasbardanúo’ á él k
Iripulaeion garibaldina ilel Túckery.
Como complemento de todas estas glorias y ven-

turas garibaldinas, vamos á iuserlar unos pedazos de
uua carta escrita por uu revolucíoruirio y publicada
por un periódico ídem

, y los cuales no pouemos eii

solfa, porque iio lo necesitan:

reírles cuerpos de vi^iuularias ; es necesario confes
lo, ticiicn magnifico confinciilc. Cada uno lleva
trage de capriclio, y la camisa encarnada es en gei
ral un objeto de lujo, que sólo pueden llevar los i

males; el kepis es el disUuñv.o del soldado; lu lii

eneariiado, gris, negro, de cualquier color, ádorni
coa plumas algmias veces; otros se cuorcu lá'cáb
con un pañuelo.

«Los regimientos formados ppr Stouqo en Calabi
conservan el sombrero y trage de sus montañas. .

voluiilarios de Potenza se encueiilraii eii el mis
caso. Llevan iiidistiulamcule botas de montar o ;

patos, algunos van con los pié.s desnudos.
«En lOs cuerpo» de recienlc íurmacíou, el núm

de lusiics uo es iguafal núineru de liumures; enlóii
los bizarro» voluntarios, de manos vigutosa», Ue'
una punía de lanza en el extremo de un mauiro
escoba.

"

«Uno do loscompaúeros de Gaiibaldi,.Bl P. Gaiaz-
zi, na pronunciado un sennon poiuico en |a iglesLi
de oau rranuisco de Dttulu, deí cuai sou uolaliies

¿wubrus:
uOiibliaaus: ai pasar por üeltiute de la i^iesta» Iw'-

Discuaao DEL ^£Y DS LOS PAISES SK LA rAP&ATRlU

0£ LAS CÁHAKiAS.

Señores ; Séame permiUdo de .nuevo

vue.síra legislatura con profundo reconocirntónto á
ía Providencia. Con su protección sostiene nuestra

cara patria el rango que ta corresponde entre ios de-

I

mas Estados.

Nuestras roiaciones con .todas- iasi^ateacias sa/uiH
dan en recíproca amistad.

Nuestros ejércitos de tierra y mar continúan mejo-
rando en el cumplimiento de las olfligaciones ,que íes

incumben. Los recursos que con vuestra cooperación

han sido destinados para la defensa del país, se em-
plean con parsimonia. Hace tiempo que se ha seati-

do la necesidad de adoptar nuevas disposiciones le-

gales acerca de la obiígacion eu que están tos hahi-
lantes de sostener con las armas ia índependeuuia
del Eslado : una ley que arregle la fuerza y organi-
zación de ia milicia nacional será la sometida jn-
medialamenle á vuestro examen.

Éteslado sanitario dei país ba mejorado. Des^ que
los proyectos de ley que se os presenten respecto

ejercicio de la profesión médica lleguen á pjrd4Rííir

etícaces resultados.

Nótase progreso eu las cietvíiqs, leli;^ y .i^eilas

arles.
..f..

No obstante las lluvias continuadKS, peijudickles
para la cosecha pendiente, esta ,eii geperai (W Ija de-
jado de ser abundante.

Respecto de la cünsli'ucciqu naval no existe grande
actividad, y ei estado de los ariuadqres .uo ha mejo-
rado. Por el contrario, los resultados de la graii pasea
no han sido muy beneficiosos.

El comercio, algún lanío paralizado á (iqnseeuencia
de la inquietud que reina en Europa

, pre:jeqla «in
embargo un uspeclo bastante salisfactorio. Mqyur aq-
lividad se nota en la iiiduslria y fabricación. GouU-
núo dedicando lodo mi afán á estos dos o^jelus de tan
alio ínteres para el país, asi como á lo q.ue ,se refiere
8 las .omuiiioaeiones ñiteriores é bilerna,cionales.
En breve examinareis un arancel simplifiaado; en

cuya virtud coatio que las formalida(|c2 que todavía
existea para las trausaccioucs mercaatitea deaaparu-
ceráii.

laa pronto co.ao-ae proiuiilgó la ley 4c fcnu-Cctr-
riles, ompezarou las obras proparulorma y reUtivas
á au esíabitícimienlo. La red lelegraUca ha siio au-
mealada; la holanda seteutrional ae halla ,eu comu-
aicacioa coala Frisia por medio de m Qableaub-.u^-.
lino.

Lasiluacion favorablu del Tesoro me uermilitá
presciiuiro» muy pionlo un proyecto de cslahlecl'
míenlo de nuevas vías marilimas p.iru
comuiiicaciun de AmslerJa.n y RolUrdam «un el
mar del Norte.

— "“uacioa ae uueatras paacaioue»
«á flureeieule biou iodo» 'euacaj'Uis. C



EL PEN&\>nEXTO ESPi^OL.

. Ar. fuerzas de tnaf y tien
perseverancia de nuestras í'**’** •»

• ... Bom V conseguí

tierra se

y conseguido la
jha verificado la sumisión

, ^ a

administradon directa por nuestra parle del remo de

H,niprmas-in«. EUumeulode lapoblaeion yeles- ,

de las islas neerlandesas han produei-
|
de la impiedad .

del mal camino y de la perhdia;

(^ue ha engañado y se ha exaltado injustamente so-

Gotas de tinta encarnada ,
figurando sangre ,

que con un puñado de bonubres al torrente de la in-

se extiende en rededor de la cruz. * vasion sarracena : senjejante empresa no es ue

A cada lado del dibujo la leyenda explicativa:
| personas de juicio; la prudencia aconsejase-

«La nación musulmana, dice el cartel, á la nación S --?-i . a , , vs«« dn a (

tado prospero
, . ,

do grandes beneficios para la madre páUia, si bien

una parte considerable de ellas se halla de tal ma-

ner» dirigida, que son de esperar con fundamento

mayores ventajas en aquellas comarcas.

Tan favorable progreso se adquirirá indudable-

mente con la mejora de las comunicaciones del ar-

chipiélago indio, cuidando de aumentar ,
acelerar y

asegurar la navegación por medio de un excelente

alumbrado de las costas. Nuevos establecimientos de

enseñanza pública y mejoras notables en las comuni-

cacioncs terrestres, no contribuirán meaos podero-

samente a dicho progreso.

Se presentará dé nuevo á vuestras deliberaciones

un proyecto de ley moditicado, relativo á la supre-

sión de la esclavitud en nuestras colonias de las in-

dios occidentales, t*ara otros objetos de no menor im-

portancia invocaré vuesira cooperacioni pero la feli-

cidad dé la patria no depende solamente de nuestra

concordia: ruego al Todopoderoso que nos la conceda.

La familia del general Pimodan ha reclamado el

cadáver de aquel militar, y el Gobierno piamontes ha

accedido á esa demanda. Los restos mortales del ge-

neral son conducidos a Turm para ser trasladados á

París, acompañándolos uno de los capellanes del ejér-

cito pontificio.

£1 Gobierno de BerUn, según la Correspondet^Ki

HavaSf ha recibido oüciaimenie noticia de la invita-

ción dirigida ai Emperador de Austria para asistir á

las maniobras de Varsovia
, y de haber sido acepta-

da por S. M. imperial.

Según dice unpenoiieo aleiuan, con fecha del 16,

el conde Grilfeo, encargado de negocios de Ñapóles

en la corle de Baviera
,
habla salido de Munich con

lodo el personal de la legación con dirección á iiaiia.

Be ignoraba si el conde, que experimenta grandes

pérdidas por la revolución de BicíUa, reconocería al

nuevo Gobierno ó habría sido llamado.

El Rey de Suecia, al regresar de su viaje á No

ruega, ha recaído de su antigua enfermedad. Su es-

tado dehe ser muy grave, á juzgar por los términos

en que el periódico oficial anuncia este suceso.

ün periódico publica hoy el siguienle^lelegrauia:

tíüeyrouth 10 de Setiembre.—Ahnied-Bajá, ex-go-

bernauor deiJamascu, /ué fusilado el 8 ^del mes

corriente á las doce dei uia, por orden de iJ uad-Ba-

já. Su suplicio no fue público. Üsman-tíey, el ver-

dugo de ios cristianos de üasbeia; Alí-Bey ,
quien

mandaba las tropas de Bamasco cuando empezó la

matanza, y Muslafá-Bey, el verdugo de ios cristia-

nos de Rasbera ,
iueroii fusilados públicamente al

mismo tiempo. Bamasco tranquilísimo; los musulma-

nes en Sy na consternados. Lord Bufierin presidió la

ejecución en Bainasco. Todas las tropas traacesasiian

llegado a Beyroulh.u

Al Imparcial de Stnirna escriben de Bamaseo el 28

de Agosto lo siguiente

:

oEn la actualidad se preparan tres cuarteles turcos

para alojar á ios crisUanos, dándoles ademas diaria-

mente pan y 50 paras (moneda que vale puco más

de 8 céntimosj. según nuestras noticias, Tuad-Bajá

ha calculado en 250 miiloues de piastras las pérdidas

experimentadas por los cristianos en muebles é in-

muebles, y ha impuesto a la ciúdad de Bamaseo la

pena de reedificar 2,0ÜÜ casas para ios cristianos,

amenazando á ios iiabiiaiUes con hacer venir á los

franceses para obligarles a cumplir ei mandato si en

ei término de dos días no contestaban afirmativa-

mente.
Los habitantes principales, según parece, han

prometido el cumpiimienlo de cuanto les exija ei ple-

uipotcnciario dei Sultán.

El 21, parte de nuestras tropas fue enviada ai

pueblo de Minir y verificó vana» prisiones. Aquellos

liabilaiites habían asesinado, saqueado y robado en

las poblaciones de Maiuha y de Muava.
Muchos cristianos que han adoptado el islamismo

para librarse de la matanza, dirigen peiicioaes a
’ Fuad-Bajá para salir de las casas en que están ocul-

tos. Parece que algunos lo han conseguido ya, y
bien pronto se hallarán en hberladios demas.

Hace seis días que ios militares circuían (jor to-

dos los barrios veriücando prisiones: i,02ü pcisonas

se hallan detenidas, y llegaran hasta 4,UUU sm dis-

tinción de clases y fortunas. Asi es que Bamaseo
parece una ciudad desierta; ios bazares están cerra-

dos, excepto algunos estabiccunientos de comesti-

bles. Se procede a la captura de varios jefes de bar-

rio que han desaparecido.

Btcese que ios franceses con 8,0l)U hombres de
tropas otomanas que vendrán de Gonslanunupia
atacarán á Ledja, punto casi inexpugnable a ia en-

traua del iiaouran,en donde se huilan guarecidos
los principales delincuentes turcos, drusos y me-
tuahs.»

bre la tierra.

)>A vosotros os decimos : Os habéis enorgullecido

como libertos ingratos y soberbios , y habéis der-

ramado la perfidia sobre la tierra que hemos sem-

brado de bienes , y porque habéis encontrado apoyo

por parle del Gobierno ,
habéis cometido actos que

ninguna nación ánles que vosotros cometió.

Por Aiál y lo repelimos
, ¡

por Alá (esta es la

más violenta fórmula de juramento que pueda em-

plear un musulmán)! ¡No sois mas que perros! Vues-

tro asesinato es un triunfo delicioso
,
pueslo que ha !

caldo sobre vosotros ei afilado alfanje de la muerte, !

rodeado para vosotros de tormentos horribles; y
puesto que de hecho habéis caldo en una completa

privación , os habéis convertido en perros sarnosos.

«¡Caiga ia maldición de Alá sobre vosotros , sobre

vuestra raza y vuestra cruz, porque vuestra religión

no vale nada! La religión de Mahoma (que Alá rue-

gue por él y le salude) está basada en ia verdad; vos-

otros Veréis mas tarde la verdadera religión.

«Os habéis dirigido á los franceses: vosotros y ios

íranceses os habéis convertido en Faraones (nombre

que caracltífiza en Oriente el orgullo insensato.)

«¡Por Alá! Ni pueden los franceses mantenerse de-

iaiiie ue nosotros ,
m combatirnos ,

porque nuestros

tajantes alíanges son afilados dardos ;
nuestros caba-

llos, ios más veloces en la carrera; nuestros gigantes

gmettís, feroces leones ; nuestra pólvora abrasa las

cosuhas humanas; nuestras flechas hacen sallar lá-

grimas ; nuestras razzias arrastran a ios dormidos.

¡Besgraciados de vosotros! ¡Desgraciados de vos-

otros! Ya verei» lo que hacemos en el combate: este

año le habra) y os sucederá lo que á ios de Cam (Da-

masco), porque no temamos al león, ni se nos impor-

ta de nadie.

«Vuestra sangre, vuestro honor de esposos, y vues-

tros bienes, nos pertenecen; habéis traspasado los li-

mites, y ios que traspasan ios límites, pierden estas

tres cosas. Y vosotros mismos sois ios autores de ello,

porque Aíá el Alhsimo ha dicho en su libro querido;

«Comerás lo que tus manos hayan cogido;« y Alá no

es injusto con sus súbditos.

«¡Por Alá 1 y lo repetimos, ¡por Alá! que no ha de

quedar en la tierra mas rastro que vuestro nombre:

se dirá que aquí hubo tales ó cuáles: sólo debemos

hablaros ya con ei alfange. Hemos cerrado los ojos

una vez, dos veces, tres veces, y os habéis hecüo so-

berbios Faraones, y vuestro faraonismo producirá

vuestra muerte y el derramamiento desangre.

«Pretendéis que Aissa (Jesús) ioaiga la paz sobre

él ! está con vosotros.
¡
Dios le libre 1 Ei no puede es-

tar contento con vosotros, que estáis destinados al

fuego, y encontrareis allí ei castigo de lo que hacéis.

¡No os libre Alá esta caída! Su querido líbralo dice:

Toda ofensa atrae ia pena del i'ahon.»

Después de esta terrible amenaza, no queda á ios

infelices cristianos de la Syria otro recurso, si quie-

ren salvar sus vidas, que huir á los basques y vivir

entre las fieras.

’ La llegada de los presos en Syria á Constanlinopla,

produjo ahí grande irritación entre la soldadesca y el

populacho , según anuncia el telégrafo
;
pero el cuer-

po diplomático felicitó ai Sultán por su primer acto de

justicia.

Esta misma irritación se hace sentir, como era de

esperar,- en lodos los puntos de Syria de una manera
en extremo aiarmanle para tos infelices cristianos que
pueblan aquellos desdichados paGes. Según las ulti-

mas noticias de Alejandría, se habían dirigido desde

San Juan de Acre despachos á lodos ios consulados

anunciando que ia fermentación llegaba allí á su col-

mo. Ai dirigirse el día de U Asunción de Nuestra Se-

ñora á sus iglesias respectivas los cristianos de Uife

rentes comuniones, se encontraron la entrada de las

iglesias Ueiías de inmundicia, y apostados á sus in-

mediaciones grupos de musuimaaos, reunidos ahí

para gozar con ia indignación que producía cu ios

heles aquella vergonzosa profanación.

No contentos con esto, coiniabanios ue ultrajes y
groseros sarcasmos, obligándolos á que leyesen un
carteion fijado en ia pared durante ia noche. Esta es-

pecie de proclama saugrieaU ó impía ha sido difun-
dida por toda la Syria, y las terribles uiaenazas que
couUtue demuestran ei fruto que se ha sacado de la
expeuitíiou francesa, y la venganza terrible del fa-
ualtómo UiU.uiuiau (jue esj^era á tu. cn.liuuo. lufios,

irnn-*
añaaduiiea aquellu» países las tedueiúas

Uopas eutupeas que la uuupau. üé aquí la Uaducciou
de esta inicua proclama

:

Imán ^ ,,

cSXTSn. ““TuC-"
Grupos de musuimaues aou mía espada levantada

Wbre ¡os aUUauoa.

m Secretario de ia reáaocto»,

M. llxiífiEKA D£ Tejada.

EL FMNsáMiEMio mmi.
HAUñlll DE SETIEUBRE DE IHtjU.

Como si se tratase de uua eoiubiiiacioii vul-

gar de política ó da uu rasgo atrevido de habi-

lidad para dar mas ó méuos realce á la dipio

luacia española , ios periódicos miaisteriales

deleusores del dulce sistema del far nieñte en

ia cuestiou romana, vienen uablando todos ios

dias de las diUcuitades peligros que ofrece el

lanzarnos á uua política quijotesca y aventurera,

de la necesidad de teaer prudencia y de no in-

comodar a nadie para que nadie nos iucomode.

Tiempo es ya de contestar a tantas alharacas

y de poner en ciaru lo que hay eu el ibudo de

esa prudencia, de esa uiodei'aciuu con que se

quiere cohonestar un crimen inaudito, el más
horrendo que se ha conocido en la historia,

ifcinos demostrado Hasta la evidencia que
bajo el pretexto da combatir ei poder temporal

del Papa, lo que se combate y se intenta des

truir es ei poder espiritual de ia Iglesia, ia obra

imperecedera de Jesucristo, la Heligiou católi-

ca: liemos dicho en artícutos sucesivos que la

ruma de ios ástados det Papa sena el eiilrouiza-

mieuto del despotisino europeo, ya liajo la iórina

de cesarismo, ja nujo el título de repúniiea demo-
crática universal: queisspaña, suhre tono, nación
católica por excelencia y cuyo piimer principio

lundameiital es ei naioiicismo, uejana de ser na-
ción dejando üe existir eiPoiitUicaao con sus na-

turaies condiciones deiiuerud y de independen-
cia. Todo esto lo hemos repetido mil veces

y pro-
haau con irresistióies razuues. La cuesiiou, pues
de ia conducta que eii la ucasion presente Uenemos
seguir con la óaiita .seac, no es cueslioii de ha-

uiltdad, de preponderancia, Uo conveniencia si-

quiera, sino pura y simpiemenle cnostiou de
Uonra, cuestión Ue iieeOsiUad.

Lomo nación linre, iudepuiidiente y civiliza-

da
, ¿podemos couseuur eu que íu iiuertad del

mundo queue euterrada bajo ios escoiuhros dei

Vaticanoí Como naciOii catoiica que soio se sos-

tiene por el Catolicismo, ¿hemos de Ver impasi-

Ules al Vicario de Jesucristo preso en Kiiina o
gimiendo en cautividad lejos de la ciudad eter

na f ü lo que es lo mismo : ¿nos hemos de con.

donar a la macciua cuando en ia ruma dei Poii-
tihcado romano
nación española í

Tlsta es la cuestión.

Si a principios dei siglo VIU iiuóiera habido
periódicos eu las luouiaiias do Asturias ó de
Jaca

, los cuales al ver a Lspaña inundada por
las hordas de lank o de aluza

,
ñuñieseu dicho

a Pelayu y Atisva; qs ima úiseusatez ei otajuersa

envuelta la ruma de la

guir la suerte de los cristianos que han doblado

la frente ante el alfange vencedor: estamos sólos

en Europa
, nadie puede venir en nuestro auxi-

lio, sucumbamos: ¿có no hubiera apellidado la

historia á los tales escritores?
Traidores ó co-

bardes.

¿No era
, considerado bajo este punto de vis-

ta, no era verdadera demencia ei levantamiento

del Dos de Mayo de 1808? Las tropas de Napo-

león se hablan apoderado de nuestras plazas

fuertes; tenían cautivo al legíúuio Monarca ;

babian sido derrotadas en ninguna parte ;
con-

I

taban ademas con las simpatías de gran número

de españoles ; el arrojo del pueblo de Madrid

parecía un acto sublime de desesperación que

ningún otro resultado habla de dar que el inútil

derramamiento de sangre española. V ,
sin em-

bargo
, ¿ cómo llamamos hoy á los que entónces

hacían oir el lenguaje de la prudencia y la mo-

deracion?

—

Afrantxsados; e$io es: cobardes ó

traidores.

—

La razón es clara. Cuando se trata del cum-

plimiento de un deber . la excusa ,
fundada en lo

costoso del sacrificio , es deslealtad ó miedo. El

militar á quien se ie manda tomar uua batei’ía

erizada de cánones que Vomitau metralla, uo

puede responder que prohableraente ha de caer

herido ó muerto eu la empresa ; sabe que su

deber es morir
, y arremete ai enemigo. El mi-

sionero á quien sus superiores envían al corazón

de uu país de caníbales
,
presume que ha de ser

pasto de fieras con figura humana; pero se lanza

intrépido en medio de ellas. Si ia idea del deber

no nos hiciere superiores á nueslra propia con-

veniencia, ¿qué seria de la virtud, qué del

mundo?
Pues bien; ó es falso cuanto nosotros hemos

estado diciendo, y por consiguiente la naciona-

lidad española ñoña de sufrir detrimento alguno

con la desaparición dei Pontificado roinano, ó

uo podemos sin aüdicai’ el nombre de católicos

permanecer inactivos, fríos espectadores ante

los conflictos en que hoy está envuelta la Sede

Apostólica.

¿Es ó no deber nuestro auxiliar al Papa?—Si

no lo es, atrévanse a decirlo los periódicos mi-

nisteriales, intenten demostrarlo. Si lo es, no

digan que no se puede, cuando el honor y la

necesidad gritan que se debe hacerlo.

La ouestiou, como acabamos de ver, se ha

simplicado mucho desde el punto eu que hemos

convenido en el deber de no reducirnos á la

inacción; la cuestión queda reducida á saber có

mo hemos de cumplir con la carga que el deber

nos impoue

¥ esta es precisamente la pregunta que nos

dirigen ios diarios ministeriales: ¿cómo hemos

de acudir en auxilio del Sumo Poutilice?

Pudiéramos oontestaries que jamas Gobierno

alguno cuando se ve precisado a cumplir con

un deber sagrado, perentorio y urgente, lia pa-

sado por ia liuiuiliacion de estar aguardando la

respuesta de las oposicioaes para saber el modo

con que en trances críticos y de grave respon-

sabilidad debe conducirse: pudiéramos decirles

que eu tal uaso lo lógico, lo constitucional ,
lo

pariameutariú es dejar ei mmisterio para que ios

hombres cuyos consejos se aguardan iieven a ca-

bo io que hau concebido. ¥ esta respuesta es la

única que meieceu esos periódicos.

Si concedéis que eu las actuales circunstancias

teiieis el deUer de auxiliar al Poutilice y nó cuin-

phs cou vuestro deber
,
porque uu sabéis cómo

nacerlo, obligación tenéis de dejar hacer a otros

lo que uo sabéis ni concebir ui ejecutar.

Pero la pregunta de los defensores dei minis-

terio no quiere significar en sus iábios la confe-

sión de su ignorancia, smo la imposibilidad de

llevar á cabo ios deseos de ios españoles.

CieiTameute (dicen) nadie nos aventaja en

Culo por ios intereses católicos, ui en amor al

Padre común de ios fieles : nosotros deploramos

su suerte, pero uu podemos hacer más; uo hay

medio en lo nuiaaiio de que la nación española

haga nada eu favor de la Iglesia.

¡Vergüenza da tener que contestar á tales

argumentos! La iiaciou española tiene que cum-
plir coa uu deber sagrado de honor y de concien-

cia
; ¡pero la nación española no puede, no tiene

medios do cumplir con ese deber! ¥ ios nom-
bres que esto dicen, ios que tan mdiguas confe-

siones hacen hoy ante la faz de la Europa, son

los que poco tiempo ha nos preseiilabau los tí-

tulos que España ha adquirido, bajo el ministe-

rio O’Duuueli, para ser elevada a la categoría de

Potencia de primer orden! ¡Cuanta nicouse-

cuuiicia
, ó cuanta Uipoeresía

!

¡Espaua lio tieue medios de cumplir con su

deñer auxiliando al Papa! Es decir, España uu

tieue medios ue conservar su piiiicipio luuda-

meuiai ue uaeiou católica
; ¡

España uo tiene

medios do subsistir como nación! ¿¥ son los de-

fensores doi Gobierno los que esto dicen? ¿Son

por VBiiluia ios mismos á quienes están euco-

uieiidadas ia custodia y defensa dei honor y de

los intereses nacionales?

¿1 cuando , eu que sazón se atreven a decir-

le? ¿Ünc tropas habéis levantado? ¿que escuadras

habéis enviado á las costas de Italia? ¿que alian-

zas iiabeio Hecho? ¿que notas habéis dirigido?

¿que aeinud habéis mostrado al país? ¿do que

menú Uaiieis excitado ia opmiou publica ? ¿ a

quien ñauéis enviado a liorna? ¿de que manera

ñauei. nado a conocer vuestro desagrado á ia

corle de furiu?

¿Puede ó uo puede la uacion española tener

boy uu emnajadot en Uoma como siempre lo ha

Wmúul

¿Puede mandar retirar al ministro de España ;

en Cerdeña? i

,Puede hacer entender á Víctor Manuel que
^

no cuente nunca con nuestra amistad miéntras
|

devuelva á la Iglesia los Estados que le
|

¡Puede entenderse cou el Austria para formar
j

Dice así el párrafo:

«Los ingleses celebran no sólo la derrota de La
moriciere, á quien odian de ia manera más cordial

sino también la destrucción de la legión irlandesa

en Spoleto. Los sarcasmos, los insultos, tos profua

dos desdenes, que se acumulan contra ios 600 hijog

de irlanda que se han dejado coger vivos en esL
ciudad, son los más terribles y ofensivos que se han

ixm coaiiciüü de Potencias catóiicas? *

|

dirigido jamas contra un pueblo. Lo mejor qug ^
¿Puede levantar un ejército de 200,000 hom-

|

íes dice es que son unos cobardes que han ido á Rq,

bres para apoyar sus pretensiones? 5

¿Puede favorecer paladinamente el empréstito

Pontificio y los donativos en favor de ia San-

ta Sede.

¿Puede enviar voluntarios al ejército de La-

moriciere?

¿Puede excitar los ánimos para renovar en

favor del Papa el entusiasmo de la guerra de

Africa?

¿Hay en esto uada de imposible, nada de te-

merario y de aventurado?

Pues si todo esto puede hacerse dentro de ios

limites de la prudencia, y sm renovar ios tiem-

pos de D. Suero de üuiñones, y nada de esto se

L hecho, ¿cómo os atrevéis a decir que estáis

encadeuados como Pigmaleon á la roca, y
teueis

que sufrir al buitre que os está devoraiiúo las

entrañas? .

¿Cómo osais manifestar que España esta im-

posibilitada de llegar á los últimos límites de su

deber, cuando ni siquiera habéis entrado en ia

órbita de los deberes fáciles y sencillos?

¡Uuo deploráis la suerte dei Sumo Pontífice!

(juitad de nuestra vista el repugnante espec-

táculo de vuestras lágrimas. Lloráis por la igle

sia y aplaudís á Garibaldi: os euterueceis ante

las angustias del Papa, y confesáis que Víctor

Manuel obedece al instinto de su conveiueiicia

y á las necesidades de su posición.

Apartaos, pues, de nuestra vista, vosotros los

que declamáis en alta voz tragicameute miéntras

por lo bajo decís una gracia a vuestros interlo-

cutores. Preferimos eiiteiideruos en estos asun-

tos con los revolucioiiarioá francos y sinceros que

rechazan la iuterveiiciou de España en Koma,

porque rechazan el poder temporal dei Papa.

Üueremos entendernos en política con hom-

bres políticos, no coa comediantes.

Francisco N. Villoslada.

deshonrar la Inglaterra. Kl Pianionle no I03

mira con menos desprecio,, y el conde de Cavout ha
querido hacer un obsequio á Inglaterra

poniéudoloj

a disposición dei embajador ingles en Turin •

esle ha resislido reconocerlos como súbditos
ingiesej**

y los ha abandonado á su propia suerte
, couio b

’

hecho la Suiza con ei general Schmidt, qug

orden del saqueo de Perusa y ahora es
prisiuner'*

sardo, al cual se ha negado también á reconocer co-
mo hijo sayo el Gobierno federal. /liyno

oprobia ^
los que gozando instituciones libres en sus países

conociendo las ventajas y bendiciones de la Ubetú¿
los abandonan para »' á defender el despotismo

ex
tranjero, y remachar las cadenas de las criatur,¿g

¡an
dignas de ser Ubres como ellos.»

Ahora bien ;
por el inlo se saca el ovillo, pqj

las ideas que manifiesta el corresponsal
q^g

tiene en Londres El Constitucional, puede de-

ducirse cuales son las suyas
; y por las

diarios ministeriales puedo presumirse
caale,

serán las del ministerio.

So comprende, por lo tanto, la permaiieacL

del representante de España en Turin, a pesar

del memorándum de Gavour que ha ue dejar

memoria, y á pesar también de la agresión py.
montesa contra el Padre común de los fieles,

Tiene razou La España: después de publica-

do ei Memorándum dei Gobierno de Gerdeña,

después de haber invadido ias tropas de Víctor

Manuel ios Estados Pontificios escandalizando a

toda Europa, lo méuos que España puede ha-

cer para mostrar su adhesión á la justa causa,

es interrumpir sus relaciones nacionales cou el

Gobierno que así rasga los tratados y viola los

principios del derecho interiiacionai.

«En otro siglo de iiiénos tolerancia lañade dicho

periódica), se hubiera dictado aquei acuerdo desde

el momento en que ias terribles censuras de la Igle.

sia fueron fulminadas contra los detentadores: hoy

en plena tolerancia y en pleno progreso, no hay lon-

ganimidad, por exagerada que sea, que alcance á

mirar por más tiempo coa indiferencia estoica ei

predominio de la fuerza sobre ia justicia, y de la

usurpación sobre el derecho.

Queremos persuadimos de que el Gobierno de Es-

pada inedila en este gravísimo punto, y que 110 obs-

tarán precauciones polilicas ni leinores pueriles,

ia adopción de una medida palríótica y á todas luces

coiivenieute,»

Hasta la fectia uo hay asomos de que el em-

bajaúor de Espuña cerca de ia barita Sede

vuelva á Kumu, m de que el ministro de Espa-

ña cerca de Viotor Manuel vuelva á Madrid.

Ei Gobierno español medita.

Dice La Verdad:

«Es láctica que los partidos ponen en juego siem-

pre que las-convieiie (pero que va estando ya des-

acredilada á fuerza de ser repetidaj, la de decir que

los liombres que gobiemau ambicionan ol poder por

ei poder mismo, que no tienen pensaiiiienio, que no

tienen pofilica, eu una palabra, que no hacen nada

de provecho.»

La verdad es que uo sabemos como La Ver-

dad llama láctica á la tocaya suya que dice lo

que antecede ú los hombres que gobiernan-

Pero La Verdad, concretándose luego al ini-

uisteno Ü’Douuell, hace la siguieute exclama

cioa:

s¡Que el minislerio O’Donnell ambicionaba el

poder por el poder mismo!.. .•

¥ tiene razou La Pwdad: ¡atribuirle eso al mi

uisteriü O'Doiiueli, y sobre todo á su cabeza, en

la cual cualquier cosa cabe menos el poder!

¡.ViuOicion del poder el miiusLerio U'Douuell!.

¡¥ dei poder por ei poder mismo!... ¡El!... ¡El

ministerio U-üounelt, behor, que, como es

nido, etc., etc.!... ¡Uu miuisterio que!...

Vamos, vamos; no puede darse mayor...

Porque, electivamente, ei ministerio 0‘Doü-

iiell...

Aunque, por otra parte...

¥ ademas...

Eu Uu...

¥ de este modo se va apagando el eco do la

exclamación que hace La Verdad indignada, y

vuelve á oirse clara y sonora la voz de los que

dicen afirmativamente:—«¡Eí ministerio O'Uon-

nell ambicionael poder por el poder mismo!

sa-

Dice El Horizonte

:

«Tenemos noticias de qne ei domingo se recibió ea
Madrid uu despacho leiegratico asegurando que ios

austríacos habían erilrado en los Estados Ponliiicios

«Anoche no se han publicado despaelips eu áladtij'

«¿Qué será esto?»

bi las noticias del Horizonte fueran exactas,

resultaría de ellas un cargo grave para el Go-

bierno, cuyo silencio seria injustificable.

Habíamos leído eu algunos periódicos de estos

dias últimos que D. Juan de Borbon acababa de

publicar uu nuevo manifiesto á los españoles,
y

aunque suponíamos lo que seria el tal docu.

mentó, sin embargo, m mencionarle siquiera

liabiamos querido porque no ie conocíaiuos de

vista. Hoy le hemos recibido de Léndresbajoun

sobre, y ie tenemos delante al esorinir estas

líneas.

Es uu papelito acabado eu el género de lo des-

preciable. Estaría perieclameule colocado como

artículo de loado en la mayor parte de los pe-

riódicos que iiioesautemente nos regalan diti-

rambos sobre ias excelencias del coiisabidé sis-

tema , y nos cuentan ias culpas del absolutismo.

Desde que vimos los amigos y protectjres que

se había ecíiado el inalbadado Priacipc, coiu-

prendiiuos que era un liberal neto. Se lo regata-

mos á quien tenga el mal gusto de tomarlo.

Ei diario El Pueblo, se dedica ayer á impug-

nar, comentándolo, un bando dei gobernador

de Navarra, cuyo objeto es perseguirla embria-

guez y castigar a los bíastemus.

El periódico demócrata, siguiendo ias huellas

de sus mayores, que abogaban por los presidia-

rios, rompe hoy uua lanza eu lavor ue los beo-

dos y maldicientes, utilizando para este objeto

uua porción de citas, cii ias cuales lecueiUa

que un santón dei progresismo caiiiicó disposi

Clones análogas con el nombre de inoytyaio

erada.

Visto que ios que están en sana razón 1» se

democratizan , se trata 1

que se la beben.

de democratizar á los

Dice La Iberia:

«No queremos alarmar los ánimos, sino que sc

Iranqumctíii por eompielo; deseamos que las jiUJa-

caeiuiies seim-uáeiaies ma'mliesleii SI es cierlu oi u

que la hopa ha vueiiu a estar sobre ias amias una

üe estas últimas nociies. Lo peor eu estos eusos ,

mo la experie.icia tiene acreditado, esguardur siieu

sobre oiérlas noticias, que lauto mas se «xageiaa !

abultan, cuanto que no se permite uarlas a
nutriio

na. Por eso creemos prestar uu servicio al nou em

Singiéndole esta pregunta, para que

sus orgauos se desvanezcan las uudas o se poiig

claro ia verdad de los iiecúos.»

Si nosou-os fuéramos ministeriales, nos toma*

riamos la confianza de contestar a La ioei la oa

iiüíubrtí íJtii GüBitíi'iiu:

¡Oracel \}lilU yracel

Dice La Epoca:

«Se cree que SS. M.H. y AA. eslaraii de ryj;^

eu AlauriU jiaia el lo UeljiroXimo Ociubre , y

posible quose aiiti-Jipe el uia de su llegaua.

Nos alegraremos de que la uuiieia sea

Guando so murciiaroii sS. -jI-u. ,
loa

‘“‘‘ño’

del Gobierno nos decían que ,
con el viaje

,

biamos sufrido un deseiigaíiu.

Ko uua carta de Londres que publica un dia-

rio ministerial del Gobierno español ,
hallamos

el siguieute párrafo, cuyo üiial 110 nos parece

estar luay de acuerdo cou ia aprobación mani-

festada por ¿tros órganos del Gabinete, sobre ia

idea de la formación de un cuerpo de volunta-

I ríos españoles que fuesen á pelearen auxilio del

pa.

£1 señor vice-prcsideiite de la

estadística del remo, ha dirigido a los loe

diocesanos la siguiente comunicación

:

«limo, bir.; La comisión de estadística

lie la huma de dirigirse a

meiilos suiemues en que iiecesilu la P „ ge sU

peiaeioii de su aulonuad, ue su
j

e*
1110“*'“'

paliiolismu. bcuieiido repclnse a ul
-eiicn**

Ule seguii ias ordenes de £5. al. el c é 21 de

la poOlacion cuyo piimcr « couiba'^

Mayo de iaó? , ia eomision que q"®

toUos los medios de insciipcion y comp «aise

eslan a su alcance reconoce que “““““
f

e®

por salísfuciia de su Irabajo iiuentiaa 1 pal-

su auxilio los dalos euiilenidos cu m
maten**

roquiules, umea fueiile Ue aulealicidaue ^,-,4 «a

Mientras que eu algunas provincias u r
^ ^

je-

ha notado cierta noble franqueza y f .ifacioa

clarar la verdau, sin duda porque 1*,“
j,, ja épo”

sus habitautes les liaee conocer el espm
^

ca y aspirar á la imporlancia del numero p



EL PENSAMIETÍTO ESPAÑOL;

tiíes miradas de la administración su-

^ las P^^^TÁrdeñ de las mejoras materiales, en otras

ínHavía la recelosa cautela y dominan los

Lvaíecei^^ desconíianzas que insUnlivamente

róejo^ la ocultación y el propio desmcreei-

la Doblacion sirve de medida legal para

í públicas, se procura en muchas loca-

perla aparecer diminuta fallando á la con-

"nPiiospreciando la justicia y esquivaíido re-

<ía para ía educación de la niiiez. Si elevadas

^fpiones de dignidad nacional no aconsejasen
.j;isider^

^^^rarse ^ dei mundo en sus ver-
• actualidad, si el amor á la

inspirase á lodo corazón noble ei deseo de

ría y engrandecerla, todavía bastarían los ge-

sentimientos de e-^uldad y moralidad para

'^-‘^’^^rse-conlra el cgoismo ruin ác tos especuiado-

nesimi'í^mo.

*^•
1 -

comisión central tiene la obligaemn de hacer

bra si no perfecta, tan acabada como le >ea po-

. ¿e erigir un monumento que sirva de punto

*'^'^^lida á toda clase de investigaciones sóbrela

a social, de antorcha á ia administración pú-

.9 'de tipo de comparación á nacionales y extran-

y ei clero que frecuentemente ha promovido y

^Tnire se ha asociado á las grandes empresas que

loi anales glonoscs de España, es de espe-

'.'’r’üuc concurrirá en tan solemne ocasmn al mejor

'í.l!}del censo general de habitantes que representa

^1 primer elemento de la vitalidad y fuerza de la

alciones.

*"La comisión que cuenta, ademas de sus propios re-

..•r5'i«, con el a[X)yo de laauloridad superior adrainis-

‘jiiivaen las provincias, pero le falta la convicción

.íU generalidad de ios ánimos que únicamente nace

ya respetable palabra del Párroco y del suave as-

yfidionie ejercido por la piedad y la virtud
,
em-

*^cará toda clase de indagaciones y rectificaciones,

C¿{j no está segura de llegar en muchos casos á la

í\aolÍtud de los registros donde anota la Iglesia con
’

ta devoción el ingreso y la salida de los indivi-

^.,)s en su transito jwr este mundo terrenal.

’"Vaeal'5Ó7 tuvo que agradecer la comisión los

^ i_„',os servicios de varios ilustres Prelados, quienes

ídenaron que pur arciprestazgos se facilitasen da-

- sobre ia población respectiva para confrontarlos

el resultado de la inscripción vecinal, que acaba-

’
a de recogerse, operación que por enlónces no pudo

^[acticárse con el rigor y proiigidad que intentamos

comisión ruega á V. lima, se sirva disponer

los Curas párrocos de su diócesi exhiban á los

.i-.cclorei^ y comisionados de estadística, no sola-

1,'ente ios libros dedonde constan los bautismos y en-

:
‘

rros de sus respectivos feligreses, sino también los

í’dfaclos ó registros que llevaren del movimiento de

Upitblacion. censo curioso y exacto de los habilan-

ít üueeii varia» parroquias se Irasmile y perpetúa,

noticias, con cuidadoso esmero.

\ si V. lima, quisiese extender su bondadosa so-

’iciUid iiasta encomendar á ios señores Arciprestes

flutí formen resúmenes por parroquias de sus demar-

caciones ,
proporcionaría un nuevo comprobante de

eran valia que nuestros encargados se apresurarán

\ consultar para depuración de ia verdad en materia

un intéresanleal mejor servicio del Estado. La comi-

sión, limo, señor, anticipa á V. Urna, ia expresión de

íu profunda gratitud por el favor que espera
, y rue-

ca a Dios guarde su imporianle vida muchos años.

Ma-trid 7 de Setiembre de 1860.—El vice-presidente,

Alejandro Olivan.»

VIAJE DE SS, MM.

La Gaceta de hoy insería ei siguiente parle de la

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Barcelona, 24 de Setiembre á las doS y cuarenta

y
siete minutos de ia tarde.—El presidente del Con-

sejo lie ministros al Exemo. señor ministro de la Go-
tiernaciou:

(i8. M. láHeina, restablecida completamente de
)ii lieridu, continúa en ei mejor estado de salud , así

\;oino su augusta Hcal familia.

Anoche, después de ía magnífica ovación que re-
cilii^ron durante el dia, se dirigieron SS. MAI. en
carfeítílu üescubierla y sin escolta alguna á ver ias

caprichosas iluminaciones de la ciudad.
8S. M.Vl. recorrieran á pié gran parte de la carre-

ra en medio del mayor entusiasmo, siendo acogidas
i'u todas parles por una muliitad inmensa con ias

más vivas y espontáneas aclamaciones.))

Antes de salir de las Baleares, S. M. la Reina,

áuiidadosa y caritativa, como siempre, quiso visitar

á casa de expósitas de Palma
, y el director de este

(btablccimienlo indicó á ios desgraciados niños que,

i! lener ía dicha de ver á nuestra Reina, exclamaran:

:viva nuestra madrel Efectivamente, así io hicieron;

í al oír S. M. gritar
¡
viva nuestra madre! á unos

•ért^que no habían encontrado sino olvido y aban-

^«uocn el más grande y beiio de los afeeios
,
abrió

l'jabtuzos, y proiumpiendo en lágrimas, dijo: «Sí,

Hhora
y siempre sereis mis hijos.»

Afiles de abandonar á Palma
,
quiso también su

^íijtslad apreciar por sí misma la riqueza del suelo

“ialiorquin,yse dirigió al pintoresco valie de Sóller,

^coüipafia^ja de su augusto esposo, ios Príncipes
, y

'líía regia servidumbre
,
formada por el duque de

Bailen, el conde de Balazole, el marques de San Gre-

gorio, ei Sr. Flores y dos azafatas.

A la mitad del camino se detuvo S. M. en la pre-

ciosa quinta ó pred-o, como allí se llaman, propia de

ios señores Quint Zaforteza, los cuales tenían prepa-

rado en ella un delicioso buffet.

En Sóller, donde aguardaban á SS. el minis-

tro de Fomento y ei capitán general de la isla, tenia

la casa Real dispuesta un almuerzo en casa del señor

B. Juan Rubert, al que asistieron, por invitación de

la augusta señora, ei gobernador civil y la diputa-

ción provincial que seguían á SS. MM., el general

Cotonef, que, como hijo del país, y justamente esli-

mado-enél, no se ha sejmrado un momento de los

Reyes, y muchas personas notables de Palma, entre

ellos el señor Ducailar, ei alcalde y el Cura de Sóller.

Antes d^l almuerzo se había cantado un Te-’Deum

en la iglesia de Sóller, y después de recibir S. M. en

su alojamiento graciosas parejas del país, que la

ofreciéronlos ricos y variados frutos del mismo, con

los mariscos más regalados del puerto, regresó á

Palma.

El pueblo de Sóller había levantado diferentes

arcos de triunfo, y todas las calles estaban colgadas

y cubiertas de arbustos y flores.

Entre los arcos , todos de elegantísima construc-

ción y buenas proporciones, había uno en medio de l

valle brotando, por decirlo así, de entre los naranjos

y los limoneros, en el que se leía este sencillo, pero

eloeuenlHimo y tierno pensamiento:

«Caigan sobre nuestra amada Sob erana y su au-

gusta Real familia las bendiciones del cielo ,
como

cae el rocío sobre nuestras flores.»

En ei camino, y como á distancia de tres kilóme-

tros de Palma, se detuvo S. M. á visitar el predio de

Recha, de la propiedad dei Sr. Montenegro, donde

se encierra el rico museo Üespuig, uno Ue ios prime-

ros de Europa, como tesoro y archivo de objetos de

la más remota antigüedad.

Multitud de estatuas, vasos, ídolos y bajo-relieves,

llenan, aquellas salas, que; ya con luz artificial, exa-

minaron ios Reyes, dirigiendo frases muy lisonjeras

al propietario, y dignándose, por último, estampar

sus augustos nombres en ei modesto álbum que el

Sr. Montenegro no se habla atrevido á presentarles.

También la Infanta doña Isabel firmo á continua-

ción de sus excelsos jiadres, que io habían hecho ya

detras de ia firma dei duque de San Miguel
,
que el

dia anterior habla estado alli.

Esperaban á SS. M.Vl. á ia entrada de Palma mul-

titud de personas con hachas encendidas, y así entre

^as aclamaciones y ios vivas, regresaron á palacio.
,

—Entoldada por completo ia calle de Fernando de

Barcelona, una de las cosas que llaman más la aten-

ción, es queei centro dei lienzo que cubre dicha calle

en toda su extensión, figura una bandera española.

En otra muchas calles de aquella ciudad industriosa

y magnífica se han levantado multitud de arcos, al-

gunos de ellos á expensas de ios vecinos, habiendo

que iamenlar bastantes desgracias en ei desplome

del que se estaba preparando en la plaza de Palacio

y sitio de ias antiguas Puertas de Mar, ocasionado

por una manga de viento.

Algunos operarios que se lanzaron desde io alto

de la cornisa al ver que eí arco venia ai suelo, que-

daron heridos ó gravemente lisiados, io propio que

algunas persona» que se encontraban ó fueron cogi-

das debajo dei maderamen, aunque afortunadamente

no peligraba ia existencia de ninguno de ellos. Ei

ayunlanilealo, sin embargo, se Uabia reunido en se-

sión extraordinaria para ofrecer protección y con-

suelo á los heridos, que son ocho ó nueve, y dispo-

ner que se les prodiguen ios auxilios necesarios.

Se disponía una suntuosa y espléndida ilumina-

ción de la sántá iglesia catedral
,

y* para la de ia

Rambla se preparaban cien tnií luces. En eí teatro

principal se ensayabada gran'serenátá que se dispo-

ne en obsequio de SS. MM., en que tomarán parte

más de doscientos músicos y un respetable número

de coristas
, y se había dado orden para que en las

escuelas se hiciese fiesta ios tres primeros días de la

llegada de SS. MM.
El ayunlainieiUo había publicado ya el programa

de festejos públicos. Después del Te-Deam figura en

primer lugar la distribución de 42,700 rs. entre los

estabiecímieutos de beneficencia y personas necesita-

das
, mandándose establecer ademas cucañas, bailes

públicos
,
juegos de sortijas con premios de 800, 4ü0

y 300 rs. para ios más diestros jugadores, sorteos de

48 vestidos de valor de 240 rs. cada uno eu ios dife-

rentes distritos de la capital
, funciones gratis en los

teatros para las clases jornaleras; la representación

del memorable é histórico episodio de la entrada de

Cristóbal Colon al regresar del descubrimiento de las

Américas y la distribución de premios á la clase obrera

por acciones virtuosas y meritorias.

La afluencia de forasteros aumentaba por horas,

llegando todos los trenes de todas las líneas eon gran

número de coehes, atestados de gente, que abandona

su morada por alcanzar la sa’.isfaeeion de ver y salu-

(Jar á nuestros Reyes.

El fondista D. Simón Pages, dueño de la fonda ca-

talana de Simón, ha acudido al corregidar manifes-

tándole que en estos dias de general alegría creia

justo que la clase menesterosa disfrutase de algún

alivio en sus penas, y que como su único anhelo es

favorecer á la clase desvalida , porque con su tra-

bajo y economía le sobra para este fin . se compro-

lueteria á dar un banquetea cien pobres en su propio

esiablecimicnto el cuarto dia despueadela llegada

de SS. MM.

Leemos en El Diario de Barcelona;

«Parece que las heridas que S. M. recibió en la ca-

beza son de alguna consideración, y si bien no ofre-

cen el menor asomo de gravedad
,
soa bastantes para

abatir un alma menos bien templada. No obstante

esto, S. M. se mantuvo en pié, aunque sufriendo mu-

cho, hasta altas horas de la noche por no desairar al

pueblo que acudía á la plaza de Palacio con motivo

de las serenatas
; y hoy, solamente á vivas instancias

de los facultativas y de cuantas personas ta rodean,

ha consentida, pero como un deber que le impone su

estado, en no recibir á nadie ni tomar parte en ios re-

gocijos públicos. Esperamos cónBadamente que un dia

de de.seansa y exento de las vivas emociones que en

su corazón sensible produjeron las demostraciones de

ayer, bastará para que recobre las fuerzas y la ale-

gría que le son habituales.

El limo. Cabildo eclesiástico celebrará mañana, en

ia santa iglesia catedral, una solemne función en ac-

ción de gracias por el insigne bene&cio que la Divina

Providencia acaba de dispensar á la nación española

protegiendo de una manera tan visible como milagro-

sa los preciosos diasde nuestra augusta Reina. Proba-

blemente asistirán SS. MM. y AA. á la función, á la

que
,
parece , serán invitadas todas las autoridades y

corporaciones.

Felicitamos cordiatmenle al dígnisirno Cabildo en

su oportuna idea , muy propia de sus sentimientos

religiosos y monárquicos; y esperamos que el cielo

se mostrará benigno á sus piadosas ruegas. »

El relój eléctrica de ia Lonja de Barcelona señaló

por primera vez la hora en el momento queSS. MM.
entraron en su régia morada, y desde entónces

continúa marcáudotas sin interrupción.

El señor marques de Alcañíces, que acompaña á

SS. M VI,, se halla algo indispuesto en Barcelona.

En la travesía de Mahon á Barcelona se marearon

SS. MM. y toda ia Real servidumbre
,

excepta el

confesor de S . M.
,
quien por esta circunstancia fué

el único que pudo prestar á S. M. la Reina ios ser-

vicios que reciamaóa su delicada situación.

Del estado de operaciones practicadas por laCaja de

depósitos en la segunda semana del mes actual, apa-

rece que en fin de dicha semana tenia una existencia

por depósitos en metáiíco, cuentas corrientes y en

efectos, de 1,121.241,853-22.

Dice La Andalucía, diario de Sevilla:

«Según notivias que teueiuos por fidedignas , el

víérnes á las once de ia mañana íiegó á esta capital,

de Madrid, el tapicero de S. M. la Reina, é inmedia-

tamente se irasiadó al alcázar, con cuyo a iminislra-

dor estuvo visilaudo Iodo el edificio
,
que parece se

ha esterado casi todo cou esteras finas de juuco. Las

pocas personas que ayer sabían esta noticia
,
pensa-

ban si irá de veras ia venida del Rey Francisco de

Nápoies ,
ó si se prepara el alcázar para recibir dig-

namenic a S. A. el Sermo. Sr. Infante D. Sebastian,

cuyo enlace, según cartas de Madrid, habrá de efec-

tuarse ei 20 de Octubre. Acaso S. A. y su augusta

esposa, vengan á pasar en Sevilia ios primeros meses

de su matrimonio : esta es al meaos la versión más

acreditada.»

La lista de los donativos ofrecidos á Su Santidad,

publicada en ei Boletín eclesiástioo de ia diócesi de

Oádiz, importa hasta la fecha la cantidad de 162,376

reales 33 mrs.

Ha Regado á esta córte el señor duque de Nemours,

hermano dei Infante duque de Montpensier.

£1 señor Obispo de Xarazona ha contribuido con

la cantidad de 4,000 rs. para los cristianos de Syria.

Dicen de Barcelona que el señor ministro de Fo-

luenlo irá á Ja provincia de Gerona, donde le llaman

algunas cuestiones de gran ínteres pata aquel pais.

Parece que ooii esta ocasión visitará la Granja-es-

cuela de dicha provincia.

Según vemos en el Diario de Barcelona, en la no-

che del 19 llegó á aquella capital por el camino de

hierro de Grauullers, el señor barón de Granoy, en-

viado extraordinario de S. A. R. el Gran Duque de

Hesse, con iiiisian parlicuiar para SS. M.M. la Reina

y el Rey de España,

Leemos en un periódico imnisterial;

«Hoy recibimos imporlaiiies noticias de los Eslados-

Lliiidos. Una comunicación, fechada en Washington

el 5 del currieiiie
, y dirigida al .Vatioioso de Nueva-

Vurk.dice: «Durante la semana pasada, ei señor

Tássara iia tenido varias conferencias imporlantes con

el presidente sobre las cuestiones pendientes entre su

Gobierno y ei de .Méjico, y el asunlo ha sido discuti-

do en el Gabinete. Estoy informada de que ei iniuis-

tro españot ha sido muy franco en sus comuiiicacia-

iies con ei presidente. Le ha presentado al presidenie

una relación exacla de las ocurrencias en .Méjico iiace

aigu.i tiempo, afeclando las vidas é intereses de los

súbditos españoles y el noiior de la bandera española;

y coiiciuyo maiiiieslaiido que su Gobierno estaba fir-

me en su dclermiiiaciou de proteger a sus súbdilos y

su propio honor.

Ai mismo tiempo maiiifesló al presidente ,
que su

Gobierna ni deseaba ni inleiilaba luterveiiir en las

querellas domésticas de ios partidos mejicanos, y que

eii ningún caso obraría cou preeipitaeioii, ó sm lomar

en la debida consideración los graves resultados que

pudieran seguirse de eilo. j^ue no se haría ninguna

demosiracion de fuerza tiasta que .vléjico hubiera te-

nido tiempo para hacer las debidas reparaciones , lo

cual se creía que estaría aecho para el 1.* de Di-

ciembre.»

A eonsecueacia de estas coiauiiioaciones dei ini-

nislro español, se ha detenninado que Mr. Mae Lañe

vuelva á Veracruz en la corbeta de vapor Pawnee,

i a cual saldrá de Fiiadeiüa sobre el dia 15 dei oor-

rieiilc. Sus lustruccioues aún iio se lian iiccño pú-

blicas, y según eutieiido no se harán hasta que eí

presidente naya leniiio algunas comunicaciones más

cou ei Sr. Xassara.

Oirá oorrespoiideacia del 4 diee: Las noticias de

Méjico ñau causada grande sensación en ios circuios

diplomáticos.

Ei Sr. Xassara, ministro español, iia notificada á

nuestro Gobierno que España exigirá una salisfaccioii

del Gobierno de Juárez en Veracruz por ios agravios

que ha recibido de él. Ahora se ha marchado á

Nueva-York á conferenciar con un comisionado del

capitán geiierai de Cuba á Madrid, sobre ios asuntos

mejicanos, é informario ai mismo tiempo de la dispo-

sición del Gobierno de los Estados-Unidos en la exi-

gencia de una iuterveacion extranjera.»

Éí seoretano de la edaccion,

M. HsailEBA os XxjAOA.

ULTIMA HORA.

XELEGRA.\íAS.

A XAS emeo DE LA TARDE.

Xabis, 24 de Setiembre .— Viena.

£1 Priucipe Milusuii uo ha lauertu; áutes, por

el coutrario, se espera su completo restabieci-

luiento.

£1 Gofisejo del imperio ha adoptado una pro-

posición lavorahle a la prensa.
XURIN.

El caballero de Maistre, de quien se decia ha-
ber muerto batiéndose contra ias tropas sardas,

uo ha sido mas que hecho prisionero (1).

(ij Esto es todo cuanto el telégrafo tiene que de-
cirnos. Véase en nuestra revista dei extranjero de hoy
io que nos parece sobre este inspirado mutismo. La
Revolución uo tiene, de seguro, nada bueno que co-
municarnos, cuando tan sobria anda de noticias.

_
El sábado se embaio.aron en el puerto de Alicante

a bordo de uno «lo los vapores que recorren la línea
del Mediterráneo, doseieulos soldados pccienccienlea
á los cu'Tpos de ocupación de Xetuan, que habienda
cumplido las licencias que disfrulabim en la Peiiinsu-
*a. yuelyeii á su destino.

y®” **®Sa”do á aquel puerto, con objeto
respectivos cuerpos en la Península,
q'ic quedaron curándose en los hos-

p tales do Unta y Andaluoia, y que hau salido da
ellos eonvaleeieiiies.

Las ullímas correspondencias de Túnez, dicen que
había llegado un cherif á aquella ciudad, y que había
empezado á predicar la guerra sania. El Boy le man-
dó detener eu el moineiilo que llegó á su noiicia, y
dió orden de que le corlasen la cabeza. Esta deletmi-
naoion ha asegurado ta tranquilidad del país.

Según reiieren algunas correspondencias de Tan
ger, el ministro marroquí ha leído á los principales

judíos de aquella ciudad iin adicto del Sultán, en que

declara que cuando Xetuan le sea dnvueilo por los

españoles, dará las órdenes más severas á las auto-

ridades marroquíes para que protejan á los judíos re-

sidentes en aquella ciudad, sin hacerles jamas respon-

sables en io más iníniino da lo qno haya ocurrido en

Xetuan ántes 6 después de su ocupación por las fuer-

zas españolas.

A consecuencia del mal trato que reciben da Ibs

moros los desertores de nuestro ejército, varios de
,

estos desgraciados se han presentado á nueslro vice-

cónsul en Larache, y dos de ellos han líegado ya á

Xetuan.

El 20 se verificaron en Oviedo honras fúnebres

por el eterno descanso de los militares hijos dei pais

asturiano, muertos en la campaña de Africa. Asis-
tieron al templo todas las autoridades y corporacio-

nes, asi como los iniiitares heridas en ía misma cam-
paña allí residentes. Al siguiente dia hubo varios

festejos, y se procedió á repartir ia suma recaudada
por donativos entre las fainílías de ios muertos y en-
tre los heridas é inutilizados.'

Escriben de Vergara que el general Makenna, des-

pués de tomar las aguas de Santa Agueda, había

visitado aquel punto y et seminario Real, de que fué

antiguo director. Las simpatías que conservaba en
la villa y el recuerdo que dejó de su mando en el es-

tablecimiento, han hecho muy grata su visita.

Ei sábado Regaron á Madrid la virtuosa viuda del

general Mac-Crohon y su familia ,
habiendo recibido

durante su viage , y á su llegada á esta córte, repe-

tidas y elocuentes muestr as del ínteres que en todos

ha inspirado su desgracia.

Con arreglo á lo dispuesto en la Real órden de 31

de «Marzo de 1850 ,
se verificó el dia 18 en la sala de

juntas de la dirección de la Deuda pública, el sorteo

de 480 acciones de carreteras de 4,000 rs. cada una,

que deben amortizarse en el presente año, de las que

se emitieron en l.° de Abril de 1850 por valor de 80

millones de reales á virtud de la autorización eonoé-

dida al Gobierno por la ley de 9 de Junio de 1845,

habienda cabido la suerte á las señaladas con los nú-

meros siguientes

:

Numeración
de las accio-

nes que com-
prende cada

lote.

Numera-
ción de
las bolas

qu® r®“

los lotes.

Numeración
de las accio*

nes que com*
prende cada

lote.

Numera-
eion de
las bolas

que re-

presentan

los lotes.

49 481 á 490 ~T^~
67 661 670 1,062

176 1,751 1,760 1,203

213 2,121 2,130 1,211

236 2,851 2,860 1,351

382 3,811 3,820 1,354

396 3,951 3,960 1,430

475 4, «41 4,750 1,447

489 4,881 4.890 1,467
509 5,081 5,090 1,504
554 5,531 5,540 1,527
581 5,801 5,810 1,544
618 6,171 6,180 1,546
634 6,331 6,340 1,550
678 6,771 - 6,780 1,553

688 6,871 6,880 1,561
714 7,131 7,140 1,591

715 7,141 7,150 1,751

791 7,9ul 7,910 1,782
804 8,031 8,040 1,800
815 8,141 8.150 1,832
894 8,931 8,940 1,878
943 9,421 9,430 1,913
981 9,801 9,810 1,984

10.461 í

10,611

12,021

12,101
13.501

13.031
14,291

14.461

14,661

15.031
15,261
15,431

15,151

15,491

15,521

15,601

15,901

17.501

17,811

17,991

18,311

13,771

19,171

19,831

10.470
10,620

12,030
12,110
13.510
13,540
14,300
14.470

14,870
15,040
15,270
15,440
15,460
15,500
15,530
15,610
15,910
17.510
17,820
18,000
18,320

18,780

19,130
ly.SsO

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los Valores á

los jjirecios siguientes:

Títulos de! 3 por 100 consolidado 43-05 o. pab'i-

ca do.

Tílulos del 3 por 100 diferido, 40 no publicado.

E! ramal del lerro-carrii que te está construyendo
entre las estaciones del Principe-Pio y Atocha, teii-
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fueros, viéndome armado de esta

U,^^^|^'^^“®“Poiierme por lo menos un infanzón, un

i
señor hermano; dispuesto estoy

Ob¡,po y abad mitrado, cuanto más

So
¡

°“ Y caballero. Dígame pues el D. Alfoii-

~A1*
órdenes de la Reina.

'm
““u las órdenes de la Infanta.—

^ e»
eslais escribiendo una crónica?

'bOsecvj
'***'^'*’ ™ modestia, como por

ue*^

imparcialidad que pudiera seros peli-

^ ** mundo, ¿no os laiiientais de

*** pobre monarquía, víctima

iiNo ^ rivalidades de dos fami-

*e di,,.
recordado aquello de Omne regnum

"¡Oíos*'*”*
^'^°iabilurt

i)‘i*i‘a! ruurmuró el fiai-

dg
ij.

® mirar á la celada, como si en sus por-

“al per
íuisiese encontrar la fisonomía de
niislerioso: si sn ciencia fuese más

teiidi'ia por brujo.

ej
filósofo y como religiosa, pro-

Se os u„ ¿bu habéis meditado sobre esto, y
alguna idea?

y muv a

****'

^
'““ierenei a

protector de esta santa casa^

jaratóse
las „

biaelias veces, dijo el Padre eslre-

annarcadas, como si quisiese con

) bs aso„
brotar la electricidad de su cere-

ianú(¡^° explicar por qué en-

^Sttérrjs^ “rislianas se perpetúan esos ódios,
ngrientas... ¡Sí al cabo fuesen judíos ó

- 2?í -
paganos, privados de la comunión de los fieles y dé

las gradas espirituales!...

Por muy prevenido que me pareciese estar el caba-

llero acerca de ia sendliez del fraile de Iraciie, no

pudo reprimir cierta sonrisa al ver las muestras de

la üiosofía histórica y de las elucubraciones del cro-

nista.

—¡En qué mundo tan distinto del que yo habito,

vive este buen religioso! murmuró luego con un sus-

piro.—Sin embargo; este es el hombre que necesito.

—

vues bien, padre, prosiguió en alta voz. Doña Leonor

os escoge para remediar estos males.

—¡Á mí!

—A vos, padre maestro.

—¿Para qué, habéis dicho?

—Para que reconciliéis á las familias enemigas; para
que extingáis esos bandos inveterados; para que pa-
cifiquéis el reino de Navarra; para que...

— ¡Pero, señor,..! repuso el fraile balbuciente: pero
yo... ¡cómo!

—Con fe y caridad; ya sabéis que el Señor dijo á
sus discipulos que con fe trasladariaii montañas, de-
tendrían el curso de los ríos. .

.

—Pero, yo que de seglares no conozco apénas más
que al conde Ue Uerin; yo que sólo he estado en la

corte cuando fui áiiles de ayer eon la comunidad á

dar el pésame á la Reina Doña Leoiiorl... Y luego ia

Reina dicen que está subyugada por un aventurero,

por un privado... á quien tuve el disgusto de ver
cerca de S. A... y luego es preciso entenderse con
mosen Fierres de Peralta, que está excomulgado por
la muerte que dió al Obispa) Chávarril,.. ¡y tanto ju-
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—¿Ese hombre procede por espíritu de caridad?

preguntó gravemente el relig¡o.so.

El desconocido guardó silencio.

—^¿Ó por ventura le guia tan sólo el ódio y la ven-
ganza? añadió el padre Abarca.
—^No quiero disputar con vos, buen monje, repuso

el desconocido; me expondría á perder en una hora la

obra de muchos años.

—Ménos tiempo necesita Dios para destruirla.

—¡Oh! No será así, murmuró el guerrero, y luego

añadió, levantando la visera, dejando ver el rostro de

un hombre ya maduro, pálido, moreno, suavemente
encendido por esas oleadas de sangre del corazón

apasionado, cuyo embate se siente en el pecho entu-

mecido, cuyo hervor se percibe eu el acento, cuya
espuma es e| carmín que enciende las mejillas, cuyos

reflejos son los ojos, oeutellearites y sombríos como
los del caballero, dulces á un tiempo y rencorosos,

nu.tciosde todas las venganzas, de todas ias pasiones

generosas, de todos los sacrificios, de todos los mis-

terios:—¿Me conocéis, padre maestro?

—¿Jesús, Dios miol exclamó el monje, ¿sois vos el...

Y sus lábios se cerraran de pronto, como si hubiese

querido detener una palabra imprudente que iba á

deslizársele.

—Continuad, padre mió; repuso dulcemente el «a-

ballero: no soy yo de aquellos á quienes la verdad

ofende: ¡Yo soy el privado, el favorito de la Reina!

— 273 —
campanas, por quién enionamos lúgubre salmodia, y
celebramos con negros parameutos, sino es por el muy
ilustre Sr. D. Juan II da .\ragon y de Navarra, que

acaba de fallecer en Barcelona?

—El márles de la se.naiia pasada, á 19 de Enord

del año 1479, á los 82 años da su edad. ¿Queréis niá»

pormenores para vueslra crónica, padre raio?

—¡Gracias, dijo éste, lanzando furtivas miradas á
sus papeles. Juslainentó, hermano, cuando llegásteis

estaba iiicdilando el juicio que había do formar da
este gran Rey, para terminar mi obr.i.

—El juicio es muy sencillo, contestó el descono-

cido. Ambicioso, maiicliado con lodos los crímenes á
que la ambición impcie: adornado con tod.is las pren-

das que jusliücati la ambición, en el norte do la pe-

uiiisula os el representante de esa infame escuda po-

liliea más artera que belicosa, que lieiio por loma el

réspice finem, y que por mirar al fin se desentieiiia

de los medios; pcrsoiiiiioada en Francia por Luis el

Onceno, y por César Borja en Italia.

Calló d desconocido, y el ímíIc se quedó mirán-
dole con los ojos desmesuradamente abiertos, no ya
curioso, sino asombrado, y con un asombro que casi

rayaba en estupidez. Un lego, un soldado le liabia

explicado en un iniimlo lo que él no supo exponer
en toda una noche de vigilia, terminada pur un suo-

ño beatifico.

Las opiniones del guerrero tenían ya sobrada auto-
ridad para que el religioso se desdeñase de consul-
tarlas.

—Y después de la muerte del Rey D. Juan, pre-

guntó; no exisUando ya D. «rio» y Doña Blanca d4|



0Té, sígun ijiceií, añil ¡«josa eslacion ó embaicadero
|

del mundo, ea 17.000,000 de libras esterlinas. * sean

en él Campo dd Moro, para que las Reales personas,

al emprender un Viaje, puedan entrar en ios convo-
yes inmediatamente qfle salgan de Palacio.

Ayer secuestraron tos agentes municipales una can-
tidad considerable de pan en diferentes tahonas, por
estar iaitu de peso. Sólo asi se |>odrá evitar este frau-

de que princqtalmente perjudica á las clases menos
acomodadas.

Un periódico teseiia de este modo las exequias he-

chas én París á la malograda duquesa de Alba

:

di£l jueves, 20 del actual, se verificaron en la igié-

siá de la Magdalena de Pairís los funerales de nuestra

simpática compatriota la duquesa de Alba, en medio

de una eoítcurrehcia tan numerosa como distinguida.

Uua parte llenaba el ámbito del espacioso templo, y
otra se había colocado respeluosamente eu ei srho por

donde debía pasar el fúnebre cortejo, cuyos indivi-

duos se liabíau reunido desde por la mañana en ia

casa mortuoria, avenida de los Campos Elíseos.

Grandes colgaduras negras cubrían la extensa verja

de la fachada del hotel, en cuyas puertas se ostenta-

ban seiido.s escudos con las armas de la difunta.

A mediodía, un magnifico carro lirado por seis

caballos ,
enjaezados de negro y conducidos por la-

cayos á pié, salió del palacio precedido de dos co-

ches destinados ai Clero. La comitiva, jiresidida por

el señor duque de Alba, marchaba á pie, y entre ella

se véia á MM. Feuld y Delangle, los mariscales

Váillant y .Maguan, el duque de Malakoff, Morny

,

Baroche, el prefecto de policía, senadores, diputa-

dos y otras nluchas personas distinguidas. Mou-,

sieur Mooquart daba el brazo á Mr. Aubert. Todos

los convidados vestían Itages negros; los grandes

dignatarios llevdbaa el eordon encarnado. Ei pórtico

dé la Magdalena estab.t colgado de negro con es-

cudos, eii los que se v ña ia inicial A. fio so per-

mitía la entrada en la iglesia sino por medio de bi-

lletes. El abale liegoeroy era el encargado de los

oficios.

ijiHé aquí la traducción literal dé la esquela de invita-

ción que se repartió profusamente por Paris, y á cu-

ya cabeza hay una gran cruz negra:

«se os ruega que asistáis ai acompañamiento y
entierro de ñoña braacisiia Pontocarraro líirpalrüt y
Paialóx, duquesa de Roí .viclí y de.Aiba, condesa de

Moutijo, etc.
,
grande .u España de primera clase,

que falleció ,
después de haber cumplido cou todos

1^ Sacramentos de ia iglesia , el domingo 16 de Se-

tiembre de 186Ü, a ia edad de 35 años., en su palacio

de Paris, avenida de los Campos Elíseos, núni 7, que

tendrán lugar ei jueves 20 del corriente ,
á las doce

en punto, en ia Iglesia de la .Magdalena. La reunión

MI la casa mortuoria.

De /praftuuiis.—i)e parte del Excino. Sr. .li. San-

tiago Stuart Ventimigtia Eitz James, duque de Ber-

ivick y de Alba ,
conde de Moatijo , etc,

;
i). Ctirlos

Stuart Porlocarreio J'Uz James ;
señoritas María y

Luisa Stuart Porlocarrero Fitz James ;
Exema. señora

doña .VlaríaKirpálrick, condesa de MoiiUjo ,
duquesa

de Peñaranda; Excina. señora doña Rosalía Venti-

ihigUa, duquesa viuda de Rerwik y de Alba, y don

Enrique Stuart Ventimíglia Fitz James; conda de

Galva, esposo, hijos, madre, madre política y lier-

manó político
, y de parle de toda la familia.»

Noticioso' él inspector de' vigilancia, D. Vioenle

jMoiifort, de que se proyectaba hacer un robó eu un

cuarto de la calle de San Juan, núm. 11, se ocuitp en

la habitación que iba á ser robada con sus dependien-

tes y el 'dueña de la casa, que es un maestro de obras.

En efecto, los ladrones se presentaron, y cuando em-
pezaron a forzar la puerta , salieron de ñnproviso el

Sr, Monfqrt y ios qué le acompañaban, y se apode-

raron de dos de ellos, encontrandóles una llave , una

palanquetaíe Tiierro de las que Usan para fracturar

puertas y eajónes, ún puñal y una cuchilla de zapa-

tero, muy cortante.

El S'r. ivlonfort mandó atarlos y conducirlos a la

cárcel con los trofeos á la espalda, para que lodos los

vecinos los vieran y eoñoeierañ en lo sucesivo.
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1,700 híiUones de reales al tipo de 100 rs. cada una.

El dia l.« de Octubre se verificará la apertói? del

teatro de Variedades, en la cual, como ya dijimos

trabajará el señor Arjonacon otros artistas conocidos.

La obra que se estrenará aqrtdtla noche, dice un co-

lega, que es original de un aplaudido escritor.

MEHCaOOS DE ESPAÑA.

Jíadrid,—Trigo, de 43 á 50 1/2 reales fanega; ce-

bada de 23 á 25 1/2 id. id.; garbaiuos, de 30 á 40
reales arroba; arroz de 29 á 34 id. id.; aceite, de 73

a 75 id. id.; vino de 32 á 40 id. id. id.; vaca, de 42

á 47 id. id.; tocino, de 78 á 82 id. id.

Avila.—Trigo, de 30 á 36 rs. fanega; centeno, de

25 á27 M;; cebada, de 23 á 24 id. ¡.garbanzos, de 80 á

120 id. id.; patatas, de 3 á 5 rs. arroba; vino, de 18 á

26 id. id; aceite, de 72 á 76 id. id.; jabón, de 70 á

72 id. id!

Alicante.—Trigo, de 46 á 50 rs. fanega; cebada,

de 130 á 132 rs. cahíz; garbanzos, de 22 á 27 reales

barchílla; arroz á 28 rs. arroba; aceite de 83 á 84 rea-

les arroba; vino de 13 á 15 rs. cántara; aguardiente

a 26 id, id.

Badajos.—Trigo, de 35 á 36 rs. fanega; cebada,

de 18 á 20 id. id.; centenu, á 24 id. id.; habas, á 38 .

id. id.; garbanzos, |á 80 rs. arroba; arroz, de 30 á

34 id. id.; aceite, de 62 á 64 id. id; vino, de 24 á 30

reales id. id.; aguardiente, de 82 á 140 id. id.; vaca,

á 45 id. id.
^

Barcelona.—Trigo, de 55 á 57 rs. fanega; cebada,

á 26 id. id.; maíz, á 32 id. id.; habas, á 43 id. ídem;

garbanzos de 61 á 98 rs. arroba; arroz, de 103 á 108

id. id.; aceite, á62 id. id.

Ciwiad-Real.—Trigo, de ,45 á á6 rs. fanega; ceba-

da, de 12 a 13 id. id.; centeno, de 20 á 21 id. Ídem; i

habas, de 64 á 66 id. id.; aceite, de 66 á 68 rs. arro-

ba; vino, dé 80 a 100 id. id,

Córdoba.—Trigo, de 45á 47 rs. fanega; cebada,

de 19 a 20 id, id.; habas, de 36 á 38 id. id.; garban-

zos, de 51 a 80 rs. arroba; aceite, á 67 rs. arroba.

Coruño.— Trigo, 14 rs. ferrado ;
centeno, 9 id. id.;

maíz, 11 id. id. ¡
arroz de Valencia, á 92 rs. quintal;

aceite, á 66 rs. arroba ;
aguardiente de caña, á 44

pesos fuertes pipa ; vino, á 30 pesos fuertes pipa.

Granada.—Trigo, de 50 á 57 rs. fanega ;
cebada,

de 28 a 32 id. id.; maíz, de 44 á 51 id. id. ;
habas,

de 37.a 40 id. id. ; aceite, 468 rs. arroba.

Guesca.—Trigo, de 19a 20 rs. fanega; cebada,.de

12 a 13 id. id.
;
garbanzo», de 52 á 56 rs, arroba ; ar-

roz, de 30 a 32 id. id. ; aceite, de 71 á 72 id. id.;

vino, de 11 a 12 rs. Cántara.

Jaén.—Trigo, de 4í á 46 rs. fanega; cebada, á 20

ídem ídem : aceite, de 58.a 63 rs. arroba.

León.—Trigo, de 33 á 36 rs. fanega; cebada, de

ISaidid. id. ; centeno, de 24 á 27 id. id.; habas,

de 60 a 66 id. id.
;
garbanzos, de 60 á 72 arroba.

‘ Lérida.—Trigo, á 76 rs. cuartera ;
cebada, á 36

idemádem ; centeno, á.56.id. id. ;
maíz, a 56id. id.;

‘ habones, á 46 id. id. ;
arroz, á 25 rs. arroba ;

aceite,

' a 60 rs. arroba ; vino, á 8 id. id. ;
aguardiente, de 36

a 40 id. id.

‘ Logroño.—Trigo, á *14 rs. fanega; cebada, a 28

ídem Ídem ;
centeno, á 32 id. id. ;

maíz, á 32 id, id.;

garbanzos, á40 rs. arroba; arroz, á 31 id. id.; acei-

te, a 88 rs. cántara ; vino, á 19 id. id. ;
aguardiente,

a 76 id. id. ; vaca, á 1, 66 cents, libra ;
tocino, á 2,

36 id. id.
' Lupo.—Trigo, a 42 rs. fanega; cebada, á 22 idem
t ídem; centeno, á "22 id. id.; maíz, á 37 id. id.¡ gar-
‘ banzos, á 28 rs. arroba; arroz, á 38 id. id.; aceite, á
• 80 id. id.; vino, á 30 Mi, id.; aguardiente, á'64 idem

idem; vaca, á 1, 44 c. libra; tocino, á 2, 64 id. id.

Málaga.—Trigo, de 62 á 64 rs. fanega; cebada, á

' 32 id. id.; maíz, a 48 id. id.; garbanzos, a 65 rs. ar-

roba; aceite, á 64 id. id.

‘ Murcia .

—

Trigo de 57 á 60 rs. fanega; Cebada de
' 27 a 28 id. id.

,

Orense .—Trigo á 46 rs. fanega; cebada á 20 idem

idem; centeno 28 id. id.; maíz 35 id. id.; arroz 40
‘ reales arroba; garbanzos 24 id. id.) aceite 74 id. id.;

> vino 25 id. idi; aguardiente 75 id. id.

Patencia.—Trigo, á 130 rs. carga; cebada, á 60

reales fanega.

EL PENSAIffiNTO imHOL.

arroz, á 35 r». arroba; aguardiente, a 61 id. ideili;

vino, a 28 id. id.; vaca, un real libra ;
tocino , dos

idem. id.

El secretario déla Redacción,

M. HE»nKRA DE Tejada.

PARTE RELIGIOSA.

Sabtodehov. San Lope, Obispo y datíor.

Saeio de eaSaka. San Oipriano-ySanta Justina,

mártires.

CBETOS RElMHOagS.

Guare» lalwras en la iglesia dei Ho^itol de! Cár-

meO( donde por la mañana habrá Misa cantada y poi

ia larde el acto de la reserva.

Continúa la novMia de la Virgen de Mercedes

en D. Juan de Alareonv preiicaodo por la mañana

D. Ramoii García de tes Santos, y jior la tarde D. Ci-

ríaco Cruz, y en la parroquia de San Luis, sólo por

la larde, predicando D. Juan Barbeío-

Sigue uelebrándose también con notable religiosi-

dad la novena del Sanüaimo Cristo de ia Salud en

San Juan de Dios, predicando en la Misa mayor don

Pío Hernández Fraitej y en los ejercicio» de la larde

D. Antonio Macía.

Por la noohe habrá ejercicios espiriluales en San

Ignacio, Italianos y MonsertaL

ANUNCIOS.
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Salamanca.—Trigo, de 23 á 30 rs. fanega; ceba-

A juzgar por el número de obras que yaii presea- ¿o, á 17 id., ídem; centeno, de 19 á 20 id. id.; gar-

ladas para ia .próxima 'exposición de Be'ilas Arles,

promete esta ser superior a las anteriores. No quere-

iños prevenir el juicio del público revelando los nom-

bres de autores, unos ya venlajosamente conocidos,

y otros que se darán a conocer en la qiresente.

fil sentimiento artístico qo decae, alortunadaménte,

en nuestro país en medio de los borrascosos tiempos

que bemos aicanzado, y las exposiciones, periódicas

en plazos tan cortos, son una prueba palpable de la

actividad y laboriosidad de nuestros artistas.

El magnífico puente Victoria, que -haido áduau-

eurar el Príncipe de Gaies ai Canadá, .no '.tiene,punto

de eomparaeio.1 cou ninguno otro del mundo. Es
lado de hierro, y tiene la increibte extensión de 9,0Ü9

piés de longitud, es decir, diez veces más que el ma-
yor puente conocido hasta hoy

;
su altura desde el

agua excede de 100 píes
; y respecto de su eonsl'ruo-

cionsólo-se.pueden apreciarlas dificiiUades que ha

hábiáo que vencer, considerando que el rio sobré el

cual cabalga, que ps el de áan Lorenzo, corre con la

rapidez de ocho millas por hora, y conduce millones

de tonelada» de hielos en los meses de invierno; que

du álveo'es arenoso y que suproluiididad no baja de

25 piés^. El coste de esta obra, la-primera sin disputa
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ífavatra, jíqutóh puede disputar la corona á Doña

Leonor?

—i Disputársela ya! , .. Nadie. Todos sus contrin-

cantes han muerto... casualmente!...
—¡Enlónoes, ¿cómoda rehusáis el nombre augusto?

—En Navarra nadie reina hasta que las Cortes le

reconocen como Rey, y le exijen el juramento; y los

rieos-'homes le a'tzán en el pavés, y los heraldos le

proclaman.

—¡Bá! ¡bá! Distinciones son esas buenas para mo-
sen Teobaido, mi catedrático de prima'Cn Tolosa.
—^Mosen Teobaido os diría que Doña Leonor es

Reina de jure, pero no de jacto: virtualiter', pero no

formuliter.

— ¡Jesús me valga, -y nuestro glorioso predecesor

San Veremundo, y nuestro padre y patriarca San
Benito! exclamó el monje santiguándose. Asaz es

para un seglar corlar él latin como -el canónigo más
aplicado; pero ¡haber estudiado súmulas.,.! ¡Confe-

sad, señor, que con todo vueslro talante sois de la

regla; que más en usanza eStá ver un monje sóldadu

que un soldado monje!

—Leed la c|irla, si os place, padre raaestroj

La carta estaba concebida en estos propios tér-

minos:

«Reverendo padre y muy especial señor:

»Sabed que ál hacer de las preseiilés, magUer con-

Dtrislados y aíligidos ;K>r la muerte de Bueslro'íIus-

Dtrisimo padre (Q. D. G.) estamos buenas, á la iner-

Dced de Dios, ei'cuál por su 'sánta piedad quiera que

úasi sea de vos, yde todos tos de vuestra sania casa.

hacerlo el hombre de recta coudlencia, dijo severo el

religioso.

—^¿Y si se trata de castigar al malvado, de estor-

barle la eonsecuoion del .fruto de.sus crímenes?

—Al malvado sólo le castiga Dios en el cielo, y eu

la tierra las autoridades que representan á Dios.

—Pero supongamos nna persona tan alta que no

tenga superior en la tierra: supongamos un Rey,

padre maeslro : .¿quién castiga á los Reyes delin-

cuentes?

—Graves ouestiones me proponéis. Sin embargo,

nuestra divina religión las resuelve todas. Cuando los

Reyes pecan contra talgiesia, el vicario de Jesucristo

los excomulga y puede llegar á privarles deja corona

que de Dios han recibido.

—Se trata ds.delitos comunes, de crímenes ucullos...

—Esos delitos sólo Dios puede castigarlos.

—¿En el otro mundo?

— Y en este. Los pecados de los -Reyes son el azote

desu puebla. Este es uno de los castigos que el Señor

reserva á los Príncipes.

. —¡Oh! ¡Basta, padre maestro, basta! ¿No comprende

vuestra crónica lamuertc de Doña Blanca de Navarra?

—Ciertamente: no puedo negarlo, repuso el monje

asustado.

—Pues bien; al terminar esa relación, no dejeis de

añadir esa sentencia: los.pecados de los Reyes son el

azote desu ptifiñ/o; porque quizá, cuando desaparezca

del mundo el reino de Navarra, se citarán como pro-

fétioas vuestras palabras.—Entretanto, ¿no será líci-

to á un hombre suscitar los remordimientos de quien

es causa de la desventura de tantos inocentes ?..,
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díoTomoíb^ en Navarra! ¡tanto moro! y sobre .todo

tanto agole como nos infesta!...

—Sin embargo Esther y Judith eran unas .pobres

mujeros...

—^Basta, señor: en vuestro lenguaje monozco que

sois ajgunsanto Prelado, y que os envía Dios...

—Pronto lo habéis dicho: ¿qué sé yo si obedezcoA

la voz de Dios ó á la del diablo?

—¡Jesucristo ! exclamó con espanto el religio-.

so, que.por una transición tan brusca como natu-

ral en el trastorno de su fantasía, principió á tener

por salido de los infiernos al que .creía bajado del

nielo.

—^Ya os lo dije ántes, reverendo padre : ni lan alto

ni tan bajo: tenedme siemprepor hombre, y-os daré

las gracias.

—Descubrios, por favor, señor... ¡no -sé cómo lla-

maros!

—Decidme- ántes, vas,.qae sm ser.abad ni aanóni-

go, habéis estudiado las divinas letras; vos, que sois

bueno, ipure, y sencillo de corazón; -vos, que siaduda

recibiréis las. cayos de la inspiración divina-ainque se

adulteren al traspasar por el inmundo lago de -una

concienoia corrompida; decidme si el hombre puede

secuindar:las miras-de la Divina Providenoia, y »uxi-

tiarla, y...

—gOuión lo duda?

—óíiel hombre, prosiguió-ei desconocido con calor

y-egitacion: si el hombre puede impedir un bien par-

cial y momentánea para llegar á un bienmás sólido

y.peiducable...

-Muipedij' el bieaes:hacer el tnal, -y esto do puede

«Oírosij'sabed que he menester de f®* P®”

«pecial -encargo redundante en gloria de su
,

»Magestad y bien de este reino; para lo cual ,

aponeros inmediatamente en camino. ^
eOlrosii-sabed que el mensajero que os *

:

«petsona de toda confiaura y que debeis a

«sus razones. sdí**

„^BDado en el alcázar de Bslella, á 22 días .

de Enero de 1479.
LEONOR.»

—,¿Pero esta carta á quién se dirije?

A'vos, reverendo padre.

—¡Pero la Reina no me conoce! ,

—Os conozco yo. '.

— ¡Pero no veo aquí mi nombre! .
<

—Os entrego yo el papel.

—¿Pero quién sois vos ? ..«ajíé*
—Quien yo sea, la carta lo dice: un m

toda la confianza de la Princesa. '

.

—Pefo ¡vuestro nombre!
nsfis'®*'

—¡Qmé se yo!... dijo el desconocido: y»

que respoiideria-por eualquiora.

—¡Cosa exlrañal „aledí«^

-¿Lo dudáis? -¿Cúyo es el oficio de

—El oiiiáo de este dia es de Difunto», í
,
, .

mos conmemoración de San Ildefonso.

—Cualquiera de las dos cosas

ravilla: tenedme por difunto, ó si os pa

vivo, liamadme Alfonso.

—¿DottAlfonso?
Hodeis

j

—De jusliria, tawevendo padre, no

el don. Vos que, á íuar de oorooista, 1
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Miércoles 26 de Setiembre de 1860,

algunos detalles relativos al programa de la entre-

vista de Varsovia que tan atolondrados trae á aquel

periódico y á cuantos pertenecen á la mtama l'aiuilia.

Hé aquí los puntos principales sobre los cuales lia de
' deliberarse en Varsovia según el relerido periódica:

«l.° Uuerra abierta á la revolución y ai espirita

revolucionario.
2.° aosteuiiniento de todos los Soberanos, y espe-

cialmeole de todas las l'routeras acluaies.
0.“ DesaproOaeion de lodo lo que acontece ó pue-

de acontecer en liaba.
4.“ Compromiso de favorecer en la devolución de

sus posesiones a los Priiicipes italianos desposeídos.

ó.” Sacrillcio de parte del Austria en favor de ia
Husia, en la que eoiieieriie al Uiiciiie, pero iimilado
á la uuica coiieesion del reintegro a la riusia en la
posición que tema antes del tratado de Parts.

6.

” Apoyo eventual ofrecido al Austria por la
Husia respecto a Hungría

, por la Prusia respecto a
Hobemia, y por Haviera respecto al l'irol.

7.

“ Acuerdo no solamente para mantener la di-
visión eii la posesión de la Polonia , sino tamolen pa-
ra impedir que se ponga a ia orden del día la eues-
lion polaca.

d.'‘ Promesa en gran latitud de concertarse
ulteriormente respecto de lodos los sucesos que pue-
den producirse

, y entre ios cuales no deoe olvidar-
se en primer lugar el da una guerra sobre el Hiun.»

Hespues de leídos los anteriores puntos , nos expli-

camos el toque de Uaimáa y trojm uon que el perió-

dica que nos los refiere los acompaña.

La Esperama publicaba ayer ia siguiente carta:

«Viera, 18 de Setiembre.

La marcha triunfal de la Hevolucion y la rapidez

con que se precipitan los acontecimientos de Italia,

han producido en esta una profunda y dolorosa sen-

sación. Heina grande actividad en el ministerio de

Negocios extranjeros y en el departamento de ia

Suerra, sobre todo después que el Emperador Ale-

jandro manifestó su deseo de una reconciliación

stneera, para hacer cesar ei estado ya intolerable de
la Europa. Hay continuas reuniones de ministros, á

las que asisten muy á menudo tos embajadores ruso

y prusiano. Alguua que otra vez también el de In-

glaterra.

»8e creia que la entrada del ejército piamoutes en

tas Marcas, sin preveubva intimación de guerra á la

córte de Koma, hubiera sido un motivo justiücado

por las armas á todo el que las tome contra ia unidad

italiana.

»De dos diasaoá, tenemos una escuadra misterio-

sa, sin pabellón ,
que anda cruzando por detrás de la

isla de Capri, fuera del golfo. Todo el mundo se pre-

gunta qué puede ser esto. Lo único que Se ve claro,

es un vapor ingles que no cesa de ir y venir entre la

escuadra misteriosa y los buques ingleses anclados

en la rada.

»En los momentos que estoy escribiendo, entra en
Ñapóles la guarnición Eeal de Siracusa, con armas

y bagages, y tambor batiente. -Conforme á lo estipu-

lado en la capitulación, ha sido traída en los buques
de Garibaldi. Se la dejará optar entre servir á éste,

ó marcharse á Cápua.

«Hace una hora que han desembarcado otros tres

batallones piamonteses.»

Lo referido en esta interesaatísima carta, no
há menester comentarios: nuestros lectores ha-
rán por sí mismos los que se desprenden de
tanto y tan importante hecho como en ella se

narra. I'or nuestra parte, nos limitamos á lia-

mar de nuevo la atención sobre el silencio que
el telégrafo ha guardado acerca de todos estos

sucesos gravísimos, como quiera que se con-
sideren.

Terminaremos menoioaando muy singular-

mente las noticias que da el diario francés,

Couirier du Dimauche, sobre la futura entre-
vista de Soberanos en Varsovia, que serán, ade-
mas de ios de Rusia, Prusía y Austria, los de
Baviera, Wurtemberg y Sajorna, todos con sus
ministros de Estado respectivos, ios cuales es-
tán ya fijando los puntos sobre que ha de versar
la deliberación. Estos punte» aOrazan todas las

eventualidades que pueden ocurrir en Europa,

y tienen por objeto^, no sólo prestar al Austria
un apoyo eficaz en Hungría y Venaoia, sino
ademas oponerse á todo nuevo cambio que se
realice por medio de la fuerza en el estado polí-
tico y territorial de Europa, como también abrir
juicio sobre los hechos consumados en ítalia,

favoreciendo, si necesario fuere, la restauración
de los Príncipes destronados.

Es decir, las Potencias dei Norte le hacen á
Napoleón y á Inglaterra el Congreso que Ingla-

con que la Revolución se ha propuesto ocultar

y adulterar la verdad de las cosas.

Pues lóase ahora la correspondencia de Ñápe-

les que insertamos á continuación, y sobre la

cual nada más diremos sino que está escrita por

un amigo de ia Revolución á un periódico revo-

lucionario. Lleva la fecha del 16 de Setiembre,

con lo cual queda dicho si los telégrafos han te-

nido tiempo de sobra para comunicarnos los

hechos en ella referidos, y de los cuales sin em-

bargo no nos han notificado ni aun la menor in-

sinuación. Héla aquí:

«Acabo de llegar de Cápua y de Gaela. Al ir para

allá, me encontré el camino cuajado de soldados y

marineros que iban á reunirse con el ejército Real.

Este ejército
,
rae le he eiieonlrado ya rehecho ,

re-

organizada
, y sus tuerzas son harto superiores á

cuanta hubiera podido creerse. En Cápua ,
Gaela,

entre estas dos ciudades, en Ses»
, y en los pueblos

de la montaña, hay cerca de 60,000 hombres. Hasta

ayer sólo Cápua y Gaela han sido puestas en estado de

defensa formal. El general Salzano manda en Cápua.

Los generales no son muchas
, y esto es acaso un

bien para el ejército Real; bis soldados, mucho ménos
desmoralizados de lo que yo oceia , se hallan dis-

puestos á tomar Inofensiva, y aun así parece que se

ha resuelto hacerlo. El Rey , con este motiva, ha di-

rigido al ejéreilo la siguiente proclama;

«Soldados : tiempo es ya de que se oiga en
« vuestras filas la voz de vuestro Soberano

,
que

» ha crecido en medio da vosotros
, y que des-

«pues de haberos consagrado toda su solicitud,

• ha concluido por compartir hoy vuestros pe-
«ligros y reveses.

«Los que, alucinados ó seducidos , han abis-

«mado el reino en calamidades y luto, no están

«ya entre vosotros. En cambio me teneis á mí,

«que apelo en este instante á vuestro honor
, á

«vuestra fidelidad
, á vuestra razón también,

«para que borréis el oprobio de la cobardía y
«la infamia de la traición, con una sórie de glo-

«riosos combates y nobles empi esas.

«Somos todavía número suficiente para afron-

«tar á un enemigo que no combate con otras

«armas sino las de la seducción y el artificio.

«Hasta lioy he querido ahorrar á muchas oiuda-

«des, y especialmente á la capital, la efusión de
«sangre y los horrores de ia lucha; pero, arroja-

idos boy como nos vemos en las márgenes del

«Vulturno y del Garigliano, ¿consentiriamos en
«cubrir con nuevas bumillaciones nuestro ca-
«rácter de soldados? ¿Periuitireis vosotros que
«vuestro Soberano caiga de su Trono por culpa

«vuestra, y que os entregue á eterna infamia?—
«No, no: jamas.

«En este momento supremo, estoy seguro de
«que nos agruparemos todos alrededor de nues-

«tras banderas para defender nuestros derechos,

«nuestro honor y el nombre napolitano, harto
amancillado ya; y si todavía hubiere seductores

«encargados de invitaros á seguir ia huella de
• los miserables que vilmente se han pasado al

«enemigo, vosotros no seguiréis sino la deaque-
«llüs valientes que leales á su Rey Fernando
«iV, grangearon alabanza universal,}- lograron

ADVERTENCIA.

Los señores suscritores
,
cuyo abo-

no concluye á fin del presente mes, se

servirán renovarlo oportunamente si

no quieren experimentar retraso en el

recibo del periódico.

En el anuncio inserto en la última

plana pueden ver nuestros lectores los

precios de suscricion y los modos de

hacerla.

Nuestros comisionados en provin-

cias continúan siendo los mismos que

eran ántes, y los señores que gusten

suscribirse por conducto de aquellos,

pueden hacerlo como siempre. Una

coala inteligencia de algunos suscrito-

res nos obliga á estampar esta decla-

ración, que hasta ahora hablamos creí-

do completamente escusada.

la na intervención, Mas se ha Visto , casi con soqjre-

sa
,
que esta gente no se da por enleñdida

, y deja

eonsumar esta nueva y sacrilega üsarpaoion. Se

debe inferíi que el Attslria no habrá podido dar este

paso por ei temor de eiiuoatrarse de nuevo sola y
abandonada, y se debe inferir también, af ver ia in-

diferencia y apatía de ios demas Gobiernos
, que ia

Revolución ejerce ya más ó menos inilujo sobre todos

ellos. Pero si quieren salvarse, deberán eeonomizac
tiempo y notas diplomáhcas para obrar con pronti-

tud y ehergiá, atacando y desconcertando á la Re-

voluuion , «liles quedrganiee y complete sus nuevas

fuerzas.

«En todo lo que está pasando en Itatiá seve Un

acuerdo con Luis Napoleón , el cual quiere qüé los

italianos completen por sí misiaas su programa de

La Italia libre de los Alpes al Ádriátioo. Se me dice

que, de resultas de los últimas noticias de Husia, oslo

se presenta oiimaíérico
; porque podría ser que ios

austríacos hicieran lo qae ya debieran haber hecho.

ocurrir en altas

En Ñapóles se esperaba el regreso del héroe léer-

tador para empezar las operaciones contra Cápua.

El Sr. Garibaldi había salido de aquella capital para

Paiermo, eii donde ei U había dirigido un nuevo ma-
niliesto á ios palermitáaos, deelaraiiíio que ño quería

la auexion inmediata, y que no proclamaría el remo

de ftaha sino en ia misma Roma. O lo que es lo mis-

ma , Garibaldi ha dicho en Palerñio : esos señores de

Turin que son hilos ihándrias
,
sutisfeciios ya con lo

que Ueiieii, creen que lo van á gozar eii paz y que

se lo hemos agenciado por su liada cara.

Pues que me vengan con ineíiiidres
, y áiites de ió

que yo, mis buenos aliados extranjeros y estos gua-

pos muciiactios itaiianos que me ayudan y me si-

guen pensábamos hacerlo, los dejaremos con u.u pal-

mo de bigotes.

Esto ha querido decir sin duda Garibaldi repitien-

do eii Palermo io que ya iiabia dicno en Na^.olos.

PARTE EXTRANJERA,

.Nada, absolutamente nada que pueda decirse

nuevo, tenemos que comunicar á nuestros lec-

tores. Ni ayer á última hora, ni hoy hasta el

momento en que escribimos estas Jineas, ha

llegado á Madrid ningún telegrama. Esta seria

Ocasión oportuna de aplicar á tan perseveran te

mutismo del telégrafo el proverbio francés; es

buena mticia el no tener ninguna. {Point de nou-

«elles, borníes nouvelles.)

Fiel nos ha sido nuestro presentimiento : el

lelégralü calla, porque nada satisfactorio puede

comunicar para la Revolución ; el telégrafo ni

aun á mentir se atreve, porque ya ni esto con-

siente el descrédito que ha caidosohre sus men-
tiras. Los diarios franceses, aun los más amigos

de ia Revolución, prodigan ia mofa y el escarnio

contra las baladronadas de ios piamonteses: to-'

dos lian visto claro que la gran victoria de Cas-

leilidardo no ha sido sino una vergonzosa humi-
llación del ejército piamontes, que siendo tan

superior al pontificio, y colocado ademas en
ventajosas posiciones, no ha podido, lograr lo

que se proponía, que era impedir á Lamori-

cierUjla enriada en Ancona.

Fero en cambio, el Botetin oficial de aquella

batalla expedido por los generales piamonteses

a fuiiii
, y publicado en la Gacela oficial del

reino, dice con un aplomo admirable que

—

•el general Lamoriciere, seguido de uii peque-
ño número de giuetes, huyó el 18 del campo de
batalla; y que todos los prisioneros y las tropas

que han cqpitulado, están indignados de su cou-
ductaii—£1 Diario de tos Debates, no sospe-
choso ciertamente de parcialidad, al ieer esta

áesvergouzada mentira, no puede ménos de
Comentarla con el siguiente sarcasmo:—«El que
ña escrito estas palabras, ¿ha reflexionado lo que
se pensará en toda Europa al leer semejantes
insinuaciones contra un general de tan notoria
bizarría como el general Lamoriciere?

Sobre el mismo asunto. La Patrie, nada sos-

pechosa también de parcialidad en favor de los

pontificios, publica una carta de su corresponsal
lie lurin, fecha 20, de la cual tomamos los si-

Snientes párrafos:

»E1 boleíin de la batalla publicado aquí ayer tarde,
es muy pomposo: bueno será sin embargo esperar el
que dé el general Lamoriciere, para formarse una
ea exacta del combate; pues los datos que nos su-

®misiia el estado mayor píamoiiles, tienen trazas de
1 grandemente parciales.

“ñor los oliciales de estado mayor se nos lia habla-

re mucho de la toma de Pésaro, de los 1,200 prisio-
etos que hicieron en ella, de la entrada del ejéreilo

ul*®'**'*®®
cu Hinigaglia; pero ni una palabra nos ha

te ñ
imporlaiiUsimo hecho de armas re-

sab
Sc^ccal en jefe del ejército pontificio, á

la
que 4,000 pontificios han hecho eii

mea piamonlesa para colarse en Ancona.

Alie
Gialdini habla logrado separar de

ea
** columna del general Courlen que estaba

^rta
’ pero el bacilo es que á pesar de tia-

“c
con loda su división en Han Angelo,

lin...
C“*Pcdirla que se abriera paso por entre las

Hoy ha debido, según ciertos datos,

regiones digo nuevo. Veremos.

i/LaTelirada del embajador francés de Turin, lia

sido aquí calificada como una fa'rsa. Polverc ayti

occhi, como dicen los ilaiianos.

«Se han abierto de órdeu imperial nuevos allsla-

mlenlos de voluntarios para el ejército. En esta capi-
tal se lian presentado ya muellísimos en todos los

cuarteles. Por ahora estos voluntarios se destinarán

ai aumento de ios balaílones de cazadores. También
han sido llamados á las filas todos ios oficiales y sol-

dados que se hallaban con licencia.

«El fü de esle , dias del Emperador de Rusia, hubo
en el palacio de Sclioeiibrun gran comida de gala , á
la que asisUeroii la íamitia Imperial

, embajada

sus lamillas. Ha misma olería ha necho ai Gobierno
Ingles relativa a los irlandeses que han servido en el

ejército pontificio; pero parece que el Gooierno ae
Inglaterra na respondido con urOaindaJ al de Tuna
dicteudo que le dejaba en completa libertad Ue tomar
la resolución que creyera más conveméulé.

rusa,

iniíiislros, algunos otros uiieiunros del cuerpo diplo-
máiico, ei gran Uuque de Hesse

, y varios altos dig-
iialarios y jefes militares. El Emperador Frauetsco
José briudb á la salud de su muy amado hermano ei
de Rusia, miéiUras ia música tocada el himno impe-
rial de dicha nación.

«Parece cosa decidida ia entrevista de losEiiqiera-
dores. Regente de Prusia, Rey de tíaviera, y otros
boberanos alemanes en Varsovia. be asegura que el

Eiiiperadot partirá deaqui el TO de UcluOre con el
Rey de iSaviera. Será uu Verdadero Congreso de
Soberanos, que deberá tratar y resolver las cueslio-
nes palpitantes dei día. be dice que á los esfuerzos y
activa intervención del Gran Duque de Hesse-Darms-
tadl y al embajador ruso en esta córte, señor de
Halaoine, se debe ta reconciliación y buena armonía
restablecida entre Viena y San Pelersburgo.

«La Hungría preocupa siempre, é inspira serios
temóles á este Gobierno. Los ánimos continúan agi-
tados, y las manifestaciones salpican por todos lados
con bástanle írecuencia. Los emisarios y agitadores
revolucionarios parece que pululan

, y algunos han
sidos descubiertos y arrestados eu diversos puntos.
Con lodo, se ha observado ya ei buen efecto que ha
hecho en dicho país la nueva alianza con la Rusia,
porque ei pueblo no liace lanío eco á las maniíesla-
cionespalriólicas, que no eran sino una especie de
amenaza contra ei Auslria. -

«El Consejo relorzado del Imperio comenzó de
nuevo sus tareas y sesionas plenarias el 1(1 de este.
El iiicidente mas notable de la primera sesión fué la
declaración que hizo ei conde RecliliBre- dn n.io «oi

Ef Príncipe de Siracüsa, que lan vergonzoso papel
acaba de hacer, ha marchado desde jlonza para Pa-
rís y rióndres. Eossulh lo ii.i aecho para íugiaierra,
desde donde se pi'opone ir á Ñapóles. Tamoien se
haoia de la ida allí de Víctor Hugo. Alazzim está en
Lugano, buiza, y cada vez desarrollando más acti-

vidad.

Hace io que puede, porque ia cosa urge.

El viaje del Emperador y de la Empetalriz da los
Iraiiceses á su vuelta á Francia, ha sido contrariado
por el temporal, que les ha hecho desembarcar en
Porl-Vendres.

Los periódicos franceses han publicado el discurso
que pronunció Napoleón fU respondiendo ai que le
dirigió ei presídeme del Consejo general de Argel,
en ei banquete con que obsequió la ciudad al Empe-
rador de ios franceses

:

El discurso fúé como sigue ;

«Mi primer peasainiento al poner el pié en el suelo
africano se dirige al ejército, cuyo valor y perseve-
rancia han hevado á caOo ia «oiiuuUla de e^ie ler-
ntono.

Pero el Dios de los ejércilos sólo envía á los pue-
blos el azote de la guerra como uu castigo o comouna redención. En iiueslras uiaiios, la conquista sólopuede ser uiia redciiciou

, y nuestro primer deoer esocuparnos de la leheidad de las d millones de árabesque la suerte de las armas iia heclio pasar a nuestra
uoiiuuacioii.

Ea Providencia nos ba llamado á esparcir sobre
esta tierra los beneficios de la civiháacion. Auora
bien: ¿que es la uiviUzajioui Es ouiilar el uieucatur
por algo, la vina dei iiomure por uiuctio, su perfao-
cioiiamiBiUo moral por el mayor bien. Elevar asi á
los atabes ala dignidad de liombres libres, derramar
sobre ellos la insiruceiou, respelaudo su religión.
mejorar su exisleiicia uandü salida a loáoslos teso-
ios (¿Utí ia Providencia ha derraiuado seóra eslj
ra y que un mal Gobierno dejaría esiériies, tal es

uisyei so uesiaco una partidllla de la guarnición
Real de Cápua nácia ia ciudad de ¡áanta Maria para
desarmar á la Guardia nacional. En el momento de
pasar yo por aquella población, ya en mi regreso á
Nápoles, oi gritar por todos lados; ¡Los realistas'.

¡Que vienen tos realistas'. ¡Que van á hacer fuego',¡ y
VI las banderas Iricotores desaparecer de las venta-
nas como por encanto. y reuuirse á todi priesa los

centenares de gariOaldiiios que ocupaban la ciudad.
Al dejar después a Casería, me eiicoulré ante el Pa-
lacio Real á un millar de garibaldinos, que se embar-
caban en el camino de hierro para ir á banla María.
Otros convoyes lian acudido también de Nápoles
allá, y eii uno de ellos Iba Garibaldi en persona.
Pocos son los que han podido victorear ai diclador,
porque Casería es casi uu desierto, pues la mayoría
de sus liabilautes se ha refugiado en Cápua.

«Hay multiludde iiisurrecciones al grito de
;
Viva

el Rey'. Toda la provincia de Avellino eslá subleva-
da. Los S,000 hombres enviados á ella por Garibal-
di, han sido atacados á pedradas por los paisanos,
por lo cual se hadado órden de trasladar de Calabria
á la comarca dicha un cuerpo de Iropas bastante más
numeroso. La población eulera do Ariaiio ha dejado
sus casas para relirarse á las montañas ; el Obispo
de la diócesi ha seguido á su rebaño. El de Avellino,
que había huido al estallar la revolución ganbaldiua,

I

se ha trasladado después, disfrazado, á Haleriio. La
aldea de San Antonio,

y otras dos situadas á poca

una nueva sitúa-

Clones más ó menos graves, y entre otras la propues-
la dei consejero .Vlaager sobre equiparación de cultos

y revisión del Concordato. Ei Consejo las desecho co-
mo extrañas á su comelido.

«La presencia en Viena
, durante veinte y cuatro

horas, del Principe Gorlschacolí, gobernador de Var-
sovia y lierinaiio del gran canciller ruso, había dado
molivo á varios comealarios refereules á la poliUca;
peroS. E. venia depaso desde los baños de Wildoad.
«A bordo de un barco de vapor inglea inercanle,

han uescubierlo y cogido las aulorldades de Trieste
tres cajones de rides y de carabinas con desUiiO á la
playa, pero siu saberse á quién. ¡Cuántas habrau
quizas llegadu y desembarcado a estas fechas esca-
pándose a la vigilancia y cuidado de la aulondad!
«Un Ireii ue placer parlira de aquí para Paria el

24 de esle por el nuevo camino de hierro
, sieiiipra

que puedan reunirse
, al menos, 20d suscrilores. Ei

iiaya aígo que deseoriiar de las

el sobre esle hecho de armas se leen en

cíoq
^ JÍOflja; pero insisto en liamar ia aten-

dan
siieneio absoluto que acerca de éi g^uar-

^ uleiiiies dei general piamontes.»

“Iwra nuestros lectores que estos

*bh lo'
anterior se refiere,

coa
1*'****°* telégrafo de Tumi nos tli-

81 capitulado, y digan

de
fiístante enérgicas eu el tliccio-

®®féce
*|*i*ghn idioma para calificar como se
ei sistema de embuste y baladronada

A caiiUnuaciun publiua.uos dos carias ¿del ieonafe

de Chambotd, que merecen llamar fe «tenciou. L*
kt Cottrritr da Dimanehe ha comenzado á daraos
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primera de aquellas, dirigida áMr. Sauzet, dice asi;

j

«•Oué corazott frauoes y calólico no se ha eonino-
;

vidó al ver en nuestros días los golpes asestados al

poder del Jefe de la Iglesia! A vos os

levantar, por vuestra parte, la voz para delendet

con todos los derechos del más augusto representante

de la soberanía en este mundo, los derechos invio-

lables de todos los Soberanos; de sostener en Homa

la autoridad saludable de las leyes romanas conha

la importaeion irrellexiva y peligrosa deoha legisla-

ción, que lio podria, sin graves inconvenientes, ser

sustituida y vindicar al üobieriio pontilicio de los

ataques apasionados de sus injustos acusadores, so-

metiéndolo lodo respeliiosamenle á su alia sabidu-

ría para introducir las mejoras que fuesen posibles

y oportunas en algunos ramos de la administración

.

ftste es un servicio más que vos habéis hecho a

una noble y santa causa, como es que dentro de si

comprende la de la Keligion y la de la sociedad; la

causa de la justicia, de la libertad y de la civilización,

la causa de los pueblos y de los Heyes; la causa de

Dios mismo. Cuantas veces, al uir el relato da este

nuevo Calvario, exclamo, como nuestro primer Key

cristiano: «¡ái yo estuviese allí con mis

Recibid mis sinceras gracias por vuestro libro j

por vuestra carta. Tengo el placer de renovaros la

^guridad de mi constante afecto.—Ekrisus.»

p.Ué aquí ahora la otra carta, que ha escrito al se-

hor Obispo de Orleans:

«Señor Obispo : He recibido el ejemplar que me

habéis remitido de vuestro libro sobre la soueiaiiia

ponüüeia. Me apresuro á daros las gracias y á deci-

ros que me ha sido muy agradable. Doy á Dios gra-

cias porque en estos tnsles tiempos en que lodos los

principios son indignamente menospreciados, se en-

cuentren todavía tan elocuentes y decididos delenso-

res de ellos. Recordando los títulos sagrados dei Poii-

tílice-Rey á la veneración universal, manilestaiido

en el origen, en la preparación y en el establecimien-

to deünilivo de su poder temporal, no solo la obra

de los siglos, sino la obra misma de la Providencia, y

en sus antiguos derechos la más augusta, como la

más liruie garantía de los derechos de lodos ;
hacien-

do ver, bajo el doble punto de vista dél buen sentido

y de la experiencia, lo que vendrían á ser sin el pon-

Ulicado, Roma, Italia y la Europa toda, habéis he-

cho a la Iglesia y á 1 . sociedad un nuevo é inapre-

ciable servicio.

De todos los enemigos que conspiran contra ella,

no son los más temibles aquellos que se conocen ,
iii

los que de viva voz dicen lo que quieren, ni los que

se presentan á la luz del día y con el rostro descu-

bierto; lo son aquellos que se ocultan, que tienen dos

caras y dos lenguajes
,
que se cubren con apariencias

«La , AO O tii «¿ornltru , ó (jut* y
debiendo impedir el mal, lo dejan cunor. iVias no jo

dudemos: l>ios uonfuadirá la violencia de los unos y
la hipocresía de ios oíros. Ki oirá ,

en lin ,
las súpU*

eas de las almas buenas y los volos de los corazones

líeles, y cuando la hora llegue ,
sabra también

,
por

su propia giuria y por ia paz dei mundo, hacer

triuníar por todas partes ia causa del derecho (¿ue es

iasuya.
Aprovecho gustoso la ocasión que se me presenta

para renovaros, con ia seguridad de mi gratitud, ia

de mi sincero y constante alecto.—ÜWKiauB.»

Acerca de ia propaganda protcstaiile que con im-

punida t si no con grande protección se hace en ei

vecino reino ,
dice un periódico portugués io si-

guiente:

«No se veda á ningún misionero luterano que fije

su permanencia en cualquier puerto nacional para

hacer proséhtosj consiéntese que la prosUiucion ex-

tranjera invada y se establezca en nuestras ciudades;

permítese la venta de cuantos libros saturados de

ideas impías nos envía ia depravación y la irreligio-

sidad de allende ios mares
,
guárdase la represión

para ios Sacerdotes católicos y para las hermanas de

ia caridad extranjeras.»

«A aquellos se les persigue porque predican el

amor de Dios y del prójimo
,
porque comprenden la

verdadera misión del Sacerdote, porque con ia pala-

bra y el ejemplo prestan relevantes y repetidos ser-

vicios á ia moralización del país.

A aquellas se las persigue, porque son útiles al

enfermo indigente, porque afrontan impávidas los

peligros de las mas horrorosas epidemias en pro de
la humanidad doliente, sin pensar en el reconoci-

miento de este mundo; porque van ai campo de ba-
talla á socorrer á los heridos; porque se dedican á la

enseñanza cristiana de la iulancia desvalida, infun-

diendo en sus inocentes corazones el amor de esas

virtudes que resplandecen en las Hijas de 6an Vicen-
te de Paul, y las hacen queridas de todos ios pue-
blos católicos y cismáticos, excepto de la gente libe-

ralesca portuguesa, con honrosas excepciones.
,^.,..¿Por qué os oponéis á que existan en el país?

•••¿Por qué están prohibidas las comunidades reli-

No: vuestro objeto no es defender la ley: es pelear

contra todo io que puede mejorar ia educación mo-
ral y religiosa del pueblo; es fomentar ia corrupción
del país.

Pareceos, y pareceos bien, que las hermanas de la

Caridad son un elemento de moralización; por eso las

movéis guerra; por eso queréis mfenrias la mayor
de las injurias con que puede ser afrentada una mu-
jer honrada.

Está visto; la guerra al Gatulicísmo se ha declara-
do en todas partes; pero ei Gaíoiicismo saldrá triun-
fante de la lucha.»

El Diario de Constantinopla publica ía siguiente

proclama dirigida por Fuad-Bajá á las tropas otoma-
nas, anunciándoles la llegada dei cuerpo de ejército

auxiliar anglo-frances áBeyrouth:

«Compañeros: Algunas tropas francesas é inglesas

han llegado á este territorio. Las Potencias de Eu.-

ropa, en su constante deseo de que nuestro país dis-

frute de tranquilidad , han querido auxiliarnos para
reprimir ios desórdenes ocurridos en este territorio»

y el Gobierno otomano acepta dicho auxilio á fin de
dar una prueba de la confianza que tiene en sus
aliados.

No ignoráis que dichos soldados pertenecen á la®
mismas Potencias que en otra época nos prestaron
tan grande apoyo: vosotros, pues, los considerareis
como buenos compañeros; estáis en vuestro terrilo-
rio, y ellos son vuestros huéspedes; cumpliréis por
lo tanto con los deberes que impone la hospitalidad.
Verán como correspondéis á ios sentimientos de justi-

cia de nuestro Soberano, y respetáis la disciplina y el

honocmilitares; verán que no necesitáis de coopera-
ción ni estímulo para easligar á los autores del crí.

mea cometido con los cristianos, vuestros compatrio-
tas, vengándolos en nombre de ía humanidad.»

En Nueva-2eiandia las tropas inglesas han sufrido
un descalabro en un combate que tuvieron con los
»n igLiias, los que se hallan en insurrección contra el

correspondencias

dinarin í
batían con valor extraor-

yonetrETv ? f

los colonn«
•

actividad de los zelandeses,

luntarino
estaban armando cuerpos de vo-

L re"X*
“““

El secretario de la edaocion
M. Hkiwsb* os Tb/aoa.

’
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Por más que se esfuercen los diarios minis-

teriales ennegarlo, es indudable que ei Gabinete

presidido por el general 0‘Donnell ha perdido

gran parte de la fuerza de que hace algunos

meses estaba revestido. A falta de otras prue-

bas, pudiera demostrarse esta verdad por la

actitud misma de los defensores del ministerio.

Nótase en ellos el cansancio natural en una lu-

cha tan larga y desesperada como la que

sostienen contra todas las opiniones vigorosa-

mente significadas en el país: adviértese una

irascibilidad propia de aquellos que no están

contentos consigo mismos, y la importancia que

dan á los ataques que ántes habrían desprecia-

do. Obsérvase al mismo tiempo falta de unidad

y de concierto en su modo de pensar, sentir y,

obrar ; de forma que cuando dos periódicos mi-

nisteriales se encuentran reunidos, después de

haber ambos afirmado que el actual Gabinete

ha de vivir los ocho años consabidos, si para

risas estuviera el tiempo, se echarían á reir

como se reían al mirai'se los augures del tiempo

de Cicerón,

Esta fisonomía de la prensa que defiende al

actual Gobierno, no es más que la expresión , el

reflejo de lo que pasa en lo interior del Gabine-

te. Aparéntase calma
, y reina la inquietud ;

os-

téntase fuerza, y eu el mismo alai'de se pinta la

debilidad. ¿A qué debemos atribuir este feuó-

meno sino al desaliento que , apoderándose de

los ánimos, les ha privado del verdadero vigor

para defender una posición que consideran ya

como perdida?

El hecho, pues, es cierto y tan notoriamente

cierto, que , hallándose en la conciencia de todo

el mundo, no nos hubiéramos detenido á con-

signarlo, si no tratásemos de deducir de él con-

secueucias importantes que pueden servir de

lecciou á los futuros Gobiernos
, y aun quizá

quizá de provechosa enseñanza á ia situación

actual.

El ministerio O’Donneil perece
, y perece por

su inacción
, y su íuacciou es debida á su falta

de creencias, á su completo escepticismo.

£1 ministerio O’Doniiell cuenta con la confian-

za de la Corona, cuenta con una inmensa ma-
yoría en las Córtes, cuenta con la fuerza mate-
rial, y, sin embargo, lio puede contar con mucho
tiempo de vida

,
porque no cuenta consigo

mismo.

Cuando subió al poder el duque de Tetuan, ei

pais estaba harto de partidos
, ansioso de paz y

sosiego; suspiraba por ministerios de larga vida,

y detestaba cordialmente á todas las fracciones

políticas que con el hormigueo de sus luchas

intestinas le habían estado mortificando. Aceptó
la Union liberal

,
porque era cosa uueva

, como
acepta un enfermo crónico un sistema médico
recien inventado, sólo por ser, distinto de ios in-

numerables inútilmente ensayados para su cu-

rado u.

Seducido por ia novedad , no reparó en que
la Union liberal no era un sistema , sino la ne-
gación de todo sistema; no era la fe, sino la du-
da

, y en que la duda y la negación han sido

siempre las precursoras de todos los males. Las

verdades pueden tardar más ó ménos tiempo en
descender al pueblo

; pero al fin y al cabo,

descienden
, y de la verdad es el imperio del

mundo.

Más que ios periódicos y tribunos de la oposi-

ción, han trabajado el ministerio y los ministe-

riales por extender y vulgarizar esta verdad. La
duda y el escepticismo no pueden engendrar
más que actos contradictorios

, opiiiiónes con-
tradictorias, inconsecuencia, vacilación. Guando
el escéptico no quiere contradecirse tiene que
condenarse á no hacer nada.

Llega el caso de obrar con vigor, de decidirse

á tomar un camino de los dos que se presentan,

y ei escéptico se detiene eu aquella bifurcación
sin saber por cuál de los dos senderos le con-
viene dirigirse.

Esta es la triste situación en que se ha colo-
cado hoy el Gobierno respecto do la cuestión
romana

: y como España entera tiene en ella
puestos ios ojos, España entera ha comprendido
de una sola ojeada la misérrima actitud del Go-
bierno, y España enteraba hecho justicia al Ga-
binete y á la Union liberal.

El pueblo español, franco y resuelto por su
propia índole, vehemente y apasionado, no com-
prende la irresolución, elmiedo, la duda, en es-
tos supremos momeutos en que va á decidirse
de su propia suerte eu la suerte de la Iglesia ca-
tólica, y al ver sentado y cruzado de brazos al
encargado de conducirle, cuando él arde en de-
seos de moverse, de hacer algo eu favor del Pa-
dre común de los fieles, comprende la situación
de un ministerio que no puede eucamiuarse á
la delensa de la Santa Sede por no romper abier-
tamente con los revolucionarios, ni puede dejar
de mostrar estériles simpatías hacia ia causa del
órden para contener las excitaciones de los que
lo impelen en contrario sentido.

Esta ha sido para el pueblo español la piedra
de toque en que ha probado los quilates del mi- i

nisterio de la unión liberal.

Antes de ahora han ocurrido sucesos análogo s
eu que ia actitud del ministerio ha sido la mis-
ma : las elecciones, las cuestiones políticas, los
altos puestos de la administración, la caída
misma de algunos Tronos, la desaparición de
algunas nacionalidades, el desenlace de la cues-
tión africana, la mayor parte de los asuntos que

han agitado la política de estos dos años,’ han

patentizado la coatradicion, la duda, la debili-

dad del ministerio. Pero á pesar de todo, el sen-

timiento público no había llegado á impresio-

narse fuertemente contra él, porque no ninguna

de esas cuestiones babiau interesado á un pue-

blo tan desengañado como el nuestro de la po-

lítica y los políticos.

Hoy no sucede lo mismo: la cuestión romana,

más que cuestión política es cuestión católica,

y por io tanto esencialmente española. Más que

á los hombres políticos, que no son muchos en

España, afecta á los hombres religiosos, que for-

man la inmensa mayoría del pueblo español.

No hay nadie que permanezca indiferente; na-

die que deje de esperar y temer personalmente

de su desenlace.

Decidle al campesino que nada nos vá ni nos

viene en que la Cátedra de San Pedro perma-

nezca en Roma, y no os comprenderá; decida

la madre de familias que tropas católicas atacan

al Pontífice
, y os responderá que es imposible;

decid á todos, que cuando el Papa es combatido

por la fuerza
,
cuando su reino, y su libertad , y

su vida acaso peligran , el Gobierno español no

hace nada
, y no sabe qué rumbo seguir, y 'for-

mará en su mente la idea de que el Gobierno no

corresponde á las esperanzas del pais, y en su

corazón el más ardiente deseo de que el minis-

terio caiga. Y este conjunto de opiniones y de

voluntades, de juicios y de votos, de protestas y

de opiniones francas, sinceras, sencillas y vehe-

mentes, es lo que se llama sentimiento público,

es el que hace justicia á los Gobiernos, y los

derriba naturalmente, obligando á los ministros

á dimitir sus cargos, á pesar de la mayoría de

las Córtes.

Supongamos por un momento que el Gabi-

nete del general 0‘Donnell, haciéndose superior

á si mismo, hubiera mostrado en esta ocasión

critica una actitud enérgica y resuelta ;
supon-

gamos que faciéndose intérprete de este senti-

miento popular, la hubieia enardecido y enca-

rainado, como ha podido y debido hacerlo, sin

necesidad de aventurar gran cosa nuestra posi-

ción respecto de las Potencias extranjeras
;
¿le

pasaría lo que hoy le está pasando? ¿Tendría que

temer por su existencia? ¿Se vería tan solo, tan

desamparado como boy está? ¿Tendría que vacilar

por la actitud de este ó del otro partido?

No; el sentido común lo dicta, la razón lo

confirma ; la conciencia pública le responde : no.

El ministerio seria fuerte con la fortaleza de la

nación entera
; fuerte con la fortaleza del deber;

fuerte como lo ha sido por iguales causas en
tiempo de la guerra de Africa.

Efltónoes nada hubiera tenido que temer de
jos artículos del Horizonte

,

porque ni El Hori-

zonte mismo se hubiera atrevido á escribirlos.

Eíitóneesse le hubieran ido tai vez media docena
de los progresistas que tan tibiamente le apo-

yan
;
pero por la misma puerta hubiera eiurado

á reemplazarles la nación entera.

Concluyamos con una cita nada sospechosa

para los liberales

:

«¡Desdichado el país, dice Filangieri, cuyo
Gobierno tiene las ideas dei vulgo, y el vulgo

las ideas del Gobierno! j

FrAKOISCO N. VlLLOSlAOA.

Despojado de hojarasca el artículo que hoy
publica El Diario Español sobre la no inter-

vención de España en los asuntos de Roma,
presenta la desnudez siguiente:

«España (dice) es una nación católica; no
puede ver con indiferencia los atropellos de que

es víctima la Santa Sede; esos atropellos, aun-

que dirigidos contra el Rey de Roma, hieren

de rechazo á la religión de nuestros mayores.

Pero la gravedad de los sucesos de Italia es para

sentida y no paVa remediada.»

Esto es; la Santa Sede ha sido atropellada;

pero España, nación católica, lo siente y nfa

puede remediarlo. Esos atropellos hieren á la

religión de nuestros mayores; pero España lo

siento y no puede remediarlo. Nadie aventaja

al Diario Español en sentimientos católicos, na-

die en amor al Papa; pero, al ver la religión he-

rida, y al Papa lleno de tribulaciones, El Diario

lo siente y no puede remediarlo.—Perfecta-

mente.

Y añade el periódico ministerial:

» Altísimas razones de conveniencia y hasta de

conservación, nos aconsejan permanecer neutra-

CES en la lucha que se ha comenzado.»

¡Neutrales!...

Pero ia neutralidad ante el deplorable atenta-

do del Piamonte, calificado asi por El Diario

Español, ¿qué viene á ser en resumidas cuentas?

¿á qué equivale?

El mismo Diario va á deciriioslo:

«Cierto que el Piamonte no está ayudado ostensi-

blemente por ninguna otra Potencia extranjera; ¿poro

no es cierto, ciertísimo, que si no con las armas, le

favorecen y secundan con simpatías manilieslas ó
con una neutralidad que vale tanto como un apoyo
BEClDIDO?

He suerte que, siendo la neutralidad equiva-
leute á uii apoyo decidido prestado al Piamonte
contra el Papa, quiere El Diario Español que

j

permanezcamos neutrales.
'

¡No te habíamos nosotros dicho á El Diario
Español nada tan gravo como lo que él se dice
á sí mismo! ¡nonos hubiéramos atrevido nunca
á presentarlo tan desnudo como él se presenta!

Dejémoslo asi para que acaben de conocerlo
los que no le conocen bien todavía.

amotinado la bilis de los diarios ultra-liberales.

Al insertarle ayer uno de estos, dice que, contra

la libertad de los vecinos, establece castigos ar-

bitrarios, y no sabemos cuántas cosas mas.

Ignoramos lo que estos leguleyos revolucionarios

hallarán censurable en el bando del señor Sicilia.

Nosotros que, con los hombres de órden, tenemos

en intis las prescripciones de la moral y del sen-

tido común que las argucias abogadescas de patro-

cinadores de blasfemos y beodos ,
felicitamos al

gobernador de Navarra por un documento que

le hace gran favor y que de seguro habrá mere-

cido el aplauso de todas las gentes honradas de

aquel honrado país.

Dice así:

aD. Trinidad Sicilia Heca ,
gobernador de la pro-

vincia de Navarra.

Habiendo llegado á generalizarse en esta capital y

algunos otros pueblos de la provincia ei vergonzoso

vicio de la embriaguez, hasta un extremo que no ha

podido ménos de llamar ia alencíoh de las autorida-

des y del público
,
que tanto de día coma de noche

presencia escandalizado cuadro tan repugnante y

asqueroso en ios sitios más concurridos, con mengua

de la moral y buenas costumbres; y no siendo mé-

nos digno de represión y castigo el obsceno lenguaje

que hasta en boca de mujeres y niños se escucha por

do quiera
,
blasl'einando impía y descaradamente de

los objetos más sagrados de nuestra Religión, prue-

ba inequívoca de la perversidad de costumbres á que

desgraciadamente ha venido á parar una parle de

esta población ,
modelo án tes de prudencia y com-

postura, he resuello reprimir con mano fuerte seme-

jantes abusos indignos de un pueblo religioso y

culto, acordando al efecto las siguientes disposi-

ciones:

1.

“ Todos los cafés, tabernas y casas de bebida

se cerrarán indispensablemente ,
á las once de la no-

che ios primeros, y á las ocho las segundas ,
sin dis-

tinción de dias de fiesta ni de trabajo, férias, mecetas

ni otras festividades
,
ya generales de toda la pobla-

ción, ya particulares de barrio, cuartel ó calle, bajo

la multa de cien reales vellón y cinco dias de arresto

á los dueños de los establecimientos , y veinte reates

y dos dias de arresto á los que después de tas citadas

horas permaneciesen dentro de aquellos.

2.

* Las tabernas y demas casas de comida y be-

bida establecidas luera de las poblaciones , sa cerra-

rán al oscurecer
,
bajo las penas marcadas en los ar-

tículos anteriores.

3.

* Los dueños de calés
,
tabernas ó casas de be-

bida que después de cerradas volvieran á abrirlas,

ya para recibir gente, ya para despachar licores á

los que desde la parle exterior lo solicitaren , serán

castigados con doscientos reales de multa y diez dias

de arresto, y los que se encontraren dentro dei esta-

blecimiento, ó fuera de él estuvieran esperando el

despacho de aquellos
,
con cuarenta reales de multa

cada uno y cuatro dias de arresto, sin perjuicio de

las demas penas en que puedan incurrir , como per-

turbadores del orden público.

4.

* Los taberneros y dueños de casas de bebida

que admitieren aun en las horas en que pueden tener

abiertos sus establecimientos, más de cuatro personas

á la vez
,
serán castigados con la mulla de veinte

reales y un día de arresto por cada individua que

excediese de aquei número.

5.

“ Los taberneros ó dueños de casas de bebida,

que no diesen parte á ia autoridad de cualquier riña

que ocurriese dentro de su establecimiento
,
serán

tenidos como encubridores, y ademas de la pena que

merezcan, según ia importancia del hecho no denun-

ciado, sufrirán la de cuarenta reales de multa y dos

dias de arresto.

6.

“ Los que escandalizasen con su embriaguez

serán castigados con la mulla de cuatro duros y
ocho días de arresto, imponiéndose ia mitad de ia

pena á los que simplemente se embriagasen, por solo

este hecho y aunque no produzcan escándaío ni des-

orden.

7.

“ El que blasfemare públioamenle de Dios, de
la Virgen ó de los Sautos, ó de las cosas sagradas,

será castigado con la multa de tres á quince duros,

arresto de uno á diez dias y reprensión.

8.

“ Kn la misma pena ineurrirán los que con pa-
labras, acciones ó en oirá forma, cometieren irreve-

rencia contra las cosas sagradas, ó contra los dogmas
de ia religión.

9.

“ Serán castigados coa uno á quince dias de ar-

resto, multa de uno á diez duros y reprensión, los

que ofendieren el pudor con acciones ó dichos desho-

nestos.

10. Los penados con niulta que fuesen insolven-

tes, serán castigados con un dia de arresto por cada

duro de que deban responder.

Todos ios señores alcaldes y sus dependientes, asi

como el comisarlo de vigilaneta pública
, celadores y

demas empleados del ramo, la Guardia civil y cuan-

tos dependan de mi autoridad, quedan encargados del

cumplimiento y ejecución de las anteriores disposi-

cioneSj y espero de su celo por el mejor servicio, la

más activa cooperación para hacer que desaparezcan

por completo do esta provincia males que si oportuna-

mente no se remedian, podrán acarrear funestas con-

secuencias.

Pamplona 20 de Setiembi e de 1860.—£1 goberna-

dor, Trinidad Sicilia.»

oposiciones á los pocos dias de constituirse
el o

nete actual. El vaticinio resultó falso, pero 1

pro.

»í.A coutinuacion insertamos íntegro el bando
del señor gobernador de Navarra, que tanto ha

Dice La Iberia:

«La prensa neo-caíoliquisla se pronuncia por un
rompimiento de relaciones de España con el Gobier-

no de Turin. ¿8e saldrán con la suya los neos ? To-

do es posible en ia unión pseudo-Uberai. Recuérdese

que siempre se han resuelto ciertas graves cuestiones

en el mismo sentida que indicaban y deseaban los

reaccionarios. Esta esta historia.»

Los celos de La Iberia no pueden ser más
intundados. Recapacite uu poco ei periódico

progresista ; exainiue cuál es ei verdadero esta-

do de la revolución y cuál el de la reacción, y
fáciliueute se convencerá de que la revoluciou

no tiene motivo de queja contra el actual mi-

nisterio.

Dice La Epoca, y dice muy bien:

«El ministerio O’Dounell es un ministerio de Iran-
sicion : es uno de esos meteoros que cruzan rápida-
mente la atmósfera politiea para sepultarse después
en la eterna noche del olvido. Así se expresaban las

fetas de nuevo cuño no se desalentaron.»

Es muy cierto; el vaticinio ita resultado f-

El ministerio 0‘Donneil no es un rnetooro
un cometa que trae cola muy larga.

'

Según indican varios periódicos
, La Esa

za ha sido condenada al pago de la m. i,

***'

20,000 reales por un artículo que tenia d
ciado. ^bu-

que

Como prueba de la vida independiente

arrastran los diarios ministeriales
, nos nr

taba uno de ellos ayer la discordancia de
ceres que á veces hay entre ellos sobre

cion de cuestiones capitales.
b-

Sin meternos por ahora á apreciar ese t»

clarado síntoma de unión , lo haremos
só¡o a'

la significación que tiene , el que
, á pesj,. íl®

aquella
, haya cuestiones en que el pu^g

vista y el término de solución sean en

idénticos: ‘“‘“bs

Este punto es la cuestión romana.

Sólo faltaba La Correspondencia, que qqj l

bia beclio abrigar por sus palabras aigun^j

paralizas, la cual boy se nos franquea
del

^
guíente modo :

“‘

«El Pensamiento Español se dispone (quisi¿

equivocarnos) á seguir las huellas de El ¡Jori

En un deslempiado articulo que anoche
publica

'

en el cu.al llama comediantes á los que
, deplor

' 1
la suerte del Sumo Pontífice, no se lanzan á defenó

°

espada en mano su territorio
, dice

,
que prefiere

’

tenderse con los revolucionarios francos
y sii¡c¡

ros
,

etc. Tan iracundo viene el periódico neo-caló!

t ico
,
que trabuca hasta las nociones de milolov

atribuyendo á Pigmaleon ei tormento de Prouiellieo'

Dios tenga de su mano á nuestro eolérico cofrade r

Todo lo que nos quedaba que averiguar

esto.
era

¡Llamar é la voz que pide auxilios para el

Padre común, voz de partido! ¡Calificar la con-

ducta dei que levanta esa voz, de igual tuauera

que se han calificado voces reprobadas por nos-

otros primero que por quien nos quiere cuniuu-

dír con ei estigmatizado!

¡Encontrar uestemplado un articulo, sólo por-

que en éi se pide alio fo que no se quiere cou-

cederi

¡Llamar revolucionario á quien cómbale la

revolución con denuedo, persiguteudoia eu to-

das sus guaridas!

Y esto ¿por qué?

Porque nos hemos dedicado á ia peligrosa ta-

rea de decir verdades.

VIAJE DE 8S. MiVl.

La Gacoía de boy publica el siguiente parle déla

PRESIDE.NCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Barcelona 2Ó de Seliembre á las cinco y media de

la larde.—El presidente dei Consejo de mmistros al

Exeino. señor ministro de la Gobernación:

«La salud de S. ,M. la Reina sigue sin novedad, así

cuino ia de la augusta Real familia. Las muestras de

adhesión por parte de los ealaianes hacia la Real

Persona crecen de dia en dia.

Anoche S. iVl. se dignó asistir al teatro del Liceo,

donde i ué objeto de la más exlraordinana ovacioa,

asi como á la ida y á ia vuelta: esta se verifico a las

dos de ia madrugada. Una muilitud ¡umeusa llenaba

la anchurosa Ramuia y demás oalles del traiisiUJ,

ansiosa de manifestar a Ss. M.ví. su lealtad y sa en-

tusiasino.u

El Diario de Barcelona describe en los siguionUa

términos ia entrada en aquelia ciudad de 88. lüJl’ f

Real familia :

«Apenas MoiijuichTiizo ia señal de que i» escua-

dra se presentaba á la vista , ía población en masa se

puso en movimiento; población aumentada cou Wbu

20t),0ül> forasteros, o tos que fuesen
,
pues creemos

imposible calcular á cuánto asciende un numero que

es verdaderamente extraordinario. Cerca ya del me-

dio dia, divisábanse tos buques que se dirigían al

puerto. La hermosa fragata Princesa de Asturias ve-

nia caminando magestuosamente ostentando el pea*

don Real en el palo mayor y escoltada por dos vapo-

res de guerra
,
uno español y otro francés ;

cuantos

buques se encontraban en bahía aparecieron em-

pavesados, produciendo un pintoresco efecto. Ha-

bía en el muelle una multitud inmensa, y en la punta

del mismo se divisaban un enjambre de boles y laa

preciosas falúas dispuestas por la capilauía det puerto

para el desembarque de 88. M.\l. y AA. bna media

llora después, ia fragata aterraba sus ancoras tiente

de la linea de prolongación del propio muelle.

Junto con la escuaura entraba también en el puetW

el vapor mercante Bertosense que
,
eou uu buen uU

mero de pasajeros liabia ido. á saladar a 88. i'iJi-

tres ó cuatro leguas más adentro. Al eneoiiUarse^^

Bertosense a ia Princesa de Astuinas

,

ei capimn
^

aquel dió por tres veces el grito de ¡
Viva la Reiua-

que fue contestado uiiáuiiiiemeute por todos los pm^

jet'üs, y virando liácia el puerto, fue siguiendo a u»^

corla (Jislaneia de la fragata liasía que fondeo,

cuyo momento se repitieron las aclamaciones, q

fueron contestadas por saludos de los señores uiim^

tros y demas personajes que veiiian á bordo de

misma; por nianera, que niueíio ántes de ncDur

Rareelona , se veia ya saludada y seguida 8, M, yot

un buen número de barceloneses.

Las primeras auturida tes y ia diputación

cial la esperaban en la especie de puente

sobre el mar, at pié dei enibareadero Real ,
qae

ba convenientemente decorado para tan solemne

Al breve rato sentaban pié en lien-a 88. ól‘Ú Y '

Vcriiaii aconipañáiidoles eu la misma falúa el con

de la Reina, 8r. Glaret, el señor presidente del

sejo de ministros , la señora camarera mayor í .

ayudantes de S. Al. el Rey. Después de un cortó ce

canso , habiendo subido las escaleras que “““““

al anden , fueron allí recibidos por ei señor aic' .

.

corregidor y ayunlamienlo y varias autoridades í

representantes de diferentes corporaciones é

Ututos.
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1 g primeros momentos del desembarco se

*^-^^*^Lervado con dolorosa sorpresa que S. M. la

taba herida, y las primeras palabras que se

jieinaes fueron que debía su salvación á

^^‘^^^[dadero milagro. Por el parte anteriormente

do tienen noticia nuestros lectores del ae-

cuyas resultas quedó gravemente íaslima-

‘’*T augusta señora. El pueblo barcelonés vió es-

gdas en su rostro evidentes señales del daño

pe*"® pueblo barcelonés ignoraba al salu-

^*^rla
que la Reina ,

haciéndose superior con varo-

fuerzas á los dolores , ó á la incomodidad que

^mralinenle debía experimentar, desoyó ios ruegos

de las
autoridades y de las personas que la rodeaban,

no quiso retirarse á su palacio hasta haber recor-

{do toda la carrera; así como el dia anleiior
, y no

obstante el estado en que se encontraba, se resistió á

cesar á Mahon como se le habla indicado, por sa-

ber que en Barcelona se la estaba esperando.

Antes de subir al magnífico carruaje que se le tenia

dispuesto, descansó un breve rato en el sencillo, bien

que elegante pabellón, que por disposición del ayun-

lamienlo se había levantado en el anden junto al em-

barcadero ;
dicho pabellón constaba de un pequeño

veshbub ó gatería, y de dos pequeños gabinetes,

destinados uno de ellos para tocador.

En el preciso momento en que las salvas de los

fuertes saludaban á SS. MM. y AA., las tropas do la

guarnición cubrían la carrera.

A eso de las dos de la lárdese puso en movimien-

to ei cortejo de entrada. Abrían la marcha ios muni-

cipales de caballería y un piquete de Guardia civil,

y
precedido de dos oficiales de Estado Mayor, de dos

ayudantes, uno del señor capitón general y otro del

seiiuf general segundo cabo y de un correo de gabi-

nete, Ihan en un coche en que se veian las

armas de Barcelona, tirado por ocho magníficos ca-

batios ricamente enjaezados y adornados con blan-

cos plumajes. Tanto dicho coche, como la riquísima

carroza de los señores marqueses de Llupiá y otros

dos carruajes más, eran servidos por cocheros, pala-

fraueros y lacayos que vestían de librea b!anca ga-

loneada de oro.

6. Al. la Reina vestía un elegante trage con manti-

lla negra; su augusto esposo el uniíorme de capitán

general, ostentando en su pecho la banda de Gar-

los lil. En el mismo coche iban sus allezas Reales

elSermo. tír. Principe de Asturias, y la Berma, se-

ñora luíanla, el primero jugueteando alegremente

entie sus augustos padres, y saludando á la muiti-

liid, lo piopio que su señora hermana, £1 ama,

cuando no su augusta madre, sosteaian en su regazo

ú la luíanla doña Concepción.

La niuclieüumbre que estaba agolpada junto al

embarcadero, saludó a ios Reyes victoreándoles en el

iitóiaiilc del desembarco, y ios vivas y las aclania-

aones se tepifieroa en vanos punios de la carrera,

en la cual pululaba un inmenso gentío. Multitud de

personas cunian desaladas de un punto á otro para

tener eJguslo de saludar á BS. MM. una, dos y tres

veces. Las señoras agitaban al aire sus pañuelos, y
ludo el mundo buscaoa entre el regio acompaña-

mienlo, entre el cual sedisUnguian los señores ini-

oislfüs y á ios señores generales Concha y San Mi-

guel, á dos figuras que inspiraban ei mayor Inte-

res, y que personifican gloriosos recuerdos para la

Qaciüii española: el general duqu« de Teluan y el

general marques de los Castillejos. El primero mar-

ciiabaal estribo derecho dei coche de BB. MM., así

como el capilan general D, Domingo Dulce al estribo

izquierdo.

Esle último no quiso que forináran otras tropas en

la carrera que las de la guarnición de la plaza
, y no

las de los cantones inmediatos, para que se viera que

para la custodia de SS. MM. no necesitaba más fuer-

militares, cuando contaba con los hidalgos senli-

uiicntus de lealtad que abrigan los pechos catalanes.

En algunos puntos de la extensa carrera que re-

corrió ei conejo, se lucieron demostraciones notables,

lieille del gran teatro del Liceo, cuya fachada estaba

bermosanienle decorada, hubo una verdadera ova-

sion que produjo un efecto dilíeil de describir; tain-

cicii en la plaza Nueva una lucida comitiva con las

banderas dei distrito segundo y con una música, es-

taban aprestados para victorear á SB. MM. arrojando

Abres a su paso
; los niños de las escuelas públicas les

saiudiroa canlando un himno Lente de las Casas

^ibisloriales, y los balcones del palacio de la Dipu-
liieiuii se veian poblados de voluntarios catalanes,

^6 esos héroes de la campaña de Africa, heridos al-

gbuos de ellos por las balas marroquíes, que ondeaban
«i aire banderas, en las que se veian pintados ios es-

cudos de los antiguos distritos judiciales de la provin-

cia y de la propia diputación.

Nos falta tiempo y espacio para detenernos en re-

señar lo qnc aconteció en varios otros puntos de la

carrera. Los augustos viajeros fueron recibidos frente

de la puerta de Santa Lucía de la santa iglesia por el

Cabildo y Clero, y ,
colocados bajo pálio, entre los

señores Arzobispo de Tarragona y Obispo de la dióce-

si, llevando S. M. en sus brazos á la tierna Iniánli-

ta,' recorrieron el pequeño trecho que se había sem-

brado de flores, desde el indicado sitio hasta la puerta

principal del propio templo.

Este estaba majestuosa y espléndidamente ilumi-

nado. Mientras una nutrida orquesta cantaba el Ts-

Deurtit composición del maestro D. Pedro Tinlorer,

SS. MM. oraron un breve rato
,
primero ante el pre-

cioso altar mayor, y después ante la capii la en que se

veneran las sagradas reliquias de la ínclita mártir bar-

celonesa Sania Eulalia. La Providencia había salvado

pocas horas átUes la preciosa vida de S. M. ¡Nuevo y

poderoso motivo para que ios que son Reyes de la tier-

ra se prosternasen religiosamente reconocidos ante el

trono dei Altísimo! Si el pueblo barcelonés hubiese

tenido noticia anticipada del suceso, hubiera también

unido sus ruegos á ios de sus Reyes.

Poco ántes de las cuatro de la tarde SS. MM. y al-

tezas entraban en ei Real Palacio ,
manifestando en

su semblante evidentes señales de satisfacción por el

recibimiento, altamente lisonjero, respetuoso y plau-

sible, que se Ies había hecho. Allí escucharoií las fe-

licitaciones oficiales de la audiencia territorial, de la

diputación, ayuntamiento
,
cabildo catedral, y otras

corporaciones y autoridades.

.viiles de personas poblaban la extensa plaza de

Palacio, y empezó á circular la voz de que no habría

desfile de tropas á causa del penoso estado en que

I

S. M. se encontraba. El público , que se hallaba an-

heloso de saludarla, desconfiaba ya de poder verifi-

carlo, cuando apareció en el balcón de frente la Lon-
ja, acompañada de su real esposo , y sosteniendo

entre sus manos y mostrándolo al público, al inocente

Príncipe de Asturias, el cual
, con sus tiernas mane-

citas, saludaba á la entusiasmada multitud. Esta es-

cena produjo una emoción inexplicable. Parecía que

S. M. la Reina preguntaba á los catalanes si podía

contar con la lealtad de sus sentimientos. Repelidos

vivas poblaron al aire y S. M. se retiró tan conmo-
vida como lo estaban la mayor parte de las personas

que presenciaron tan tierno acto.

Terminamos esta pálida reseña felicitando á Sus

Mageslades y Altezas por su arribo á Barcelona, y
deseando que les sea grata la corta permanencia que
deben hacer en la misma. Durante ella creemos que

ni les faltarán ocasiones de reconocer los recomenda-

bles elementos que elevan á la ciudad de Barcelona á

la importancia de una capital de primer orden, ni de-

jarán de encontrar en todas partes demostraciones de

la más alia y respetuosa consideración y aprecio.

Dificil seria describir una por una todas las calles

que en Barceioua se han esmerado en adornar sus ve-

cinos con motivo de ia regia visita. La llamada de la

Princesa ostentaba en mástiles azules y blancos las

armas de las cuatro provincias catalanas produciendo

un bellísimo efecto ia combinación de dichos adornos

con banderas españolas y las ricas colgaduras que en

todos los balcones se ostentaban, completando la de-

coración un arco de elegantes proporciones y de gus-

to árabe. La calle de Jaime i de Aragón ostentaba

en sus adornos ios colores nacionales y ios escudos

de varias provincias con hermosas guirnaldas y vis-

tosos gailardeles. En la calle de Fernando se habia

colocado á la altura de los terrados un gran toldo

blanco con una faja con tos colores nacionales y los

balcones ostenUiüan magníficas y elegantes colgadu-

ras. La calle Ancha y dorinilono de San Francisco

estaban adornadas coa profusión de coronas reales y
condales, y sus guirnaldas de flores atadas á mástiles

‘de dil'erenles colores y sus arcos árabes, presentaban

un gracioso y pintoresco punto de vista.

Respecto á iluminaciones, creemos que nunca se

ha visto en Barcelona una iluminación tan espléndi-

da y tan regiamente magestuosa como ia dei Palacio

de la diputación ; siendo laiubicn magnifica la de las

Casas consistoriales, cuya fachada ha sido decorada

con lujo y entendido esmero, y brillaban entre otros

muchos, ia espléndida iluininacion de la Lonja y las

elegantes perspectivas del Liceo, de ios cuartetes de

Atarazanas y dei Crédito Catalan.

También merecen citarse ei buen efecto que pro-

ducía la calle Ancha con sus arcos y combinaciones

de faroles de mil colores; la de ia Princesa
, en cuyos

balcunés resplandecían un sinnúmero de hachas de

eeraj las de Fernando, Jaime I, Botia
, con sus pabe.

llones y arañas de cristal,? muy especialmente la de

la Puerta-Ferrisa.

Deben también citarse enlre otros edificios públi-

cos y particulares que en este momeato no recorda-

mos, la audiencia ,
el palacio episcopal

, el parque de

tigenieros, la fachada de la iglesia de la Merced, la

del adornista Sr. Saurel, la del Ancora de Seguros

marítimos, las de las casas de Gii ,ma. Diada y So-

ciedad Catalana de alumbrado por el gas, en las que

brillaban millares de luces de este fluido.

Al penetrarse en la plaza Real se experimentaba

una gratísima impresión ,
producida por la bella y

simétrica distribución de ios juegos de tuces que

adornaban sus arcos, y era también muy entendida

la perspectiva que se veia en el jardín de la plaza

de Medinaceli, en cuyo centro, y lijado cu la cotum-

ua de Marque!, brillaba radiante un escudo de las ar-

mas Reales.

Es delicada, lujosa y de buen gusto la decoración

que ha presentado el Caslao barcelonés. Merecen

cilarse por diferentes conceptos las casas del señor

duque de Solferino y del señor marques de Alfar-

rás, el regio edificio del Banco de Barcelona, el que

ocupa en la calle Ancha la Caja barcelonesa.—Tam-
bién se halla vislosamenle adornada la calle Alta de

San Pedro.

Un inmenso geolío llenaba ya á las diez de la no-

che la espaciosa plaza de Palacio, esperando la gran

serenata que el excelentísimo ayuntamiento habia de

dedicará SS. MM. con motivo de su llegada á esta

capital; primero de los festejos proyectados en obse-

quio de los augustos huéspedes. Inmediato al Real

Palacio y frente del espacio que media entre la puer-

ta principal y la tribuna izquierda, se habia levantado

un gran tablado que contenía unos ciento sesenta

profesores y ciento sesenta coristas de ámbos sexos,

enlre estos los orfeonistas discípulos de Ü. Juan To-

losa. Esta robusta y gran masa vocal é inslrumen-

lal, la mayor que hasta ahora se habla reunido en

casos semejantes en esta ciudad
,
rompió ia serenata

muy cerca de las once de la noche, luego de haberse

presentado SS. MM.
,
para presenciarla

,
en uno de

los balcones del Palacio. Comenzó por un himno lau-

datorio, compuesto expresamente y dedicado á sus

magestades, por el maestro D. Gabriel Balart, en cuyo

himno cantó una estancia á solo ei conocido tenor se-

ñor Cobol, cuya vibrant? voz se hizo oir bien, á pq-

sar del grandioso espacio que hubo de llenar. Siguió

una sinfonía compuesta expresamente y dedicada

también á las Reales personas por el maestro don

Francisco Porcell, luego un coro popular del maestro

D. Juan Tolosa; después de este tocose otra pieza ins-

trumenlat con propio carácter de serenata, compuesta

y dedicada asimismo al expresado objeto por el maes-

tro D. Pedro Xiutorer, terminando la función conolro

coro, composición dei señor Tolosa, coro de oportu-

nidad por acabar con la marcha Real, cantada y to-

cada por toda la masa vocal é instrumental.

Ua serenata , dispuesta por la comisiou que el ex-

celentísima ayuntamiento había nombrado al efecto,

fué verdaderamente regia y digna de las augustas

personas á quienes se dedicaba. La ejecución fué

muy satisfactoria y produjo buen efecto, habiendo

alternado en la dirección de las piezas los diados au-

tores de ellas , señores Balart, Porcell y Tolosa
,
que

lienarou bien su cometido. Eran las doce méiios

cuarto de la noche , cuando terminada la serenata,

se retiraron SS. MM. , después de haber saludado ai

grandioso concurso, que correspondió al saludo con

generales y espontáneos vivas á la Reina,

El duque de Teluan paseaba vestido de paisano,

acompañado de su esposa y del general Dulce
, sin

más acompañamiento que ia inmensa concurrencia

que seguía las iluminaciones y por entre la cual ape-

nas podía abrirse paso. Los festejos gustaron mucho
al general O’Donnell

, llamándole muy parlicular-

.nenle la atención tos edificios de la audiencia y de
la Lonja.

El precioso obelisco que el instituto agrícola cata-

lán de San Isidro ha levantado en ia plaza de Pala-

cio , es una de las obras que más han descollado du-
raule los festejos por la novedad que ofrece y por el

mérito , verdaderamente extraordinario y digno de
elogio, que lo recomienda. El público acude á admi-
rar con interesante curiosidad esos delicados dibujos

y preciosos mosáioos de matizados y vivísimos co-
lores

, formados por frutas, flores y granos de todas

clases entrelazados y combinados coa rústicos apres-

tos de labranza. Ayer, no obstante de no hallarse

terminada su construcción, llamó de una manera no-

table la atención de SS. MM. Es obra ideada por el

! aventajado artista D. Pablo Miláy Fontanals, secun-

dado por el conocido arquileelo Sr. Simó, que ha

dirigido con singular acierto lodos los trabaos.»

—Un periódico de la misma ciudad dice lo si-

guiente:

«Sabemos que una comisión de propietarios ha di-

rigido al Exemo. señor gobernador de la provincia,

á quien por Real decreto de 31 de Mayo último está

enoaig.ido lodo lo relativo al ensanche de Barcelona,

Una exposición en que se pide la autsrizacíon com-

petente para ofrecer á S. M. la fiesta de la inaugura-

ción de dicho ensanche.

Justo es que un acontedmienlo tan señalado como

deseado por Barcelona se celebre con suntuosidad.

Según se nos ha asegurada, ia fiesta qu¿ con este

motivo se prepara será digna y adecuada al objeto

que trata de cele orarse.

£n el sitio mismo donde estaban las derruidas mu-
rallas, y en el punto donde haya de atravesarlo S. M.

,

se levantará una columna del estila de Pesio, sím-

bolo do ese adiado muro que por tantos siglos escla-

vizó á Barcelona. En esta columna habrá escrito en

letras góticas el Ñon plus ultra, que recuerda el de

las columnas de liércules, que indicaba el limite del

mundo. Al paso de S. M. caerá esta columna con su

rótulo.

En el crucero de las principales vías de ensanche

se levantará otra columna de urden eorinlío, en que

campeará con grandes letras doradas lainscripcion si-

guiente : Plus ultra reinando Isabel ll. Esta inscrip-

ción será descubierta á la llegada de B. M. y al grito

de viva la Reina.

Es natural que á este acto se dé por todos los pue-

blos interesados en el ensanche la mayor importan-

cia y solemnidad.

Parece que, según hemos anunciado, ia gran via

de la cruz cubierta ai Besós, recibirá ese día el nom-
bre de Carrera de Isabel II ¡ la otra gran via, que

cortará perpendicularmente á esta desde el mar, re-

cibirá ei de Carrera de Isabel la Católica ; y la plaza

de crucero se denominará Plaia de las dos Reinas ó

de las dos Isabelas.»

Nuestro Santísimo Padre Pío iX ha dirigido

ai Sr. Carhouero y Sot
,

director ue La Cruz,

revista catóUca que se publica eu Sevilla , ia

siguiente carta eu contestación á la de este

señor reiuiuéndoie ei primer volúiuen de las

adliesioues á la Santa Sede de iniiumerahics es-

pañoles, que le escogierou por conducto de
ñacer itegar a Su Santidad las protestas de su

respeto y-ñiiai cariño eu ias criticas circunstan-

cias porque atraviesa el Poutiñcado.
Dice asi:

A mi muy amado hijo León Carbonero y Sol, di-

rector de La Cruz.

PlOPAÍA IX.

«Muy amado hijo mió: Salud y bendición apostó-

lica: Con salisiacciou recibiinos tus letras de i de

Mayo últinio con tas que nos remítias el volúmen

suscrita por casi innumerables fieles españoles de

todo estada, clase y condición.

En medio de nuestras graves amarguras hemos
sentido un gran consuelo uonocieudu cuan insigue es

tu amor y veneración y los de esos fieles españoles

á Nos y á esta Cátedra de Pedro, y cuan acerbo es tu

dolor y el de todos ellos por tos alentadas inicuas y
sacrilegos que han cometido contra nuestra Princi-

pado civil y apostólico los inficionados enemigos de

la iglesia católica y de su Sa-ota Sede, quienes no

vacitarou en conculcar todos tos derechos divinos y
humanos.

No hemos podido menos de alegrarnos en gran
manera con estos insignes sentimientos tuyos y de

esos fieles españoles que uierecen amplísimas alaban-

zas. A tí le corresponde manifestarlo asi en nombre
nuestro a los citados fieles, y también el persuadirles

mas y más del amor pateriiai qne les profesamos.

Gracias te damos y á ios mismos fieles por ios dona-
tivos que con ei luyo nos has remitido.

Vivamente anhelarnos empero que todos sin inter-

misión eleveis preces fervorosas á Dios Todopoderoso
á fin de que Ubre á su iglesia santa de tantas y tan

grandes calamidades; ia hermosee de día en día coa
nuevos y más espléndidos triunfos, y á Nos nos ayu-
de y consuele en nuestras tribulaciones.

Mensagera de todos tos dones celestiales y prenda
de nuestro especial amor, sea la bendición Apostóli-
ca, qne á ti, muy amado hijo mió, y á lodos ios fieles

españoles cuyos nombres están inscritos en el citado

volumen, os damos llenos de amor.—^Dada eu Roma

t junto á Sau Pedro, á 14 de Junio de 1860j año XV
de nuestro Pontificado .—Pió Papa IX.»

El dia ly tomó posesión del gobierno civilde Oren-
se D. Francisco Javier Camuño.

El domingo se evadieron de la eároel de San Mar-
tin de Lérida, taladrando la pared y desprendiéndose
luego por la muralla, seis de los reos allí custodiados,
algunos de ellos condenados á pena capital.

El Irurae-bat, diario de Bilbao, hace las siguientes

observaciones:

«Hemos notado en el Gobierno de Madrid una omi-
sión que sentimos, y que sin duda reparará por me-
dio de un decreto en la Gaceta.

u^oerciiius referirnos á la conducta que observa

con el digno Abd-el-Kader, el salvador do los cris-

tianos de Uamasco. Al paso que Fraueia, Cerdeña,

Turquía y otras Potencias le lian enviado los diplo-

mas de sus más altas órdenes de caballería, y cuando

el Rey de Grecia y el de Holanda se preparan á hacer

lo mismo, es significativo el silencio de nueslro Go-

bierno. Porque no se diga que no tiene informes cir-

cunstanciados de lo ocurrido en Syria; pues á labora

presente deben obrar en el ministerio de Estado, con

'larguísimos dias de antelación, los partes oficiales de

los cónsules de España eu ias costas de Syria, y del

ministro plenipotenciario de la Rema en Gonstaulino-

pla. Sin embargo, todavía no ha aparecido en el ór-

gano oficial de las disposiciones del Gobierno, ningún
decreto ú órden que confiera galardón ó recompensa
á la digoísiiua y esforzada coiiducla del caudillo ar-

gelino. ¿Acaso el Gobierno español, tan prodigo en

recompensar con grandes y pequeñas cruces toda

clase de servicias, de méritos, de hombres y de cir-

cunstancias, no tendría una banda que enviar al no-

ble Emir que expuso cien veces su vida por unseiifi-

miento de humanidad, y que ha prestado un servicio

inmenso á los cristianos eu general, y eu particular

á religiosos españoles: Esto debe saberlo el Gobierno,

y no es disimulable que lo calle.

»Los servicios de la índole de los qne ha prestado

Abd-el-Kader no deben olvidarse por ningún Gobier-

no justo y admirador de las grandes acciones de ab-

negación y de lieroismo.

«yuisiéramosquoláprensa de Madrid apoyase esta

indicación por ver si asi se cubría una laña que des-

dice de ia proverbial nobleza y magnaaimidad del

carácler español.

iijUna banda para el Emir Abd-el-Kader! No es

pedir demasiado en pró del ilustre arabe, á quien
todo el mundo aplaudo y admira.»

Hasta hace poco existían dos plazaé de visitadores

de la cria caballar, á cana una de las cuales estaba

asignada la dotación de 20,000 rs. anuales.

Hecha dimisión de su encaigu por quien servia una

de ellas, se suprimió la plaza y así continúa.

bóio que deseando el ministra del ramo eonciliar

la economía con las justas recoiiipeiisas que el país

debe á sus buenas servidores, y sabiendo que uno da

tos gobernadores recientemente separados estaba sin

ocupación, ideó encargarle una visita á los depósitos

de sementales ,
asignándole como gratificación la

mezquina suma de 4,000 rs

mensuales.

Es decir, que el entretenimiento del eeo-gobernador

cuesta dos veces y media más ai año, que costaba la

existencia de la plaza suprimida.

Eslo sin contar con qne siempre existe el otro vi-

sitador
,

quien sin gravamen para ei Erario , es

más aún, dentro de su deber estaba hacer la visita

en que se ocupa el ex-goberaador.

Una de las noticias que nos comunica an periódica

barcelonés, es la de que, habiendo ei general O’Don-
nell salido á pasear de noche sin otra escolta que la del

general Doiee , con objeto de recorrer las iUimina-

cíoues , admiró y elogió mucho dos de ias fachadas

que vió.

Esla, 81 S. E. fuera arquitecto, era seguramente

una gran noticia.

En ia Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á
los precios siguientes:

Tüulos del 3 por 100 consolidado 48 o. publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-05 publicado.

£i Secretario de la reaaccton,
M. HeaaERA su Txjaoa.

ULTIMA HOaA.

A ia hora de entrar nuestro número en pren-

se, no se ha recibido nínguu despacho telegrá-

fico del extranjero.
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^^ibaa á echar pié á lieria cuando en el fondo de la

lorno

^hnóslera se dibujaron confusamente los con-

E
sombra

,
que rompiendo á duras penas

tau***^*"^*
nieve, y luchando contra el hura-

> se acercó á los cabañeros.

mujer cubierta con un manto, y de tosca y

íet n
sayal negro

,
que al ondear dejaba

Pm® dnsealzos y amarillentos.

iesJ
i esperaba! ¡Lo esperaba i exclamó el

'^«nocido al verla.

'listar'* rt*"
la mano pálida y

tnilar
^ ^ asiendo el corcel por el bocado, le hizo

>1016 4
mente, y lo sacó de aquel peligro, lleván-

*>§«¡0
como un cordero. La muía del monje

''ola
I

*^**^**“ infanzón
; y al caballo y la

^ de los criados,

bosa ap
único testigo de aquella miste-

ab
d®mas, con los ojos cerrados y la

Pür Ej I

nada pudieron notar: dejábanse llevar

**^dosea
* ***’ ^anunciando á darlas dirección. Con-

'*®neia
'““'mío de ellas

, ó en la Divina Provi-

***** ****** nndrirse bien el rostro,

**“*

*'zon d''i

a^'^idos
, y asirse con ámbas manos

**allino.
amalara para no ser aterrados por el lor-

Sfitoba el eaballero, cuando el

**avais;
° Parmitia: ¿quién sois? ¿á dónde me

i'dos
ggi ^

palabras se perdían sin duda entre los ru-
***

''aivia
sil**-***

’ P‘*'*8“a mujer no le contestaba,

^'aibia
el

*‘**“'‘* “ entender que“•ai eco de su voz.
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—¡Siempre lo mismo! deeia enlre dientes D. Al-

fonso : ¡ eu todos los peligros
, en lodos mis apuros,

en todas mis necesidades
, siempre lo mismo i

Muy presto se hallaron al pié de las escarpadas ro-

cas de Monte Jurra, debajo Ue un cobertizo de dos

vertientes
,
que se alzaba delante de la puerta de una

ermita.

Allí pudieron todos respirar, abrir los ojos, saltar

la lengua; pero el monje, ántes de practicar esta úl-

tima diligencia
, se hizo cruces y se deshizo en aspa-

vientos
, y prorumpió luego en semejantes exclama-

ciones :

—
¡
Santa María me valga i

¡
San Munio y San Ve-

remundo
, hijos de nuestra sania casa

,
nos asistan!

Pues cuando creí
, ¡

Dios me perdone i que íbamos á
caer en un derrumbadero

, ¿ no nos hallamos delante
de la ermita de la penitente í

¡La penitente ! dijo el caballero
: ¿eslo por ven-

tura la mujer que nos ha salvado?

—La mismaque viste y... no calza, señor infanzón,

y ante quien es ya irreverencia, y casi ingratitud que
no nos hayamos postrado.

La indicación del religioso era demasiado oportuna
para no ser al punto obedecida. Todos concibieron que
por milagro estaban en salvo, y que debían humillar-

se ante el autor del milagro.

Nada más común en la edad media que esta espe-
cie de solitarios, imitadores de los anacoretas de la

Tebaida, y que voluntariamente, ó por mandato del
confesor, hadan una vida más austera que ia de ios

claustros. Iban á expiar sus pecados
, y de aqui le

vino el nombre de penilente».
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Creía encontrarla arrecida y helada: hallóla iró-

mula, ardorosa, calenturienta.;

En medio de la cabaña ardían algunas ramas de
encina, y alrededor de la hoguera se acomodaron ios

caminantes.

La blancura de las paredes y la disposición de
aquel humilde tugurio, indicaba que por primera vez
se habia encendido fuego dentro de él. Aquella lum-
bre, en efecto, no estaba destinada para la penitente
sino para sus huéspedes.

Una gran cruz, una calavera y un Breviario sobre
una blanca y tosca mesa de pino, eran los principa-
les adornos del aposento cuya severidad se templaba
por una jaula, dentro de la cual gemía una tórtola;

único objeto profano de aquel imponente recinto.

Banta mujer, dijo el caballero con persuasivo
acento: en nombre de Dios os ruego me reveieis qué
fin habéis tenido en salvarnos.

Tampoco desplegó sus lábíos la penitente.

—¡Pardiez! respondió el fraile, viendo que ella no
daba mueslras de querer hacerlo: ¿qué fin ha de ha-
ber llevado sino cumplir con el precepto de la ca-
ridad?

—Teneis razón; y soy un insensato en... Pero ¿nos

conocíais por venlura? añadió el infanzón volvie ndo
á dirigirse á la penitente. ¿Cómo sabíais que nos ha-
llábamos en peligro?

Como la erinitaña callaba, ei monje, ^ueya se cre-
yó eon plenas facultades para servirla de inlérprete,

se apresuró á comes lar:

—La caridad no hace distinción de personas; de
consiguiente no há menester de conocerlas. La sierva

CAPlTÜLOjjU.

ooaio m«fó tú á Üaes^da Enero d« 1479: eo» oiroe

•aeoM* BO .n4aoi .extrnordioarloi.

Difieilmenle podía haber escogido Doña Leonor de
Fox una persona menos á propósito que ol monje de
hache, para la desesperada empresa de reconciliar á
los bandos. Dotado de ias virtudes propias de un buen
religioso, y de uiia severidad do doelrina que no
transigía con ningún error ni llaqueza; crédulo y sen-
cillo por lo mismo que era virtuoso, más acostum-
brado ai hato de ios Jihros que ai de los liombres,
érale la córte un país desconocido, el cual se coin-
pl^ia en poblar de laiiiasinas, trasgos y eiieanla-
mienlos por el estilo de los que ha salpicado eu «u
obra, inédita aún, por desgracia do las hilanderas y
nodrizas, que hallarían en elJa sabroso pasto para

la curiosidad do to{la una esoueia de párvulos,
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^ PEíSAMENTO ESPStfiOLi

J^cíeprjúsl'í íÍBgó,fi Madrid el Sr. Ríos y Rosas,!

embajador dedEjipflO& ren Roma.

Se^un parece, ba-aido Uftmado por el Gobierno.

Ha salido de esta córte con dirección á Lisboa, en

donde se embarcará para Inglaterra, el señor duque
de Nemours.

1^' .

La vista de la denuncia de La iberia, que estaba

señalada para ja una de la tarde de ayer, ha sido

aplazada para el lunes de la semana próxima.

Ayer llegó á esta córte el general Zabala, ministro

de Marina.

.m —
Con motivo de la noticia dada por un periódico,

reiatiya á que se pensaba .en nombrar al Patriarca de

las Indi^ para. el arzobispado do Vaiencia, .el s^ñor

1> Gumersindo iglesias Barcones, hermano de este

Prelado, ha dirigido á un periódico la caria que in-

sertamos al pié de estos renglones;

«Señor director de El Clamor Público,

Muy .señor mió y de toda mi consideración:

Hai^eodo visto en el número de su apreciable pe>

riódico la noticia de que «se trataba de trasladar á

mi Uqrni^iio, el Patriarca de las indias, á la silla ar-

zobispo de Valencia, y.cpiocar en su lugar al ¿xce*

lentísimo Sr. Claret, Arzobispo de Trajanópolis, y
director de la conciencia de S. M. la Heina nuestra

Señora,» especie que han reproducido la mayor par-

te de ios periódicos, y que, extendida demasiado por

el público puede atectar de alguna manera la delica-

deza de mi hermano, no extrañara Vd. que, á pesar

de militar el que suscribe en ei partido liberal con-

servador, se dirija a su apreciable periódico coa la

siguiente maniléstacion á que se considera obligado.

_ Llevado mi hermano al patriarcado por la espon-

tánea voluntad de la iieina nuestra Señora, atento

siempre .ai cumplímieuw de los deberes de su minis-

terio, sin mezclarse jamas en otro» asuntos, ageuo

completamente á los manejos, que más de una vez

ccmddcea á la posesión de eleyado^ cargos, enemigo

de la qipocreaía, iaoleosivo á lodos, y siempre dis-

puesto al bien, no ha recibido iiasla aliora directa ni

indiroctaincnte invitación alguna sobre este par-

ticular.

Cuoia couciencúa irauquila deliiombre que no se

ha iieclio indigno de su posición, espera sin Inquje-

tud que el úempo y los sucesos esciarezcau la ver-

dad, creyendo de mi debei- mauüestar, por si hu-

biese eu esLo algo más que vagos rumores, que no

habiendo por parle (je mi lieruiaup ni deseos, ni ei

más iev.e inolivo para í^r trasladado de una dignidad

á que sin pretensión alguna poi* su parte iué eleva-

do, y en ia que siempre lia procurado Henar dt!'

siüu evangélica, como la misma ím|xreaia más de

una vez ha manilestado cou toda impariñalidad, eu

ningún vcaso perderá de vUla sus deberes, porque si

su propio decoro le preceptuaba no buscar ios liono-

res, yo crep que al decoro de su dignidad cumple

conservar ileso sq buen nombre.

Aprovecha esta ocasión para repetirse de Vd.muy

ateúto y afeciisimo amigo B. .id. S. M. B.

GuMsasirmo Iglesias BAuconEs.

Madrid 24 de Setiembre de iS60.»

Dice La Esperanza que se espera pronto en Ma-

drid, de regrese de Oriente y de todas ias regiones se-

tenlrionalés de Europa, a un Prelado muy distingui-

do, el Arzobispo de Santiago de Glnle, doctor D. Va-

lentín Valdivieso y Zañartu, que viaja por motivos

de salud»

Las acciones de ia sociedad del ferro-carril del Grao

de Valencia á Almansa, han sido admitidas á ia co-

tización de la Bolsa de París, beneticío de que goza-

ban ya las acciones de los ferro-carriles de Madrid á

Zaragoza y Alicante, Barcelona á Zaragoza, Zarago-

za á Pamplona y SeviUa á Cádiz. El crédito que va

adquiriendo ei Estado y ei bajo precio que tienen ias

acciones de los ferro-carriles españoles, comparado

con el que gozan ias de los caminos franceses, son

causa de que estos valores sean mirados cada día con

mayor aprecio fq qqb^ll^ Bpjsa.

En la diócesi de Orense importa lo recaudado por

dona.ciQn de Ips deles en fayor de Su Santidad»

61,273 rs. 24 mrs»
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Descollaban en ei monje, sin embargo, ciertas cua-

lidades, que si no le servían de mucho para suavizar

las costumbres de los rudos señores feudales de aque-

lla época, podían en cambio ser explotadas por manos
tan hábiles como las de su amigo el conde de Lerin.

Los cronistas de antaño Venían á ser lo que los pe-

riodistas de ogaño: curiosos, observadores, y muy
dados á las ciencias cronológicas y chismográfícas; y
si lo de cronista se agrega á lo de fraile, no hay que

decir si el nuestro tendría instintos de componedor y
casamentero. La puntualidad era á sus ojos la pren-

da más recomendable de un hí^tpriador; y el non pías

ultra del mérito, marcar bien el año, el mes, el día

de un acontecimiento, con los nombres y apellidos,

y los pelos y señales de.lps que en él.habian figurado.

Razón tenia el buen monje; cronistas de su estofa

y de la nuestra, son ios picapedreros que labran á

regia y compás ias piedras sillares, para que venga

luego el arquitecto que ha de levantar con ell^ el

so^rbio alcázar de la historia.

.^Tan puntual en sus actos y en sus escritos, era
uno de esos hombres tan prolijos y esmerados en
negocios agenos, como en ios suyos propios; uno de
caos para quienes no hay nada pequeño; que á lodo
consagran lodo su celo, todas sus facultades, lodo su
tiempo.

Así íué que, miéntrasen cumplimiento de la regla,
pasó á la céMa abacial á pedir la venia al superior,
iba cavilando en la paz; y en la paz cavilaba al- aco-
modarse la cogulia' y encasquetarse el sombrero,
únicos arreoa que, amen del Breviario, llevaba para
«I vi^c. Armado de esta guisa, déspeadió á la por-

ADVíERTfiNCI'A.

Nuestro número de 4ioy,4ia si-

lo recogido de orden de la auto-

ridad.

Coaieeha.dei Ificsecibonde Xeluan lo siguiente

«Han Uega^o .á esl^ p|a;Hi los comandantes de ca-

bálíeria, capitanes Uel cuerpo de estado mayor, don

Hermenegildo García tíamaaiego y D. Manuel Or-

tega.

El regimiento de América ha salido esta mañana
á.las afueras de la puerta dei Gid, con oójelo de fo-

guear á los quintos é instruirse en el tiro ai bl^Q(:p,

cuya instrucción continuará en lo sucesivo á la mis-

ma hora y sitio.»

El Infante D. Eernando , hijo de ios señores Infaa-

tes duques de Montpeasier,,eslá mucho meyor del

sarampión, de que fiié atacado hace algunos días.

Ee^un una carta de Bruselas , ha sido nombrado
caballero de ia orden de Leopoldo de Bélgica, el co-
nocido poeta D. Ventura Hmz Aguilera.

De El Gócora tomamos las,sigpiente^,aae(;(iptas:

«Decía uno «todas las nuchc^s sueño que me clavo

una espina en la planta del pié.»

«Pues Huerma Vd. con los zapatos puestos;» le

respondió otro.

T-rPregunlaron á XalleyratHi; es verdad que
monsíeur N. es un poco tonlo'f» «Ño es verdad,
pondió: lo es muciio.»
—Ún hombre que, bañándose en ei mar, estuvo á

punto de ahogairse, decía: uNo me vuelvo á meter en

el agua basta haber aprendido á nadar.»

—Un médico de Sevilla era tan aficionado á jara-

bes, tinturas y decocciones, que al visitar á uuo de

sus pacientes, y viendo vacías las botellas de los po-

tingues que uiauia recolado el día áutes, exclamó eii-

tusi^ipado: ¡ah querido amigo, Vd. es diguo de es

lar enlérmo.»

El conde de Monlesciaros ha dirigido á un perió-

dico un coiuumcado del cual tomamos lo siguiente;

«El IS del ourrienle mes escribí á Giudad-Heal é

incluí eu la curia un biüeiede i,üOi} rs. y dos de á

óup. El .2¿ y 22 he lepidp del sugeio á quien
Iban dirigidos, y como ep ninguna me acusase el re-

cibo de aquellos, he ¡mcslo uu dcimacho telegráfico,

cuya coiíieslaciou ha sido iio haber recibido tales

billetes.

Gomo esta es ia segunda vez que ocurre, no me
ha parecido prudeute callar y sí advertirlo a ustedes,

np porque urea que aquellos han de parecer, pues
buen quidadp habi;á Aemdo £i raptor ai manejar el

aegpcip.... smp cpn.el opjctp.d^ quellegue á uolicia

del señor diréctór de eprreps, é jodague upnde pueda
estar el agente de tau r'epuguantés hechos, que .tan

en descréuilo hablan hácia ios empleados uel ramo.»

Si se cumplieran ios bandos municipales, de segu-
ro disfrutaríamos cierta iranquifidad , que por des-
gracia uu puede nunaa leaersc en iViadriU ai iransilar

po,x’ /i^ufcaUes. y, ¿cpmo tenerla, al yerse ios atrope-
llos qué diariameuie ocurren? El (lomAugo gin ir más
iéjós ,

fue herida gravemeale en la cabiza una se-

ñora por la cuba dé ua aguador, que á paso Uc carga
caminaba por ia acera de una de las calles principa-

les de la corle.

Si, coino está modado , á los qp.c iieyaa .carga se

les hiciera comprénder que está prohibido ir por las

aceras , no habría que lamentar el suceso referido.

Durante el año de 1859 se verificaron en ia Ppaía-

suia 112,903 malriinohios, clasificados con arreglo

al estado civil de los contrayentes del modo que
sig.ue; sdi-tero con soltera, 80,5X8; id. con viuda, 5bR>6;

viudo con soltera, 13,714; Viudp pon viuda, 0805.

señé la bihlioteca, .y,que iospHPgos cerrados que

ias acompañan se conservenefi secretaria para in-

utilizarlos en la junta pública, qne tendrá lugar para

la solemne acljudicacion de los premios.

Por K^.^bdelega^ipn de nifidieida y cirujía de esta

córte, se publica la siguiente circular •
. ,

A fin de llevar á 031)0 las disposiciones de la direc-

ción general de sanidad y señor gobernador civil, re-

lativas á la formación de la estadística sanitaria de

esta prpyihcia, lo,s subdelegados .de niedicina hacen

sabér á todos los señores ^ofesores de la

.curar, que en virtud de aquellas quedan obligados,

bajo su responsabilidad, á remitirles puntualmente

el último día de cada m.es los parles de los enter-

mps que asisfanj en la forma que indica el modelo

adjunto.

Los distritos de ias subdeiegaoiones son ios mis-

mos que los judiciales, y ios hombres y habitaciones

de los subdelegados ^n ios que á contihuacion se.ex-

presan:
Vistillas. D. Joaquín Fernandez y Alvarez, pla-

zuela de ia Gebada, 08, principal.

Prado. D. José Maenga, Ancha deSan Bernardo,

16, tercero.

MaraoiUas. D. Joaquín Malo y Galvo, Relatores,

18, principal.

Palacio. D. José Fernandez Carretero, Cuesta de

ia Vega, 9 bajo.

Barquillo, i). José Perez Flpr , Eeina , 25 ,
_prm-

cipal.

Afueras al Norte, D. Antonio GarciaSoIís, Santa

Feliciana, 15, Camberí.

Audiencia. D. Juñan Garcia del Real, plazuela

del Angel, 12, tercero derecha.

.C/mt?ersíd<;K¿. D. Rosendo Bustos, Barcoj 4,prin-

cipal.

Lavapiés. D. Manuel Maquivar y Arana, Horno

de ia Mata, 13, tercero. .

fueras al Mediodía. D. Esteban Sánchez üeana,

MesondeP^redes, 9, seg;uu<lo.
, .

.

Animismo, y en virtud de la nueva distribución de

distritos arreglada á la de ios judiciales, se advier te

también á lodos los profesores que .en el termino (le

ocho dias ,
conlados desde la publicación de este

anuncio, pasarán nota circunstanciada de sus títulos

y habitaciones á ios subdelegados respectivos, avi-

sando oportunamente cuando cambiaren de domi-

cilio.

'tan:Peter JJotoa, v qí Paul AijgUiSte, (ie Buiiiterque,;

capitau Gn. ivlessemachei*. LorúElgin y el barón Utos

han mandado dar las gracias en no mure de sus Ijo-

biemos-respectivosá esos v-alienles marinos por me-

dio de Mr. Loch y del conde de Bestard.»

Ya parece está concluida la colocacton de los cua-

drqs, y .ei Iques prpximo se ¡abrirá al público la ex-

posición de bellas arles en el piso bajo del cpoyenti)

de la Trinidad.

Por la Real Academia de Ciencias morales y polí-

ticas ae publipa lo siguiente:

p^a cuepta á esta Rpal Academia de ias memo-
rias presentadas'sobre ios lemas correspondien les ,al

concurso del presénte año para optara los premios

ordinarios, y de ias adverlencias que por esta secre-

taría se hicieron y publicaron en ia Gaceta de 4 del

corriente, ha acordado la excluimh de las memorias
siguientes

:

^1.^ La que tiene por lema: «Por tanto, si tu ene-
migo tuviere hambre, dale de comer; si tiene sed,

dale de beber, porque si esto hicieres, carbones en-

cendidos amontonarás ^phrptu cabeza.»
2.^ Gna que' hb tiene lema á ia cabeza, y que en

el final de algunos de sus capítulos dice:

aGaudere cum yaudeutibus, ¡lerecum

flenlibus.9

Ad Rom., 12,15.

áphrdadq igualmente que ámbas memorias pa

'

El corresponsal de un periiWieo extranjero que

acompaña al ejército aDgio4pancje8 de operaciones en

ias costas de China, desqribe en los términos siguien-

tes el naufragio del vapor jíaíodar, ocurrido en la

rada de Gales, y dei cual pudieron salvarse ios em-

hatadores de Inglaterra y Francia ; ^ .

«La rada abierta, á la cual se dá el nombre irriso-

rio de puerto de Gales, está formada por una bahía

cuya abertura tiene tres iniiiaS de ancho, y (mya pro-

fundidad es de 1 1/2 milla. Por la parte del E^ia tier-

ra proleje eficazmente contra los huracanes de N. O.

á ios buques allí fondeados
;
pero durante la laonzon

ciei B. Ü. esa par.lc de .la bahía está.expuesta a la vio-

lencia de la marejada y de la resaca. Tres vapores

peuden echar ancla eu el fondeadero; pero si llegase

otro de improviso, tendría que esperar.

El 4íal(4bu.í*, fiuque.de Ifierro de 1,000 toneladas,

estaba fondeado' allí. A las dos y media, ei capitán

Granger acababa de bajar á su camarote para mudar-

se ia ropa. En ese mismo momento acometió al Mala-

bar una terrible racha de viento, y ei vapor presentó

el costado. Rómpese la amarra de la boya á que es-

lab^ sujeto ;
el primar choque .hace exiremecer ei bu-

que de proa á popa; el segundo rompe ia puerta con

celosía dei salón
, y nos vemos arrojados sobre ios

areecifes. Se echa la sonda á la bomba
, y se en-

cuentra 3 V? de agua en división déla popa;

cinco minutos después había subido hasta 5 pies.

La situación era de ias mas críticas : no había un

buque en las cercanías, y ni una de nuestras em-
barcaciones se hallaba en estado de aguantar en el

m^r. Delante de nosotros lab-iijía» y á cuatrocientos

metros de distancia ei luerle con ias olas que sailau

por encima délas peñas, y se estrellan con espantoso

estrépito en el parapeto. Sigue soplando el viento dei

Norte: si no cambia dentro de algunos minutos, todo

estará concluido. Bastara garrear seis pies para que

se rompa ia división que coutiene las luáquinas
, y

esta mole, cayendo con todo su peso, dividirá en dos

el buque.
Nos amenaza, pues ,

un doble peligro: corremos

riesgo á la vez de hunejiraos, ó (ie ser lanzados á los

aires por la explosión de las calderas. Afortunada-

mente el ancla aguanta, ei viento cambia y salta al

Sur; pero entóncés empieza un nuevo peligro
,
pues

el agua sube rápidamente en la bodega, y ia sonda

marca siete pies.

Tranquilamente geniado á popa cmiversa lord Ei-

gin con su caima habitual. dias antes d,e sq

llegada me decía que Gales era para él un ^unto fa-

tal, pues recibió allí en 1857 la primera noticia de la

rebellion de ia India. Pregúntame en e»le momento

sí me acuerdo de sus palabras. Por su parte el ba-

rón Gros está tan sereno como si se paseara por los

bulevares.

El valor de los jefes disipa el pánico que empezaba

á apoderarse de algunas personas. Be alimentan con

aceite las fiirmalias: ias máquiíi.as obedecen al impul-

so y allegamos á un fondo de arena. Ya era tiempo;

algunos minutos más tarde y ei agua habría invadi-

do ei cuarto de ias máquinas. Llegan dos buques y

todos los pasajeros pueden bajar a tierra. Esos dos

buques eran la barca Newcastlb, capi-^

Regularmente mañana se pondrá en escena en el

Gircoia zarzuela titulada Oampanone, nueva en Ma-

drid, arreglada de la ópera italiana ,
La prova d un

ópera sena, y con la misma música de esta obra. El

iiüro de Oampanone ,
como ei de í)07i Bruschino y

como los de otras .óperas bufas italianas ,
no tiene

Ínteres ,, ni.reúne ias condiciones de ias óperas ctmii-

cas francesas ni de nuestras zarzuelas. Los escrito-

res que, hace mas de dos años, lo arreglaron para

que se representara en español, lo hicieron solamente

a iiislanoias del Br. Di-l! raneo, que desempeña ia

parte de protagonista, pero sin dar á la citada obra

más importancia, que la de una íarsa ó juguete,—

La música dei maestro Mazza es muy notable, y en

todas las provincias donde se ha representado Oo/»*

panone, en estos .dos años, ha obieiiido muy buen

éxito. Dicen que en esta obra, ci Br. Di-Franco está

muy acertado; en su desempeño lomaran parle ade-

mas ias señoras Banlamaría, Gutiérrez, y los señores

Marrón, BantaGoloma y Fernandez.

Hé aquí los nombres de los artistas que han de tra-

bajar en ei teatro de Variedades, desde 1. de Octu-

bre próximo:

Primer actor y director. 0. Joaquín Arjona.

Primera actriz. Doña María Rodríguez.

Actrices. Dona Rosa Tenorio.—Francisca Tutor

.

—Emilia Banz apremiada en ei Gonservalorio).—-Jo-

sefa Chiguero.—Laura García.—Garolina Benedicto,

—G García ipremiada en el Gonservaiono).—Dolo-

res Morari.—Emilia Pío.—Juana Moralo.—Dolores

Gómez. r. i
•

Actores. D. Victorino lamayo y Baus.—Jqse

Górcoies.—Enrique Arjona.—José .María Uareía.

Juan Benetli.—Tomás luíanle.—E. MartiaezTpremia-

do en el Gonservalorio).—4./ários Banchez.—Atana-

sio Maré.—Rafael Nieva y Garrigosa.—José Diez.—

Teiesfuro Garralon.—Francisco Garcia.

Compañía de baile.

Primera bailarina.
_
Doña Goncepcion Ruiz.

Otra primera. Doña Dolores Ruiz.

Director. D. Antonio Ruiz, y un lucido cuerpo

de baiie. ^

La orquesta estará á cargo del acreditado prolesor

D. Juan Molberg.

El secretario déla Bedaccion,

M. Herrera de Tejada.

PAilll UlüLidlOSA.

:FO«DOS POBLiaOS.
COT1ÍA.GIOH DEL DIA 2¿ DE SETIEMBRE DE ISfiQ

COTIZACtOH DS AVER.

CAMBIO Al COSTADO,

Bamto de hov. San Cipriano y Santa Justina,

mártires.

Banxos de mamama. Santos Cosme y iJamian,

mártires

CULTOS RELIGIOSOS.

Guarenla horas en ia iglesia del Hospital de Nues-

tra Beñora dei Gánnen, donde se celebrará función

,al iránsiLo de Ban Vicente de Paul, siendo orador don

Manuel Dueñas; por Ja tarde «e cantarán -Gomplelas

ántesde reservar.

Prosigue celebrándose la novena de la Virgen de

ias Mercedes, t/redicaado enD. Juan de Alarcon, por

la mañana D. Emilio Moreno de Gebada, y por ia

Urde D. Juan Fernandez: en Ban Luis, D. Pedro Re-

galado Ruiz, sólo por la tarde.

Sigue celebrándose la religiosa y devota novena

del Banííiiiüo y milagroso Cristo de la Salud en San

Jum de Dios, predicando por ia mañana D. Joaquín

Corral, y por la larde D. Francisco de Paula Ber-

rocal.

En Ban Isidro, Ban Ginés, Santa Catalina de los

Donados, capilla de Palacio, y oratorio del Caballero

de Gracia, haórá Misa cantada con manifiesto.

ESPECTÁCULOS.

PíilNGiPE.—Función para hoy martes 26 de Se-

tiembre de 1860, á ias ocho y medía de ia noche.—

El drama nuevo en tres actos; Un drama de familia.

—La gracia del bcLis, baile.—Lu comedia en un acto:

El amante pi'estado.

CIRCO.—Funcionpara

I

k^ miércoles 26 deSeliem-

bre, á ias ocho y media de la noche.—iíarína, zar-

zuela en dos actos .—El último mono, sainete lírico-

filosófico.

ZARZUELA.—Función 26 de abono, para hoy 26

de Setiembre, á ias ocho y media de la noche,

—

La zarzuela eu tres actos, titulada : La hija del re~~

yhnieftto.

Títulos del 3por0/0 con-
j

solidado. >. . • . . c

inscripciones de id. .

Títulos del 3 por 0/0 di-

ferido

Inscripciones de id. .

Material del Tesoro pre-
ferente con interes. .

Idem no preferente con
interes

Ídem sin interes

Partícipes legos conver-

tibles en 3 por 0/0. .

•ídem del 4 y 5 por 0/0.

;Deuda amorlizable de

primera ciase. . .

•Idem de segunda id.

ídem del personal.

.

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES

,
6 POR 0/0

ANUAL.

lEtnision de 1.® de Abril

¿e 1850, de á 4,000 rs.

ídem de á 2,000 rs. . .

,ldem 1.® de Junio de

1851, de á 2,000 rs

:ídem 31 de Agosto de'

1852, de á 2,000 rs..

ídem 1.® de Julio de

1856, de á 2,000 rs.

.

jidem 9 de Marzo de

1855, procedente de

la de 13 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs..

Acciones de Obras pú-
biieas de 1.® de Julio

de 1868.

iProvinciales de Madrid,

8 por 0/0 anual. . . .

Del Ganal de Isabel II,

de á 1 ,000 reales
,
8

por 0/0 anual. .

48-05

40

25-75

22-75

17-25

95

92-50

92-50

107-75

ANUNCIOS.

Manual del viajero en el real monas-
lefio de San Lorenzo (EscotialJ. Xereera eaiebn,

eurregida y auoientada por D. A. M. L. y R. ge

vende á 6 rs. ejemplar, en las librerías de k Publiá-

dad, pasaje de Mallieu y en la de Bailli-Baylliere,

.calle del Principe, núm. 11.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,

DIARIO POLITIOO IR DE PER DI ESIZ.

FURTOS DE SUSCRICIOH.

Madrid. Oficinas del periódico
,

calle del Arco

de Santa Alaria, numero 1» ,
cuarto principal dere-

cha, y lihrenas de la Publicidad, Olaiueiim, Guía-

la, Bailly-Bailllere y López.

Provincias. Las principales librerías.

PRECIOS DE SÜSCRIClON.

g
'M
A
5

PBOVl

En la

Adininis*

tracruii ó

remitien-

do sellos

ó libran-

zas.

NCIAS.

.En

casa de los

comisio-
nados dü
Madrid ó

provin-
cias.

ULTRAUAB.

1

sxTaAUc
AO.

Un mes... 12 id 16 •

3 meses... 42 45 ‘VI 5t

6 meses... ^66 80 86 tiO m
Un.añp.. .. 120 ,

154 160 280 üd

i

Esle periódico inserta aaubcios' y comunicada i

los precios de costumbre.

advertencia IMPORTANTE.

Los precios señalados en la segunda casilla del

anterior anuncio, son únicamenle para las suscricio-

nes, cuyo importe se entrega persouabnenle ea |a

adinmistraeion, calle del Arco de Santa María, aa

mero 18, cuarto principal, ó se remite á la misma eu

sellos ó letras de cambio.

Los señores susoritores que,' pagan por medio e

letras, que esta adinuiislracion gira á su cargo, abo

narán los precios señalados en la tercera casilla.

Editor responsaDle , i). Manuel Tomas.

MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, númerD2íi.
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I,ji;^9Íjlgria # bopverlií en sqpta; Iq cueva eii ca-

tedral ó monaslerio y el hosqup en poblqciqp. Los
Moriqtcqs eplniaban á ja Iglesia de ríqqeqas, y á la

villa df fqerqe y franqqjciqs.

Otras veces los anacoretas se consagraban al ser-
vicio de una ib»ágpb, al cuidado de una capilla den-
tro, Q cerca de las ciudades. Viyiai) en ei um.ido y

tlel iqundo. Ép el por la caridad ejercida en
grqdo heroico; fuera de él^ior su absoiula abslrac-
cioii de los negocios terrenales. Flores escppdidas y
piisteripsas, cuya presepcia sólp era conocida po( la

fraganciq de sus buenas obras.

A esta úlljnia Piase perlpnecia la penilenle de
Nuestra Señora de Rocamadof, Ramada asi porque
cuidaba dpi aseo y orpalo de esta fatnosa capillq, si-

luada extramuros de Eslella, en el caminp de Irache.

No vivía en la piisipa basilica; sino en una medio
choza, medio ermita, apartada del camino y la ciu-
dad, á la falda del asperisiipo niople Jurra, poblado

eulónces, más que ahora, de cprpuientos árboles y
maleza.

—¡Gracias, señora, graciasl exclamó el caballero

de hinojos ante la slerva de Dios: por llberlarnos de
un pellgrq, os habéis expuesto á perecer: posotcos á
caballo, vos á pié, nosotros vestidos, vos descalza...

¡Bendiga Dios tanta cacidadt

La penitente no respondió una sola palabra: sacó
su mano pálida, extenuada y eadavérica de entre los

pliegues del manto, haeieudo un ademan parq que
entrasen á mejor abrigo.

Asióla D, Alfonso, y Iq besó ep señql 4e gratitud

y de teverepsia,
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Fundálíapse cada día nuevas órdenes religiosas;

erigíanse con incansable pelo nuevos conventos; unas

veces los monasterios iban á buscar á las ciudades
, y

otras las ciudades buscaban á los monasterios : y de

esta manera la civilización se extendía y se derramaba

de las poblaciones á las selvas
, y de las selvas á las

poblaciones. Pero como si este gran movimiento social,

muy semejpiite en puPPbpobPb á ladeicuerpo humano,

no bpstpse para llenar los pitos tiñes de la Providencia,

todavía, como complemento del sistema, se velan soli-

tarios que penetraban en el corazón de las montañas

más agrestes y desamparadas ,
llevando la sublimi-

dad desconocida de las virtudes eristianas al hondo

de las gratas
;
pegándose unas veces á las rocas , co-

mo el musgo, á las ermitas ,
como la imágeii, á los

nichos de los grandes edificios urbanos , como el ave

que planta su nido entre ruinas y ahuyenta con su

presencia los reptiles que bullen alrededor.

Las mujeres, sobre todo, SQbresaliai» en este linaje

de empresas
,
para las cuales quizá se necesitaba más

fnerza de corazón que robustez corporal. Tiernas y
delicadas doncellas sepultábanse vivas en la Impobe-

Irable espesura de los bosqups vírgenes
, y manle-

nléndüsc de yerbas y tje frutas, apenas daban treguas

por breves instaates á la can.templapiop ¡ y vivían, y

morían ignoradas, desconocidas ,
olvidadas del munr

do
,
hasta que un cazador descarriado , un caballero,

conducida en un caballo desbocado ,
un sencillo pas-

tar, descubría por acaso el cuerpo fresco exánime de

aquella penileiite , muerta muchos años ántes, cer-

cado tle suaviaima aureola y de balsámica fragancia,

y por las mismas fieras defenffi4P-
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teria, aoompañado.de D. Alfonso; y allí batolgat»^

el uno en su brioso corcel normando, y ol o ¡

una muía tamaña como ua elefante, sepultan o

^
pies en sendos' estribos, que pudierau serva

albergue en caso de ventisca.

Este caso no estaba lejos. iVléuos de la

camino habrían andado, seguidos á cierta “ ^
de un escudero y de uu lego, los amos lor a

el espíritu con graves meditaciones, y

fücilaudo sus cuerpos con tragos y

del cielo aplomado que pareóla eslar sobre
jj

de alabastro, comenzaron á desprenderse co^

^

nieve cuajados, impetuosos, azotando el rus
‘ ^

caminantes, á quienes el viento obligaba a sus

.

conversaciuti y almuerzo.
^ lUiucl**

Viento podía llamarse enlóiices:
j,. tai-

después ya merecía con propiedad el no:

^
racau. La nieve no descendía solamente ® j^iBoli"

brotaba también de la fierra cou

nos; cruzaba en todas direcciones,

ponzaiñe; inlroduciéudose por todas

arnés, por todos los poros de los háoilos;

liabla y la respiración á ios q**®

lanfio, en fin, de tal manera á las
Bba»'^''

insensibles al acicate, bajando la cabeza y

las orejas, se quedaron enclavadas y me

en un ventisquero, á riesgo da perecer

neles.

Abarrancados allí, defendidosalguu

to, sentiau pasar por encioaa las oleadas q

caer oaples de nieve, como m tierra qhfi

el sepulturero sobre el cadáveit
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ADVERTENCIA.

los señores suscritores ,
cuyo abo-

^ , concluye á fin del presente mes, se

-Arvirán renovarlo oportunamente si

iic
quieren experimentar retraso en el

.eciño del periódico.

En el anuncio inserto en la última

¡ana pueden ver nuestros lectores los

irecios de suscricion y los modos de

jcerla.

Nuestros comisionados en provin-

jas continúan siendo los mismos que

«rafl antes, y los señores que gusten

.iiscribirse por conducto de aquellos,

áiedeii hacerlo como siempre. Una

luala inteligencia de algunos suscrito-

ri» nos obliga á estampar esta decla-

ración, que hasta ahora hablamos crei-

jo completamente escusada.

PARTE EXTRANJERA.

d gran seca, gran mojada—nos dijimos hoy

j| ver la tupida coitimiia de partes que nos lia

toiiiuuicadü el telégrafo, después de cuatro dias

ae sileucio absoluto. Pero no bien hahiamos

ecliadu uiia ojeada sobre el contexto de los

palles, cuando tuvimos que decirnos :—nuestro

jtao en un pozo: es más el ruido que las nueces.

Esperábamos hallar en esa palabrería teie-

gralica algunas noticias verdaderamente nue-

vas, ó al iiiéuos ampiiaciones importantes de

las que ya leniamos acerca de Cápua y de An-

colia, puntos en donde se concentra el ínteres

de los sucesos militares de Italia; ó de Varsovia,

pumo en donde se eoncenlra ei interes dipiu-

iiialicü. Pero nada: es decir, nada claro, exph-

cilu; pues brujuleando por entre algunos datos

que los dichos telegramas nos comunican, lo-

...ina ponemos aventurar algunas conjeturas

que ciei'tainente no son favorables á la causa de

¡a íuiqUidad.

leñemos primeramente el telegrama de Tu-
riii del áü, y en él, después de la noticia iiidife-

aele ue biiilarse eslabiecido eu Loreto el cuar-

l.i general de Fanti,-uos bailamos con la de

que cerca da Capua ha liabido un encuentro

cune la caballería uapolilana y ios garibaldiiios,

) que el resultado ha sido caer muchos de estos

pi'isioueros. Alás claro: las tropas beles que ei

liey (le Ñapóles ha reunido entre Cápua y Cae-

IJ, lian dado un julepe de lo lindo á los garibal-

iiiuos que en numero de 'lo,000, como ya sube-

uius, hablan partido de Ñapóles á provocar ai

ejei'cilü lieal.—¿ijué razón tenemos para iiiter-

pieui asi el pai te de Turiii'/—iUuy sencilla: el

uei fuiiii por donde se nos comunica el parte

Ouauuu aili se coiibesa lo que dejamos oonsig-

uado, puede asegurarse ijue es luuoiio más de lo

lue se cüiiüesa.

iñ segundo párrafo del mismo telegrama tu-

gues dice que üaribaidi ha desterrado á algunos
Obispos. Es decir, los Prelados napolitanos, lie-

's a su áiouurca, como no podía menos de ser,

'^usaii recelos a Cariuaidi
,
porque presiente;

“ue quizas, que eu ia lucha peudieiite
, ha de

'“t latal a la causa revolucionaria ei influjo que
‘‘a puede menos de ejercer eu las huestes de la

'egiuuiiUad ei ejemplo de flrmeza y lealtad iu-

íneni'auíaljle de los Obispos y del Clero todo.
fSl tercer parralo nos habla de proclamas rea-

«s inserías eu la Gaceta Ojkial de Gaeta , en-
‘|“‘8‘‘iido a las tropas que se sostengan, que de-
**eauau la ciudad de Cap..a y los fuertes de
**»iiia. Es decir

; confirmarse con actos po-
“dvite que Francisco 11 , aquel Francisco U que

Fcriudicus
y leiegratos nos hablan dado como

8‘hvo ya üe Eaeta
, abandonado de todos ios

^ ¡jiu esperanza eu lo humano de poder
otar m sombra siquiera de una restauración,

^“tiiiua eu Caela eou uii ejército de 6Ü,Ü0Ü
jabíes

, dispuesto á emprender una campaña
acii Sicilia

y eu el Coiitineute ,
cuyas res-

^

das bases de operaciones serán, en el Con-
*aití la cuti.g Eapua y Caeta; eu Sicilia,

uiii

***^* '“^^ áiessiiia
,
que ya eu 1S48 fueron

o baluarte de la monarquía napolitana y

tieuí^'*^'^

*^6 la restauración que eu tan breve

que
^ consumar contra los demagogos

bus
'^dlóiices la pusieron en trance no mó-

blcai[*^^^
en que hoy se encuentra. Por iio

ea...
** fuerza, ó por haber creído más ur-

® cjbr aquellos fuertes
pas r I

'—ozonos lueriBs en poder de las tro-

‘ieiao*
ibuzarse sin pérdida de

ñai'ibd 1

*^*^*® Continente
, dejóse en itiessiua

bquella cula que boy se revuelve contraél,

ñon i*
darle mucho que sentir.

bs fuertes de Messiua ocupados aún por

el ejército napolitano ,
Francisco U tiene toda-

vía un pié en Sicilia
,
que puede Servirle para

reconquistar el terreno perdido , á poco que

quieran ayudarle sus soldados aunque, el ejército

más numeroso y eflcaz con que ya cuenta en

aquella isla, es la anarquía que la devora, eiódio

que ¡os sicilianos han tomado á sus bárbaros li-

bertadores, el desengañoque han,recibido desde

que los infelices han podido conocer el género

de redentores que se les ha entrado por las

puei tas, y el desconcierto mismo que reina en-

tre los tiranos.

Éste desconcierto es ya tal que ,
según han

comunicado los diarios de Sicilia ,
ha obligado

Caribalili á salir precipitadamente de Nápoles

el día 17 y dar con su importante persona en

Palermo, donde después de haber hecho gran

consumo de arengas , é instalado un nuevo

Gobierno, se volvió á Nápoles el 21. Ya sabemos

que el jefe de este nuevo Gobierno es un señor

áiordiiii, del cual dicen boy corresponsales bien

informados que es amigo, colega y compinche

del señor Bertani, y como tal, perteneciente al

partido dei movimiento que ,
repudiando el

nombre de Mazzini
,

profesa sin embargo sus

doctrinas, y gasta sus propias mañas.

Beoontadoa, así por mayor, los partidos que

hoy se disputan el dominio de Sicilia, y cuyo

choque recíproco es causa de esas idas y veni-

das del Sr. Garibaldi, tenemos : l.° El partido

piamontes, cuyos agentes trabajan por cuenta

dei Sr. Cavour para lograr la inmediata anexión

de la isla á Cerdeña, pues esto pondría decidida-

mente el poder en manos del Gobierno sardo, y

acabaría con la dictadura de Garibaldi, que cada

día va siendo más pesada y molesta al Sr. Ca-

vour.—2.“ El partido mazziniano

,

que, adverso

Igualmente á Víctor Manuel porque es Rey, y á

Garibaldi porque uiiiflca á Italia eu nombre de

Victor Manuel, trabaja por cuenta propia para

hacer esta unihcacioii en nombre de la repúbli-

ca democrática y social.—3.“ El partido de Ber-

tani, verdadero Mentor y Ninfa Egeria del ba-

dulaque Sr. Garibaldi
;
partido que, según aca-

bamos de decir, quiere en sustancia lo propio

que Mazzini, pero pretende obrar cou indepen-

dencia de éste. El tal partido es, plus minusve,

á Mazzini lo que nuestros progresistas puros son

á la democracia : enemigo de Victor Manuel por

que lo es de los Reyes, y porque aspira á cons-

tituir la Italia democráticamente
,
pero rival de

Ma-zziiii, porque uo quiere ser absorbido por

él.—4.“ El partido siciliano, propiamente dicho;!
j

partido tenaz y popular, porque el siciliano tie-

ne antipatías ya muy antiguas y muy profundas

cou el napolitano, pero que sin embargo, va ca-

da dia mas echando de mónos el Gobierno del

Rey, á medida que la anarqui i le va haciendo

detestar á los que pudo eu el principio tener

por fundadores de la iudupendeiicia de su pátria.

Este partido siciliano se divide eu dos grupos:

los que quieren la absoluta emaucipaciou y au-

toiioiiiia de la isla, y los que se liaban dispues-

tosá depender de la monarquía napolitana, pero

con Parlamento propio y eou separada organi-

zación administrativa.—S.° y último: El partido

realista, más numeroso de lo que dicen los revo-

lucionarios; partido que se uniría á las fuerzas

del Rey Francisco, y que fácilmente podría ser

ooaligado del partido siciliano, mediante algunas

mutuas concesiones.

Estos son los peones con que en Sicilia puede

jugar todavía F’ranoisco 11 una partida venta-

josa. Gavour lo conoce bien, y por eso tiene

tanta priesa en que se realice la anexión. Pro-

bablemente coa este lin van á embarcaise los

o,ÜdU piamouteses que, según telegrama de

Furin, comunicado en el de París, del 2o, que

insertamos boy, están preparados para ir á pro-

clamar la anexión iuiuediata. El telegrama no

dice SI esta proclamación ha de ser sólo de Si-

cilia ó también de Nápoles: lo probable es que

Cavour piense hacerla eu uno y otro punto.

Gomo quiera que esto sea, lo que aparece

cada vez mas maiiiheslu, es la encunada lucha

que hay eutre Cavour y Garibaldi. Este par de

regeneradores de Italia se ponen como un trapo

en sus periódicos respectivos. El diplomático

acusa de ambicioso y díscolo al general, porque

éste sigue eu sus trece de iio proclamar el reiuo

Itálico siuo desde el Uuiriiiat. Ei geuerai llama

traidor al diplomático, porque éste tía vendido

al extranjero uiia porciuu de Italia. Diplomático

y general andan puiiieiidu y quitándose minis-

tros uno á otro, y baciendose la guerra en todos

terrenos. Hasta boy Garibaldi lleva la mejor

parte, pues domina en ámbas Sicibas, y ademas

es el ojito dereciio de todos los ciubs y comités

de toda baba, ítem mas de todos los demagogos

del mundo, incluso el Gobierno de la Grau-Breta-

ña. El pobre Sr. Gavour
,
que uo sabe ya qué

hacerse eu vista del nublado que se le vieue en-

cima, quiere buscar fuerza eu el Pariaiueutu, y

por eso le ha eouvtieado para el 2 del mes pro

xuuo. Eiitretaulo
,
pagando cou amor tieruisi

mo los desdenes de su aliado y protector el

Emperador de Francia, acaba de secuestrar un

número de la Armonía en que se hallaban dos

artículos, titulado el uno: Trece conciencias de

Napoleón III, y el otro: Cesión de las islas de

Cerdeña y de Elba á Francia.

-No nos asombra eu esto que el Sr. Cavour

impida á la Armonía hacer ese recuento de las

conciencias de Napoleón ; ascimbranos solamen-

te que la caridad de aquel diario haya encon-

trado tan escaso número de conciencias en

S. M. imperial. Puesto ya en el paso de recon-

tarlas, ha podido tropezar no con trece, sino

con trescientas. Proteo era niño de teta para el

augusto Emperador.

En cuanto á la cesión de las islas de Cerdeña

y de Elba ,
nosotros discurrimos del siguiente

modo: Es así que el telégrafo francés niega la

existencia de un tratado entre Francia y el Pia-

inonte relativo á aquella cesión; luego el tratado

existe. Pruebas:—!.* En 18S8 se negaba la exis-

tencia de un tratado de alianza para atacar al

Austria.—2.* En I8S9 se negaba la existencia

de otros tratados de cesión de Saboya y Niza.—

El Austria fue atacada por Francia y el Piamon-

te aliados.—Saboya y Niza son hoy de Francia.

Nada nuevo de noticias militares. Ancona re-

siste, y los piamonteses le 'tienen asco.

Siguen los generales de Victor Manuel y sus

periódicos y sus telégrafos empeñados en glorifl-

car la victoria de Castelfldardo; y seguimos nos-

otros leyendo con el desprecio merecido esas

baladronadas y embustes , oprobio de sus au-

tores.

Sigue todo el mundo esperando el estallido

de la guerra general, y sigue haciendo Inglater-

ra todo lo posible, ó por evitar esta guerra
,
en

que ella teme no ganar nada, ó porque la ad-

mitan en la coalición futura de Varsovia.

Seguimos nosotros esperando confiados en

que Dios ha señalado ya término á los crímenes

de los bandidos insolentes y de los diplomáticos

hipócritas.—T.

TELEGRAMAS.

dose á Civilta-Veoehia, el

Corneto inmediatamente.

capitán Ducci ocupó á

París, 25,

Dice la Patrie de esta tarde:
|
el Times publica un

nuevo inaníheslo de D. Juan, que no se puede con-

solar de la indiferencia con que lo ha tratado el Se-

nada español.

Dicho documento no hace más que repetir las pro-

mesas liberales de que son lan pródígo.s los preten-

dientes.

La Opinione, diaria ministerial de Turin, jpubllca

un arliculo contra la política seguida por Garibaldi.

En Turin, como aquí, hasta en Londres, se atribuye

la variación de Garibaldi á influencias mazzinianas.

Ha llegado aquí el barón Breníer.

Ha llegado á Ñápales Mazzini,

Se cree que el resultado del sitio de Ancona deci-

da por ei momento la suerte de Italia.

Lórdres, 25.

El comandante de un buqne ingles díó orden á

Waiker de evacuar la ciudad de Trujillo, y ei céle-

bre ülibustero salió inmediatamente con ios únicas

ochenta hombres que le quedaban.

Son contradictorias las noticias de Méjico; sin em-

bargo, muchas correspondencias están acordes en

decir que Miramon ha enlrado en la capital, donde

concentra sus tropas paca tomar la ofensiva.

París, 26.

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran-

cés á 68-70, el 4 ‘/, á 95-50, el 3 por lOü español inte-

rior á 47, ei exterior á 00-00, la diferida á 39 Y^,

y la amorlizable á 22 Y*.

Lórdres, 25.

Los consolidados se han hecho de 93 Y* ® %

A LAS CINCO D£ LA MAÑANA.

París , 25.

Conliiiúa la inlerrupcion en los lelegramas y cor-

reos de las Marcas y Umbría.

Las últimas noticias de Ancana son del 22, y dicen

que aún estaban atrasados los trabajas de sitio. Las

baterías piainonlesas habían rolo el faego contra la

cindadela
,
que conleslaba vigorosamente.

La escuadra piaiiiontesa, falta de recursos, no ha-

bía podido aún alinear más que dos fragatas. La
ciudad tiene 6,009 hombres de guarnición y muchas
provisiones.

Dice un despacho de Turin
,
que 5,000 piamonteses

van á embarcarse y proclamar inmediatamente la

anexión.

Es apócrifo el tratado entre Francia y Cerdeña, ce-

diendo esta nación á aquella nuevos territorios, tra-

tado que han publicado algunos diarios italianos.

En la orden del día dirigida por el general Goyon
las tropas francesas, declara que Francia defenderá

enérgicamente al Padre Sanio.

El cadáver de la duquesa de Alba ha sido deposi-

tado en la iglesia de Nueil, inmedialo á la sepultura

de la Emperalriz Josefina y de la Reina Horleusia,

hasta que sea trasladada á España.

En una correspondencia de Londres hemos leído

el siguiente párrafo

:

«El conocimiento de las intenciones del Emperador

francés respecto á Italia , ha restablecido un tanto la

armonía entre los Gabinetes de Saint Jamesy las Tu-
herias á pesar de la reciente acritud emanada de la

expedición á China. La desconfianza es claro que

más o ménós intensa existe siempre
;
pero una vez

perfectamente armado y en guardia este país
,
está

muy lejos de sentir la inquietud y la alarma que en

un tiempo.»

A manera que vayan presentándose síntomas cla-

ros de que hay en el mundo quien se prepara á po-

ner un dique ajos crímenes que en Italia se perpetran,

veremos probablemente que uno á otro se acercan

los actuales Gobiernos de Inglaterra y Francia. Ne-

gociadores de intriga y de libertades patrias, j
untos

trabajarán siempre para crear el capital que entre

ellos haya de repartirse, y se ayudarán, tanto más

abiertamente cuanto mayores sean los obstáculos

que tengan necesidad de vencer. Una vez vencidos,

aquellos Gobiernas se separarán por ei tanto más

cuanto que á cada uno debe corresponder en el botín.

había entrado todavía en la plaza el general Lamorí-

ciere, que algunos soldados del ejercí to^Poiitihcio ha*

biaii penetrado en ella por las montañas en los días

18 y 19, y que esos soldados anunciaban que, según

sus cálculos, las tropas romanas hablan perdido en el

combate del 18 unos mil hombres, de ellos 690 prisio-

neros y 4u0 fuera de combate.

Para juzgar de la verosimilitud que tiene la noticia

de no haber llegado Lainorieiere á Ancona, á la fecha

de ia salida del buque portador de la nueva, convie-

ne tomar en cuenta, que, bloqueado aquel puerto por

la escuadra sarda, ó aquel buque era uno del Gobier-

no pontificio
, que había estado ahí disfrazado de

piamontes
, ó que era uno piamoules que ha entrado

en Ancona disfrazada de romano.

La Opinión de Turin, órgano del Sr. Cavour, can-

sado con los esfuerzas secitiinentales que ha hecho

para atraer al buen camino al héroe libertador , y
viendo que éste no se ha coamovido al oir las tiernas

palabras que el periódico cavourista le ha dirigido y
que han atrancada amargas lágrimas de los ojos de

todos los liberales prudentes y moderados de Italia,

ha variado de tono, y poseído de santa y patriótica

indignación, ha enderezado al Sr. Garibaldi en cabeza

de los luazzinianos
,
un articulo bu que se lee lo si-

guiente:

«Ya es tiempo de echar á un lado las ficciones. Uu
partido que saoiendo que en Italia nada puede hacer-

se .sino es en nombre Ue Víctor Manuel, después de
llctuci V aüUauu luuuuu

f
na — ^

lar la lórmula de Garibaldi, aunque iiiomentauea-

mente, según la expresión do Nicolera, procura ar-

rastrar á Garibaldi; pero debe persuadirse que la

nación tiene los ojos aliíertos y que si alguna ciudad

tiene la debilidad de firmar inanifeslaeiones de una

significaciou equivoca y cou doble seiitido, la ilalia

no querrá dejarse llevar á las discordias. La ilalia

admira á Garibaldi porque Garibaldi es el soldado de

ta.nación y no el soldado de un partido. Si algún

parlido inleptase eslablecer su cuariei general, en

cualquier punto, ia Italia entera se agruparía en tor-

no dfcl Gobierno para triunfar de la anarquía eu ei

interior y prevenir el descrédito dei Estado cu ei

extranjero.»

Despues.de rogar á nuestros lectores procuren aco-

modarse bien para leerle en firme
,

trasladamos á

couliiiuaciou.el parte de ia acciou de Castefiidardo

dado por ef señor Cialdini , y que traducido libre-

mente, dice asi:

Ai general Cucchiori en Bolonia.

Osiiso, 18 de Setiembre de 1860.

Turin
, 25.

Las ventajas obtenidas en el combate de Caatelfl-

dardo han sido mayares de lo que se dijo. Son once

los cañones cogidos, y los oficiales prisioneros 150.

La Gaceta oficial de Venecia dice que las patrullas

de la froutera han debida hacer uso de las armas para

reprimir las tentativas revolucionarias.

El tren de sitio lia desembarcado ya en el campa-

mento sardo cerca de Ancana.

El conde Rinzercati ha ido á Londres con misión

del dictador.

También ha llegada aquí Pallavicini con misión del

mismo, y ha dicho que el ministerio napolitano ha

hecho dimisión
, y que Conforti está encargado de

formar un nuevo ministerio.

VlENA, 25.

Las sesiones del Conseja del Imperio son muy ani-

madas.

Una carta de París confirma la noticia que nos ha-

bla dado un periódica, y que el telégrafo desmiiilió,

de la solicitud presentada por Napoleón Hf para que

se le admitiera á la entrevista de Varsovia.

«En cuanta al segundo punto que ocupa en la ac-

tualidad los ánimos (dice esta correspondencia), esto

es, la entrevista de Varsovia
,
parece que la propo-

sición hecha por el Emperador Napoleón al Czar so-

bre asistir á ta entrevista
, no estaba tan desprovista

de fundamento como pareció creerse. Dícese que Ale-

jandro 11 ha contestado á esta carta manifestando ex-

plícitamente su negativa. Desearla de todas veras que

estos hechos no se coiifiriiiaseu de uii modo más po-

sitivo
,
pues demostrarían eu cuanta cabe que las

cortes dei Norte están urdiendo algo contra Francia,

y que los resultados de esta entrevista pueden ofre-

cer peligros para ella.»

Marsella, 25.

Ha llegado á Talan toda la legación francesa en

Nápoles. El primer secretario de la embajada france-

sa en Roma ha salido de Tolon para París con

pUegos.

Turin, 25.

El cuartel general del general Fanli está estable-

cida eu Loreto.

Ha haoldu un encuentro cerca de Cápua entre ia

cabafieria napolitana y ios garibaldinos, cayendo

muchos de estos prisioneros.

Algunos Obispos han sido desterrados por Gari-

baldi.

La Gaceta oficial de Gaela contiene proclamas, en-

cargando que se sostengan y defiendan la ciudad de

Cápua y los fuertes de Messiua.

Un lelegrama de Perusa, fecha de ayer, dice que

la columna del general Massi con los cazadores de-

Tiber entró en Civitta-Castellana, haciendo sesenta

prisioneros y ocupando la fortaleza. Habiendo sabido

que los franceses fiabiau saUdo de Cometo, dirigién-

La escena de ia salida dei Sr. Nigra, embajador del

Piamonte en París , uo se ha ejecutado en el primer

acto por ausencia de uno de los actores. Una vez lle-

gado á aquella capital S. M. I. , se acomodará aque-

lla escena alacio segundo. El Sr. Nigra debe ponerse

muy sério para hablar de la retirada de Turin de

Mr. Talleyrand ; dirigirá una invocación á los dioses,

procurando derramar alguna lágrima ; después se le-

vantará
, y con tono solemne y un si es no es arro-

gante , dirá :—«Pues que asi lo queréis , sea.»—To-
mara el camino que S. M. 1. le indica

, y saldrá

restregándose los ojos con la mano izquierda
, y la

derecha puesta en ei lado del corazoa para ocultar

simuladamente un papel que recogió del suelo con la

boca al terminar la iuvocacion
, y en el cual estarán

expresados algunos pensamientos de Napoleón lU,

los cuales no conocerá el público hasta que principie

en Turin el acto tercero.

Para el final de este acto dicen que hay quien ha

aconsejada al Emperador recuerde la actitud de la

salida de escena del Se. Nigra en el acto segundo.

Mazzini asiste á la represen tacioii, y desde su asien-

to de la tertulia se ríe de las diferentes actitudes que

laman los actores.

Algunos dicen que este con su tocayo Garibaldi

dirigirán el baile, ó sea el fin de fiesta.

«El general Lamoriciere atacó esta mañana á laa

diez mis posicíonés extremas sobre el contrafuerte

que
,
partiendo de Uastelfidardo y pasando por Cro-

cetta, termina eu, tas inmediaciones del mar. Todos

los prisioneros aseguran que tenia .11,009 hambrea

y 15 piezas de artiUería
,
tiabiendo reunido á las tro-

pas de Folígno, todas las que tenia en Jerní
, Oscali y

oirás parles. Ademas, hizo concurrir al ataque una
ooiumna de 4,000 hombres que salieron de Ancona.

Estas trapas atacaron^ con un .
verdadero furor; el

combate fue corto, encarnizado y sangriento, siendo

precisa tomar por asalto las posiciones una tras otra;

y después de una rendición fingida, sus defensores

asestiiaban con puñales á iineslros soldados. Muchos
heridos hicieran á puñaladas á los que de entre nos-

otros acudieron á socorrerlos.

Los resallados de la batalla son los siguientes:

Se ha impedido la reunión del ejércilo de Lamori-
ciere con la plaza de Ancona; se liáii cogido más de
600 prisioneros, entre los cuales hay más de 30 ofi-

ciales, algunos de ellos de superior graduación; se

han lomada seis piezas de artillería, entre otras, las

regaladas en 1848 por Carlos Alberto á Pió IX; mu-
chos furgones, carros de bagajes

,
una bamiera y

considerable número de anuas y mocnilas de los fugi-

livos. Todos los heridos dei enemigo, entre los cua-
les figura el general Pimodaii, que Uirigia la columna
de ataque, están en mi poder, y ademas gran núme-
ro de muertos.

La columna que salió de Aneuiia se vió obligada á
retroceder

;
pero tengo grandes esperanzas de hacer

prisionera gran parte de ella esta noche. Llegan sin

cesar muchos prisioneros y desertares.

Ha llegado la escuadra y barato el fuego contra ia

plaza de Ancana.
El general eu jefe del cuarto cuerpo de ejército,

ClALDlNI.»

Las líneas telegráficas nos dicen los periódicos ex-

tranjeros que están inlerrampidas en el interior de

las Marcas y de la Umbría, yaiiadcnquelascoinuiii-

cacioties por la vía ordinaria entre Aucona y Ruma
se hallan igualmente interceptadas por el cuerpo de

ejército, cuyo cuartel general estaba en Spoletu. La

Patrie diue, sin embargo, con refereiiuia á uu buque

que salló de Aucona en la nuclie dei 19, en dirección

á Trieste, que en el momeulo de marchar aquel no

Cuando recibamos, que. Dios mediante, si recibire-

mos , el del general Lamoriciere
,
quizá nos parezca

oportuno volver á publicar este que nos endosa el se-

ñor Cialdini. Por de pronto, llamaremos la aleucion

de nuestros lectores hácia el número de oficiales pri-

sioneros que el general piamontes nos dice que habla

hecho eu aquella jornada, y la Iraduceiuu de este dalo

que nos ha dado el telégrafo turiiies.

Allá va la proclama da un comisario que á la le-

gua icascieude á la familia dei general piamoules:

PROCLAMA DEL COMISARIO EXTRAORDINARIO DEL PIA**

MONTE SN LAS MARCAS.^

altaliauos délas áMurcas: Pedíais ^JToteccion at
liey

, ro^jáiidoie se declarase vuestro defensor con •

Ira los mercenarios extranjeros, <j[ue no reconocian
otras leyes (¿ue las del a3esinai.o y el sat¿ueo, iiier-"

cénanos rcco¿;idos y oxciUdoa por el ¿>oder f¿utí, a
lalaz (le Dios y de los hombres Ueüia prolea^er vues-
tras personas y vuestros intereses. El liey ha aco-
gido la demanda: el j^rlto do vuestro dolor ha sido
mas poderoso en su corazón italiano

, (¿ue todas las

consiaeraciones. El necho na soj^uido muiediaUmoa-
leá la resolución; un cuerpo de su ejército valeroso,
mandado por uno de sus mas her(>icus capitanes, ha
enlrado en vuestro país, y se adelanta rapidaiaenle
escoilaUupor la viclona.

El Htíy^(¿ue (¿mere vuestra salvación, quiere áulaa
que lodo que el orden de cosas que se restablezca
sea digno de él y de la Italia; quiere que ci orden
reme en vuestras provincias, y que esieia en estada
de loi mular con Ubeiiad vosotros mismos vuestra
opintmi en vuestros t’uluros desUnos.

Encargado por el liey de representarle entre vos-
utios, en estos momentos de peiigro>a trau-sicion que
podrían ser talaies a toda llana, si uu tuvieseis ener-
gía ó presencia de auiiiio, Vengo tieim de couiianza
a colocai'iUe entre voioU'os, pues caloy oouvcucícto
que me ayudareis cou vuestras luces y con vuesUo
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apoyó en eumpliniienlo del mandato eon ijue el Rey

me ha investido.

Tomad las armas para conquistar la libertad y
pala conservaría; obedeced á las leyes, como debe

nacerlo iodo buen ciudadano
, como os da ejemplo el

mismo Rey.‘Combatid á ios enemigas interiores, y
después de haberlos vencido, sed generosos.

iiahanos de las Marcas, hijos de los romanos, des-
cendientes de la antigua y generosa sangre latina

que ha dominado por las armas, por las leyes, por
las virtudes militares y por la sabiduría civil, mos-
trad ai mundo que muchos siglos de opresión uo os

han degenerado, y cooperad á la obra que se ha im-
puesto la noble ambición del Rey, de restablecer en

Italia ios principios del orden y de la moral

.

¡Viva Viclor Manuel! ¡Viva Italia!

Rimini 15 de ielteinbre de l’JÓO.—El gobernador

de la proviucia de Como, comisario Real general ex-

traoruinario en la provincia de las Marcas, Lanrent

Foíerio.»

Un corr^ponsal asegura que se esperaba en Roma

á la joven Reina de Ñapóles ,
á la cual Pío IX habia

invitado y rogado que saliese de Gaela. Esta segu-

ridad, si bien se mira, aspira a infundir la de que en

Gaeia no se encuentra segura la joven Reina.

En Ñapóles, según olro corresponsal, se ha ea-

friaüo de pronto, y mucho, el entusiasmo por el hé-

roó de Varesse: en el barrio de ¿anta Lucia, de aque-

lla capital, hubo en la noche del ib una suolevacion

del pueblo al grito de ¡viva ei Rey! Acudieron tropas

de Garibaídi y la Milicia nacional, huoo algunos

muertos y heridos, y se hicieron muchas prisiones.

Van ya, en poco mas ne seis días, dice un periódico

a este proposito, presas mas de cuatrocientas perso-

nas por conspiración contra ios usurpadores: uo

prendió ia mitad la policía en tiempo de Fernando 11,

y se agoló ei diccionario de ios dicterios contra aquel

prudente Monarca. En cambio se grita ¡vívala lioer-

tád!, y cuando cada cual quiere usar de ia suya pro-

testando contra ia tiranía de sus opresores, eiitóncea

se le prende y fusila »mo en Aríano: de esa liber-

tad ya se distrutaba en ios tiempos de Nerón.

A puros disgustos vamos temiendo que al üu van

a lograr ios Ubres secar en la frente del invicto Guri-

baidi ios ¡rencos laureles que ia adornan. Ai presen-

társele uno de estos últimos días en iNapoles la dipu-

tación de las piovmcias, ei catabres Roco Su2;¿ana
4..; riTOT t}uc la iiiacjuma guoer-

uamental, en la forma en que la h^bia organizado,

lio podia funcionar; que las provincias estaban toda-

vía sobre las armas, y que podían muy bien cambiar

de bandera: Garibaldi escuchó á aquel patricio con

gravedad, y ie dijo que adoptaría sobre el particu-

lar ia resol ucioii que creyese conveniente.

Para aumento de couipiicaciunes
,
habia llegado

iVlazzini á aquella capital con algunos de sus más
acérrimos partidarios: esto indica que no están muy
distantes en X6t>U ios que tan unidos estuvieron

1848: ia iailuencia de Rerlant sobre Garibaídi alla-

nará ios pequeños obstáculos que puedan todavía

existir para una rcconciUacion entre ios dos antiguos

campeones de ia república en Roma. Excusado es

decir quecou este suceso adquiere más probabilidad

y casi certeza, ei proyecto de Garibaídi de marchar

sobre la capital dei mundo cristiano.

En Londres han círcjiado rumores aiarmaiiles

acerca de un nuevo descalabro de ios armas anglo-

franccsas en China. Esto es lo que ciarameule se de-

duce del lenguaje á&i Morning-Chronicle del 22, y de

un artículo de el Times de la misma fecha, como puo

de verse á coulmuacion.

Dice ei Morning- Chronicle:

«El rumor relativo á que un despacho telegráfico

privado recibido en Londres, anunciaba que Jas escua-
dras aliadas habían sido rechazadas en Pei-ho

,
care-

ce de íundamenlo.»

Dice ei Times:

«Ayer circuló un vago rumor á propósito de no-
ticias desfavorables recibidas de China, pero nadie ie

ha dado importancia, iioy ha vucilu a extenderse ei

mismo rumor, pero nadie puede referirlo a un origen
autcuUuo, y ai siquiera escilaria la Kienur atención,
SI el público no recordase que, á consecuencia de ia

comunicación rusa, llegada por tierra, el desastre de
Pei'ho se anunció también quince días áiites de la

llegada de la noticia por el conducto ordinario.»

La Patrie dice respecto á este misino asunto, poco

más ó ménos, lo que ios periódicos ingleses.

Con fecha 26 de Agosto escriben de Beyrouth que

Fuad-Bajá habia nombrado al cristiano Yussuf bey
Kiráü

,
jefe de una partida de 20U hombres de eaba-

iiería, encargada de vigiíar ei camino de Beyrouth á

Trípoli de S^da, habiéndose restablecido con tai me-
dida ia seguridad en aqueipunlo. Dicho nombramien-
to habia causado favorable impresión en las pobla-

ciones cristianas. Ei servicio del correo, interrumpido

hace algún tiempo, habia empezado de nuevo su mar-
cha ordinaria.

1? uad-Bajá ha enviado un batalíon á Hasbeya

,

otro á ías labricas francesas de hiUdus situadas á d.e-

recha é izquierda doi caininu de Damasco, distantes

siete horas de Beyrouth.

LA EJECUCION DE AHME0 aGA.

Según los telegramas recibidos el dia 8 de Setiem-
bre, á la oración de ias cuatro ue la tarde, cuando el

muecin anuncia desUe io alto de los minaretes ia hora
de ia queda musuímana, lué Júsiiado en una de ias

plazas más céntricas de la popmosa Damasco el ex-
muchir del imperio Ahmed Agá. Nu llevaba ai lugar
del suplicio las brillantes insignias de mariscui, sus

condecoraciones, su espada, ni ludo aquello que án-
tes Ueslumbrára en su persona con ei brillo del oro y
de las perlas. Era un generai degradado, un simple

soldado ei que se fusilaba, de órden dei Exemo. se-

ñor comisario Fuad-Bajá, y por sentencia regular de

un consejo de guerra.

Esta noticia, que lia producido eii toda Europa un
saludable efecto, habrá causado sin duda alguna hon-
da é maesuripubie mipresioa en el Uñenle. Es la pri-
mera vez que en ei Imperio Otomano se fusila á un
musehir, y que un tabunai militar orüiuano tiene
valor paia imponer la úlUuiapenaal general que ha
a caiuauo la mas alta gerarquía de la mUicia turca.
Mucho ha contribuido á este resultado, que toda la
uropa ha aplaudido, por lo que tiene de justo, aun-

que sienta ia desgracia dei hombre
, ia presencia dei

marques de Beaufort d’Hauipoui y sus enérgicas y
constantes representaciones paja que no se cejase en
el desagravio del crimen

; mas asi y todo, debe reco-
ftócefse unít suma extíaotOia^rw de valor y de ente- ’

reza en el carácter de Fuad, para atreverse á desafiar

éí solo el fanatismo intolerante de sus compatriotas,

que no aprenden ni escarmientan nunca.

En un mismo dia han sido fusilados el que hace

mes y medio era todavía Abmed-Bajá, musehir, go-

fae mador de Damasco, general en jefe del ejército del

Arabislan ,
el que habia sido serasquier (ministro de

la Guerra), jefe de estado mayor de los ejércitos oto-

manos, miembro del diván, condecorado con la orden

de Medjidié en diamantes, gran cruz de la Legión de

Honor, condecorado eon ia orden tunecina de prime-

ra clase
, y con otras grandes cruces europeas

;
Os-

man, bey, coronel, comandante dei contingente de

Hasbaya , anliguo ayudante dei Sultán
; y Abdul-

Sehm , bey, coronel ,
segundo jefe de ias fuerzas de

HasEaya, é Injo del Serrallo.

Esta terrible justicia, que ha hecho comparecer

ante ia omnipotencia de Dios las almas de los autores

ó provocadores de las horribles matanzas de Syria,

habrá sobrecogido de espanto á todos los heles os-

maiihs de la Turquía asiática y de ia Turquía eu-

ropea, y no se acertará á comprender cómo un

creyente, cómo un intérprete del Koran , cómo
Fuud-Bajá se ha atrevido

,
por satisfacer la vindicta

cristiana , á segar ia cabeza de tan altos personages.

Toda ía Europa debe felicitar vivamente ai Gabinete

de Gonsianlinopla por este acto de poderosa energía,

y tomar en cuenta su buena voluntad en defensa de

ios nobles principios de humanidad y de justicia.

También son dignos de respeto
, de consideración y

de estímulo los miembros de la comisión militar de

Damasco, que imbuidos de un elevado espíritu, se

hau propuesto llevar á cabo la difícil empresa dejuz-

gai‘ y de castigar á lodos ios culpables, por altos

que sean.

AÜeoid al señor marques que el honor de la Puerta

quedará tenyado, y que las tropas cumplirán con

su deber, o Estas palabras pronunciaba hace mes y
medio Fuad-Bajá ai embarcarse en el muelle de Pera,

dirigiéndolas ai dragomán de la embajada francesa.

En verdad que ha cumplido su solemne palabra: ei

iionor de la Puerta queda vengado con la ejecución

de ios últimos culpables
;

esta ejecución demuestra

que Fuad, vacilante en un principio, ha recobrado

toda la energía que le animaba al salir de Constanti-

Qopla, y que no na querido dejar mareada sobre su

nombre, ni snlirp la Uoi cíobíemo luiuu una
mancha indeleble, que jamás se habría borrado.

El fusilamiento de Ahmed-Bajá, aparte de io que
significa en ias circunstancias presentes, tiene un va-

lor inmenso de otra índole: es un nuevo triunfo de la

civilización sobre ias rancias preocupaciones del

islamismo. Establece en Turquía ei grandioso prin-

cipio de la igualdad ante Ja ley, y admite ia posibili-

dad de fusilar por un crimen lo mismo á un bajá de
primer rango como á un simple agá. De eiio debe í'e-

licíUrse vivamente ia Europa occidental
, y experi-

mealur el contento que se siente ei maestro , cuyos
discípulos aprovechan sus lecciones.

Hace dos meses ia más opulenta
, la más bella, ia

más rica, la más populosa y fanática de ias antiguas
ciudades de Oriente despertó ai espantoso rumor de
un movimiento extraordinario y siniestro. La fanáti-

ca y saivage población de aquella ciudad se entrega-
ba á una escena horrible de carnicería, de saqueo y
de violación; y por do quier se levantaban al cielo

giitos horribles y lastimeros de socorro y de au-
gustia.

Aquí era un asesinato, una mutilación espantosa,
un acto de cannibalismo, aili una violación pública
sobre uiia mujer casada ó sobre una doncel la ino-

cente, mas allá un robo descarado, en fin
,
por todas

parles se ofrecía un cuadro desgarrador de muerte

y de lágrimas.

Sin embargo, en aquella ciudad,
_
ntregada aúna

furia infernal, á los íiorrores de una orgia sin igual,

habia una guarnición turca, y esta guarnición tenia

un jefe
, que era mariscal del imperio

, que habia
viajado por Europa, que conocía sus córles, que ha-
blaba tas lenguas de üccideate, y que poseía el co

nocimientü déla civilización moderna.
A pesar de esto, este gobernador consentía ei pi-

llaje y el crimen, y asislia á él impasible é indife-

rente.

De pié sobre una terraza de su palacio, revestido
de todas sus galas é insignias, el ojo inyectado de
sangre, el rostro pálido, ios labios coutraidos, como
aquel á quien agita una pasión feroz, Ahmed-Bajá
paseaba su vista soure el espantoso cuadro que ofre-
cía ia oriental ciudad. Parecía ei buitre que harto de
devorar, y entorpecido su vuelo, queda como sujeto
sobre ei teatro de su voracidad.

Aquel hombre, aquei poderoso y opulento í'uncio

uaiio, uüo de ios primeros oajás dei imperio, lo veia
lodo con ia misma indiferencia del ser más corrom-
pido y degradado avezado á la sangre y al crimen;

y en medio de los furores de ia matanza, aisponia
un gran banqueteen su palacio, se sentaban á él,

invitando, como por sarcasmo, á algunos cristianos
feíugiadüs, y ílamaba á ia música militar para ame-
nizar la tiesta; y miéntras en las callos solo se oían
ios desgarradores gritos de ias víctimas, y el ronco
acento, embargada por ía rabia de ios matadores, ei
bajá se entregaba rin cuidado á los placeres déla
mesa. ¡Qué aima tan envilecida!

Pero si grande fue ia culpa, torribie ha sido el cas-
tigo. Ei buitre liabia quedado sobre la presa

, sin
contar coa io que pudiera venir, y ha sido herido por
ei cazador.

Ahmed-Bajá era un hombre joven todavía
, como

de 40 anos de edad
, pero muy gastado por ios pla-

ceres de una vida disolnu. lema inteligencia, valor,
gentileza, pero le íailaba la probidad y ei honor.

Los periódicos del Brasil recibidos por el vapor de
Burdeos, mrarnadure, alcanzan al 25 de Agosto. Las
Cámaras brasileñas continuaban togíeado

, y ya Ua-
biaii volado y promulgado dos leyes. La primera,
ieclia 19 de Agosto, modiüca la electoral; se conserva
uominaimente la eiecdon por distritos

,
pero se ex-

tiende la circunscripción electoral de tal manera, que
cada colegio nombra tres diputados en las provincias
en que el número do diputados sea divisible por tres,

ií-n ei caso de que esta aivisioii no pueda verificarse,
uno ó Uüs colegios de ía provincia noiabruran dos
diputados. Otra reforma de ía nueva ley se reduce
á la supresión de ios diputados suplentes

, que hasta
ahora se elegían al mismo tiempo que ios propieta-

rios, á quienes reemplazaban en sus ausencias.

La segunda ley, promulgada el 22 de Agosto, se

refiere á la organización de ios Bancos, teniendo por

óbjctQ principal restablecer la circulación tie la mo-

neda, que casi habia desaparecido con las emisiones

de billetes de Banco de escaso valor. Se prohíbe ia

emisión de dichos bilietes que baje de Í5Ü francos

para ia capital, y de 75 francos para las provincias,

imponiendo á los establecimientos de crédito la obii-

gacioii de retirar en breve plazo todos ios billetes in-

feriores á ese mínimum. Prescribe en principio el

reembolso á presentación en oro ó plata de los bille-

tes emitidos por i^g Bancos, reservándose-ei derecho

de reducir sus emisiones sucesivamente si en el tér-

mino de un año no se hallaren los Bancos dispuestos

á cumplir con lo mandado.
La facilidad con que esas dos leyes han sido vota-

das por las Cámaras, induce á creer que el proyecto

presentado al Senado para arreglar la condición de

ios extranjeros nacidos en ei Brasil, será favorable-

mente acogido pof ia mayoría parlamentaria.

El correo de la India trae noticias de Bombay ,
fe-

cha 24 de Agosto, de Calcula del i3 y de Shaugliay

del 14 de Julio.

En un meeting celebrado en Madrás se ha redacta-

do una petición solicitando el nombramiento de mis-

ler Müt’chead para desempeñar aquella presidencia.

Mister Morchead participa de ias ideas de sir Ch. iré-

veyian acerca del incometax
, si bien no opina por la

publicación de las actas del Consejo de Madrás en

que se consignaban dichas ideas.

Los comerciantes de ópio en Bombay han dirigido

ai Gobierno una petición contra ei aumento de im-

puestos, que aalisfarán desde l.° de Setiembre.

En la presidenoiá de Bombay ha causado profun-

do pesar la noticia de ia muerte de lord Elphíns-

tone.

M. Sponer, comisario de aduanas, ha pubiieado su

informe anual relativo ai comeicio de Bombay. Ei

valor total de las transacciones mercantiles se calcu-

la en 35.590,000 libras esterlinas, que representan un

aumento de i.060,000 libras en ei año de i858 á

1859, resultado del desarrollo dei comercio con ia

Gran-Brelaúa.

Las lluvias ban disipado ios temores dei hambre en

el Nordeste. Aun cuando no ha sido general ei bene-

ficio, es suficiente para desvanecer lodo recelo.

Ha muerto ei Rao de Guteh. Rao-Daissudji era uno

de ios Principáis itidígeiias más respetables, y el Go-
bierno pierde con él uu aliado leal.

Una correspondencia de Nepaui anuncia que el có

lera se ha desarrollado allí con lanía intensidad como
hace cuatro años, que causó muchas víctimas. La
mujer de Bala-liao, hermano del Nana, ha muerto
consecuencia de la epidemia.

Rl secretario de la Redacción,
M. HeaRERA de Tejada.
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Dijimos áates de ayer que en la cuestión ro-

mana queremos entendernos con los revolucio-

narios francos y sinceros que rechazan nuestra

intervenoiou en Roma, porque recliazan elpoder

temporal del Papa, mucuo más,que con aquellos

que, llamándose católicos ardientes, hijos humil-
des de la Iglesia, celebran los triunfosdeGaribal-

di, disculpan la invasión de Víctor Manuel, y
deploran la suerte del Padre común délos heles.

Los enemigos manlüestos, son siempre ménos
temibles que los enemigos ocultos: la descon-
tíanza que inspiran tropas que pelean á nuestro

lado, uos lleva iudeí'ectihlemeutü á la derrota,

al paso que el conocimiento exacto del número
de los que nos han de combatir de frente es

una de ias primeras condiciones para ganar la

batalla.

Los revolucionarios que no perdonan recurso

ni fatiga para que él Papá pierda sus Kstados y
sea expulsado de Roma, son verdaderos impíos

que uo creen en la infalihidad de las promesas
de Jesucristo, y consideran que el mejor medio
para acabar con el poder espiritual es la des-

trucciou del poder temporal, y á este üu diri-

gen todos sus esfuerzos.

Ll único enemigo de la Revolución es la Igle^

sia
, y por eso los tiros de los revolucionarios al

cDrazou de la Iglesia van dirigidos.

Anhelan por ver al Papa fuera de Roma
,
po-

bre
, vagabundo ,

perseguido de región en re-

gión, de pueblo en pueblo, y cuando así lo ten-

gan, casi darau por concluida su obra.

En efecto, racional, humanamente pensando,

y prescindiendo de la divina palabra, que ios re-

volucionarios no comprenden, el Catolicismo lle-

va uu golpe mortal con ia destrucción de la cá-

tedra Rumana. Si coneiíunesto Renacimiento y
la Reforma luterana, ia Iglesia ba sufrido tan

espantosas perdidas que boy se han quedado en
triste miñona las naciones verdaderamente ca-

tólicas de Europa, que anteriormente formaban
casi ia totalidad de ios pueblos, hgúreuse nues-
tros lectores ios resultados que aguardará la Re-
volución del aniquilamiento del poder temporal

ádl ¡sumo Pontilice. Todo indica que para ella

la campana de Garibaídi es la última campaña.

Nusotios los católicos decimos: las potestades

iiiforaaies uo prevalecerán contra la Iglesia, y

sabemos que por grandes que sean los apuros,

por terrible que sea el trance en que el Vicario

de Jesucristo llegue a verse, su salvación es com-
pletamente segura y el remeuio ba de venir de

donde menos se piense, quiza de nuestros mismos
enemigos; óaluiem, ca; íutinícis níiatriti. Pero ios

que sólo se fundan eu la razou, ios que obran y
discurren por las regias de la prudencia y sabi-

duría liumauas, calculan de muy ditereiitu modo:
•Arrojemos, exelumuii, arrojemos al Papa desús
Estaños; a donde quiera que vaya sera súbdito
de un poder temporal; nosotros haremos nuestro

ese poder, para que el Poutíüce sea súbdito

nuestro. Excitaremos celos y rivalidades entre

los pueblos católicos para que ninguno pueda
albergar ai fugitivo: ia penuaueneia del Papa en

una nación ^católica, será un verdadero peligro

para la tranquilidad de esa nación. Si se renue-

van los tiempos de las Catacumbas... ¡bah! Las

épocas ihstóricas no se reproducen jamás: los

siglos no resucitan: se renovará la persecución,

pero uo la fe de los primeros tiempos de la

Iglesia. El Cristianismo era entonces niño, ó jó-

ven, y se dejaba martirizar con la poca aprensión

de la inocencia, ó con el entusiasmo de la ju-

ventud; hoy es viejo, decrépito, y se ha hecho

calculador y egoísta. ¿Qué arranques de valor,

qué heroísmo puede esperarse de los católicos

del siglo XIX que contemplan impasibles las

tribulaciones del Papa; que siendo mil veces

más fuertes y numerosos que ios que lo ataca-

mos nos dejan consumar nuestra obra, nuestra

obra que es su propia ruina?

»

Asi discurre la Pievoluoion, y, repetimos, hu-

mauameute hablando, sus razones uo tienen ré-

plica.

La Revolución ha pronunciado su última pa

labra eu las proclamas de Mazzini y Garibaídi, eco

de las sociedades secretas, del racionalismo que

boy impera eu ia mayor parte de las universi-

dades y Gobiernos de Europa.

• forzoso es que el país haga justicia del Cris-

tianismo, aun cuando tenga que emplear la fuer-

za para curarse de semejante lepra. > Se decía

DO bá mucho tiempo eu una sesión de masones,

de la que dieron pública cuenta los periódicos

belgas.

• Si, el Catolicismo es el partido de lo pasa-

»do; si, el Catolicismo se opone al advenimiento

»de toda idea , de toda doctrina y de toda iusti-

>tucion marcada con el sello del progreso, y nin

tgun liberal lo ignora. Por divididos que estén

tíos hombres del progreso, existe para todos un

jonemígo común, que es el Catolicismo. Uom
tbres del progreso, comprendedlo bien ; sobre

tías rumas del Catolicismo debeis fundar el por-

> venir de ia buluanidad.
¡
üiiion, pues, unión

.Combinad vuestros esfuerzos para hundir el

«eterno enemigo de toda luz, ó sea el Calolb-

tcismo, i

Asi se bá dicho en el Congreso liberal de 18S 7

•Es preciso que el Cristianismo caiga, ha es-

«crito recientemente Mr. Quinet. ¿Hemos de

«ser tan ciegos que dejemos que ias cosas sigan

«el mismo rumbo? ¿Será el siglo XIX el único

«que renuncie á sacar resultados de las protes

«tas que de todos los puntos del globo se diri

.gen contra la misma tiranía? El despotismo re

«ligioso no puede ser extirpado sin salir para
teílo de ¡avia de la legalidad.

t

¿No se está siguiendo ai pié de la letra el con-

sejo de este lamoso revolucionario al invadir los

Estados del Lapa?

«Sólo un placer nos falta que experimentar

«escribe Kohlmeyer á Justo de Lausana, y es

t colgar por nuestras manos al último Sacerdote

»del cuello del último rico. Tengo á veces sueños

tniuy gratos-, creo ver á Roma sepultándose al

túliimo estruendo de los Tronos que se hunden,
t Piorna es la Babilonia de los tiempos modernos
ty la Jerusalen sangrienta del proletariado se

talza contra ella, cual ángel reparador, t

Este es el lenguaje de ia Revolución cuando
la Revolución habla sin fiscales y dice lo que
siente. Sus palabras son horribles, sacrilegas,

blasfemas
,
pero eu sí mismas llevan el correc-

tivo. Su brutal franqueza las hace horribles

odiosas, execrables á los oídos, no ya de los

hombres de verdadera piedad, sino de aquellos

mismos que bajo las cenizas de la indiferencia

religiosa, conservan algún calor de su primiti-

va fe.

Cuando nos entendemos con los revoluciona-

rios, ya sabemos por qué quieren destruir el

poder temporal del Papa; ya sabemos que su

sueño dorado es ver á Roma sepultándose al

último estruendo de los Tronos que se hunden-,

que cuando dirigen sus armas contra Pió IX, es

que quieren experimentar el placer de colgar

por sus manos el último Sacerdote del cuello del

último rico

;

que cuando deüeuden el ñlibuste-

rismo de Garibaídi y la invasión de Víctor Ma-
nuel, es que el despotismo religioso fia iiitlexibi-

lidad de la doctrina católica, para que uos en-

tendamos), no puede ser extirpado sin salir de

las vias de ia legalidad; en una palabra; que
liay que emplear la fuerza para curarse de la

lepra del Cristianismo.

Sabemos todo esto, y porque lo sabemos,

deíendemos á todo trance y estamos dispuestos

á defender a costa de nuestra vida el Catolicis-

mo contra ta Revolución. La lucha no nos es-

panta, porque nosotros podemos perecer en

ella
,
pero la verdad ha de triunfar

, la serpiente

ha de morir aplastada bajo la planta de la Mujer.

Pero SI alguna cosa pudiera infundirnos mie-

do , si hay algo que pudiera descorazonarnos y
abatir nuestro esph-ilu

, es ia sospechosa actitud

que eu este titánico combate han tomado algunos

hombres que se apellidan católicos
,
que pro-

testan uno y otro día acerca de la sinceridad y
pureza de sus creencias.

Sumos católicos, decimos: y la Revolución con-

testa
,
por testimonio de los autores que hemos

citado y de otros mil que pudiéramos citar: «Yo

soy anti-cristiaua;
« y nos colocamos frente á fren-

te de la Revolución.

Somos católicos, repetimos; y los hombres á

quienes hemos aludido dicen:— «nosotros tam-

bién..

¡Aos alligen las iribulaciuaes del Papa!—Nos-
otros las deploramos.

Reprobamos las depredaciones de Garibaídi

y Víctor Manuel.—Nosotros uo podemos ménos
de... de reprobarlas un dia y de aplaudirlas otro.

Porque la verdad es que el estandarte de Cari-
|

baldíos el de la libertad, y las invasiones de
'

Víctor Manuel son hijas de la necesidad u
posición y del instinto de su convenienc

Pues entonces no sois católioos.-.«-‘
vosotros. '"Mas

¿Será católico quien aplaude al que
mete un sacrilegio?—Es que Garibaídi \
Manuel se apoderan de lo que al Papj

y

Aunque eso fuese cierto, ¿dejarían de*
nos ladrones, menos sacrilegos? ¿No es
tomar lo ageno contra la voluntad de
¿No es sacrilegio el atentar contra las

su du,

el

eño!

personas sagradas? ¿No son sagradas
4- 1., í-l • q .1VT_

cosas

propie,

los Obu,

dades de la Iglesia? ¿No son sagrados
pos y los Sacerdotes?—Sí , señor.

Luego vosotros, que aplaudís ó discul
recta ó indirectamente á los usurpadores^***

***'

crílegos, sois cómplices suyos: luego
al

^

al defender esta doctrina que la Iglesia

ba y anatematiza, no sois católicos

vosotros.

'eprue-

-iJás
que

¡Mirad que vuestras doctrinas y vuesi
duota han merecido la reprobación

de****"
los Obispos católicos, ias censuras de

I

*

concilíos, la excorauniou del Papal—
Luego uo sois católicos.—Más que el p
No es posible que nos entendamos

^'****'

lado: vamos á ver por otro.
^

¿Confesáis que sois católicos?—Si, señor
¿Reconocéis que el Papa está aíribnbá .

Y lo deploramos.

¿Queréis hacer algo para aliviar su süert i

«La España católica debe hacer porelPagf
«muii de los heles todo cuanto le sea dado

***'

»cer; pero nadie exigirá de ella que ha»a lo

**'

«posible.» (Epoca de anoche.)

¡Magniñeo! Este es el lenguaje de uu buen bi
-

dé la Iglesia
;
que España haga todo cuanto!"

sea dado hacer, es ni más ni ménos que lo

'

nosotros pedimos. A lo imposible,
nadie

'*'**

obligado. Perfectamente. ¿Era imposible hIT
mandado á Roma un embajador así que se vie!

ron amenazados los Estados de la I-jIpsíu*oiobid a cofl,

secuencia de la retirada del Rey Francisco II

Caeta?—No.

¿Era imposible que hubiese llevado cous¡»o

algunos buques de nuestra escuadra?—

poco.

¿Era imposible haber retirado nuestro i-epru-

sentante de Turin?—No.

¿Era imposible haber levantado un ejército da

doscientos mil hombres? ¿Haber excitado á las

pueblos para que acudiesen con su dinero a

socorrer las necesidades del Sumo Poulilite'í

¿Haber favorecido el enganche voluntario de los

españoles para engrosar ias ülas del ejército pon

tiüoio?—Pero eso seria quebrantar la neutrali-

dad.—(Diario Español de ayer.)

¿Y qué es la neutralidad de ias Potencias eu-

ropeas en la cuestión romana?—La neutralidad

VALE tanto como UN APOYO DECIDIDO al l'iaiHOll-

te. (Diario Español de ayer.)

Luego si la neutralidad de España en la cues-

lioii de Roma es equivalente á un apoyo decidi-

do al Piamonle, al querer que España permi-

iiezca neutral, quere^is que apoye dediciilmeiili

á la Revolución.

,

Con El Diario Español, que nos presentó á

Víctor Manuel obedeciendo en sus usurpaciones

a tas necesidades de su posición y al instmto de

su conveniencia, y que uos presenta ayer la ne-

cesidad de que España permanezca neulnd,

aunque la neutralidad vale tanto como un apoye

decidido á la causa revólucionaria, parece que al

bu, uos vamos eníoiiiiieudo, y io conseguiriaiuos

por completo si tuviese valor para desdecirse ó

confesarse francamente revolucionario.

Sigamos con La Epoca:

((La España católica debe hacer por ci Padre co-

mún de ios líeles todo cuanto le sea dado hacer;

pero nadie exigirá de ella que haga lo imposible.»

¿Y qué es lo imposible para España, que aca-

ba de estar eu candidatura de Potencia de pri-

mer órden?

((Y lo imposible es que
, teniendo ya la liaba es-

cuadras, por desgracia y vergüenza de nuestra an-

ligua incuria, más numerosas que ias uuesíras,

prulegidas ademas por ía marina inglesa, y halla“"

do cerrados por la Francia los pasos del Pirineo, los

tercios españoles vayan á Roma , aún en el (aso

que debiéramos precipilarnos á semejante expeói"

clon.»

¿Couque io imposible para España es que su»

tropas lleguen á Roma? ¡Magníüca idea dan los

periódicos miiiisteiTales del poder español!

((Ademas, si iiola lealizamus (la expe-üeion) cuan-

do Roma
j
crüió las Legaciones, uo vemos razón pw*

elecluarla, cuando pierde lemporalmenle, lo espcH

inos, las Marcas y la Umbría; y si el Auslria ,
foc

llene doscientos mil hombres aguerridos en Es

leras de los Estados PonUlicios, no se resuelve

eiilrar eu ellos, uo se puede exigir a la Espaúa
qoe

haga más de lo que hace el Austria ,
sin Icnet

acuerdo de la Europa.»

Esto ya es salirse de la cuestión. La

ba dicho que España debe hacer por el •‘‘r

cuanto pueda; añora ya eutr.t a discutir si ba)^^

lio razón para hacer lo que áutes de ahoia

ha hecho, y el argumento que presenta es P

agrillo: no debe hacer hoy lo que ayer no

SI ayer obró mal, hoy debe seguir por el iñR'

camino.
,

LOfiUSl»
Pero acabemos de una vez : sepamos

ha de hacer España, para hacer todo

SEA DADO hasta llegar a los límites de lo *•

SIRLE.
lígjjaf

((Este acuerdo es el que,la Espaiia debe s

^
por lodos los medios que esléu a su alcance.

lauto que él se consigue, si las iribulaciones '

perimenia Pió IX so acrecen y su deseo °

lucion le impelen á abandonará Roma,

excelencia católica no debe vacilar uu sólo i



EL pensamiento ESPANOLí

frecerle un asilo seguro, y defendido por diez y

**iiiillones
de españoles, en el seno de nuestra pá-

donde desde la Reina hasla el último ciudadano

"^'ródeafún del esplendor, del decoro y del amor que

l^e^reoe
el Padre común de los líeles.

j,a
atmósfera de la España, devolviendo la calma

, p.jj
inspiraria también al Soberano ideas acaso

jás
convenientes sobre la gobernación de sus pue-

Íjos Alma esencialmente impresionable, aún sien-

,5 el influjo de la catástrofe de 1849, lo cual ha

ermilido que consejos, en nuestro sentir fatales, se

¿ajan opuesto en Roma á los deseos sinceros de la

Europa ilustrada y á la satisfacion de las aspiraciones

legitimas del pueblo romano.»

Basta ya; basta de una vez.
¡
Lo imposible es

enviar á Italia nuestros soldados, y lo posible,

puesto que es lo que se propone, es obtener el

acuerdo de Europa en la cuestión romana ! ¿No

asesto un escarnio? ¿No es una burla sangrien-

ta' Pues aún bay otra mayor. Lo posible, lo que

exige el deber en último resultado , lo que la

católica España tiene que hacer para cumplir

como hija amante y respetuosa de la Santa Sede,

es.... ¡olfeccr un asilo al Papa; al Papa, que aún

no se ha movido de Roma ;
al Papa

,
que aún

Pero ¿y los que provocaron el escándalo? ¿Y

los que sin duda abusaron del candor de un po-

bre religioso, y no temieron introducir tan hon-

da perturbación en una casa religiosa, y mal

satisfechos con esta hazaña, parecía que les fal-

taba tiempo para cubrirse de gloria mayor en-

tregando á la befa del vulgo y al escándalo de

las personas piadosas el hecho por ellos provo-

cado? ¿Y el Gobierno que lo consiente? ¿Y los

periodistas que lo aplauden?...

¡Ah! Sigamos el noble ejemplo del Padre Ar-

ribas. Perdonémoslos, y pidamos para ellos la

misericordia de Dios. Hagamos también nosotros

un acto de humildad: renunciemos á sacar las

iiilinitas consecuencias que se agolpan á nuestra

pluma. Hagamos más: reguemos á los autores,

á los verdaderos autores del escándalo dado, que

mediten la extensión de su culpa; y si la bella y

santa reparación que este escándalo ha tenido

les causa algún pesar, sea este su primer casti-

go. ¿Qué pena mayor que entristecerse por lo

que es en el Cielo motivo de alegría?

G. Tejado.

tiene soldados que por él están resueltos á dar

mil vidas que tuvieran 1

¡Así el Papa volvería á cobrar la calma que ha

pertíKio, y la atmóstera de España le inspiraria

acaso ideas más convenientes sobre la gobernación

(le sus pueblos. Es decir, así el Papa aprendería á

gobernar en la escuela de la Union liberal 1

¡Tras del escarnio el insulto!

¡Asi concluye^ quien principió diciendo que

España debe hacer por el Padre común de los

¡leles, TODO CDAiVTO LE SEA DADO HACEr! ¡Tudo

menos lo imposible! ¡üh! Lo imposible, lo re-

pugnante sobre todo, es entenderse con los pe-

riódicos ministeriales en la cuestio.i romana.

Por eso nosotros hemos dicho antes de ayer que

preferimos habérnoslas con los revolucionarios.

Ellos nos "inspiran horror, no desden: ellos

combaten de frente, no atacan por la espalda.

FKAHCISCO N. VlLLOSLADA.

Con extrañeza y pesar grande vieron sin duda

nuestros lectores publicada una exposición del

Padre Fray Francisco Tiburcio Arribas, religio-

so dcl Colegio de misioneros de Tierra Santa,

en la cual tuvo 1 1 desgracia de censurar las ges-

üoues que su inmediato Prelado el Reverendo

Padre Puche, Rector de aquel instituto, había

practicado para obtener del Gobierno de S. M.

permiso de vestir, con todos sus demas herma-

nos, el santo hábito de su Orden.

Con no menor pena que nos causó la publi-

cación de aquel documento, pero obligados por

justas consideraciones, que á su tiempo expusi-

mos, ¡mblicamos algunos dias después otros dos

documentos suscritos por el dicho señor Rector,

en que se reprobaba el desacertado paso del

Padre Arribas, y se aclaraba la verdad de cuan-

to había ocurriuu en el asunto que los motivaba.

Con mucho gozo publicamos hoy una Comu-

nicación, que no solamente cancela cuanto había

triste y deplorable en aquel asunto, sino que

puede y debe contarse entre los triunfos de

nuestra le católica. Publícala en su número de

ayer La Esperanaa, á quien ha sido dirigida, y

dice así:

«Colegio de Tierra Santa y Marruecos 23

de Setiembre de ISBO.

«Señor director de La Esperanza .—He visto con

prulunda pena los documentos que Vd. publica ensu

iminero del 13, y considerando abierto, por su ter-

tulie contenido, un abismo de IrisUsimos accidentes,

atrojé el papel, busqué á mi Rector, á quien siempre

amé y venero, y tanto, que todos mis pasos se enca-

raiiiarou á retirarle de los compromisos en que se ve

y nos vemos
¡
me postré á sus pies

, y después da

breves reflexiones, le pedí perdón, como ya lo había

lieeho, y concluí y concluyo con las palabras del Pro-

lela, repetidas por San Gregorio : «Si por mi se ha

«levantado esta tempestad, arrojadme al mar, para

«que todos tengan tranquilidad y calma.» El P. Rec-

tor que he citado, oidas mis razones, me aseguro

haber sido necesaria la manileslacion de los docu-

meiilos en la lorina que se ha hecho
; y debiendo

vreer eu él la mejor intención, y que yo por la per-

turbación de mi animo no veré las cosas como son en

la realidad, para que á nadie quepa duda de mi

pronta, sumisa y conciliadora voluntad, me con-

loriiio desde luego con su parecer, hignese Vd., se-

hor uheetor, dar publicidad en su periódico á este

«Kcrito, eu que recibirá lavor su afeclisimo amigo y
seguro servidor.—Er. Erancisco Tiburcio Arribas.»

iBeucliia una y mil veces sea la Religión que

‘Dspira tales actos de humildad! ¡Bendita una y
*101 veces la fe santísima que sabe postrar así el

ñero doiuiuio de las pasiones humanas, y con-

''terte en gloria de Dios y blasón de su Iglesia

'tqueilo propio con que el iníieruo esperaba re-

gocijarse!

No nos sorprende, no, la gloriosa humillación
qito se ha impuesto el Padre Arribas: eu un siin-

^*6 litíl nos parecería natural ,
cuanto más en un

hoerdote
y en un religioso franciscano. Pero

boiitiinos mucho, mucho gozo al consignarla.

pocas
y tímidas frases que hahíaiuos dedi-

'^‘•bo á censurar su error, fueran muy costosas á

hbesira alma de heles católicos : hoy nos pare-

TUe se nos lia quitado de encima un gran
peso.

^

íFelicitaremos al Padre Arribas? ¿Felicitare-

loT
* ^velado, á su Comunidad, á su Orden
á los buenos católicos que con tanta pena

an
*^'***-

y ó luz pública un hecho tan

para alegrar á los malvados? No: el

eli

" de nuestra fe, repetimos. ¡Sea
- * Wil y jjjü bendital

No en Londres ni por el Times, sino eu Ma-

drid y por El Clamor Público, se ha lanzado hoy

al rostro de España católica el siguiente suelto.

«iSos han pregunlado ,
si habrá algún medio de

evitar el furor que se advierte en los devotos de los

presentes tiempos
,
para que no sea tan excesivo el

número de tiestas religiosas ,
que sin dejar un sólo

día , se celebran en los templos de esta capital ,
ya

con el nombre de novenas, ya con el de funciones de

diversos géneros. No hemos podido contestar á la ci-

tada pregunta
,
aunque nos añadan, que hasla los

mas timoratos padres de familia procuran contener á

sus esposas é hijas, que al llamamiento de tales ac-

tos religiosos, con el anuncio de orquestas ambulan-

tes y lamosas voces, abandonan sus casas y obliga-

ciones domésticas para concurrirá las iglesias en los

días de trabajo, causando una general perturbación.

Nosotros oreemos que todas estas funciones deben

efectuaiseen los días de fiesta, y que sobre este pun-

to hay leyes y pragmáticas que lo ordenan, asi co-

mo las horas en que hayan de cerrarse y abrirse los

templos, cuya infracción se critica, porque especial-

mente de noche, no es lo más moral la concurrencia

y apiñamiento de los fieles de ámbos sexos. ¿ Será

verdad que que el gobernador eclesiástico percibe el

derecha de 24 reales por cada licencia que expide

siempre que haya de estar de manifiesto el Santísi-

mo Sacramento para las expresadas funciones? Nos-

otros lo dudamos, y aun le rogamos que tome en con-

sideración estos renglones, siquiera sea para evitar

que la maledicencia censure, y difunda ideas perni-

ciosas á la Religión y sus ministros, ya que las auto-

ridades civiles no tomen parte en estas cosas, como lo

hadan en otras épocas. La perturbación en las fami-

lias y las consecuencias del fanatismo, que ámbas co-

sas son dañosas á la sociedad, son objeto de mucha

consideración, y deben para evitar lo uno y lo otro

proveer lo más conveniente las autoridades eclesiás-

ticas.»

A la incalificable insinuación que el diario

neo-protestante dirige al respetabilísimo señor

Vicario eclesiástico de Madrid ,
responderá el

mismo, si es que se digna llevar su humildad de

Sacerdote hasla el heroico extremo de hacerse

cargo de semejantes preguntas.

For lo que toca al contexto íntegro del escan-

daloso engendro de El Clamor, ninguna mejor

respuesta podemos darle sitio aconsejarle que,

pues su director el Sr. Gorradi (según dice en el

propio número de hoy), ha escrito una memoria

acerca de las faces porque ha pasudo la esclavi-

tud en el mundo, puede añadir al catálogo esta

fase más de El Clamor público, en la cual se in-

sulta , no sólo la nocloii de libertad
, sino los

sentimientos y creencias de todo el pueblo es-

pañol.

Otra recogida sufrimos ayer
,
por haber re-

producido literalmente una noticia inserta en

La España de ayer mismo que hahia circulado

sin obstáculo alguno.

Estamos bajo el pleito dominio de lo arbitria-

rio. Con leyes de imprenta buenas, y con leyes

de imprenta malas, cuando hay üsoales que así

las apheaii, lo mejor que puede hoy hacer un

periodista honrado, que iio escribe sino lo que

cree inocente y de todo punto legal , es decir á

sus pobres obras cuando las vea camino de la

fiscalía: Píos os la depare buena.

Dice el Diario Mercantil de Valencia

:

«A las ocho de la mañana del día 24 fondeó en este

puerto el vapor de guerra francés Goiner , condu-

cieiidú ai embajador de Francia ,
el cual continuó su

viaje á Madrid
, y á las dos de la tarde se puso en mo-

vimiento dicho buque para el extranjero.»

Enhórahuena que Mr. Barrot haya regresado

á Madrid; pero eucoutrainos contradicción entre

su proyecto de acompañar á S. M. durante su

viaje, y verlo regresar apéuas nuestros Reyes

han dejado las islas Baleares.

Es fácil que sélo la curiosidad llevara al mi-

uistro francés á aquellas isias
;
pero nosotros lo

exlrañamós
,
porque eu el puesto de S. £. no es

enteramente licito satistauer esos movimientos,

por muy naturales que sean.

¿For qué no coutluúa al lado de la córte? ¿Qué

teuia que observar eu Falma y eu Mahon? ¿Se

da por enterado de las mauifestacioues de Bar-

celona? ¿Que llama su atención eu Madrid, don-

de no hay persona oficial con quien deha en-

tenderse?

Es muy posible que tan ludilérente fuera la

ida de Mr. Barrot con S. M. ,
como su vuelta á

Madrid, y que sólo su curiosidad le llevara, y que

su falta de bueu huiuor ie haya hecho volver.

Cabe, hasta que sea dar demasiada importan-

cia al ministro francés el tomar nota de sus pa-

sos; pero como quizás puede haber también en

estos movimientos algo que no sea indiferente,

aunque no sea más que anotarlos, sépase que lo

hacemos.

Las Novedades, diario progresista puro, dice

hoy que El Constitucional defiende las buenas

doctrinas en lo relativo á la Santa Sede y al po-

der temporal del Papa.

Ó de otro modo, en lo relativo á la Santa

Sede y ai poder temporal del Papa, El Consti-

tucional trabaja á gusto de Las Novedades,

La moraleja de la cosa está en la siguiente

frase:

íEl Constitucional es un diario ministerial, y

de los íntimos.»

VIAJE DE SS. MM.

La Gaceta de hoy publica el siguiente parle de la

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Barcelona 26 de Setiembre á las cinco y tres mi-

nutos de la tarde.—El presidente del Consejo de mi-

nistros al Exemo. señor ministro de la Gobernación:

«La salud de S. M. la Reina y su augusta Real fa-

milia continúa sin novedad. Es cada vez mayor el

entusiasmo que la presencia de las Reales personas

despierta en esta capital, donde todas las clases se

esfuerzan á porfia por manifestar á S. M. la Reina

su profunda adhesión. Esta noche asistirán SS. MM á

la función preparada por el ayuntamiento en los

Campos Elíseos.»

Dn periódico refiere los siguientes pormenores

relativos al desembarque de SS. MM. en Barcelona:

«El señor duque de Tetuan salló á tierra el prime-

ro, dando la mano á S. M. para ayudarla á salir de

la falúa. Al mismo tiempo el general Dulce
,
desen-

vainando la espada, dióun enérgico viva á la Reina,

que fue repetido con entusiasmo. S. M. la Reina ve-

nía visiblemente mareada. Vestía un rico trage de

chiné con volantes, una pañoleta de encajes y man-

Iflla española. S. ivl. el Rey vestía uniforme de ca-

pitán general. El Príncipe de Asturias vestía un

¡lermoso trage de color de Magenta
, con un lindo

sombreriío que hacia resallar sus agraciadas faccio-

nes: su tez es aterciopelada y blanca
, y sus ojos son

de un hermoso azul de cielo
; sus vivas miradas se

fijaban alteruahvamente eu todos los objetos. La lu-

íanla doña Isabel vestía trage azul y sombrero con

pluma
, y llevaba sombrilla como su augusta madre.

La Infanta doña Concepción era llevada en brazos por

la nodriza
, y vestía de blanco con sombreriío del

mismo color. Acompañaban á SS. MM. la señora du-

quesa de Alba y marquesa de Malptca
; esta última

llevaba en brazos al Príncipe Alfons*. Cuatro guar-

dias marinas con sus espadas desnudas venían en la

Real falúa.»

En la tarde del sábado último, sintiéndose S. M. la

Reina más aliviada
, indicó que deseaba salir á dar

un paseo por Barcelona sin escolta.

Apenas esta noticia se divulgó, la plaza de Palacio

se inundó de gente y en ella, en la calle Ancha, en

la Rambla y en el paseo de Gracia íué S. M. repe-

tidas veces victoreada
, de una manera poco común

en aquella ciudad
,
por la distinguida concurrencia

que poblaba toda la carrera. Acompañaban á S. M.
su augusto esposo é hijos

; y sin más escolla que el

pueblo catalan que la aclamaba de continuo, se apeó
del coche y entró en los Campos Elíseos

,
paseando

largo ralo por tos jardines
, seguidos de las varias

personas que en ellos por casualidad se hallaban.

Como iba ya anocheciendo
, no pudieron visitar

sus majestades todas las dependencias de aquel ames
lio sitio ,

enterándoles el Br. Llopárl
,
que como em-

presario del mismo les acompañaba
, de tos prepara-

tivos que en aquel momento se estaban haciendo

para la gran función que va á dedicarla uno de estos

días el cuerpo municipal. Formaban parle de la es-

casa comitiva de las Reales personas los señores ca-

pitán general del Principado y gobernador civil de

la provincia en trage de paisano, que también lo

vestía S. M. el Rey. La Reina llevaba un trage de

gró listado de azul y blanco, y una sencilla mantilla

negra.

Al salir de ios campos Elíseos fné de nuevo victo-

reada por la numerosa muchedumbre que se había

agrupado á la puerta; vítores que se repetían cada

vez que pasaba por algún grupo de paseaoles, agi-

tando las señoras sus blancos pañuelos y tos hom-
bres sus sombreros y gorros. Al llegar al extrema del

paseo dio ia vuelta siii entrar en Gracia. Creyendo

sin duda que visitarla aquella villa, se iluminaron

algunas casas de ia calle de Buena-Visla. S. M. de-

mostraba aun en su semblante, algo mejorado de los
;

efectos del triste accidente que sufrió á su salida de

Mahon, cuán complacida se halla de la entusiasta

acogida que le ha hecho Barcelona. Corría la noticia,

que era acogida con enlusiasmo, de que S. M. saldría

á recorrer tas iluminaciones, y aun se aseguraba qua

lo verificarla á pié.

La junta de obra de Santa Marta del Mar, se habla

presentado á S. M. á óíreoer la llave de la regia tri-

buna, ofreciéndole ia Reina que señalarla dia y hora

coa la debida anticipación para visitar aquella mag-

nífica basílica.

Eu las principales calles apéuas podía darse un

paso entre la apiñada multitud que por ellas circula-

ba. En la plaza de la Constitución tocaba la música

municipal. Varios cuarteles hablan aparecido ador-

nados. La eslacloudel ferro-carril de Martorell se ha-

llaba iluminada por gran profusión de vasos de colo-

res que marcaban todas las lineas del edificio. Frente

de Atarazanas se quemaban brillantes fuegos de

bengala.

Había llegado una comisioa del ayuntamiento de

Igualada con objeto de felicitar á SS. MM. y AA.

Se preparaba una función religiosa en la santa

iglesia catedral en acción de gracias por lo providen-

cial de haberse salvado la preciosa existencia de

S. M. del gran peligro áque se vió expuesta durante

su último viaje, habiendo acordado el limo . Cabildo

que por tan plausible motivo se expusiese el Santí-

simo en la Misa conventual.

La cow¿iañia de nióba Ikirentinoa dla^iouia euel

Liceo una escogida y amena función dedicada á

S. A. R. el Principe de Asturias, y se buscaba con

exlraordinario afan las esquelas de convite para la

función régia de los Campos Elíseos dispuesta por el

ayuntamiento.

Los bailes públicos han estado concurridísimos, y

los juegos de cucaña muy animados. La cucaña ma-

rítima habla ocasionado grandes zambullidas.

S. M. al salir de Palacio recibe todos los memoria-

les que se le presentan ,
dejando á todos sumamente

complacidos con su proverbial amabilidad. Se dispo-

nía á visitar, entre otros establecimientos, el hospital

de Santa Cruz.

Barcelona 23.

£1 recibimiento que Barcelona está haciendo á sus

Reyes excede á toda ponderación. Es más entusiasta

y más grande de cuanto habían anunciado los que,

conociendo los sentimientos monárquicos del indus-

trioso, culto y leal puebla barcelonés, hablan anun-

ciado al proyectarse el regio viaje.

Son las seis de la tarde, y la plaza de Palacio con-

tiene más de 30,000 almas. Todas las calles que guian

al hospital y á la casa de Caridad, que van á ser vi-

sitadas por la Reina, están obstruidas de gente.

La ovación que los Reyes han recibido desde la

una á las cinco de la tarde no puede explicarse con

a pluma.

Narraré rápidamente los hechos :

Desde las doce de la mañana estaban llenas de gen-

te todas las avenidas del regio alcázar, y acudían

más de tres mil personas de uniforme y etiqueta al

besamanos general, que dió principio á la una y du-

ró hasta las tres, habiendo asistido más de cincuenta

damas, todas elegantes y ricamente vestidas.

La Reina estaba deslumbradora de majestad y de

hermosura. Habia tenido el feliz pensamiento de os-

tentar sobre su cabeza la gloriosa corona condal, en

la que se velan ricamente esmaltadas las armas de

Barcelona con las célebres barras de Cataluña , y

gruesas perlas eu los remates. Vestía un elegante

trage de glasé blanco y oro ; y en suma
,
la condesa

de Barcelona parecía una dama del siglo XVII. El

cabello estaba recogido por una elegante redecilla de

gruesas perlas.

Este pensamiento feiieisimo, que nadie había tras-

lucido , y que S. M. teuia formado desde mucho

tiempo, puesto que la corona ha sido construida en

Madrid por encargo y dirección de la misma augusta

Señora, entusiasmó á ios barceloneses que acudieron

al besamanos , y pidieron á la Reina que saliera al

balcón ,
para que el pueblo

,
que no podía subir al

palacio, tuviese el placer de saludarla.

Así lo hizo S. M., y al presentarse con el tierno

Príncipe de Asturias en brazos , y en compañía del

Rey, que vestía el uniforme de capitán general, los

vivas ,
las aclamaciones y el entusiasma rayaron en

delirio.

¥ apénas se habia retirado S. M. , cuando el ca-

pitán general llegó á rogarla que se presentase de

nuevo
,
porque los obreros hablan improvisado una

procesión con música y bandera, y querían tener la

honra de ver á sus Reyes.'

Accedió gustosa la Reina, y en ese momento era

un delirio el afan con que fné victoreada. Una co-

misión de doce obreras obtuvo el houor de subir á

la Real cámara, y uno de ellos, que, según oímos

decir, se llama Sr. Angelón , dirigió á S. M. unas

breves, pero elocuentisimas frases que hicieron aso-

mar las lágrimas al rostro radiante de alegría de la

bondadosa Señara.

«El pueblo de Barcelona, dijo el joven orador,

viene á demoslrar á V. M. el profundo respeto, la

acrisolada lealtad que profesa á sus Reyes. El pueblo

catalan ha erigido á V. M. un Trono más fuerte que
todos los Tronos del universo, porque es el Trono
que descansa y vive por el amor del pueblo. Barce-

lona acogió con enlusiasmo á Isabel I, porque le Ira -

jo el oro de América
, y hoy saluda y aclama con

delirio á la condesa de Barcelona, á la bondadosa

Isabel ü, porque ha dado al país algo más que el oro,

algo mas que los intereses, porque le ha dado la

honra.»

S. M. se volvió á asomar al balcón con los comi-
sionados, habiendo entre ellos alguno que vestía la

honrosa chaqueta del menestral
, y con nuevos vivas

y nuevo entusiasmo aplaudió el pueblo esta delicada

atención de la Reina.

Otra comisión del circulo mercantil subió más tar-

de á í'tiiieitar á S. M., y lo hizo en términos igual-

mente elocuentes y monárquicos, haciendo referen-

cia dei agradecimiento que guardarla siempre Bar-
celona por la deferencia que usó S. M., entrando en

público á pesar de hallarse herida y con ia natural

molestia del viaje.

Otra comisioa miéatras lauto pedia á S. M. que se

dejase retratar con el trage de condesa de Barcelona,

y la Rema accedió á ello
, mandando que hiciese el

retrato, cu.no lo hizo el fotógrafo señor Clifford, que
tuvo la honra de venir á la regia comitiva.

Ef pensamiento de Isabel 11 nos hace recordar

aquellas célebres palabras de Cárlos V: «Tengo en

más ceñir mis sienes con esta Corona condal
, que

coa la de los Césares de Alemania.»

£1 Emperador conocía, como conoce nuestra Rei-

na, la leallad y el valor del pueblo catalan.

Esta noche sale la Reina á ver la iluminación.

Hoy lienen el honor decomer con S. M. las perso-

nas siguientes:

Señores, general segunda cabo; brigadier coman-
dante del tercio naval de esta provincia; rector de la

lluiversidad
;

presidente del Consejo de ministros;

ministro de Estado; ministro de Fomento; caballerizo

mayor; primer ayudante de S. M. el Rey; intenden-

te general de la Real casa ; secretario particular de

su majestad la Reina ; Arzobispo confesar de S. M.;

marques de San Gregorio
;
duque de San Miguel;

marques de Santiago; D. José de la Concha; general

Frim ;
capitán general; gobernador civil; regente de

la audiencia; decano de la diputaciau
; alcalde cor-

regidor; teniente alcalde primero; decano del Consejo

provincial; vice-presidente de la junta de agricultura

iuduslria y comercio; comisario regio del Banco; prior

del tribunal de comereio; D. Manuel Girona, direc-

tor del Banco; Arzobispo de Tarragona; Obispa de

Barcelona
;
general gobernador militar, y duquesas

de Noblejas, Bailen y Tetuan. {Correspondencia.)

El brigadier de la armada D. José Montqio ha sido

promovido al empleo de jel'e de «sctiadra supernu-

merario. El Real decreto fué expedido á bordo de la

Princesa de Asturias.

Hoy debe llegar á Madrid el general Sr. D. Ma-
nuel de la Concha, que es el jefe de este distrito mi-
litar.

Ha salido de Madrid, con las personas que le acom-
pañan en su viaje

, lord Grandville. Después de
haber visitado los sillos y cosas notables délas cerca-

nías de esta córte, lord Grandville va, según cree-

j

mos, á recorrer las provincias de Andalucía.

De Real órden se ha declarado que la suma de

obligaciones que las empresas concesionarias de obras

públicas están facultadas para emitir, con arreglo al

arl. 1." de la ley de 11 de Julio del corriente año, se

computará en razón de su valor nominal, ó sea de la

cantidad que dichas obligaciones representen.

Las compañías que hubiesen alcanzado la gracia de

que la emisión de sus obligaciones se compulára para

los efectos de la ley de 11 de Julio de 1856 por el tipo

de su negociación , ó sea por la cantidad que produ-

jesen en el mercado, se atemperarán á lo dispuesto

en la regla anterior. En su consecuencia, las eompa-

ñias que se hallaseu en aquel caso, computarán las

emisiones hechas al tipo dei valor representativo de

sus obligaciones para calcular la cantidad que aun les

es dado emitir.

S. M. la Reina ha hecho un riquísimo regalo á la

santa iglesia catedral de Mallorca
,
que consiste en

un grande copon de oro, adornado con pedrería y
preciosos dibujos sobre esmalte, obra de un gusto ex-

quisito y de un mérito artístico extraordinario.

En Palma piensan presentar candidato para dipu-

tada á Corles en la vacante que parece deja el gene-

ral Ametlier, á D. Martin Hseleti de Ponte, secretaria

del conde de Reus.

Dos de los artícuios denunciados á La Esperanza

han sido absueltos. No conformándose coa la senten-

cia que el tribunal ha dictado en ta denuncia de otro

tercer artículo. La Esperanza, haciendo uso del de-

recho queie asiste, ha interpuesto, en virtud del ar-

tículo 69 de la ley de iinprenla, ante el Supremo Tri-

bunal de Justicia un recurso de nulidad contra la

sentencia condenatoria

.

En ias inmediaciones de Toledo y en algunos otros

puntos, ia piedra ha hecho gran deslrozo eu las viñas

y en los olivares, que han quedada sin fruto, cuando

prometían una abundante cosecha.

Con el titulo de España árabe va á publicarse en

Granada una colección de obras arábigas originales,

para servir al estudio de ia historia y iileratura de

los árabes españoles.

Noticia de los pueblas y administraciones donde

han cabida los 26 premias mayores de los 1,349 que

comprende el sorteo celebrado hoy 27 de Setiembre

da 1860.

injMfiaos. PREMIOS. ADMIHISTRACIOSES.

'~27,918 40,000 ps. fs. Madrid.
21,850 10,000 Manresa,
17,751 5,000 Madrid.
13,526 4,000 Idem.
14,783 2,000 Idem.
33,458 1,000 Barcelona.
12,588 1,000 Granada.
1,358 1,000 Grazatema.

17,675 1,000 Cáoeres.
12,388 1,000 Zaragoza.
28,109 1,000 Jaén.
23,817 1,000 Barcelona.
11,044 1,000 Cádiz.
2,697 1,000 Lugo.

26,672 1,000 Barceioaa
22,652 500 Madrid.
26,646 500 Palma de Mallorojj
12,750 aüO Madrid.
17,221 500 San Sebastian.
36,H8 500 Valencia.
7,112 500 Arahal.

22,752 500 Madrid.
23,542 '500 Idem.
19,798 500 Bilbao. 1

26,553 500 Tuy.
27,584 500 BilOao.

El sorteo inmediato se verificará el dia U de Octu-

bre. Corresponden á dicho sorteo 24,090 billetes á
320 rs., divididos eu octavos á 40 rs. cada uno.

Consta de 900 premios, distribuyéndose en estos

288,000 pesos fuertes. Los premios mayores ascien-

den á 33.

En la Bolsa de hoy, se han cotizada los valores á
los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado 48-30 c. publi-

cado.

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-20 no publicado.

Deuda amortizable de primera clase 26-25 no pu-
blicado.

Idem de segunda id. 22-75 publicado.

Idem del personal, 18-69 publicado.

El secretario de la edacoion,

M. Merhera de Tejada.

ULTIMA HOKA.

El telégrafo de l'urlu, no tauteado nada nue-

vo que decirnos , nos da las siguientes vejeces:

París, 26.

—

Turin, (sin fecha.)

Los sardos ocupan á Civiita-Custellana y á

Corneto.

Ha habido juuto al Vulturno un encuentro

(de garibaldinos y napolitanos) en que los dos

contendientes se atribuyen la victoria.

Comienza el fuego contra Aucona.



EL pmsmeím español.

fia muerlo en Teluan una joven fiebrea' de 25 años,

hermana de la que hace poco recibió en aquella ptea

el bauüsmo, entrando en el seno de la Iglesia católica

en sus últimos momentos, y recibiendo el nombre de

María del Carmen, en vez del de Mesoda Beiizu que

llevaba ánles.

El 18 celebraron en Teluan los hebreos la enlráííi

de año. La trompeta Sophar ,
que tan sólo se deja

oir eii tal fesüvidad ,
hirió los oídos de los desceii-

diéates de Ábraham. Cada israelita tiene por obliga-

ción oír cien puntos de aquél iiistrumenío. La tun-

cion religiosa empezó á las nueve eu la sinagoga

mayor, y el rabino pidió á Üiqs que los pecados co-

metidos durante el año vencido de 562ü
,
por todos

los de su grey ,
l'ueraú perdonados para el día de

Kipúr. Ksta palabra signilioa perdón , y el día lU de

Tiery, es decir, el 27 de Setiembre, es el en que ven-

ce ei plazo del perdón ¡
eii aquel dia observan un

ayuno tan riguroso, que desde la víspera hasta las

siete de la noche del 27 ,
ni comen ,

ni lumaii
,
ni

duermen.

llegará un dia en que recobre algo de su antiguo es-

plendor.»
Pdr está reláeioñ liel puhde Vd. graduar cuándo

podremos contar á Tafiia cutre nuestras verdaderas

plazas fuertes ,
teniendo presente que e.u la famosa

obra del fuerte de la Mola ó de Isabel II se trabaja

bace muchos años con má'smedtós, y iio sabemos

cuándo so terininará.»

Días pasados se. verilióó en Oviedo con gran so-

lemnidad la dislrioncion de los donativos recauda-

dos por la junta provincial cousiiluida al electo, á ios

iiiulilizadus y familias de los fallecidos, que, eu nu-

mero de llu, hablan justiücado plenamente tener

ouciou á ellos con arreglo á los acuerdos de la junta,

y sin perjuicio de proceder más tarde en la lorma que

U cr¿ más eonvemente, a premiar á los que no se

preseolarcii ese mismo dia, ó a los que, iiabieiido o

ño ya solicitado, justiíicasen después las cireunstan-

cias necesarias.

He entregaron en oro 2,000 rs. a ios comprendidos

en la clase primera, 1,500 a los de la segunda , y

i,000 á los de la tercera. Cuuctuído este reparto,

eóulmuo el de los premios extraordinarios de 1,000

reales, concedidos á los inutilizados de todas clases,

en número de 10. Al iii.smo tiempo se les entrega-

ban los diplomas. A los pocos que en aquel acto uo

se presentaron, se les reservaron los premios ordi-

nanos y extraordinarios y el diploma, que se te

entregarán á su presentación ,
ó de persona

zada.

Una carta de Alejandría (Egipto), escrita eon techa

l.“ del actual, da algunos pormenores acerca déla

muerte del general Mac-Crohon ,
ocurrida ,

como
saben nuestros leclores, en Adén.

«El 20 de Agosto, dice, se acercaba el general con

su familia á Aden; el morlifero calor del estío de

Africa subía á 93 centígrados, y el general, confina-

do en su camarote de resultas de un reumatismo co-

gido eli el Mediterráneo ,
luchaba ceñirá un ataque

de congestión cerebral, que en tres horas le borró

del número de los vivos. A la enfermedad se añadió

también la impericia de los médicos del vapor, qué

en el delirio ue la fiebre administraban al enfermo

ron con Champaña. En Aden, debajo del aliar ma-
yor de ia iglesia católica, reposan las cenizas del ge-

neral: lloraban sobre su tumba la viuda, tres uiñas

de rostros angelicales, y él Sacerdoíe, eoyos rezos

interrumpían sofocados gemidos,

i
Descanse en paz ei mas tierno entre los padres, el

mas amable entre los esposos, el mas eoustanle entre

los aínigos! tai que sí nos partió el eorazon fué ver eu

esta ciudad, de vuelta páta Europa, á ia desconsola-

da generala y á su familia. ¡En qué disfintp circuns-

tancias se dirigían á su patria! (Jué sentimienlo de

compasión excitó su presencia en Alejandría, en el

Islnio, en Aden!
Díceimos que el vírey esponláncaménlé ha geslídila-

do Corea de las autoridades de aquel punto, para que

se conserve con el mayor cuidado el cuerpo del ge-

neral, ofreciendo á su aüigida familia facilitarles to-

dos los medios oportunos para el caso que quisiese

exhumar ei cadáver y trasladarlo á la tierra de Sú na-

cimieiilo.»

pasar de Santa Justa; pero dicho Jnñ
lor que ie honra, inoftlo en un huen caballo, y co

agua al cuello por algunos pmilos, llegó ^stúel
'

le, dirigiéndose por detrás de la casa de Misenoo

dia (Inclusa) y parroquia de Santiago, saltando -

pte, corrales y pozos, al santuario de Monserrat, ue

habiendo echado ei ramo de la Virgen á las aguas,

estas, á las dos horas, habiaii bajado un

samos una noche terrible, esperando nuestra uiiim

hora.»

dad no es una, que la verdad es el eaos^ de Jos erru-

res, esia anarquía de las irilelqfencias.

rado es la razón Uuinana hecha pedazos poi nao

divorciado de Üios.

Eí sábado se abre el teatro ¿lea! con las FiSperas

sioUianas.

autori*

El 21 por la noche llegó á Valladolid el director de

eabaiieria, y el dia siguiente por la mañana revistó ei

culegio lie cadetes» Pai ece que ia revista envuelve el

peosamieulo de mejorar aquel eslabíecimienlo, con-

siderado como una de las principales b,ases de ins-

iruccioude ia (¿aballeria. Después del colegio revistó

el general MarcUessi al regimiento de Moniesa en el

cuartel, cuya tuerza se presento a caballo en algunos

raomeulos.

Sobre las decantadas lorliticaciones de Tarifa
,
es-

criben cuu lecha 16 desde aquel punto lo siguiente»

¡IJien poana el (iobierno atender mas prelereniemente

a la necesidad do activar aquellos trabajos en vista del

sombrío cariz que presenta Europa 1

«he tenido la salisfaceioii de leer en su apreciabie

diario, la caria que tuve el gusto de dirigirle desde

Aigeoiras, referente á las supuestas foruiieaciones y

situación geográüca de la isla Verde, que laiUu de-

cantaba La Vorrespondenoia", ia ne visto asimismo

copiada por otros periódicos, y he tenido buen cui-

dado en reparar que parecen no haberlo advertido

los periódicos ministeriales, pues ninguno de ellos ha

sostenido lo que al principio dyeron
;
prueba eviden-

te de qíie no tienen donde agarrarse ,
como vulgar

mente se dice. Hoy, ^u® resido lemporalineule en este

punto, puedo hablar á Vd.» coa mas conocimiento de

las lórliiicaciones tan ponderadas, que han converti-

do, al inénos para La Correspondencia, este punto

en otro üibraltar.

ain extenderme en detalles acerca de ellas
,
em-

presa demasiado áruua para mi, diré a Vd. que ei

proyecto, oio que parece serlo según lo trazado , es

grandioso, y realizado, inaudablemeiile la isla de

Tarifa seria un punto militar formidable, pero es

ridiculo el ver cómo trata de llevarse á cabo. Mien-

tras los batallones de ingenieros hacen servicio de

guarnicicMi en Madrid, unas pocas docenas de tiaba-

jacíofüs paisanos se ocupan ep esta obra colosal, y
aún así suelen interrumpir sus tareas con el insiguili-

cante pretexto de que uo hay üiiiero para pagarles;

cos^ inaudita, siendo así que Ua Correspondencia y
comparsa nos dicen a voz eu grito que las arcas del

Tesoro rebosan en milioueSj, lo que por fortuna, le-

jos de ser creído, sirve de diversión á cualquiera que

io lee.
.

Hace unos dias acompañó á la isla á algunos oii-

iales ingleses procedentes de Gibraltar ,
entre ellos

Igunos de ingenieros, que me preguularon, lo pri-

mero, que cuántas tropas de su arma se ocupaban en

los trabaos. Ooa gran dolor, de mi corazón les tuve

que contestar que no había de ellos un solo hombre,

y si unos cuantos trabajadores , como si se tratase de

ediücar una chñza. Una sonrisa harto signiUcaliva

me dio á entender ei efecto que tes Uabia causado mi

uonteslacion. Uno de ellos fué mas explícito, «blspa-

ña, me dijo
,
es una nación grande; pero tieue la la-

meusa desgracia de ser el juguete conlúmo de sus

sucesivos gobernantes; espero, sin embargo, que

La estrella que tanto ha liaiúado y sigue Uamaudo

ia álencion eu Valencia por verse la mayor parle de

loá días cuando el sol está luciendo ,
es el planeta

Venus, llamado Vulgarmente el lucero del alba o de

la tarde. Gomo ía atmósfera se hátlá tan trasparente

á consecuencia de las uliimas tormentas, es fácil,

desde las nueve de la mañana á la una de la larde,

distinguir dicho planeta á la simple vista. Ese fenó-

meno estaba ya provisto y anunciado por el zéniw-

rio astronóinico del Observatorio de Madrid eu ios

siguientes términos:

«Venus, en la constelación de Cáncer, sigue al

Ooeideiite del sol, y alejándose de él con suma ieuli-

tad, llega á su máxima elongación occidenlai el dia

28, apareciendo al día siguienleen ooajuncion con el

planeta Júpiter, a una distancia de 2°. Si las condi-

ciones almosféiieas fueran favorables, no sena diitcil

verlo á ía simple vista, aun cuando ei sol esté sobre

el horizonte.»

Ayer salió de Madrid para Sevilla el señor ^mea
(1). Julián) ,

en compañía de vanos actores de los

que ván á trabajar con él en ei teatro de aquella

ciudad.

El Secretario de la redaccton,

iVl. Herrera de Tejada.

PAÍlíiS HELKiiüSA.

El domingo, á la una de la larde, en su casa cá-

lle de Yalverde, número 26, celebra junta pública,

para dar cuenta de sus tareas en el último año aca-

démico, la Real Academia española.

Él t^r. D. Anlonió Eerrer del ílió leerá ^un resúitleh

déla historia de la propia corporación.

Leemos en un periódico:

«Nos dice un amigo nuestro: Al ver estos dias en

loa periódicos las enormes cantidades eon que se re-

tribuyen los trabajos literarios en ei extranjero , y
particularmente en Francia ,

donde no ha nfucho se

han dado cien mil fráiicós pof la primera edición de

una novela, he recordado con dolor la miserable re-

compensa que tienen en España los escritores , como
io prueba uii litigio sobre propiedad literaria que

pende de nuestros tribunales. Hace algunos años un

editor de Madrid dió jdos mil réalesi por la primera

edición de un libro del que van hechas io menos

ciuco ediciones en España, muchas más en América,

y varias en diferentes naciones de Europa; y ahora

el tal editor pretende que con ios dos mil reales que

dió al pobre autor adquirió la propiedad absoluta é

indeíinida del libro. Gou ejemplos como este , no es

extraño que sea España, á excepción de Turquía, el

país donde menos libros se publican , como acaba de

asegurar uii periódico dé Londres.»

Aunque están ya terminadas todas las obras desde

Guadalájaraá Jadraque, en el ferro-carril de Zarago-

za, dice un colega que no se abrirá ai público la nue-
va sección, porque hay que hacer en ella algunas

modihcaciones.

Se están colocando las cañerías para ei gas, que

desde l.° de Octubre próximo ha de alumbrar la

cálle de San Nicolás, y las demás travesías de aquel

barrió.

El joven valenciano D. ^Fernando Miranda, discí-

pulo del escultor señor Piquer, ha concluido una es-

látua del Príncipe don Ailonso, de tamaño natural.

De uña carta de Orihueia, fecha dei 21, tomamos

los nuevos pormenores siguientes , sobre la terrible

inundación ocurrida últimamente en aquella ciudad:

«No ha visto Órihuela cosa más imponen te
;
la ca-

tedral se inundó de tal Suerte (á pesar dé laS com-
puertas que se ponen en tules casos) que ha quedado
inservible para algunos meses, eon cuyo motivo ei

Reservado se colocó en la próxima iglesia de Loreto,

y los Ganónigos se establecieron provisionalmente en

las monjas dominicas de Santa Lucia. La Virgen de

Monserrat (palrona de la ciudad) se trajo de su san-

tuario á las diez de ia noche para ^eñar ramo, ce-

remonia religiosa queliace siglos viene practicándo-

se, y ia cual parecía impusibie que pudiera practi-

carse, pues ia ciudad estaba ya completalnenle llena

de agua, y tanto, que ei coche dei Obispo no pudo

Ene! dia 2i, á las tres y media de la noche, se

sintió en Garlagena un terremoto de poca duración.

Afáritíadas las gentes, salieron á las plazas y callés,

sin que iiáya que laméntar ia más pequeña desgra-

cia, exceptuando las que puedan haber producido ios

sustos, que fueron muchos y grandes.

«Contra toda previsión y costumbre (dice una car-

ta de begovia del domingo), nos ha amanecido el

dia alfombrado de blanco, y todavía rievando copio-

samente. La nieve ha tronchado plantas y árboles

sin cuento, sorprendiendo en el campo al despreve-

nitio labrador y á ios ganados que se ven amenaza-

dos de inesperados apuros. No hace frió sino el que

trae coiisigo la niéve; esta se deshace al tin, y el

temporal va á ser de agua á juzgar por las aparien-

cias. La tierra de los campos quedará admirablemen-

te preparada para la siembra
; y esto unido á la abun-

dante cosecha entrojada, qué se espera vender á

buenos precios, alienta á los labradores y aviva su

deseo de que se activen y acaben pronto ias carrete-

ras y caminos en construcción.»
, . .

Pongo en conocimiento de Vd. (nos dicen de Avi-

la) qüe ayer 24 amaneció nevando en es(a
, y como

la nieve ha caído lodo el dia, creo que, á no haber

caído con blandura, hubiera pasado de media vara

en común. ¡Hasta el temporal está en revolución!

tíAHTü DÉ Hoy. SaJitos Cosme y Damiari, már-

tires.
. , c

Santos de mahaha . San Wenceslao, mártir; san-

ta Eustaquia, virgen, y el óeato Sunon de Áojas.

CULTOS RELIGIOSOS.

Cuai-eiila horas en la iglesia parroquial de San Jus-

to, donde por la mañana habrá Misa cantada y por

la tarde vísperas solemnes.

Prosigue celebrándose la novena del Santísimo

Cristo de la Haiud en San Juan de Dios, predicando

en la Misa mayor D. Basilio Sánchez Grande, y por

la larde en los ejercicios D. Antonio Macla.

Signe también la novena de la Virgen de las Mer-

cedes, predicando en D. Juan de Alarcoii, D. Instan

Medina por la mañana y ü. Ciríaco Cruz por la tarde,

V en San Luis, por la tarde, D. Gregorio Domínguez.

Por la larde se practicarán ejercicios espirituales

con manifiesto y sermón en las Trinitarias, en obse-

quio del Sagrado Corazón de Jesús, y por la noche se

practicará el ejercicio de preparación de una buena

muerto en Loreto, siendo director D. Juan García Ro-

drisuez.

espectáculos.

El Church Journal, diario de la Iglesia que se pu-

blica en Nueva-York, ha formado una lista aunque

inoomplela, según dice, de las diferentes sectas que

se conocen en aquella ciudad, y son:

1.* Anabaplistas.— 2.“ Bautislas.— 3.* Nuevos

Bautistas.—4.* Bautistas libres.—5.* Bautistas sepa-

radas.—tj.“ Bautistas puros.—7.“ Bautistas liberales.

—g.* Bautislas pacíficos.—9.“ Bautislas niños.

—

10. Bautistas gloria.—11. Halleluyali.—12. Bautis-

tas cristianos.—13.—Bautistas-brazo de hierro.—14.

Bautistas generales.— 15. Bautistas particulares.

—

10. Bautistas del sétimo dia.—17.—Bautistas esco

ceses.—18. Bautistas de la Comunión general.—19.

Bautislas negros.—20. Independientes ó Puritanos.

—^21. Cameronianos.—22. Crispitas.—23. Daleitas.

—24. Cambelitas ó Reformados.—25. Dnnkeros ó

lunh'erós.—^26. Libres pensadores.—27. Haldanitas.

—28. Huntingdoiliaiios.—29. IrwiugVanOj.—30. Ing-

kanitas.—31. .Saltadores.— 32. Cristianos bíblicos.

—33. Glasitas ó Sandomonianos.—34. Antiguos ;jres-

bilerianos.—35. Nuevos Presbiterianos.—30. Esco-

ceses.— 37. Cougregacióllalistas. —38. Cuákeros ,ó

amigos.—39. Tembladores.—40, Unitarios.—41. So-

cinianos.—42. Moravos ó liermaiios de la Unidad.

—

43. Metodistas.— 44. Westeyanos antiguos.— 45.

Metodistas primitivos.—46. Wesleyanos reforma-

dos. á7. Calvinistas metodistas fraiíceses.—48. Ori-

ginales connexistas.—49. Nuevos eonnexislas.—50.

Lwenderaburgeiises.—51 . Hermanos de Plimoulh.—
52. Cristianos rebautizados.— 53. Mormones.—54.

Kellyitas.— 55. Muglelonianos.— 56. Romanianos

perteccióñalistas.—57. Rogesianos.—58. Seeklers.

—

59. Universalistas.—60. Andadores.—61. Witfiel-

dislas.—62. Discípulos amigos libres, ó Agapemoni-

tas.—63. Luteranos.—64. Protestantes íranceses.—

65. Reformados alemanes.—66. Protestantes refor-

mados alemanes 67. Católicos alemanes ó discípu-

los de Ronge.—68. Nuevos iluminados.—69. Anglica

nos ingleses.—70. Anglicanos alemanes.—71. An-

glicanos franceses... ¡t)ué deliciosa armonía en un

solo rincón del inundo! Eslá visto que hay que con-

fesar, so pena de no pasar por ilustrado, que la ver-

PRINCIPE.—Función para hoy jueves 27 de Se-

tiembre de 1860, á las ocho y medía de la noche.—

El drama nuevo en tres actos; Un drama de familia.

¿a gracia del betis, baile.—La comedia en un acto:

Ei amante prestado.

CIRCO.—Función para hoy jueves 27 de Seliem-

bre, á ias ocho y media de ia noche.—La zarzuela

nueva en tress actos: Campanone.

ZARZUELA.-Función 27 de abono, para hoy 27

de Setiembre, á las ocho y media de la noche.—

La zarzuela eu tres actos, titulada: La hija del re-

gimiento.

ordinem redacta, el in sUigulis fefe partlbiisingw.-.

ter eméndala; dos tomos en 8.° mayor
, á 20 rs* e'

rústica y 28 en pasta. Eu provincias, 26 rs. en rústi”
ca y 36 eu pasta.

Raimes , ülosofia elemental, en latín, á 46 rs en
rústica y 54 en pasta: en provineias, 50 y 62.

' ”

Id., id., id., en castellano, á_42 rs. en rústica y 5o
en pasta: en provineias, 48 y 58.

^

Elementos de oratoria sagrada, por D. Cárlos Ra.
mon Fort; dos tomos en 8.® á 14 rs. rústica y fy

g"

pasta; en provincias, 16 rs. en rústica y 20 en pasta
franco de porte. ’

Manual de elocuencia sagrada, por D. Joaquín Rn.
bió y Ors, catedrático que fué de literatura español-
en la Universidad de Valladolid , y úclualmente do
historia en la de Barcelona: un tomo en 4.“ mayor
á 18 reate en rústica y 23 en pasla: en provin^as’
22 y 28. *

Granada, retórica eelesiásliea ó de la manera d
predicar: un tomo en 4.*, á 20 rs. en pasta y 26 on
provincias, franco de porte.

Soglia; ínstilutionum juris publici ecelesiasliei;

tomo en 4.“, á 16 rs. en rústica y 20 en pasta;' en
provineias, 19 y 24.

Janssens: hermenéutica sacra: un tomo en 4,. ,

16 rs. en rústica y 20 en pasta; en provineias,’
jq

reales en rústica y 25 en pasta.
’

Annato: desanctiscelesis pati'ibus; un tomo en 4.»

á 20 rs. en rú=tica y 24 en pasta; en provincias,
22

reales en rústica y 30 en pasla.
’

Devoti: inslilutionem canoiiicaruin, aumentado
pof

don Cárlos R. Fort; cuatro lomos eu tres volúmen^
en 8.“ mayor, á 50 rs. en rústica y 60 en pasta: eñ
provincias , 60 rs. en rústica y 72 eu pasta.

‘
' ‘

Decolonia: de arte ihetórica; un tomo en 8.“, á m
reales en pasla; en provincias

,
14 rs.

’

Mazo ; catecismo explicado : un tomo en 8.®, á R
reales eu pasta: en proviiioias, 15 rs.

Pinten ; compendio de Religión: dos lomos en 8 •

á 14 rs. en pasla; en provincias, 20 rs.
'

’

Slaiiglher, gramática hebraica ; un tomo en 4 “ i

16 rs. rústica y 20 pasla : en provincias
, 18 es. rus-

tica y 23 pasla franco de porte.

Ortega; gramática griega; un tomo en 8.» mayor
á 17 rs. en rúslica y 21 en pasla; en provincias ó

19 y 25.
' *

Selecta ex optimis grteois uctoribus: un lomo eu
8.®, á 16 rs. en pasta: en provincias, 20.

Clireslomalhia ex iinguse giaseae scriploribus a
publioorum sludiorum praesidibus approbata: 5.»

edilio; un lomo en 8.® mayor, á 12 rs., y 15 en pro-

vincias.

Diccionario griego latino español, por los padres
Escolapios: un tomo en 4.”, de cerca de mil pági-

nas, á 50 i's. eu rústica y 57 en pasla; en provincias

57 y 67.

Leopold, lexicuin greco-latinum; un tomo, á 24

reales en rústica y 26 en pasta; eu provincias
, 27

y 30.

Leopold, lexicum hebraioum; un lomo, á 14 es. ea

rúslica y 16 en pasla; en provincias, 16 y 20.

Biblia Hebraica ,
de Aug. Abnii : un lomo, á 30 en

rúslica y 34 en pasla; en provincias, 34 y 40.

•Geografía de Verdejo : un tomo en 8.“, áSOeupas.

la y 35 eu provincias.

Los precios de provincias se entiende son remili-

dos por correos y certificados.

Nota. Este establecimiento se encarga de propor-

cionar á los Seminarios conciliares y universidadej

eon la puntualidad que llene acreditada, cuanta»

obras se le pidan aunque en él no se hallen. (20 2í.)

AISUNCIOS.

LIBROS.

Obras de texto para los Seminarios conciliares, que

se hallan de venia en la librería de D. Benito Per-

diguero, calle de laConoepotonGerónima,núm. 25,

á quien se harán los pedidos, acompañando su im-

porte en libranzas sobre tesorería ó sellos de fran-

queo de cuatro cuartos; pero en este último caso

la carta debe venir certificada.

Perrone; teología (obra lata): nueva edición de 1858:

cuatro tomos en 4.“ á 64 rs. en rústica y 84 en pas-

ta. En provincias, franca de porte, á 76 reales en

rúslica y 106 en pasla.

Id. eompendio: dos tomos en 4.“á 34 rs. en rústi-

ca y 44 en pasta. En provincias, 42 rs. en rústica y
54 en pasta.

Xhesis dogmática,de lomaculata V. M. Conceplio-

ne; Un cuadro en 4.“, á 2 rs. en rústica y siete sellos,

tranco de porte.

Soaviiii, teología raoralis universa. Pío IX Pontí-

fice Máximo dienta: tercera edición española, 1859:

dos tomos en 4.° mayor, á 90 rs. rúslica y 102 pasta

en provincias, lOü y 118.

Uharmes, teología dogmática: cuatro tomos en 8.“

mayor, á 60 rs. rústica y 72pa3la, y 70 y 84 en pro-

vincias.

Guri: Compendium theologise moralis. Un tomo en

4." mayor, a 35 rs. en rúslica y 41 en pasta; en pro

viñetas 38 rs. en rústica y 46 en pasla.

Mallhao. LiberaloreS. J. Instilutiones philosophia.

Edilió prima hispana ab ipso auctore in melíorem

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,

DIARIO POXITIOO IBDEFESD1ES11.

PUHIOS DE SU30R1C1OH.

Madrid. Oficinas del periódico, calle del Arco

de Santa María, número 18, cuarto principal dere-

cha, y librerías de la Publicidad, Olamefldi, Cues-

ta, Bailly-Bailliere y López.

Provincias. Las principales librerías.

PRECIOS DE SUSCaiClON.

PROVINCIAS.

á

í
a

En la

Adrainis-
traciou ó

remitien-
do sellos

ú libran-

zas.

En
casa do los

comisio-
nados de
Madrid ó

provin-
cias.

ULTRAOIAR.

Un iues... 12 15 16

3 meses... 35 42 45 76

6 meses... 66 80 86 140

Un año.. .. 120 154
' 160 289

61

108

210

Este periódico inserta ann.neíos y comunicados á

ios precios de costumbre.

Editor responsable , D. Manuel Tomás.

MADRID; ímp. de Tejado, Pelayo, núniero 26.

Bolsa de Aladrid del dia ^6 de ISetieinlire de ISGO.

FONDOS PÜBUCOS.

COIIZACIOH DE AYER,

CAMBIO AL contado.

Publieado.
)

No pablieado.

26
D

18-45

Títulos del 3 por 0/0 con-

solidado. ' t 4S
Inscripciones de id. .

.

;

Tilulos del 3 por 0/0 di-,

íerido
I 4o_05

Inscripeiones de id. . .

Material del Tesoro pre-

ferente con ínteres.

Idem no preferente cení

Interes

Idem sin ínteres. . .

Partícipes legos eonver-]

tibies en 3 por 0/0.

Idem del 4 y 5 por 0/0.

Deuda amortizable del

primera clase. . . .

Idem de segunda id.

.

Idem del personal. . .

ACCIONES DE CARRETERAS
BEHERAXES, 6 POR 0/0

ANUAL.

Emisión de 1.® de Abril
de 1850, deá 4,000 rs.

Idem de á 2,000 rs. . .

Idem 1.® de Junio de
T851, de á 2,000 rs.

.

Idem 31 de Agosto de
1852, de á 2,000 rs.

.

Idem í,® ñe Jugo de'
1856, de á 2,000 rs.

.

'*12kx** de
1855, procedente de

isiá>
^Sosto de

1852, de «2,000 rs
Acciones de Obras pú-

blicas de 1.» de Julio
de 1858

Provinciales de Madrid,

8 por 0/0 anual. . .

Del Canal de Isabel U
de á 1,000 reales . 8
P«r0/Oaqoal, , ,

CONSOLIDADO.
48-40 35 y 40 á fin p. vol

DIFERIDO.

40-05 á fin c. v.

40-35 40 y 35 á fin p. v.

22-75

95

92-50

92-50

107.75 pl

OPERACIONES A PL.AZO.

Albacete....

Alicante...,

Almería
Avila

Badajoz
Barcelona
Bilbao

Burgos
Cáceres

Cádiz

Castellón

Ciudad-Real.
Córdoba
Coruña
Cuenca
Gerona
Granada

CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS.

Huesca
Jaén
Leen
Lérida

Logroño
bogo
Málaga
Murcia

DAÑO BENEFICIO

AL PAPEL. AL PAPEL.

5/8 p.

1/4 ::

par p.

1/4 p.

1/2 d.

1/8 p.

l/i p!

1/8 P-

1/4 p.

par

1/4 d.

1^2 í
par

3/8 p.

1/4 ..

~m :
1

Orense

Oviedo
Patencia

Pamplona
Pontevedra...

Salamanca. ...

S. Sebastian..

Santander
Santiago

Segovia
Sevilla

Soria

Tarragona....

Teruel

Toledo
Valencia

Valladolid

Vitoria

Zamora

DAÑO
AL PAPEL.

BENEFICIO

AL PAPEL,

1

par
par
par

7/8

3/8

l/i

3/4

3/4

1/2

3/4
par
par

3/4
par

1/4

1/2

¡Alcaldía corregimiento de madrid.—De los partes remitidos en este dia por la intervención de

arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, resulta lo si

guíente:

Mercados de Madrid.

ENTRADO POR LAS PUERTAS

EN EL DIA DE AYER.

1/2

Lóndres á 90 d/f..

Parts á 8 d/v

50-55

5-25

Descuento de letras al 5 p.

BOLSAS EXTRANJER7ÁS.—FONDOS ESPAÑOLES.

3 p. O/O
urrsRioR.

3p. 0/0
EXTERIOR.

3p. 0/0
DIFERIDO.

SETIEMBRE.

Amberes 11....

' Anst^dam 11.

Francfort 11...

Lóndres U.«v
Pacte telegrafi-

«o.-Pans 15.

46 3/8
46 1/8
47 1/4

48 ‘i/2

tt

38 1/4
38 7/8
39 3/4
40 5/8

sa

AMORTIZA*'

BLE DE 2.*

221/8

1,811

671

3,942

7,708

109

796

FONDOS franceses.

3 p. 0/0 68-501

3 p. 0/Oemp.
de 1859...

3 p. 0/0 en
pequeños
t. e

4 1/2 p. 0/0. 95J851I

FONDOS INGLESES.

Consolidado. 931/4

iHem. «S3/q

fanegas de tri-

go.

arrobas de ha-

rina de id.

libras de pan
cocido.

arrobas de car-

bón.

vacas que com-
ponen 41010
libras de pe-

so.

carneros que
hacen 19938

libras de pe
so.

corderosque
hacen
libras de pe-

so.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL DIA DE AYER.

Carne de vaca. .

Id. de carnero. .

Id. de ternera. .

Id. de cordero. .

Tocino añejo. . .

Id. fresco

Id. en canal. . .

Lomo
Jaman
Aceite

Vino
Pan de dos libras.

Garbanzas. . . .

Judias

Arroz
Lentejas

Carbón. . . . . .

Jabón
Patatas

Por mayor.
Rs. TU.

42

66
»

90

100
74
30

30
22
29
16
7

64
6

102
78
38

40|

29!

34
19
8

66

Por menor.

Cuartos libra.

7|

42
24
10

11

10

8
10

7

22
2

20
20
42
20
38

51

24
12 c.”

12 líbra-

lo

12

14

9

24
3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo. Precio máximo, 55 Cebada de . . 23 1/2 a 26 rs.

Ídem mínimo, 46 Algarroba de, á 29,

Se han vendido 1601 fanegas de trigo.

Quedan por vender sobre 2543 fanegas.

Lo que se anuncia al público para su inteligeneia.—Madrid, 26 de Selieinbre de 1860.—El alcalde c

Igidor, P. A. duque de Tamames.



DIAÍIIO DE LA TARDE

Viémes 28 de Setiembre de 1860,

par cumplirlos. De esta único modo responderemos á

nuestros sentimientos como soldadas franceses , y á

la voluntad del Emperador ¡ de este mudo nos per-

mite S. M. el no envidiar á nuestros hermanos en

Gochincina y Syria la gloria de defender una noble

y gran causa.

Sé ^ue puedo contar con vosotros, lo mismo i^ua

vosotros podéis contar conmigo.

Nuestras fuerzas se han aumentado para satisfacer

á las necesidades de nuestra situación

embajador de Napoleón líf, expedia despachos á
j

““erpo de 6,000 hombres y que tiene gran provisión
prudencia habitual, conduciéndole

ADVERTENCIA.

Los señores suscritores
,
cuyo abo-

jo concluye á fin del presente mes, se

jírvirán renovarlo oportunamente si

po quieren experimentar retraso en el

fecibo del periódico.

En el anuncio inserto en la última

plana pueden ver nuestros lectores los

precios de suscriciou y los modos de

tiacerla.

Nuestros comisionados en provin-

cas continúan siendo ios mismos que

eran antes, y los señores que gusten

juscribirse por conducto de aquellos,

pueden hacerlo como siempre. Una

piala intebgencia de algunos suscrito-

res nos obliga á estampar esta decla-

ración, que hasta ahora habiamos crei-

do completamente escusada.

de víveres.

Ei Correo meroaiUil de Genova añade á las noti-

cias anteriores la de que el bombardeo de Ancana
por la escuadra sarda se veriñcó el 18 ,

durante nue-

ve horas
, y que rompieron y sostuvieron el fuego

contra ei muelle y la ciudadela seis fragatas, la Ma-
ria-Adelaida

,
ViUorio Emmanuele , Carolo-Alberto,

San íliehele, Governolo, y Constituzione. La ciuda-
da la contestó con un fuego muy vivo , aunque al

parecer sin causar gran daño en los baques.

Lamoriciere raatiifestándole la actitud de Fran-

cia, y el noble general los trasmitía á los goberna-

dores y legados de la Santa Sede. Esto explica

porqué en casi todas las plazas donde penetra-

bandidos los piamonteses, se hallaronron como

con proclamas de Lamoriciere en que este ma-
nifestaba que Francia habla amenazado al Pia-

monte romper con él si consumaba la invasión.

, «¿Habrá quién haga cargos al Gobierno de

Su Santidad por haber creido las protestas del

embajador francés, ni al general Lamoriciere por

haber confiado en la prudencia, para él tan no-

toria, del Gobierno de Su Santidad ? No, cier-

tamente. Lo mucho que en este asunto hay de

pórfido y de vergonzoso, no toca en verdad ni

al Gobierno pontificio

oponer Lamoriciere si se le dejaba conttnuar

aumentando y organizando su ejército, y sobre

todo, si se le daba tiempo para allegarse las tro-

pas que han permanecido fieles al Rey de Ñá-

peles.

«Todas estas razones juntas, y otras que son,

como he dicho, bien conocidas, decidieron en la

primera quincena del mes corriente al Gabinete

de Turin á realizar la invasión, de cualquier ma-

nera y con cualquier pretexto que fuese, con tal

de que ante todo se consiguiera, pues era lo más

urgente
,
paralizar los' movimientos de Lamori-

ciere y anticiparse á los de Garibaldi.

«Empezóse primero acumulando fuerzas con-

siderables en la frontera romana, con el fin de

alentar á los revoltosos de las poblaciones pon-

tificias para que ensayaran los simulacros de in-

surrección popular en que tan maestros los ha

hecho la educación que alefecto.üan recibido en

las sociedades secretas. Pero las poblaciones da-

ban en no insurrecctonarse
; y viendo con ansie-

dad los piamonteses que no habla nada que es-

perar de ellas, resolviéronse á inundarlas de

partidas do paisanos armados, que de grado ó

por fuerza las hiciesen rebelarse, contra su legí-

timo Soberano.

«Lo primero que hicieron las dichas partidas,

fué cortar los hilos telegráficos para incomuni-

car á Roma con el resto de Italia. (V aqui es de

llamar la atención sobre la perversidad de los

agentes del Sr. Gavour, que por todos los me-
dios de publicidad , monopolizados hoy por

ellos, esparcieron la voz de que quien había cor-

tado los hilos telegráficos era el Gobierno pon-

tificio.) Pero no bastaba esto, pues ai fin y al

cabo el hecho mismo de inutilizar el telégrafo

podia haber despertado la vigilancia de Lamo-
riciere. Era preciso llevar la confianza á la

misma Roma, y con este fin, y sólo con este fin,

se envió al Gobierno de Su Santidad el famoso

ultimátum conducido por el conde de La Mi-

nerva.

«La prueba de este aserto resulta de los he-

chos mismos. El ultimátum fué redactado con

los nuevos

I

cuerpos, aaíiuados de un excelente espíritu, y justa-

menle orgullosos de su pasada, nos prestarán su

I apoyo.

La primera brigada, mandada por el generalconde

de Noue, comprenderá:

1.

° El batallan núm. 20 de cazadores de á pié.

2.

* El 7.“ de línea.

3.

° El 25 de ídem

.

Este olicial general llenará ademas las funcionas

de comandante de la plaza de Roma, y tendrá bajo

sus órdenes á un olicial superior para llenar las fun-

ciones de mayor plaza.

La segunda brigada, mandada por el general Ri-

donei, comprenderá:

1.

° El 40 de línea.

2.

" El 62 de línea.

Los demas cuerpos de ejército espaciales perma-

necerán bajo las órdenes directas de su jefe particu-»

lar, y estarán, como las brigadas, bajo mr mando su-

perior.

El general de división comandante de la división

de Ocupación en Italia, ayudante de campo del Em-
perador, el general conde de üoyoit.»

Este general dicen que es un nombre de bien; pero

es general y ayudante de campo de Napoleón UÍ.

Doliéndose la Patrie amargamente de que baya en

Europa quien intente alterar en lo más mínima el

pacifico y salvador principio de no intervención en

los asuntas de Italia, proclamado por el Gobierna de

S. M. Imperial Napoleón UI, y por el no menos dig-

na Gobierno de su amigo y consócio lord Palmers^

ton, con el fin de intervenir ellos solilos para facilitar

y utilizar los criminales acontecimienlos que en

aquella península se realizan , aquel periódico nos

cucóla que encontrándose á punto de capitular la

ciudadela de Messina
,
pues que ya los oficiales de

las tropas que la guardaban se habían declarado

por Víctor Manuel
, y ya se había enviado á Gaeta

una diputación que expusiese al Rey que la plaza no

podia sostenerse por más tiempo , llegó un pequeño

vapor prusiano, el Lovetey , del cual desembarcó un

comisario prusiano que entró en la cindadela , donde

permaneció algún tiempo, y en donde se oyeron des-

pués gritos de ¡viva el Rey! quedando interrumpidas

desde aquel momento las negociaciones para la ca-

pitulación de aquella fortaleza.

Siendo este hecho cierto, y no se puede ménos de
creer que lo sea contándolo quien lo cuenta, com-
prendemos el disgusto del periódico francés.

ai general Lamoriciere.

«Resultado de todas estas iniquidades: La-

moriciere, cuando tuvo noticia del verdadero

estado de las cosas, se hallaba en Spoletto con

unos 9,00ü hombres. El resto de su pequeño

ejército había sido ya entóneos sorprendido en

detall por los piamonteses. Camina entonces el

general a marchas forzadas sobre Ancona
;
pero

al llegar á Maoerata, se encuentra con que Cial-

dini le ha tomado ya la delantera ocupando con

un ejército de 40,000 ho u,'n-es las posiciones

formidables de Üsimo y Castelüdardo, y oerran-
PARTE EXTRANJERA,

Por hoy renuncien nuestros lectores á saber

uaJa nuevo, como no sea que á última hora lo

recibamos. Ni el telégrafo nos ha comunicado

nadaque de contar sea, ni en los diarios extran-

jeros hallamos tampoco mucho de importante.

En cuanto á las noticias que ayer, á última ho-

ra, nos dio el telégrafo de Turin, ya advertirnos,

al trasladarlas á nuestros leétores, que nada

teiiian de nuevas. La ocupación de Civita-Caste-

llana y de Corneto, la sabíamos ya por el correo

ordinario; y del propio modo sabíamos por un

telegrama de antes de ayer el encuentro habido

en las orillas del Vulturno entre las tropas Rea-

les y los garibaldinos. Lo único que hay de nue-

vo en esta segunda parte del telegrama turines,

es darnos como dudoso el éxito de aquel en-

euentro, que el dia áutes nos había dado como
indudablemente favorable á los napolitanos. Si

esta vanante procede realmente de noticias con-

tradictorias que se hayan recibido de Turin, ó
lie qao ol tolograíb iuriaoií haya ontrado ou ae..

crupulos por haber dicho una vez la verdad, co-

is es que sabremos cuando se reciban porme-

nores que aclaren el asunto.

For último, en cuanto al bombardeo de An-

cana que en el mencionado telegrama de Turin

ledice haber comenzado, nada tenemos que

advertir sino recordar á. nuestros lectores la

«uipulosidad con que , al anunciársenos la grmi

iitíui'ia de Casteifidardo , se anadia que se ha-

ha roto el fuego contra aquella plaza. De esto

ád ya nueve días; ¿ qué han estado haciendo en
este tiempo los sitiadores ? Se ignora

;
pero do

luqueimlican algunas correspondencias se de-
duce que no se han creido hasta ahora con bas-

hutes medios para ata car á la plaza, pues pare-

w que para hacerlo han aguardado á tener

teuuidas
y al rededor de ella á las dos divisiones

de Fauti y de Gialdini, y acumulada en el puerto
idJa la escuadra plamontesa. Es decir, los solda-
dos lie Víctor Manuel

,
sabedores ya, tan á costa

de su pellejo
,
de lo que son las tropas pontifi-

eies, tienen asco a los 6,OÜO hombres que dicen
dios que hay dentro de Ancona

, y quieren re-

alzarse con número diez veces superior de
foate

y de medios materiales de ataque, por no
tolvef a verse, como en Casteifidardo ,

cubier-

con la ignominia de recibir lecciones de va-

y denuedo de un puñado de pontificios.

Lsto es cuanto juzgamos digno de especial
“'dación. Dejando para las noticias sueltas de esta
**dcion misma algunos pormenores interesantes
Idd no deben omitirse, vamos ahora á extractar

“gran copia de apuntes sobre los últimos su-

de Italia
, que nos han sido comunicados

f persona recien llegada á Madrid del teatro

Bded^
aquellos sucesos

, y completamente

Idsa^*
fios dice, de la invasión piamou-

en las Marcas
, no es sólo inicua en el fou-

' dino ñau* ejiKiin.ia ..n i-.o

Conocido y sabido es que la perversidad y el impu-

dor tienen sus graduaciones, y esto supuesto, dire-

mos que no. nos ha producido sorpresa muy grande

ver que la Patrie, tomando en cuenta la acusación

que dirige Giaidim á los soldados pontificios, de quU'

acababan á puñaladas á los heridos piamonteses, y
mataban tral-la de que, aparentando estar heridos,

doramente a estos cuando iban á socorrerlas, dice:—*

«No es esta la primera vez que semejante acusación

del más cobarde de los urimeaes se na lanzado con-

tra soldados vencidos, como ,si se hubiese querido

añadir la igiiouiima á la desgracia. Recordamos qua

después dei combate de lofiennanu y de la batalla de

Soiieriuo, se acusó del mismo modo á tos rusos y los

austríacos, de naber acabado á bayonetazos y sabla-

zos a los i'ranceses tendidos en el campo de batalla.

Asi es que, miéntras no se nayau justificado los he-

'qu¿látes"ásyii¡SiSs'‘áe-naymi'Cüuiliiia6pfiriiá»'iropáí

pontificias.

s

da á entender que estoy de acuerdo con él, y que, es
un amigo.
Fuedo asegurar que, aunque estoy dispuesto á sa-

crificar en el altar de la patria todo resentimiento
personal , no me reconciliaré nunca con los hombres
que han liumillado la dignidad nacional

, y vendido
una provincia Italiana.»

Si esto dice Garibaldi de los vendedores, ¿qué co-

sas proyeolará para manifestar su afecto al compra-
dor do aquella provincia

, y más ahora qne liene á
su lado al Sr. Ledru Roliin?

Aquella carta de Garibaldi, par depronto fia producl-
íln..,. ,

plica una correspondencia, fechada el 17 en aquella ea-

pilal, diciendo que sabido por el ministro de policía

que la carta en cuestión debía aparecer en el Diario

ü/ioial, fué inmedialameule á ver al general y ie ro-

go que no la dejase imprimir. Garibaldi respondió

que no ocullaba jamas io que pensaba y que exigía

su publicación, y en efecto, la carta salió á luz.

El dia 16, á las siete y media de la mañana, reuni-

dos los ministros en consejo, hicieron una exposieíon

manifestando que siendo aquella carta un desafio ge-

neral al conde de Gavour, á los diputados, al Rey y ai

Emperador Napoleón, no querían aparecer cómplices

de aquella palitica,.y que se encontraban por lo tanto

eii la necesidad de dejar sos puestos. El ministro Ro-
mana, encargado de manifestar las tesalucioiies det

Gabinete, expuso ademas con mucho arte ios moti-

vos de disgusto dei miuisterio, y dijo que los minis-

tros no podían gobernar coa el sistema de decretos

qne pasaban como una granizada por encima de sus

cabezas al periódico oficial.

Garibaldi suplicó á los minislros que no ss re,lita-

sen , y dió la presidencia á Romano con la promesa

formal de que ningún decreto saldría del Gabificte

particular del dictador sin pasar por el presidente del

Gonsejo y ser presentado á los ministros competentes.

Los ministros se dieron por salisCechos
, y Garibaldi

tuvo la amabilidad de no reírse en sus barbas, aun-

que conocía que entre el oso y las zorras
,
puestas

estas al alcance, llevan siempre la parte peor.

lliClia 7. Foir iuwolio piiesu que a ucvaiio se uie-

se su conductor, no pudo llegará Givita-Veochia

hasta el 9. La respuesta de Autonelü tiene la fe-

cha del 11, y fué entregada al conde de La Mi-

nerva en pliego cerrado aijuella misma noche, ó

al día siguiente 12, por la mañana. Teniendo bien

presentes estas fechas, se ve que naturalmente

el Gobierno de Su Santidad dehia estar en la

inteligencia de que, por mucha que fuese la im-

paciencia del Gobierno piamoutes, nunca reali-

zaría ia proyectada invasión liasta recibir la res-

puesta al ultimátum, pues io contrario era una

alevosía que el Gobierno pontificio tuvo la no-

bleza de no creer posible en el Piainonte. Pen-

saba al ménos que por lo mismo que la intenta-

da agresión era injustificable, hahria siquiera

guardado ciertas apariencias de decoro en las

formas.

«Yde hecho, aunque el conde de La Minerva

tuviese instrucciones de su Goüieruo para abrir

el pliego de respuesta al ultimátum, y comuni-

car su contenido á Tunn por el telégrafo, sabi-

do es que este no funcionaba, y a nadie ie cons-

taba mejor que ai. Gobierno sardo. Es, pues,

evidente que hasta el dia 13, lo mas pronto, no

podia Gavour conocer la respuesta dei Gobierno

pontificio.

«Pues bien, el 11 por la mañana, las tropas

piamontesas hablan ya comenzado á pasar la

frontera; es decir, la invasión estaba consumada
cuarenta y ocho horas antes det tiempo mate-

rialmente necesario para que el Gchieruo inva-

sor supiese lo que respondía el Gobierno iuva-

Ei comité estabiocifio en rucin ha fiain á taz un

nuevo maiufiesto en el uual se leen ios párrafos si-

guientes: ,

«La dominación de Austria en ei Véneto es ineom-
palioie con ios dereetios fie aquel país, coii ia fiiguí-

fiafi y el sosiego fie llalla: es un peligro constaute

para la tranquitifiafi y ta paz fie Europa. En vano la

fiiplomacia mefirusu y fiescanUafia os fiióe: Ho to-

quéis d Peneeia; la nación entera sabrá respoufierla

con las palabras fie nuestro Rey: Italia deod ser dd
tos italianos.

¡Jovenes venecianost está próxima ei momento de
la Ultima lucha entre Austria é Italia; en vano nues-
tra antigua enemiga recurre a todos tos déspotas, á
todas las preocupacioues, á lufios ios falsos lutei'esea.

de la vieja Europa; nuestra victoria sera la victoria

de la Civilización y del fierecho. Recordemos qua
nuestros padres resislieruii aiumosos y coiistaniss

á ta Europa entera , coatigafia contra v^enecia por
la amoiciou de un papa

¡ resistieron y veacieton.

Italia, unida y acorde, puede consolidarse ep la gran
batalla.

i'urin 18 de Setiembre de 1860.—El comité cen-
tral véneto: Sebastian FeceUto, presídeme.—Guiller-
mo Ourgo.—Juan Rometlo.—Andrés Manaegoini.—
Alberto Gavaheto.»

Después de escrita nuestra anterior Revista,

leemos lossiguieiRes telegramas que publican hoy

LasNovedaOss, soore los cuales nada más tene-

mos que advertir sino que proceden de Turin y
de Boioña. Puede ser que digan verdad; puede

ser que no, pues los conductos por donde nos

llegan , nada tienen de fidedignos. De todos mo-
dos , cumplimos con insertarlos ,

á fia de que

nuestros lectores uo carezcan de noticia alguna

referente a los graves sucesos de Italia.

Hé aquí los telegramas

:

Tubik, 26,

El Rey va á Rolauia, Mazziní y Lodru-Rollin han

llegado a Ñápales.

Gabanea ha sido nombrqdo pro-dictador en Ná-

poles.

Dolohia, 26.

Los sardos han tomado dos fuertes de Ancona.

Es inminente el ataque det fuerte Gardetto,

Ué aqui los dos que recibimos auociie:

RpaoiiiA 26 lOfioial).

Después de un corlo cómbale
,

las iropas sardas

lian ocupado el arrabal de Ancona, llamado de la

Puerta Fia.—Las tropas pioutifieias, con cuatro caño-

nes, defienden el puerto de Ancona.

Gonstastiiiopla 19

,

El tesoro no ha pagado las rentas vencidas.—Ha
liabidu cambios eu Atenas, y una iusurreceion de

estudiantes que han gritado: ¡Abajo el Rey Utliuut

¡Abajo el Austria! ¡Viva la Francia!

En una caria de Lóudres, fecha 22 det aotuMiTee-.

mus tu siguiente

:

«Ei telégrafo nos acaba de comunicar una notieia

que nos ha dejado á todos con la boca abierta. Usted
sabe la intimidad qne reinaba eiitreda corle de Viena

y Ñapóles, la proleeeion que ha preslado siempre la

primera a la segunda
, la lenlaliva de Francisco 11 do

regalar la escuadra napoliiaiia á Francisco José, y la
Uospiialariá olería que éste le nauta neenp euaudp Sé
supo que su salida de Ñapóles era iiimmenle.

puesUien; toda esta eordiatidad, amistad é inti-

midad, no erji más que pura apacieuciaj ¡Capolas ha
iiitenlado ser más inmeusameiue ingrato á la casado
Haspburgü, que esta io fué ata deRomanol'f después
de la Ultima guerra de Hungría. ¡Fraueiseo U ha'
otrecidn su atiaiiza a Gaiábaidi para alaear at Austria
en V'euecia! Esle hecho causara a Vd. ptouaotemea-
le asombro; pero no lo exiraiio, porque lo ha causa-
Uo aquí lamuieu. Si esta iiotieia se eoiinrma, que me
resisto a creerlo, sera siii disputa el mayor de todos
los vioe-veesas de la época.

Es claro que al sauer esto , los buques de guerra,

auslnaeos, que se nadabau ea tas aguas de Ñapóles,,
' ' ' *

‘ y puesto la proa á iriesle

Guufiaudo el Rey galantuomo en la fidelidad de

sus tropas, que tal como tas lia puesto es mucho con-

fiar, fia enviado una brigada a Napoies con el encar-

go de custodiar los fuertes de aquella capital. Aque-
lia urigada va a las órdenes del general Peruot, sabo-

ya/io, el cual tomai-a ademas el mando de todas las

tuerzas sardas que están en la capital de tas Dos-Si-

eilias, pero dependiendo únicamente de ViUamarma,
luiuisli'u sardo eu Ñapóles.

La cualidad de sabnyano dei Sr, Pernot y ta cua-

lidad de los soldados piamonteses. nos ensenan que

cuaiidu llegue el case no lejano de que se tiren los

trastos á ta cabeza el Rey yalantuoino y el invicto

general, las tropas sardas no estarán seguramente al

lado del Rey de Gerdeña,
lian virado eii redondo

, y puesto la proa á Trieste

para estar prontos á detender ta reina det AdriáliCd

eoiitra el auque de Frauciseu 11, aUadn a SU deslro-

iiadui Garibaldi, reliraudo al mismo tiempo su oferta

Ue iiuspitaUdad el Austria.»

Reaimeiiie la iiolicta coutemda en ef párrafo anla-

tior es tan absurda
, y la ioteiieian que U ita inveai

taño tan traspareule, que no vale la pena ile eoiilra-

dieeiuu. NusbUus la insertainos uumu uua prueba

mas Ue la inlamia de los libertaUures fie tus ilaliauos,

ailvirtieufiu que la noticia se ha pubiieafio eu uu tele-

grama fie el Times.

Ai encargarse fiel maufiu fiel ejército francés que

ocupo a itoma, el general Guyun filó la siguiente or-

den del día:

uDueiales y soldados: El Emperafior se ha dignado,

poi decisión imperial del 12 de Setiembre
, ordenar-

me lome mi anligun mando: vuelva, pues, e:i medio

de vusulros, con uua alegría igual al seiilimieulo que

experiuieibé al abandonaros.

Llamado de nuevo
, y uii circuiislanuias más gra-

ves aúu que eu lo pasado, a proteger tos intereses del

Gatoucisuio eu la persona del Padre Santo, que es su

mus legitima y mas alia eunsifieruciun
, y ,á garantir

la segurifiafi de la ciudad sania
,
que es su asiento,

j

todos estamos a la altura de esta gran misión y proii-

los, si es preciso, á arrustrac lefia ciase fie sacriliutos

La i'ailu fiel tren fie sbio que ios piamonteses no

Uabian recibifio aúu el ilia 22, dicen los periódicos

revolucionarios que es ia causa de que en aquella

leciia un se hubiese eomeiizadn en reyla ei sillo de

Ancolia. Sin embargo, según la versión de uno de

aquellos periódieos, la Patrie, dos balerías jiiamuu-

tesas, que se eiieoulraban colocadas sobre uua al tu-

ra, liaOian roto el luego contra la eiudaUela, a la que
se la aldeana igualuieiite por mar; aunque la falta de
loado 110 liab.a permitido todavía a la escuadra sarda
poner eu linea más que fios fragalas.

iSe asegura que la ciufiád está fiefenfiífia po( ui)

ultenut'us. Eu electo, ¡uieiitras que tas tropas

pianioiitesas holiahan ya el terreno pontifieio y
eogiau totaliueute fie sorpresa a las guuruieio-

nes Ue las plazas trouterizas, el Gobierno de Su
Saiiliclafi, no pufiieiiúo eotieehir uua doblez tau
iuícua como la que aparece eu la conduela fiel

Piaiuoiite, ni una lealtad tau ambigua, por ío

minos, como la que aparece eu la cuufiueta fie
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Garibaldi ,
dictador de la Italia meridional y de Siei-

lia. El pueblo, entusiasmado por esta noticia, corrió

al Palacio Keal á aplaudirle.

El dictador arcagó al pueblo reunido alrededor de

palacio. Dijo que el pueblo era más juicioso que los

que le gobernaban ,
que la anexión se baria cuando

mera oportuno, y que estaba dispuesto en ciertas

circunstancias á entregar la espada del mando. El

pueblo aplaudió ai dictador con furor. Las calles se

iluminaron ,
pero ei dictador volvió á partir para Ná-

reconstituirá el Gobierno, y nosotros esperamos

del periódico olieial la solución de esta crisis.

Se dice que el Gobierno se compondrá en esta for-

ma: pro-dictador Mordini, italiano; Hacienda, Peran-

ni- interior, Parisi; Policía, Tamajo; Obras Públicas,

Orlando; Guerra, Eabrizzi; Justicia, Viola, querehusa;

Cultos, ügdulena.
u .r , a

El ministro de Hacienda de Sicilia ha decretado

una emisión de bonos del Tesoro de dos millones y

medio de trancos.»

Dice una caria escrita al DiariS'do los Debates, ha-

blando de Ñápeles;

uEi país todo entero pide, ó la anexión inmediata

ó un Gobierno revolucionario. Garibaldi procura sor-

tear este dilema, y el país caerá en la anarquía co-

mo la Sicilia. Ya tiay en el remo tres gobiernos: el del

dielador, el de los gooernadores de las provincias y

el del ministerio; y tres categorías de empleados, los

creados par Berlam, los conservados por Giborio Ho-

mano y los nombrados por los gobernadores pro-dic-

tadores.»

El mamarracho y merodeador literario Alejandro

Dumas, con la desvergüenza en él ingénita, dice que

su misión en Ñapóles está cumplida ,
puesto que se

ha dado la satisfacción de cazar en el parque ideal de

Capo di Monte y de dormir en el palacio Real de

ChiaiaiuoQle.

Para juzgar uiia causa, basta y sobra las más veces

COD conocer á sus defensores.

pleno conocimiento de las miras de la administración

relalivanienle á las amenazas que ha hecho España a

Méjico.
. - j

El Gobierno liberal ha informado ya á España de

que los tribunales judiciales están investigando todo

lo relativo á la captura de la María Concepción ;
pero

créese que esto no impedirá que España, de acuerdo

con el derecho de gentes ,
inste por la restitución del

buque y la correspondiente satisfacción por su cap-

tura. Según informes fidedignos, España recurrirá á

la fuerza si Méjico no accede á su solicitud.

Aunque nuestro Gobierno no puede, sin la auto-

rización del Congreso, intervenir entre las dos nacio-

nes, es indudable que no dejará de comunicar ofi-

cialmente ai Gobierno de S. M. C. su Opinión sobre
el particular.

Lo que principalmente se propone nuestro Gobier-
no al enviar grandes fuerzas navales al golfo de Mé-
jico, es proteger las personas y ios bienes de los

americanos, medida justificada por el peligro á que
estarían expuestos en el caso de que se rompiesen las

hostilidades entre España y Méjico.
Considérase como de alta importancia,

.

que nues-
tros diplomáticos y oficiaies de marina obren con
prudencia

,
pero con firmeza; y se confia mucho en

su discreción; al paso que se exigirá que España
respete nuestros derechos é intereses en aquel país.

Nada justifica la creencia deque Inglaterra ó Fran-

cia estén animando á España á seguir por la via que

ha emprendido.»

Según noticias de Honduras, que alcanzan al 28

de Agosto, se hallaba un cuerpo de tropas, compues-

to de 700 hombres, frente á los muros de Trujillo,

dispuesto á atacar á Walker. El 24 se oyó en Rua-

lan, y en dirección de Trujillo, un fuerte cañoneo

que duró hasta medio dia. Los oficiales de un buque

de guerra ingles llegado aquel dia á Trujillo, mani-

iestarou que el objeto de su llegada á aquel puerto

;

era protejer á los ciudadanos y propiedades deHon-

duras, y hacer que las rentas de aquella aduana fue-

sen de nuevo al poder de las autoridades legítimas.

Créese que el cañoneo provenía de un ataque combi-

nado de Guardiola y dei buque de guerra.

Las cartas de Turin recibidas ayer tarde ,
dicen

que el ejército ausUiaco acrece por momentos en el

Véneto; todos los trenes, menos el directo, en el fer-

ro-carril de Trieste ,
se habían suspendido, y más aca

del Fó había ya 60.000 hombres. Al propio tiempo

se hacían muchas prisiones a consecuencia de la

conspiración descubierta.

El 12 se verificó una gran revista de la escuadra

rusa por ser la festividad del Emperador y del gran

duque heredero. Ei 13 se botó al agua la corbeta

BohatyTf y se inauguró en Woronesche el monumen-

to de Pédro el Grande.

^Las complicaciones políticas más o menos graves

suscitadas hace un año entre Ptusia y el Gobierno

de Hesse-Cassel lambien se han arreglado; y con es-

te motivo se anuncia ijue el enviado dei Príncipe

Eleclor ha vacilo á desempeñar su cargo en la córte

de Berlín, y que Mr. de Sydow, representante pru-

siano en, Cassel, ha indicado su próximo regreso á

dicho punto.

Se han realizado úUimamente considerables Iras-

portes de plata en barras de Francfort á Viena. Una

remesa de 15 millones de trancos en barras del mis-

mo metal se ha veriücado también desde París á la

capital de Austria.

El Emperador de Rusia ha indicado al Rey de los

Principe-regerile 3e Ffusiá, él vivo deseo qne íe aoi.

ma de manifestar personalmente á S. M. los senli-

mienles de respeto que el carácter y aclilud de dicho

Monarca inspiran al Emperador.

De la respuesta del Rey Leopoldo á esta galante

indicación dependerá, añade la Gaceta, una formal

indicación para que vaya á Varsovia.

Escriben de Berlín ei 21 á la Correspondencia Ha-

vas, que la noche anterior se había recibido de San

Petersburgo noticia de que al Emperador Alejandro

acompañará su minislio de Negocios extranjeros

Principe Gortschakoff á Varsovia. Por consiguiente,

al Principe-regente y al Emperador üe Austria

acompañarán lambien ei barón de Scheleiniiz y el

conde de Rechbeig.

El Príueipe-regenle ha distribuido nuevamente to-

das las fuerzas del ejército
, habiendo aprobado el

proyeclo sornelido á su exámen por el ministro de la

Guerra. Esas modiñcaciones
, cuyos pormenores se

ignoran, se pondrán en ejecución durante el otoño,

de modo que las Cámaras
,
que no serán convocadas

hasta Enero, se hallarán entónces coa un hechS

consumado , acerca del cual no podrán reclamar. Se
esperan ademas varias reformas en el equipo y ves-

tuario de las tropas
, reformas cuya necesidad se ha

reconocido durante las maniobras vui iñcadas úllima-

menle.

El embajador ingles en la córte de Berlín
, lord

Blomüeld, acompañado de los individuos que com-
ponen la legación británica, habrá ¡do el 22 á Ambe-
res para cumplimeiilar á ia Reina Victoria á su llega-

da á dicho punió.

Los periódicos de Nueva Orieans, de última fecha,

COnürman ia noiícia comunicada antériormente por
el telégrafo de diciia ciudad

, relativa á ia batalla
que tuvo efecto en Lagos el día 10 de Agosto ,

entre
las fuerzas de Miramon y las de Degollada. Las del
primero

, según parece, eran muy inferiores en nú-
mero á las dei segundo, el cual, sin embargo, no lo-
gró obtener un triunfo cómplelo. El combate fué muy
reñido

, duró cinco dias
, y al fin tuvo que retirarse

Miramon con su cabalieria, dejando la artillería y al-

gunos prisioneros en poder de los liberales
, los que,

por su parte , sufrieron también pérdidas de consi-
deración.

Si hemos de creer á los diarios ya citados, los li-

berales estaban concenliando un ejército de 18,000
hombres para emprender la marcha sobre la capital;
el Clero se había negado á prestar juramento de lide-

de 1858, y mochos de sus
03 estaban abandonando el país. La ciudad

conserrf
traordlnarr^h’

demás ningún suceso ex-
traordinario había ocurrido en la república.
Con fecha 9 del actual escriben de Washington:
«El niunislro Mae-Lane ha recibido ya instrnccio-pes del Gobierno

, y podrá regresar á Méjico UovanUo

Contristase el ánimo al considerar que cerca de cien

náufragos lograron llegar como á 50 varas de la

playa, y que fueron entonces rechazados furiosa-

mente por las olas, y no podiendo recobrar las tuer-

zas, ¡perecieron
, cuándo acaso se consideraban ya

como salvos!))

El secretario de la edaccion,

M. HkrbxbJi dk Tejada.

Ayer deeiamos que había corrido en Londres la

noticia de que los aliados habian vuelto á ser derro-

tados en ia China como ei año pasado. «Esta noticia,

cuyo origen se ignora completamente, dice un corres-

ponsal, y á la cual no se da crédito, hace, sin embar-

go, reflexionar; pues es bien sabido que el desastre

del Pei-ho nos fué comunicada por la vía de Rusia,

quince dias antes de recibir aquí noticias directas de

él. En la bolsa ha causado cierto desasosiego, y una

tendencia á la baja ; yo no me atrevo, sin embargo,

á negarla ni afirmarla, por carecer de dalos para lo

uno ó lo otro, aunque en mi opinión es muy invero-

símil é increibie que la expedición angla-francesa

haya sufrida un descMabro, conlando, como cuenta,

con una fuerza que, si es verdad que es muy inferior

en número á la que puede presentar en el campo

Sang-Ko-lin-sin, no lo es menos que es infinitamente

superior en valor, en armas y en disciplina.»

Un periódico de Nueva Yorjt, fecha 11 deesle mes,

dá los siguientes pormenores de un horrible siniestro

ocurrido el 8

:

«En la madrugada del sábado úllimo ocurrió en ei

Lago Michigan un desastre horrible sobre toda pon-

deración. El vapor Lady Elgin

,

que en la noche an-

terior había salido de Chicago para el Lago Superior,

con cerca de 400 pasajeros á bordo, chocó violenta-

mente á las tres de la madrugada con la goleta

Augusta

,

y como á los veinte minutos se hundió en

las aguas, pereciendo casi todos los infelices que iban

9tí'iñdrvidüós.“’

El capitau de la Augusta díee , en una relación que
del suceso ha publicado

,
que

, cuando por primera
vez alcanzó á ver las íuees del vapor, le pareció que
este estaba á un cuarto de milla ó á media milla de
distancia; que estaba lloviendo muy fuertemente

, y
que

, cuando le pareció posible el choque, viró de
bordo, y tres minutos después, sin saber cómo, em-
hicócontra el vapor, sufriendo ía goleta grandes ave-
rías por la parle de proa, lo cual fué causa de que ai

punto tratase el capitán de dirigirse á la costa más
inmediata

, lo que hizo, perdiendo de vista en ménos
de quince minutos al vapor. Hé aquí la deseripcion
que ha publicado el contador del Lady Elgin

;

«El Lady Elgin salió del puerlo de Chicago para
el Lago Superior á las once y inedia, llevando á bor-
do, entre otros pasajeros, la Guardia de la Union, do
Milwankee

, eompuesla de unos 250 individuos
,
que

hacían el viaje por mero reereo. Como á las dos y
media de la mañana, y cuando nos hallábamos como
á diez millas de la costa, chocó eon el Lady Elgin
por el lado de babor, la goleta Augusta, de Oswego!
íninedialamente separáronse los dos buques, y á
poco desapareció la Augusta en la oseuridad. En el

momento del clioque estaban bailando los pasajeros
en la cámara de proa

; un instante después lodo estaba
en sileneio

, y á la media hora se hnndió el vapor.
Pasé por todas las cámaras

, y observé que todas las
señoras estaban pálidas

,
pero calladas; no podría de-

cir si ignoraban la magnitud del peligro
, ó si precisa-

mente la conciencia que de él tenían las privaba del
uso de la palabra. Poco después echamos un bote al
agua para ir á examinar qué averia habia sufrido el

vapor
;
pero fué imposible manejar el bote, porque un

individuo se apoderó de uno de los dos remos, y aun-
que logramos llegar hasta la rueda

, las olas nos im-
pelieron lejos, y fuimos á dará la playa de Winelka.
Sólo__dos botes quedaron á bordo; en uno de ellos se
embarcaron trece personas

, todas las cuales se sal-
varon , y en elolro ocho

; deésías, cuatro se ahoga-
ron, y cuatro llegaron salvas á fierra. Cuando dejé el

vapor, habia cesado ya de funcionar la máquina,
porque el fuego se liabia apagado.

Era tan fuerte el viento, que todos los boles y frag-
mentos del vapor náufrago fueron impelidos hasta
las playas de Wiuelka. Cuando me hallaba en la

playa, conlemplando con desesperación la parte del
lago que acabábamos de recorrer impelidos por ei

huracán, alcancé á ver, á la débil luz de ia madru-
gada, algunos objeios llotantes sobre ei agua

, y que
á veces me parecieron seres liumanos que estaban
luchando con lasolasl»

Tal es ia relación de esta espantosa catástrofe, que
á tantos ha costado la vida. Entre las vícliiuis figu-
ran el capitán del vapor,—quien se condujo con mu-
cha serenidad y valor, según testimonio de los so-
brevivieules,—un hijo de Mr. Ingraham, propietario

del lUustrated Netos de Lóndres
,
quien estaba lam-

bien á bordo, pero logró salvarse; uno de los redae-

teres del Picayune de Nueva-Orieans y su familia, y
varias personas notables de Miiwaukee y Chicago.
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Recientemente ha publicado La Discusión un

artículo, en el cual, bajo el epígrafe La última

EVOLuoiox DEL CONSTITUCIONALISMO, pTopouese de-

mostrar que el constitucionalismo no es otra cosa

sino, corno decía Sué

,

el pueutede la Monarquía

á la república.

La teoría del diario democrático á nadie pue-

de sorprender si se tiene en cuenta, no tanto el

conjunto de relaciones políticas consignado en

las modernas Constituciones ,
como el principio

que, por decirlo así, las informa, y la doctrina

que les sirve de liase y de regla de interpretación.

Hacemos esta advertencia
, y la subrayamos,

para que no se alarme la susceptibilidad del se-

ñor üscal de imprenta
, y so pretexto de que

atacamos la Constitución del Estado, (que no

pensamos en atacar ni en defender) nos prive

del gusto y nos dispute el derecho que nos dá la

actual ley de imprenta á juzgar principios y á

examinar doctrinas.

Esto supuesto, preguntamos:

¿Qué es el constitucionalismo y ¿Cuales sus

consecuencias? El constitucionalismo es, dice

La Discusión ,
la lucha entré el principio de an-

toridad y la libertad, entre la tradición y la re-

volución.

Poco esfuerzo de ingenio se necesita para

probar la exactituá^ de esta deüniciou, pues que

los elementos que constituyen la esencia del sis-

tema, nos están todos los dias suininistrando

pruebas más que suficientes para producir el

convencimiento.

La autoridad es una necesidad social impues-

ta por la misma naturaleza; es condición indis-

pensable para la garantía, lo mismo que de todos

los deberes, de todos los derechos.

El hombre tiene necesidad natural de vestir-

se y alimentarse; del mismo modo ia sociedad

tiene el deber natural, imprescindible, de con-

servarse por medio de la autoridad

.

¿Cuál es el fin de la sociedad?

Reunir é los hombres para que todos, según

sus fuerzas, contribuyan al bien general, y se

vean libres de las asechanzas de los que, por

iniquidad ó pereza, quieran destruir ia armonía

indispensable. ¿Pero son todos ios hombres tan

virtuosos, tan amantes del bien general que sa-

crifiquen sus deseos, su tranquilidad y aun su

vida cuando así lo exija el bien público? ¿no

existen en todas las sociedades personas que,
pLEi ucuiiluau uitaof j^l viuiu ubras, ctieu(611 CO[i-

tra el bien general?

Es indudable que en todas partes existen

hombres que llenan sus deberes sin coacción de
ninguna especie, como lo es que igualmente

existen otros que sólo por la fuerza se resignan

á cumplir los que la sociedad les impone.

Para los primeros, es decir, para ios justos, la

ley no se ha hecho , la autoridad no es necesa-

ria, seria completamente inútil
;
para los segun-

dos, es decir, páralos malvados, laiey, la razón

sancionada por la fuerza

,

es de todo punto in-

dispensable.

Dedúcese de esto que el Gobierno es única-

mente proteceion para los buenos , á la vez que

instrucción y fuerza para los malos.

La libertad
, ó es la primera couseoueucia de

la autoridad, ó es su constante opositora.

La primera es la justicia; de olla somos ge-

nuiüos y decididos defensores.

La libertad opositora á la autoridad
, es el cri-

men ; esta es'pues la que combatimos.

¿En qué consiste esta mal llamada libertad

política que con más razón pudiera apellidarse

tiranía?

Consiste en la negación absoluta de toda auto-

ridad
, en la destrucción de todo medio de re-

sistencia contra el crimen
,
en el triunto de la

pasión contra la razón.

Es el odio al cielo, la guerra al poder, la di-

visión de los pueblos, -la excisión de las familias,

la desconfianza erijida en sistema

Es negar al Vicario de Cristo su potestad su-

prema é independiente, á los Reyes su poder, á

las autoridades su misión; es, en fin, colocarse

al lado del que olvida sus deberes, y en frente de

todo principio tutelar de los derechos sociales.

Si esta es la libertad que hoy tanto se victorea,

y sobre la cual se cimentan los modernos siste-

mas de Gobierno, ¿cómo es de extrañar que los

hombres honrados le hagan oposición con toda

la energía de su razón y de su fe?

i'orque, ¿qué ganan ellos con la existencia de

un Monarca cuyas atribuciones estén, no ya tra-

dicionaimeute limitadas, sino fraccionadas , ó

anuladas por prácticas que les son directaineate

hostiles
, porque les son abiertamente contra-

dictorias?

¿Qué ganan con un sistema de lucha en el cual

sa producen tantos códigos políticos como par-
tidos, y tantos partidos como partidarios capaces
de pensar?

¿Qué bien les produce una prensa cuya misión
sea extraviarlo, todo en el terreno teórico, y unas
asociaciones públicas ó secretas que todo io pe-
turben en la práctica?

No hemos podido jamas penetrarnos de las

ventajas que esto reporte; antes, por el contra-

rio, tocamos en muchos países los males que

está produciendo.

Luego esta clase de libertad no satisface la

doble necesidad social de amparar el derecho

de los hombres honrados, ni reprimir la audacia

de los que sólo tratan de eludir sus deberes.

Luego el constitucionalismo será tanto más

criminal, tanto menos, duradero y tanto más

transitorio, cuanto más se cimenteen este géne-

ro de libertad.

Luego ni este género de libertad ni el consti-

tucionalismo basado en ella, pueden ser el por-

venir de la sociedad, siendo, como lo son , su

verdadera antitesis.

Razón ,
pues , y razón sobrada tenia La Dis-

cusión al decir que el constitucionalismo era ei

paso á la democracia.

¿Con qué razjn ,
pues, extrañan los diarios

liberales que hagamos oposición constante á lo

que se llama el sistema, (que nada tiene que ver

muchas veces con la letra de la Constitución)

cuando dentro de él existen esas escuelas pre-

cisos ,
como dice La Discusión ,

representadas

por periódicos que como La Iberia y Las Nove-

dades, Ei Diario Español y El Dia, La Discusión

y El Pueblo, representan la gradación de resis-

tencia contra la autoridad y ei camino natural

de la tradición á la revolución?

La confesión del diario democrático es pre-

ciosa, aunque innecesaria para el hombre obser-

vador.

Es preciosa
,
porque siendo imposible á cada

una de las fracciones que constituyen la familia

liberal negar la fatalidad que pesa sobre su es

cujla, les es también imposible refutar los car

gos que les hacemos de perturbadores constan-

tes de la sociedad, de cómplices en su ruina.

Es innecesaria, dijimos, porque, ¿quién no re-

cuerda la historia de los países constitucionales?

¿Quién ha olvidado las mutaciones que se nota-

ron en Francia en la marcha del sistema liberal

Los antiguos Parlamentos se contentaban con

hacer una ligera oposición á la córte.

Triunfan, y los constitucionales moderados apa

recen y á su vez obtienen la victoria.

La nobleza, el Clero, la, propiedad y la ciencia

fueron desterrados de Francia, pero aún secón-

servaba en las Constituyentes cierta apariencia

de gobierno y de monarquía.

Viene la Asamblea legislativa, y ios constitucio-

nales perecen en el cadalso ó aceptan la emi-

gración.

Los miembros de ia legislativa formaban el

partido progresista, como los de la Constituyen-

te el moderado
;
pero unos y otros concluyen;

casi todos sucumben en la guillotina con ia lle-

gada, que no se hizo esperar, de los girundinos

y jacobinos de la Convención.

Los moderados del 1789, decían ; no llegare-

remos á 1793, y á pesar de su confianza, la

época del terror vino, porque era ia consecuen-

cia necesaria dei moderautismo y del progreso.

En 1834, en Esnaña se contentaban lo» iih,.«s

con el Estatuto.

En 1840 parecía poco la Constitución de 1812.
En 1834 por poco, aun violentando las le-

yes del tiempo, retrocedemos... no sabemos ó
donde.

Inglaterra, Méjico, ei Piamonte, Portugal,
todos los países constitucionales, ó se sostienen

por una horrible incousecuéncia adoptando en
teoría la misma autoridad que desprecian en la

práctica, que es lo que sucede á la Cran-Bretaña;
ó como iVIéjicose hacen víctima de ia demagogia,
como Portugal esclava de la Cran-Bretaña, ó co-
mo el Piamonte, con todo su honor, pierden
parte de su territorio.

Si esto es io que ei liberalismo hace necesaria-

mente en todas partes, ¿qué privilegio croen te-

ner los liberales de España para impedir que
aquí suceda otro tanto ?

Muy bien lo ha dicho La Discusión. El cons-

titucionalismo es una transición. ¿Pero io es me-
nos la democracia ?

Este es punto que examinaremos en otro ar-

ticulo.

J. Alonso de Ibañez.

«levantar, con otras reformas que están
conciencia de ia nación

, y que gg der'^^
como corolarios lógicos, del espíritu mi
las instituciones representativas. >

Bueno. Conque
,
por un lado tenemos

si el ministerio O’Donnell no quiere n
fruto de su inteligente y patriótica

conducta^"^
menester que haga reformas, que se der

’**

como corolarios lógicos, del espirita m'
las instituciones representativas. Es decir

"

miéntras no se hagan estas reformas,
el

’

de las instituciones representativas

manca. 7

Li

Aunque La Epoca no sabe á punto fijo el dia

en que la córte (los Reyes, deciamos ántes) re-

gresará á la capital de la monarquía, cree pro-

bable que lo verifique á mediados del próximo
mes de Octubre. Y para creerlo así, tiene entre

otras razones poderosas la de que— «el mínis-

íterio 0‘Donuell, á quien sin notoria y patente

•injusticia no puede negarse la alta honra de
• haber regularizado la práctica de las institucio-

• iies representativas, no dejará pasar ei tiempo
• necesario para que la legislatura inmediata sea

• fecunda en resultados.

•

¿Ven Vds. esto que dice aquí La Epocat Pues
oigan lo que dice después:—«Porque la verdad
• es, y nosotros no vacilamos ea declararlo, que
• la obra de la reconstitución política yadminis-

• trativa, aunque felizmente iniciada, no se halla

• todavía constituida.» —Y no se halla todavía

constituida esta revonstilucion política y admi-
nistrativa

, porque sí bien es verdad que— «el

j ministerio ü'Donuefi
, inspirándose del más

puro patriotismo, y comprendiendo en buena
» hora las exigencias de nuestra época y las ne-

• cesidades de nuestro país, ha hecho mucho,
• mucho más que cuantos Gobiernos le han pre- i

• cedido para realizar las unas y satisfacer las

•otras; coa todo ,
si no quiere perder iastirao-

» sámente el fruto de su inteligente y patriótica

• conducta, es preciso que siga adelante y que
•corone dignamente el edificio que acaba de

Y , sin embargo, ántes nos habia
dich

Epoca, que sin notoria y patente
injusticia

puede negarse al ministerio O’Donnell
la

’

honra de haber regularizado la práctica fi

instituciones representativas.
®

Ahora bien
,
¿cómo se arregla La Epoca

explicarse que esté regularizada la pp¿g.j

unas instituciones, á cuyo desarrollo
falta*™

planteamiento de reformas que son un
¡q(J¡j

*

sable corolario, porque se derivan Hp
****''

píritu?

No hay remedio: ó nuestras instituciones

preseiitativas están todavía sin espíritu ó
verdad que el ministerio O’Donrieil fiaja

^

larizado su práctica. Todo esto, á ménos nu*^'
Epoca no haya encontrado algún justo mcA
entre el ser y el no sér

; cosa de que el eclecti^

cismo liberal del diario vespertino es tan ca

como cualquier otro prójimo liberal
y eolécfi^

hasta la médula.

Pero vamos á ver: ¿cuáles son estas refornuj

que tiene que hacer el ministerio aetuaípT
primero, arreglar un sistema adiniaistraún

que si bien «pudo tener una razón de época (-eá

• qué parla meíáblais?) hoy necesita ponerse*ea

•consonancia con las leyes fundamentales
y sjj

• revestido con un sello severo é imponente de n¡.

tcionalidad.t

¿Conque es decir que, desde hace veinlisieig

años largos que empezó nuestra regeneración

politica, salimos ahora con que es menester ar-

reglar un sistema administrativo en consonancia

con las leyes fundamentales, y que ademas no

sea extranjerizo? ¿Conque hace veinte
y siete

años que vivimos siu sello imponente y severo de

nacionalidad, y en los cuales, ademas nues-

tras leyes fundamentales han .andado por un

lado, y el sistema administrativo por otro?

¡Ira de Dios! ¿Qué hace el señor üscal de im-

prenta que así deja dar estos golpes mortales al

crédito de las instituciones representativas?

Pero á bien que todo se va á arreglar; porque

el ministerio O’üonneli, según La Epoca, va a

reformar laiey de imprenta de Nocedal,—uiio-

ücronismo político destinado á extinguir laluzJe

• la discusión; primero y más fuerte anillo de una

• cadena de reacciones quenuestrosigloreohaa.i

—Sí, señor; y el ministerio va áreformar esa lej,

porque él no la concibió, sino que se resignó a

aceptarla como un legado fatal, y ha protestado

contra ella en el seno mismo de las Cámaras,

sí señor, y ha presentado yaá las Cortes un pro-

yecto para trasforraarla, sí señor. Por todo lo

cual, está segura La Epoca de que el ministerio

provocará discusión sobre esta iinporlaiile mate-

ria en la presente legislatura.

De todo esto sacamos nosotros que el minis-

terio O’Donneil ha sido tan tardío en conocer ¡0

fatal del legado que recibió en la ley de impreu-

ta del Sr. Nocedal, como en caer en la cuenta

de que las leyes fundamentales y el sistema ad-

ministrativo vigentes toman el chocolate do es-

paldas.

Si el ministerio O’Donnell da en seguir laii

tardío y remolón, después de haber conocido

todas estas cosas, como io ha sido liasla aqui,

¿qué hará con él La Epocat

Dirá que— «Zamora no se ganó en una hora,

>

— y que el asunto es para muy consultado con

la almohada, y que at fin y al cabo, el minisio-

rio O’Donnell, en tanto y miéntras que sea mi"

nisterío, es el mejor de los ministerios , y—
mos viviendo; que á la postre, el oficio de pe-

riodista ministerial no es de los que ménos

rinden.

El justo medio del periodismo liberal es

abundante en recursos, y á los diarios miuisie-

ríales no les faltarán para defender á su palronn

en cualquier camino donde le vean, con tai í1“®

en ese camino tengan ellos una vereda expedí®

para llegar ai bello ideal de los justos medios, *

ia tierra de promisión conocida con el noiuWd

especifico de presupuesto del Estado.

Acerca de ios hechos ocurridos e a ©i caiop*

meato, de que tanto se ha hablado eu

estos últimos dias, dice La CorresporideiiC^‘

«El teniente general D. Enrique O’Donflell,^^

manda interinamente el campamento militar

áflíe*

ni®**®

ciertas voces de ¡viva la Reina! en el sitio

rejón de Ardoz, dio parte de que en la noelie

del corriente, y como á la hora de las nueve»^

del toque de silencio, se habian oido repentina

en e*

por ei batallón de cazadores de Baza.

presentado allí inmediatamente el general,

ia tropa silenciosa y formada en masa,

cion del jefe de dia, y obedientes á las ór

se les dieron, se retiraron poco después InsJ^

á sus tiendas sin manifestar ningún prop'

dicion.

Sin embargo, el señor general Ü'Doune
njaíio'

proceder á la prisión de un cabo y un sóida n,

arresto de otros que aparecían como mo

aquel escándalo inmotivado, y dispuso qn^
^

,

yese el correspondiente proceso.

Seguido este por los trámites legales,

culpable por faltas graves contra la discip^^ ^
bo preso que habia sido principal motor

¿

tería; y condenado por el consejo dc
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muerte, la ha sufrido á las dos de la tarde de

justo desagravio de la ley. Las tropas desfi-

después de la ejecución con arreglo á ordenan-

‘“'‘’volviendo
tranquilas á sus tiendas.»

Permítasenos observar que habiéndose indi-

ado á los periódicos por los agentes del Go-

weroo la necesidad de guardar silencio sobre

estos sucesos, es una irregularidad injustifioa-

j,)e que en un periódico de las condiciones de

]os demas hayan aparecido las precedentes li-

neas.

•Babia ó no habia órden para no consentir

que en ningún sentido se hablase de estos he-

chos, y de cuantos con ellos pudieran tener re-

ferencia?—La habia: los misinos ministeriales lo

confiesan hoy.

¿Estaba ó no estaba comprendida en dicha

orden La Correspondencia"! Si lo estaba ,
¿por

qué ha publicado el párrafo que antecede? Si no

lo estaba
,
¿por qué se ha hecho con este diario

una excepción tan marcada?

Si el Gobierno queria al fin que los hechos

fuesen conocidos, dos medios tenia para ha-

cerlo:

l.° Insertar la relación en la Gaceta.

Y 2.* Remitir á todos los diarios la relación

que suponemos ha enviado á La Correspon-

dencia.

i)e no haberse adoptado ninguno de estos dos

medios , el Gobierno debió haber manifestado á

los directores de los periódicos que quedaban

autorizados desde ayer para hablar de lo ocurri-

do en el campamento.

Ahora, después de estas observaciones que

no admiten contestación
,
verán nuestros lecto-

res el valor que tienen los siguientes párrafos que

aparecen en varios periódicos ministeriales:

(iQuéjanse algunos periódicos de las recogidas que

sufrieron antes de ayer
, y pretenden demostrar que

la fiscalía procedió con poca justicia en el desempeño

de su cargo ,
puesto que permitió en unos diarios lo

mismo que prohibió á los otros. Hay un error en tal

aserción, y procurarcinos demostrarlo
,
siquiera sea

en pocas palabras.

desde hace algunos dias se habia prohibido á la

prensa dar ciertas noticias del campamento, á fin de

evitar el que se desfigurasen los hechos que en él

hablan tenido 'lugar, con el propósito de impedir la

alarma que ciertos comentarios apasionados hablan

de producir necesariamente, y para estorbar al mis-

mo tiempo que un hecho sometido al fallo del consejo

de guerra fuese desfigurado al darse cuenta de é! , ó

referido de modo que hiciese, ilusorias ó menos efica-

ces las diligencias del tribunal que en él entendía;

pero no se habia prohibido hablar de ios demas

hechos que no tuvieran relación más ó menos embo-

zada con el lamentable acontecimiento á que aludi-

mos y de que nos ocupamos en otro lugar.

El miércoles, sin embargo, por razones que no son

para expresadas en este momento, y que eran muy
fundadas, creyó el Gobierno prudente adoptar una

delerminaciou para la cual se hallaba facultado por

la ley de imprenta; y en virtud de sus órdenes
, la

ílscalia procedió á recoger todo aquello que
,
bien

por la Índole del periódico en que se publicaba, bien

por la forma en que se insertaba, bien por otras con-

sideraciones de carácter especial y muy atendibles

para quien se halla en antecedentes
,
pudo parecer

peligruso, reticente ó doblemente intencionado. La
severa imparcialidad con que procedió la tiscalia,

se demuestra en el hecho de haber sidocomprendidos

en la misma providencia diarios amigos del Gobier-

00 . La circunstancia de haberse comunicada las úl-

timas órdenes por la larde fue también causa de que

liaya aparecido un tanto anómala y arbitraria una

disposición justa
,

justísima por las causas que la

motivaron, y hasta cierto punto transitoria y de cir-

cunstancias. Creemos
,
pues

,
que no hay justicia

bastante en las quejas de nuestros apreciables co-

legas.»

“Según dicen los diarios ministeriales, la carta di.

bgida por el Emperador de los franceses á S. M. la

fieina estaba reducida á decir que, al cruzar por las

“b'oas de Mahon y creyendo á S. M. en dicha plaza,

habia deseado tener la satisfacción de saludarla, asi

“omo la Emperatriz, y de repetirla de palabra, como
o liaeia por escrito, sus ardientes votos por su felici-
dad personal y por el bienestar de su país.

S. M. ha contestado en términos análogos.»

Atribuyese ¡a redacción del último manifiesto
de L). Juan de Borbon á un antiguo progresista
b6 muchas campanillas que anda viajando por
htiropa.

hi el hecho fuese cierto, creemos que ese an-
hguo progresista está destinado á trabajar siem-
pre en ia ruina y descrédito de su propio par-
hdo.

Leemos en La Correspondencia:
«La Iberia de ayer habla de un suceso de que ya

Wiamos noticia: la infidelidad ,del habilitada de la

^prenta nacional D. Eduardo Molina y Baas,que
® ^iMdo con cantidades cobradas porélendife-

^Mtes oficinas del Gobierno. El culpable, que lleva-
^^eualroaños en su destino y lees de entregarse á

punible fraude, fué descubierto por el celoso di-

®quel establecimiento que le vigilaba desde
M tiempo,

y que lo puso inmedialamente en noti-
«a del

•
^

"“«ra mandó
'dente

ministro de la Gobernación. £1 Sr. Posada

que ei culpable quedase iatnediala*

fallo de ios tribunales.

hecho, de que la prensa de la oposición quer-

Partido, es una prueba más de que en la

íiero
delinque no se le guarda gé-

® alguno de consideraciones.»

i^o táltaba más!

Id Observación del diario miuisterial

de
d'Suiente: Este hecho es una prueba

H fifi en la época presente se delinque.

sb*****^°*
atención hácia el contenido de

suientes Jíaeas que publica ei diario pro

gresista barcelonés La Corona, correspondiente

al día 24:

«Ayer scénoonlraron por calles y plazas, y en los

rincones de algunos cslableeimienlos públicos, ejem-

plares impresas de un escrito que no sabemos cómo

calificar. No podemos creerlo obra de un partido po-

lilico, porque el objeto que coa él se podía proponer

cualquiera de los que existen entre nosotros con sc-

mejanle libelo, tratándose de un pueblo lan sensato

como el de Barcelona, léjos de verlo cumplido por

esos medios, debía saber, por poco crilerio que tuvie-

se, que produciría un efecto contrario.

be algún loco de aquellos que se gozan en la idea

ridicula de que desde un rincón ^van á conmover el

mundo, debe ser obra ese inmundo aborto, que sólo

fia provocado la lástima y compasión de los que lo

han leído hácia su autor, cualquiera que sea.»

No hay duda que la revoluciou trabaja mucho

en todas partes y en todos sentidos. Sí el Go-

bierno quiere contenerla, siga el consejo de El

Clamor Público y prohíba las novenas y funcio-

nes religiosas en dias de labor: si no quiere to-

marse esta molestia, continúe permitiendo que

circulen escritos como los que acusau de per-

turbadoras á las madres é bijas de familia que

van á rezar en dias no festivos, y recoja y de-

nuncie periódicos monárquicos y religiosos.

Hablando El Clamor Público de la distribu-

ción de fondos aprobada en Consejo de minis-

tros para cubrir las obligaciones del mes de Oc-

tubre próximo, dice:

«¿Podrá decirnos el ministro de Hacienda qué sig-

nifica la partida de 12.000,000 que en Octubre se

han de pagar por cuenta de los gastos de la guerra

de Africa? ¿Ahora salimos con eso? Por Dios, venga

la Memoria tantas veces anunciada
;
aquella consa-

bida Memoria en que habrían de aparecer de un mo-
do eoleotivo los gastos de ‘la guerra y los créditos á

su pago deslluados.

¡Si se habrá olvidado el mínislro de que ia tiene

solemnemente ofrecida!...

Hay cosas que enternecen y hacen brotar lá-

grimas á corazones de mármol, y una de estas

cosas es la siguiente excitación que hace La
Iberia al Emperador de Austria para que aban-
done las provincias del Véneto:

¿Porqué seobstiua Francisco José, si el con-

servarlas le cuesta más de lo que producen?

¿Por qué no las devuelve á ia Italia
,
pronta á

hacer toda clase de sacrificios pecuniarios ?j

Me dá Vd. esa viña?—No, señor.

¿Por qué se obstina Vd. en conservarla si en
guardas y labores se gasta Vd. más de lo que
le produce? ¿Por qué uo me la da Vd. si estoy

pronto á quitársela á costa de toda clase de sa-

crificios?

¿Porqué?

¿Cuándo empiezan á pagar los marroquíes el

segundo plazo?

Esta pregunta tiene la siguiente contestación:

¿Cuándo acaban de pagar el primero?

Dice un periódico, que en ninguna época ha

habido más empleados que en la actual.

En ninguna época ha sido tampoco más alto

el presupuesto.

Presupuesto y empleados son el légamo que

van dejando sobre la superficie del país todos

los partidos.

Guando se dice que el país se eleva
,

que vá

subiendo el nivel de ia civilización
, entiéndase

que lo que se eleva es el presupuesto, lo que
sube es el número de empleados.

Los periódicos revolucionarios se horrorizan

de que hayamos propuesto que el Gobierno es-

pañol se entienda con el austríaco en la cuestión

romana:

«¡El régimen constitucional
, unido al despotismo!

exclaman: No puede darse una política más cruel,

más desapiadada, ni más absurda.»

¿Querrán decirnos estos periódicos,, si tienen

por muy liberal el régimen cesáreo de Napo-
león 111? Y si no lo tienen por libre, si no se re-

tractan de cuanto han escrito sobre el despotis-

mo Imperial de Francia
, ¿por qué no han

calificado de absurda
, desapiadada y cruel la

política que unió el régimen constitucional del

Piamoute al despotismo francés? ¿Seremos nos-

otros más liberales que Inglaterra?

¿Y han extrañado esos diarios ver mil veces
unida á Inglaterra con el Austria ? ¿ Cuando ba
servido de obstáculo a la buena inteligencia re-

cíproca de dos naciones la diferencia de régi-

men político que exista entre ambas?
El Austria y España son católicas, y cualquie-

ra que sea el sistema de Gobierno que siga cada
cual, tienen entrambas un vínculo comuu que es
el Catolicismo, en cuya deteusa pueden y deben
estar de acuerdo.

VIAJE DE SS. MM.

La Gaceta de hoy publica el siguiente parle de la

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Barcelona 27 de belieiuhre, á las siele y quiaee
minutos de la larde.—Ei presidente del Consejo de
minislros al exceienlísiino señor tniuislro de la üo-
bernacion:

«S. M. la Reina y su augusta Real lámilia eonli-
núan sin novedad en su inipurranle salud.
Las manifeslacioiies de adhesión hácia S. M. son

cada vez más vivas y esponláneas por parte del
pueblo oalalau. Una multitud iumensa aeompañó
anoche á S. M. vicloreáiidola desde el Palacio á los

Campos Elíseos, donde fué mayor sí cabe el entu-

siasmo. La iluminación y los fuegos artificiales con

que se obsequió á SS. MM. fueron de nn efecto sor-

prendente.

Hoy se ha dignado visitar S. M. el establecimien-

to fabril La España industrial, y después ha dislri-

buido por su regia mano los premios á los artesa-

nos que por su virtud y laboriosid.ad se han hecho

dignos de esta recompensa.

Esta noche SS, MM. concurrirán al teatro Prin-

cipal.»

«Las manifestaciones de ayer
, dice una carta de

Barcelona del dia 24 ,
han sido tales y tan esponlá-

neas, que toda descripción nos parece pálida.

«Nosotros vimos cuando la Reina se asomó al bal-

cón del palacio á saludar á la innumerable muche-

dumbre allí congregada ; nosotros vimos levantar en

alto todos los sombreros
, agitar todos los pañuelos,

y olmos resonar gritos atronadores que ensordecían

ei aire.

«Nosotros presenciamos con qué dificultad pudo
abrirse paso á través de aquel mar de cabezas , la

procesión de estudiantes, artesanos y obreros, que

con multitud de banderas acudían á saludar á Isa-

bel II. Cada vez que esta, conmovida por tales mues-

tras de cariño, movía su pañuelo para contestar á los

saludos ,
vivas y aclamaciones universales respon-

dían de todos los ángulos de la plaza.

Pero cuando realmente el entusiasmo rayó en de-

lirio fué, cuando por la noche, á pié, del brazo del

Rey y sin otracomiliva que el Gobierno y el rector

de la Universidad, salió á ver las vistosas ilumina-

ciones que embellecen todas las caites de la pobla-

ción. Rodeada de cincuenta mil almas, aclamada

ineesanlemente, trabando conversación con los que

tenia más próximos, la Reina de España estuvo más

de dos horas paseando por las calles sin otra salva-

guardia que el amor de los calalanes.»

«A la hora en que escribimos estas líneas, dice un

periódico barcelonés del 24 por la larde, SS. MM.
asisten á la sontuosa función religiosa qué se celebra

en la iglesia de Nuestra Señora de las Mercedes, en

la cual entraban á las doce menos cuarto. Barcelona

que conserva á su excelsa palroua úna devoción

fervorosa, desde ia gloriosa época de nue slra histo-

ria en que un Monarca de Aragón fundaba en la ciu-

dad condal la órden Mercenaria para la redención

de las cautivos; Barcelona que ha invocado constan-

temente su proleccioii en todas las épocas de gran-

des calamidades, ha visto con indeleble júbilo este

acto de la cristiana piedad de nuestros Reyes. El

templa, nuevamente adornado, é iluminado con la

mayor esplendidez, eslaba eompletamenle lleno dé
fieles que unían sus preces á las de nuestra idolatra-

da Reina hasta el punto de ser imposible poder pe-

netrar en su sagrada recinto.

«Corno lo habíamos indicado
, S. M. visitó ayer el

hospital general de Santa Cruz, á cuyos alrededores

se habia agrupado un gentío tan considerable que

casi impedía el Iránsilo del carruaje por la calle de

dicho nombre. Oró un breve ralo en la capilla y're-

eorrió delenidamenle los deparlaiaentos de los pobres

enfermos, que la contemplaban con los ojos arrasa-

dos de lágrimas, dirigiéndoles consoladoras muestras

de afecto. Nuestra excelsa Reina recordó con expre-

sivas frases los servicios prestados por los bareelohe-

al establecer un hospital para los heridos de
África. También recorrió algunos de los deparlamen

los de la casa de Convalecencia.»

—El Boletín oficial de Palma de Mallorca del dia 21
ha publicado el siguiente documento

:

Gobierno de la provincia de las Islas Baleares.

Baleares : al abandonar estas islas, nuestra bonda-
dosa Reina (que Dios guarde), á quien tuve ia honra
de acompañar hasla el momento mismo de su embar-
que, me repilió un encargo que me habia hecho an-
leriormenle, y que yo me apresuro á cumplir con el

mayor placer.

«Haz presente, me dijo, á mis fieles baleares, cuán
'

«agradables han sido para mi los momentos que pasé

»«nlre ellos, y cuán grato me fué el cariñoso recibi-

«mienlo que me hicieron; diles también el senlimien-

to que experimento al dejar este hermoso arohipiéla-

igo, y promételes en mi nombre que no será esta la

«última vez que visite provincia lan leal.»

Al llenar el satisfactorio deber que me impone el

deseo de mi Reina, no encuentro frase alguna de

realce mejor que ellas mismas, el noble y generoso

pensamiento que dició las nobles palabras que acabo

de citaros y que yo propio oí más de una vez de los

augustos labios de doña Isabel H. Aiiie su siguifica-

cion palidecería todo lo qué pudiera deciros vuestro

gobernador civil, y si de ella se abrigara alguna du-

da, si hubiera quien vacilara al creer que esas ex-

presiones eran la manifeslacion sincera dé lo que

senlia el corazón de nuestra amada Soberana, los

cuantiosos donativos que ha dejado para socorrer

todas las necesidades de las islas, y más que nada las

cariñosas palabras que ha tenido para todos y cada

uno de vosotros, vendrían á borrar por completo esa

duda, esa vacilación, caso, vuelvo á repelir, de que

existiera, lo cual es imposible.

Al recibir el menesteroso y desvalido el consuelo

que S. M. se ha dignado dispensarles, bendecirá su

nombre, y le bendecirán también los habilanles de la

provincia entera al recordar las afectuosas expresio-

nes que les dirigió, pues para cuanlos se le acerca-

ron las lavo nuestra Reina.

Seguro esloy de que la memoria de la presencié de

Doña Isabel 11 entre vosolros, quedará elernamente

grabada en vueslros corazones, éinúlil es por lo lan-

ío que yo os recomiende no olvidéis nunca las bon-

dades que le habéis debido. Palma, Sóller, Cindade-

la, Mercadal, Mahon, todos los punios en fin que vi-

sitó S. M. se acordarán siempre llenos de noble

orgullo, que al verse su Reina en medio del pueblo
balear, uo quiso más escolla que la que le ofrecía su
jamás desmentida ieatlad, yel protundoamor, de que
su privilegiada inteligencia le hizo adivinar la ro-

deaba en todas parles.

Ahora si me fuera permitido unir mi nombre ai de

mi Soberana, os darla yo lainbien las gracias, fieles

baleares, porque habéis respondido á mis deseos,

más aún, porque habéis superado las esperanzas que
se forjara mi imagiiiaoion, respecto a la manera con
que ibais á acoger á vueslros Reyes. Mas ya que
este sea un honor al que no debo aspirar, os diré lan

sólo que los auspicios con que he inaugurado, en
nombre del Gobierno de S. M., el mando de la pro-
vincia de Mallorca, no han podido ser más favora-
bles, y que estoy firmemente persuadido da que

marcharemos siempre unidos, para ,el bien del país,

á la voz que tanto y eon tan grande efusión habéis

repetido en estos dias, de viva la Reina.—Mahon 20

de Setiembre de 1860.—José Febhandezdki Cheto.»

S. M. la Reina ha nombrado Arcediano de la santa

iglesia catedral de Jaén, vacante por fallecimiento de

don Luis de la Mota Hidalgo, áD. José Molinay Va-

llejo, Canónigo de la de Málaga.

Por la dirección general de correos, se ha dispues-

to que además de las dos expediciones mensuales

que en la actualidad salen por la via de Gibraltar en

los dias 8 y 24 con la correspondencia para las islas

Filipinas, salgan otras dos para la de Marsella el 10

y 26.

Los embajadores marroquíes que estuvieron en es-

ta córte han llegada á Tánger, y mandado remitir á

Mogador una partida grande de cajones vacíos, para

conducir parte de la indemnización que tienen que

pagar.

D. Manuel Nuñez de Prado ha sido nombrado se-

cr etario del gobierno civil de Huelva.

En Gerona se da como positiva la visita de S. M.
la Reina á dicha ciudad para el dia l.° del próximo

Octubre.

Leemos en fih periódico ministerial:
'

«Parece que el Sr. Escobedo, magistrado de la

audiencia de Zaragoza, ha pedido su cesantía por

haber perdido recientemente á su esposa y algún

hijo; á su plaza va trasladado el Sr. D. Juan Fran-

cisca Alcaide, que ha pedido salir de Búrgos. Cree-

mos también que el Sr. Iparraguirre, el juez más an-

tiguo de los de término, ocupará la vacante que.en

la audiencia de Albacete ha dejado D. José Aguilera

Suarez, corriendo las escalas todos los grados infe-

riores. El señor ministro de Gracia y Justicia está

atendiendo con completa y relativa igualdad á todos

los derechas, combinando el ascenso con las cesan-

tías, sin separarse de las regias que se ba fijado á sí

mismo desde el momento que pudo emprender una

marcha despejada.

»

Han sido denegadas las autorizaciones pedidas por

el juez de primera instancia de Bermillo de bayago,

para procesar al alcaide de Palacios del Arzobispo,

y por el juez de Hacienda de Almería para procesar

al teniente alcalde de Velez Rubio.

Se hapublicado la distribución de fondos por capí-

tulos para satisfacer las obligaciones del mes de Oc-
tubre, aprobada en Consejo de ministros. Ascienden
dichas obligaciones á la suma de 141.372,227,56.

En Ja Bolsa de, hoy, se han cotizado ios valores á
los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado 48 e. publicado.
Tilulos del 3 por 100 diferido, 40 publicado.

Deuda amortizable de primera clase 27 no pu-
blicado.

Idem de segunda id. 22-50 no publicado.
Idem del personal, 18 y 17-50 pubíicado.

ULTIMA HORA.

Los telegramas que hemos recibido úítima-
meute sou casi uaa reproduccioa literal de ios

que eu otro ¡ugar dejamos insertos, por cuya
razón los omitimos aquí.

begun nos escribe nuestro corresponsal en Tetuan,
el general br. Morales de Rada se encuentra lan
coinpielatnenle restablecido de la enfermedad que íe
aquejaba, que en ia tarde del dia 23 pudo pasar re-
vista á las tropas de ia guarnición de aquella plaza.

La compañía de infantería de ia isla de Fernando
Poo, vtx a ser reforzada con 25 soldados voluntarios
de diterentes cuerpos de infantería dei ejército pe-
ninsular, en quienes concurren condiciones de ro-
bustez é instrucción couipelenle en los olicios do
carpitileros, seTraúores, albañiles y herreros. La di-
rección general del arma ha comunicado las órdenes
competentes para verificar su embarque en el puerto
de uadiz á la mayor brevedad.

Procedente de Tetuan y en el primer tren del fer-
ro-carril de Cádiz

, llegó ei dia 25 á Sevilla el primer
batallón del regimiento de Africa.
La larde ántes salió á saladar á estos valientes el

general (juesada, á cuyas órdenes estuvieron en ia
uliíma campaña.

Escriben de Barcelona:
«Con la llegada del navio Francisco de Asis, de la

corbeta Mazarredo y del vapor Alava, ha quedado
completa en nuestro puerto la escuadra que sallo de
Alicante para acompañar á SS. MM. Como el pri-
mero de dichos buques es la vez primera que visita
nuestras aguas, vanas son las personas que desean
visitar este nuevo buque, lo propio que la frazata
Princesa de Asturias.^ ®

El domingo último fondearon en el puerto de Ali-
cante la draga y el vaj or remolcador destinados á la
limpia del mismo.

Leemos en La Correspondencia:
«Hace pocos dias se publicó en La Corresponden-

cia un aiiuiicio, por el cual se apelaba, con la aulorl-
zaeion del señor alcalde-corregidor, á la caridad dei
pueblo de Madrid en favor de una desventurada ma-
dre que se eiicueiilra coa cualro unios de corla edad,
íalta de lodo socorro.

’

«Pues bien: un malvado, con apariencias de perso-
na decente, ba lomado el nombre de la Interesada en
uno de los puntos donde esia abierta la suscricion
jen la adminislracion de El PknsAíUiento EspaüolI
y con el

,
el anuiiciu inserto eu La Correspondencia,

y una lista en que aparecían muchas personas nota-
bles suscrilas por cantidades de alguna imporlancia,
se ba presentado en vanas casas

, suponiéndose des-
interesado lavorecedor de la infeliz madre iiecesila-
da, y lia eslafadu sumas

,
que creemos no debían ser

iiisiginlicantes, eu tanto que aquella apéuas lia con-
seguido alivio alj^uno a su desgracia y la de sus des-
amparados runos. Reteruiius este para evitar que se
cuiilmúe sorprendiendo a las personas caritativas.»

Deseando coadyuvar al objeto que Im mutivaao la

manifestación de La Correspondencia, dejamos tras-

critos los párrafos anteriores. 81a emtorgo, respecte

á lo que en ellos se dice relalivo á El PENSAuiEirra

Español, debemos manifestar que nuestra adminis-

tración no ba entregado cantidad alguna sino á la

persona en cuyo favor se abrió la suscrlclon, cuando
esta ha venido á recogerlas, y después de haberno.
asegurado de la identidad de la misma persona ao
una visita que le hizo en su casa uno de nueslros re-

dactores con objeto de entregarle una cantidad.

El lúnes próximo, á la una de la tarde, se verifi-

cará la solemne apertura del curso académico de 1860

á 1861 en la Universidad central.

Por la dirección general del ramo se ha señalado

el 26 de Octubre próximo para subastar las obras del

último trozo de la carretera de Valdealgoría á Cas-

tellón
,
presupuestadas en 524,410 reales 58 cén-

timos.

En la mañana de ayer visitó el duque de Telnan

el fuerte de Monjuich, examinando minuciosamente

todas sus dependencias y enterándose de los más in-

significantes pormenores. A su regreso do aquel

fuerte visitó el duque el de Atarazanas ,
probando en

ambos fuertes el rancho de la tropa. Al dirigirse á

este último ha revistado el brillante regimiento da

artillería que se hallaba formado en la Rambla de

Sania Madrona. Acompañaban al general ü’üonnell

los generales Zabala, Prim, Concha y Dulce, con su

respectiva escolla.

La Sociedad Económica Matritense discutirá maña-

na en las salas consistoriales el dlclámen de ia comi-

sión de Premios de virtud
,
que ha formulado en bre-

ves días sobre la proposición que el l.° de este mea
presento á aquella corporacloa el sóclo D. Pedro Fe-

lipe Monlau.

Hoy se han celebrado en ia capilla de Palacio so-

lemnes honras por eTalma deTúttnno Monarca , Fer-

nando Vil, que falleció en igual día el año 1833.

Pronunciará la oración fúnebre ei Sr. D. Ruperto

Itúrblde.

La temperatura fresca que se ha experimentado

durante los meses de Julio y Agosto, ha sido muy
perjudicial á las casas de baños ,

pues sólo en una

de las principales de Madrid resulto, al ooneluirse la

temporada, la enorme baja do tres mil bañistas con

respecta á los años anteriores.

Cada dia que pasa llegan nuevas noticias de los

desastres ocasionados por tas fuertes tormentas que
se experimenlaron en las primeras días de esta se-

mana.
A las relaciones de desgracias que ya hemos dado,

tenemos que añadir las ocurridás en Goadamar (.Aii-

cantej y en Castellón.

En el primer pUntó, además de los destrozos oca-

sionados en ei campo, hay que lamentar la muerte

de una mujer, y la desaparición del puente de sille-

ría en la carretera de la capital, quedando, por oon-

siguienle, cortadas las comunicaciones con aquel

punto.

En Castellón, el agua inundó los primeros pisos de

muchas casas, deslruyó las labores de la huerta, y
ocasionó la muerte de algunas personas.

En Toledo puede darse por terminado el cólera;

eu los demás pueblos invadidos hasla ahora dismi-

nuye rápidamente; y conforme avanza la presente

estación, es menos temible, según la opinión general

de los facnllalivos, el que se propague esta terrible

enfermedad.

En Búrgos avanzan los trabajos en la estación del

ferro-carril de un modo satisfactorio; se siguen sen-

tando traviesas y barras, y ya llegan á Buniel
, dos

leguas más allá de Búrgos
, y por la parle de Valla-

dolid basta Quintana laDueule, nueve leguas
¡ da

modo que si se siguen con esa actividad, de seguro

quedará concluido el trozo entre Vailadolid y Búrgos

para el 20 de Üctubre.

Hé aquí, salvo error de pluma ó suma, un curioso

estado que demuestra el número de defunción socur-

ridas en tas diferentes provincias de España, dnranto

los años de 1858 y 1850, clasificadas por edades.

1853 1859

De 100 años en adelante. . 80 92
i)e 99 38 50
De 98 58 63
De 97 85 46
De 96 94 lio
De 95 168 • 182
De 94 . 198 137
De 93 234 149
De 92 303 224
De 91 . 550 485
De 85 á 90 3,697 3,564
De SO á 83 8,073 8,077
De 75 á 80 . U,4o9 10,938
De 70 á 7d . 16,393 15,823
De 65 á 70 . . . 17,174 16,829
De 60 á 65 . 19,450 20,240
De 55 á 60 . 16,500 16,521
De 50 a 55 . 13,941 13,883
De 45 á 50 . 12,886 12,191
De 40 á 45 . 13,393 13,363
De 35 á 40 . 13,102 12,903
De 30 á35 . 12,788 12,760
De 25 á 30 . 12,673 11,990
De 20 á 25 . 13,014 12,377
De 15 a 20 . 11,113 10,561
De 10 a 15 . 11,475 10,971
De 5 á 10 . 24,160 21,179
De lá 5 . 103,322 116,455
De meaos de un año. . « . 95,480 106,866

Totales
. . 433,931 449.037

El domingo último se verificó en el salón de sesio-
nes déla municipalldadde Málaga un acto solemne
é Inleresantc, y fué ei de la dlslrlbucion de certi-
ficados á los señores que componían las juntas par-
roquiales de benefieencia, y a los señores facutlalivos

y tarmacéuticos que prestaron servicios durante la
pasada calamidad dei cólera. Los inaceros de la mu-
nicipalidad se hallaban á la entrada del salón y al
pié del estrado; el acto empezó con un breve dis-
curso del señor alcalde accidental D. Miguel Moreno
Massoij, encomiando los servicios prestados por los
reíeridos ,señores y la obligación que el munieipio
tenia, á nombre del pueblo, de reconocerlos y dar
de ellos un público testimoino. Enseguida se procedió
á la entrega de los cerliiicados, y cou un nuevo voto
de gracias se dió por letinmado el referido acto.

El domingo pasado se canto en la sania igle«ia ca
ledral de Jaén un solemne Te-Oeum en acción de gra
olas al Todopoderoso por la misericordia con que h
mirado a dicha ciudad durante la invasión del cóler
en aquella provincia. A este acto concurrieron tuda
las autoridades

, corporaciones y personas nolables
invitadas al efecto por la corporación municipal.

Cinco de los presos que días pasados se escauaroi
de la cárcel de San Mailm de uérida, eran de los fu
gados anteriormente del canal de Urgel, y el sext
uu luí buíiet, couaeuaau á iiiuerttí por el ceujíejo ú
gueira. La oai-cei Ue ¿uii Marlui lu aiile Ule^ia. Ki
el calabozo que o;iu^aban aicuos pi'esoa y que Uabi
siqo ca¿>ulu, había a la aiiurg Ue 26 paUnu* uft rose
lüíj de piedra, á Iravés de cuyo» calado» íie deucubi
el lerrapien de la muraha. fuf el . Mm»
de coneibieroa y hah eTeclu'ad^ «u'futíii. tCacarama

dos tal vez uao sobro otro, rompieron eUosetoii, Uei
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Madrid. Oficinas del periódico
, calle del A

de Sania María, námero 18, cuarto prineipai
cha, y librerías de la Publicidad, Olamendi Cu
la, Bailiy-Bailliero y Lope*.

’

PaoviBCiAs. Las principales librerías.

PRECIOS DE SUSCRICIOB.

acto: £1 niño-

—

•El juguete cómico
juguete cómico-lírico en un

En San Juan de Bioe termíB» te-
del wlft-

,

groso y Ssntiaiiao Orólo da 1» SaM >
eelebraadase

j

la fiesta piinaipal cop toda aplentnidad;
será panegi-

rista el Doctor D. Gregorio Montes , y P“r

pcedicatá D. pranciaco de Bafit®
Berrocal. Se teripi-

nará cala fealividad con una spleifiO®
reserva.

Tefiuina tambieu Ir novena 4a la Virgen ds las

Mercedes en Do.u Juan de Alaroon, predicando en la

Misa mayor D. Felipe Velazqnez, y e“ *as ejercicios

de la tarde p. Juan Fernandez; después de reservar

se hará procesión con la imágen de Nuestra Ssuora

délas Mercedes.

Siguen ¡as aovenaa de .María Sántísima, preiiioan-

do por la larda en San Luis P. Juan Barbero, y en

las monjas de Góngora D. Juan Rubio.

Al toijue de oraciones se cantará la Letanía y Sal-

ve, en San Marliu, San Hdetonso, San Múreos, Santa

tí liapr» que fáeilHieHle cederla, y író-
«oionaron. la ^ ¿ tragaluz del diámetro

aSwc <£la muaaila- Ya en este punto tod^,

aviándose entre sí (pues difioHinente hubiMa podt-

dl verificarlo un hombre sol*), por entre el haeoo de

una tronera, han alado á una gruesa piedra dos liras

de sábana y una Saja, por medio de cuya improvi-

sada cuerda han.liegado con l'acilidad a tierra. Eu e i

interior del calabozo se ha enoonlrado la tierra eit-

Iraida de la pared y una bolsa de lienzo pendiente

de unas cuerdas y coala que sin duda. descenderían

(a tierra para no liacer rijldo, y en la parte exterior

de fa muralla las tiras de sáo^a y lá faja ^ ‘a

forma ánles descrito. Tales medidas se han tomauo

para la captura de ios fugitivos, que difícil ^ra que

estos no vuelvan á eaer en poder de la justicia.

do quizás, que cuando vá á llovee ó á hacer viente;

la arqpa acorta mpebo los Úllróos hilos tje que fe

halla suspendida .su teja , quedándose en tal estado

miéntrás el' tiempo permanece variable. g¡ por el epa-

Irarlo, alarga.los hilos, es señal de buen Uempo, de

modo que ,
observando esa mayor ó menor largara,

será fácil el juzgar de la duración del buen tiempo.

Si la araña permanece inerte, es signo de lluvia ; si

por el eonírario vuelve á su trabajo durante la llu-

via, es que "esta no durará mueho, y que seguirá

buen fienjpo fijo.

lía cocinero’.-

¡Una emoción'.

-^Función para el sábauo z» ue

setiembre de 1^00, á trocho y media de la noche.

La comedia en tres actos y en prosa: ti cammo de^

La íeríuíia, baile.-—La pieza eti un acto, üt

el rascar.

En la tarde del domingo 30

uo — verificará (si el tiempo no lo

impide), la 15 media corrida de toros de la témpora-

tres en plaza entera y

zneia en un acto:

lírico en un acto:

gloria .

—

querer y

PLAZA DE TOROS.—
de Setiembre de 1860, se

iltip/ív.w,,

da. Presidirá la plaza la autoridad competente.

Se lidiarán nueve loros, tres en plaza entera y

seis en la división, de las ganaderías y con las divi-

sas siguientes:
Enplaía entera.

Tres de D. Diego Hidalgo Barquero, hoy de la pro-

piedad de D. Ramón Romero Balmaseda, vecino de

Sevilla, con divisa blanca
^
negra*

Picadores. Francisco Calderón y

JuUan Casas, á cuyo cargo estará la

correspondiente cuadrilla de banderilleros.

^ En división de plaza.

Seis de D. Manuel Francisco Seguri, vecino de Se-

villa. con divisa celeste y negra.

Picadores. José Sevilla y Juan Ucela.

Espadas. José Ponce y José Antonio Suarez, a

cuyo cargo estarán las correspondientes cuadrillas de

coS empezará á las tres y raedla en punto.

£q
casA de los

comisio*
ados de
Madrid ó

urovÍQ»^
cías.

£q U
Admiais-
tracion ó
remitien-
do sellos

ó libran-

zas.
La temporada cómica del teatro de Variedades, se

inaugurará con un drama de costumbres titulada £l
camino de la gloria, original deD. Javier Ramírez.

En la provincia de Logroño, según escriben a un

3-iódico con fecha 24 del comente ,
después de

•inte y dos horas de un desecho temporal de viento,

roa y electricidad, que llegó á tgmar horrorosas

^porciones, cayó en la madrugada de aquel día

na eopíosisima nevada que cubre las montanas del

orle y Sur de loda la Rioja, llegando hasta una le-

Ramon Fef’

Anoche se ha representado con buen áxito
, en el

teatro del Circo, la zarzuela nueva en tres actos fiiu-

jada Campanone,
El Secretario de la redaecum,
M, Herrera de Tezada.

Este periódico inserto anuncios y couiunicRg^ ,

los precios de costumbre. ‘

ADVERTENCIA IMPORTANTE.
Los precios señalados en la segunda

casilla a
anterior anuncio, son únicamenle para las suaeriei
nes, cuyo importe se entrega personalmente

en*!
adininislraciou, calle del Arco de Santa María n’
mero 18, cuarto principal, ó se remile á la misma*"*
sellos ó letras de cambio.

*

Los señores suscritores que,' pagan por medio d
letras, que esta adoiiaistracion gira á su cargo abo
narán los precios señalados en la tercera casilla.

ESPECTÁCULOS.

PRINCIPE.—Funden para hoy viernes 28 de be-

Uembre de 1860, á las ueho y media de la noche.—

El drama nuevo ep tres actos; Un drama de familia.

—La flor del Perchel, baile.—La comedia en un acto:

Achaques matrimoniáles.

CIRCO.—rFundon para hoy viernes 28 de Setiem-

bre, á las ocho y media de la noche.—La zarzuela

nueva eu tres aetqs: Campanone.

ZARZUELA.—Función 28 de abono, para hoy 28

de Setiembre, á las ocho y media de la noche.—

zarzuela en tref actos, titulada ; El lancero .—El

Sahtos de hoy. San Wenceslao , mártir , Santa

Eustaqaia, virgen, y ef beato Siman de Aojas.

Santo de íiia$ana. Ld JMieaeioa de San láigxui

Arcángel. Es dia de Misa.

CULTOS RELIGIOSOS.

Cuarenta horas en la iglesia de San Miguel y San

Justo ,
donde se' celebrará la fiesta del Santo Arcán-

gel con toda solemnidad.

anuncios.

ANUARIO ESTADISTICO DE ESPAÑA COR-

spondtome alas años de 1858 y 1860. se vende

1 Imorenla Nacional á 30 reales cada ejemplar.

Editor responsable , D. Manuel Tomás.

MADRID: Irap. de Tejado, Pelayo, númerci^
Todo el mundo ha observado el trabajo iiigeuioso

y delicado de la araña; sabido es cómo procede para

tender sus redes
;
pero todo el mundo no ha observa-

LISTA DE LOS NUMEROS PREMiADOS EN EL SORTEO CELEBRADO EN MADRID EL DIA 27 DE SETIEMBRE DE 1860,

64 27439... 64 29S98...

64 27446... 64 29915...

64 27493... 64 29924...

64 27568... 64 29938...

64 27684... 5Ú0
64 27656... 64 Treinta mil.

4P0 27667... 64

64 27705... 64 30015...

64 27819... 64 30111...

6427838... 64 30171...

64 27812 .. 64 3U175...

64 27854... 64 30189...

64 27868... 64 30228...

64 279110... 64 30236...

64 27918... 40000 30254...

64 27923... 64 30306...

64 27925... 64 30322...

64 27966... 64 3033U...

64 27976... 64 30338...

64 30359...

64 Veintiocho mil. 304U...

200 3Ü452...

64 28061... ’ 64 30511...

64 28109... loüU 30512...

Ü4 28141... ^ 64 30513...

64 28149... 64 30530...

64 28459... 64 30579...

64 28174... 64 30581...

64 28221... 64 30608...

64 28238... 64 3U628...

64 28242... .64 30654...

28266..

. 64 30662...

mil. 28274... 64 30704...

28291..

. 64 30706...

64 2a3J3... 64 3Ü717...

ai 28308... 64 30725...

64 28318... 64 30747...

84 28331... 64 30768...

B4 28353... 64 30818...

.00 28379... 64 30849...

\4 28410... 64 30882...

01 28480... 64 30906...

04 28506... 04 30944...

04 28545... 64

04 28555... 04 Treinta y un r

64 2so70... 64
64 28579... 64 31001...
01 28642... 04 310 I 6 ...

04 28059... 04 31036...
64 28707... 64 31039...
64 28708... 64 31062...

04 28734... 04 3fl27...

04 28747... 64 31144...

04 28749... 04 31275...

04 28786... 64 31283...

04 28826... 64 31312...

64 28878... 64 31355...

64 28905... 64 31365...

-ÜO 28920... 64 31381...
“04 28921... 64 31392...

-ÜO 28942... 64 31427...

,RÜÜ 28943... 64 31455...
‘“64 28947... 64 31457...

04 28968.., 64 31486...

64 28977... 04 31541...

64 28998... 64 ‘31604...

I. 15409.„ 64 Cien y
15428-. 94 ^

64 15554... 64 18029-,

64 15574... 64 18070...

64 15596... 64 18087...

64 15612... 64 18123...

64 15639... 64 18129...

64 15666... 64 18(59..,

64 15709... 64 18174...

84 15717... 64 18182...

64 15771... 64 18210...

64 15788... 64 18212...

64 15838... 64 18213.,.

64 15840... 64 18230...

64 15852... 64 18247...

64 15882... 64 18331...

64 15885... 64 18342...

64 15994... 64 18356,,

.

64 18403...

61 Diez y seis mil. 18417...

4000 18431...

64 16018... 64 ( 847o...

64 16019... 64 18485...

64 16028;.. 64 18502...

64 16030... 64 18511...

64 16037... 64 1857.8...

64 16080... 64 18634...

64 16082... 64 18650...

64 16161... 64 18658..

64 16183... 64 18727..

64 16233... 64 1873U...

64 16237... 64 18742...

64 16242... 64 18763...

64 16499... 84 (8853...

64 16327... 64 18883...

64 16333... 64 18917..

64 16394... 64 18948..

64 16486:.. 61 18983.,

64 16492,,. 64
64 16539... 64 Diez y /

64 16349... 64

64 16570... 64 19016..

64 16626... 64 19019..

16638..

. 64 lOOjJ..

Catorce mil. 16652... 64 19040..

16719..

. 64 19041..

64 16793... 64 19053..

64 16798... 64 19071..

64 16797... 64 19091..

64 16812... 64 19096..

64 16831... 64 19108..

64 16863... 64 19194 ,

64 16918... 64 19198,.

64 16923... 64 10263..

64 16967... 64 19266.,

64 16968... 64 19295.,

64 19343..

64 Diez y siete mil. 19348.,

(9353.,

64 19358,

64 19372.

64 19395.

64 i'9427.

64 (9450.

64 (9455 .,

5OO 19522.

64 49544.

64 19585.

64 19591.

64 19584.

64 19393,

64 (9707.

64 19723.

64 19759.

61 19785.

64 19788,

64 19793.

64 19380.

64 19051.

64 19979.

64 19983.

61 19985,

64 9976...

64 9984,..

64 9997...

64
64 Diez mid.

64
64 10057...

64 10085...

64 (0153—
64 10254...

64 1'0262-.

64 10316...

64 10331...

64 10430...

64 10595...

di 10613...

64 10631...

64 1U720-.
64 (0739...

64 11)811...

10378....

2648..

. 64 5271...

2662— 64 5339...

64 2686— 64 5365—

64 2697... 1000 5410...

64 27^2... 64 5457...

64 2735... 64 5461...

81 2736— 64 5493...

64 2739... 64 5510—
64 2753... 64 5523...

64 2760... 64 5537...

64 2762-,. 64 5561...

64 2778... 64 5566...

64 2807... 64 '5574...

64 2832... 64 5620...

64 2896... 6( 5632-
61 2910... 64 5651...

64 -2928... 64 5651...

64 2981... 64 5661...

200 5668...

64 iíVes mil. 5688 ...

64 5706...

64 3021... 64 5726...

400 3045... 64 575J-.

64 3123... 64 5837...

64 3138... 64 5886...

64 3(40... «4
64 3143... 64 SeU

64 3(54... 64
64 3161'... 64 6023...

61 3176... 64 6079...

64 3234... 64 6096...

64 3276... 64 filio,..

61 3287... 64 6147...

64 3323... 64 6193...

64 3343... 64 6(99...

3506..

. 61 6213...

3519..

. 64 6218-,

3547..

. 64 6248...

64 3549- 64' 6256.,,

64 3572... 01 6264...

64 3602— 64 6312..

64 3604... 64 6318-
64 369-1... 64 6340..

61 3712... 64 0378.,

61 3741 64 6389-
64 374'7... 64 6401-
64 3754— 64 6110-
64 8762... 64 6426-
64 3824... - 64 6445..

64 3852... 64 6454..

64 3877:.. 64 6512-
64' 3880... 64 6517..

lOOü 3893... 64 6592..

64 3946- 64 6600..

64 3970 ... 64 6627..

64 3975... 64 6684..

64 6689..

64 Cuatro mil-. 6694..

64 6700..

64 4009;- 61 6742.,

64 4050;.. 64 6721.,

64 4054... 64 6776.

64 4070... 64 6792.

64 4129... 64 6893.

64 41S7— 64 6896.

64 4220... 64 6897,

64 4229... 64 6932.

64 4347... 64| 6904.
64 4373... 64 6957.
64 4454— 64 6958.
64 4462... 64' 6983.
64 4538... 64! 6993.

4569..

. 64

1. 4588... 64 SíÉ

4593..

. 64

64 4663... 64 7011,
64 4665... 64 7092.
64 4669... 64 7098,
64 4697... 64 Jjü2,
64 4727- 64 7112
64 4794... 64 7131,
64 4857... 64 7180,

64 4886... 64 7206
64 4897... 64 7215
64 4912... 64 7254
64 4931... 64 7270
64 4943... 64 7278
64 4957— 61 7302

64 4990... 64 7346

Ceatma.

H 13034.
13064.

13074.
13113.

64 13114,
64 13118,

,64 13119.

bl (3145,
64 13165,
64 13243.
64 13338.
64 13340.
64 43398.
64 13423
64 13435,
64 13438,

64 13466.
64 13503.
64 13526
64 13531.

64 13562.

13576.
L 13596

13607
64 13615'

64 13617'

XqOO 13643.
64 13633'

64 13679'

64 13681'

64 1373

j

64 13793
64 13869
64 13883.
64 13931.
64 18950.
64 13950.
64 13984.
64 13971,
64 13991
64 13993.
o4
64
64
W 14003-
394 14Q33..
4'f‘f 14048..

14070..
fi4 14135,.
f»! 14142..
9^ 14186..
I* 14193..
di 14194..W 14205..
64 14272..
64 1440Í..
61 14430.,
61 14463..

14470..

ll. 14600.,

14602..

64 14605.,

64 14608.

64 14610.

64 14654.
64 14656.

64 14677.
61 44685.
64 14695.

1000 14722.
64 14763.

64 14783.
64 14805.

64 14813.

64 14825.

64 14859.

64 14871,

64 14888.

64 14895.
64 14914.
64 14917.

64 UjSI.
64 14958.

1000 14997.

64
64
64
64 15066.

64 15083.

64 15106.

64 15114.
500 15133,

61 15162.

64 13177.
64 13198.
64 1524o.
64 15242.

15276.

64 8022... 64
641 8040... 64 Om

8080... 61

8135..

. 64 11006-

8170..

. 64 11013..

64 8188... 64 1ÍÜ44..

04 8236... 64 11049-
64 8293... 64 11078-
64 8308... 64 11085..

64 8332... 61 11137-

64 8339... 64 11200..

61 8358... ' 64 11267-

6 1 8361... 0.4 11300..

04 8365... 400 11308..

04 8368... 64 11336..

64 8414... 64 11365.

64 8469... 64 J1377..
64 8517... 64 11421.

Ú 8551... 64 11464.

64 8582... 64 11493.

64 8603... 64 11557.

64 8707... 64 11567.

64 8710... 04 11607.

64 8736— 200 11628.

,61 8761... 61 11644.

64 8795— 64 11703.

64 8810... 64 11717.

64 8822... 04 11723.

64 8842... 64 11779.

61 8868... 64 11791.

64 8874... 61 11797.

6 1 8900... 64 11831.

64 8973... 64 11903.

64 8978... 64 11908.

64 11946.

64 Hueve mil. 11951.

64 11976.
64 9083...

64 9101—
64 9103...

64 9123...

64 9185...

61 9194-
64 9283-
64 9288...

64 9826...

61 9355...

64 9357..

64 9358...

9364...

,
9452-
9477-

64 9486-
64 9489-
64 9542..

64 9543..

500 9567..

64 9586-
64 9652..

64 9651.,

64 9675..

64 9720..

64 9739..

64 9749-
64 9782-
64 9824..

64 9840-
64 - 9846-
64 9873-
64 9881..

64 9888-
64 9892-
400 9908..
04

'
99091..

64 9947..

64 9968-
64 9975..

oOO 17077-
64 17097..

64 17130..

64 17156.,

84 17180..

64 17203.,

64 17221.,

61 17232.,

64 17267.

61 17331.

64 17352.

64 17361.

64 17388.

64 17399.

oOO 17432 .

64 17455.

64 17479.

64 17516.

64 17521.

64 17563.

61 17611,

64 17625.

64 17632.

61 17642.

64 17674,

61 17675.

61 17686.

17718.

Quince mü. mál.
1778,6.

64 17794.

64 1(820.

04 17832.

04 17916.

64 f(627.

64 17938.

64 17949.

04 17950.

64 1(961.

04 17966.

64 17985.

64 34014... 6‘

64 34068— 6;

64 34105... 6;

64 34132... 6,

64 34170- 0:

64 34183... 6í

64 31229... 6‘

64 34267... 6'

64 34278 .. 6:

64 34286... 6-

64 34290... 6'

64 34387... 6'

64 34434... 6
64 34452... 6
64 344o4... 6

04 34455... 6

64 34477... 6

34549..

. 6

31601..

. 6

dos mil. 54617... 6

34669..

. 6

64 34685... 6

200 34691... 6

64 34732... 6

64 31764... 6

64 34792... 6

64 34820... 6

64 34844... 6

64 34858... 6

64 34862... 6

64 34919... 6

64 34978... 6

64 34992... 6

64 34993... 6

64
61 Treinta y cinco

64 í»iJ.

64 Boc
64
64 12030-
64 12033-
61 12055 ..

61 12066-
61 12178..
61 12229..
64 12357.,
64 12372.
64 12388.,

64 12408.
64 12125.
64 12450.
64 12455.
64 12456.
64 12469.
64 12477.
64 12527,
64 12541.

64 125o3.
64 12669.
64 12570.
61 12582.
64 12588.

61 12616.

64 12649.

64 12600.

64 12683.
64 12702.
64 12711,

200 12739.
64. 12750.
64 12785.

64 12803.
Oi 12868,
64 12887.
64 12901.
64

2049..

.

2114-
2(37...

2165..

.

2172..

.

2192..

.

2202

..

.

2223..

.

2228..

.

2282...

2331..

.

2353..

.

2386..

.

2460..

.

2481..

.

2492..

.

2499..

.

2005..

.

2534..

.

2554:.,

2508..

.

2582..

2600..

.

2603..

2627..

.

64 Veinte y cinto Veinte y
5OO mil.

64 27003...

64 25000- 64 27006...

64 25001... 64 27016...

61 25006... 64 27090...

64 25032- 64 27215—
64 25J89... 64 27224...

61 25117... 64 27231..,

64 23158... 64 27253...

64 25166... 64 27292...

25176..

. 64 27362...

tres mil. 25182... 64 273/5...

25201..

. 64 27376...

64 25207... 64 27334...

64 2»236... 64 27388...

1066
64 20005.
04 20028.

SflOO 20055.

64 20059.
64 20061.
64 20071.
64 20073.
64 20120.
64 20181.
64 20203.
64 20223.
64 20269,

2O,J02.

64 20334,
64 20422,

64 5035.
64 5073.
64 5103.
64 5119.
64 5134,
64 5222.
64 5239.
64 5253.

El zoiteo iontediatoge verifioará el día H de Octubre de 1860, sienda el admerodeblUetee que á él corresponden el de 2í,000al precio de 320 rs., divididos en octavos á 40 rs. cada uno. Consta de 900 premios, distribuyéndose en estos

Los premios mayores ascienden 4 3á,



DIARIO DE LA TARDE

Sábado 29 de Setiembre de 1860,

circunstancias son graves, y la violencia que se usaclarar la guerra á Francia
, aliada de llalla y de Víc-

tor Manuel. Este dualismo no puede durar sin que

produzca las más tristes consecuencias. No puede

haber más que un programa
, el del ministerio Ca-

vour; y el ministerio debe saber defenderle y ejecu-

tarle. Sólo él es responsable de la suerte de Italia para

con el Rey y con la nación
;

Marsella
,
27.

Anlonelli ha publicado en Roma una nota recla-

mando el auxilio de las Potencias.

Los periódicos italianos vienen llenos de partes mi-

litares contradictorios.

San PsiEasBURGo, 27.

Ya no tendrá lugar el dia 20 de Octubre la entre-

vista de Varsovia, por haberse retardado el parlo de

la Emperatriz.

Tur», 27.

Garibaldi se dirigía á Cápua , donde le esperaban

14,000 hombres de su ejército, guardando las lineas

de Cayazzo, pero las tropas reales los habían desalo-

jado de ellas, habiendo vuelto á ocupar la margen
derecha del Vollurno.

El dictador ha publicado un decreta, desterrando

al general Rosco, al Cardenal Sforza
, y confiscando

los bienes de la Iglesia.

Se temia un movimiento revolucionario en Ña-
póles.

Se deeia que el general Médiei había sido muerto.

En el teatro de la guerra han tenido lugar varios

choques de poca importancia. Se espera con impa-
ciencia el éxito de ios ataques de Cápua y Ancana.

con el más pacífico de los Soberanos, cabeza augusta

de la Iglesia, es tan inaudita, que no puedo dejar de

dirigiros la presente comunicación, tanto más, cuanto

que al deber de mi ministerio se une el mandato es-

preso de Su Santidad.

Después de cuanto tuve el honor de exponer á

V. S. en la nota del 12 del corriente, el Gobierno pia-

montes procediendo en su empresa de hostilidad con-

tra el Gobierno de la Santa Sede, sin que este lo

haya provocado, en modo alguno, añadiendo atenta-

dos á atentados, con su ejército, ha extendido ia re-

belión contra su legítima autoridad, para arrebatarle

las provincias que después de la usurpación de las

Romanías, quedaron sujetas al Gobierno pontificio.

Fuerte la Santa Sede en su derecho, ha hecho y
hace esfuerzos, merced al valor del escaso número da
sus tropas, para detener el ataque, pero es tan des-

proporcionada la prepotencia de las fuerzas enemi-

gas, que se hace de todo punto imposible prolongar

la defensiva.

Ocupada Pésaro, hicieron prisionero al delegado

pontificio, que sufrió toda clase de insultos, asi có-

mo al comandante que sostuvo el ataque y justa de-

fensa. Por otra parle, un numeroso cuerpo atacó á

Perusa, la cual después de haber rechazado un vi-

goroso asalto se vió obligada á ceder
,
quedando

prisionero el general comandante con la guarníoion*

Siguió su marcha ei enemigo á Fotigno y á Spoleto.

Orvielo fue invadida por los voluntarios que, obran-

do por cuenta detPiamonte, amenazaron atacar á

Viterbo

.

Esta es la razón porque el Padre Santo vé des-

aparecer poco á poco todos sus domíuios , que son

el patrimonio de la Iglesia y de los católicos, no

obstante haber declarado el Emperador de los /ran-

eases al Píamonte que se opondría á la invasión, y
que rompería sus relaciones con el Gobierno pia-

montes.

En este estado el Cardenal secretario, en nombre

de Su Santidad reclama y protesta contratas autos

destructores de lodo sagrada y humano derecho, co-

mo atentatorias á la independencia del Supremo Ge-

rarca, y á la integridad de los dominios temporales,

de cuya soberanía ia Providencia ha dispuesto, para

bien de la Religión y de la Iglesia, que se baile re-

vestido, y déla que desde muolios siglos hace había

tomado legítima posesión.

Ruego á V. S. se sirva poner en conocimiento ,da

su augusto Soberano esta declaración y protesta. Los

principios de justicia, de órden y moralidad que á los

Príncipes incumbe sostener y defender para la segu-

ridad de los tronos, hacen esperar que se pondrá un

dique al espíritu usurpador que atropellando las le-

yes por medio de un ejército lleva el desórden á ios

otros Estados, para consumar un despojo en perjui-

cio de la legítima soberanía. No menor confianza ins-

pira al Santo Padre la consideración de que será

atendido el grito de los millones de católicos esparci-

dos en todos tos reinos, que reclaman contra lo an-

gustia y la calamidad á que se ve reducido el Padre

común de ios fieles.

El que suscribe aprovecha esta oportunidad para

confirmar á V. S. en su distinguida consideración.—

G. Amioselu.

PARTE EXTRANJERA,

Grandemente se va simplificando nuestra ha-

bitual tarea de exponer las causas, la significa-

ción y el éxito probable de cuantos sucesos pre-

sencia hoy atónito y escandalizado el universo.

Los hechos son tales que van hablando por sí

mismos, y escasa perspicacia seria menester pa-

ra lio percibir su gravedad y no adivinar sus

consecuencias sin necesidad de explicaciones ni

iximeiitarios. Dejando, pues, á nuestra sección

de crónica, propiamente dicha, el relato par-

cial de los principales entre aquellos hechos,

consignemos la situación que constituyen.

Capua y Aucona, habíamos dicho que eran

¡os puntos en donde se concentraba el Ínteres

inmediato de los sucesos militares. En las orillas

del Vulturno se ha de decidir la inmediata suer-

te de la monarquía napolitana; asi como en An-

coua se ha de dar, ó iiiejor dicho, se está dan-

do la última batalla para que ya sin resistencia

alguna puedan llamarse los piamoriteses dueños

de todo el territorio Fontilicio, excepto Ruma

uiiéutras la guarde el ejército francés.

Respecto de lo que pasa á orillas del Vultur-

no, el telégrafo se las ha compuesto de manera

que nos es imposible saber ia verdad. Un tele-

grama de Marsella del 27 , nos dice que los pe-

riódicos italianos llegan atestados de partes mi-

litares contradictorios, y sin duda es reflejo de

aquellos periódicos la lista de partes telegráficos

no aiénos opuestos entre sí, que estamos nos-

otros recibiendo. El telégrafo de Turiu nos dijo

el miércoles, que había ocurrido cerca de Cápua

un encuentro entre garibaldinos y napolitanos,

BU que aquellos habían llevado la peor parte. Al

siguiente dia nos dijo el propio telégrafo, que se

lema por dudoso el éxito de aquel encuentro,

porque ámbos contendientes se atiibuiau la

victoria. Ayer nos dice un telegrama de París,

del 27
,
que las tropas reales lian perdido las li-

neas del Vulturno, y que á consecuencia los ga-

ribaldiuos se dirigen á bombardear a Cápua, por

orden de Garibaldi
, habiendo ya el jefe de los

invasores intimado la rendición de ia plaza
, y

amenazado con destruirla. Mas lié aquí que con

la propia fecha 27, nos dice el telégrafo de Tu-
mi, que las tropas reales han tiesaíojadu de sus

posiciones á los 14,U0U garibaldinos que ocupa-

ban las lineas del Cayazzo, y que á consecuencia

b,iu vuelto á ocupar la margen derecha del Vul-

turno.

Evidentemente estos dos telegramas tan eon-

tradiotorios de París y de Turiu, do igual fecha

enti aiuhos, se refieren á un mismo heclio de ar-

mas : el primero atribuye la victoria á los gari-

buiduios, ei segundo á las tropas reales. ¿Cuál

de ellos dice verdad? Imprud-mte seria decidir-

lo sm mejores dalos
;

pero téngase en cuenta
que Turin está más cerca que París del teatro de
ios sucesos; que si hubiera el menor pretexto
pura ia duda, no atribuirla ciertamente el telé-

graló turines, con la seguridad que lo hace, el

triunfo á las tropas napolitanas
;

que, supuesta
ia decisión de estas tropas reunidas en el campo
de su Rey con ánimo resuelto, según las noli-
oias que anteriormente nos han comunicado
uorrespousales fidedignos, de detender al Monar-
ca hasta el último trance, y teniendo presente que
*d número asciende á 6U,000 hombres, parece
datura! el que á poca costa hayan triunfado de

^
14,000 garibaldinos que han ido á atacarlas,

or último, nótese que Garibaldi ha creído ne-
^rio dirigirse á Cápua y tomar personalmente

niando de la que podemos llamar campaña
® Vulturno; prueba de que cree sério el iie-

80CÍO.

Añádese á estas consideraciones la de que
^éuteas en comarcas enteras dei Goritiuente

Pnlitano se preparan y estallan sublevaciones
^btra los garibaldinos y á favor del legitimo

laño; luiéiiuas quecousta ya positivamente

Ce**
.

tropas del amiguo ejercito Real
,
li-

^^laüas por Garibaldi, parte se retiran á sus

leal
“budeii á reforzar el campo de la

tad cerca ue su Rey; iniéntras á couseouen-
'‘'‘de

y confiamos en que,

iniéntras no se desanime
, mantendrá su política pro-

pia, y prolejerá las libertades del Estado , aun contra

ios partidos que tratan de extraviar á Garibaldi y de

arrastrarle á tomar medidas que serian el preludio de

la anarquía y de la degradación de Italia.»

Asi los diarios del Sr. Cavour. ¡Miserable se-

ñor Cavourl Ayer, por un hipócrita respeto á

la moral y al decoro
, renegaba de la expedi-

ción de Garibaldi á Sicilia, y hoy íe reconviene

en sus diarios por la ingratitud con que paga el

apoyo que el Gobierm sardo le ha prestado en su

expedición á Sicilia y á Ñapóles! Asi lo dicen

los diarios ministeriales, y en los propios térmi-

nos que dejamos subrayados lo consigna uno de

ellos. ¡Miserable! ¡Tan lleno de perfidia y de

ambicien como de vanidad! Se figuró que era

realmente dueño del movimiento italiano
; y

hoy que conoce al verdadero dueño, se asusta, y
quiere empuñar un cetro que nunca ha tenido.

Garibaldi le escupe en el rostro, y se rie sobe-

ranamente de sus amenazas y de sus querellas.

«Se trata, le dice, de ser impudente ó inicuo; y
tú no tienes el valor ni de la franca iniquidad,

ni de la franca impudencia. Métete en el rincón

de los cobardes; que para consumar crímenes,

me basto yo y me sobro.»

Ahora
, conocida la situación de las cosas en

Italia
,
preguntamos ¿Irá en efecto Garibaldi

contra Roma?—^¿Se atreverá así á romper lanzas

para dar más te al telegrama ue 4U0 a.....

Paris, en lo respectivo á la campaña del Vultur-

no. Nuestras conjeturas podrán salir fallidas; pe-

ro no creemos haber partido en ellas de ligero.

Por lo qui hace al sitio de Ancona, he aquí lo

que sacamos en limpio del cúmulo de noticias

simultáneamente recibidas por los diarios y tele-

gramas. En primer lugar, aparece ya más que pro-

bable que la gran victoria obtenida por los piar

monteses en Gaslelfldardo, no ba impedido al der-

rotado Lamoriciere entrar en Ancona el 18 (es

decir, inmediatamente después de la batalla) con

la mayor parte de sus tropas : calcúlase que el

raáximun de fuerzas pontificias que á consecuen-

cia lian podido reunirse en aquella plaza , es de

7,S00 hombres. Tememos, sin embargo, que el

telegrama de Paris
,
de donde tomamos estos

datos, exagere tanto las fuerzas de los heróicos

defensores de la plaza , como disminuya las de

los invasores
,
pues las reduce á 23,000 hom-

bres , cuando se sabe que para emprender el

sitio se han reunido los dos cuerpos de ejército

piamohteses ai mando respectivo de Fanti y de

Cialdini, con más la escuadra sardo-napolitana,

que opera en el puerto, y ha de componerse lo

menos de trece buques.

Dícese igualmente que el 23 por la madruga-

da comenzó el bombardeo sobre Ancona
, de

parte de tierra y de mar. El 26, según parte de

Bolonia ,
hablan tomado los piamonteses por

asalto los fuertes de Pelago y Puiilo, y ocupado

el arrabal de Porta-Pia. Un telegrama de Paris,

del 27, refiere que la Puerta de Pisa ba sido tan

valerosamente defendida por los sitiados
,
que

cinco veces seguidas han rechazado de ella á ios

sitiadores. El mismo telegrama añade
,
que ha

sido admirable el valor de uno y otro ejército.

¡Donosa imparcialidad! ¡Admirable el valor de

los sitiados
,
ya vemos que lo es; pero el de los

sitiadores! ¿üué hay de admirable en que cua-

renta mil hombres se ah’evau contra 6 ,000 , que

es todo lo que puede haber dentro de Ancona?

Esos admirables piamonteses no han podido im-

pedir que cinco veces los expulse su heróico

enemigo de la puerta de la ciudad!...

Se cree inminente la toma de la plaza: no du-

damos que se tome. Para nosotros no ha sido

jamás cuestionable que la victoria definitiva, en

Ancona como en todas partes, será del invasor.

Toda la vida de Dios , seis traidores han podido

más que un leal
,
por valiente que el leal sea, y

por cobardes que sean los traidores; yjustamen-

te la lealtad y la traición están, en esta guerra

indigna, en la proporción de uno á seis.

Esto es cuanto hay que consignar respecto á

sucesos militares. Acerca de los políticos, el cul-

minante, el que á todos los absorbe, es la lucha,

cada vez más encarnizada ya, entre Cavour y Ga-

ribaldi. Hasta aqui na sido una guerra de pape-

lazos; en cartas y en periódicos, con moderación

unas veces, con violencia otras, el ministro y el

general han venido mútuamemte liamándose

traidores á ia causa de Italia : esta lucha de pa-

Gobierno sardo?—Napoleón, Garibaldi y Cavour,
¿son realmente ya enemigos entre sí

, ó están de

ALOCUCIOH DEL PAPA Á LOS OFICIALES FRAIiCESES.

Os doy gracias, señor general, por las expresiones

que me habéis dirigido y la visita que me habéis he-

cho en unión de los bravos oficiales pertenecientes

al regimiento llegado á Roma. Todo el mundo admi*
ra el valor y la disciplina que distinguen al ejército

francés, y esporo, ó por mejor decir, estoy conven-

cido de que este regimiento merecerá la misma ad-

miración. Me agrada verme entre vosotros, hijos da
esta nación, que se gloría con el título de hija mo-
yor de la Iglesia, y para ser dignos de este Ututo es

por lo que habéis venido á Roma
, secundando las

ideas del Emperador, para sostener y defender los

derechos de la Iglesia. La soberanía expicitual de la

Iglesia, hijos míos, estando protegida é iluminada

por Dios , lejos de necesitar el apoyo de las Paten-

cias terrestres, es la que sostiene las naciones Y los

imperios.

Pero puesto que Dios ha querido que para el más
libre ejercicio de su soberanía espiriluai fuese provis-

ta de un poder temporal
; este último poder, queridos

hijos, es el que estáis llamados á defender en toda su
integridad. ¡Grande y gloriosa misión! Dios, que tie-

ne en sus manos los derechos de los Soberanos y de
tos pueblos me protege

, y estoy seguro de queso
protección no me faltará jamas. Vosotros me defen-

deréis, vosotros, que con este objeta habéis venido á
la capital del orbe católico.

En tal concepta, queridas hijos, elevo al cielo mis

manos pura bendeciros, así como á vuestras fainihas,

en el nombre del Padre, del Rijo y del Espíritu Santo^

luazztmsiiio coaiigaao con uarihalQi la consu-
mación de los atentados? ¿Apoyará Francia á
Cavour contra Garibaldi? ¿Apoyará á Garibaldi

contra ei Austria y contra las Potencias del Nor-
te ? De todos los enemigos que hoy tiene la jus-

ticia, ¿quién de entre ellos es enemigo de quién?

¿Se unirán al cabo para consumar juntos ia ini-

quidad? ¿Se pelearán entre sí por el monopolio

de la infamia?

Estas son las cuestiones pendientes. Poco he-

mos de tardar en verlas resueltas. ¡Tendría que

ver un ejército franco-sardo batiéndose qou los

garibaldinos para impedirles realizar un crimen

que á medias se ha iniciado entre Francia y
Gerdeña! Garibaldi atacando á los franceses en

Roma ; Garibaldi tmpouiíudo leyes á Víctor

Manuel
;
Garibaldi dispensando su protección en

Ñapóles á Mazzmi, Ledru-Roiliu y Bernard;

Garibaldi, verdadero centro ya de la Revolución,

único ídolo de los revolucionarios, pudiera decir

como Alarico :—«¿Qué sé yo á dónde voy? Voy
á donde Dios me lleva.»—¿Será quizás el ins-

trumento encargado de comenzar á ejecutar la

justicia divina? Es posible, y desde luego es ló-

gico. Guando se trata de hacer mal, ei más
malo es natural jefe.—T.

TELEGRAMAS.

Ayer hemos recibido coa retraso los siguientes :

París , 27.

Habiendo las tropas reales perdido las lineas del

Vulturno, los garibaldinos se dirigen á bombardeará

Cápua por órden de Garibaldi. El jefe de las fuerza»

ha intimado la reudieion de la plaza
, amenazando

destruirla. La guarnición esta mandada por el conde

de Casería
, hermano del Rey.

Garibaldi ha dirigido una proclama á su ejército

pidiendo 12,000 voluntarios para marchar inmediata-

mente contra Roma.
Se cree que Lamoriciere haya entrado en Ancona

el 16 con la mayor parle de sus tropas. Sin embargo,
se cree que la ciudad se rendirá muy pronto auto las

numerosas fuerzas que ta sitian.

bioen de Sinigaglia ,
que el bombardeo de Ancona

empezó en la madrugada del 26, y que ¡n escuadra

•acdo-papolitana tomó paite en óL

Los consolidados

A continuación insertamos algunos importantísi-

mos documentas relativos á ia cuestión romana.
El primero es una protesta dei Gobierno pontificio

contra las usurpaciones del Rey de Cerdena
, en lo

que se pide auxilio á las Potencias para poner un
dique al espíritu usurpador de tos invasores.

El segundo de estos documentos es la alocución de
riu óauiidad al general y oficiales franceses, del 62
de línea, en la que el Papa dice que las tropas de
if rancia hablan acudido á Roma para sostener y de-

fender ios derechos de la iglesia. ¡Dios quiera que
sea verdad!

Dicen asi los expresados documentos:

FROTESIA DEL (iOBlERMO ROMASO.

En el Vaticano 18 de Setiembre.—Causa pena al

inirascrito Cardenal secretario de Estado el Irasniilir

siempre á los represenlantes acreditados cerca de la

Santa Sede tcietea y detuimos tugiimontos
;
peto las

A un periódica liberal de Rarceiona escriben de

Marsella con fecha 25 del corrieule lo que sigue

:

iiAcaba de llegar el correo de Roma, y nos explica
la comisión dei marqués de Cadera

,
primer secreta-

rio de embajada
,
que tiabia sido enviado á Marsella

por el duque de Grammoul. Este joven Utplomalico
trata , además de los despachos y de las explicacio-
nes verbales del embajador , uaa comuiucacioa del
Papa

, en ia que se queja de la protección demastado
restringida que ie otorga T rancia, y dice qac prefe-
riria,cuino uno desús santos predecesores, ser prisio-
nero eneicaslillo de tíaii Aiigclo,quc dueiio del Vati-
cano sin sus Estados, y attade que en fuerza fie sus
Juramentos no puede sm protestar resignarse á se-
mejante situación.

El Cardenal Antonelh por su parte acaua de publi-
car una nota cuya copia remiUrc a Vd. ¿ia que d*^-,
mos iusertaj. En ella se habla de la agrustou yuuaooF
tesa en tus lériuiiius más severos, y se ia presenta q
ia indignación del uuuutoaiwRvado, y se pide etau-
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xilio de las Potencias católicas, ó por mejor decir, de
,

todos los que quieran conservar todavía el derecho

público.
^

i

El general Lamoriciere dirigió el dia 15 a monse-
j

ñor de Merode una comunicación en que consigna el

hecho de que las provincias han quedado sometidas

en todos los puntos donde los piainonteses no han

ido á dar la mano á la insurrección. Esto es cierto,

salvas dos ó tres excepciones; Benevento, Pontecor-

vo y Foligno.

El coronel pontificio, el señor do Montillier ,
ha

vuelto á ocupar á Pontecorvo sin resistencia ;
débil

ventaja que no compensa la pérdida, ya cousumada,

de lodo el Estado, salvo el reducido perímetro de la

provincia de Roma. En cuanto á Viletbo ,
el

de Goyou ha contestado al Cardenal Anlonem q

no lema instrucciones para defender
p ^

'

Esta es la quese llama el patrimonio de bau •

El Papa se encuentra en un estado de yi

breexcitaeion. En Roma se cuenta que dijo al 6®“™
de tíoyon: Si debo permanecer aquí como un P

ñero, sabré evadirme.—Pero, ” ¿rande
Samó? le respondió el general.-El mundo es grande,

P®™ XSte hegaTálolXcofreos de gabinete rusos

Roma, y en el mismo buque ha sahdo M. de torce-

líes eóimbajador de la república irancesa de lb48

ceróa de la Santa Sede. M. de Corcelles es primo de

monseñor de Merode y del general Lamoriciere , y

muy querido personalmente del Papa.
^

El general Coyon recibió al llegar a Roma una

audiencia del Padre Santo, en la cual le presentó los

oficiales del 62 de línea.»

Se esperan refuerzos considerables en el

francés de ocupación, que se eleva ya, según o ,

á 15,000 hombres.
, .

Las estaciones telegráficas de Florencia

ten casi ninguno de los despachos expedidos desde

Roma por los particulares.
á i amn-

üe la carta que el generai Fanti dirigió a Lamo

rieiere y que CMOcen ya nuestros lectores ,
fue por-

íidoí efhV del minislío Farim ,
oficial de ejercito

^

¿rdo No se ha publicado la respuesta del general

Lamoriciere .
pero se dice que está ®‘' ““

lenguaje enteramente militar. El día 13 murió eu R®'

ma a la edad de 65 años ,
el Cardenal Gabriel Fer-

retti, primo del Papa, gran penitenciario y Obispo de

Sabina.

Como los aires que actualmente corren en Ñapóles

estando allíLedru-ftollin, etc., se diferencian algo de

lo que corrían en Palerrao en la época de su gloriosa

emancipación, se dice en París, que el vice-almiran-

te Lcbarbier de Tinar», que manda la escuadra fran-

cesa anclada en aquella capital, ha prevenido á los

comandantes de ios buques que están á sus órdenes,

que no admitan á bordo de ios buques de la escuadra

á ningún oficial de la escuadra garibaldo-napoliUirvi,

porque esos oüeiales lian dado wt detestable ejemplo

fallando ai Honor del pabellón. Añádese, que el al-

mirante ha recomendado también á los oficiales

franceses que están á sus órdenes, que eu la ciudad

no contraigan relaciones Qoii los oficiales del ejército de

Garibaidi.

16, entra en la capital la guarnición de Siracusa con

armas y bagajes y tambor batiente.
^ ,

,

Después de la capitulación los han traído los bu-

ques de Garibaldi, y van á alojarse al cuartel de ban

Juan de Carbonara, quedando en libertad de servir

á Garibaldi ó ir á Cáoua. , ,

Hace una hora han desembarcado tres batallones

más piamonteses.

La Oposición de Cavour se convierte en bata-

llones.))
,,

Con fecha 23 del actual escriben de Marsella res-

pecto á esto, lo siguiente:

«Los oficíales piamonteses que obtenían mando en

el ejército de Garibaldi han presentado su dimisión ai

tener noticia de la carta dirigida por el dictador con-

tra su primer ministro. ,

Por otra parte los húngaros y polacos han salido

de Nápoles para realizar el plan de insurrección en

Venecia y en Hungría.»

igual, el Papa acude á las naciones orístiana,s pi- . los ojos el día en que Su Santidad pida á Praq

diéodoles que defiendan la incolumidad é inde-
\

cia y á las demas Potencias católicas

Aunque con saber que los defensores de la Santa

Sede son católicos, y católicos fervientes, puesto que

han consagrado sus vidas y fortunas á la defensa del

Vicario de Jesucristo ,
ios buenos sabían ya que no

eran sino calumnias infames las afirmaciones de los

revolucionarios presentando á aquellos valientes de-

fensores y á sus jefes arbitrarios y crueles en las ór-

denes que expedían y ejecutabau eu las poblaciones

cuya custodia les esta encomendada ,
como muestra

de la energía y la prudencia que sobresalen en los

documentos que aquellos valerosos jefes publican^

Vasladamus á continuación la proclama que el conde

de QuaUebarbes ha dirigido á la población de Anco-

naal encargarse del gobierno civil y militar de aquella

plaza
, y que dice así

:

«Anconitanos : A consecuencia déla orden de 8_del

comente del tíxcmo. señor general en jefe, el señor

coronel comandante de Gady, comandante civil y mi-

litar de la ciudad y provincia de Ancona, me ha de-

legado los poderes civiles, y me creo obligado por lo

tanto á manifestaros desde luego el sistema que me
propongo seguir.

^ , *

Individuo durante algunos anos de ia gran Asam
blea representativa de mi país y mezclado en su po- i

lílica, he abandonado recientemente la Francia y mi
|

familia para volver á ceñir la espada que llevé con
|

honor en mi juventud, y ofrecer al mismo tiempo al i

Soberano Pontíhce la última gota de mi sangre. Tal

es en pocas palabras la idea de mi vida anterior.

Enemigo de la arbitrariedad, consagrado comple-

tamente al Padre común de los fieles, no vengo á au-

mentar los rigores necesarios en un estado de sUio;

ánles'bien á endulzarlos en cuanto lo permita el man-

tenimiento del orden, mediante los consejos y auxi-

lios de vuestros más honrados conciudadanos.

Mi objeto es evitar toda disposición de rigor inútil;

respetar vuestras franquicias municipales; preparar

trabajo para el invierno á ías ciases iaboriosas; con-

sultar las necesidades del comercio, y ayudarle si es

posible. Deseo, en fin, para el porvenir de vuestra

ciudad, reunir lodos los elementos de buena admi-

nistración, de prosperidad y de paz.

Espero que sabréis apreciar mis intenciones y
que me ayudareis á realizarlas y á salvar dichosa-

mente estos difíciles tiempos. Seguro estoy de que

lo haréis así, por el amor que teneis ai orden y por

la abnegación de que os sentís capaces cuando se

trata del más paternal y más dulce de los Sobe-

ranos.

Si la tempestad revolucionaria se agita sobre

vuestras cabezas; si se traía de seduciros y de en-

gañaros con falsas teorías, acordaos del cruel año

de 1848 , en que el ciudadano pacífico no tenia ga-

rantía de ninguna especie contra el puñal dei ase-

sino. La revolución sólo es fuerte cuando se la

teme.

Ved cuán grande es el número de las gentes hon-

radas, y cuán pequeño el de los fautores de desórde-

nes; á estos últimos los conocéis por sus acciones; la

autoridad, que vela sobre ellos, conoce sus nombres.

Los exhorto en nombre de su interes á que no la

obliguen á ejercer un acto rigoroso de justicia.

£n suma, contad con que tienen asegurada la más

benévola protección todos los hombres pacíficos, el

comercio, la industria, todos los trabajos y progresos

útiles. Mi programa es este; «mantenimiento de la

tranquilidad pública, y represión enérgica' del desor-

den y de la revolución.»

Ancona 10 de Setiembre de 1800.—El comandante

civil, conde de Qnatrebarbes.»

I^El peíiódico francés ia Patrie , nos dá ia noticia

de que en la tarde dei 21 había oido la escuadra sar-

da un fuego bastante vivo de cañón hácia la derecha
.de Ancona, entre- esta ciudad y Sinigaglia, y esto

dice aquel periódico que parecía indicaba ia existen-

cia de un cuerpo del ejército pontificio fuera de la

plaza y hácia la parle que no estaba bien cercada.

Una sección dei ejércitopiamontes, compuesta de una
parle del primer cuerpo, ha vuelto de Spoleto á Vi-
terbo y su vanguardia, a la fecha de las últimas no-
ticias, se encontraba en Monterosio, pueblo grande
situado delante de Viterbo sobre el camino de Uoiiia,

á unos 45 kilómetros de la capital de ios Estados de
ia Iglesia.

^

Cartas fidedignas nos dicen que á bandadas se es-
tán desertando ios soldados piamonteses, la gente
dei bronce para irse con Garibaldi, otra para irse con
Lamoriciere, y los más tomando el camino de sus
casas -avergonzados con ser súbditos de un Rey como
Víctor Manuel y subordinados de generales como
Cialdini.

,
La prensa italiana sigue enredada en el eonflielo

suscitado entre Ganbaidi y e| Gabinete de Turin. Ade-
mas de la carta de Garibaldi ai abogado Brusco

, El
Diario Oficial de Ñapóles ha publicado con fecha 18
un artículo contra el conde de Cavour, en que , si no
le pone todavía como se merece. , cuando menos le

pone de ropa de Pascua. Por su parte ios periódicos

de Cavour atacan ya abiertamente á Garibaldi.

La Opinión, después de demostrar que Garibaldi

conieteria un acto de locura atacando a Roma, dice

que entre Garibaldi y el Gabinete píainuntes mas que
disenlímienlo personal, existe un di'ientimíento poli-
tico. En este conflicto, según la Opinión, el Gobierno
sardo tiene en su favor á la nación; Garibaldi, por el
contrario, eslá aconsejado y apoyado por ios revolu-
cionarios cosmopolitas que se proponen trastornar ia
Irancia y el resto de Europa. El periódico ministe-

Turin
sia aecidido á no dejar perder el fruto del movi-
miento nacional.
Los periódicos mazzinianos y garibaldinos conclui-

rán también, y se saldrán con la suya que es más,
declarando ce^ntes á Víctor Manuel y a su protec-
lor, y los periódicos que no son ni cavourislas, ni
mazzinianos, ni bonaparlislas, concluirán entonces
con las alabanzas á quienes hayan igualado á lodos,
diciendo; «para verdades el tiempo

, y para justicias

ÓADEN DEL DIA DIRIGIDA POR EL REY DE ÑAPOLES A LOS

PIELES GUARDADORES DE MESSINA.

Soldados; Alejado de vosotros y do los bravos y
valerosos oficiales que os mandan , experimento el

vivo deseo de manifestaros toda mi satisfacción por
,

vuestra buena conducta militar y por los sentimieu-
I

los que habéis mostrado en las circunstancias ac-
I

luales.
I

Los sufrimientos y las fatigas que os han endure-

cido y las que tendréis que soportar en el porvenir,

aumentan vuestra gloria yla reputación de las tropas

napolitanas.

Estad siempre obedientes hácia vuestros superio-

res; enia obediencia consiste el primer elemento de la

victoria. Acordaos que soy un soldado-rey
, y que

criado en medio de vosotros
,
mi corazón palpita de

alegría cuando sé uno de vuestros triunfos. Acor-
daos que sois llamados á defender una fortaleza his-

tórica.

Mi pensamiento eslá vuelto siempre hácia vosotros.

Valor y el cielo bendecirá vuestras armas. Un dia ca-

da uno de vosotros podrá decir con orgullo : En 1860
formaba en el número de los defensores de la cindadela

de Messina.

Gaela, 14 de Setiembre.

—

^Francisco.

PROCLAMA DE GARIBALDI AL PUEBLO DE PALERMO.

El pueblo de Paienno , sin miedo en frente de los

que lo bombardeaban, ha estado lo mismo en estos

Ultimos dias en frente de los hombres corruptores que
querían extraviarle. (Pues si lo eslá enfrente de vos,

¿será mejor hazaña'^)

Os han hablado de anexión
,
como si alguno fuese

más ferviente que yo por la regeneración de Italia;

pero su objeto era servir é. bajos intereses persono-

les, (y son los de Víctor Manuel. ¡Habrá rebelde!)

y habéis contestado como conviene á un pueblo que
conoce su dignidad, y que tiene confianza en el pro-
graina sagrado y no violado que proclame:

¡Italia y Víctor Manuel! (Quiso decir Mazziai, y ia

costumbre ha hecho que se equivoque.)
Pueblo de Palermo

, en Roma (si Dios quiere, hu-
biera dicho otro) proclamaremos el reino de Italia, y
sólo allí santificaremos (recuerdo de La Disensión) et

gran vínculo de familia (Tu nunca has tenido padre.

Como dice D. Simón en ia zarzuela) éntrelos hombres
libres que son aun esclavos de su misma pátria. En Pa-
iermo se quería ta anexión para que yo no pasase el

Estrecho, y eu Ñápeles se quiere la anexión para que
no pueda pasar el Voilurao. Pero (como no me mamo
el dedo) miéiilras haya en Italia cadenas que romper,
conlinuaré mí camino ó moriré en la demanda.

Os dejo á Mordini por pro-dictador, y ciertamente
sera digno de vosotros y de Italia. Me resta daros
gracias, así como á ia milicia nacional, por la fe que
teneis en mí y en los destinos de nuestro país. (A nos-

otros nos sucede lo mismo .)

Palermo 17 de Setiembre de 1860.—J. Garibaldi.

PROCLAMACION DEL ESTATUTO SARDO.

¡Italia y Víctor Manueli

Considerando que esta parle meridional de Italia

ha suspirado siempre por ia independencia, libertad y
unidad de Italia, como dan té ios destierros y prisio-

nes, las incesantes persecuciones, la insurrección con-

tinua que estallaba por todas parles en todas las pro-
vincias, proclamando estos principios, los aplausos

unánimes con que fue acogido, la tranquilidad públi -

ca restablecida en mi nombre:
Considerando que, para sancionar los votos públi-

cos y legitimar las nuevas condiciones dei Estado,
creo indispensable promulgar la ley fundamental de
la monarquía italiana, en estas regiones cunlinentales,

como'se ha hecho en la isla:

El dictador de las Dos-Sicilias,

Decreta:

Articulo 1.^ El estatuto constitucional del 4 de
Marzo de 1848, en vigor en el reino de Italia

,
es la

ley fundamental de Italia meridional.

Arl. 2.® Un decreto dictatorial ulterior determi-

nará la época en que dicho Estatuto se ponga en
acción.

Art. 3.® Junto con el presente decreto, el Estatu-
to anunciado será publicado en cada distrito, y en el

Diario oficial de Nápoles.
Art. 4.® Los secretarios de Estado están encar-

gados de la ejecución del presente decreto.
Nápoles 14 de Setiembre de 1860.—El dictador,

Garibaldi.—Los secretarios de Estado
, Antonio Ci-

cone.—José DixancUi.—Enrique Cosenz. — Rafael
Coriforú.— Marcn.—Rofoldo de Affiiio. — Antonio
Scialvia.—Liborio Romano.

Otra carta de Turin, hablando también de ios dis-

gustos entre Cavour y Garibaldi, dice:

«Aquí ia lucha de Nápoles y la de Roma mismo

están en segundo término ante la que se prepara en-

tre Garibaldi y Cavour. Dentro de diez dias eslá re-

unido el Parlamento, y el ministerio va á someterle

íntegra la cuestión. Espera con seguridad un voto de

plena confianza y poderes dictatoriales. Si se le con-

ceden, dícese que el Rey mismo, á bordo de una

escuadra y con una división de tropas escogidas, irá

á Nápoles. El partido exaltado protesta de antemano

contra este voto del Parlamento. En Milán, en Ge-

nova, en Liorna, en todas partes donde este partido

cuenta fuerzas y jefes decididos, se firma una mani-

festación declarando que el Parlamento de Turin no

puede ser la Asamblea de Italia, y que es preciso

reunir una constituyente italiana, y si no se quiere,

esperar hasta ese dia en Florencia. Una vez en lucha,

el ministerio se venga hoy dictando de nuevo enér-

gicas disposiciones contra los alistamientos para el

ejército de Garibaldi y haciendo decir en sos perió-

dicos que Mazzini ha llegado el 15 á Nápoles, y que

él es quien inspira al dictador.»

El corresponsal en Turin del Journal desMebats
da las siguientes noticias de los hombres á quienes
Garibaldi ha encargado el gobierno de ia Sicilia, y á
los cuales, por lo que de ellos nos dicen

, tenemos
fundamento para tener por unos guapos mozos:

«El Sr. Mordini es toscano; en 1848 formaba parte
del Gabinete dei Sr. Guerrazzi, y fue ministro de
Negocios extranjeros durante un corlo tiempo. En
1849 fue miembro de la Asamblea toscana, y uno
de los tres que votaron contra la anexión al Piainoii-
le. Esto indica que pertenece al partido avanzado.
Por lo demas, es un hombre hábil

, firme y de moda-
les 'políticos. El Sr. Peranni

, ¡uinislro de Hacienda,
es un empleado del ministerio que no tiene color
político. El Sr. Parisi, ministro del Interior , era en
otro tiempo empleado en la intendencia de Messina;

y cuando le dejaron sia empleo, se hizo mercader
ambulante.

Crispí
,
al subir ai poder, le lomó por uno de sus

confidentes. Hoy representa su espíritu en el minis-
terio. Los Sres. Tamaja y Fabrizzi, ministros de ia

policía y de ia Guerra, han sido agentes de Mazzini
en Malla; con esto todo está dicho. El Sr. Orlando es
un genoves que ha ganado una fortuna considerable
con la industria que , de concierto con su hermano,
espiolaba una fábrica en Genova. Esta fábrica pasaba
por un loco de inazzinismo, y ios obreros perteuecian
generalruenle al partido. Por último, el Sr. Ugdulena
es un Canónigo que ha formado parle del primer ini-

nisleriode Crispí, con ei cual eslá eu perfecto acuerdo.»

. Y sigue el mismo asunto

;

Nicütera, que manda una brigada del ejército de

Garibaldi, ha publicado un comunicado diciendo que

jam is en sus pruclaúias ha dado ci grito de Viuior

Manuel.
Én ia bandera de este caudillo parece que sólo se

leia : ¡Viva la república, y Mazzini dictador de Ro-

ma ! Cu periódico extranjero llegado ayer tarde, di-

ce que uo ayudante de Víctor Manuel había llegado

á Nápoles, líevándo una carta para Garibaldi.

El Times publica una carta que le ha sido dirigida

desde Nápoles por Mr. Edwin-James. Este, á quien

se suponía encargado de una misión oficiosa cerca de

Garibaldi, condena ía conducta del dictador. Alriou-

ye esta conducta á la influencia de los mazzinianos,

y deplora el retraso puesto á i i anexión de la Italia

meridional, y sobre todo, suponemos nosotros que de-

plorará que el chico quiera soltar las andaderas.

Añadamos, dice la Patrie, que la opinión de mis-

ler Edwin-James, parece admitida generalmente en

Inglaterra, de modo que á poco que persista Gari-

baidi en su actitud actual, se arriesga á perder las

simpatías de los ingleses,’ en las cuales había funda-
do grandes esperanzas.

¡Pues y las que los ingleses y franceses fundaban
en éll

La plaza de Siracusa, que hubiera podido defen-
derse durante ocho meses de 30,000 hombres, se ha
rendido por traición del coronel Loeaiee, que manda-
ba la fortaleza.

«En momento, dice una caita de Nápoles det

Dice La Opinión Nacional de Turin
,
que el gene-

ral napolitano Oulroliano ha salido de Gaela con la

misión de ofrecer á Lamoriciere, en nombre deFran-
cisco lí , el mando en jefe de las tropas que todavía
le guardan fidelidad.

Si esle no aceptase por cualquier motivo, añade,
se hará el mismo ofrecimiento primero á Cuangar-
iiier, y en defecto de este

,
a Bedeau o á Lefio.

«Lord Juhn Russell, dice una carta de París, ha en-
viado a Cerdeña una nota concebida en términos, que
ei Gobierno sardo no pudiera Jisonjeaise de contar en
una ocasión decisiva con el apoyo de la Gran-Bre-
taiia.

«Por lo demas , este es el resultado de la actitud
actual de esta Potencia hácia Francia. A pesar de no
querer romper su alianza con Francia, íngialerra de-
searía no ponerse en oposición con las cortes del

Norte , y por este motivo se ia vé vacilar y seguir
mía política tortuosa. Así se dice ahora que se ha
tratado de atraerla hácia Varsovia, y se dejan ,circu-

lar estos rumores á fin de que cuando Inglaterra se

decida á aceptar sin rodeos ia alianza de Francia,

esla en cierto modo le agradezca que haya renuncia-
do á las insUgaciones de las cortes del Norte. Estas y
no otras son fas gestiones diplomáticas.

»Es preciso considerar eu la misma categoría de
artificios la instancia que el Emperador Napoleón ha
hecho ai Czar para asistir á ia enirevisía de Varso-
via, instancia que, según parece , es cierta

, á pesar

de ias negativas de ia prensa oficial. Añádese que el

Gran Duque de Badén ha dado ios primeros pasos en
la córte de San Pelersburgo.»

Según escriben de Londres el 24, la Reina de In-

glaterra se embarcó ei sauado en Graveseiid, y esle

es el prólogo de lo que consideran algunos como ia

serie de acontecimientos políticos mas importantes

que la Europa ha visto desde que cayó el primer

Napoleón.
Se cree que dentro de pocos dias estará aquella

Soberana en Coburgo, donde habrá visto al Príncipe-

regente de Pfusía y quizas al Emperador de Austria,

y se habrá puesto la primera piedra de ese acuerdo
que se va á celebrar en Varsovia, y de que resultará

una verdadera alianza de cuatro de las grandes Po-
tencias contra Luis Napoleón.

Creíase en Londres que con motivo de estas con-

ferencias
,
Luis Napoleón va á precipitar más y más

los sucesos de Italia, que iba a hacer salir al Papa
de Roma, dejando expedito el camino á Víctor Ma-
nuel y á Garibaldi para que constituyan la unidad

italiana, y ponga en sus manos una arma formidable

con que poder amenazar al Austria.

A la fecha de ias últimas noticias ei filibustero

Walker bula de Trujillo con sólo 25 hombres, y se

añade que iba gravemente herido en la cara. Mucho
ganaría ia humanidad con que acabaran de una vez

tres ó cuatro aventureros qu^ desde hace años vienen

turbando el reposo de los pueblos en ámbos eonli-

nenies.

Vidaurrijde quien tanto esperaban Comonfort y los

semi-rojos de Méjico, ha estado á punto de ser muer-
to en el rancho de San Gregorio. Su fiel Acates, el

general Zuazua ,
ménos dichoso que él ,

murió de un

tiro en el costado. La cama en que dormía Vídaurri

fué atravesada por siete batas.

M. Herrera de Tejada.
J. Alonso de Ibañez.
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La cufistiou de la iatervencion de España en

Roma lia cambiado ya de faz, si son ciertas las

noticias que lioy nos comunica el telégrafo.

Según este, el Cardenal Antonelli ha solicita-

tado ei auxilio de las Potencias; ó lo que es

pendencia del Pontificado.

Tal parece ser el nuevo aspecto de la cuestión.

Los conflictos de la Santa Sede han sido tan

grandes, las fuerzas contra ella dirigidas tan

superiores en número á las que el Papa con re-

cursos propios había podido reunir, que, huma-

namente hablando, la resistencia era inútil, la

derrota inevitable. Pió IX tenia que hüir de sus

Estados, ó exponerse á perecer bajo el puñal de

las hordas revolucionarias.

En vista de estos temores que el tiempo se ha

encargado de justificar, creíamos nosotros que

las naciones católicas, y muy particularmente la

nación española, no podrían cerrarse en una

neutralidad egoísta y verdaderamente criminal;

porque, como ha dicho muy bien El Diario Es-

pañol, la neutralidad vale tanto en las actuales

circunstancias como un apoyo decidido á los ene-

migos de Roma.

Deber da las Potencias católicas era interve-

nir inmediatamente á favor del Papa y defender

con las armas en la mano el patrimonio de San

Pedro, que es el patrimonio de toda la cristian-

dad. No se ha verificado esto sin embargo : la

Europa católica no ha tenido este noble arranque

de fe y de entusiasmo que habría sido induda-

blemente el más glorioso título que podría le-

gar á la admiración de la posteridad. Quizá la

causa ha consistido meramente en taita de ini-

ciativa de cualquiera de las Potencias interesa-

das: si España ó Baviera, Francia, Portugal ó el

Austria hubiesen planteado la cuestión de iider-

venir en Roma, la cuestión estaría definitiva y

favorablemente resuelta.

No ha sido así: ninguna de estas Potencias, que

separaos, puede reclamar tan alta gloria. Nos-

otros la ambicionamos para España
, y desde el

punto mismo en que tuvimos noticia de la inicua

invasión del Piamonte ,
hemos estado excitando

al Gobierno para que tomase sobre sí la noble res-

ponsabilidad de tan santa empresa. El Gobierno

español no lo ha hecho; la misma conducta tí-

mida y egoísta han seguido las demas naciones

católicas, las cuales han permitido que la voz del

Padre común de los fieles sea la primera en

romper el silencio, pidiendo á sus hijos el auxi

lio quenecesita, y que ántes de ahora debían de

haberle dado.

Desde este momento, pues, la intervención de

las Potencias católicas es inevitable, so pena de

su mengua y deshonra ó los ojos del mundo ci-

vilizado.

Ya no se trata de obedecer á un secreto im-

pulso de la conciencia ,
ni de detenerse ante la

consideración de quebrantar un silencio á que

la timidez ó la modestia podían creerse obliga-

das. El Soberano Pontífice grita socorro, el pa

dre llama á sus hijos, el pastor á su rebaño, y

es necesario responder lealmente ,
ó volverle

las espaldas con sacrilega ingratitud. El Pontífi-

ce pide auxilio
,
porque ha llegado para él la hora

suprema del peligro
, y es menester acudir á su

amparo, acudir prontamente, ó renegar de él

desconocerlo como padre.

España no puede honrosamente permanecer

un solo dia en ia inacción : al Austria no le basta

disculparse con la necesidad de defender su ter-

ritorio amenazado : Francia tiene que modificar

la conducta que hasta abora ha seguido, si es-

tima en algo sus títulos de hija predilecta de la

Iglesia, y las naciones mismas protestantes ó

cismáticas son bastante sensatas para reconocer

que para los pueblos católicos es ya un caso de

honra el responder como buenos al llamamien

to del Jefe de la iglesia. Ellas mismas albergan

en su seno tan gran número de fieles, que no

les será posible, para defender sus intereses, de

jar de tomar parte en la cruzada.

¿Llegará la indiferencia, la deslealtad de los

Gobiernos católicos de Europa ai inconcebible

extremo de desairar al Papa? No io creemos

Aun dado caso que eu las miras políticas de

alguno de ellos entrase la desaparición de la

cátedra Romana ó, lo que quizá es peor , la hu-

millación del Pontífice y su cautiverio en Roma,

no es creíble que desoigan el clamor del Vica-

rio de Jesucristo. Cualesquiera que hayan sido

hasta ahora las miras del Emperador de Fran-

cia, no debemos olvidar que se halla al frente

de una nación cuyo sentimiento más vivo es el

de la honra. Por el honor fueron los franceses

á Crimea, al lionor sacrificaron ríos de sangre y

oro : el honor llevó los franceses á Lombardia,

por él combatieron al Austria y perdieron milla-

res de hombres y millones de francos. Es verdad

que esta última jornada les ha valido la anexión

de Sahoya y Niza; pero si esta agregación pudo

ser calculada y aun decretada de antemano por

el Gobierno ,
esta circunstancia no destruye el

hecho de que la nación francesa acudió genero-

samente en auxilio de Cerdeña y movida tan

sólo por el deseo de llevar á Italia la gloría de

sus armas. Francia, pues, uo perdonarla jamas á

Napoleón III la infamia de rechazar con despre-

cio al anciano Pontífice que le tiende sus brazos

supUcaiites.

Y no se lo perdonarla tan solamente como

nación pundonorosa, sino como nación católica.

Los católicos forman la gran mayoría del pue-

blo francés: los católicos del vecino Imperio han

podido permanecer pacientes y suíridos ante la

conducta equívoca, por uo decir otra cosa, que

el Gobierno Ua observado desde la invasión de

los Estados Pontificios por el Piamonte: fian

podido dar algún valor á la retirada del emba-

jador francés en Turin: han podido creer que los

refuerzos enviados á la guarincion de Roma te-

nían otro objeto que proteger personalmente á

Su Santidad; pero la venda tiene que caer de

no

ración activa contra el Piamonte.

seria declararse abiertamente contra la loigj-

^

seria proceder como mal hijo, como mal v
oo; y esta conducta del Gobierno francés a k
ría de enagenarle para siempre las simpatías
la inmensa mayoría de la nación.

*

La primera pastoral de un Prelado iadíA

los católicos de Francia el deber que teng
de hacer como particulares lo que el Gob'
les impedia hacer como nación, seria el

de la ruina de Napoleón III. Y el temor

esto suceda no es lejano, ni quimérico- pn

el deber existe y el valor para proclamarlo^'*^

ha faltado nunca á los Prelados católicos.

La cuestión de Roma ha cambiado ,

aspecto para el Emperador francés.

Lo mismo podemos decir del Austria, p
Potencia ha comprendido perfectamente

”

era la marcha de la revolución. Después
de^S'^'

cilla, Nápoles ;
después de Nápoles, Roma-

d
pues de Roma, Venecia, y por eso se ha esisa'

fortificando y apercibiéndose á la defensa,
°

Dueña, sin embargo, la revolución de
Sioiij

y de Nápoles, muy próxima á serlo también d

Roma, sin la intervención de las Potencias
\

cuestión de entrar en los Estados
Pontifleig!

es ya para el Austria el anticipar quince
dias

la guerra que en sus propios Estados le ame
naza. Quizá no se atreve á tomar por si la

iniciativa de la guerra
:
quizá te habría bastad

que cualquiera de las naciones católicas le bu-

bies-5 invitado á ello; que España:, por ejemplo

ie tiubiese prometido el menor auxilio de hom-
bres ó de dinero. Pero la hora de mover

las

huestes ha sonado ya para el Austria, desde el

momento en que el Sumo Pontílioe reclama sa

auxilio. Nadie puede acusarla ya de imprudente

de provocadora ni de temeraria. La Iglesia la lia!

ma y á la voz de la Iglesia tiene que acudir.

No hay escusa para nadie: el deber que ántes

estaba indicado por la voz interior de la con-

ciencia,. está formulado ahora por la voz del

Pontífice. No es posible vacilar ni detenerse á

discurrir. ¡Felices los pueblos y felices los hom-

bres cuyos deberes son claros, explícitos, incues-

tionables y perfectamente definidos!

Frabcisco N. Villoslada.

Leemos en La Discusión de hoy:

aña Esperanza se las promete muy felices por ¿i

bando de D. Trinidad Sieilia y el auineáto dejesaitai

en Salamanca. Si hemos de decirle la verdad
,
nos

asustan poco los jesuilas, Sabemos que aún siendo

enemigos de la libertad, han educado á los liiósoío!

liberales, como VoUaire , y que la escuela neo-caló-

lioa aún los llene por revolucionarios porque Iradu-

oen los clásicos. Los jesuítas podían ser muy leioi-

bles allá cuando intrigaban en los palacios de lo:

Reyes. Por eso, sin duda, los expulsó Cirios 111, y

convino en que fueran suprimidos el Papa. Mas para

combalir á los jesuilas en lodo lo que piensen y Ira-

bajen contra la libertad moderna, lo único que pro-

ponemós nosotros es libertad siempre, libertad. Con

libertad, nada nos asusta. Al fin y al cabo el espirita

del siglo y la ilustración de las conciencias son ene-

migos jurados de todos los que quieren detenerla

marcha del espíritu huinauo hacia la libertad »

La Discusión es un diario gerinanólogo á la

luodei'iia; pero esto uo le quita el reproducir de

cuando en cuando vulgaridades eQoiclopeJislai)

de esas que en su escuela misma, son ya uiw

antigualla despreciable. Después de lanío cuutó

su ha escrito, sobre todo de un siglo aca, aca'ca

de los jesuilas, el venirse ahora con la vaciedad

de que han intrigado en los palacios de los lie-

yes, y de que son enemigos de la libertad, tS

una vejez digna det jansenismo político de io»

partidos medios, á quienes La Discusión com-

bate, pero no de un diario trasceudeulal, eulO"

nomo y etéreo como el diario democrático, que

tiene pretensiones de elevarse sobre todas ess*

miserias de la estupidez volteriana.

Con que La Discusión supiese y
euteudies

sobre achaques de libertad la décima parte si-

quiera de lo que los jesuítas han escrito, !«

blado, pensado y obrado por la libertad del

mundo, no se pondría, con tan inocente candef

como lo hace, á defender doctrinas cuyo necesS"

rio resultado es la esclavitud. Cuando la democr»'

cia haya hecho para enfrenar la tiranía de le»

que i'iaiidaii y la insurrección de los que obe-

decen lo que ios jesuítas han hedió, podrá e

cir que ha defendido la libertad. Pero niienh

sea aduladora obligada de todo tirano y

dora de todo género de rebeliones contra te

los principios que verdaderamente garantiza®

libertad liuman.i, déjese de hablar de lo qu®

sabe ni entiende.

¿A dónde iria á parar la democracia

combatir la libertad que defienden los
i.

uo tuviera ella otro medio sino aplicar a

metí de las sociedades un sistema de i

verdadera?

Bien sabe La Discusión que toda esa
p®^^

ría de la libertad democrática uo es más q®
_

velo grosero para encubrir el másíeroz^
vhaldij'

luo. Pregúnteselo, si lo duda, ai iíárc

ac

si iw*'*

han hecho cB

,
libreé

comparsa, que lo pi uñero que

de quiera que han ido implantando su 1-

dera, lia sido expulsar á ios jesuítas J ^

á buiyia cuenta con sus bienes. ^’*“®*^*

alguna se necesitase, de que los jesuíta»

tan poco á la democracia ,
como dice

sío», sino mucho. Y hacen bien en

I

porque miéntras entre los Guidesores y jj

de la fe de Jesucristo haya almas del 0
las de los jesuítas , la libertad g¡c^‘

será Ídolo sino de almas hechas para

vitud.



EL pensamiento ESPAÑOL^

círculos de esta villa y córte se ha-
leemos en £l Clamor Público :

trn los

dias de que, á consecuencia de una reunión

^IMOS >

convocada por un eminente Prelado,

d®
j^uiir sobre el abuso que se está cometiendo

*’*^*escritores
profanos, haciendo una meseolanza

J^'lo'eligioso
con lo mundano ,

cuyo consorcio pue-

de ser funesto
al dogma y doctrina que forman la ba-

se habla de que ha
ae Does‘» católica,

^ido un acuerdo uniforme de los citados teólogos,

jncluso el voto del Prelado, para que se redacte un

llamando la atención de los demas
, y al

tiempo la del Gobierno, sobre los males que

pede causar que periódicos políticos invoquen en

fus
poldmicas de partido las ideas religiosas, con una

eonstancia inaudita.»

A esto sólo debemos contestar:

1.

° üoe ni una sola palabra hemos oido

acerca de semejante reunión.

2.

» Que la noticia es tan inverosímil ,
tan

absurda, que la tenemos desde luego por corn-

etamente falsa.

Y 5.° Que la impudencia de los enemigos de

la religión es tal que no extrañamos que hayan

llevado ese cuento á El Clamor Público al ver

que los periódicos católicos arrancan la máscara

á los enemigos de la Iglesia.

Si Et Clamor no quiere pasar por inventor de

la especiota con que hoy intenta hacernos en-

mudecer, debe manifestar elno.nbre de los teó-

logos que han asistido á la reunión, y sobre todo

el del Prelado que la ha presidido

.

¿A qué no lo hace?

Por íin van cayendo en la cuenta los perió- .

dicos ministeriales ,
de que el critei io con que

han juzgado hasta hoy la cuestión de Italia ,
es

un criterio revolucionario, y tratan de variar de

rumbo. Más vale tarde que nunca.

El Día, no ha vuelto á condenar á Francis-

co 11,
haciendo coro con los periódicos progre-

sistas, ni á congratularse en cierto modo , ó por

lo ménos, á considerar como natural y legítimo

el couüicto en que se halla aquel Monarca ,
sir-

viendo de guia á El Horizonte en sus malhada-

das apreciaciones.

la Epoca, por su parte, ya empieza á consi-

derar como imposible la unidad italiana; es de-

cir, aquella misma unidad á la cual dedicó más

de un ditirambo ántes y después de la guerra

de Cerdeña con el Austria. Trabajo ha costado

al diario ministerial de la tarde convencerse de

que el andamio demagógico, por medio del

cual se proponía Víctor Manuel colocarse sobre

lodos los Estados italianos , no estaba erigido

para construir una gran monarquía, sino para

erigir una gran anarquía: trabajo le ha costado

asimismo conocer que no eran Mazzini y Gari-

baldi instrumentos del Rey de Cerdeña y su mi •

uistro, sino el ministro y el Rey instrumentos

de Mazzini y Garibaldi.

Pero La Epoca, repetimos, va saliendo de su

error, y aparte de ciertos resábios que aún con-

serva, como el de llamar córte de Italia á la

banda de foragidos que se han apoderado de

Yapóles con Garibaldi á la cabeza, juzga ya por

lili de los hombres y las cosas con algún acierto,

y se manifiesta ménos entusiasta por la situa-

ción presente de Italia que lo que solia, y ménos

coiiliada en la suerte que está reservada al Rey

Victor Manuel:

Véase cómo se expresa La Epoca:

«lil rompiaiieiito entre las dos córtes de la Italia es

completo y delinilivo. La carta de Garibaldi al Rey

pidiéndole, como precio de la anexión y prenda de

amistad, que separe de su lado á Cavour, Fanti y
Farini, y la manifestación del dictador, de que jamás

podrá ser el amigo de los que vendieron a Niza, su

patria, son actos que no permiten retroceder. A su

vez el conde de Cavour, herido profundamente al ver

que Garibaldi rechaza la mano que le había alargado

á la faz de Europa en su último memorándum, se

prepara á hacer juez de este litigio al Parlamento de

Cerdeña,
y que ya lo es hoy de media Italia, pidién-

dole uu voto de absoluta confianza. Pero este voto

mismo está condenado de antemano ya por el partido

exaltado : este no reconoce más Parlame.rto italiano

que la constituyente de toda la Italia que se reúna en

Roma, y que proclame desde el Quirinal la unidad y

la independeueia de la nación. Con este objeto, ei

comité de la asociación nacional hace firmar en Mi-

lán, Genova, Florencia, Nápoles, Palermo y Bolonia

un manifiesto en este sentido, y que pone á los pies

de Garibaldi : Guerrazzi, Salí, Mazzini mismo, están

detrás de todo este movimiento.

Es la misma senda de 181S, abierta de nuevo des-

de que, rasgándose el programa de la Confederación

itaiiana, se proclamó el de una unidad imposible. No

lo causa esto la discordia ni la ambición de estos ó

los otros hombres políticos ;
no es la obra sólo de la

demagogia y del maziiuismo, apoderados, como se

dice, de la conciencia de Garibaldi ; es el resultado

de causas materiales y morales del presente movi-

miento italiano, que tienen que dar este fatal é ine-

vitable resudado siempre.

La Italia podrá hallarse y se hallará unida cien ve-

ces para pelear contra el extranjero y expulsarlo de

su suelo : lo lia estado en 1859 bajo la monarquía de

Victor Manuel, lo hubiera estado en 1818 bajo la re-

pública, siu la iiilcrvcucion de la Francia en Roma;

la Rafia podrá en su gran mayoría mostrarse acorde

en su aspiración á favor de un régimen constitucio-

nal y civilizador
;
pero cuando, aun vencedora de to-

dos sus enemigos, se quiera hacer de ella una sola y

gran unidad, confundir en uu sólo Estado todos aque-

llos Estados, anular Tuno, Palermo, Nápoles, Flo-

rencia, Veuecia en favor de Miian ó de Roma mismo,

las tradiciones antiguas, los intereses diferentes, las

costumbres vanas, la rasa diversa del ptamontes, del

sieiíiano, del napolitano y del mitanes, se revelarán

contra esta fusión, y a la larga, pasada la impresión

ó ei peligro del primer momento, romperán esta uni-

dad liiAiciaré imposible.»

Malo es que El Clamor Público haya ofeudi-

do los senliiuieiitos piadosos del pueblo espa-

ñol con el párrafo que áiites de ayer copiamos,

en que supone que las madres é hijas de tamiiía

perturban la tranquilidad acudiendo á las fun-

ciones de las iglesias
;
pero es todavía peor que

hoy se haya ohstuiado en defenderse en un ar-

ticulo plagado de crasísimos errores y hasta de

herejías.

El abismo llama al abismo.

En una correspondencia que dirigen á La

Epoca desde Turin, (y es de advertir que el cor-

responsal que en Turin tiene La Epoca , salvo

en lo referente á las glorias de la Union liberal,

merece en lo demas algún crédito) , leemos las

siguientes lineas:

dSe sabe ademas que la España, que empieza á ser

considerada eii el mundo, ha propuesto á las Poten-

cias católicas una intervención en defensa de los de-

rechos de la Santa Sede, y que Portugal, Prusia y
Rusia no están lejos de opinar como la España. Es lo

cierto que los representantes de algunas de esas Po-

tencias, que sin duda por e-do han permanecido aqui,

tienen orden de ponerse de acuerdo para una acción

común.»

Deseamos que se confirme esta noticia.

La manera con que han tratado los diarios

ministeriales de explicar su conducta, á fuer de

inhábil, pueril y
absurda, deja todavía en peor

lugar al Gobúrno, de quien pudiera decirse con

sobrada razón: que ahora , como siempre, ha

concedido privilegios á sus órganos para que le

proporcionen censuras en que no habrían soña-

do siquiera las oposiciones, y para que induzcan

á sospechar que el Gobierno es atacable hasta

por aquellos actos en que , á juicio de los hom-

bres de óiden ,
todo Gobierno debe ser defen-

dido. ^

Leemos en La Correspondencia:

«A la fecha del último correo llegado ayer, se es-

peraba en Turin al Sr. Olózaga y á los ingenieros es-

pañoles
,
Echevarría, Ardanaz y Santa Cruz, que

están estudiando el sistema de canalización ,
notable

en aquel país.»

Por notable que en aquel país sea el sistema

de canalización ,
de seguro no es eso lo que en

él ha ido á estudiar el Sr. Olózaga.

Nosotros ,
en lugar del Gobierno, ha tiempo

ya que al estudiante Sr. Olózaga le habríamos

hecho perder curso.

Cuando sobrevienen sucesos como el que ha

tenido un desenlace trágico en el campamento

de Ardoz, no hay periódico alguno ministerial

que vaya más léjos que Ei. P£Nsa.«iiínto Espa-

ñol, en el propósito de secundar y robustecer la

fuerza del Gobierno. Por eso hemos procurado

abstenernos de publicar toda noticia referente á

aquel suceso, y hoy mismo, que los diarios mi-

nisteriales han roto una prohibición, ménos se-

vera, por lo visto, que la que nosotros nos he-

mos impuesto, continuaremos guardando igual

reserva.

Pero ayer digimos y hoy repetiremos que los

privilegios que en esta parte se conceden á la

prensa ministerial son odiosos, y la odiosidad de

ellos recae sobre el Gabinete, de cuya arbitra-

riedad se forma idea mucho más exagerada por

estas miserables preferencias, que por otros

actos mucho más trascendentales.

La Correspondencia, periódico ministerial, re-

produce el siguiente párrafo de una carta de

Génova, dirigiiia Al Porvenir de Sevilla:

«Os apuntaba también que varios catalanes aou-

dian á servir bajo la bandera de Garibaldi. A la hora

en que escribo deben haberse embarcado en un buque

sardo hasta 125 de aquellos, los más hijos de Barce-

lona, y de los que formaron el batallón de volunta-

rios que combatió en Africa á las órdenes del general

Prim. El partido progresista unido al democrático

han proporcionado los fondos indispensables para el

embarque. Y á propósito del general Prim: á mi paso

por Barcelona tuve el gusto de visitarle. Hablamos

de la cuestión de Italia, que forma hoy el asunto más

palpitante de la época.»

La circuiistauciá de ver acogida esta gravísi-

ma noticia por un periódico ministerial, nos ha-

ce temer que acaso no sea destituida de todo

fundamento, aunque nos resistimos á creerla

por decoro de España y del Gobierno.

En el párrafo anterior se habla de un em-

barque.

Allá va otro, tomado del Faro Asturiano , en

que se habla de un desemba rque:

«Personas fidedignas nos han asegurado que en

Rivadesella apareció dias atrás un buque ingles, que,

fiel á la consigna de los sectarios del error, regaló

con profusión y esparció por aquella localidad mul-

titud de Biblias, libritos y fotletos protestantes, con

el humano y filantrópico fin que es de suponer. Lla-

mamos sobre este importantísimo asunto la atención

de quien corresponda, y esperamos que la autoridad

municipal de Rivadesella, en sus religiosos y católi-

cos sentimientos, secundará los esfuerzos de la auto-

ridad eclesiástica que se encaminen á extirpai’ de

raiz los efectos que pude haber surtido alli la pro-

paganda protestante.»

A ser ciertos los hechos contenidos en el an-

terior yen este párrafo, tendríamos una prueba

más de lo que puede la lógica. Nada más ló-

gico, en efecto, que ojos que no ven el desem-

barco de Biblias protestantes , tampoco vean el

embarque de catalanes para Garibaldi.

Los nombramientos de oficiales del Consejo

de Estado, han sufrido un nuevo contratiempo.

Remitidos á Barcelona para ser puestosA la

rúbrica de S. M., se ha perdido el paquete ofi-

cial que los contenia
, y ha sido necesario pe-

dirlos de nuevo por telégrafo al ministerio de la

Gobernación.

Hay asuntos que se prestan á risa, y este va

siendo uno de ellos,

¿Si seria enemigo de la situación el oficial en-

cargado de llevar á Barcelona el despacho?

Miéntras los periódicos moderados indican que

el general Narvaez desaprueba la conducta de

El Horizonte, y El Horizonte asegura que aquel

personage está completamente retirado de la

política, los diarios ministeriales dicen que «ha

accedido á venir á España , y que se establecerá

en Loja para dirigir desde allí la campaña de la

oposición moderado-revolucionaria.

»

¿Quién tendrá razón?—Lo último nos parece

que no tiene sentido común.

VIAJE DE SS. MM.

La Gaceta de hoy publica ei siguiente parte de la

PKESIOEXCIA DEL COXSEJO DE HINISTROS.

Barcelona 28 de Setiembre á las siete y veinte mi-

nutos de la larde.—El presidente del Consejo de mi-

nistros al Exorno, señor ministro de la Gobernación;

«La salud de S. M. la Reina y su augusta Real

familia continúa sin novedad.

SS. MM. se han trasladado hoy por la vía ferrea a

Sabadell ,
donde han sido objeto de la más entusiasta

Ovación por parle de todos los habitantes de Valles, a

quienes el deseo de saludar á la Reina había reunido

en aquella populosa villa.

S. M. ha sido obsequiada con una brillante exposi-
|

cion de la industria iooal, y ha regresado de Sabadell

á las cuatro de la tarde ,
hondamente conmovida de

las generales demostraciones de afecto que está reci-

biendo desde que se dignó pisar el suelo catatan.»

El entusiasmo de los barceloneses no decae un solo

momento
:
por todas partes se victorea á la Reina con

calorosas manifestaciones, y siempre va el coche Real

escollado por centenares de personas.

A causa del mal tiempo se ha suspendido la mag-

nífica fiesta de los Campos Elíseos, que estaba pre-

parada para la noche del 25. Aquella tarde, ántes de

salir á paseo, recibió S. M. en audiencia particular al

barón de Grancy ,
ministro plenipotenciario del Gran

Duque de Hesse ,
el cual tuvo el honor de poner en

manos de S. M. una carta de su Soberano.

También ha desempeñado igual comisión de parle

del presidente de la república Dominicana ,
el ^ue--

ral americano Alfan ,
plenipotenciario nombrado al

0^60 tO«

Ambos diplomáticos fueron presentados á S. M .
por

el oficial de la secretaría de Estado, Sr. Moreno, que

hacia de introductor de embajadores.

También se han presentado á S. M., para felicitarla

y ofrecerle sus respectos ,
los señores comisionados

de los cabildos eclesiásticos de Tarragona, Barcelona,

Lérida, Gerona ,
Tortosa

,
la Seo de ürgel, Vioh y

Solsona: el gobernador de Tarragona Sr. Navas-

cues, con cuatro diputados provinciales , el alcalde,

cuatro regidores y el síndico de aquella ciudad.

Estas comisiones han manifestado el gran senti-

miento que sentía Tarragona por no recibir la visita

de la Real familia. ,, ,

S. M. ha fijado el dia de hoy 29 para ir a Moiiser-

rat en donde permanecerá todo el dia 39 y hasta al

medio dia del l.“de Octubre, que es el señalado para

el regreso. Durante la estancia en el célebre monas-

terio, aparte de las funciones religiosas, habrá fuegos

artificiales, serenata por los coros dirigidos por el se-

ñor Clavé, bailes de plassá á que asistirán parejas

venidas al efecto del Arapurdan para bailar las ser-

danas que se usan en el país, y otros festejos de igual

carácter local.

A propósito de la romería á Monserral, dice un

periódico barcelonés que sabia era inexacta de todo

punto la idea que ha circulado de que se necesite

esquela para penetrar en el recinto del monasterio,

pues el propósito de la diputación provincial es que

este festejo tenga un carácter verdaderamente popu-

lar y que de él nadie quede sino voluntariamente

excluido. Lo que ha debido ser reducido es el con-

vite de personas de esta capital, pues debiendo ofre-

cerse mesa y habitación á ios convidados, y siendo

muchas las personas de la córte que han de ser invi-

tadas por causa de su posición, ademas do los 328

alcaldes de la provincia y de los señores senadores y
diputados á Córtes por la misma que se encuentren

en esta ciudad, el local no permite hospedar sino á

treinta ó cuarenta personas más, en los que hay que

incluir las primeras autoridades, los diputados pro-

vinciales y otras personas de igual categoría. Hasta

el dia se han concedido más de cuarenta permisos

para colocar tiendas de campaña en la montaña, y
aun parece que hayemplazamientos para otras vein

te. La diputación recomienda, aunque no exige, que

las tiendas se iluminen exteriormente de noche.

Al salir de la función de la Merced, los serenísimos

señores infantes regresaron á palacio
, y SS. MM.

pasaron á visitar la casa provincial de Caridad, don-

de fueron recibidos con entusiastas vivas por parte

de los pobres que en ella se albergan. Oraron prime-

ro en la capilla del establecimiento, en cuyo altar se

había colocado una imagen de Santa Isabel, en tanto

que los alumnos de la clase de música cantaron una

Salve. En seguida recorrieron las distintas depen-

dencias de la casa, y en el departamento de mujeres

un niño dió las gracias á SS. M.M. por la visita que

acaba de hacerles.

Después de la casa de Caridad visitó la casa de

Misericordia, siendo también recibida por las pobres

en ella albergadas con repetidos vivas y cantando

las niñas un coro con la música de la marcha Real.

En la capilla se entonó una Salve, despúes de la cual

la augusta condesa de Barcelona visito las salas de la

casa. Recordó coa grata emoción las varias veces que
en las anteriores visitas que nos ha hecho, había es-

tado en aquella casa, reconociendo á varias de las re-

ligiosas, con las que conversó con la mayor familia-

ridad. A su salida repitieron las niñas los cánticos, y
pronto los vivas de dentro se confundieron con los

de afuera, donde se había reunido un numeroso gen-
tío. Entre las personas de la Real comitiva había el
Rociiino. é ilinOs seiior Obispo de la diócesis y el ex-
celentísimo señor gobernador de la provincia.

El Instituto Agrícola fué admitido á la Real pre-
sencia precedido de su comisión directiva y seguido
de ocho lindas payesas, que vestían el trage de dife-
rentes comarcas de Cataluña, y llevando en canasti-
llos de mimbre riquísimas frutas del pais, en pos de
los cuates iban un niño y una niña, también payeses,
encargados de ofrecer al Sermo. Sr. Príncipe de As-
turias y á la Infanta Doña Isabel un trage de labra-

dores catalanes. Al presentarse el Instituto ante

SS. MM. y AA., elExcmo. señor marques de Alfat-

rás, digno presidente de la corporación, tuvo la alta

honra de ofrecerles el sincero y puro homenaje de

los sentimientos de adhesión y de respeto de que se

liallaban puseidos lodos los socios del Instituto tiácia

su Reina y Señora, hácia sus excelsos sócios y pro-

tectores. „ . , ,

S. M., en cuyo semblante se reflejaba la compla-

cencia y la bondad de que su magnánimo corazón es

segura prenda, tuvo la dignación de hacer contestar

al Instituto por boca del augusto Principe, llamado

á ocupar alguii dia el Trono de San F'ernando con

estas palabras que conmovieron á todos los presentes:

Liles que estás muy agradecido^ que quieres mucho a

los catalanes-, y que les amas tanto como les aman

tus padres. _ . , o i r

A pesar de lo lluvioso del dia 25, salto la Real la-

milia de Palacio algo ya adelantada la larde, y al

pasar por ia Rambla, entraba en la calle de Fernan-

do Vil el Santísimo Viático, que en solemne proce-

sión se dirigía á la iglesia de San Jaime. Todas las

augustas Personas se apearon del carruaje y se pos-

traron anleel Rey de Reyes, cubriendo áSS. M_M. con

su paraguas, pues continuaba lloviendo, ei señor go-

bernador civil. Este bello rasgo de veneración de

parte de ia Soberana Señora que en estos dias es

objeto de tantos festejos y aclamaciones, no pudo

ménos de conmover a la concurrencia que imitando

ei ejemplo de su Reina se hallaba también arrodilla-

da en aquel punto. Terminado este imponente acto

fué saludada de nuevo la Real familia y continuó en

dirección al Monasterio de Pedralbes, en donde llegó

cuando ya iba á anochecer, y cuyas religiosas se vie-

ron al parecer agradablemente sorprendidas coa una

visita que no esperaban hasta hoy ó mañana.

Esta .mañana ha llegado á Madrid, acompañado do

su señora, et señor conde de Crivetli, ministro ple-

nipotenciario de Austria en España.

El Constitucional anuncia que ha sido nombrado

capitán general de las islas F'ilipinas el teniente ge-

nera! D. José Lemery.
Según este periódico, es probable que en su reem-

plazo obtengan el cargo de primer ayudante de su

majestad el Rey ,
el general Cotoaer ó el general

O’Dounell (D. Enrique.)

En la diócesi de Segovia ascienden los donativos

en favor de Su Santidad á 82,311 rs. 2 mrs.

Ha regresado á Madrid el reverendo Padre Inocen-

te Palacios, provincial dé Castilla y Andalucía, des-

pués de haber dejado instalado en Granada un cole-

gio de la orden de Esculapios.

En la Bolsada hoy, se han cotizado los i

los precios siguientes:

l'ítulos del 3 por 100 consolidado 48, 47-

hlíofldrt.

)S precios sig^uien

Títulos del 3 por

publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido, 40 publii

ULTIMA HORA,

TELEGRAMAS.

LAS CINCO DE LA TARDE.

París , 28 (no recibido hasta hoy).

El Príncipe Miloscíi fia muerto : su hijo ha

sido proclamado sin turbulencias.

Pesih, 26 {Hungría).

El gobernador general ha expedido un decre-

to prorogando indefinidamente la apertura del

curso universitario.

París , 29.

Según dice el Monitor de hoy, las autoridades

de Veuecia han mandado que hasta nueva ór-

den no se enciendan los fanales del puerto ni del

litoral veneciano.
Nápoles, 25,.

El nuevo ministerio es de un color revolucio-

nario muy subido.

Caíipamenio frente á Ancona {sinfechá).

Ha sido tomado el fuerte de Grazia, y destrui-

do el Lazareto.

Los diarios ministeriales ,
(suponemos que

quiere decir, los díanos imperialistas de París)

anuncian que se va á enviar una nueva división

para reforzar el ejército de Roma.
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—Decidme, señor infanzón, saltó de repente: ¿qué

os parece de la hija mayor del conde de Lerin?
—¡Calalina! ¿Qué ha de parecerme sino que es la

Mrílura más perfecta de la tierra?

—¡Y eso que no tiene apenas quince años!... Jus-
oieale la propia edad, decía el religioso, como res-

pondiendo á sus pensamientos.

¡8¡, quince años! exclamó el desconocido, con
nn aceiUo de indefinible ternura y melancolía.
—Menos veinte y un dias, añadió el puntual hislo-
or. como que nació precisamente el mismo dia en

fine murió la pobre Doña Blanca de Navarra. ¿Sabíais
“a particularidad?

Ni con palabras ni con ademanes contestó el desoo-
t o, que hasta entónees había dado muestras de
®as delicada cortesanía.
a penitente cesó de acariciar á la tórtola, y per-

aneció vuelta de espaldas á sus huéspedes,

íall
•

^^'^oaano D. Alfonso; el mismo dia del
acimiento de aquella Princesa, tan hermosa como

¡.j

Saciada, vino al mundo Catalina de Beaumonl.

las
pudiese creer en la transmigración de

Mas, diríamos que la de aquella angelical Prin-

necer
^'****‘

’ *^**'*® querido perma-

áe 01

Itehipo más entre nosotros en el cuerpo
““ “ános angelical.—¿Y qué es del

.
• Felipe de Navarra? ¿no se ha casado aún?

^0 POfT“® ántes

P'*ntla d*'**^^*'^
pregunta, abrió la

algua .V* ^^'‘“alnnl'^rtizo, y desnudándose

jados d
derecha, se restregó loa ojos eua-

® grimas, y cerrando la celada apresurada-
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mente, para que su turbación no fuese conocida,

tornó á ponerse la manopla y se reunió al reverendo.

También la penitente había llorado: en su túnica

de sayal brillaban algunas lágrimas, que reflejaban el

color rojizo de la hoguera.

—Me hablábais, padre maestro... dijo al recobrar

su asiento el caballero, con voz un tanto conmovida,

pero blanda y cariñosa; me hablábais de...

—Os preguntaba si el mariscal D. Felipe, cabeza

de vuestro bando agramontés...

—No; me hablábais de Doña Catalina de Beaumont,

de la hija del conde de Lerin, que vino al mundo en

el mismo dia en que subió al cielo Doña Blanca de

Navarra.

—Justamente: á 12 de F'ebrero de 1464.

!—¿Y habéis hecho notar esa circunstancia en vues-

ra crónica?

—¿Pues cómo queríais que se me pasase por alto

una cosa tan extraña, ó por mejor decir, tan provi-

dencial?

—¡Providencial! ¿Cómo entendéis esa palabra?

—Ántes la expliqué, pero sin duda eslábais dis-

traído. ¿No os pareceque en el nacimiento deCataiina

se vé muy claramente la mano de Dios, que le ha

dado toda la hermosura, toda la bondad del corazón

de la Princesa de Viana, en el mismo instante en que

el alma de esta volaba tras una dicha que el mundo le

negó tan obstinadamente.

—¡Oh! ¡Pitagórico estáis, padre maestro! exclamó

el desconocido, con nn alborozo que apenas podía

disimular. ¿Y en ese sentido os habéis explicado en

vuestra historia?
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mente con la tórtola, y otra» desatendiendo sus cari-

ñosos arrullos; lá penitente que, vuelta siempre de

espaldas, procuraba detener con la punta de su manto

el raudal de lágrimas que brotaba de sus ojos; como

acometida súbilamenle de una idea, abrió la porte-

zuela de la jaula, dejando escapar á la tórtola, que

revolando primero en torno del aposento, huyó des-

pués al campo por la puerta, que dejó de par en par

abierta el caballero.

— ¡Torpe de mi! exclamó el infanzón: ¡yo tengo la

culpa si perdéis ese pobre animallllo!

Y como si quisiere remediar su falta, salió en pos

del ave, pensando que el temporal no la dejarla volar

muy léjos de la choza.

—¡Pobre tortolilla! añadió el fraile sin moverse de

su asiento.

—¡Ella volverá! dijo ia penitente, rompiendo por

primera vez el silencio con una voz dulce y melan-

cólica: ¡Ella volverá!

Y permaneció tranquila al lado de la jaula.

Volvió, en efecto, la tórtola á posarse en los alam-

bres de la prisión; dió luego un brinco para plantarse

en la portezuela, y al ir á dar otro para descender al

fondo, la cogió su dueño, la escondió debiyo del

manto, y allí debió colmarla de caricias, porque se

oían confundidos los sollozos, los arrullos y los besos

más ardientes.

Después de tan súbito arrebato de ternura, soltó

con bruscos ademanes el inocente pajarilla, y cayó

de hinojos delante de la cruz, descansando con am-

bas manos sobre la calavera.

Asustada el ave, revoloteó un poco al rededor do
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de Dios nos habrá visto salir del monasterio jánlCs de

la ventisca, y habrá venido á socorrernos ó ¡el Señor

se lo habrá revelado si estaba en oraoiou; ó sin reve-

lársela habrá tenido una vaga inspiración; ó en fin...

¿No es así, venerable hermana?

Tampoco el padre Abarca tenia por lo visto la vir-

tud de hacer hablar á la solitaria.

—¡Oh! pues esas dudas que manifestáis, padre mió,

y que á vos apenas os inquietan, rae traen á mi ca-

vilosa y desasosegado.

El infanzón miraba al rededor, andaba buscando

un pretexto para despedir á los criados, cuando los

caballos comenzaron á relinchar muy oporlunamente.

El escudero y el lego acudieron al reclamo. Dice la

historia que ambos tenían por lo ménos tantas ganae

de dejar la compañía de sus amos, como sus amos de

despacharlos: la historia no dice el por qué; pero se

presume que más que los relinchos, oían ellos las vo-

ces con que les estaba llamando el almuerzo inter-

rumpido.

—No lo extrañéis, señora
,
prosiguió el jcaballero,

ya libre del auditorio que le moleslaba; ese auxilio

que he recibido de vos, lo estaba esperando.

La encubierlahizo uu movimiento de tiombros, que
pudo ser de sorpresa, indiferencia, ó de incredulidad.

—¡Lo esperaba, sí, como lo espero siempre, siem-

pre! en todos los trances de mi vida! repuso el caba-

llero con fe y entusiasmo.

—¿lanía confianza tcncis en vuestra ventura? pre-

guntó el religioso.

—Si dicha es, padre mió, sor invulnerable en la

guetia, rico en la paz, salir con bien de todos ios ¿lo-



EL 9mmsmo español.

(Cx)tre*PI>»deMia de Ei Peksamiekto Espahoi.) \

Tstua», 25 de Setiembre de ls60.

Ayer (U» de Nuestra Señora de las ^ercedes, he-

mos sojéñtpiíado en nuestro templo católico la ies.U-

v^dad' d,e’la Santísima Virgin bajo tan consoladora

advocación.

En pjédío de la .esCfteea fccuxsps gue natmal-

njehle liá de haber aquí para todo, se ha procurado

obsequiar á la Mqdre d,e jjítos del mbdo tna® decente

posible.

desde las víspe.ras empezó la desla religiosa, can-

láudo,s.e después de ellais los naaltmes^or el .Clero cas-

trense y religiosos de la misión de ’Janger, que sabe

usted existeii eu ésta plpza. Por la mahaua, IL®

.de las diez, se oíieió su solemne idisa a.companada de

una muy deqeule orquésla, y .dijo ei pe/mon un ba-

cmdote capellán del regiudeuto uejlberia y prouiuye-

dór de estos cultos.

Invitados ios señores generales T.urpn y .morales

dedada, y animismo el señor' brigadier Morete y

piros jelps, ,c,ontribuye,ron .con sU presencia á dar mas
reálce^ y esplendor a estos actos religiosos, tanto mas

mlcresantes, quanto que tienen lugar en la que há

pocos meses era miserabie mezquita, y hoy se halla

noúrada por la presencia del lima verdadero.

debo llamar a Vd. Ja alencion liácia una oiteuns-

laueia no'eotuun que ha ooineidido con el suceso de

que doy a Vdl eqeiila.' Coiisisle en haber presencia-

so la leslividad descrila un baoerdoie cuyq padre

sepinage,narió’cnénld epu él 39 lujos, y de ellos seis

le dan dado 62’nielos. Él hijo más pequeño de este

patriarca Jicfle.la corta edad de un ano. Entiendo que

lio sérad muchos los que en nuestro país podrán de-

cir otro tapto.

Esta mañana ña habido cerca de Fuerle-Marim un

choque ó mejor dicho una acometida de algunos tno-

ros a vanos de los encargados de cuslodiar los came-

los. bi bien la causa de este suceso se desconoce al

presadle, puedo asegurar á Vds. que nuestros eternos

enedngos llegaron a .hacer uso de sus .espingardas

dbrigiendp yarijos disparos á los sugelos expresados,

sin que lograsen ,
que sepamos eausaries dañe- lápn

este motivp ge han destacado algdnas fuerzas eu su

pecseeucioa.

Ésta última noche desde suprineipio se dejaba

sentir en la almóslera balante humedad, y á cosa de

la uulad de ella se uo.s yiuierpii tiieiles chubascos que

han relceseadp no poco la temperatura. Verendos qué
efecto produce .el camoip de estación en los que aquí

moramos, pues si bien i.p más prghablo es que se re-

sieuía algún tanto la suiud de estos Uabitantes
,
po-

dría acoolecer que aminorase algo la dísenleria que

se padece y que há yenido á hacerse complelainen-

te endémica.
Puedo asegurar á Vds. que hay varios iiidlvidups

en la plaza que desde que pusieron su planta eu ella,

están iiiyadidus de este mal y uu hallan medlu de

poder corlarle. Eiillendo que el (jobieriio de o. M., á

fuer de justo y equitatiyo . tomara en su día muy
eu cuenta ta índole de ios servicios que por todas tas

clases del ejército se prestan eu este país.

De El Noticiero de Tetuaii, parresp.ondienle al díq

22, tomamos las siguienles uolicias:

uEl señor brigadier jefe de Estado Mayor de este

cuerpo de ocupación, D. Miguel de la Puente, que se

desvela ouando se trata det bienestar del soldado,

ha hecho días pasados uu recouociiuiento en tas iiiar-

geaes del üund-el-Jolú, con objeto de lijar el sitio eu

donije debía sacarse el agua potable. Dicho jefe no se

contentó con hacer esta Operación capriehosamenle,

sino que sacó uu plano de localidad, mandó limpiar

parle del no, que lo necesitaba, y establecer un

puesto avanzado para ta Euardla civil, para que se

caulel^qn dáb‘lláWñ.le los intereses de españoles y
moros,

^ pro^gue , sin levantar mano , la expulsión de

este territorio de inuclios individuos que qb llenan

las eondioinneís prevenidas por los bandos vigenles, y
los de inala conducta.

El señor gobernador militar de esta plaza ha visi-

tado la escuela ^ue se ha eslabjecldo en ei Oeiiubio

de los misioneros de Africa. Dicho jefe ofreció hacer

lodo cuanto dependiera de suauloridad para fomen-
tar el citado eslablecñniento, que consta de treinta y
tantos alumnos, y pioinelió preiuios á los que sobre-

saliesen en las respectivas asignaturas que están es-

tudiando.»

En la orden de la plaza de ayer , se publicó la si,-

guienfe álócueipn

:

«boldados ; La sedneeion y la infamia han inlenta-

doinúlitménle inanohar la honra del ejército español,

pero se háu eslreitado en vuestra subordinación, en

vuestra disciplina
,
en vueslro ininejorabie espíritu

militar. Da terrible ley de la milicia lema, sin embar-

go, que cumplirse i y el desgraciado, que asi olvidó

todos sos deberes , ha dejado de existir. Al tener yo

2
ne hriuar la sentencia, he sentido todo el dolor de

n padre que ve perecer á un hijo, pero que lo quiere

muerto mejor que deshonrado.—boldados: la España

y la Heina aguardan mucho de vosotros. Servid hel-

meiile 4 la Heiua y á la España y demósti'ád al inun-

do entero que el soldado español sabe pelear ,
sabe

vencer, pero no sabe venderse.—Soidaiios;
j
Viváía

Uemál—Enrique O’Donuéll.»

Leemos en Ei Clamor Público:

uUtt capitán de caballería ha míentado suicidarse,

disparáudose uq pístole|m:a ,
eq el campainetito de

íárfejqp.

A la hora en ijue eacribjmos eslas lineas , no ha
muerto.»

I{oy se ha abierto el pago en la tesorería central

de loá haberes del preseiUe mes , correspondientes á
los individuos de la clase activa y pasiva que cobran

por dicha dependencia.

Dice La fiisousion:

«Anleayer Ijá VjáiMdó Há ,40)ig9 hlfeálro lodos fes

almacenes de papel deMaifeid, sin encontrar un solo

pliego de la medida que' neeesilaba.

basto la recogida de un periódico para que el pa-
pel de aquella clase desapareciese del mercada pú-
blico.

Uno de los almacenistas quiso disimular la escasez
del género, .diciendo que comu en España los tama-
ños de los impresos varían eoul'recneuoia, no es lácil

que los labrieantes puedan satisfacer coqslanlemenle
los pedidos.

La validez de este prelexlo la comprenderá quien
sepa que en el extranjero nunca talla papel líe los

tamaños que se usan eu España, y que los centena-
res de periódicos que se publiúári en nuestro país
conservan anus emeros su 'forma.

Entre lauto que esto sucede, se pone en vigor una
resolución miiiisterial, en cuyo preámbulo se declara
que el (iubieruo no ha consultado más ínteres que el

Ue los fabricantes de papel.»

Habiendo llegado algo indispuesto á Madrid el ca-

pitán general D. Manuel de la Loncha, ha teuldo que
guardar cama, y por esta causa no ha podida dirigir-

se al campamento, cuyo mando le esta contiada.

! manifiesto dei capitán cuarenta barricas mas de ío-

* das^n igual numetadon Qd© a^uedas, es decir de l

a 8, las cuales estaban llenas de legidos de seda y
lana, pañuelos, algodones, tabacos, ele. etc. i amblen

había entre^ellas algunos hairiles de Ginebra.

jDeclarado ei conmigo de todos ^tos efectos, se pro-

cedió inmediatamente á su traslación a los álmaeenes

déla aduana, quedando el 26 constituido el deposito

é instruyéndose el .oportuno expediente.

3í;gdn escriben de Artesa 4? Segre, /os mozos del

cuerpo de ¿seuadr^s oiíe se hallan destacados en

aquel punto , acaban áe prestar un importante ser-

vicio impidiendo .el asesinato y
Jaime

Brunero, contratista de los pozos del Túnel de lylon-

clar, en el canal de ürgei; según parece ,
una

partida de ladrones penetraron en la noche del lo en

la habitación dé dicho Brunero ,
por una ventana, y

cuando iban 4 sujetacle y á principiar el piddíe, Ipe-

rop sorprendidos por los brazos mozos, que se halla-

ban oportunameaie apostados, quienes recibieron al-

gún disparo de los inialhechores ,
á los enaies se les

contestó hacendóles luego, yxesuUaíondos muertos,

que, reconocidos , aparecen ser Antopio Pariilo de

Baiagaer, y Francisco Giuribet de Gubells, hombres

de pésimos antecedentes, ios cuales dejaron abando-

iiados su fusil ingles recortado ,
una pis^lola y tres

grandes navajas de resorte.

Parece que desde ei próximo mes de Octubre, la

empresa de diligencias generales va á uiontar un ser-

vicio más eu la linea de áVladrid a Górdoba.

£1 diario oficial ha publicado la lista de las obras

ariisucas y literarias que han sido presentadas en el

ministerio de Fomentó durante los meses de Junio,

Julio y Agosto, para los efectos de la ley sobre pro-

piedad lúeraiia.

Desde l.*^ de Octubre próximo vá á establecerse un
tren especial que conduzca desdé Gordoba á Sevilla

fa correspondencia pública que ahora permanece de-

tenida algunas horas en aquel punto. Asi llegará á

Sevilla ei correo á las cinco de La inañana.

Ya está concluido ei derribo de la media naranja

de la iglesia de Santa oruz, debiéndose proceder

desde luego a su reediücacion.

Ayer llamaba la atención de ios curiosos en la

Puerta del Sol una enorme piedra labrada que habla

sido eonducida en una carreta por vanas yuntas de

bueyes, y que esia destinada a servir de base al bai^

cúnale dei piso principal de una de las casas que se

están construyendo en aquel sitio.

Y ya que hablamos de la Puerta del Sol, bueno

sera recordar á la luunieipalidad la taita que está

haciendo el colocar algunas vías formadas de ado-

quines para atravesar de una acera á otra aquella

plaza, la cual i^e pone lulransitable con las lluvias.

Creemos que ya es hora deque aquel abandonado

piso se ponga al ménos pasabie»

fiace p.QCá^ hoefie^ un viaj.eró que llegó 4
córte eu la siUa correo fio Fr.áhoiu, ü^o olvidados en

una de las bolsas del carruaje 64 napoleones;, que le

íuefon enlregadP? álá m.añpna siguiente pqr iVliguel

Vela, mozo de la .adtULnislracion de las .sUlus, cuya
honradez es acreedora á nuestro elogio, .gomo lo ha
sido a la gratiiicagion que recibió de la persoaa á

quien devolvió la citada .gaalidad»

La córte 4*^ i^Vaneia vesürá lutp por espació de

quince días y ótj:ó$ tantos de aliviO| con motivo del

ialiecihíidnlu de la aenora duquesa de Alba, herma-

uade lá /i^mperatriz.

'

Los aficionados al verdadero vino de Champagne
están de pésame

,
pues, según dice el Correo de ia

Champagne t
se há perdido completamente toda la co-

secha de ta uva en aquel distrito vinícola de Francia.

El domingo último se reunieron eu el salón de se-

siones del Ooasejo provincial de .Valencia, varias

personas notables de aquella ciudad, coa el objeto de

acordar los medios de socorrer á los desgraciados

cristianos de 8yria, conviniendo en nombrar una co-

misión ,
compuesta de los señores gobernador ecle-

siástico, coiide de Parsenl y D. José María ITerrandis,

la cual se encai'gaca de estimular la caridad nunca

aesinentida de ios valencianos, abriendo en las par?

roquias y en las redacciones de los periódicos loca-

les una suscricion, cuyps resultados se harán públi-

cos por medio de la Imprenta, y cuyos fondos se

depositarán en manos de la autoridad eclesiástica,

para que esta se sirva remitirlos á nuestros hermanos
de 6yna por el conduelo más rápido y seguro.

Al practicarle ei día 2ó en Aiicánl.e el fondeo dg
un buque procedente de Gibrailar y portador de cuer

ros, pieles y vanos otros efectos de lícito cpnjórpió,

y sobre el goal se había recibido confidencia dp que
conducía objetos de coutrabaadp, se hallaron .en eipc.-

to entre ocho barricas de pez griega incluidas en el

Las lluvias con que pl cielo ha favorecido á la pro-

vincia de Huesca han sido tan copiosas, que harán

cambiar súbilameute el aspecto de tos campos, par-

ticularmente de los destinados á legumbres, hortali-

zas, vino y aceite, y devolverán á ios afligidos labra-

dores la esperanza que ya empezaban áperder de ver

justá^p^nfe regompensadós Pus sudores y fatigas.

De ^ueca, provincia de Váiencia, escriben que en

la última semana se habían cometido dos homicidios

en aquel término, estando ya presos los autores de

ámbos.

Los dias 23 y 21 fueron para nuestras provincias

del Norte, lo que el 17 y 18 para las del Este.

En ¿anlanogf 4» Uovido con lál fuerza por espacio

fie diez y ocho horas, que algunas calles han estado

intr.msilabics, sobre lodo la plazuela Decedo frente a

la aúmiüistracioíi de correos, iglesia de San 1? raucisco y

parte deia calle de este último nombre. En varios pun-

tos de los mencioupdos habla una vara de agua, y

como es natural se han inundado las oficinas, tiendas,

almacenes y la fuente de Becedo.

La eirguusiancia de hallarse alta la marea impedía

.el de^a^üe de las aicanlaniias y esta es la principal

causa de la inundación.

En un edificio de la calle de San FraneUeo, cuyas

tiendas só háJlSW eu bastante desnivel con la rasaifie,

tuvieron los inquilinos que bajar de la primera ha-

bitación á la calle por (uedio de una escalera de

En lá cáSá rqaládpro fambien subieron las agfias a

una altura considerable. Uño de los sirvientes que se

hallaba dentro, tuvo que subirse sobre una de las re-

ges que estabao colgadas.

de la

M. iisRASAA Tejada.

MRll HELKilOSA.

Sanio os hoy. La Dedicación de San Miguel

Arcángel. Es dia de Misa.

Sanios dk mañana. San Gerónimo, doctor yfun,

dador, y Santa Sofia, viuda.

cunos ñ.ái-feteeee-

Cuarenta horas en la iglesia de monjas de la Con-

cepción Gerónima, donde se cele órará salenue fun-

ción á su Santo fundador.

Tatiibiea ss eelebfará fuóelon á San Ccrpijimo en

la parroijuia de San Gines, Riendo la Misa mayor á

las diez y predicando ei señor Cura párroco de Santa

María: por la larde á las üiuoo se cantarán completas

y
después se hará el acto de la reserva.

Termiua la uoveua de la Virgen de las Mercedes

en San Luis, predicando en la Misa mayor ü. fran-

cisco de Paula Méndez, y en los ejereieios de la lar-

de D. Pudro Regalada Huiz, y conlinúa en las mon-

jas de Góngora, ofendo oj-ador en fe Mfea ¡nayor don

Haiaon Gafsia de los Sanios y por la larde D, Anto-

alq Macla.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO REAL.—Inauguración de la presente

temporada.—Función para mañana donñngo 30 de

Setiembre de lóbü, á las ocho de ta noche,—La ope-

ra en eiiieo actos, titulada: Las vísperas sicilianas.

PRINCIPE.—Función para hoy sábado 29 de Se-

tiembre de 1800, á las ocho y media de la noche.—

El drama nuevo en tres actos.’ Un drama de famwa.

.^Lá flor dgl Pfcáel, á.aile.—La comedia en un acto:

Aeáaqaes matrimoniales.

CIRCO.-Función para hoy sábado 29 de Setiei^

Ore, á las ocho y media de la noche. La zarzuela

nueva en tres actos: Cainpanone.

Mañana domingo habrá dos funciones.

ZARZüELA..-r-Fuaeión 29 de abono, para hoy 29

de Setiembre, á las oehp y media de la noche.

La zarzuela en tres actos, titulada : La hija del ffe-

ginmnto.
Mañana domingo habrá dos funciones.

VARIEDADES.—Función para hoy sábado 29 de

setiembre de 1860, á las ocho y media de la noche.—

La comedia en tres actos y en prosa: Ei camino de ia

gloria.—La tertulia, baile.—La pieza en un acto. El

querer y el rascar.

PLAZA DE TOROS.—En la larde del domingo 30

de Seliembre de 1800, se verificará (si el tiempo no lo

impide), la 15 media corrida de toros de la tempora-

da. Presidirá la plaza la autoridad competenle.

Se lidiarán nueve toros, tres en plaza entera y

seis en la división, de las ganaderías y con las divi-

sas siguientes:
En plaia entera.

Tres de D. Diego Hidalgo Barquero, hoy de la pro-

piedad de ü. Ramón Romero Balmaseda, vecino de

Sevilla, con divisa blanca y negra.

Picadores. Francisco Calderón y Ramón íer-

nandez.
, ,

. .

Espada. Julián Casas, a cuyo cargo eslara la

correspondiente cuadrilla de banderilleros.

En división de piaia.

Seis de D. Manuel Francisco Segur!, vecino de Se-

villa, con divisa celeste y negra.

Picadores. José Sevilla y Juan Ucela,

Espadas. José Ponce y José Antonio Suarez, a

cuyo cargo estarán tas correspondientes cuadrUias de

banderilleros.

La corrida empezará á las tres y media en punto.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
DIARIO éODIYiaO INDEPENDIENtr

PUNTOS DE SUSCRICION.

Madrid. Ofloinas del periódico
, calle del

de Santa María, número 18, cuarto prineinal a
cha, y librerías de la Publicidad, Olamenrií o
ta, Bailly-Bailliere y López. ' Gues.

Provincias. Las principales librerías.

PRECIOS DE SUSCRICION.
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Este periódico insería anuncios y comuniead
los precios de costumbre. e*

i

ADVERTENCIA IMPORTANTE.
Los precios señalados en la segunda

casilla a
anterior anuncio, son únieamente para las susep

*

nes, cuyo importe se entrega personalmente I'’?'
administración, calle del Arco de Sania María

^
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la misma"'*'
sellos ó letras de cambio. eo

Los señores suscrilores que,’ pagan por medio
lefias, que esla administración gira á su cargo ah*'
narán ios precios señalados en la tercera casilla

Editor responsable
, ü. Manhkl Tomás
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AJNUNCIOS.

BIBLIOTECA DE IlUSiGA SAGRADA

BAJO LA PROTECCION

BE lA iPiMACELADA VÍRGEPl MARÍA \ DEL ARCAPiGEL SAPl MIGUEL

CON APROBACION DEL EXOMO. SR. ARZOBISPO DE BURGOS

.

PROSPECTO.

Poifia^ palabras nos bastarán para dar á conocer

nuestro pensamiento al anunciar la presente publica-

ción: ConLribitir en cuanto esté de nuestra parte á la

majestad delculto divino en la parte musical.

iNo se nos oculta lo importante de ia empresa ni la

pequenez de nuestras fuerzas; pero ia confianza que

tenemos en los auxilios divinos y en la protección de

Aquella bajo cuyo amparo nos ponemos, y el favor

que esperamos nos dispensarán algunas personas res-

petables ayudándonos con sus luces y consejos que

desde ahora íes pedimos, y aun con sus produccio-

nes para enriquecer esta publicación, nos animan y
dan la fuerza necesaria para empezar á obrar. Tam-

poco dudamos que contribuirán al mismo fin con sus

recomendaciones é influjo ias personas piadosas que

tantas veces se quejan de la profanación, del Santo

templo, bien sea con cánticos, nada religiosos, ó bien

con piezas profanas ejecutadas en ei órgano, en ei

que muchas veces se oyen no sólo arias y canciones

teatrales, sino aun bailables nada ediíicaules durante

el tremendo sacrificio. Esto se hace, no lo dudamos,

no por desprecio ni por falta de respeto ai lugar

Santo, sino más bien por ignorancia, y aun puede

ser que por halagar a algún impertinente; pero sea

PÓPio qqiera, es lo cierto que no debe consentirse, y
ia Iglesia ha dado varios decretos prohibiendo en el

templo esla clase de música.

Si con la publicación de la Biuí-ioteca ue música

SAGRADA conseguimos se deslierren estos abusos con-

tribuyendo asía que el culto divino se celebre con la

gravedad debida
,

habremos conseguido nuestro

objeto.

Hemos procurado que nuestra Biblioteca abrace

todo cuanto sea necesario para la celebración de ios

oficios divinos en todas las festividades, y para todas

ias Iglesias, tanto para conventos y parroquias que

no tienen más que una ó dos voces y el órgano, como

para aquellos que disponen de mayores elementos, y

aun para las catedrales; teniendo presente respecto

de estas, ios pocos recursos con que hoy cuentaa

para ia formación de sus capillas, á fin de que sea

así más fácil la ejecución de las obras que compongan

aquella, y más general su uso.

La Biblioteca de música sagrada constará de

cuatro secciones: Misas, Salmos de vísperas, Te-

Deum, Salves, versos para el Mes de María, Letanías,

Misereres, etc., para voc.es con acompañamiento de

orquesta. 2.^ Misas, Salmos, Salves, Letanías, Mote-

tes, etc,, para voces con dcompañamienlode órgano.

3.® Ofertorios, Elevaciones, Versos, etc., para órga-

no. 4.“ Misas, Vísperas, Hipinos, etc., decanto llano

y figurado.

Se publicará lodos los meses uñá entrega de cada

sección desde Octubre próximo, pudiendo hacérsela

suscricion á cada una por separado.

También se publicarán a parte de la suscricion

métodos de cauto llano, de solfeo, de órgano, de

cauto religioso, un traladiio de armonía, y una bre-

ve reseña de la música religiosa en España. Estos

métodos y tratados serán lodo lo reducidos que sea

posible, sin que en cada uno de ellos falte lo uecesa-

ri o, para que su adquisición esté ai alcance de las

personas áque se destinan.

PRECIOS DE SUSCRICION.

Por cada una de ias entregas de las tres primeras

secciones, que constará de 16 páginas grabadas, se

pagaran 5 rs.

Por cada enU’ega de la cuarta sección, de 32 pagi-

nas, 5 rs.

Para comodidad de los suscrilores, en los puntos

donde no haya facilidad de giro, podrán remitir el

importe de sus abonos en séüos sencillos de tranqueo,

ai director de dicha Biblioteca. .

Nota. Como el objeto principal es extender la

Biblioteca, se haran aun mayores rebajas si se reú-

ne suficiente número de suscrilores.

PüiNTOS DE SUSCRICION.

Ea Madrid, en casa de D. Antonio Romero, Alcalá, num. 20.
, , u j irn

En Búrsos, en casa dei director de fe Biblioteca, D. AgapUo Sancho, y en la l‘óreria de Vitlanueva.

En las provincias en casa de los señores maeslros de Capilla y en las principales librerías.

— 290 -r

ligros, triunfante en todas mis empresas; confieso

gue soy ei más dichoso de ios hombres.

—¡Cásjttia! ¡Y no os tenéis por venturoso, todavía,

según el triste acento con que nos estáis refirien4o

(anlas maravillas!

—Para ser feliz, me falla conocer de dónde procede

ffli felicidad.

—¿De dónde procede el bien, sino de Dios, íqeiite

y origen de todo bien'ií

—Es que yo, escuchadme, santa mujer, esouohad-

me, padre mió, que os lo digo como un desahogo del

corazón oprimido; como una reveiaoion que se hace

á fes píes dei confesor, delante de personas que ten

cerca están de Dfes, por su ministerio y por sus vir-

tudes: yo tengo una providencia pafticular que vela

por mí, ademas de la Providencia general que vela

sobre lodo lo criado, y de la providencia especial

que vela por el hombre. Yo me sonrojo cuando me
apellidan valiente; porque ¿quién puede llamarse (al,

si está seguro de vencer? Yo me avergüenzo si me
aplaRden por generoso: porque ¿quién dá bastante
cuando está seguro de que nada le ha de i'allari Hoy
ha sido la penilenle la que me ha salvado: mañana
sera un descouoeióo; después uu caballero de alia
guisa, y al otro dia uu miserable pastor: hoy es en
Esieiia, mañana en París, en Maguncia, en Pádua,
en Salamanca: y si quiero seguir el rastro de estos
beaefioios, me pierdo, y me desearrio. y me abismo
en conjeturas y confusiones. ¿Sabéis algo, señora'?

¿Queréis descubrirme quién ha venido aquí á deciros

que fueseis á salvarme? ¿Podéis aclarar mis dudas?

La pdiútente. que pennaaeefe en pié cruzada de
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m paijre Abarca np .se atrpyjp á decir : de tanta

honra.

—P juicio que habéis (prmado de Doña Blanca de

Navarra.

La erofitaña lapáó un suspiro; y la tórtola, como si

quisfese cpAfuliÉifiP) fefljé á sus arrullos.

-r-Yp be áicbpseucilfeiuenle lo que todo el mundo
reconoce: que Doña Blanca era ticrmosa, pura, ino-

epote... y que murió ripiima de... de... de ios celos

de una dama (I) de la condesa de Fox, llamada Inés,

la cual, locaipeiite enamorada de un lal Jimeno...

—Sois muy exacto, Uiuy veraz, y sobre lodo ujuy

honrado, para dar crédito ep vue,s(ra historia á tan

iofauies calumnias.

—Hermano, todo el mundo lo dice: enfio los parti-

darios de la Reina no haUareis upo que la atribuya

ese crimen, que, según cuenfeu, ejila fué fe primera

en lamentar: y luego la dama fia desaparecido; Inés

ha muerto 4u prófertr uua áófe palabra ep defensa de

su fama.

^Tpdo el mundo fe dice; pero la iiistoria no es el

eco de habltllas del vulgo, u| dé calumnias dp bande-

ría. Yo estoy seguro, padre maestro, de que liareis

juslfeia á fe ifema de 1» cuudesa de Fox; y que Doña
Leoaar feudrá que responder más ferde á tos terribles

cargos de la historia, después de haber enDUPdéCido
aute ei juicio de Dúos,

1* penilenle, que Rabia psouchado pste diálpgp con
aíéeiada indiferencia, jugando unas veces maquinal-

(1) Algunos historiadores dicen que Doña Leonor
no la suministrói el veneno directainente, sino por
medio de una doncella suya.

—Tengo uua dificultad para responder.

—¿Cual?

¿Es el parlidario de ia Reina Doña Leonor quien

me dirige la preguula?

¡A.h! reverendo padre, el juieio de la pluma y de

la espada no es siempre ei del hombre que las ma-

neja.—En prueba de ello me veis á mi, privado, se-

gún dicen, de la condesa de Fox, apreciar vuestra

imparcialidad y prendarme ya devueslro libro... ¡Ea!

¿Queréis entregarme el manuscrito para imprimirlo

en las imprentas de París, Valencia ó Barcetona?

librol ¡Mi libro en estampa! exclamó el fraile,

como aturdido por un golpe inesperado.

yí; vuestra crónica del reinado de D. Juan II.

Pero decidme, hermano D. Alfonso... yo no he

' visto libro alguno, asi... hecho con esa especie de

amanuense de máquina... El padre abad iba á vender

el molino harinero de dos muelas, que vereis luego

sobre el Ega, y con su importe quería comprar el

Catholicon Joannis Januensis y las Obras de San

Agustín', pero el padre reíilolei’o se opuso, poique

¿quién sabe si es de Dios ó del diablo ia invención de

la imprenta?

—l)e todo puede tener. Pero dejando aparte dudas

que sólo puede resolver el tiempo; ¿no quisierais vos

que lo que escribís en el silencio de la celda, inañana

amaneciese en mil diversas partes, en manos de un

sin número de personas, que lo estudiasen, que lo ad-

mirasen, que lo aplaudiesen?...

—¡Mi crónical exclamó el fraile casi llorando de

gozo. Pero ¿qué habéis visto en ella pax'a oreerla

iTicrt-ia rln
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brazos, cabizbaja, guardó también un silencio qufiP“

obstinado tenia ya cierto aire de misterioso.^

No era sin embargo una eslátna inmóvil é

ble: por la ligera osoilacion del manto podian coa

los latidos de su corazón. v-,,

—¡Es inútil todo cuanto yo haga! ¡Esla visto-

el caballero.
. j Naba

—Dejémosla, añadió el benedicüno: sia da

hecho voto de silencio.
omolo.

Hubo un momento en que lodos siguieron su ej

El huracán seguía rugiendo y azotando I®* 9

de la choza, ya medio sepultada en la nieve. ^
El estruendo parecía más lúgubre, cuando

^

cañadas de viento abrían con estrépito fe

fe cruz oscilaba, y fe calavera se estreineciá, y

bas chocaban contra la pared con ruido seco

urosó... En aquella ocasión también la torio

á tan fúnebre armonía con sus gemidos P?o

IrisUsimos y inonótonos.
de s» tü*'

Aquellos arrullos sacaron á la penitente

tracción ó enajenamiento; y solícita y her
^

una madre, acudió ai llamamiento del
las

aproximó á los hierros de fe jaula para

fiestas y caricias de su compañera.

Viendo el infanzón fen entretenida á su
^

desesperó ya de arrauearla una sola, pe
^ luipbte>

un bánquilfe de haya s.enlóse al amor de *

miénfias pasaba fe tempestad. ^fdet

El fraile lo había heolio antes, y P»?® le

tiempo, se puso á meditar en fe coiniswn

encomendara, y de la cual se había disli


